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Si  ha  de  escribirse  algún  dia  la  historia  de  nuestro  pais,  es 
necesario  (¡ue  nos  apresuremos  á sacar  á luz  los  materiales  dis- 
jjersos  que  aun  puedan  recogerse , antes  que  la  injuria  del 
tiemjK)  venga  á privarnos  de  lo  poco  que  ha  respetado  todavía. 
Sin  este  trabajo  previo  no  hay  (¡ue  aguardar  resultados  satis- 
factorios, ponjue  la  doble  tarea  de  reunir  y a[)rovechar  es  su- 
perior 0 las  fuerzas  de  un  solo  hombre.  El  ingenio  mas  vigo- 
roso consume  su  brío  en  la  primera  ¡Mirle  de  la  empresa , y 
está  ya  rendido  antes  de  comenzar  el  desenqieño  de  lo  que  en 
realidad  interesa  al  jMiis,  cual  es  la  obra  en  que  presente  el 
resultado  de  sus  investigaciones.  Son  además  tan  distintas  y 
aun  opuestas  las  cualidades  requeridas  para  cada  uno  de  estos 
trabajos,  que  viene  á ser  casi  inqiosible  encontrarlas  reunidas 
en  una  misma  persona. 
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Convencido  ile  estas  verdades,  y \a  que  mi  buena  suerte, 
ayudada  ile  activas  diligencias,  ha  traido  á mi  poder  un  regu- 
lar acopio  de  manuscritos,  no  <piise  dejar  de  contribuir  al  be- 
neficio público,  divulgándolos  |)or  me<lio  de  la  prensa.  El 
jK)co  estimulo  que  encuentra  basta  ahora  en  nuestro  ¡»ais  esta 
clase  de  publicaciones,  no  dejaba  es|jeranza  de  hallar  editor 
que  quisiera  encargarse  de  una  empresa  que  ofrecia  pérdida 
segura  : tuve , pues , que  tomarla  á mi  cargo.  Me  allanaba  el 
catnino  jaira  la  ejecución  del  jiroyecto , la  circunstancia  de 
tener  á mi  disjiosicion  una  jicíjueña  inqirenta  particular,  re- 
sultado de  mi  temprana  afición  al  arte  tijxigráfico ; de  suerte 
que  la  imjiresion  ha  sido  hecha  siemjire  á mi  vista , y en  gran 
jiarte  jior  mis  jirojúas  manos,  lie  sido,  ¡wr  consiguiente,  co- 
lector, eilitor  é imjiresor  del  prcsente  volumen,  que  ha  ocii- 
jaido  mis  ratos  de  ocio  durante  algunos  años. 

I’ensé  al  princijtio  sujetar  á mejor  arn-glo  esta  Colección, 
dis|K)niendu  los  documentos  jior  orden  cronológico  y geográ- 
fico, sin  jiasar  á nuevo  período  ó distinto  suceso,  hasta  quedar 
agotado  el  anterior ; ¡>ero  la  imposibilidail  de  reunir  anticijKi- 
damente  todos  los  materiales  necesarios  para  tan  vasto  jilan , y 
sobre  todo  el  temor  de  que  la  einjircsa  se  frustrase  enteraineute 
jior  (juererla  demasiado  jierf'ei'la,  me  obligaron  á conformarme 
con  un  meiliano  ónien  cronológico , y aun  interrumpido  ú ve- 
ces para  reunir  piezas  relativas  á un  mismo  suceso  ó jiersonaje. 
iSo  he  creido  conveniente  tanqioco  añadir  al  titulo  de  Colección 
de  fíocumenins  la  jMiIabra  Inéditos,  j)or  no  ¡irivarme  de  incluir 
aquellos  que,  numjue  ya  imjiresos,  son  excesivamente  raros,  ó 
están  como  jicrdidos  en  colecciones  voluminosas  y jioco  cono- 
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cidas.  Asi  sucede  con  el  Ilínerario  de  Grijalva  y El  Conquts- 
lador  Anónimo,  que  van  en  este  volumen , y con  los  Diálogos 
de  Cervantes  y otras  piezas  que  oportunamente  tendrán  lugar 
en  esta  Colección. 

Sin  ])redileccion  particular  hácia  ópoca  alguna  de  nuestra 
historia , y proj^niéndome  abrazarla  toda , desde  los  tiempos 
mas  remotos  hasta  el  año  de  1810,  [)ublico  ilesde  luego  una 
serie  de  documentos  del  siglo  XVI , como  el  perillo  mas  inte- 
resante de  nuestros  anales,  en  que  desaparecía  un  pueblo  anti- 
guo y se  formaba  otro  nuevo ; el  mismo  que  existe  en  nuestros 
dias  y de  (pie  formamos  parte.  Justo  era , pues , asistir  ante 
todo  al  nacimiento  de  nuestra  sociedad.  Xada  tan  propio  jiara 
esclarecer  aquellos  sucesos,  como  la  preciosa  crónica  del  Padre 
Motolinia,  con  que  da  principio  el  volumen,  y á la  que  hacen 
compañía  las  piezas  contemjioráneas  que  le  siguen.  El  mismo 
siglo  XVI  nos  dará  materia  jiara  el  segundo  tomo,  y en  él  ten- 
drán cabida  otros  documentos  originales  y desconocidos , de 
que  sirve  ahora  como  de  muestra  la  Carta  inédita  de  Hernán 
Cortés. 

IjOS  defectos  que  indudablemente  han  de  notarse  en  esta  Co- 
lección, he  prixuirado  redimirlos,  hasta  cierto  punto,  con  una 
escrupulosa  fidelidad  en  seguir  los  originales,  y un  extremo 
cuidado  en  la  corrección  tijiográfica.  He  preferido  á veces 
dejar  cierta  oscuridad  en  los  textos,  antes  que  atreverme  á 
sustituir  lecciones  aventuradas.  Y jMira  que  el  lector  gradúe 
la  autoridad  que  hayan  de  gozar  los  documentos , he  reunido 
en  una  Soticia  que  va  al  frente  de  t;ada  volumen  , cuantos  da- 
tos puedan  dar  luz  acerca  de  su  origen  y autores.  En  esta 
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|Mirte  lie  sido  algo  pnxligo  de  noticias  biljliográficas  ; ¡vero  lo 
he  hecho  asi  en  atención  á la  suma  diiicultad  i[ue  cuesta  á ve- 
ces el  reunir  estos  datos , y á la  utilidad  que  prestan  en  corto 
espacio,  una  vez  reunidos.  La  jiarte  princi[ial  de  estos  jireli- 
niinares,  es  la  extensa  ¡Moticia  de  la  Vida  y Escritos  de  Fray 
Toribio  de  Mololinia , que  á ruego  mió  escribió  el  Sr.  1).  José 
Fernando  Uamirez , y que  forma  por  si  sola  un  opúsculo  bien 
interesante. 

Antes  de  concluir  cumplo  con  un  grato  delxjr  manifestando 
que  todos  mis  esfuerzos  para  adipiiiir  documentos  habrían  sido 
estériles , á no  halier  logrado  la  ines[)erada  fortuna  de  merecer 
las  mas  linas  atenciones  á dos  sngelos  tan  corteses  é instruidos 
como  el  distinguido  historiador  americano  Mr.  Prescott,  y el 
Sr.  1).  Francisco  González  de  Vera,  residente  en  Madrid.  A 
uno  ú otro  de  estos  señores  soy  deudor  de  cuanto  mas  precioso 
encierra  mi  colección  ; pues  si  el  primero  ha  desempeñado 
siempre  con  la  mayor  bondad  y eticada  mis  molestos  y repe- 
tidos encargos  de  copias  de  manuscritos  en  su  jKxler,  el  se- 
gundo se  ha  antidiMido  constantemente  á mis  deseos  con  sus 
continuas  remesas  de  libros  raros,  manuscritos  originales  ó 
copias;  todo  con  un  empeño  é inteligencia,  que  no  habrían 
sido  mayores  si  formara  una  colección  para  si  propio.  Apro- 
vecho, pues,  con  el  mayor  gusto  esta  ocasión  de  manifestar 
públicamente  á ambos  mi  recoii(x;inúento. 


Móxko,  Diciembre  31  fie  I83H. 
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NOTICIA 


DE  LAS  DIEZAS  COMEMDAS  EN  ESTE  VÜLCMEN. 


SegUD  queda  advenido  en  el  prólogo  que  precede,  este  primer  tomo  se 
compone  en  su  totalidad  de  documentos  del  siglo  XVI.  Ilay  ilos  traduci- 
dos del  italiano,  y uuo  del  latín;  los  tres  llevan  al  pié  el  texto  respectivo, 
á fin  de  que  las  personas  que  entiendan  la  lengua  del  original  no  tengan 
que  fiarse  de  la  traducción.  El  mismo  órden  ha  de  seguirse  siempre  que 
se  publiquen  documentos  traducidos. 

Por  regla  general  se  advierte,  que  cuando  ha  sido  necesario  suplir  al- 
guna palabra  en  el  texto  para  perfeccionar  la  cláusula,  se  ha  cuidado  de 
dísiinguirlu  ioipriuiíéndola  con  letras  versalitas  ; y aunque  de  esta  misma 
letra  se  han  puesto  también  bs  firmas , no  hay  lugar  á equivocación, 
atendiendo  á que  estas  se  hallan  siempre  al  fin  de  los  escritos.  De  este 
mo<lo  se  han  excusado  infinitas  notas,  que  no  harían  mas  que  distraer  al 
lector,  guardándose  al  mismo  tiempo  el  respeto  debido  á los  origínales. 

La  y oficia  correspondiente  á la  Historia  de  los  Indios  de  A'ueea  España, 
por  Fray  Toribio  de  Mololinia,  se  halla  al  frente  de  dicha  obra. 

ITINERARIO  DE  GRIJALVA. 

Juan  de  Grijalva  fué  natural  de  Cuellar,  y por  lo  mismo  paisano  dcl  ade- 
lantado de  Cuba  Diego  Velu/quc7. , de  quien  era  además  tan  anii;{0,  <|ue 
muchos  les  lenbn  por  parientes,  aunque  en  realidad  no  lo  eran.  Animado 
Veluzquer.  con  las  noticias  ad(|uíridas  por  medio  de  la  expedición  de  Fraii- 
ciseo  Fernandez  ele  Córdoba  (1517),  y satisfecho  de  la  conducta  de  Gri- 
jalva en  el  desenq>euo  de  algunas  (‘omisiones  <|ue  le  había  confiado  en  Cuba, 
le  envió  en  1518  ú continuar  los  descubrimientos  en  la  costa  de  Yu(‘atan, 
mandándole  entre  otras  rosas  que  no  fundara  ninguna  colonia , sino  que  se 
limitara  á rescatar  oro  entre  los  indígenas.  exactitud  de  Grijulva  eii  el 
cumplimiento  de  esta  parte  de  sus  instrucciones  le  acarreó  graves  disgustos, 
1 b 
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no  solo  eoii  l:i  gente  (]ue  llevaba  a sus  órdenes,  sino  aun  con  el  mismo  Ye- 
lasque/,  quien  á su  regreso  le  reconvino  muy  injustamente  por  no  haiier 
poblado  en  tierra  que  parecia  tan  rica  y feraz.  Sin  embargo,  aquella  ex- 
pe<Íícion  dio  oi’ígen  ú la  de  Cortés;  y así  por  esto  como  por  haber  sido  el 
primero  (jue  descubrió  las  costas  del  inqierio  de  Moclezuiuu,  y puso  nom- 
bre á la  Nue>u  España,  merece  Grijalva  un  lugar  distinguido  en  nuestra 
historia. 

Años  adelante  volvió  ú nuestras  costas  en  la  desgraciada  expedición  de 
Francisco  de  Caray  , cuya  armada  tuvo  ú su  cargo,  é hizo  con  ella  un  pa|^l 
bien  triste , liasui  quedar  prisionero  de  los  capitanes  <le  Cortés.  Pasado  * 
algún  lieinpu  le  eiuoiiiranios  en  Honduras,  donde  al  cabo  terminó  su  car- 
rera en  15^0,  habiendo  sido  muerto  con  otros  Españoles  en  una  subleva- 
ción de  los  indios  <hd  pueblo  de  Olanclio.  Grijalva  era  un  oficial  honrado 
y obediente ; |u>ro  sin  ninguna  de  a<|uellas  cualidades  que  hacen  sobresalir 
ú los  hombres  en  tiempos  de  agitación. 

El  Itinerario  de  su  ex|>edicion  ú la  Nueva  España,  que  ahora  publico, 
si  filé  escTÍto  por  el  capellán  de  la  armada,  según  expresa  el  título,  es  obra 
del  clérigo  .luán  Díaz,  (|ue  des<.'mpeñabu  tal  cargo  en  aquella  expedición, 
pero  ({lie  no  debía  ser  muy  amigo  del  general,  á quien  censura  varias  ve- 
ces con  tanta  injusticia  como  dureza.  El  original  castellano  no  existe,  ó á 
lo  menos  no  se  ha  encontrado  hasta  ahora,  y solo  nos  queda  la  tradnet  ion 
italiana,  impresa  en  una  obra  antigua  de  que  luego  dart*  noticia.  Para  la 
presente  edición  me  han  servido  de  original  dos  copias  manuscritas;  tina 
remitida  de  Boston  por  el  Sr.  W,  11.  Prescoll,  y s;icada  de  la  colección 
de  Don  Juan  Duiilisla  Muñoz;  otra  enviada  de  Madrhl,  que  fué  hecha  por 
el  célebre  lK)ii  Martín  Fernandez  de  Nuvarreie,  y tiene  esta  noUi  al  pié: 

i Se  ha  sacado  esta  ixipia  de  un  libro  en  8"  impreso  en  lengua  loscaiia 

• en  Veneeia  á 17  de  Seplicnibre  de  lo!¿!2,  por  el  heredero  de  Georgio  di 

• lUisi-oii,  que  existe  con  el  en  la  Biblioteca  Gdombina  de  la  Santa 

«Iglesia  Catedral  de  Sevilla,  rotulado:  Itinerario  de  Varthema.  — Además 
«de  (*sta  Belacioii  contiene  el  Itinenirío  del  Egipto,  Suría  (míc),  Arabia 
«Desierta  y Feliz,  Persia,  India  y Elíiqiia,  con  todas  las  Islas  desi'iibiertus 
«hasta  entonces  en  a(|iicllas  regiones  de  Oriente,  usos  y roslunihres  de  sus 
«naturales,  Ueligion,  Comercio,  Navegación  &c.  Sn  autor  Ludovicn  de 
«Varthema,  lUdognés,  que  dice  anduvo  lodo:  dedicada  á la  III"'"  y Ex“.'* 
«Señora,  la  Condesa  de  Albi  y Duquesa  de  Tagliacozzo  Madama  Agtiesina 
«Felti  ia  Culunna. — Oinfronlóse  en  !28  de  Junio  de  1793.— V?  B" — Martin 
«Fernanoez  ük  Navarrete.» 

Del  cotejo  de  am)>as  copias  resultan  algunas  variantes;  mas  como  son 
pocas  y ilescnbren  siempre  con  claridad  el  vicio  de  uno  li  otro  texto,  me 
han  s**rv¡do  mucho  para  la  corrección  previa,  sin  haber  sido  necesario 
e\pres;irias  al  pié  de  las  páginas.  En  lo  que  ambos  nianiiscriios  van  ente- 
ramente «le  a«’uerdo,  es  en  su  iletcstable  ortografía,  que  ine  he  visto  obli- 
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ga<lo  á conservar,  por  no  exponerme  á introducir  rorreccioues  indebidas. 
La  puntuación,  sobre  todo,  está  en  completo  desorden  , pues  cuando  no 
falta  de]  todo,  es  porque  va  a|>areciendo  donde  menos  se  necesitaba;  y si 
á esto  se  añade  lo  anticuado  del  estilo,  y la  mezcla  de  palabras  del  dia- 
lecto veneciano,  se  tendrá  idea  de  las  dificultades  que  ofrecía  la  traduc- 
ción: sirva  esto  como  disculpa  de  sus  defectos.  Fue  mi  ánimo  conservar 
en  ella  la  mayor  fidelidad  posible,  y al  mismo  tiempo  el  estilo  anticuado 
del  perdido  original  castellano. — Hay  también  una  traducción  francesa  de 
este  Itinerario  f publicada  por  Mr.  Temaux-Compans  en  el  tomo  X de  sus 
VoyageSf  Rclationn  ct  Mémoires  originaux  ponr  servir  á Vhistoire  de  la 
couverie  de  VAmérique,  (París,  1837-41 ,)  la  que  en  verdad  no  me  ha  sido 
tan  útil  como  yo  me  figuraba  al  emprender  la  mia,  ni  puedo  elogiar  su 
exactitud.  De  ella  he  tomado  la  nota  que  va  al  fin  del  documento,  la  cual 
no  se  halla  en  mis  copias,  é indudablemente  es  de  Muñoz. 

El  autor  de  la  obra  á que  coi're  unido  este  /ttiicrarío,  es  llamado  Par- 
thema  por  unos,  y Barthema  ó V'erthema  por  otros:  Ludovicu*  Pntritivs  le 
dicen  los  traductores  latinos,  y Lewes  Veitomannus  los  ingleses.  El  título 
de  la  obra  lo  hemos  visto  ya  en  las  notas  de  Muñoz  y Navarrete;  y las 
ediciones  de  ella  son  las  siguientes,  segiin  Brunet:  * Boma,  1510,  4*;  ibid., 
1317,  8",  gót.;  Venecia,  Zorsi  di  Rnsconi,  1517,  8*;  ibid.,  Matthio  Pa- 
ganini, sin  fecha,  (en  esta  y las  siguientes  se  encuentra  ya  el  Itinera- 
rio de  Grijatva;)  ibid.,  Rusconi,  13^)  y 13!2f>;  ibid.,  Biiidoni,  1333,  8**, 
gót.;  Milán,  Schizvnzeler,  1322  ó 1323  , 4‘. — Nótase  desde  luego  que 
ninguna  de  estas  es  la  de  la  Biblioteca  Colombina.  B:in’ia*  da  al  autor  el 
título  de  monje  Ijernardo;  pero  lo  juzgo  error,  porque  el  mismo  Varthema 
dice  en  su  relación,  que  tenia  mujer  6 hijos.  Señala  el  citado  Barcia  una  edi- 
ción de  Venecia,  por  Maiheo  Payan,  1508,  fol,,  que  seria  anterior  a tod.as 
las  que  cita  Brunet;  |>ero  atendiendo  á las  infinitas  erratas  que  afean  la  Bi- 
blioteca Oriental,  y á que  ese  mismo  año  de  1308  concluyó  Varthema  su 
viaje,  creo  qne  se  trata  de  la  edición  de  Mateo  Paganini,  sin  fecha,  que 
trae  Bi'unei,  debiéndose  leer  en  Barcia  4618  en  vez  de  4508,  aunque  resta 
la  diliculiad  «le  que  uno  la  pone  en  8”  y el  otro  en  folio.  Baniusio  incluyó 
también  la  Relación  «le  Varthema  en  el  tomo  I de  sus  iVavigationi  et  Viaggi, 
(Venelia,  1388,  fol.  139,)  con  la  extraña  a«lveriencia  de  haberse  valido  de 
la  iradm  ciou  castellana  de  Ar<*os  para  corr«‘gir  el  texto  italiano. 

La  tradui'cíon  latina  de  Archangelo  Madrignano  se  imprimió  «mí  Milán, 
1311 , fol.,  y se  incluyó  después  en  el  Nttvus  Orbis  de  Gryiieo  (París,  1332, 
pág.  1(>4;  Biisilea,  lt>.37,  púg.  187;  ibid.,  135t3,  pág.  2.33.)  1.a  inglesa 
fué  obra  de  Bicanlo  Kdeo,  «¡uien  la  tomó  de  la  latina,  y la  publicó  en  su 

' M.imu’l  (lu  libraírc  ct  de  Tamatetir  du  * Epitomo  de  la  Biblioteca  Orioulai  y Oc- 
livre*,  4**  étfitior»,  (Pntw,  !81i-44,)t.  f\\  oídcntnl,  Náutica  y Geogrúflea de  D.  Antonio 
p-  511.  do  León  Pindó,  (Madrid,  1737,)  col.  31. 

I 6* 
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H'utorij  nf  Travaijlen,  ¡landres,  1577,  4-“,  gdl. ;)  despucs  ftc  iiiduyó  tam- 
bién en  el  tomo  1\'  do  hi  reimpresión  de  los  Viajes  ingleses  de  Hakluyt, 
(Londres,  I80í)-I5.)  Hay  iradneeioues  francesa  y alemana;  la  española 
salió  á luz  tres  veres  en  Sevilla,  1520,  1523  y 1570:  ignoro  si  en  esta  úl- 
tima edición  se  hallará  el  Itinerario  de  Grijalva ; pero  me  inclino  á lo  con- 
trarío, porque  el  licenciado  Cristóbal  de  Arcos,  autor  de  la  traducción,  la 
tomó  de  la  latina,  por  no  haber  hallado  el  original  italiano,  según  dice 
Barcia;  y como  aquella  se  imprimió  en  151 1,  no  era  posible  que  incluyese 
el  Itinerario.  Por  otra  parte,  si  este  documento  existiera  en  castellano,  é 
impreso  en  Sevilla,  ¿podría  haberse  ocultado  á dos  cole<-tores  tan  diligen- 
tes como  Muñoz  y Navurrete?  El  haber  sacado  ambos  copias  manuscritas 
del  /íiiicrarro  de  Grijalva,  demuestra  la  suma  rai'eza  del  impreso:  yo  no 
he  visto  ninguna  edición  separada  del  Itinerario  de  Varthema,  y solo  le 
conozco  en  las  ctdecciones  ya  citadas  de  Ramusio,  Gryneo,  Edén  y Hakluyt. 

Del  viaje  de  Grijalva  escril>en  todos  los  autores  de  Indias;  pero  la  rela- 
ción mas  extensa  es  la  de  Oviedo  en  su  Historia  General  ij  natural  de  Indias, 
lib.  XVll,  cap.  8-18. 


VIDA  DE  HERNAN  CORTÉS. 

En  la  nota  que  sigue  á este  documento  (pág.  356)  pueden  verse  las  con- 
jeturas de  Don  Juan  Bautista  Muñoz  acerca  del  nombre  de  su  autor,  que 
se  cree  con  fumiamento  haber  sido  Juan  Cristóbal  Calvet  de  F^trella.  Allí 
se  registran  también  cuantas  noticias  pueden  desearse,  relativas  al  docu- 
mento en  si  Y á su  origen,  de  modo  que  solo  me  resta  advertir,  que  para 
la  presente  edición  me  han  servido  dos  copias;  una  remitida  de  Boston  por 
el  Sr.  W.  H.  Prcscott,  y otra  de  Madrid  por  el  Sr.  Don  Fi'ancisco  Gon- 
zález de  Vera.  Con  el  auxilio  de  ambas  se  ha  restablecido  el  texto,  viciado 
en  algunos  lugares  por  descuido  de  los  copistas;  penosa  tarea  de  que  tuvo 
la  bondad  de  encargarse  el  Sr.  Don  J.  Bernardo  Couto,  asi  como  de  re- 
visar detenidamente  la  tratluccion  que  yo  habia  hecho,  llegando  su  efica- 
cia hasta  corregir  las  pruebas  de  ambos  idiomas  al  tiempo  de  la  impresión. 
Con  tal  auxilio  no  puede  quedarme  duda  del  feliz  éxito  del  trabajo;  y es 
de  toda  justicia  advertir  (|ue  lo  bueno  que  en  él  se  halle  no  puede  perte- 
nccerme;  solo  reconozco  por  mios  los  descuidos  que  se  noten,  porque  sin 
duda  estaban  en  mis  primeros  borradores,  y consiguieron  escaparse  ú la 
perspicacia  del  revisor. 

fecha  de  este  fragmento  puede  fijarse  aproximadamente  por  lo  que 
su  autor  escribe  en  la  pág.  321.  Dice  que  á la  sazón  era  obispo  de  Santo 
Domingo  Don  Alonso  de  Kuenmayor;  y habiendo  ocupado  la  silla  este  pre- 
lado ile  1518  ú 1500,  entre  estos  doce  años  queda  dudosa  la  composición 
del  escrito.  Es  extraña  la  coincidencia  que  se  nota  entre  muchos  pasajes 


Digiiized  by  Google 


CONTENIDAS  EN  ESTE  VOLÜMEN. 


XVII 


de  él  y otros  de  la  Crónica  de  Gómara,  y creo  que  alguno  aprovechó  los 
trabajos  del  otro.  Mas  habiéndose  publicado  por  primera  vez  la  obra  de 
Gomara  en  15o2,  no  es  posible  aclarar  quién  escribió  primero:  me  inclino 
á favor  de  Gomara.  Muéstrase  nuestro  autor  anónimo  sumamente  |>arcial 
de  Heniaii  Cortés,  y uo  se  toma  el  trabajo  de  ocultarlo;  su  latín  es  bueno, 
y el  estilo  agradable.  Se  habría  leído  con  gusto  la  obra  completa ; pero 
no  creo  que  su  hallazgo,  sí  llegó  á escribirse,  nos  hiciera  conocer  mejor 
á Hernán  Cortés. 


Carta  dbl  licenciado  zcazo. 

Nació  el  licenciado  Zuazo  en  la  villa  de  Olmedo  hácía  el  año  de  1400. 
Pasó  á la  isla  de  Santo  Domingo  con  los  monjes  gerónimos  enviados  por 
el  cardenal  Cisneros  á gobernar  las  colonias  españolas,  llevando  el  cargo 
de  administrar  la  justicia  civil  y criminal,  por  ser  cosa  ajena  de  la  profe- 
sión religiosa  de  los  gobernadores.  Desempeñó  en  la  isla  muchas  é im- 
portantes comisiones;  fue  enviado  á Cuba  pura  residenciar  á Diego  Velaz- 
quez,  y por  consejo  de  este  pasó  á México  con  motivo  de  las  diferencias 
ocurridas  entre  Garay  y Cortés  sobre  la  gobernación  de  Páouco,  y para 
tratar  de  avenirlos,  como  amigo  <|ue  era  de  ambos.  Habiendo  marchado 
luego  Cortés  á la  expedición  de  las  Hibucras,  quedó  Zuazo  por  goberna- 
dor en  compañía  de  los  oñciales  reales;  y después  de  varias  alternativas 
fué  depuesto  por  sus  compañeros  y enviado  preso  á Cuba,  so  pretesto  de 
que  fuera  á dar  su  residencia.  Allí  le  aguardaba  en  efecto  el  licenciado 
Altamíraiio  para  tomársela ; pero  salió  líbre  y ubsuelto  de  todo  cargo.  Por 
último  el  rey,  en  premio  de  sus  servicios,  le  nombró  oidor  de  la  audien- 
cia de  Santo  Domingo,  donde  parece  que  temúnó  sus  días  en  1527.  ’ 

1^  carta  que  ahora  publico  fué  dirigida  al  Padre  Fray  Luis  de  Figue- 
roa,  uno  de  los  monjes  gerónimos  gobernadores  de  la  Española,  <|ue  ya 
había  regresado  á la  Península.  Del  contexto  del  primer  párrafo  aparece 
que  al  regreso  de  Grijalva  fué  el  licenciado  uno  de  los  que  quisieron  ar- 
mar e\|>edícion  para  coniimiar  los  descubrimientos,  y que  Fray  Luis  se 
lo  estorbó.  mayor  parle  de  las  noticias  de  la  carta  se  encuentran  en 
otros  autores  coetáneos;  pero  hay  algunas  curiosas  por  su  exageración, 
distinguiéndose  entre  todas  la  singularísima  de  existir  entre  los  Indios  el 
tribunal  de  la  Inquisición.  Con  razón  dice  el  autor  que  fué  cosa  «de  que 
«yo  mas  admiración  ove  que  de  todas  las  pasudas.» 

FJ  grave  letrado  no  creyó  ofensivas  á la  decencia  ciertas  expresiones  que 
estampó  hacia  el  fín  de  su  carta ; pero  no  ha  sido  posible  permitir  que  la 

’ EiiUs  noticias  biogrÁficas  tlel  licenciado  tomo  II  de  la  Colección  de  Documentos  Inc- 
Zuazo  se  ban  extractado  de  lasque  publicó  ditos  para  la  Historia  de  España,  páp.  375. 
Don  Martin  Fernandez  de  Navarrete  en  el 
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imprenta  las  reproduzca.  Fuera  de  eso  se  ha  seguido  fielmente  el  manus- 
crito remitido  de  Boston  por  el  Sr.  W.  H.  Prcscott. 

En  el  lugar  citado  de  la  Colccdon  de  Documento*  Inédito*  para  la  IlUto- 
ria  de  España  ^ se  encuentra  una  larga  carta  de  Zuazo  al  Señor  de  Xe« 
vres  (Mr.  de  Chíevres),  en  que  le  da  noticia  de  los  excesos  cometidos  con- 
tra los  Indios  de  la  Española»  é índica  varios  remedios,  entre  ellos  la 
importación  de  negros. 

EL  CONQLISTáDOR  ANÓNIMO. 

De  la  cólebre  colección  de  Juan  Bautista  Ramusío  he  sacado  esta  breve 
relación  del  estado  de  la  Nueva  Es|>aua  en  la  época  de  la  conquista.  El 
original  castellano  ya  no  existe , ó á lo  menos  no  se  conoce  hasta  ahora; 
y este  precioso  documento  se  habria  perdido,  como  tantos  otros,  á no  ha- 
ber sido  por  la  traducción  italiana  que  nos  ha  consenado  Kumusio. 

Clavigero  fué,  según  entiendo,  el  que  por  no  haber  logrado  descubrir 
el  nombre  del  autor  de  esta  relación  le  llamó  «El  Conquistador  antitiimo,> 
y asi  se  le  cita  comunmeuie  desde  entonces,  lüstima  fue  que  el  anónimo 
no  escribiese  una  obra  mus  extensa,  ó que  si  la  escribió  se  haya  perdido, 
pues  seria  sin  duda  uno  de  nuestros  mejores  do<‘unientos  históricos.  Ix)$ 
escritores  modernos  hacen  grandes  elogios  de  esta  relación,  comenzando 
por  el  mismo  Clavigero,  quien  dice  así:  «El  Conql'istador  Anónimo.  Así 
' «llamo  al  autor  de  una  breve,  pero  harto  curiosa  y apreciabie  relación 
«que  se  halla  en  la  Colección  de  Uamusio  con  este  título:  Dclmione  d’  un 
tyeaiilhuumo  di  Fcrdhtando  Corté*»  No  he  podido  adivinar  quién  sea  ese 
tyenliUtHvmOf  porque  ninyun  autor  antiguo  ht  menciona;  pero  sea  quien 
«fuere,  es  verídico,  exacto  y curioso.  Sin  hacer  menciou  de  los  sucesos 
«de  la  compiista,  cuenta  lo  que  vio  en  .México,  de  templos,  casas,  sepul- 
«cros,  armas,  vestidos,  comidas,  bebidas  &c.  de  los  Mexicanos,  y nos 
«manifiesta  la  forma  de  sus  templos.  Si  su  obra  no  fuera  tan  sucinta,  no 
«habria  otra  que  pudiera  comparársele,  eo  lo  que  toca  á antigüedades  ine- 
«xicaiias.*  lireve  ma  augosa  relaz'wne,  la  llama  el  do<Uo  jesuitu  Márquez,* 
y Mr.  Ternaux-Compans  habla  de  ella  en  estos  términos:  «El  autor,  cuyo 
«nombre  ignoro,  era  sin  duda  uno  de  los  capitanes  d«d  ejército  do  (Cortés: 
«la  relación  es  tanto  mas  curiosa,  cuanto  que  dejando  enierauiciite  á uii 
«lado  las  operaciones  militares,  ya  bastante  conocidas,  se  dedicó  princi- 
«palinente  el  autor  á tratar  de  las  coslunibrcs  <le  los  indígenas.  Era  buen 
«observador,  y se  encuenlran  en  este  o|hiscuIo  varios  pormenores  curiosos 
«que  eii  vauo  buscaríamos  en  otra  parle.  Es  fácil  conocer  por  muchas 


* Storírt  antica  del  tOseiia,  1 780,) 

t.  I,p.  7. 

^ Uuv  autichi  monununti  di  arehitettura 


laestdcana,  ilhii«trali  da  D.  Pielm  Marquen, 
(Roma,  1804,)  p.  40. 
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fcirciinsUncias»  que  esta  relación  fué  escrita  muy  poco  después  de  !a  con- 
« quista.»* 

(Cuantas  investigaciones  se  emprendan  para  descubrir  el  nombre  del  au- 
tor, han  de  ser  ncccsariainenie  infructuosas,  porque  en  to<lo  el  documento 
no  se  encuentra  la  menor  indicación  que  ponga  en  vía  de  llegar  ú la  ver- 
dad. l^s  autores  antiguos  tampoco  le  mencionan,  como  expresamente  lo 
dice  Clavigero,  y así  es  que  el  soldado  historiador  guardaba  en  paz.  el 
anónimo,  hasta  que  en  estos  últimos  tiempos  se  empeñó  en  sacarle  de  su 
oscuridad  uno  de  nuestros  mas  conociólos  escHlores.  Hablo  <le  Don  Carlos 
María  de  Buslaiuame,  quien  con  débiles  riindanientos  creyó  ]ial>cr  descu- 
bierto lo  4{ue  todos  ignoraban.  Con  gran  seguridad  asentó  en  vaiáos  lu- 
gares «le  sus  voluminosas  obras, que  el  autor  de  esUi  relación  fiié  Fran- 
cist^o  de  Terrazas,  muyordomo  de  Cortés;  mas  como  lo  hizo  conuiuiiiente 
sin  exhibir  pruebas  de  su  aserto,  es  preciso  limiiar  el  examen  á ios  |>ocos 
pasajes  en  que  manifestó  las  razones  que  le  decidieron  á abrazar  y soste- 
ner esa  opinión. 

En  el  libro  XII  de  la  JIUtoria  del  Padre  Saliagun,  que  imprimió  por 
segunda  vez  el  auo  de  1840,*  ú la  púg.  225,  se  encneniraii  estas  pala- 


* VoyaRcs,  &c.,  t.  X,  p.  49,  ñola. 

* Ix»s  Tres  Siglos  di*  México,  por  el  Padre 
Andrés  Caxo,  (México,  iS36,)  t.  I,  p.  I&'i 
nota.  -Fastos  miliUrrs  de  iniquidad,  barita* 
ríe  y despotismo  dcl  gobierno  español , (Mé- 
xico, 1K43,)  eu  la  athcrleucia,  p.  V,  nota.— 
Maiianas  de  la  Alanicila,  (México,  1836,) 
t.  II,  p.  232,  nota. — &c. 

* La  Aparición  de  Nuestra  Señora  de 

Guadalupe  de  México,  comprobaila  cou  la 
refutadou  del  argumento  negativo  que  pre- 
senta D.  Juan  naulista  Muñoz,  fundándose 
en  el  testimonio  dol  P.  Fr.  Hernardino  de 
Sahaguii;  ó sea  Historia  original  de  este  es- 
critor, que  altera  la  publicada  en  1829  en  el 
e4|uivocado  concepto  de  ser  la  única  y origi- 
nal de  diebo  autor.  Putdiraia Carlos 

María  de  BustanianU'. — México,  ÍmpreM>  jK>r 
Ignacio  Cumplido,  4840.—  Un  tomo  en  4*,  de 
XXIV  y 252  pp. 

La  historia  de  este  segundo  libro  XII  es  la 
siguiente.  Sabía.sc  ya  que  el  P.  Sahagun  ha- 
bía escrito  dos  veces  la  relación  de  la  con- 
quista de  México,  que  forma  el  último  libro 
de  su  grande  obra.  Uustamanle  adquirió  una 
(»pía  de  UMla  ella,  y el  año  1829  dio  princi- 
pio á la  publicación  por  el  citado  libro  XII, 
expresando  ser  el  correado  por  oí  autor,  y 
no  era  sino  el  otro:  continuó  luego  la  im- 


pn'Kion  de  los  once  libros  restantes,  y la  aca- 
lló el  año  «tiguiente  du  4830.—  N.vdic  ignora, 
por  otra  ])arUi,  que  el  principal  argumento 
en  que  apoyó  Don  Juan  Bautista  Muñoz  su 
íamrjsa  disertación  contra  la  aparición  de 
Nuestra  Señora  de  Ouad.vlupc,  fué  el  silen- 
cio, ó roas  bien,  testimonio  contrario  del  P. 
Sahagun.  Ihiescuando  BusLimanteencontró 
en  1840  el  verdadero  libro  XII  corregido,  per- 
suadió al  cabildo  de  la  colegiata  de  (iuaila- 
iupe,  que  el  hallazgo  de  aquel  inanu.<«crito 
destruía  el  argumento  de  Muñoz.  Oe  ahí 
prnviuo  que  se  publicara  ú costa  del  cabildo, 
con  el  titulo  que  hemos  visto,  y acompaña- 
do de  una  est.vmpa  de  la  Virgen  de  Guada- 
lupe. ('ualquícra  creería  después  de  esto  que 
el  P.  Sahagun  referia  en  ese  libro  la  historia 
de  la  aparición.  Pues  no  dice  palabra  de  ella, 
y toda  la  disertación  preliminar  de  Busta- 
manle  se  reduce  i sostener  que  están  adulte- 
rados loscscritosdel  P.  Sahagun,  puesto  que 
después  de  concluido  el  libro  XII,  lo  corrigió 
ó escribió  de  nuevo,  de  donde  saca  i»nr  con- 
secuencia que  refirió  la  hUloria  de  la  apari- 
ción y que  los  Espaitoles  borraron  el  pasaje, 
|H)r  no  convenirle*  que  so  publicara  el  favor 
tan  distinguido  que  la  Saiitisima  Virgen  ha- 
bía hecho  á los  Indios.  ¿I’ero  quién  busca 
crítica  en  Uustamanlc? 
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brjs:  «Yo  entiendo  (desransando  en  la  opinión  del  Sr.  Veytia)  y en  la  de 
«D.  Alonso  de  Zurita  ¡cuyos  manuscritos  poseo),  que  era  el  mayordomo 
«mayor  Cortés  llamado  Francisco  de  Tarrazas  el  cual  escribió  en 
«octavas  ha  conquista  de  México,  que  no  llegó  á ver  la  luz  |K>r  la  imprenta 
«como  lu  de  los  Araucanos  por  Don  Alonso  de  Ercilla.»*  Aquí  tenemos  ya 
dos  antorídades;  Veytia  y Zurita.  En  cnanto  al  primero,  annquc  he  regis- 
trado de  nuevo  su  ¡li»tor\a  Anticua,  incluso  el  prólogo  que  falta  en  la 
edición  mexicana  y se  puldicó  luego  en  la  Colección  de  Kíngsborongh, 
nada  he  encontrado  que  verifíqiie  la  cita  de  Bustamante.  1'DÍcamcnte  en 
el  apéndice  del  editor,  Don  Francisco  Ortega,  es  donde  se  ve  esta  nota: 
«l.lania  (davigero  (^nquinador  anónimo  al  aotor  de  una  relación  que.  *e  «u- 
€ponr  escrita  por  un  gentilhombre  de  Hernán  Cortés,  cuyo  mmihre  no  »e  ha 
«podido  acrri^Mur,  porque  ningún  otro  autor  lo  menciona.*  (T.  III,  p.  279.) 
Claro  es  que  nadie  como  el  editor  de  una  obra  podía  conservar  fresco  el 
recuerdo  de  lo  que  en  ella  se  contenia ; y sí  Veytia  apuntase  la  mas  ligera 
noticia  de)  autor  de  esta  relación,  el  Sr.  Ortega  no  habría  confesado  que 
participaba  de  la  ignorancia  general.  I^ei  después  los  Baluartes  de  México^ 
del  mismo  Veytia,  sin  encontrar  nuda  tampoco;  y no  conozco  otra  obra 
impresa  de  este  autor* 

Más  curios:)  es  todavía  la  historia  de  la  cita  del  Sr.  Zurita,  cuyo  ma- 
nuscrito poseía  Bustamante.  Tenía  en  efecto  un  manuscrito  anónimo,  **  que 
qiiisü  aplicar  al  oidor  Zurita,  y con  tal  nombre  lo  citó  muchas  veces  en 
sus  obras,  es{>ecialmente  en  las  Mañanas  de  la  Alameda;  pero  el  tal  ma- 
ntiscríio  1)0  es  del  doctor  Zurita,  sino  la  fíistoria  de  Tlaxcala,  de  Diego 
Muñoz  (^unargo,  que  Bustamante  halló  anónima  y bautizó  con  su  acostum- 
bratia  ligereza.  En  este  manuscrito  de  Camargo  (el  Zurita  de  Don  Car- 
los), solo  se  encuentra  relativo  á Francisco  de  Terrazas  el  siguiente  breve 
pasaje:  «....habiendo  pasado  muy  grandes  trabajos  y sucesos  inauditos,  él 


" Nolniv  ilp  paso  que  RusUmante  trajo 
aquí  it  cuento  al  CnQ(|uistador  aiióiiímo  para 
apo\nr  ron  su  autoridad  la  relación  que  aca- 
baba de  hacvr  de  la  prisión  deCuauhtemotzin 
y otriM  suii’sos  de  la  conquista,  de  UkIo  lo 
cual  no  dire  palabra  el  Anónimo.  Ks  m iden- 
te  que  Kustamante  no  lo  habia  leído. 

'*  iin  iirueso  tomo  eu  4%  copia  moder- 
na, ron  abundantes  é impertinentes  notas 
de  Ruistainanlr.  Muerto  este  pasó  el  manus- 
crito á prnlcr  del  Sr.  Don  María  Andra* 
de,  quien  al  momento  se  sirvió  ponerlo  á mi 
disp(MK-ion.  I.a  portada  decía,  rU  Zu- 
rita; mas  apenas  lo  hulw  hojeado,  conocí 
que  no  habia  tal  cosa.  El  prólogo  de  Rusta- 
raanteesde  lo  mas  singtilarcn  su  línea,  y 
las  razonen  mismas  que  allí  apunta  para 


atribuir  la  obra  á Zurita , fueron  las  que  me 
inclinaron  desde  luego  á creer  que  aquello 
no  era  otra  cosa  que  la  Historia  de  Tiasfoia. 
de  Diego  Muiioz  (Amargo,  como  lo  confirmé 
después,  cotejando  el  manuscrito  con  otra 
copia  mía,  con  la  traducción  francesa  de 
Ternaiix  inserta  cu  los  Ann/dei  des  Voyages, 
y aun  con  las  citas  del  Sr.  Prescott  en  las 
notas  de  su  Conquista  de  México.  Ni  queda 
el  recurso  de  decir  que  bustamante  poseía 
otro  manuscrito  que  en  efecto  era  el  de  Zu- 
rita, porque  todas  las  citas  que  hizo  ron  esta 
nombre  en  las  Mañanas  de  la  .4/ameda.  son 
de  la  tfijton'ii  de  r/oxca/a.— Debo  advertir 
que  cotejando  la  copia  del  Sr.  Andrade  y la 
mia,  resultan  graves  y fncuentes  variantes. 
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c(Ci)rt(^ft)  y sus  compañeros  en  esu  grande  y atreviila  jornada  que  hizo  de 
«las  Higueras,  según  que  mas  largaiiienlc  lo  tratan  los  cronistas,  y lo  re- 
«fícre  en  particular  Francisco  de  Terrazas  en  un  tratado  que  escril>ió  del 
«aire  y tierra.»*'  Y Dustaiiiante  agrega  eu  nota:  «Este  Francisco  de  Ter* 
«razas  fue  gnttilhombrc  y mayordoiuu  de  Cortés,  que  llevó  »k  diario  de  la 
tcunqauia:  llámasele  el  escritor  auúntuio,  &c«>  Nótase  desde  luego  que 
el  asunto  de  la  obra  que  escribió  Terrazas,  según  Camargo,  es  muy  di- 
verso del  de  la  Uelacion  anónima;  allí  se  habla  de  un  tratado  del  Aire  y 
Tierra,  donde  se  hacia  mención  de  la  grande  y atrevida  jornada  de  lat 
Higucrat,  al  paso  que  eu  la  Uelacion  no  se  iiumbru  nunca  ú Cortés,  ni  se 
dice  palabra  de  tal  expedición.” 

El  empeño  de  Bustainante  en  hacer  á Terrazas  autor  de  la  obra  que  nos 
ocupa,  le  hizo  caer  en  otro  nuevo  error.  En  el  ejemplar  de  la  Biblioteca 
de  Derisiain  que  fue  suyo  y hoy  pura  en  mí  poder,  al  margen  del  artículo 
Terrazas  (Don  Francisco),  puso  esta  nota  de  su  puño:  «Este  fué,  á lo 
«que  entiendo,  el  incógnito  mayordomo  de  ilernuii  Curtes  que  llevó  el  dia. 
«rio  de  su  expedición  á .México.  Llámasele  también  el  Anónimo.  Es  bas- 
«tante  exacto.»  Esta  última  calificación  parece  posterior  á la  nota,  por- 
que está  escrita  con  distinto  corte  de  pluma. 

Beristaiii  no  da  noticia  alguna  de  este  Francisco  de  Terrazas,  y solo  le 
incluyó  en  su  BMioUra  porque  Cervántes  en  el  Canto  de  Caliope,  inserto 
en  el  libro  lY  de  su  Calatea,  puso  estas  dos  octavas: 

«De  la  ^c^ioD  antárlica  podría 
Eternizar  in^enít»  solieranos, 

Que  si  riquezas  hoy  sustenta  y cria , 

También  enteadimiontos  eobrehunuDoa: 

Mostrarlo  puedo  en  roiicboe  este  día, 

Y en  dos  os  quiero  dar  llenas  las  manos : 
l'no  de  Nucas  España  y nuevo  Apolo, 

Del  Perú  el  otro,  un  sol  único  y solo. 

«fVanctJc-o  el  uno  de  Terraios  tiene 
El  nombre  acá  y allá  tan  conocido, 

Cuya  vena  caudal  nueva  llípocrene 
lia  dado  al  patrio  venturoso  nido; 

nicsma  gloria  al  otro  igual  le  viene, 

Pues  su  divino  ingenio  ha  pnxlucído 
En  Arequipa  eterna  pnmaxrra, 

Que  este  es  Diego  Martínez  de  Rilara. « 


La  Galaica  taé  cscriia  en  1583,  y las  palabras  de  Cervánies  indican 
bien  claro  que  el  poeta  de  quien  habla  era  Mexicano  y aun  vivia  entonces. 


" Quisiera  podcrseñalar  el  lugar  del  roa- 
oaacrito  en  que  se  encuentra  el  pasaje  cita- 
do; pero  es  imposible,  á causa  de  estar  es- 

I 


crita  la  obra  en  nn  solo  contexto  de  princi- 
pio á fin,  sin  división  alguna  á que  referirse' 
'*  De  este  Tratado  del  Aire  y Tierra  de 
e 
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mientras  que  el  supuesto  autor  de  la  Relación  anónima  era  Español  v lle- 
vaba muchos  años  de  muerto,  puesto  que  falleció  en  KH9,  siendo  alcalde 
ordinario  de  México.'* 

De  todo  esto  parece  resultar  que  hiil>o  dos  individuos  con  el  nombre  de 
Krancis<*o  de  Tei  razas,  que  acaso  serian  padre  é hijo;  ]mto  que  no  consta 
que  ni  uno  ni  otro  fuese  autor  tle  esta  relación,  extruno  que  del  poeta 
elogiado  por  Cervántes  no  quede  ya  otra  memoria,  á lo  menos  que  vo 
sepa,  pues  ignoro  de  <lónde  tomaría  nusiainaiile  la  especie  apuntada  arri- 
ba, de  que  un  Francisco  de  Terrazas  escribió  en  octavas  la  historia  de  la 
conquista  de  México.  Lo  indudable  es  que  cuando  Hustamante  dió  en  que 
Terrazas  era  el  autor  de  la  Uelacioii  atiónima,  no  había  leído  esta.  Hemos 
visto  que  la  llama  hlnr'in  de  la  Ctímjuhla , siendo  una  cosa  muy  diversa. 
Dudo  además  que  IhistamanU'  poseyera  el  italiano;  pero  aun  cuamlo  asi 
fuera,  no  creo  probable  que  hubiese  tenido  á mano  una  obm  tan  rara  co- 
mo la  de  Uaniusio. Ueluciott  anónima  no  había  salido  de  allí,  hasta 
que  Temaux  publicó  la  traducción  francesa:**  esta  tuvo  Ihistaniante  cu  sus 
últimos  años,'*  y ile  su  lectura  pudo  sacar  la  calilicaiion  de  ÍCx  haxinntc 
ejcaclo,  que  añadió  á la  nota  de  la  ítihliolvea  de  lleristaiii,  según  acabamos 
de  ver. 

¿Pues  cuál  fué  entonces  el  motivo  (pie  tuvo  Ihisiaiuanie  pañi  adoptar  y 
sostener  esa  opínioii?  No  creo  lia^a  sido  otro  sino  la  calificación  de  ffeti- 
tilhuomo  que  se  da  al  autor  en  el  titulo  de  la  ol>ra.  El  traductor  de  Cía- 
vigero  ¡>one  por  coiTespomliente  á esta  palabra  la  española  (irultthombre; 
y considcrímdola  Busiamante  como  siiióniiiio  de  mni/ordumo,  hizo  autor  dcl. 
escrito  á Terrazas,  que  d('senipeñaba  ese  oficio,  s(>gun  lleruul  Díaz.  Me 


Terrazas,  no  tengo  mas  notiría  que  la  deCa- 
margn ; pero  en  el  catálogo  de  los  nmmiscrí- 
to6  de  Mr.  0.  Uk'h  encuentro  uno,  (ii*  tar»,) 
cu)o  títidn,  |K>r  ciiriuM)  y M'inejanle  al  du 
la  ohra  de  Terrazan,  quiero  copiar  aquí: 
«Tratado  cuyo  título  c«  de  hw  tre«  elementos 
Aiits  Agua  y Tierra,  ri>  que  se  trata  de  las 
cosas  que  en  cada  uno  de  ellos  acerca  de 
las  Oreidentale»  Indias,  nalurnlei:.!  engendra 
y produce,  comunes  con  las  de  aiM,  y partí- 
culart*s  de  aquel  Nuevo  Mundo.  I)í\  Ulído  en 
tres  |>arte8.  Compuesto  }Mir  el  Líe.  Tomás 
I.ópez  Medol,  oidor  por  muclms  años  en  In- 
dias, y eletrlo  arzobispo  de  México  &c.  --  Fo- 
lio, 169  fojas. — .Sola  at  fin:  (>>ll^la  déosla 
bislorin  que  su  autor  vió  gran  parte  de  las 
Indias.  Kstalui  visitando  la  províiM*ia  de  Yu- 
catán en  i561  y 1562.  Despiit's  estuvo  en  el 
Nuex’O  Reino  de  Granada  , en  Cartagena, 
Santa  Marta  y l*o})ayan.  Vuelto  á Kspaña, 


trabajalta  el  presente  escrílo  después  de  1563 
rii  tierra  adentro,  &c.*  Hasta  aquí  el  catá- 
logo de  Hicli. 

Ca\u,  Los  Tres  Siglos  de  México,  t.  I, 
p.  152.-  Rernal  Díaz,  que  concluyó  su  His- 
toria en  1508,  refiere  también  que  nutrió  </« 
ru  muerte.  Cap.  IXIIV. 

" Durante  \arios  años  la  buMpié  inútil- 
mente en  Méxieo:  nl  c.'iInhM  con  nn  ejeiiiptar 
cii  la  biblioteca  del  colegio  de  .San  Ildefon.so, 
que  se  liall.-ti>a  entmiix's  en  el  mas  laNliinoau 
estad»  Je  stiei<x!ad  y d<*sórdcn : posterior- 
mente se  limpió  y arregló.  El  Raiuiisioei 
uno  de  los  libros  que  legó  al  colegio  su  ez- 
rcclor  el  F.  Parreuo:  el  ejemplar  que  tengo 
me  fué  remitido  do  Londres  algún  tiempo 
después. 

**  Voyages,  ic.,  t.  X,  pp.  49-105. 

**  Era  suyo  el  ejemplar  de  la  Coleecíon 
de  Ternaux  que  hoy  está  en  mi  poder. 
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(‘íMilinnu  ea  esta  suspeclm  el  ailvertir  que  le  da  ambos  títulos  en  la  nula  á 
la  Uixlaña  de  Tlaxcala. 

Sí  el  m>tubi‘e  del  autor  ha  de  averiguarse  por  los  dictados  que  tenga  en 
el  Ululo  de  la  011111,  sería  preciso  ast^gurui'se  previanieme  de  que  el  tal  tí- 
lulo  estaba  en  el  original  castellano,  y no  tué  añadido  |M)r  Uamusiu.  Aun 
suponiendo  lo  primero,  que<laria  por  salM*i'  <‘uál  era  la  palabra  española 
que  había  en  el  lugar  de  la  italiana  tjenlilhuonio.  Dudo  <lesde  luego  que 
al  original  castellano  llevara  titulo  alguno,  porque  110  sieiupi'e  lo  |K>uiau, 
y menos  en  do<'uuieulos  de  corla  extensión:  dudo  también  que  la  división 
en  párrafos  y los  epígrafes  de  estos  vengan  del  original.  Pues  para  que 
la  (alilicacion  de  ijeutilhutmo  tuviera  lo<lo  su  valor,  era  preciso  que  cono- 
ciéramos la  castellana  «pie  le  dio  origen,  y mieiilrus  esto  no  se  lugre,  solo 
por  conjetura  podremos  señalar  cuál  era  el  dictado  que  Kamusio  tradujo 
por  geiuilhuomo;  siempre  en  el  supuesto  inseguro  de  que  el  título  que  hoy 
tenemos  sea  traducción  <iel  español. 

La  primitiva  acepción  de  aquella  palul)ra  ílaliuiia  es  la  de  nomo  nfjbiU» 
(vtr  nabiüt,  patriciux,)*'  y en  tal  sentido  corresponde  sinipleinenie  á la 
castellana  hidalgo.  En  efeclu,  en  el  antiguo  Voiabulario  de  las  I.enguíu 
7'oirarm  g Castellana,  de  Cristóbal  de  las  Casas,  (Sevilla,  1585,  4'^,]  veo 
que  geiitilhuoiuo  es  eavallero,  hidalga.  Y el  autor  incógnito  del  Diálogo  de 
las  Lenguas  coiiUrma  mas  claramente  aún  esta  eoiTes|>ondencia.  ** 

Años  bá  que  consulté  mis  dinlas  con  el  Sr.  Don  José  Femando  Ruinirez, 
residente  entonces  en  Diirango,  y en  respuesta  á ellas  se  sirvió  dii  igirnie 
una  carta  tan  curiosa  como  erudita,  ([ue  siento  no  {Kuler  insertar  aquí  por 
su  inu('ha  extensión.  En  ella,  después  de  lijar  con  prid'uiidas  investigaciones 
y gran  copia  de  ejeiii])los  los  <lívcrsos  signilicadus  de  las  palabras  hidalgo  y 
gentdhnnibre,  acaba  por  expresar  su  opinión  en  estos  términos:  «De  imlo 
(Concluyo  que  la  inscripí'ion  de  la  relación  del  Comyuistador  anónimo  pudo 
«muy  bien  balH'r  expresado  en  su  original  la  palabi*a  gentilhombre,  que 
«Rainusiu  no  baria  mas  que  traducir,  jii/.gamlo  poco  probal)le  que  el  liar- 
• rador  empleara  la  de  hidalga,  uiendiendu  á (|iie  esta  no  puede  ser  regida 
«c(m  propiedad  |m)I'  la  pre|K)s¡ciuii  de,  sí  no  es  cuando  se  trate  de  desig- 
«iiar  la  procedencia  ú origen  de  la  |H‘rsoiia,  v.  gr.  de  Medellin; 

«mas  no  para  expresar  una  calidad  gentilicia  de  familia,  como  la  de  /ti- 
sdttlga  de  Hernán  Cortés,  x 

objeción  del  Sr.  Uamírez  es  de  tal  nauirule/.a,  que  á |>esar  de  lodo 


I)ÍAianarÍ(i  ddia  Lin^iia  Italiaiin,  (Vo* 
calM)laría  üella  Ouxa,  puhbticato  con  ag- 
giuntc  (Ja  L.  t'arrer  e K.  Federici,  (Fado- 
vn,  18Í7-30,  7 vol. 

'•  »í'ori»lano.  ifuicrp  decir  bijodaí‘ 
i'ut<iéM.  A ioH  qiK'  acá  (eu  Nápuifs)  lla- 
iiiais  htnnbret,  en  ca^dcHan»  llama- 

mos áida/{tt>5.»  DiáÍo>:ü  de  las  l^cnguas,  aptid 
1 


Mayans  y Sist'ar,  Ori>!<'nrs  de  la  fa’n;:iia  Ek- 
panoia,  (Madrid,  1737,)  t.  11,  p.  Itl.  -<iKd 
este  puuldo  grande  se  halló  mucho  ba»tínieii- 
tu  y anuida;  piisíniode  por  iiomhre  e!  pue- 
blo de  Mejía,  porque  murió  allí  uu  ffeiUit- 
Aombrf,  de  ciircnnudad,  que  hc  llamaba  Me- 
jía.» Relación  de  la  comiuista  de  los  Teules 
Chiehiroccas,  que  diú  Juan  de  Sámano,  MS. 

c* 
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lo  cxpuosto,  paren*  indudable  f]iie  la  palabra  hidaitftt  no  efualia  en  el  ti- 
lulo  cnslellano,  sí  acaso  lo  hulm.  Sti|>oniendo,  pues,  que  fjcHtithuomo  sea 
InMlurcíon  de  tjvtttiUtomhrc  ^ d indique  un  cur^o  inmediato  á la  |>ersona  ele 
lendrémos  Unlavia  que  elegir  entre  los  indi\i<luos  <pie  desempeña- 
ban esa  ciase  de  empleos,  s<‘gun  lk*nial  Diar.  (cap.  CCIV},  y la  lista  de 
(Conquistadores  del  Sr.  Orozco  y Berra,'*  á salM*r:  Cristóbal  Martin  de 
Ganilma,  cnbalivrizo ; Simón  de  Cuenca  y Francisco  de  Terrazas,  mnyor- 
domoM;  lleniaiidez.  Valiente  y Villanueva,  xerrelariox;  y Juan  Diaz,  que 
traía  á tu  cartjo  el  retente  é vitualiat.  Aunque  no  det>an  entrar  <*n  esta 
cuenta  los  pajes,  camareros,  maestresalas,  reposteros,  cocineros,  cetreros, 
iKUiller,  despenseros  (^c.,  conviene  advertir  que  constan  los  iiombix's  de 
ImloK,  sin  que  baya  ninguno  á quien  se  dé  el  título  de  tjnudhttmhre  de 
Hernán  Cortés. 

De  a(]uí  contduyo  que  no  existe  prtiel>a  alguna  para  alinnar  que  Fran- 
cisc:o  de  Terrazas  sea  el  autor  «le  la  Uelacion  anónima,  |H*ro  tanqmco  la 
liav  para  negarlo,  antes  bien  tiene  á su  favor  la  circimstaiicia  de  sal>erse 
por  Cama rgo  que  habia  escrito  de  siu*(*sos  de  la  couqiiista,  lo  cual  prueba 
que  era  hombre  de  |>luma,  y por  lo  mismo  iio  seria  extntño  que  oM’ribiera 
umbieii  de  las  costumbres  de  los  iiatiirjles.  Al  tiempo  de  la  comiiiista 
estaba  en  la  mejor  edail  para  observar  y es<*ribir,  pues  declanindo  en  el 
proceso  de  residencia  «le  l*e«lro  de  Alvai'ado,  dijo  en  loáí).  que  tenia 
ciiarcnta  años,  poco  mas  ó menos;  lo  (juc  hace  lijar  la  fecha  de  sii  naci- 
miento liácía  t 

Pero  sea  como  fuere,  y por  estar  la  cuestión  indecisa,  no  quise  usar  en 
el  título  «leí  escrito  la  palabra  ffnttilhombre,  adoplamio,  para  no  errar,  la 
designación  mas  vaga  de  rompañt'ro  de  Hernán  (k>rt»^í.  En  lo  «lemas  he 
procurado  traducir  literalmente,  conservando  en  lo  p«»s¡ble  hasta  el  estilo 
anticuado  dtd  original. 

Mr.  Tomaux-O)nq>ans  publicó  nna  ira«luc«*iím  fram  esa  del  Anónimo  en 
el  tomo  X de  sus  Voifaífes,  s«*gnn  <pie«la  ailvertiilo.  Es  en  general  bastante 
exacta;  pero  no  carece  «le  «»mision<*s  y descuitUw»,  ni  pare<‘c  hal»er  sido 
desempoíia«1a  c<m  gratule  «*smer«i.  Omitió  las  estampas  «leí  UamtLsio,  y vo 
me  he  creido  obliginh»  á reproducirlas,  aunque  son  dibujos  «le  puro  « apri- 
cho.  Pero  la  <l«d  templo  ha  a«lqiiiri«lo  ei<>rta  eelebridad  que  no  merece, 
y sobre  todo  no  debo  upurlarme  de  mi  propósito  de  no  omitir  nada  de 
los  originales.  En  la  reimpr«*si(m  del  texto  italiano  se  ha  seguido  con  toda 
fidelidad  el  Uuimisio  de  tooO. 

Y va  «jue  ú este  c«'*lebre  ge«>grafo  debemos  la  c«ms<'rva«  i«m  de  tan  pre- 
cioso documento,  justo  sctú  apuntar  aquí  algunas  notítias  de  su  vi«la  y 
obras.  Juan  Bautista  Bamusio,  Kumisio  ó Bamniisío,  nació  en  Yene«’ía  el 
año  de  14H5,  «le  familia  noble,  y conlab.a  «mtre  sus  as«‘endieni«‘s  varios 

Di(X;Íonario  Coiversal  «le  Uíistotia  y dv  Geografía,  (MOxico,  I.  II,  p-  49á. 
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lionil)iTs  (líiitingnidoft  en  ciencias  y literatura.  Desde  muy  jóven  obtuvo  en 
su  potria  cariaos  públicos,  para  cuyo  desempeño  tuvo  que  hacer  muchos 
viajes,  esperialinento  en  Francia,  domie  fué  muy  bien  acogido  |>or  el  rey 
Luis  XII.  Vuelto  á su  país,  en  premio  de  sus  servicios  fiu^  iiombi‘a<lo  se> 
rretario  del  Consejo  de  h»s  Diez,  cuyo  empleo  parece  que  renunció  alf;un 
tiempo  después.  Uetíróse  entonces  á Paduu,  y allí  murió  el  10  de  Julio 
de  I.'i57,  á la  edad  de  años.'*  Fué  Ramusio  muy  versado  en  literatura 
clásica,  tenía  musen  de  anti^ie<lades,  y á mediados  del  si^lo  pasado  aun 
se  conservaba  en  el  Vaticarto  un  códM.*e  de  inscT¡|>c¡(me8  antiguas  recogidas 
por  él,'*  También  st*  le  cuenta  |k»i*  uno  de  los  fundadores  de  la  Academia 
creada  jwr  el  ccdebre  Ahio  Maniizio  para  cuidar  tie  las  ediciones  griegas 
y latinas  que  protiucían  sus  prensas;  pero  esto  es  algo  dudoso,  porque 
habiéndose  vcrilicado  la  fundación  de  la  Academia  en  15(N),  Ramusio  no 
tenia  entonces  mas  que  (piince  años."  En  sus  viajes  tuvo  ocasión  de  ajuen- 
der  el  francés  y el  esjiañol,  idiomas  (pie  poseyó  como  el  patrio;  era  además 
imiy  instruido  en  geografía,  astronomía  y náutica,  de  modo  que  reunía  to* 
das  las  cualidades  necesarias  para  desempeñar  dignaineiite  el  trabajo  que 
ein|>rendió.  Pero  desconfiando  aún  de  sus  propias  fuerzas,  sostenia  activa 
corrcs)M)ndencia  con  nun  hos  sabios  y viajeros,  en  cs|M*cial  con  Pcdi*o  Bembo, 
Andrés  Navagero,  Baltasar  Casiiglione,  Geninimo  Fracasloro,  SelKisiiaii 
(Raboto  y el  cronista  de  ludías  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  rpiicnes  le  re- 
inítian  sus  pi^>pios  es(!niüs,  ó le  pro|K)rc¡onubaii  los  ajenos,  comunicán- 
dole también  cuantas  noticias  podiau  serle  útiles  para  su  obra.  OoTa  de 
treinta  años  pasaron  entre  formar  el  plan  de  ella  y comenzar  la  ejcíuicion;  ■* 
no  es,  pues,  evtraño  que  antes  de  tcrniinarla  (xuirriese  la  muerte  del  autor. 

1.a  Colección  de  Ramusio  se  compone  de  tres  volúmenes  en  folio,  y de 
cada  uno  de  ellos  se  liicieron  repelidas  ediciones,  todas  en  Veiiecia  y en 
casa  de  los  Juiiia»,  familia  célebre  de  inqnesores,  rivales  de  los  Aldos, 
El  primer  lomo  se  publicó  por  primera  vez  en  lo.'iO,  y se  halla  reimpreso 
en  liKíi,  Io(m,  1588,  lÜOG  y IBIS.  Goinpremle  relaciones  de  viajes  an- 
tiguos, Y de  otros  recientes  a las  Indias  Oríciitah^;  con  mas,  dos  relaciu- 
iM‘s  de  Américo  Vespucio,  y otras  dos  thd  viaje  de  Magallanes. 

El  $4‘gnudo  tomo  no  salió  ú luz  hasta  15.5B,  nuieiio  ya  Ramusio,  y des- 
pués de  publicado  el  tomo  tercero.  1.a  cansa  del  retardo  fué,  como  ex- 


" Fíwcarini,  I.i*lleralura  Venciiana,  íPa- 
dova,  pp.  435-39.— TiralKMchi,  Staría 
dt-lla  LeUtnatura  Italiana,  (Boma,  ITSS-S,) 
t.  Vil,  pW.  I,  lib.  1,  cap.  6,  $G.  - Uaru,  His- 
loin*  de  VeiiÍRc,  {París,  I8íl,)  t.  VI,  p,  366. 
— itoscoe  cuenta  á Ramu.Hiu  entre  los  liUira- 
Um  inati  célebres  de  m si^lo,  (Vio  et  Poulití- 
cat  de  Léon  X,  trad.  fr-,  [Parts,  1613,]  t.  III, 
p.  319;)  y FodUdídí  coloca  la  Colección  en 


el  caU'dojío  de  las  mejores  obras  en  lengua 
italiana.  (Della  Floquciua  Italiana,  [V«ie- 
zia,  n3~,]  p.  308.}—  La  obra  de  Fuscarini 
tiene  ai  fin  del  libro  IV  un  pequeño  meda- 
llón con  el  retrato  de  Ramusio. 

*'  Foscariní , p.  376. 

” Renoiiard , Annale»  do  l’lmprimerie 
de»  Alde,  3“*  éd.,  (París,  1834,}  p.  385. 

” Fuscarini,  p.  436. 
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plica  el  impresor  Tomás  <le  Junta,  el  haberse  acopiado  antes  los  iiialeriates 
para  el  tomo  tercero,  cuya  publicación  no  quiso  detener.  Y aun  quedó 
al  lín  sin  concluir  el  segundo,  pues  |>arj  tlaiic  igual  grueso  que  á los  oíros, 
fue  preciso  que  el  impresor  añadiese  algunos  viajes.  Todos  los  de  este  tomo 
se  retieren  al  Oriente  y Norte,  y entre  ellos  están  los  de  Marco  Pulo.  Hay 
reimpresiones  de  1574,  l‘i85  y IbOO. 

K1  tomo  tercero  está  exclusivamente  destinado  á la  América.  La  pri- 
mera edición  es  de  15<5G,  y se  volvió  á imprimir  en  1505  y 1000.  He 
aquí  la  lista  de  las  piezas  que  contiene  la  e<iicion  de  15«'>0. 

DiscartM)  (dv  namiisiu)  snhrc  el  tercer  torno. 

Sumario  do  la  IlÍNtorU  de  la»  Indias  Ocerdentaies,  sacado  de  las  obras  de  tVdm  Mártir 
de  Anplcria. 

Sumario  de  la  Natural  y (jeneral  Historia  de  las  ludias,  compuesto  por  (jouzalo  Fer- 
nandez de  Oviedo  y Valdés. 

La  General  y Natural  Historia  de  las  Indias,  por  el  mismo;  en  20  libros. 

Hernando  (>»rté».  .St‘guiula,  Terr-era  y Gu.vrta  Relación  de  la  Nue^a  Kspai'ia. 

Pedro  de  Alvarado.  Dos  cartas  á Hernando  Ortés. 

Diego  de  Godoy.  OrU  á Hernando  0>rU^. 

Helacion  de  un  yentilfittomo  de  Cortés.  (K1  Conquistador  anónimo.) 

Alvar  .N'uíiez  Cat>eza  de  Vaca.  Relación  de  lo  sucedido  á la  armada  de  Páutilo  de  Nar- 
vaez.  { 1527-36.) 

Discurso  (de  Hamusio)  sobre  la  Relación  de  Ñuño  de  Guzman. 

Relación  de  Ñuño  de  Guzman,  escrita  en  Omitían,  provincia  de  Moehuacán  de  la  Ma- 
yor Kspana,  á 8 de  Julio  de  1530. 

Discurso  (de  Raiiiusiu)  sobro  la  relación  de  Francisco  de  Ulloa. 

Relación  de  la  armada  de  Cortés,  en  que  iba  por  capitán  Francisco  de  l'lloa. 

Discurso  (de  Ramusiu)  sobre  Iom  tres  viajes  que  siguen. 

Sumario  de  cartas  de  Francisco  V’azqucz  Coronado,  eHcrilas  en  Culiacán  á 8 do  Marzo 
de  1539. 

Carta  del  virey  Don  .\ntonío  do  Mendoza  al  Kmperador. 

Relación  del  R.  I*.  Fray  Marcos  de  Niza. 

Relación  del  viaje  do  Francisco  Vázquez  Coronado. 

Relación  de  Icm  descubrimientos  que  hizo  por  mar  el  capitán  Hernando  de  .\larcoii,  por 
orden  del  \iroy  Don  Antonio  de  Mendoza. 

Discurso  (de  Ranuisio)  sobre  el  tli'scubrimiento  y conquista  del  Perú. 

helacion  de  la  i'oiiquista  del  Peni,  por  iiu  capitán  español. 

Relación  do  la  misma  conquista,  por  Francisco  de  Xorez. 

Relación  de  la  misma,  por  Pi*dro  Sancho. 

La  navegación  drl  grandísimo  rio  Mnraíion , por  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo. 

Discurso  (de  Ramusio)  sobre  la  Nueva  Francia. 

Relaeioo  de  Juan  de  Verrazzano,  Florentino,  escrita  en  Diepps',  á 8 de  Julio  de  1524. 

Discurso  do  un  gran  capitán  de  mar,  n’sideolc  en  I)icpp<*,  sobre  las  navegaciones  hu- 
chas á la  Nueva  Francia. 

Primera  y Segiimln  Relación  de  Jaime  Cartier,  de  la  tierra  nuoa  llamada  la  Nueva 
Francia,  descubierta  el  ano  de  1531. 

Con  esto  termina  el  volumen  en  las  ediciones  de  !5ÍK)  y 1505;  la  de 
1000  contiene  además: 

Osar  de'  Federiri.  Viage  á la  India  Oriental.  — Tres  navegaciones  de  Holandc'scs  y Ze- 
landeses,  á la  China,  ála  Nueva  Zembla  y á la  Groenlandia. 


Digitized  by  Google 

i 


comi:nii)AS  o kstk  vollmkn. 


xxvir 


(^omo  nr>  loJas  las  eilirtonps  de  rada  volumen  roniieneii  las  mismas  pie* 
zas , sino  que  los  impresores  fueron  añadiéndolas  su(*esivamente ; si  se 
quiere  tener  un  ejemplar  completo  de  la  Colección  deben  elegirse  las  edi- 
ciones siguientes:** 

Tomo  I.—  iM3.  lr>S«,  1G06Ó  1613. 

Tomo  II.—  I583Ú  16U6. 

Tomolll.-  1600. 

Nunca  quiso  Hnimisio  poner  su  nombre  al  frente  de  esta  obra,  y las  ím- 
presiones  que  se  hicieron  durante  su  vida  no  llevan  mas  que  este  titulo: 
Primo  (xtrondo  ó ferzo)  vohtmc  (it  Ur  .\atign(U}iii  rt  Viaifífi;  net  qualc  $i  con- 
iaufouo ....  y sigue  el  catálogo  de  los  viajes  coiiiprendidos  en  aquel  tomo. 
Pero  después  <le  su  muerte,  el  impresor  Tcmiás  de  Junta  publicó  el  nom- 
})re  del  colector,  añadiendo  desile  entonces  en  las  portadas  las  palabras 
ríircfd^»  fi'fá  da  }f.  f»m.  liatl.  ftamuMio. 

ilabia  este  acopiado  ya  los  materiales  necesarios  para  el  cuarto  tomo.** 
y aun  los  tenia  entregados  en  la  imprenta;  pero  habiendo  sufrido  esta  un 
iiiceiiitio  en  el  mes  de  Noviembre  de  1*k>7,  pereció  alli  el  maiiuserilo.  FJ 
autor  habia  muerto  eualro  meses  antes,  y de  ese  modo  la  obra  quedó  i'e- 
<lueid:i  :i  los  Irt's  volúmenes.  l.;i  falla  «leí  eiinrto  es  lauto  mas  sensible, 
cuanto  tpie  también  debía  contener  docunienlos  rtdativos  á la  América. 

|ji  Cult'ccUm  de  Hamuxio  no  ha  vuelto  ú inqirtmii^e  desde  lOi.'S,  y los 
ejemplares  son  \a  bien  niros.  A pesar  de  su  antigüedad,  y de  ios  iniiiiílos 
trabajos  de  la  misma  especie  que  han  visto  después  la  luz  púhlíca,  se  mira 
niiii  ron  grande  a()recio.  Kl  autor  es  miiv  digno  de  nuestni  gratitud  por 
el  iiimeiiso  trabajo  que  puso  en  ivunir,  revisíir.  traducir  y dar  á luz  tantos 
d<M*uiiieiitoK;  á que  agrega,  v no  es  p<M‘o,  la  incurmeion  de  los  mn- 
nuseritos  que  adcpiiria.**  Cerraré,  pues,  esta  breve  noticia  con  el  mere- 
rulo  elogio  que  del  autor  y ile  la  obra  lii/.o  iiii  sabio  fninc('>s.  <Fs,  dice, 
cuna  colecTÍon  pr<‘CÍosa,  poco  alabada  pt»r  los  libreros,  ]>ocíí  buscada  por 

• ios  aiuáoiiados  á lílu'os  bellos,  porque  no  está  adornada  de  láminas,  sino 

• do  grabados  en  madera  epte  nada  tienen  de  agradable;  pero  los  sabios  la 

• esliinaii,  v los  geógrafos  la  roii.sideraii  basta  boy  romo  una  de  las  colec- 
reiones  mas  hiiportantes.  Tanto  á causa  de  los  viajes  que  había  liecho 

• él  mismo,  como  piu'  sus  gratules  conoeiiiiMUilos  en  historia,  geografía  é 

• idiomas,  y en  tiri,  por  su  extensa  rnm^siHUideiieia  con  las  personas  que 

• podian  ayudarle  en  su  empresa,  reunía  Uamusio  los  elementos  necesarios 

• para  formur  una  excelente  colección.»*’ 


(jAinkv,  .Serie  dei  Te»ti  di  l.ingus,  (W 
iuvi.1,  1839,)  i>.  7i7. 

^ Oisi'orAo  sopra  il  dÍKCoprimrnle  et  ron- 
quista  dd  iVru,  en  el  t.  III,  f.  371.  (1356.) 

**  «11  che  sí  éíatlo  del  miglior  inuilüch'c 
stato  po!v<<4hile,  aiichorache  habl>tamo  ha- 


uute  le  copie  inrorrcttisHÍnu‘,v  dice  Ramusío 
babUiiijo  (le  mis  traiiuccionni.  Discurso  so- 
prii  il  terzo  volunu*,  f.  i. 

^ A.  (*.  CamuH.  Mémoire  sur  la  Iloloc- 
tion  des  tirands  el  Petits  Voyngcs,  (París, 
1802,)  p.  7. 
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CARTA  DE  DIEGO  VELAZOUEZ  AL  LICENCIADO  FIGUEROA. 

Las  (lesavciiencías  enirc  Corles  y Vcluzquez  produjeron  una  multitud  de 
escritos,  públicos  y privados,  en  que  ambas  parles  quisieron  atribuirse  la 
justicia  y sostener  sus  res|>eci¡vo8  derw’lios.  Aunque  esta  controversia  tiene 
poco  interés  en  si  misma,  conviene  conservar  sus  dr>ciinieiiios,  ya  porque 
figura  en  ella  un  grande  hombre,  y ya  porque  con  motivo  de  la  disputa 
se  esclarecen  algunos  punios  de  nuestra  historia.  Varias  piezas  io<'anies  ú 
este  pleito  publicó  ya  Don  Martin  Fernandez  de  Navarreie  en  la  Qdirc'ton 
de  ÜtKumaiíos  hu-diioM  para  la  Hixioña  de  Kxpaña,  y yo  las  habría  repro- 
ducido aquí,  añadiendo  en  sus  lugares  las  que  csuin  en  mi  poder,  c<m  el 
objeto  de  presentar  reunido  todo  lo  concerniente  al  negocio,  á no  haber 
si<lo  por  la  necesidad  de  dar  «’ubida  á otras  piezas  inéditas  y mas  impor- 
tantes.— Con  lo  publicado  hasta  ahora,  parece  que  el  pleito  entre  Cortés 
y Velazquez  se  em  uentra  va  en  estado  de  sentencia;  y si  el  éxito  de  la 
empresa  no  hubiera  sido  tan  brillante,  acaso  la  posteridad  no  habría  jus- 
tificado ú olvidado  tan  pronto  la  defección  de  Cortés. 

Para  la  impresión  de  esta  carta  me  he  servido  de  una  copia  remitida  de 
Boston  por  el  Sr.  W.  11.  l'rescolt. 

PESQUISA  DE  LA  AUDIENCIA  DE  LA  ESPA.^OLA. 

La  resolución  tomada  por  Diego  Velazquez,  de  remitir  á las  armas  la 
decisión  de  sus  diferencias  con  Hernán  Cortés,  llamo  al  fin  la  atención  de 
las  autoridades;  y previendo  los  males  que  de  semejantes  disi'ordias  hubíao 
de  resultar,  quisieron  evitarlos  estorbando  el  rompimiento.  A tal  fin  se 
encaminaba  la  presente  información,  que  no  aparece  concluida,  á lo  menos 
en  la  copia  de  que  me  he  servido  y que  debo  al  favor  del  Sr.  Prescoil; 
pero  es  sabido  que  no  pudiendo  la  Audiencia  disuadir  á Velazquez  de  su 
propósito,  deteriiiinú  que  el  lícencia<lo  Ayllon,  uno  de  los  oidores,  viniese 
en  la  armada,  para  contener  en  lo  posible  al  comandante  Panfilo  de  Nar- 
vaez,  y procurar  un  avenimiento  pacifico.  También  es  sabido  qne  Avllou 
no  logró  su  objeto,  y antes  fué  preso  y enviado  á la  Ivspañola  por  el  mismo 
Narvaez,  con  lo  cual  adquii  ió  la  causa  de  Velazquez  un  poderoso  enemigo. 

PROBANZA  EN  LA  VILLA  SEGURA  DE  LA  FRONTERA. 

El  objeto  de  esta  información  fué  probar  que  Cortés  habia  hecho  lodos 
los  gastos  de  la  armada  que  trajo  á la  coti(]uista  de  la  Nueva  España,  siu 
que  Velazquez  pusiera  en  ello  cosa  alguna.  Asi  lo  declararon  muchos  tes- 
tigos, entre  ellos  el  Padre  Fray  Bartolomé  de  Olmedo;  siendo  de  notarse 
que  entre  los  que  declaran  ahora  todo  cuanto  convenía  á Cortés,  hay  al- 
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guuüs,  qiio  (-oi)vorlhlos  <]«>s|>iies  ími  enoniigos  suyos,  lo  aiTiniinaroii  todo  lo 
posihlo  en  el  juicio  de  resideiiriu. 

I^)S  liuiM'os  que  se  observan  en  la  im|»resioii,  existen  asimismo  en  la  eo- 
|>i:i  (|iie  ha  s<‘rvido  de  original,  y que,  eoiuo  las  anteriores,  debo  al  favor 
del  Sr.  Presi'oU. 

enOBANZV  HSCIU  EN  LA  M'RVA  ESPaSA  [>RL  «AR  OCÉANO,  kc. 

El  lílnlo  mismo  de  este  documento  e\pres;i  su  contenido.  Declararon 
en  esta  s<‘giindu  información  la  mayor  parte  de  los  testigos  <le  la  anterior, 
V ambas  fueron  hedías  á peilimento  de  Juan  Oclioa  de  l^Jalde,  apoderado 
de  Corl<*s.  Li  píeseme  no  tiene  indicación  de  lugar  ni  fecha,  y aun  pa- 
ret'e  no  estar  cuncluitla.  Se  ha  impreso  según  copia  remitida  de  Boston 
por  el  Sr.  Prescott. 

CARTA  DEL  EJÉRCITO  DE  CORTÉS  AL  EMPERADOR. 

Esta  carta,  poi'o  intercs;niie  por  su  contenido,  pues  se  reduce  ú la  nar- 
ración de  hechos  iNinoeidns  y á |MMlir  que  no  se  ejuitase  á Cortés  la  gober- 
nación. es  curiosa  4101'  las  muchas  firmas  que  lleva  al  pié,  y que  forman 
una  lista  de  mas  de  quinientos  ronqiiistadoivs.  Enire  ellos  aparecen  nom- 
bres desconoi'itlos  hasta  ahora,  al  pa.so  que  fallan  otros  de  los  mas  notables. 
No  ha  sido  poco  el  trabajo  impendido  (*n  ¡ireparar  este  manuscrito  para  la 
prensa,  como  poflrá  conocerlo  cualquiera  que  liaxa  manejado  algo  de  pa- 
líeles antiguos,  y sepa  que  uadu  hay  tan  difícil  como  destrifrar  firmas.  El 
copiante  primitivo  incurriría  en  bastantes  equivocaciones,  y los  siguientes 
irían  añadiendo  algunas  mus.  Así  es  que  en  la  copia  remitida  de  Boston 
por  el  Sr.  Prescott,  liabia  muchos  noiiibrt*s  enlcraiiieiile  ilegibles.  Fue, 
pues,  necesario  restablecerlos  con  el  auxilio  de  otros  docuineulos,  y que- 
daron al  lili  algunos  dudosos,  (}ue  se  distinguen  por  ir  de  letra  curtirá; 
estos  delie  m ibirlos  el  lector  con  cierta  desi'oiitianza.  Véase  además  lo 
que  acerca  del  número  de  liriiias  .se  dice  en  la  nota  que  va  al  pié  del  do- 
cumento, pág.  Í5C. 

Esta  carta  carece  <le  fecha,  y lo  que  es  mas,  de  la  larga  unieñrma  que 
numa  faltaba  cuamlo  se  ese.ribia  al  Emperador,  st'giin  puede  verse  en  las 
págs.  4H.*>  y 511  dtJ  prestuUe  volumen.  Acuso  alguno  de  los  copiantes  su* 
pi'iiníó  ambas  cosas,  jiizgáiulolus  inútiles. 

DEMANDA  PE  CERALLOS. 

No  lleva  fecha  esta  terrible  acusación  contra  Corn's;  pero  del  contexto 
se  deduce  que  fue  estilita  en  México  liácin  1551.  coloca  en  este  lugar 
para  que  haga  compañía  ú las  piezas  que  preceden,  relativas  á las  des- 
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avenfiirias  fnlrí*  Corlas  y Yplaíqiipx,  pues  atriHÜi'nilc»  solo  al  órdrn  ctoiio- 
lógiro,  habría  (piiido  lugar  mas  adelanto.  En  la  nota  rpie  lleva  al  pié,  se 
queja  ya  .Muñoz  de  los  desiMiidos  del  primer  c»scríbieii!e;  los  que  le  siguie- 
ron añadirían  otros,  y*  así  no  es  de  extrañar  que  costara  algún  trabajo  la 
eorreeeion  de  la  copia  remitida  por  el  Sr.  Prescott. 


OHDEXANZAS  DE  CORTÉS. 

l-i  importaiM'ia  de  este  documento  histórico,  y su  corla  exiension,  me 
ileiidieron  á incluirlo  en  este  v(>lúinen,  á pes;ir  de  lialierlo  ya  iinpresu  el 
Sr.  Prescott  en  el  A¡iéiidi(e  á su  Uhtoria  r/c  la  Com/núf»  de  Méjrico,  y por 
consiguiente  S4*  halla  refielido  en  las  tn^s  Iradticcíoiies  castellanas.  Pero 
como  en  estas  los  ilocuinentos  del  Apéndice  son  meras  reimpresiones  de  la 
edición  de  Nueva  York,  la  cual  parece  haber  sido  hecha  por  ptusona  cuyo 
idioma  nativo  no  era  el  castellano , pasaron  todos  los  errores  del  niuiius- 
crito,  que  he  podido  corregir  teniendo  ú la  vista  una  c<ipia  <]ue  me  reini- 
lió  el  iiiísmo  Sr.  Prescott. 

LO  QI  R PASÓ  COX  CRISTÓBAL  DE  TAPIA. 

Cristóbal  de  Tñpia,  envíuilo  á la  colonia  en  1.S21  con  el  alto  carácter 
de  gobernador  y juez  ¡lesquisidor , presentó  sus  provisiones  reales  á los 
procuradores  «le  las  ciudades,  acompañados  con  los  de  Cortés,  y pidió  se 
le  atimiliese  al  ejercicio  de  ambos  empleos.  l.os  procuradores  rehusaron 
recibirle,  alegando  varias  razones,  en  verdad  harto  débib'S,  v que  le  filé 
fácil  á Tapia  contestar  victoriosamente,  lie  aquí  en  suma  el  conleiiído  de 
ej^te  curioso  docunienlo,  que  parece  no  estar  completo.  Su  lectura  «leja 
el  ánimo  rendido  á la  fuerza  de  las  razones  de  Tapia ; pero  no  por  eso  pres- 
cinde de  una  profunda  convicción  de  que  su  entrada  al  gobierno  habría  cau- 
sado ínlinítos  males  á la  colonia,  y quizá  su  completa  ruina.  ¿Qué  habrin 
sido  de  ella  si  en  el  mismo  año  de  la  coinjuista  s;d¡era  el  mando  de  las 
diestras  y vigorosas  manos  de  Cortés,  para  caer  en  las  de  un  recienvenido 
como  Tapia?  1ji  resistencia  de  los  procuradores  fiié  ilegal  sin  duda,  y así 
como  salvó  a!  país,  pudo  también  haber  encendido  una  guerra  civil.  Por 
fortuna  el  nuevo  gobernador  no  era  hombre  pañi  tanto,  bajo  ningún  as- 
pecto; y convencido,  no  por  los  requerimientos  de  los  pro<!uradores,  sino 
por  otros  argumentos  de  mas  peso,  que  en  forma  <le  tejos  de  oro  le  remitió 
Cortés  para  comprarle  á buen  precio  sus  <*(piipajes,  tomó  el  prudente  par- 
tido <le  regresar  á su  casa,  reservándose  el  hacer  luego  en  la  corte  todo 
el  daño  posible  al  Conquistador. 

\áí  impresión  del  documento  se  ha  lieidio  conforme  á la  copia  reinititia 
de  Boston  por  el  Sr.  Prescott. 
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LNSTRL'CCiON  k FRA>CISCO  CORTÉS. 

Nada  partirular  orurre  que  advenir  aeerca  de  esle  doeuiiienlo,  que  dcl>o 
(amblen  al  Sr.  Pres4*ott.  l^i  villa  de  Colima  fue  {wblada  por  Goii7.alo  de 
Sandoval  en  lo!25,  después  de  vencerá  los  nalurales,  que  el  año  aiilcrior 
habian  derrotado  ú Crisiolnd  de  Olid.  1.a  ereetiria  de  tpie  existían  Ama* 
zonas  en  aquel  rumbo,  provino,  según  llenera,  de  haber  una  provincia 
con  el  nombre  de  Ciliuallpn,  que  signílica  lugar  de  mujeres, 

Kii  estas  insirurriones  se  admira,  como  siempre,  la  previsión  de  Cortés, 
y la  facilidad  con  que  .su  grande  ánimo  podia  atender  simultáneamente  á 
las  mayores  empresas  y á los  pormenores  mas  iusignilicantes. 

CARTA  INÉDITA  DE  HERNAN  CORTÉS. 

Entre  los  manusi'riios  que  he  reunido,  ninguno  estimo  tanto  como  el  ori- 
gina/ de  esta  carta.  (>>nsia  de  cuatro  fojas  en  folio,  de  las  que  hay  escri- 
tas siete  páginas;  el  sobrescrito  ocupa  la  (M'iava.  1.a  letra  es  muy  pequeña 
y clara,  siendo  únicamente  de  puno  de  Cortés  la  firma  y las  palabras  que 
le  preceden,  las  cuales  se  han  puesto  de  letra  cursiva  en  esta  impresión. 

1.a  carta  tiene  la  niisnia  fecha  que  la  Cuarta  ¡leladon,  es  decir,  el  15 
de  Octubre  de  15^4,  y comprende  la  parte  secreta  de  los  informes  de  Cor- 
U'^s  al  Emperador,  probable  que  iguales  cartas  reservadas  acompañasen 
á las  (lemas  relaciones,  pues  tenemos  también  la  do  la  Tercera,**' aunque 
es  de  |>oqnísímo  interés.  No  sucede  lo  mismo  con  la  presente,  |K>rcpie  con- 
forme corria  el  tiempo  y creída  la  ¡m|M)riamda  de  la  (‘olonia , la  má(|uina 
del  gobierno  se  complicaba  y eran  de  mas  dlfi(!Íl  resolución  las  cuestiones 
<|ue  iban  a|>arecieiidu.  El  asunto  principal  de  la  carta  es  la  exposición  de 
losinolivos  q|ic  habia  tenido  Cortés  para  no  dar  cumplimiento  á ciertos  ca- 
pítulos de  las  instrucciones  que  habia  recibido,  y lo  hace  ( on  tal  franqueza 
que  á vei'es  to('a  en  atrevimiento.  Muestra  también  su  impaciencia  por  las 
trabas  que  le  imponian  los  oíit  íah^  reales,  y pide  al  Emperador  los  con- 
tenga en  sus  justos  limites,  ó les  deje  de  una  vez  todo  el  gobierno,  .\nuncia 
su  resolución  de  ir  al  castigo  de  la  rebelión  de  Olid,  rechazando  de  paso 
la  iinputacimi  de  lialH*rse  rebelado  él  antes  contra  Velazquez,  y concluye 
quejándose  en  pmras  palabras,  llenas  de  amarga  ironía,  por  la  mezquina 
recompensa  señalada  ú sus  grandes  servicios. 

Esta  preciosa  carta  era  no  solo  inédita,  sino  enteramente  desconocida, 
laiego  (pie  vino  á mis  manos  no  faltó  quien  tomase  subrepticiamente  una 
copia  de  ella  para  regalarla  á la  Ueal  Academia  de  la  llistoi'ia  de  Madrid; 
como  si  yo  hubiera  |)odido  negar  cosa  alguna  que  se  me  pidiera  |>ara  tan 


Colt'crion  tic  DrH'umcnlos  Inéditos  para  la  Historia  de  España,  t.  i,  p.  11. 
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ilustre  rorporarion.  P<m*o  después  impriiiií  suelta  esta  l aita  en  un  cuader* 
nílo  en  8”  de  I-i  fojas.  Dos  partieularidades  tiene  esta  edieiun ; la  una,  el 
estar  heelia  con  |>cqueños  caracteres  f^óticos  de  los  us;uÍos  en  el  siylo  XVI, 
y la  oirá,  el  no  haberse  impreso  sino  sesenta  ejem|4ares,  «pie  iio  se  han 
puesto  en  venta.'*  ÍUt  manera  rpic  la  presente  edición  viene  á ser  en  rea« 
lidad  la  secunda.  Fls  inútil  «lecir  que  una  y otra  reproducen  el  original 
eoM  la  mayor  lidelidad  posible. 

Hasta  principios  de  este  siglo  no  se  conoeiau  mas  es4'i  itos  de  Cortés  que 
tres  de  sus  cartas  de  relatáon.  Posteriormente  han  publicado  aigUBOs 
otros;  pero  iiuhcu  se  han  reunido  en  colección,  y ni  si<|uieru  existe  luia 
Ruticia  bíbltográüca  <le  ellos.  1.a  mejor  es  la  <le  Navarrete,'^  y solo  com« 
prende  la  lista  no  completa  de  las  cartas  de  relación.  Don  Nicolás  Anto- 
nio nos  deja  admirados  con  su  diminuto  é inexacto  articulo  de  Corles ; pa- 
rece que  a({nel  gran  bibliógrafo  veía  con  |>cn’o  apret  io  lo  relativo  .á  las  in- 
mensas colonias  de  su  patria,  según  la  negligencia  con  <pie  formó  esta 
parte  de  su  obni.  Sirva  de  muestra  lo  que  dice  de  Cortés." 

• Her.namk)  (^ohtés,  natural  de  Medelliii,  es<  lare<'¡do  conquistador  de  la 
Nueva  Kspana  en  CK'cideiile.  b;ijo  ios  auspicios  de  Ikm  Carlos  Emperador 
y Rey  de  España,  marques  del  Valle  de  ihijaca,  cuya  fama  brillará  hasta 
las  generaciones  mas  rentólas  por  la  prudencia,  fortaleza  y bl/arrin  desús 
acciones;  viene  lanihien  ú ilustrar  este  catálogo  por  razón  de  las  <’UOtro 
carttis  que  diven  escribió  con  la  relación  de  sus  propios  hechos  en  las  In- 
dias, de  hts  cuales  mtlo  se  ha  publicado  la  última,  que  se  imprimió  en  folio 
el  año  de  Dicese,  sin  embargo,  que  los  Alemanes  las  tienen  todas 

en  su  iilionia.  Valerio  Antiri's  Taxamlru  en  su  Cntáloífo  dv  Escñtorv»  de 
E$paña , refiere  también  que  dos  de  estas  fívlarionvt  de  la  ¿Yucc'a  Enpaña 
del  Mar  Océano,  dirigidas  á Carlos  V,  Em|>erador  de  Homanos,  se  publi- 
caron en  Colonia,  ano  de  15o!ü,  truducid.'is  al  latid  por  Pedro  Savorgiiaiio. 
Este  Pedro  Savorgnano,  natural  «le  Forli,  fué  secretario  del  Sr.  Don  Juan 
Rebelles,  oIiís|k>  de  Vieiiu  (en  Francia),  é imprimió  dicha  obra  en  Nu- 
remberg,  ano  <le  1524.  En  el  mismo  año,  y tomándola  de  la  versión  la- 
líiia  de  Savorgnano,  hizo  otra  italiana  Nicolás  Lihurno,  dedicada  á Marino 
tirímaiio,  |xitriarca  de  Aquileya  : Yonetáa,  por  Beriiardino  de  Viuno  de 
Lexova,  en  4". — Imciu  Marineo  Sículo,  en  el  libro  XXlll  Ih' las  cosa»  me- 
morables  de  España,  ()uc  se  titula  <le  Varones  Ilustres  {cuyo  libro  y los  dos 
siguientes.  XXIV  y XXV,  solo  se  halhin  íntegros  en  la  edición  de  Alcalá, 
1530),  reunió  muchas  cosas  memorables  d«  Hernán  Cortés:  allí  celebra 
sus  arenijas  á sus  soldados,  <pie  son,  dice,  sus  piH>pias  y muchas 


“ nana  tnesiti  t l^erni  íortto.  'prime- 
ra cstelon  frffra  rccmpkirc«  tmalTA  c«n  c*- 
rflCKrr«  gotUoo  SI  Tiglo  puSlkasa 
el  manurento  ori0inal  poi  3oasuin  PircU 
3c45b«lccta.  £n  íDctico.  Bfio  S iD.  sccc.  Iv. 


**  ÍVK'umeutos  Inéditos  para  la  Historia 
de  Espafia,  t.  I,  p.  itO. 

Hiblíottu'ra  Hispana  Nova,  (Matriti, 
1783,)  t.  I,p.  375. 
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rartaK  (Hri^cJas  al  rey  Don  Carlos;  así  como  una  defm»a  inya,  ante  el 
mismo  Don  Carlos;  en  totlo  lo  cual  hace  ver  cómo  brillan  su  facundia  é 
ingenio,  entre  repetidos  adornos  de  retórica.* 

Si  poca  luz  da  este  artículo,  tampoco  se  saca  mucha  mas  del  de  IVarcia 
(li¡h¡iotaa  Otruiental,  col.  397);  y ninguno  de  los  dos  potlia  hacer  men- 
ción de  los  escritos  de  Cortes  tiallados  posteriormente.  Tratare,  pues,  de 
fonnar  el  catálogo  de  lo  que  hasta  ahora  ha  venido  ú mí  noticia. 


I.  CIRTAS  PE  UiaClOlt. 

.1.  EDICIONES  EN  CASTEIXANO. 

I.  CiRTAS  larCLTAS. 

Entre  las  muchas  cartas  que  escribió  Curtes,  hubo  rimeo  que  se  ooncNvu  con  el  nombre 
de  Heíariottés,  ya  porque  son  mas  exleusas  que  las  otras,  ú |S)rqut?  coutieueu  la  relacton  de 
sus  viajes  y civoquislas  en  La  Nueva  España. 

la  primera  de  estas  Heiaeionct  se  ha  perdido.  Ya  á los  pocos  años  de  escrita  decía  tta> 
luusío^^  que  no  había  podido  cnointrarla,  aunque  la  buscó  cou  toda  diligencia.  Tampoco 
Hoberlson  logró  dar  con  ella,  ni  en  Madrid  ni  ru  Vieiia;^  pero  en  este  último  punto  halló 
en  vez  de  la  que  biiM*at>a,  una  Reíaritm  del  Ihicubrimiento  y Cmuiuiita  de  la  .Vuern  KtpaAa, 
hecha  por  la  Jtuiiria  y Regimiento  (A)Uiilamíento}  de  la  nueva  ciudad  de  la  Vera  Cniz,  d 
10  de  Julio  de  1519.  Esta  carta  acompañó  d la  primera  de  Cortés,  y está  impresa  cii  el  lo- 
mo IV  de  la  Colección  de  Dommeutoe  Inéditot  para  la  líúloría  de  Esitana.  la  reprodujo  ei 
Sr.  Alaraan  en  el  Apéndice  II  al  tomo  I de  sus  Ditertaciones  «odre  la  Uístorin  de  la  Repú- 
blica Jie.xícafui,  **  y lia  vuelto  á imprimirse  en  el  tomo  XXII  de  la  Biblioteca  de  Autores 
EspaüoleSf  que  se  publica  actualmente  en  Ma<lrid  por  Hivadencira.  La  necesidad  ha  hecho 
que  esta  caria  del  Ayuntamiento  de  Vcracruz  supla  por  la  primera  de  Hernán  Cortés,  mien- 
tras llega  á encontrarse. 

Krfunils  Cartt. 

«Segunda  Carta  de  Relación  enviada  .1  S.  M.  el  Imperador  por  el  capitán  general  de  la 
Nue\a  España  llamado  Fernán  (lurtes,  en  la  cual  hace  relación  de  las  provincias  y tierras 
sin  cuento  que  se  han  nuevamente  descubierto  en  el  Yucatán.»  Sevilla,  Juan  Cronberger,  d 
8 de  Noviembre  de  15SS;  en  fol.,  letra  ¿erica.  1 i fojas.  ('rernouT-Com^miJi.  Dibliothéque 
AmÁricaine,  París,  tS37,  n.  Í3. — JVoi'orreír,  apud  Colerríon  de  íhirumenios  inéditos  para 
lo  Historia  de  España,  iíttdrid.  I8ii,  t.  I,  p.  Hi.Sarcia,  Biblioteca  Occidental,  col.  S97. 
—Bninel,  Manuel  dii  f.ibraire,  t.  /,  p.  78i.) 

la  fecha  de  esta  carta  es  en  la  Villa  St>gura  de  la  Frontera,  á 30  de  Octubre  de  1520.-^ 
Reimpresa  en  Zaragoza,  por  George  Cocí,  Alemán,  tbtS,  fol.,  Ict.  ¿ot.  (Temauj;,  n.  i7. 
—Brunet,  ubi  supra.) 

Tetren  Cirt*. 

«Carta  Tercera  de  Relación  enviada  por  Femando  Cortés,  capitán  y Justicia  mayor  del 
Yucalau  llamado  la  Nueva  España  deJ  Mar  Océano,  al  muy  alto  señor  Don  Carlos  empera- 
dor, ¿ do  las  cosas  sucedidas  y muy  dignas  de  admiración  eu  la  conquista  y recuperación 

a I*avimU0«lelVi««zl,tUI,p.9B.  EA.UM.  tiiftodadéámlrnderquMUcsrUMUgriMeradeCar- 

B iluiorr oCimerlca.  NotMtnd Ulastraltoo»,ZCVlL  «NoMtMbuiracantrMlo,di(«,Upriiiirr«,qu«  Ss 

M £•  de  eiIrtIkarMqiMaaiar  Un  versado  nasMtn  putUcado  aiwra  el  Sr.  NawreU.* 
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de  la  raiiy  firandc  y roaravillo«a  ciudad  de  Tcmiütilán  y de  las  otras  provincias  á ella  sub- 
jetas  que  se  rebelaron  bc.«  Acaliúsi!  á 30  días  de  Marzo,  aiio  de  f5!í3.  Sevilla,  por  J.  Cron* 
berpier,  Alemán;  fol.,  Ict.  ¿et.  (Tfmauj‘,  n.  i6.— Barría,  iVarorrcle.  Brunrt,  ubi  tupra.) 

Está  fechada  esta  carta  en  Cuyoacan,  á 15  de  Mayo  de  1522. 

Curta  Carta- 

'•La  quarla  relación  que  Fernando  Cortés,  gobernador  y capitán  )x>r  S.  M.  en  la  Nueva 
España  del  Mar  Océano,  envió  al  muy  alio  y muy  potenti&simo  invietissinio  señor  D.  Car- 
los emperador  seni])er  augusto  y rey  de  Kspaiia  nuestro  señor,  en  la  cual  tstáo  otras  cartas 
y relaciones  que  ios  capitanes  Pedrtt  de  Alvarado  y Diego  de  G«)doy  enviaron  al  dicho  capí- 
tan  Feratido  (gir)  Cortés.  Acallóse  el  20  de  Octubre  de  I525.i>  Toledo,  por  (¡aspar  de  Ávila, 
fol.,  Ut.  fot.  22  fojas.  ( rernoM-r.  n.  J4.—  Barría,  iVocarrele,  BrtfMf,  ubi  supra.) 

Tiene  fecha  esta  carta  en  la  ciudad  de  Temixlitán,  á 15  de  (X'tubrc  do  1524. 

Todas  estas  ediciones  góticas  son  sumamente  raras,  y las  pocas  voces  que  se  han  vendido 
han  alcanzado  precios  eiorbitantes. 

qninU  CtrU. 

La  quinta  fíflacion  fué  hallada  en  la  Biblioteca  Imperial  de  Vicna,  en  d mismo  códice 
en  que  estalla  la  del  Ayuntamiento  de  Vcracruz.  Se  imprimió  por  primera  ves  en  el  t.  IV 
de  la  ya  citada  Co/em'on  de  Documentos  ¡nMHos  para  la  Historia  de  España,  págs.  8-167. 
Refiere  los  sucesos  tic  la  expedición  de  Honduras,  y su  fecha  es  en  la  ciudad  de  Temiitilán, 
á 3 de  Setiembre  de  1526. 


a COLECCIONES. 

El  primero  que  juntó  las  Relaciones  de  Cortés,  segunda,  tercera  y cuarta,  fué  Don  An- 
drés González  de  Barcia,  y se  hallan  en  d tomo  I do  sus  Historiadores  Pnmi7irot  de  las  In- 
dias Ocride/i(a/M.  que  salieron  á luz  en  Madrid  d año  de  1749,  en  tres  tomos  de  á folio.  El 
editor  dice  en  otra  de  sus  obras  (Biblioteca  Occidmial,  rot.  597).  que  ya  destie  entonces  «no 
»e  hallaban  fácilmente  en  rasteliann,  b y que  para  imprimirlas  tuvo  que  pedirlas  prestadas 
á Don  Miguel  Nuñez  de  Rojas,  del  Consejo  Real  de  Ordenes.  No  se  extrañe  que  diga  tam- 
bién que  se  estallan  acabando  de  imprimir  en  1731 , siendo  asi  que  los  Historiadores  Pri- 
tnitiios  Hetau  la  íti'ba  de  1749,  |iorquc  es  bien  sabido  que  esta  colección  es  un  conjunto  de 
piezas  sueltas,  imprt'sas  por  M'parailo  mucho  antes  y en  diversos  años,  las  que  no  fueron 
reunidas  en  d cuerpo  que  conocemos  con  aqud  nombre,  sino  basta  después  de  la  muerto 
del  editor,  ocurrida  d 4 de  Noviembre  de  1743;  y para  publicarlos  en  1749  se  añadieron  las 
portadas  de  los  lomos,  llago  esta  advertencia  |iara  que  no  se  crea  que  existen  dos  inipr«‘&io- 
nes  de  las  f artas,  hechas  {M>r  Barcia.  Es  de  temersí*  que  en  la  única  que  hizo  se  tomase  la.s 
mismas  libertades  que  en  la  Historia  de  Gomara,  de  lo  cual  no  he  (lodidu  cerciorarme, 
por  no  halH'r  conseguido  ver  nuiH'a  la.s  ediciones  góticas. 

La  mas  usada  entre  inisotros  t»  la  que  hizo  eii  esta  rimlad  el  Sr.  .Arzobispo  ¡..oretizana, 
euyo  titulo  es  romo  sigue: 

«Historia  de  Nueva  K«paña,  escrita  por  su  esclarecido  Conquistador  Hernán  Cortés,  au- 
mentada con  otros  documentos  y notas,  por  el  Hlmo.  Sr.  Don  Francisco  Antonio  I.onuizana, 
Arzobispo  de  México.  Con  las  licencias  necesarias.  En  México  en  la  Imprenta  dd  Sti|>erior 
Gobierno,  del  Br.  D.  Jos«-ph  Antonio  de  Hogal , eu  la  (¡alie  de  Tíhurcio.  Ano  de  t7"0.»  l’iv 
tomo  en  folio  tnenor  con  láminas. 

(¡omprende  ««le  volumen  las  cartas  segunda,  tercera  y cuarta,  con  notas  dd  editor.  Ig- 
noro si  sirvieron  de  original  para  i*sla  (dirion  lascarlas  góticas  ó la  reimpresión  de  Barcia; 
pero  de  tmios  motlos  es  digna  de  aprecio  por  las  adiciones  dd  editor,  que  son  las  sígul^tea: 

I.  Vl«(>a  d«  la  Nuna  E«|’«Ss,  Dnn  Jihm(  VnlDiSHi  4lz*lf.  lITMl 

a Vli}p«le1!«rnan  CorlAi  dtikdr  la  (nUatia  Vrrt  Cnui  Wéxlm,  l>ara  la  knlHisrm-la  de  loa  eoeMoarnie  rtpre*»  en 
HMCarlaf  r ee  ponen  en  el  Vlapa. 

S.  Coa  límlna  del  Templo  mafur  de  Néiko. 
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«.  iil«rrl«nrlJia  iMra  UínU'iiKitK'lailr  iMCdrIatdr  Hernán  Cortñ.  iMolkucde  Hiatorta  inlliraa, roa  Usarte  da 
(M  emperadnre*  nMrtkeaana.) 

S.  Le*  me*4*»<Jrl  Ido  iiieakHin.  lÜúnlnt.) 

i.  i;4»tMeTfM|)nÍílic«de  Kiera  Ea|>4(M.  (Catáto^ode  YÍre)n,de>de  Uemao  Certra  IwsU  el  mar<pM  deCfoit.i 

.sé^mrta  srfmjtda  rartm  <U  CtUt. 

T.  l'raamenlM  de  iid  orapa  de lnl>B4na l la Culereioa de  Mcudoia),  ó CordlUera  de  fneliloa  <{iie lo pacabao , en 

íqar  x<  nen>,enciu^«aut*d«td  } eo  ^ué  liemtw,  aleniperodur  Muteexuma  en  m xentiUdad.  Uminaifoo  uoa  adter- 

learla  prelimiur.i 

.41^  ia  Arrrera  raefa  de  Cariét. 

a.  \iuiede  Hernán  Corleé  ta  |•rN¡ll»uta  de  CatiComtaa,  Y ikdkm  de  liHlaa  laaespedinnoes  qoe  ¿ella  «e  han  heclm 
haala  el  |>re»enie  afta  de  1 70»,  para  la  mejor  lateiigenria  de  It  nurta  caria  de  Cortea  y aua  dealzatoa. 

ft-  In  curtoaA  mapa  de  la  coala  del  Mar  del  Sur»  herbó  efl  MHlro  per  PoitUnxodel  CaatlUo.en  IMI. 
can  tm  ruarla  rarle  de  C^drtea. 

Colección  del  Sr.  Lorenwna  fue  rcimpre*a  en  Nucta  York  en  1828,  un  lomo  en  8% 
con  la  noU  de  » retÍMda  y ailapUda  á la  orlojiraíia  miKierna,  {Mir  IXm  Manuel  tiel  Mar.* 
Utio  de  lod  rehultailoii  de  esta  revisión  (ué  el  cambio  de  la  x por  / en  los  nombres  mexicanos, 
y im  ha>  paciencia  que  baste  jiara  leer  á cada  paso  T'cmO'r^fdn.  Se  omitieron  en  esta  edí> 
rinit  Ittit  niimeroii  1 á 5,  7 y 9 de  la  anterior,  y se  añadió  una  noticia  histórica  de  Cortés, 
con  aljiunas  malas  estampas  tomadas  de  Clavijtero. 

Tenemos  aún  otra  colección  motlerna , y la  única  completa,  de  las  Hclaciones  de  Cortés. 
Hállase  en  el  lomo  XXII  de  la  BibUolfca  de  .lolorei  Í!rf;Mi»iof4!r.  publicada  en  Madrid  por 
fUtadeneira.  (Utmpremle  la.s  cuatro  RelacUmcs  y la  caria  del  Ayuntamiento  de  Veracru/.; 
esta  se  lomó  de  la  Coferrion  de  Docomenroj  InMitn$  ya  citada;  las  Relaciones  sejíunda,  ter* 
eera  y cuarta,  de  laedirion  de  Harria,  y la  quinta,  de  un  códice  manuscrito.  KI  colector, 
IX>n  Rnríque  de  Vetlia,  no  parece  muy  versado  en  su  asunto;  dire  que  Hamusio  insertó  en 
su  Colección  la  relación  do  Pedro  Sancho  e»  tatin!  y asienta  mas  adelante,  que  publica  por 
primera  tez  la  carta  quinta,  siendo  asi  que  fué  impresa  en  la  misma  oortt‘  ocho  años  antes. 
Í.a  noticia  bibiiogr.áRca  que  añadió  á las  Relaciones,  es  U misma  de  Navarrete,  citn  poca 
variación.  Kl  colector  añade  que  te  hnhian  a*egur(ulo  que  en  la  Real  .Academia  de  la  Hiato* 
ría  «‘slat>an  las  ediciones  góticas;  esUiii  en  efecto,  y no  se  comprende  cómo  no  las  lomó  por 
originales,  (>ara  darnos  algo  mejor  que  loque  ya  teníamos.  Yo  envié  hace  tiempo  á Madrid 
un  ejemplar  de  la  cilicioo  del  Sr.  l.orenzana,  para  que  después  de  cotejado  con  las  góticas 
y anotadas  las  t añantes,  me  lo  devolviesen.  Kl  Sr.  D.  Francisco  (¡onzalez  de  Vera  cumplió 
el  moK'hlo  encargo  según  costumbre,  es  decir,  con  la  mayor  puntualidad;  pero  una  larga 
ausencia  de  la  corte  le  había  estorbado  el  envío  del  libro,  que  aguardo  ya  muy  pronto. 
Quizá  algún  día  podré  lograr  mi  desio  de  reunir  en  un  tolúmeu  lodo  lo  que  nos  resta  de 
Cortés,  con  cuyo  objeto  emprendí  estos  Iraliajos  preparatorios. 


b.  TRAÜC(X:iONES. 


I.  UUn. 

•Prai'clara  Ferdinandi  Corlesíi  de  nova  nmris  Oceatti  Hispanía  narratin,  Sacralissimo 
ar  liivictissiino Cjirolo  Romanorum  Iiu|>oratorí  Setnper  Augusto,  Hispaníanim  & £ (?)  Regí 
Anno  Domini  .M.  D.  XX  traiismisa;. . . .per  Drtclorem  Petrum  Savorgnanum  Foro  JuHensem 
Reteñ.  I).  Juan,  de  Revelles  Kpisco.  Vienensis  Secretarium  ex  Hispano  idioniatc  in  latinura 
tersa  Anno  Domini  M.  O.  XXHH.  Kl..  Martii.»  V u/  fin:  «Kxplicil  secunda  Cortesii  narra* 

tio Impressa  in  celebri  dvUate  Norimlwrga.  Cxuivenlui  linpcriali  presidente  Serenissi- 

ino  Ferdinando  Hispaniarum  Infante  & Archiduce  .\ustrúe  Sac.  R.  Imp.  I.oc0t.  Gcnerali 
Anuo  Dtii.  M.  I).  X.XHH.  Quarl:  No.  Mar.  Per  Fridericum  Peypus  Arlhimesius.»  fiVocor* 
rete,  ubi  sn¡/ra.  y Temaiix,  n.  5i,  Hnn  ente  titulo  ron  algunas  diferencias:  he  seguido  al  pri- 
mero, ru-|mr(ón(/u/o.j 

•Tertia  Ferdinandi  Corlesíi  Sac.  Cacsar.  et  calh.  Maiesta.  In  nova  roaris  Oceani  U>’spa- 
nia  Geoeralis  ;uefccti  preclara  narratio.  In  qua  celebris  civilatis  Teraixtitan  expugnatío, 
aliarumque  Provinliarum  quv  defecerant  recuperalio  continctur.. . .Per  Doclorem  Pelrum 
Savorgnanum  Foraiiiliensem. . . .ex  Híspano  idiomate  in  latínum  versa*  Ál  fin:  «Impresa 
sum  in  Imperial!  Civitate  Norimberga,  per  discrctum  et  provídum  tirum  Poedericum  Ar* 
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therorsium  civem  íhid^m.  Atino  Yirgineí  partiiH  Míioimoquinteonlesimo  vigt*>tmoqiiart».B 
(.\avarrete,  ubi  Muprn.-^Temauj- , n.  5.1.) 

•De  liLHuti»  nu[K*r  iuvenlíA  FenliuaiuJi  (Uirleiúi  «ii  (.laroliim  Y.  Rom.  linperatomii  Nar- 
ralioues,  cum  alio  quodam  Pctrí  Martyriü  ad  (llcrnuiitena  Vil.  Í*ontitic<*in  Maximiiin  conai- 
miliü  argumenii  Uketlo,  &.c.»  Colonia*,  ex  ofOcina  Mclrhioris  Noiciiaiii.  Atino  M.  I>.  XXXII. 
Derimn  Kalemla»  niousÍK  Seplembrí».  Venduntur  ín  pingiií  (jalliiia.  l-'ol.  ( tM  It*  visto  «n 
poder  del  Sr.  i).  Frauritro  .ibodiano.) 

Contiene  este  libro  : 

El  Tra(»du  •[)«■  liiMihs  Napn*  Invmlift*  dr  Praru  Mártir  At  anKlrrú,  inipmn  mnrtin» 

Lai  r«rtu  »c«uada  y trrrm  df  Cíirtr*. 

liuinrta  d«  Fr*ir  Martin  dr  tal<>nm, fechara  Tlalmanak» i 13 <tr  Junio «IMSM. 

Otra  dcl  Sr.  ZiuuárracB , «ui  techa. 

EJ  «EpitiHae  i'oavcrtcodi  grolFalDdiaruni  ad  Adera  ChrUti,*  por  Fn^  ^MroUs  lirrhorn. 

Este  libro  fue  reproducido  por  entero  en  el  .Vucua  Or6ts,  Basilea,  155!»,  fol.,  ) AuUei- 
dam,  16tC,  12*.  Las  cartas  de  Cortés  cuarta  y quinta , no  existen  en  latín. 

X itaUaiio. 

Don  Nicolás  .Vnlonio,  Barcia,  Drunet  y Navarrete  hablan  de  una  traducción  italiana  de 
las  cartas  do  Cortés,  cuyo  autor  fue  Nicolás  Liburno  ó Liburnio,  y se  imprimió  en  Veiiucia, 
1524;  pero  la  BiMiu(Aé7»e  .4mén>airte  de  Tcriiaux,  Irae  con  el  n.  2it  el  artículo  siguiente  : 

»Iji  preclara  narrationo  di  Ferdiiiaiido  Córtese  al  imiH^ratorc,  mnversa  da!  idiome  hispa- 
niuolo  al  italiano  do  Pietro  Savnrgnano.  Veiiezia,  B.  de  Viana  de  lx*\una,  1523,  Ín-4*.— 
Avec  un  grand  plan  de  México  graté  sur  bois.> 

Aquí  aparece  como  traductor  italiano  el  mismo  Savnrgnano  que  hizo  la  traducción  la- 
tina, y aunque  la  iodicacion  del  ma|>a,  con  que  termina  el  articulo,  da  á enU*nder  que 
Ternaux  tuvo  á la  vista  el  libro,  acaso  padecería  alguna  «{uívocacíoD  al  copiar  un  titulo 
en  lengua  exlraiia.  También  adelanta  un  año  la  fecha  de  la  edición. 

Barcia  y Navarrete  mencionan  otra  traducción  italiana  hecha  por  Mr.  Juan  Relielles, 
quien  la  imprimió  el  mismo  año  (1521)  con  el  mismo  título.  No  hallo  noticia  del  autor  ni 
de  la  obra  en  ninguna  otra  (larte,  y me  inclino  á creer  que  ni  uno  ni  otro  existe.  Me  llama 
también  la  atención  que  el  traductor  tenga  d mismo  nombre  que  d ubís|>o  Di>u  Juan  de 
Rebelles,  á quien  Savorgnano  dedicó  la  traducción  latina. 

En  el  tomo  III  de  las  .Snrigaliotú  et  Viaggi  de  Ramusio,  se  encuentran  lambion  las  tres 
Relaciones  de  <k>rtés  en  italiano. 

a FrsBc^. 

•Correspnmlance  de  Fernand  Orttn  avec  Fempcn*iir  Oiarles-Quint,  sur  la  conquéte  du 
Mexique.  Traduite  par  Mr.  le  Vicomte  de  Flavigui.v  París,  sans  tiate  (sed  1775  I,  iu-8". 

Sirxió  {Mira  e:»ta  traducción  la  «xlícion  dd  Sr.  l^renzana.  (.Voeorrefe,  m&í  tupra. — 
O.  Itirk.  /ii6l»ofAecrt  .4mer»’rofio  ;Vw<i.  íofirfon.  ISi$,  t.  i.  p.  i7i.) 

Reimpresa  on  Suiza,  tllO,  en  8*.  (.ynrarrete.) 

4,  IntrlAi. 

• DcH|»atcbes  of  Hernando  D>rtés,  tlie  conqueror  of  México  adilrei^sed  to  Ute  cm|M'ror 
Charles  V,  written  duriug  thucouquest,  aiul  eimlaiuiiig  a uarrati^e  of  ils  eveuis.  Now 
Grst  traiislaletl  into  Euglish  from  Uie  origina!  sjuiuisli,  M Íth  an  introduetion  and  uolcs,  by 
Geo.  Folsom.»  New  York,  1843,  8vo. 

También  sirvió  de  original  la  ediríon  de  Lorenzana.  (O.  ttieh,  t.  It.  p.  377.) 

S.  Alrnun 

•Ferdinandi  &>rtesii  vou  dem  newen  Hispanien  so  im  Meer  gegeit  Niedergang,  zwei  lusti- 
ge  Historien  erstlich  io  llíspanischer  Spraclic  dtircli  faimselbst  Beiichrieiwn  unt  >erleuiiciU 
voD  Xysto  Betuleiound  Andrea  Díethero.»  Augsburg,  L'lbardl,  1550,  fol.  (Ternaux,  ti.  51  bis.) 
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II.  UCBITOS  SUELTOS. 

1.  Ordenanza»  míliUm.  Tlaxcala,  St  de  Diciembre  de  1520.  (PrtscoU,  Cotuptitta  d$ 
México,  (.  ///»  Ap.  I¡,  fi.  /J;  y en  esfe  tKdúfnen,  p.  its.) 

2.  Carta  al  Emperador  Cárloe  V.  Ciiyuacán,  15  de  Mayo  de  1522.  ^Coierc^oti  de  Docu- 
m enloe  ¡néditoM  para  la  Bistoria  de  EtpaAa,  t.  I,  p.  Jí^npefrorou^A,  ^Inlifufltee  of 
ilfextco,  t,  Vill.) 

3.  Ordenanzas  para  los  veciooa.  México,  20  de  Marzo  de  1524.  ^/i/aman,  Dúerlocto* 
nee.  f.  /,  Ap.  II,  p.  105.) 

4.  Ordenanza»  ó arancel  para  los  venteros.  México,  sin  fecha.  (Aloman,  p.  1/7.) 

5.  Instrucción  á Francisco  Cortés  para  la  expedición  de  la  costa  de  Colima.  1524.  (Pu> 
blicada  por  primera  rez  en  este  volumen,  p.  444.) 

6.  Carta  al  Emperador.  México,  15  de  Octubre  de  1524.  (Inédita  hasta  oAora; 
codo  por  primera  ves  en  este  colúmen,  p.  Alo.) 

7.  Ordenanzas  para  las  nuevas  poblaciones.  Sin  fecha.  (1525.)  (Aloman,  p.  tt9.) 

8.  Instrucciones  á Hernando  de  Saavodra,  lugarteniente  de  gobernador  y capitán  gene- 
ral en  las  villas  de  Trujillo  y la  Natividad  de  Nuestra  Señora  de  Honduras.  1525.  (Alo- 
man, p.  ti9.) 

9.  Ordenanzas  para  los  encomenderos.  Sin  fecha.  ^.41oman.  p.  151.) 

10.  Carta  á la  ciudad  de  México,  avisando  su  llegada  i Veracruz  de  vuelta  de  la  expe* 
dicion  de  Honduras,  Mayo  de  1526.  (Está  inserta  en  el  primer  Libro  de  Actas  tUl  Ayunta- 
miento de  esta  capital,  en  el  cabildo  de  51  de  Mayo  de  15t6¡  y se  publicó  en  el  t.  ÍÍI  det 
Mosaico  Mexicano,  México,  IHAO,  p.  97;  y Aloman,  ubi  tujfra,  p.  19S.) 

11.  Carla  al  Em|)erador.  México  (Temistitán),  11  de  Setiembre  de  1526. 

Inéditos,  t.  I,  p.  lA.  — hittgsborough,  ubi  supra.) 

12.  Carta  al  Emperador.  México  (Temistitán),  11  de  Setiembre  de  1526.  ( Docttmentos 
Inéditas,  t.  I,  p.  ¿I. — hinysborough,  ubi  supra.  Distinta  de  bt  oiilerior.) 

13.  Carta  al  obispo  de  (biroa.  Coadnavach  (Cucrnavaca),  12  de  Encrode  1527.  (Docu- 
mentos Inédittts,  t.  I,  p.  il.  — Kingibttrough,  ubi  fupro.) 

14.  Instrurtrion  á Alvaro  de  Saavedra,  vetsJor  de  la  armadti  que  envialia  al  Maluco. 
27  de  Mayo  de  1527.  ^.Yoiyirrrre,  t'o/ercion  de  Viajes  de  los  Españoles,  Madrid,  ISiS-il, 
t.  V,  p.  441.) 

15.  Instrucción  á Antonio  Ouiral  ¡vara  dcst*mpcuar  el  cargo  de  contador  en  la  armada 
de  Saavedra.  Misma  fei'ha.  (Ibid.,  p.  4A3.) 

16.  Instrucción  á Alvaro  de  Saavodra  Cerón  para  el  viaje  que  había  de  hacer  con  el  ar- 
mada á las  islas  de  Maluco.  28  de  Mayo  do  1527.  (Ibid.,  p.  444.) 

17.  Carla  á los  individuos  de  la  armada  de  Si'ltastian  (Ululo,  que  halda  salido  de  Es- 
paña para  el  Maluco,  á Un  de  que  le  infonnaseii  de  sus  sucesos,  y ofreciéndoles  lo»  auxilios 
qur  iiecesitasiro.  Misma  fecha.  (Ibid.,  p.  458.) 

18.  Carta  que  escribió  a Sebastian  Caluto  y le  remitió  con  .Uvaro  de  Saavttlra,  infor- 
mándole de  la»  ón  enes  que  tenía  del  Erii|>eradur  para  socorrer  la  armada  que  llevó  al  .Ma- 
luco, y la  del  coineiidador  !.oaisa.  Misma  fecha.  ( Ibid..  p.  ASI.) 

tt>.  Carla  que  entregó  A Alvaro  de  Saavcvlra  para  el  rey  de  la  isla  ó tierra  adonde  arri- 
baste ron  su  armada.  Misma  íeclia.  (Ibid.,  p.  A59.) 

20.  Carta  al  rey  do  Ci*bú  nianifeatáodole  el  objeto  de  la  expedición  que  iha  al  Maluco 
mandada  por  Alvaro  de  Saavedra.  Misma  fecha.  ( Ibid.,  p,  44/.) 

21.  Carta  al  rey  de  Tiüure  dándole  gracias  en  nombre  del  Emperador  por  la  buena  aco- 
gida que  hizo  á la  gente  de  la  armada  de  Magallanea  que  quedó  en  aquella  isla.  Misma 
fecha.  (Ibid.,  p.  A83.) 

22.  Carta  al  Emperador.  Tezcuco,  10  de  Octubre  de  1530.  {Documentos  Inéditos,  1. 1» 
p.  5t.  — hingsborough , ubi  SMprti.) 

23.  histrua-ion  A IHego  Hurtado  de  Mendoza  para  el  descubríjuiento  de  la  Mar  del  Sur. 
3 de  Setiembre  de  1531.  {Documentos  Inéditos,  t.  IV,  p.  181.) 
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Capítulo  (lo  carta  al  Emperador  sobre  el  mismo  descubrimiento.  20  de  Abril  de 
1S32.  {fiorumentot  InétlitOi,  I.  IV,  p.  f7J.) 

25.  Bi’lacion  de  bvs  servicios  del  Marques  del  Valle , que  de  su  parte  presirntó  á S.  M.  el 
licenciado  Nuuez.  Siu  fecha.  {Dueum^utos  htétlitoi,  t.  tV,  p.  ns.—^Auitque  tn  ette  escrito 
no  habla  dirrclamenlt  Cortés,  partrt  retiactado  por  él.  Tengo  wrta  copia  manuscrita,  mucho 
mus  cjlcnsa  que  el  impreso,  y tpte  deberá  ptiblirarse  en  el  i.  II  de  esta  Coleecioti.) 

2G.  Carta  al  presidente  del  Consejo  de  ludias.  Métíco,  20  de  Setiembre  de  1538.  (/>o- 
cumenfos  Inétlitas,  I.  IV,  p.  Í9J.) 

27.  Memorial  al  Em^icradur,  sobre  que  no  se  le  embarazas<.-  el  descubrimiento  do  ia  .Mar 
del  Sur.  1530.  (/>rjrMmfn/rii  Inétlitos,  t.  IC,  p.  iOt.) 

28.  itistnurion  A Juan  de  Avellaneda»  Jorge  Cerón  y Juan  Galvarro»  sobre  la  relación 
que  habían  de  hacer  á S.  M.  del  descubrimiento  del  Mar  del  Sur.  1530.  {/^orunirrifus  Iné- 
ditos, I.  IV,  p.  ZV6.) 

29.  Memorial  sobre  agravios  que  le  había  hecho  Don  Autonio  de  Mendoza.  1540.  ^/lo- 
eumentos  inéditos,  t.  tV,  p.  íOS.) 

30.  Memorial  al  Em|H‘rador  con  relación  de  servicios  y petición  de  merr<slcs.  1542.  } 
{Documentos  luéititos,  f.  IV,  p.  il3.  — Kittgsboroinjh,  ubi  su¡/ra.) 

31.  Memorial  pidiendo  residencia  contra  iJoti  Anlonio  de  Mendoza.  1542.  {^lauuicrito 
en  mi  ftotler.  />í4((m{o  del  n.  29.) 

32.  Orta  ó memorial  al  Emperador  Carlos  V.  3 de  Febrero  de  1544.  {l)ort4mentus  Itté- 
ditus,  t.  I.  p.  ti.  '-A'óiys¿orooy/i,  ubi  supra.-  Es  la  que  Vargas  Pottee  llama  última  y sen> 
tiüisima  carta»  porque  no  se  halla  otra  posterior,  y por  el  tono  de  queja  en  que  está  esrrita.) 

33.  Ti:stameuto  de  Hernán  Cortés.  18  de  .Agosto  de  1548.  {¡lumbtddt,  Ensajo  ftolítieo 
4o6re  la  .\t$eva  Espaha,  Parts,  IW6,  f.  IV,  p.  309.— Mora.  Mésico  y sus  reco/«cione<,  Pn- 
ris,  IH-fH,  t.  in,  p.  J79.— /lorumeiiPis  Inéditos,  I.  IV,  p.  i39.— Aloman,  f>(ser(orHine«» 
í.  tt,  .4/».  II.  p.  9S. — Dierionario  r«íwr»o/  de  Historia  y de  <«eoyr(i/‘fa»  J/éxíco,  tS¿3-3$, 
art.  CoRTbs.} 


CARTA  DEL  CONTADOR  ALBORNOZ. 

Dc*$^le  ol  año  de  fue  nombrado  contador  de  la  Nueva  España  Ro« 

drigo  de  .Albornoz,  que  había  sido  secretario  del  Emperador  Carlos  V,  y 
trajo  |>or  compañeros  al  factor  Gonzalo  de  Salazar,  al  tesorero  Alonso  de 
Estrada  y al  veedor  Pedro  Almindez  Cliiriiios.  Llegados  á México  se  iinie* 
ron  todos  para  acriminar  á Cortés,  acusándole  siempre  en  sus  cartas  á la 
corle,  y pidiendo  con  empeño  facultades  pan  perseguirle.  No  obstante 
eso»  cuando  Cortés  marchó  á la  e\|>edicion  de  las  Ilibneras  (lo!2i)»  trató 
de  llevar  consigo  á .Albornoz;  mas  habiéndose  enfermado  este,  se  quedó 
en  México,  y Cortés  le  di(>  nombramiento  de  gobernador  durante  su  au« 
scncia»  en  los  mismos  términos  (pie  lo  liabia  dado  ya  al  tesorero  Estrada. 
Los  dos  gobernadores  se  desavinieron  muy  pronto,  y aun  llegaron  á poner 
mano  ú las  espadas  por  motivo  um  leve  como  el  nombramiento  de  un  uU 
guacíl.  A poco  tiempo  el  factor  Salazar  y el  veedor  Chirínos  entraron  tam- 
bién al  gobierno,  por  nueva  pi*ovision  que  Cortés  les  díó  en  Goatzacoalco, 
hasta  donde  le  hablan  ido  acompañando.  Con  el  mayor  número  de  gober- 
nadores tomaron  nueva  fuerza  las  discordias:  al  fín  Salazar  y Chirínos  lo- 
graron alzarse  con  el  mando;  y habiendo  dado  licencia  á Estrada  y Al- 
bornoz para  que  fueran  á eiid>arcar  por  Medelliii  algmios  caudales  del  rey. 
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api.‘iKis  estaban  á ocho  leguas  de  México  ruando  salió  Cliiriiios  ron  gente 
armada,  los  alt^anzó  y trajo  presos.  Albornoz  fué  puesto  ron  grillos  en  la 
fortaleza;  })ero  el  intrigante  Salazar  runsíguió  atraerle  á su  partido  para 
la  C(»iijura(‘ion  que  tramó  contra  el  apoderado  y pariente  de  Cortés,  Uo- 
drigo  de  Paz,  de  que  resultó  la  prisión,  tormento  y suplicio  de  este.  .\1 
tiempo  de  morir  nombró  Paz  heredero  suyo  á Albornoz,  cosa  que  iio  se 
compivnde,  porque  eran  enemigos  mortales;  pero  Sala/ar  se  apropió  la 
herencia.  Siempre  doble  y uriílicioso , no  quiso  Albornoz  unirse  á los 
enemigos  <le  Salazar,  sino  bajo  condición  de  que  antes  lo  prendiesen,  pu* 
diemio  conservar  así  en  cualquier  evento  la  apariencia  de  haber  cedñio  ¿ 
la  futTwZa.  Caído  el  factor  Salazar,  entró  Albornoz  de  nuevo  al  gobierno; 
pero  á pesíir  <le  tantos  agravios,  procedió  con  lu  mayor  moderación  contra 
los  vencid(w,  no  |K>r  virtud,  sino  por  contemplación  ú ser  favorecidos  del 
famoso  secretario  de  Carlos  V,  Erancisco  de  los  Cobos,  llespucs  del  re- 
greso de  Cortés,  mandió  Albornoz  á España,  y cuando  se  aguardaba  que 
en  la  corte  acusara  empeñosamente  á Salazar  y Cliiriiios,  sucedió  lo  con- 
trario, por  la  misma  consideración  ú Cobos.  No  vuelve  á sal>ersc  ya  nuda 
de  Albornoz,  y sin  duda  murió  en  la  oscuridad. 

Cuando  fjn‘lor  y veedor  estaban  apotierados  del  gobierno,  y en  vis|>era8 
ya  de  la  revolucí(ni  que  los  derribó  para  levantar  á Estrada  y Albornoz, 
esciibia  este  último  al  Einpei;uh»r  la  extensa  carta  que  ahora  ve  por  pri- 
mera vez  tu  luz  pública.  Nótase  desde  luego  en  ella,  que  ú pesar  de  las 
ofeiisas  recibidas  del  factor  y veedor,  apenas  $e  atreve  ú acusarlos,  mien- 
tras (pie  aprovecha  varías  ocasiones  de  acriminar  á Cortés,  después  de 
honrarle  con  algunas  fiases  en  abono  de  su  fidelidad  al  soberano:  elogio 
tanto  menos  sincero  y desinteresado,  cuanto  que  se  funda  principalmente 
en  el  hecho  de  haber  dejado  {M>r  gobernadores  durante  su  ausencia  á los 
oliciales  miles,  entre  los  que  se  contaba  el  mismo  Albornoz:  y creo  que 
ni  aun  tan  poca  cosa  InibuTa  escrito  en  favor  de  Cortés,  ú no  ser  porque 
te  creía  muerto.  Nada  se  arriesga  en  dui’se  aires  de  imparcialidad  y des* 
interes,  elogiando  á (|U¡eii  ya  iio  puede  hacer  sombra. 

1.a  carta  de  que  tratamos  es  verdudei  ámente  interesante.  Presenta  un 
cuadro  casi  completo  del  estado  do  la  colonia:  señala  los  males  v apunta 
los  remedios,  no  siempre,  en  verdad,  acertados.  La  esclavitud  de  los  In- 
dios llama  mucho  su  ulericion : revela  los  innumerables  y horribles  abusos 
que  se  eometiaii  en  esa  materia  ; pero  no  tiene  bastante  valor  para  resol- 
verse a curtai'lus  de  raíz,  y se  (rontenta  con  proponer  términos  iikmííos, 
que  no  serviriuii  sino  para  agravar  el  inul,  legítiiiiuiido  hasta  cierto  punto 
los  delitos.  Uespeclo  á la  ardua  cuestión  de  los  re|ujrtiinientOH,  opina  por 
su  |>erpeiuidud . destruyendo  así  con  una  mano  lo  que  intentaba  edilicar 
con  la  uli'u.  Teme  también  uii  alzamiento  de  la  raza  conquistada,  v por 
consiguiente  aeoiis€*ja  medidas  opiesivas  eoiilra  ella,  al  paso  que  desea  me- 
jorar su  condición  moral  con  el  establecimiento  de  colegios  de  ambos  sexos. 

I *é 
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No  olvida  el  aiimenio  de  las  rentas  reales,  ní  fallan  tampoco  indicaciones 
útiles  respecto  á la  agricultura,  al  comercio,  á negocios  eclesiásticos,  y á 
otros  rumos  de  la  administración  pública.  Pide  el  contador,  entre  otras 
cosas,  la  publicación  de  leyes  suntuarias;  opina  que  la  capital  se  traslade 
á otro  sitio  mas  favorable  para  la  defensa,  sin  hablar  palabra  del  incon- 
veniente  mas  grave,  que  eran  las  inundaciones,  y procura  allanar  las  di- 
licullades  que  presentaba  el  proyecto.  No  escasea,  en  lin,  las  alabanzas 
propias,  y pide  á cada  paso  facultades  para  poner  en  ejet'uclon  sus  ideas. 

Este  importante  d<H!uiitenlo,  de  no  mal  estilo  y de  agradable  lectura, 
se  ha  impreso  conforme  á una  copia  remitida  por  el  Sr.  \V.  H.  Prescott. 

MEMOniA  ÜE  LO  ACAECIDO  EN  ESTA  CIIDAD 

lijen  sabidos  son  los  desórdenes  que  hubo  eu  México  durante  el  viaje 
de  Cortés  á Honduras,  y algo  se  lia  dicho  «le  ellos  en  el  párrafo  que  ante- 
cede ; pero  el  presente  esíTÍto  anónimo  relicre  ciertos  pormenores  nuevos, 
y sirve  para  aclarar  mas  la  historia  de  aquellos  sucesos.  Don  Juan  Bau- 
tista Muñoz  atribuye  esta  Mrvwria  al  tesorero  Estrada,  y considero  muy 
probable  su  opinión.  El  contador  Albornoz  escribía  cicrlainente  con  mas 
cultura,  y su  estilo  es  muy  diverso,  como  puede  conmerse  á primera  vista 
comparando  este  escrito  ron  la  carta  que  le  precede.  Pero  con  todo  eso, 
y en  medio  de  la  incorrección  y desaliño  del  anónimo,  se  ñola  cierto  vi- 
gor y viveza  en  las  d«*scripciones . que  hace  se  lea  sin  cansancio.  El  autor 
era  pariiilario  decidido  del  contador  y el  tesorero;  las  cosas  tan  persona- 
les que  acerca  de  ellos  apunta,  me  ínciinan  á creer,  con  Muñoz,  ípic  es- 
cribía el  misino  Estrada.  No  dice  ú quién  dirige  su  Memoria,  ni  esta  lleva 
fecha;  poro  bien  se  conoce  que  es  contemporánea  de  los  sucesos,  y acaso 
iría  dirigida  á los  oíicíales  de  la  Casa  de  lu  Coiili'alacion  de  Sevilla,  que 
venia  á ser  entonces  el  Ministerio  de  Indias. 

El  titulo  i|ue  este  documento  lleva  en  lu  presente  edición,  se  ha  copiado 
del  que  tiene  mi  MS..  que  debo,  como  lautos  otms.  al  favor  del  Sr.  Pre- 
scoll.  Pero  desde  luego  se  obs<‘rva  que  la  fecha  allí  mencíonatia  no  es 
exacta,  pues  la  expedición  de  Cortés  á las  Hihueras  no  comenzó  eii 
sino  en  loÍ4.  Aquí  hay  evidenicmciile  uii  yerro  de  pluma;  mas  no  puede 
suponerse  igual  cosa  en  la  designación  del  /3  de  fkfubrc  como  dia  de  la 
salida  de  Cortés,  porque  se  repite  en  la  S4‘gundu  linea  del  texto,  y porque 
el  mismo  Corlé*s  dice  en  su  Carla  que  salió  de  México  el  12  de 

Octubre  de  lo24.  Asi  pues,  parece  que  esta  es  una  feelia  |>erfeclameme 
íijada  por  declaración  unáiiinie  de  dos  testigos  de  vista,  siendo  uno  de 
ellos  el  gefe  mismo  de  la  expedición. 

Hay,  sin  embargo,  una  difículuid  muy  grave.  1.a  Caria  Citarla  de  Cortés 

CoU't'cion  de  Documento-  ImHiitoi»  para  1.1  llihloria  de  K!>|»aiia,  i»m.  IV,  pá^.  Í0. 
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está  fecliuda  en  México  á /5  </e  Octubre  de  y aun  cuando  pre- 

lendÚTamos  suponer  aquí  una  errata»  no  habría  lugar  á ello,  |Mies  igual 
fiM  lia  y en  la  misma  ciinlad  tiene  la  Carta  luMita  tie  Cortés  que  se  halla 
en  este  tomo  (pág.  48.>),  cuyo  maimxcrllo  or'uj'nutí  tengo  á la  vista:  de 
suerte  que  por  los  «latos  que  Cortés  iiiímiio  suministra,  resulta  que  el  15 
de  Octubre  avisaba  al  Kinperador  IiuIkt  prescindido  de  su  intencioii  de  ¡r 
ú castigar  á Olid,  siendo  asi  que  tres  dias  antes  había  marchado  va  con 
tal  objeto. 

Kl  Sr.  PrescoU,  teniendo  á la  vista  esta  Mcmvrin  y la  Carta  Qu'nUa, 
fijó  la  salida  de  la  expedición  el  12,  sin  reparar  en  el  inconveniente  que 
ofrecía  la  fecha  <lc  la  Cuarta  Carla.  Kl  Sr.  Alaman*"  por  su  parte,  cen- 
sura al  Sr.  Prcscoll,  y dando  entelo  crédito  á la  fecha  de  la  Carta  Cuar- 
ta, pone  la  salida  á fines  de  Octubre,  apoya<Ío  land>ien  en  el  Primer  Libro 
de  Cnhildfí.  Pero  este  de  nada  sirve,  como  vamos  á ver,  y además  el 
Sr.  Aluuian  no  conoció  esta  Memoria,  ni  se  acordó  del  testimonio  contra- 
dictfirio  d<‘Í  propio  Corléis  en  su  Carta  Quinta. 

A la  verda<l  no  sé  cómo  conciliar  tales  dificultades,  y me  limito  á ex- 
ponerlas para  que  el  lector  juzgue.  Í^ts  noticias  del  Libro  de  Cabildo  están 
reducidas  á lo  siguiente:  entre  el  7 ile  Octubre  y el  4 de  Noviembre  no 
hubo  st'sion ; en  el  aerta  de  aquel  dia  nada  s<*  dice  que  haga  á nuestro 
propósito,  y en  la  de  este  último  consta  que  se  presenUiron  ya  Zuazo, 
Albornoz  y Estrada  como  tenientes  de  gobernador.  Por  consiguiente,  la 
salida  pudo  ser  el  dia  12  que  señala  Cortés,  ó ó mediado  Octubre,  según 
Herrera,**  y por  Octubre,  como  dice  todavía  mas  vagamente  Gomara.** 
Todas  las  opiniones  pueden,  pues,  admitirse  sin  ir  contra  el  l.ihro  de  Ca- 
bildo, y por  lo  mismo  de  natía  sirve  este  en  la  pi'esenle  investigación. — 
Paréceiiie,  sin  embargo,  qut‘  es  imposible  tlesechar  el  testimonio  de  Cor- 
tés, apoyado  en  el  de  un  testigo  ocular,  y que  la  partítia  de  la  expetlicion 
debe  fijarse  en  el  dia  12  de  Octubre  de  I52i;  la  dificultu  l que  ofrece  la 
data  de  las  otras  cartas  solo  puede  couciliarse  suponiendo  que  se  escribie- 
ron en  vísperas  ya  de  ntarchar,  y st*  les  puso  la  fecha  dcl  dia  en  que  de- 
bía partir  de  México  el  encargado  de  llevarlas;  ó mas  bien  tpie  Cortés 
las  concluyó  y firmó  yendo  ya  en  el  camino.  las  conjeturas,  sin  embargo, 
distan  mucho  de  ser  satisfaciurias. 

Y no  es  tanqKR'o  esta  la  única  tlificultad  cronológica  que  ofrece  la  Me- 
moria. Poco  mas  adelante  (pág.  515,  lin.  G y 7)  se  dice  que  c vinieron 
«á  la  dicha  ciudad  los  «liclios  faior  é veedor  el  segundo  dia  de  Pascua  de 
«Navidad  del  año  hiyuieute,  > y no  fué  sino  dcl  año  de  fd¿4,  según 


**  Edición  del  Sr.  l.oreiu.an«,  (Mcvico, 
1770,)  39«. 

” Conqiiest  oí  México,  book  Vil,  ch.  3. 

* Diitertaciúnes  sobre  la  Íli»toria  de  la 
Uepública  Mexicana , tuni.  I,  pi'ig.  197. 


* Déc.  III,  lib.  6,  cap.  10. 

**  Crónica  de  Nueva  EKpana,  fol.  98  de 
la  edición  i¿útica  (Metlina  dcl  Campo,  1553,) 
ócap.  1C3de  la  edición  de  Barcia  en  sus  tíis- 
toriadores  Príniifieo*  tIe  Indias. 
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consta  de  todos  los  autores,  y en  especial  dcl  Libro  de  G16/W0,  donde  se 
ve  que  en  la  sesión  de  20  do  Diciembre  de  presentaron  sus  provi- 

siones.— Tal  vez  el  autor  sc{?uia  el  uso  antiguo  de  coineiizar  á contar  el 
año  desde  Pascua,  y en  tal  caso  el  segundo  día  de  esta  perleiieria  \a  ul 
año  tiguienic;  pero  no  recuerdo  ningún  ejemplo  de  ello  en  nuestros  docu- 
mentos históricos. 

Otras  observaciones  pudieran  hacerse  acerca  <le  la  J/c«iorirt,  así  como 
también  sobre  los  dcmiás  escritos  contenidos  en  este  volumen ; pero  habién- 
dome propuesto  únicamente  divulgar  en  beneficio  público  los  documentos 
que  poseo,  he  debido  abstenerme  de  toda  diMuiston  critica  que  no  verse 
sobre  la  corrección  de  los  textos,  dejando  el  cuidado  de  su  exáiuen  y apre- 
ciación como  monumentos  históricos,  á cargo  de  quien  se  >alga  de  ellos 
para  cs^darecer  nuestros  anales. 

CARTA  DE  DIEGO  DE  OCAÑA. 

Cierra  la  serie  de  los  documentos  contenidos  en  este  volúmen  la  carta 
del  escribano  Ocaíia,  que  llegado  á México  por  Junio  de  1525,  fue  admi- 
tido ú ejercer  su  oficio  en  cabildo  de  20  del  mismo  mes;  el  1“  de  Setiem- 
bre quedó  aM'nludo  por  vecino  de  la  nueva  ciudad,  y el  28  de  Noviembre 
obtuvo  un  solar  en  ella  para  edificar  su  casa.  A esto  se  reducen  las  no- 
ticias que  he  hallado  en  el  Libro  de  Cabildo  acerca  dcl  autor  de  la  presente 
carta.  Fue  dirigida,  según  parece,  á los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  Sevilla,  en  la  cual  sospecho  <|ue  (h^afia  había  tenido  antes 
algún  empleo.  Casi  toda  la  epístola  se  reduce  a una  violenta  acusación 
contra  Corlc*s,  de  quien  llega  á decir  que  sí  iba  á los  descubrimientos  del 
Mar  dcl  Sur,  moriria  con  corona.  No  pierde  ocasión  de  hacer  sos|H’chosa 
su  lidelídad,  y ciertamente  que  causa  impaciencia  ver  cómo  esos  oscuros 
advem*dizos , incapaces  de  toda  acción  noble  y generosa , se  eiis;iíiaban 
contra  el  gramle  hombre  á quien  debían  hasta  la  tierra  que  picaban. 

Habría  dejado  inédita  la  copia  de  esta  carta  que  me  remitió  el  Sr.  Pre- 
scotl,  si  no  hubiera  sido  por(|iie  se  trataba  de  un  «lociiinenlo  de  cierta 
importancia,  que  nos  da  á conocer  la  violencia  de  las  jiasiuiics  en  a(|uella 
époc  a de  desórdenes  y crímenes.  El  escribano  deimu'stru  bien  la  malicia 
consiguiente*  á su  edad  y ejercicio,  cii  el  tono  hipócrita  y plaíiídero  con 
que  suelta  las  mas  terrihles  inculpaciones,  sin  que  al  parecer  les  <lé  grande 
iiuporiaiicía.  Perleiieria  á la  parciaruiad  <le  factor  y veedor,  pero  no  está 
muy  dislaiite  ile  entenderse  taiuljíen  con  tesorero  y coníador;  por  todo 
podrá  pasar,  como  no  se  trate  de  Eoriés.  Siendo  contra  él,  no  hay  con- 
seja que  no  adopte,  ni  riiiiior  vago  que  no  acredite,  ni  providencias  que 
le  parezcan  fuertes.  Propone,  en  líii,  que  sea  reducido  á prisión,  para 
que  loilos  puedan  acusarle  sin  miedo.  Parece  increíble  que  esto  se  escri- 
biera en  México,  cinco  años  después  de  la  conquista. 
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UE 

FRAY  TORIBIO  DE  BENAVENTE,  Ó MOTOLINIA, 


roí 


DON  JOSf:  FKUNANDO  RAMIREZ;. 


PRIMEAN  P;^ATE.— BlOGAiiFÍA. 


Fray  Toribio  pe  Henavrnte,  natural  de  la  dudad  de  este  nombre  en 
el  reino  de  l^on,  fué  el  sexto  de  los  nond)rados  para  formar  el  Aposto* 
lado  Franeisrano  eneur^ado  de  propagar  el  rrislianif>mo  en  Méxíro,  bajo 
la  obedieiieia  de  su  sii|M‘rior,  Fray  Martin  de  Valencia.  Fray  Toribio 
era  profeso  de  la  pro\íiieia  de  Santiago,  de  la  eual,  asi  como  la  mayor 
parle  de  sus  compañeros,  fue  trasladado  á la  de  San  Gabriel  de  Extrema* 
dura,  para  partir  do  allí  ú su  s;uita  y dvili/.adora  misión.  El  dia  50  de 
Octubre  de  15^  recibieron  su  patente,  y después  de  algunas  dilm  iones, 
einpW‘adas  en  hacer  sus  jirovisiones  y en  reeniplü7.ar  un  conipaíiero  que 
desistió  de  la  empresa , se  embarcaron  en  San  Eúcar  de  Ihirrameda  el 
Márlcs  25  de  Enero  de  152i;  el  i de  Febrero  arribaron  felizmente  á la 
Gomera,  una  de  las  Canarias;  el  o de  Marzo  á Porto-Uico;  el  13  á la  Es- 
pañola, ó isla  de  Santo  Domingo;  el  30  de  Abril  ú la  Trinidad,  ó isla  de 
Cuba;  «y  vueltos  ú embarcar  la  quima  vez,  dice  Torquemada,  * dieron 
ccousígo  en  el  deseado  puerto  de  Sun  Juan  de  lHúa en  /3  de  Aíatjo 


' Muimrquía  imliana,  hb.  XV,  rap.  9.— 
El  P.  Motoiinia,  que  da  este  mismo  derrote- 
ro del  viaje,  disiTepn  en  In  última  fecho,  se- 
gún pne  !c  verse  en  la  15C  de  su  Histo- 
ria; allí  diee:—  «Toruadiis  á embarcar  vi- 
«níeron  á San  Juan  de  Pitia  A H de  Mayo, 
«que  aquel  atio  fue  i de  Pentec<istcs.> 
— Aunque  la  autoridad  de  nuestro  historia- 
dor parezca  decisiva,  pues  que  refiere  sus 
propios  hechos;  sin  embargo,  del>c  preferir- 
se, como  mas  csacta,  la  corrección  de  Tor- 


quemada ; porque  confroutándola  con  el  Ca~ 
lendario  t*er¡;etuo  que  se  encuentra  en  L'Art 
de  vfrífier  lee  hnlet.  ete.,  tanto  de  la  cdiciOD 
de  1<^  Beneilietiuos,  como  de  la  última  de 
Sainl-Alais,  se  ve  que  el  IS  de  Mayo  dt 
t3U.  que  rita  ei  P.  Motolinía,  fue  Juéiet,  y 
por  cuiisiguiente  no  podía  ser  la  Vigilia  de 
Pfníerojfcjr.  Fuelo  el  Sábado  /4,  y a&i  lo 
anota  explícitamente  la  antigua  edición,  re- 
sultattdo  de  ella  plenamente  justificada  la 
corrección  que  hace  el  P.  Torquemada. 

f 


iLvi  NOTICIAS  DE  LA  VIDA  Y ESCRITOS 

tdel  mismo  año  de  34,  un  dia  anics  de  la  vigilia  de  Pascua  de)  Espíritu 

• Santo.» 

Ijiego  que  Hernán  Cortés  tuvo  noticia  de  la  llegada  de  esta  ilustre  co- 
lonia, envió  para  recibirla  y felicitaila,  á Juan  de  Yillagomez,  criado  suyo. 
Los  religiosos  rehusaron  sus  obsequios  y orrecimientos,  emprendiendo  luego 
su  marcha  para  el  interior,  á pié  y descalzos;  ordinario  desabrigo  y ma- 
nera de  caminar  de  los  primitivos  misioneros. narración  de  los  su- 
cosos posteriores  de  su  viaje  hasta  México,  la  haré  con  las  palabras  de  un 
escritor  coetáneo,  que  á la  cándttia  sencillez  de  su  lenguaje,  retine  la  in- 
apreciable calidad  de  resumir  las  noticias  de  dos  testigos  presenciales; 
del  mencionado  Yillagomez  y de  Rafael  Trejo,  uno  de  los  compañeros  de 
Cortés.  Oigámoslos  por  boca  de  Fray  Juan  de  Tnrqiiemada.* 

• Pasando  estos  siervos  de  Dios  por  Tlaxcalla,  se  detuvieron  allí  algunos 

• dias y aguardaron  el  dia  del  mercado,  que  los  Indios  llaman  Tiau~ 

tquizíü,  cuando  la  mayor  parte  de  la  gente  de  aquella  provincia  se  suele 
•juntar  ú sus  tratos  y granjerias,  acudiendo  á la  provisión  de  sus  familias. 

• Y maravilláronse  de  ver  tanta  multitud  de  almas,  cuanta  en  su  vida  ja- 
lmas hablan  visto  así  junta,  alabaron  á Dios  con  grandisinto  gozo  por  ver 
«la  copiosísima  mies  que  se  les  ofrecia  y poiiia  por  delante.  Y movidos 
«con  el  celo  de  la  caridad  que  venian,  ya  que  no  les  podían  hablar,  por 
«ignorar  su  lengua,  comenzaron  con  señas  {como  hacen  los  mudos)  á de- 
« clararles  su  intento,  M’ñalando  al  cielo,  queriéndoles  dar  á entender  que 
«ellos  venian  á enseñarles  los  tesoros  y grandezas  que  aliñ  en  lo  alto  había. 
t\jos  Indios  andaban  detrás  de  ellos,  como  los  muchachos  snelcD  seguir  á 

• los  que  causan  novedad,  y maravillábanse  con  verlos  con  tan  desarrapado 
«traje,  tan  diferente  de  la  bizarría  y gallardía  que  en  los  soldados  espa- 
«ñüles  habian  visto.» 

La  fuerte  y extraña  impresión  que  <lebe  lial>cr  causado  en  el  espíritu  <le 
los  Indios  la  presencia  de  estos  hm’*spedes,  de  tan  singular  carácter  y ca- 
ladura, con  sus  predicaciones  por  señas  ó en  lengua  incomprensible,  lo 
manifiesta  perfectamente  una  de  las  antiguas  relaciones  comunicólas  al 
cronista  Herrera:  — «¿qué  han  estos  pobres  miserables,  que  tantas  voces 
«están  dando?» — se  preguntaban  unos  á otros  los  asombrados  indígenas; 
— «mírese,  anadian,  si  tienen  hambre:  tieben  ser  enfermos  ó están  locos: 
«dejadlos  vocear,  que  les  debe  hal>or  tomado  su  mal  de  lotiira:  pásenlo 
«como  pudieren  y no  les  hagan  mal,  que  al  cal>o  dello  morirán:  notad 
«cómo  ú medio  dia  y á media  noche  y al  amanecer,  cuando  todos  se  ale- 
«gran,  ellos  lloran:  sin  duda  es  grande  su  mal,  poripie  no  busi'an  placer, 
«sino  tristeza.**  En  estas  y las  otras  conversaciones  de  su  género,  la  pa- 
labra Motolima  .se  encontraba  en  boca  de  todos,  repitiéndose  con  iin  gesto 

* Mooarquia  Indiana,  libro  XV,  capí-  * ilcrrera.  Uceadas  üo  ludias,  dcc.  III, 

lulo  10.  lib.  ty  cap.  9. 
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y expresión  que  la  hacían  mas  remarcable.  Tales  ciiTunsiancias  y su  mis* 
ino  soiitilo  armonioso,  hirieron  la  ardiente  ima^inucion  de  Kmy  Toribio, 
que  ansiaba  también  por  comenzar  su  aprendizaje  de  la  lengua  mexicana. 
Preguntó  lo  que  queriaii  decir  con  ella,  y habiéndosele  contestado  que  sig- 
nilicabu  Pobre,  dijo: — «Este  es  el  primer  vocablo  que  st’>  en  esta  lengua, 
«y  por<|ue  no  se  me  olvide,  este  será  de  aquí  adelante  mí  nombre:»  — «y 
«desde  entonces,  añade  Torqiiemada,*  dejó  el  nombre  de  Benavaiie,  y se 
«llamó  Motolinia,»* — El  rasgo  retrata  al  hombre. 

Después  de  algunos  dias  de  dest'anso  que  la  colonia  franciscana  lomó  en 
Tlaxcula,  continuó  su  peregrinación  á México,  donde  se  les  aguardaba  con 
grandes  preparativos  y alboroto.  Cuando  se  tuvo  noticia  de  su  aproxima- 
ción, salió  Cortés  ú recibirlos,  acompañado  de  lodos  sus  capitanes  y de 
los  restos  de  la  antigua  grandeza  mexicana,  haciendo  con  ellos  la  famosa 
demosiraciou  de  hiiinildad  y r<Mspeto  que  debía  captarle  su  aféelo  y conso- 
lidar su  propio  poder. — I.os  hisioríadorcs,  que,  incluso  el  mismo  P.  Mo- 
tolinia,  nos  han  conservado  el  minucioso  itinerario  de  los  inísioucros  desde 
España  hasta  Veracruz,  no  expresan  las  fechas  de  sii  llegada  á Tlaxcala, 
ni  la  de  su  entrada  á México.  Esta  puede  de4lucii*se,  muy  aproximada- 
mente, de  la  reunión  de  su  primer  capiuilu,  que  dice  Turquemada*  se 
celebró  «el  día  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora,»  á los  quince  dias 
de  su  arribo;  con  <|ue  asi,  este  debió  ser  entre  el  i7  y 18  de  Junio.— 
VeUinciirl, ' hucicmio  el  mismo  cónq)ulo,  lija  el  25;  mas  su  equivocación 
es  patente. — En  seguida  se  repartieron  los  religiosos  de  cuatro  en  cuatro 
j>or  las  tres  mayores  poblaciones  de  la  época.  Tezcoco,  Tlaxcala  y Hue- 
xolzinco,  quedándose  en  México  Eray  Martin  de  Valencia,  sn  sqperior, 
con  otros  cuatro;  pues  cuand(»  aijuel  Apostolado  llegé)  á México  se  encon- 
traron con  cinco  individuos  de  su  orden,  que  serviun  de  capellanes,  y que 
luego  fueron  incorporados  á lu  nueva  comunidad. 

Nuestros  monumentos  históricos  no  i)reseiiiaii  sulicicnle  material  para 
seguir  paso  á paso  lu  vida  de  Fray  Torihio,  que  fué  una  de  las  mas  acti- 
vas y laÍM>riusas.  Por  tal  motivo,  no  menos  que  por  el  carácter  particu- 
lar de  este  os<M’ilo , reduciremos  sus  noticias  á los  hechos  principales  y 
mejor  averiguados. 

No  se  sal>e  positivamente  cuál  residencia  le  tocó  en  la  dispersión  de  sus 


‘ Lih.  XX,  cap.  25. 

* La  Iratiucciim  vulgar  que  se  ha  dado  á 
esta  palabra,  ea  impropia,  y por  lo  mismo 
no  ropri'senla  exactamente  su  idea,  ni  cl  es- 
piritu  ó sentimiento  con  que  se  prominctaba 
en  esa  ocasión.  Verdad  es  que  si^cninca  Po- 
BHE ; mas  también  tiene  las  acepciones  de  in- 
ftUz,  désgraeiiido,  infurtumuin  Sft.  ifc.,  y los 
Indios  la  usaban  en  esavczcomointcrjecciou 


ó exclamación  de  piedad  ó lúMiraa,  á la  ma- 
nera misma  que  nosotros  las  usamos  en  oca- 
Mont'S  semejantes.  — IX>n  Lúeas  Alaiuati  m 
equivocal>a  aun  mas,  traduciendo  aquella 
palabra  por  el  sustantivo  Pohrfza.  Véanse 
8US  Disertaciones  &c.,  t.  II,  p.  140. 

Lib.  XV,  cap.  12. 

^ Chrnnica  de  la  Provincia  del  Santo 
Evangelio  &c.,  tratado  I,  cap.  1,  d.  4. 
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hermanos,  y la  primera  noticia  cierta  que  de  él  tenemos  se  encuentra  en 
el  Acta  (le  28  de  Julio  de  IS2o,  del  primer  Libro  de  Cabildo  de  esta  ciu- 
dad. I’or  ella  sabemos  que  el  gobierno  colonial,  entonces  al  cargo  de 
Gonzalo  de  Salazar,  con  el  carácter  de  teniente  gobernador  por  la  ausen- 
cia de  Cortés,  se  nianirestuba  alarmado  por  la  conducta  de  los  rrancisca. 
nos,  haciéndoles  las  graves  inculpaciones  que  revela  el  siguiente  pasaje 
que  copio  de  aquel  im-dito  y curioso  documento: — «E  dixeron  (el  teniente 

• gobernador  y regidores)  que  á su  noticia  es  venido  que  Frey  Martin  de 

• Valencia,  frayle  del  monesterio  de  Sor.  San  Francisco,  é Frcy  Toribio, 

• quardian  del  dicho  monesterio  en  su  nombre,  diciéndose  Fice  Efircopo 

• en  esta  N.  España,  no  solamente  entiende  en  las  cosas  tacantes  á los  dcs- 

• rargos  de  conciencia,  mas  aun  entremétense  en  ttsar  de  juridicion  civil 

• é criminal  é enyben  (inhilrenj  por  la  corona  de  las  justicias,  que  son  co- 

• sas  tocantes  á la  preminencia  Episcopal,  no  lo  pudiendo  hacer  syn  tener 

• prouisyon  de  sus  niagestades  pra  ello;  é porque  esto  es  contra  su  real 

• preminencia acordaron  de  enviar  á 

• rogar  al  dicho  Ihidre  Frey  Toribio,  guardián  del  dicho  monesterio,  que 

• llegue  al  dicho  cabildo  é que  se  le  notifique  de  su  parte,  qtte  le  piden  é 

• requieren  que  no  htise  de  la  dicha  juridicion  hasta  tanto  que  en  el  dicho 

• Cabildo  muestre  las  bulas  é prouisyoucs  que  de  su  luageslad  tieue  para 

• ello  &c.> — Consta  de  la  misma  .\cta  que  Fray  Toribio  res|>ondió  incon- 
tinenti que  sus  bulas  estaban  ya  presentadas — •é  que  por  ellas  tenian  bas- 

• tante  poder  del  Papa  é del  Emperador,  á cuya  |ieticion  fueron  concedí- 
idas  é á ellos  dadas.» 

Tenias  las  cotporaciones , particularmente  las  electivas,  son  desmemoria- 
das; asi  es  que — •los  dichos  sres.  justicia  é regidores  dixeron,  que  tal 

• no  havian  visto,  ni  en  este  cabildo  havia  sido  presentado» — y en  conse- 
cuencia ordenaron  nuevamente  al  requerido  hiriera  la  presentación  de  sus 
títulos.  Entonces  Fray  Toribio  exhibió  dos  cédulas  expedidas  en  Pamplo- 
na á 15  de  Noviembre  y 12  de  Diciembre  de  1525,  dirigida  la  una  á los 
oficiales  de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  y la  otra  á los  gobernado- 
res y justicias  de  América.  1.a  primera  era  el  permiso  que  se  concedía  á 
los  religiosos  para  pasar  i estas  prtes,  con  la  órden  de  que  se  les  facili- 
tara el  pasaje  y recursos  necesarios:  la  segunda  era  una  especie  de  pasa- 
porte ó credencial  en  que  se  ordenaba  á la  autoridad  respectiva  • que  en 

• todo  lo  que  por  los  dichos  fray  les  ó por  alguno  de  ellos  fuera  requerida 


• é ovieran  menester los  htibiera  por  encomendados.»  Con  estas 

cédulas  presentó  Fray  Toribio  •dos  bulas  de  su  ministro  general  escritas 

• en  lengua  latina en  que  dixo  estaba  encorjutrada  la  bula  de  S.  S. 


• las  cuales  no  se  trasladaron  [en  el  .Veta)  por  su  prolixidad é asy 

• presentada  dixo,  que  como  quiera  que  otra  vez  estaban  presentadas,  i 

• mayor  abundamiento  requería  (al  .Ayuntamiento)  que  las  cumpliera.» 

Fray  Toribio  tenia  mucha  razón  en  reprochar  su  olvido  á los  concejales, 
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pues  del  mismo  I.ibro  de  Cabildo  eonsta  que  en  la  sesión  de  9 de  Marzo 
anterior,  presente  Gonzalo  <le  Salazar,  como  uno  de  los  tenientes  de  go- 
bernador, )■  «de  pedimento  del  P.  Fr.  Martin  de  Valencia,  Ciisiudio  de  la 
«casa  del  Sr.  S.  Francisco,  vistas  las  bulas  que  presentó  ante  sus  mcrcc- 

• des  en  el  dicho  cabildo,  dixeron  que  las  obedecían  como  ,á  mandamiento 

• de  Su  Santidad,  y que  conforme  ú ellas  podian  usar  de  todas  las  cosas  y 
«casos  en  ellas  contenidas  en  esta  Nueva  España. • — El  Ajuntamiento  re- 
pitió la  misma  fórmula  y protesta,  manifestándose  dispuesto  á hacerlas 
efectivas  en  lo  perteneciente  «á  la  predicación  c instrucción  de  los  Indios;  • 
mas  «en  qiianlo  á lo  demás  de  la  jiiridicion  é judieatura  cebil  i criminal 
«de  que  los  dichos  PP.  Religiosos  querían  usar,  dixeron  que  apelaban  é 

• suplicaban  de  dichas  bulas,  por  ser  en  perjuicio  de  la  preminencia  real  é 
«daño  de  la  paciticacion  deslas  partes.» — De  conformidad  con  esta  deter- 
minación les  prohibió  el  .Ayuntamiento  usar  de  ambas  Jurisdicciones.  l>os 
pasajes  referidos  nos  permiten  conjeturar  un  hecho  que  no  se  encuentra 
mencionado  en  ninguno  de  los  cronistas  de  la  provincia , conviene  á saber: 
que  Fray  Toribio  se  quedó  en  México  después  de  la  di.spersion  de  sus 
hermanos,  siendo  también  el  primer  guardián  de  su  convento.  El  i’adre 
Valencia  debió  conservar  el  carácter  de  Cutiod'io. 

Si  bien  las  contradicciones  que  vemos  asomar  entre  los  religiosos  y el 
gobierno,  debian  proceder  en  mucha  parte  del  grande  celo  con  que  los 
Españoles  han  defendido  siempre  las  prerogativas  del  poder  civil,  en  la 
Ocasión  eran  fuertemente  estimuladas  por  la  adhesión  que  profesaban  á 
Cortés,  entonces  vivamente  perseguido  por  sus  émulos,  y sobre  todo  por 
el  ardiente  celo  é infatigable  perseverancia  con  que  protegían  á los  infeli- 
ces Indios,  victimas  de  la  codicia  y rudeza  de  los  conquistadores.  .Aunque 
todos  los  religiosos  hacian  una  profesión  de  conciencia  en  ampararlos  y 
protegerlos,  afrontando  con  el  odio  y con  la  persecución  de  los  potentados. 
Fray  Toribio  sobresalía  en  esas  calidades,  adelantándose  hasta  un  punto 
que  quizá  hoy  no  podemos  calificar  debidamente,  porque  tampoco  cono- 
cemos todas  las  faces  y secretos  de  aquella  sociedad , trabajada  por  las  dis- 
cordias civiles  que  excitaban  la  ambición  y la  codicia,  contrariadas  por 
un  celo  religioso  ardiente  6 inflexible. 

lais  incesantes  quejas  que  recibía  el  Emperador  del  mal  tratamiento  que 
se  daba  á sus  nuevos  vasallos,  le  inspiraron  la  idea  de  crear  el  cargo  de 
Protector  de  ¡ndiot,  que  encomendó  por  cédula  de  2A  de  Enero  de  I.S28 
á Don  Fray  Julián  Garcés  y á Don  Fray  Juan  de.  Zumárraga,  primeros 
obispos,  el  uno  de  Tlaxcala  y el  otro  de  México.  Este  nombramiento  cuia 
en  lo  recio  de  aquellas  turbaciones,  y produjo  sus  naturales  efectos.  El 
gobierno  colonial , que  se  encontraba  muy  mal  avenido  con  esta  especie  de 
tribunado  eclesiástico  que  se  le  imponia , pensó  nulificarlo  discurriendo 
dudas  que  le  permitían  paralizar  su  poder,  mientras  se  consultaba  con  la 
corle,  cuyas  respuestas  se  hadan  esperar  meses  y aun  años.  El  Sr.  Zn- 
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márraga  exigía,  al  contrario,  su  pronta  obediencia;  y como  se  discutia  con 
la  sangre  ardiente,  |K>r  imerest*»  que  en  el  sentir  de  los  disputadores  no 
adinitiaii  transacción,  y el  gobierno  se  cí)nsideraba  con  la  facultad  de  re- 
solverlos por  las  vias  de  hecho,  la  contienda  se  exacerlM)  hasta  el  extremo 
en  que  nos  la  pinta  Fray  Vicente  de  Santa  María,  testigo  presencial,  de 
cuya  relación,  aun  cuando  rebajemos  mucho,  por  las  pasiones  <pic  enton- 
ces dividian  á dominicos  y franciscanos,  siempre  quedará  lo  bastante  pai*a 
des<'ubrir  un  grande  c importante  fondo  de  venlad.  Él  decía  al  obis|>o  de 
Osma  en  carta  esi'rita  el  año  de  15¿8,  (h^raciadaiueiite  sin  indicación 
de  mes,  qnc  el  Sr.  Znmárraga  había  mandado  á los  fraiu-íscanos  que  pre- 
dicaran (‘onira  la  Audiencia,  y que  los  predicadores  se  extendieron  basta 
apellidar  á los  oidores — *ladro»ea  tj  bamüdox,  ordenando  á sus  visitadores 
ese  abstuvieran  de  proceder,  bajo  pena  de  excomunión.  En  mi  presen- 
fcia,  añadía  el  narrador,  han  tratado  de  tirano  al  presidente  de  la  Au- 
ediencia,  acoiist'jamlo  ú los  Indios  (pie  no  los  obedecieran  cuando  les  man- 
«daban  li abajar  eii  las  obras  públicas.» 

]^s  turbaciones  producidas  por  estos  sucesos  se  extendieron  ú ludas 
parles,  poniendo  en  lucha  abierta  ú los  conquistadores,  ávidos  de  rique- 
zas, con  los  pueblos  esquiliiuidus  y agobiados  bajo  uii  yugo  apenas  sopor- 
table. A la  energía  de  aquellos  hombres,  estimulada  por  su  propio  interés, 
parecía  iiidecorü.so  ceder  ante  el  débil  obstáculo  que  oponía  lu  resistencia 
de  un  puñado  de  frailes,  y en  consecuencia  comenzaron  las  vías  de  hecho 
contra  los  renuentes.  Estos,  como  era  natural,  bascaron  el  arrimo  y fa- 
vor de  los  únicos  ()ue  simpatizaban  con  su  desgracia,  y <|ue  en  la  ocasión 
eran  sus  protectores  legales.  Los  caci(|ucs  perseguidos  se  refugiaron  al 
convento  de  lluexotzinco,  implorando  iin  asilo,  y el  animoso  Fray  Toribio 
se  los  otorgó,  arrostrando  con  lodos  sus  peligros."  Prolongándose  estas 
resistencias  en  el  uno  de  la  Audiencia  comisionó  al  alcaide  Pero 

Nuñez  para  aprehender  y enviarle  bajo  custodia  á los  caciques  principales 
de  lluexol/iiico  y sus  familias,  quienes  noticiosos  del  c^so  se  asilaron  con 
sus  bienes,  el  diu  15  de  Abril,  en  el  convento  de  los  franciscanos.  Fray 
/ Toribio,  su  guardián,  no  solamente  los  acogió,  sino  que  al  otro  día  Itizo 

noiílicar  en  lo<la  forma  ú los  agentes  de  la  Audiiutcía  la  orden  de  salir  de 
lu  población  deiilio  de  nue\e  horas,  bajo  pena  de  excomunión.  Los  tes- 
tigos mandados  examinar  por  la  .Vudíencia  deponian  que  Fray  Alonso  de 
H(  ‘rrera  la  había  apodado  en  un  sermón  llamándola  «Audiencia  del  deino- 
«nio  y de  Satanás;»  y que  Fray  Toribio,  que  dccia  la  misa  mayor,  cuando 
la  hubo  terminado,  hizo  una  ligera  plática  « conlirinando  cuanto  había  di- 
«dio  el  predicador.»  — l/>s  mismos  testigos  imputaban  á los  frailes,  (pie 
aconsejaban  á los  Indios  no  pagaran  los  tributos  que  exigía  la  Audiencia, 

* Lettrc  tlii  Fr.  Viorcnl  de  .'^ta.  María,  naux-(Iorapans,Voyages,  Hflationsctc.: 
domioicaio,  á l’évéque  U’Osnia,  npiití  Ter-  cund  ñeateil  de  Piéces  sur  te  Mexi<fue,  p.  94. 
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sino  en  la  cuota  que  ellos  les  fíjabaii.*  En  fin,  el  fraile  dominico  antes 
meiu'ionado,  decía  que  había  fallado  muy  poco  para  «{ue  los  Indios  no 
hubieran  sublevado  con  las  predicaciones  de  Fray  Toribio.  — F^sle  se 
denoniiiKiba  en  sus  actos  oficiales,  VUUadnr,  fítfcusor,  Prniccior  tj  Juez 
de  hn  Indios  en  las  Provincias  de  UuejcotsincOt  Tlaxcalla  y Nuncachula; 
títulos  que  le  autorizaban  para  inteneiiir  en  los  otros,  y que  legitima- 
ban sus  resistencias,  des|K>júndolas  del  carácter  de  inobediencia  y aun  de 
rebelión  que  les  daban  sus  enemigos.  Esa  energía,  ese  valor  civil,  esa  con- 
ciencia con  que  los  frailes  hacían  frente  al  despotismo  de  los  conquistado- 
res, era  el  linico  escudo  que  defendía  á los  Indios.  Fray  Toribio,  uno  de 
los  nías  animosos,  sí  no  el  mas,  en  esta  parte  de  la  América,  aun  fué 
acusado  de  regentear  una  conspiración : decíase  que  su  plan  era  alzarse 
con  el  gobierno  de  la  colonia,,  aunque  reconociendo  la  soberanía  del  rey 
de  España,  |>ero  prohibiendo  enteraiuenle  la  ¡iiinMlucciou  de  Españoles  en 
el  país,  como  obstáculos  insuperables  ú la  conversinn  de  los  Indios.  Atri- 
buíase el  complot  á los  Dadles  Fray  Luis  d<*  Fiiens;dida,  Fray  Francisco 
Xiinenez  y Fray  Toribio,  los  tres,  |H*rs<majes  eminentes,  y miembros  del 
famoso  Apostolado. Sí  algo  pudiera  probabil’izar  esta  iinptitacion,  sería 
la  circunstancia  <le  referirse  á la  époi-a  del  ¡niolciulile  despotismo  y desur- 
den del  gobierno  de  los  oficiales  reales. 

El  ilescuido  en  la  determinación  precisa  de  la  fecha  de  los  sucesos,  muy 
común  en  nuestras  antiguas  crónicas,  produce  dilicullades  croimlógic'as 
de  ardua  resolución,  y (fue  tainpoi'o  podrían  analizarse  en  un  esiTÍto  como 
el  pi-esente.  liemos  visto,  con  la  autoridad  de  un  douiiníco  contemporáneo, 
que  el  año  de  lt»á8  se  encontraba  Fray  Toribio  en  México  comprometido 
con  la  Aiidiem-ia  en  una  lucha  que  todavía  <luraba  á mediados  de  Abril 
del  año  siguiente,  siendo  su  teatro  lluexotzinco. — Ahora  bien;  el  cronista 
de  la  provincia  franciscana  de  Guatemala"  asi'gura  que  en  esc  inisnio  uño 
hizo  nuestro  misionero  su  primera  entrada  en  atpiella  provincia,  siendo, 
asi,  también  el  primero  (pie  introdujo  el  crisiíanísino  en  esas  lejanas  re- 
giones. Dara  establecer  el  hecho  cita  pruebas  que  no  carecen  de  fuerza, 
laU‘s  (onio  el  testamento  de  un  indígena  que  decía  haberlo  bautizado  Fray 
Toribio  poco  después  de  la  prisión  del  rey  Ahpozozil,  ó Acpocaquil,  como 
lo  llama  Juarros,  acaecida  en  l.'il^f);  una  patente,  lirinadu  por  el  mismo 
religioso,  adinitiendo  en  su  Itcrmandad  <al  mugniüco  Señor  Gaspar  Arias, 
tnUaUic  primero  de  la  ciudad  [(iuatcmala);  > cuyo  documento,  aunque  sin 


* Procés-verltal  de  rAudicnce  contn;  cor- 
tains  franciscaíns  de  HuevoUinro,  commnn- 
deric  de  Keriiand  Corlez,  comracncée  le 
Avril  ITiiU.  — Kn  la  citada  Coiccciun  dt*  ter- 
naux-0>mpans,  p.  101. 

'*  Happort  fait  á Í*.4nd¡cnc<'  de  México^ 
le  S3  Avril  1G29,  par  Goazato  de  Misiiua.— 


En  el  cihdo  > elúmcn  do  la  Colección  de  Tcr- 
náux-(!ompaus,  p.  109. 

" Fr.  Franciáco  Vázquez , ('.hronica  do 
la  Pmvincia  del  SS.  Nombre  de  Jesut^dcGua-  , 
lemaia.  lib.  1 , cap.  -1.  — Juarros  repite  esta» 
noticias  en  su  Compendio  de  la  Historia  de 
Guatemala,  t.  1,  Irat.  2,  cap.  6. 
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fecha,  precisa  la  época,  [Kir  constar  del  Primer  l.ihro  de  Cabildo,  que 
Arias  fuc‘  alcalde  en  el  bienio  de  l.'iáS  y 2!), — Kl  Padre  Vázquez  cita 
otras  pi'uebas  qne  parecen  establecer  sulicicnteincnte  el  hecho  de  la  presen- 
cia del  Padre  Mutoiinia  en  atpiellos  hipares,  entre  los  años  inencinnadus. 
Allí  tuvo  noticia  ile  dos  religiosos  extranjeros  qne  rccorrian  el  pais  pre- 
dicando el  Evangelio,  y con  tal  inolivo  se  internó  hasta  Nicarapiia,  ya  para 
coiiinniearse  con  ellos,  ya  para  ver  un  volcan  y aipnnas  otras  curiosidades 
naturales,  de  que  era  prande  admirador."  El  Padre  Vázquez"  dice  que 
en  esa  cx(iloraeioii  fundó  los  conventos  de  yiielzallenanpo,  Tec|siii-Giia- 
temala  y Cianada. 

Este  cronista,  que  parece  hizo  esquisilas  investipaciones  para  sepnir  los 
pasos  á nuestro  Fray  Toribio,  asi'piira  que  volvió  de  a<|uella  expedición  á 
fines  de  I'i2t),  encontrándose  en  ('•naleniala  y de  vuelta  para  .México,  con 
el  famoso  Fray  .Vndrés  de  Olmos,  que  iba  en  su  busca  y á la  conversión.'* 
Pretende  también  establecer  que  ambos  rclipiosos  iwrinanecieroii  allí  de- 
tenidos por  las  instancias  que  les  hacian  los  principales  vecinos  para  que 
fnndaran,  mantenii’-ndose  todavía  el  2o  de  Julio,  fiesta  del  patrono  de  la 
ciudad,  en  qne  ijice  el  Padre  Vázquez'*  pretlicó  F’ray  Toribio.  Fisto  he- 
cho es  inconciliable  con  el  que  vamos  á referir,  y ipie  parece  bien  probado. 

Una  de  las  causas  próximas  de  la  opresión  y inalcsiar  de  los  Indios  era 
la  ociosidad  ó sea  holpanza  á que  aquí  se  entrepaban  los  Españoles,  pre- 
tendiendo vivir  y eni'iquecersc  única  ó principalmente  con  los  servicios 
personales  denominados  cuiomiciidat , rejmrlimiailot  6:c,,  esto  es,  con  el 
fruto  del  trabajo  de  cierto  numero  de  Indios  ipic  se  les  aplicaban,  consti- 
tuyendo una  especie,  ya  de  esclavitud,  ya  de  vasallaje  feudal.  Fista  dis- 
tribución del  trabajo,  cuyo  empleo  ordinario  era  el  de  las  minas,  como 
mas  lucrativo,  precipitaba  rápidainente  la  destrucción  de  la  raza  indipena, 
0|Hniiendo  tambieti  mavores  dilicultades  á su  civilización.  F'ray  1'oribio 
petisó  remediarla  en  mocha  parte,  abriendo  una  titicva  y útil  setida  ú la 
itimipracion  española,  y promovió  la  funilacion  <le  la  ciudad  de  l’iubla. 
Fil  mismo  tíos  reliere  este  suceso  en  la  páp.  2.'>2  de  sit  Historia,  diciendo- 
nos  <pie  su  primera  pietira  se  puso  ten  el  año  ile  l.'ioO,  en  las  octavas  de 
tPasctia  de  Flores,  á l(>  dias  <lel  mes  de  .Abril,  dia  de  Santo  Toribio, 
lobispo  de  .Aslorpa.  i — Eos  l’adrtts  Tonpieimula '•  y Vetancurt  " añaden 
que  nuestro  bistoriador  fué  también  c|uien  dijo  allí  la  pritnera  misa  <|ue 
se  celebró. 

lais  contradicciones  que  hettios  tintado  podrian  conciliarsc  aproximando 
un  potio  los  stice.sos  relativos  á la  expedición  de  (¡natenmla,  cujas  pruebas 
no  son  tan  concluventes,  en  punto  á cronolopia , como  sus  contrarias ; pites 


" Torqueniada , lib.  XX , cap.  S.A. 

" Chroiiic.!  Je  Guatemala,  lib.  I,  cap.  4. 
" IbiJ.,  cap.  5. 


" IbiJ.,  tib.  I,  cap.  5.  Lib.  III,  cap.  34. 
“ Lib.  III,  cap.  30. 

" Trat.  Je  la  tUiiilaJ  de  Puebla,  cap.  1 ,$  3< 
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bien  examinadas,  aparecen  fundadas  en  meras  conjeturas.  que  aquí  se 
propone  para  esa  conciliación,  tiene  además  en  su  apoyo  la  circunstancia 
de  que  nada  sabemos  de  positivo  de  las  acciones  del  Pudre  Motolinía  en 
los  años  posteriores,  desde  la  mitad  del  1550,  liasUi  el  18  de  Enero  de 
1555  que  le  hallamos  en  Teluiante|>ec , acompañando  ú Fray  Martin  de  Va- 
lencia y á los  otros  religiosos  que  suscriben  la  carta  dirigida  al  Empera- 
dor desde  aqnel  punto.  Probublemenie  fiié  esta  la  expedición  empren- 
dida por  el  Padre  Valencia,  de  que  habla  el  autor  en  la  ptig.  170  de  su 
Historia,  y que  se  desgració  (>or  los  motivos  que  expone.  Ignórase  la  rata 
que  de  alli  siguió. 

En  el  año  de  1556  sabemos  por  su  misma  Historia  (pág.  75)  que  residia 
en  el  convento  de  Tlaxcala,  como  su  guardián,  y que  allí  moró  seis  años 
(pág.  49).  Cuándo  comentaron  estos,  no  se  sal>e;  mas  sí  que  aun  perma- 
necía el  año  de  1558,  en  que  se  verificó  la  solemnidad  famosa  de  la  fiesta 
del  Corpus que  nos  describe  en  la  pág.  79. 

En  los  primeros  años  de  la  conversión  los  indígenas  afluían  en  tan  gran 
número  para  recibir  los  sacramentos,  especialmente  el  bautismo,  que  los 
religiosos  se  quejaban  de  faltarles  aun  la  fuerza  física  para  administrarlo, 
por(|ue  se  trataba  de  centenares  y aun  de  millares  de  personas  por  dia. 
Así  también  la  gloria  y mayores  timbres  dcl  misionero  se  median  por  el 
mus  alto  guarismo  de  los  bautizados,  ostentándolo  entre  sus  blasones,  como 
un  conquistador  iiiostrariu  las  plazas  sometidas,  y un  avaro  sus  tesoros. 
En  la  materia  que  nos  ocupa,  los  cronistas  presentan  á Fray  Toribio  como 
uno  de  los  mas  infatigables,  si  no  como  el  mayor,  afirmando  que  hácía  la 
época  que  recorremos,  iban  bautizados  cosa  de  seis  inilloiios,  y que  solo 
aquel  religioso  i bautizó  por  cucnia  que  luvoen  escrito,»  y que  Turqiiemada*" 
dice  halier  visto,  «max  de  cuatrocientos  mil,  sin  los  que  se  le  podriun  haber 
«olvidado.  > 

Era  físicamente  imposible  que  un  número  tan  exorbitante  pudiera  admi- 
nistrarse con  entera  sujeción  al  Hitual,  y así  es  que  desde  los  principios 
se  trató  de  abreviar  la  fórmula,  reduciéndola  á la  mayor  simplicidad  po- 


’•  Víase  el  volumen  intitulado  Sfcond 
Recueit  de  Piéres  sur  U Medique,  en 

Ja  citada  Colección  de  Ternauv*('oinpans. 

'*  Torquemada  pone  esta  solcronidad  en 
el  año  1536;  pero  como  él  mismo  dice  (Mu* 
narq.  liuJ.,lib.  XVII,  cap.  9,)  que  su  descrip- 
ción la  copió  «si»  quitar  ni  poner  letra,» 
de  un  Memorial  del  P.  Motolínia,  hemos  pre- 
ferido la  nutación  do  i^te,  por  no  tenor  dato 
alguno  para  decidir  de  parle  de  quién  está  la 
equi\  itcaeion.  Kl  único  que  se  presenta  no  he 
podido  depurarlo.  Ambos  historiadores  di- 
cen que  el  día  de  la  fiesta  • fué  cl  primero  en 


nque  ios  Tiaxcaltocas  sacaron  cl  escudo  de  ar- 
«masqueel  Emperador  les  díó,  ruando  á este 
«pueblo  (Tlaxcala)  bizo  ciudad;»  y ya  se  ve 
que  con  tal  noticia  podría  fijarse  muy  aproxi- 
madamente la  inoertidumhrede  aquellas  fo- 
chas; mas  no  be  enrontrado  la  cédula  que 
declaró  ciudad  á Tlaxcala,  y tengo  poca  espe- 
ranza de  dar  con  ella,  porque  D.  Diego  fiar- 
cía  Panes,  diligente  investigador  de  nuestras 
antiguallas,  dice  que  se  |)crdió.  Limitóme, 
pues,  A indicar  td  vacío,  dejando  á otro  mas 
afortunado,  el  trabajo  y placer  de  llenarlo. 

»•  Lib.  XX,  cap.  *5;  y Lib.  XVI,  cap.  8. 
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sible;  operación  que  comenzaron  los  franciscanos,  como  que  fueron  los 
primeros,  coniimiamlo  en  ella  sin  cuntradicciou  por  algunos  años.  Esta 
nació  con  la  entrada  de  los  dominicos,  que  fueron  los  segundos;  parte  |>or 
escrúpulos  rcligK>sos,  y parle  por  los  celos  que  siempre  han  dividido  las 
órdenes  monásticas,  en  aquella  cpoc»  mas  agrios,  como  que  liahía  mas  fe 
y fervor;  contribuyendo  también  como  activo  colaborador  el  clero  secular, 
que  jamas  ha  estado  enlerainenie  avenido  con  el  regular,  y que  entonces 
era  inferior  bajo  tocios  aspectos.  Nada  enajena  tanto  las  voluntades,  ni 
engendra  mayores  rencores,  que  las  disputas  escolásticas  y religiosas;  asi 
es  que  las  suscitadas  entre  franciscanos  y dominicos  degeneraron  al  punto 
que  maniííesla  la  carta  antes  citada  de  Fray  Vicente  de  Santa  María,  que 
ya  en  se  manifestaba  asoml)rado — «del  sufriinienio  con  que  la  Au- 
• diencia  soportaba  la  inxnUmcia  de  los  religiosos  franciscanos.»  — * ¿Vo» 
taborrccen , añadia  este  doininicano , |M>rquc  no  hemos  querido  prediear 
«en  sil  sentido:  ellos  impiden  á los  Indios  que  vengan  ú tr<d)ajar  á nuestra 
«cusa,  lo  cual  prueba  su  poca  caridad;  porque  mientras  ellos  tienen  diez 
«ó  doce  monasterios  en  el  pais,  nosotros  no  poseemos  lino  solo.»  En  tíeni* 
pos  de  turbaciones,  y cuando  las  ¡lasiones  hablan  mas  alto  que  la  razón  v 
el  deber,  sucede  siempre  que  el  partido  débil  busque  un  apoyo  en  la  au* 
loridad,  lo  cual  es  funesto  y di^solador  en  materias  de  religión,  porque 
los  hombres  se  jM*rsigiieii  y degüellan  en  el  nombre  de  Dios.  Ihireee  que 
los  dominicos  lomaron  aquí  por  entonces  el  partido  de  la  Audiencia,  ó sea 
del  gobierno,  contra  quien  estaban  en  perí>eiiia  lucha  los  franciscanos, 
por  la  defensa  de  los  Indios,  y esta  oposición  exacerbó  las  controversias 
teológicas  que  los  dividían. 

Varios  eran  los  puntos  sobre  ipie  versaban ; el  uno  verdaderamente  de 
filología,  ó literatura  sagrada,  |)i‘opio  por  lo  mismo  para  excitar  las  pa> 
siones  que  engendra  la  vanidad,  y el  otro  rigorosamente  teológico  y de  los 
mas  apios  para  inflamar  aquel  celo  <]ue  abrasa.  En  el  uno  se  disputaba 
sobre  la  palabra  propia  para  expresar  el  nombre  de  Dios  en  las  lenguas 
indígenas;  el  otro  vembn  sobre  la  ritualidad  para  administrar  el  bautismo, 
sembrándose  de  paso  dudas  alarmantes  sobre  la  validez  dél  administrado. 
No  se  necesitaba  tanto  para  encender  una  ardiente  controversia  con  todas 
sus  inevitables  eonseeuencias,  produciendo,  según  decían  al  Km|>orudor  los 
obispos  reunidos  en  esta  ciudad, “ — «mucha  cisma  y contradicciones  y 
«pasiones  entre  ellos  (los  disputadores),  hasta  predicar  unos  contra  otros, 
té  los  Indios  se  escandalizan  é turban  &c.»  — 1.a  querella  lomó  tales  pro- 
porciones, que  fue  necesario  someterla  á la  autoridad  Pontificia,  decidién- 
dola el  Sr.  Paulo  111  por  su  bula  AltUiuIo  Oivím  consHH,  de  1*  de  Julio 

Carta  original  de  lo»  IllmoN.  Srcé.  ohis-  (sir)  de  Noviembre  de  1537.—  Kn  ol  Apéadi* 
po»  de  Meviro,  (íoaUtmala  y Ongua,  Mtbre  la  ce  á lo»  Concilius  I'riiuenj  y Segundo  Mexi- 
ida  al  Concilio  general  ScC.— De  Méxici),  á fin  cano»,  p.  13. 
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de  lí>37,  que,  como  era  de  esperarse,  no  dejó  enteramente  satisfecho  á 
ninguno  de  ios  contrincantes.  El  [Pontífice  declaró  que  to<Íos  los  bautismos 
hasta  entonces  celebrados  eran  válidos,  y que  uo  habian  |>ccado  sus  mb 
nisiros.  Ordenando  para  lo  futuro,  dispuso  que  excepto  en  caso  de  ur- 
gente-necesidad, se  guardaran  á lo  ipcnos  las  solemnidades  siguientes:  — 

V Agua  santificaila  con  el  exorcismo  acostumbrado:  ¿í"  Catecismo  y exor- 
cismo con  cada  uno:  5*  Que  la  sal,  saliva,  capillo  y candela  pusieran, 
cuando  menos,  á dos  ó tri^  por  todos  los  que  se  hubieran  de  bauti/^ar,  así 
hombres  como  mujeres : A"  Que  el  crisma  se  pusiera  en  la  coronilla  de  la 
cabeza,  y el  óleo  sobre  el  corazón  de  los  varones  adultos,  niños  y niñas, 
salvando  en  las  mujeres  crecidas  las  reglas  de  la  honestidad. 

Aunque  esta  declaración  debió  recibirse  en  México  á tiñes  de  aquel  mis- 
mo año  de  1557,  no  se  reunió  la  Junta  Eclesiástica  que  prescribió  y regla- 
mentó su  obediencia  sino  hasta  el  año  de  1559,  concurriendo  á ella  los 
obispos  de  México,  Tlaxcala,  Oajac4t  y Michoacán,  el  comisario  general 
de  los  franciscanos,  y los  siq>eriorcs  de  las  órdenes  religiosas.  En  esa 
Junta  se  acordaron  veinticinco  capítulos  que  resumían  todos  los  puntos  de- 
cididos por  la  bula,  y que  se  notilícaron  el  27  de  Abril  á quienes  coiicer- 
niaii  para  su  observancia,  (jomprendíase  entre  ellos  el  que  prescribía  la 
uniformidad  en  la  administración  del  bautismo,  expresándose  en  términos 
que  aun  hoy  tienen  un  áspero  sonido;  — «para  que  ninguno  haptíze  á cada 
€paso,  jii  á ttünilriOft  decía  el  capítulo  12  de  las  resoluciones  acordadas. 

En  el  capitulo  siguiente  liintió  su  práctica,  respecto  de  los  adultos,  á las 
épocas  prescritas  por  el  Ritual,  sidvo  los  casos  de  urgente  necesidad. 

1.a  vaguedad  con  que  el  Padre  Motolinia  habla  de  su  c<uio(din¡ento  con 
el  célebre  Fray  IUrtoloyié  de  las  Casas,  no  permite  determinar  su  época 
de  tina  manera  precisa.  En  su  famosa  carLi  al  Emperador**  escrita  el  año  • 
de  155i  decía:  — «yo  há  que  conozco  al  de  las  Casas  «ños,  primero 

«que  á esta  tierra  vinieMí,  i él  iva  á la  tierra  del  Perú,  y no  (Hidietido 
«allá  pasar  estuvo  en  Nicaragua  Ócc. » — Imposible  es  concordar  estas  iiuli- 
c;icíones  con  otros  datos  históricos  que  he  consultado,  ni  aun  con  ellas 
mismas,  por  la  ínceiiídumbre  del  lérniíno  desde  el  cual  debe  hacerse  la 
cuenla  de  los  quince  añot;  pues  si  por  la  (ierra  de  que  allí  se  habla  y á la 
que  se  dice  vino  por  primrra  ir;,  se  entiende,  como  muchos  entendían  en 
la  épo<‘a,  toda  la  parte  des<'ubierta  de  la  América,  entonces  el  conoci- 
mieiiio  de  nuestros  ilustres  misioneros  dataria  desde  el  año  de  1512  ó 1515, 
porque  Fixiy  Bartolomé  no  vino  á ella  ¡nir  la  primera  ves  sino  liácia  los 
años  de  1527  á 2H.  Esta  conjetura  parece  poco  probable,  en  razón  de 
que  esc  año  Fniy  Toribio  estaba  cu  España  encerrodo  en  su  convento,  y 
el  Padre  C:isas,  clérigo  rccienleinenie  ordenado,  residía  en  Cuba,  donde 


” Págiim  S57  dr)  presente  vohímen.  — se  escribió,  por  supuesto,  á (lúes  del  año  ao- 
Lleva  la  fechad»  i de  Knero  de  1555;  pero  terior, 

I </• 
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permaneciú  liasla  el  ano  de  á lines  del  cual  volvió  á Sevilla.*’  Pero 

si  por  la  frase,  esia  tierra  ^ se  entiende  la  de  )lé\ico,  donde  el  Padre 
Müioliuia  escríbia  su  mencionada  carta,  entonces,  si  bien  el  texto  no  se 
aclara  enteramente,  nos  da  una  fecha  precisa  y verdadera,  pues  coutundo 
los  quince  años  desde  el  de  155T  en  que  la  escTtbiú,  tendremos  el  de  1559 
para  el  conocimiento  pertonal  de  anilms  misioneros.  Di^o  perwnal,  porque 
habiendo  Imstantes  fundamentos  pai*a  conjeturar  que  nnd>os  se  encontraron 
en  el  territorio  de  Guatemala  hacia  el  año  de  15:28,  es  seguro  que  el 
Padre  Mololinia  tuvo  largas  noticias,  cnando  menos,  del  Padre  Casas,  y 
que  participó  de  la  «xcilacion  general  que  causalw  con  sus  predicaciones, 
tan  ruidosas  [>or  la  novedad  de  sus  prin(‘ipíos,  como  alarmantes  por  los 
intert^s  que  ponían  en  ptdigro. 

El  V.  Casas  es  una  de  las  tíguras  mas  colosales  y de  los  tipos  mas  pro* 
minentes  del  siglo  XVI,  no  solo  en  América,  sino  aun  en  Europa;  y como 
ciertos  sucesos  de  su  vida  se  enlu7.au  íniiinainenie  con  la  del  Patire  Moto- 
linia,  y este  haya  arrojado  sobre  la  mas  luciente  página  de  la  historia  de 
aquel  héroe  de  la  carítlad  cristiana,  un  borron  tan  atezado  y escurridizo, 
que  podría  manchar  aun  á la  misma  pluma  que  imprudentemente  lo  soltó, 
he  creído  que  la  venlad  histórica,  el  buen  nombre  de  aquellos  ilustres  an- 
tagonistas, Y aun  el  interés  mismo  de  nuestra  narración,  ganarían  con  echar 
una  ligera  ojeada  sobre  ciertas  acciones  del  V.  Casas,  únicamente  en  la 
parte  necesaria  para  <]ue  se  puedan  apreciar  las  criticas  y censuras  ox<‘e* 
sivamente  acres  que  se  hallarán  en  un  escrito  del  I^adre  Motolinia.  Esta 
era  para  mi  una  tarea  tanto  mas  necesaria,  cuanto  que  el  deseo  tie  vindi- 
car la  ajada  memoria  de  aquel  prelado  fué  lo  que  prinripalnK'nie  me  deci- 
dió á cargarme  con  la  no  ligera  tarea  de  difundirme  en  sus  noticias,  dan- 
^ düles  una  extensión  tan  superior  ú las  otras  que  se  ven  en  esta  preciosa 
Colección  con  que  el  Sr.  Don  Joaquín  García  Icazbalceta  ha  enriquecido 
nuestra  literatura.  Para  desempeñar  conunientementc  mí  intento,  nece- 
sito tomar  la  narrac  ión  de  un  poco  mas  atrás. 

profesión  de  mutua  amistad  y fraternidad  que  hacen  los  franciscanos 
y dominicos,  en  conmemoración  de  la  que  dicen  mantuvieron  sus  santos 
fundadores,  no  fué  bastante  á impedir  que  entre  ambas  órdenes  religiosas 
surgieran  desde  su  principio  fuertes  contiendas,  ty  que  comenzaran  una 
■ guerrilla  civil  y muy  eevil  unos  fraiU^  contra  otros,  * según  dice  un  es- 
critor dominicano’*  que  nos  hace  una  rápida,  pero  viva  pintura  de  esos 
combates,  como  un  preludio  de  los  últimos  que  se  proponía  describir.  la)s 
motivos  fueron  los  que  siempre,  han  st>parudo  á toda  corporación,  parti- 
cularmente las  literarias,  ¡nstigtulas  por  esa  oculta  é invencible  pasión,  dis- 
frazada con  el  modesto  titulo  de  espíritu  de  cuerpo»  Uno  de  estos  estímulos, 

” Quintana,  Vidas  de  Espaiioini  célthrcs,  **  Rcmcsat,  Historia  do  la  Provinria  de 
ait.  CxsAS,  1 111,  p.  386,  (Madrid,  1833,  13*.)  San  Vicente  de  Chia(>a,  líb.  X,  cap.  1. 
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prol)ul)leinenic  alguna  de  las  disputas  escolásticas  tan  en  boga  á principios 
del  siglo  XVI»  produjo  el  primer  combate  que  aquellas  órdenes  monásticas 
se  dieron  en  el  Nuevo  Mundo»  si  nos  atenemos  á las  noticias  que  de  él 
nos  lia  conservado  el  cronista  Herrera.'*  « Hubo,  dice»  entre  los  frailes 
cdomiuicos  y franciscos  de  la  isla  Española  (Santo  Domingo)»  diferencias 

• sobre  cierto»  xemwnes  y pro¡)o»tciont‘»  que  se  hicieron»  y llegaron  á poner 
*púbitcas  conclusionrSf  de  que  se  siguió  algún  escándalo:  y aunque  se  acu> 

• dió  al  provisor  para  ({ue  atajase  la  vehemencia  con  que  se  procedia»  y 
«puso  pena  de  tuTomuníon»  sin  embargo  de  ella,  la  órdeu  de  Santo  Do- 
«mingo  procedia  adelante  &c.  * — Esta  persistencia  indica  suficientemente 
cuál  fuera  la  acritud  y exaltación  de  los  ánimos;  y si  reparamos  en  que  esto 
pasaba  el  año  de  1o28;  que  la  Española  era»  por  decir  así,  la  metrópoli 
y centro  de  donde  partian  todas  las  ideas  á las  colonias;  y en  fin,  recor- 
dando que  en  esc  mismo  año»  los  dominicos  y franciscos  de  México  no  se 
tratábanlas  fraternalmente,  según  lo  hemos  visto**  en  la  carta  de  Fray 
Vicente  <Te  Santa  María,  no  |>arece  aventurado  conjeturar  que  las  discor- 
dias <|uc  hacian  tales  estragos  en  la  entonces  Reina  de  las  Antillas,  exten- 
dieran sus  influencias  á la  Nueva  t^paña. 

Hacia  esa  misma  épm^a  se  agitaba  con  grandísimo  calor,  y también  con 
rabioso  frenesí,  según  el  carácter  é intm'ses  de  los  conumdientes»  una 
cuestión  de  religión  y de  política»  que  dividió  hondamente  los  ánimos, 
dejamlo  una  inmensa  y sangrienta  huella,  que  no  han  podido  borrar  tres 
siglos.  Fn  fraile*'  la  resumía  á principios  del  XVll  en  una  enérgica  ex- 
posición que  dirigió  al  rey,  dilucidando  el  siguiente  problema : si  era  justo 
y político  «que  la  espada  fuese  abriendo  primero  el  camino  al  Evangelio..*, 
«que  es  el  mismo  que  tuvo  el  maldito  Mahoma  para  sembrar  su  mala 
«secta;»  ó bien  debe  preferirse  como  mas  acertado,  «que  la  espada  no 
«vaya  delante  del  Evangelio,  sino  que  lo  vaya  siguiendo,  esto  es,  que  va- 
«yan  los  predicadores  á predicarlo,  y que  para  su  seguridad  lleven  consigo 
«soldados  y gente  de  guerra.» 

Este  gravísimo  problema  habla  surgido  de  entre  las  devastaciones»  de- 
sastres y ruinas  producidos  en  todo  el  continentf^  americano  poi'  los  liár- 
buros  y sangrientos  estragos  de  la  conquista,  y mas  aún  por  las  hordas 
de  aventureros  que  venían  de  Europa  á buscar  fortuna»  y que  querían 
hacerla  en  breve  tiempo.  Ellos  fueron  los  que  sorprendiendo  la  buena  fe 
y patenial  corazón  de  los  reyes  de  España , lograron  establecer  el  sistema 
llamado  de  Encomiendas,  y los  Hepartimieulos  para  el  servicio  }>ersonal,  que 
reduelan  á los  ludios  á una  esclavitud  infinitamente  mas  dura,  opresiva  y 


* Oteadas  de  Indian,  déc.  IV.  líb.  S,  c.  1. 

* PÁjí.  L. 

Advertencias  importantes  acerca  dei 
buco  gobierno  y admiui&traciun  de  la»  In- 


dias, así  en  lo  espiritual  como  en  lo  tempo- 
ral.... dirigidas  á Su  Mag.  y Real  G>nsejo  de 
Indias,  por  Fr.  Juan  de  Silva,  'Madrid, 
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destructora  que  la  que  ha  pesado  y pesa  sobre  las  víctimas  de  la  raza  afri- 
cana; |K>rque  el  amo  de  estos  se  ve  forzado  ú mantener  y conservar  sus 
esclavos,  |)or  su  propia  conveniencia,  mientras  que  á los  indios  de  repir- 
rirnienro  se  les  dejaba  pen^cer  por  la  fatij^a  ú |Kvr  las  enfermedades,  con  la 
seguridad  de  «pie  serian  inmediata  y aun  ventajosamente  reemplazados.-— 
lie  aquí  una  causa  muy  suüriente  para  es;i  espantable  devastación,  que 
des|>ertando  los  sentimientos  nobles  y humanitarios,  y alarmando  las  con- 
cieiK'ias,  prodtijo  una  reacción  en  las  ideas,  ({ue  hizo  subir  á la  fuente 
¡xira  investigar  su  origen. 

Muchos  campeones  se  lanzaron  denodados  en  esta  nueva  liza,  á que  pro- 
vocaba el  espíritu  de  la  época,  ávida  de  discusión,  y que  reeaiplazaba  los 
antiguos  torneos  y justas  de  los  caballeros,  con  las  disputas  y contiendas 
literarias  de  sus  sabios.  Entre  ellos  sobresalid  como  un  héroe  de  ardiente 
é inextinguible  caridad.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  que  había  cambiado 
la  sotana  por  la  estameña  dominicana,  para  lidiar  con  mas  dcsyJiarazo. 
Él  abordó  denodadamente  las  dos  cuestiones  <)ue  dividían  la  religión  y la 
política,  y de  cuya  solución  dependían  la  vida  y la  fortuna  de  los  habitan- 
tes dcl  Nuevo  Mundo ; y cnarbolando  la  Cruz  como  única  liandera  y como 
único  medio  de  civilización , proclamó  la  líliertad  de  los  Indios  y condenó 
el  empico  de  la  fuerza:  porque,  decía,  «sobre  todas  las  leyes  que  fueron, 
«y  son  y serán,  nunca  otra  ovo  ni  avrá  que  así  requiera  la  libertad,  como 
«la  ley  evangélica  de  Jesucristo,  porque  ella  es  ley  de  suma  lí)>ertad.  >'* 
De  conformidaíl  con  este  principio,  y como  su  forzoso  corolario,  deducía 
que  las  encomiendas,  los  repartimientos  y todos  los  otros  medios  inventa- 
dos {>or  el  interés  para  forzar  el  trabajo  de  los  Indios,  eran  injustos,  ile- 
gíliinos  y pecaminosos,  (mando  un  individuo  de  cierta  respetabilidad  en 
una  corporación  ó clase  alza  una  bandera,  raro  es  que  no  la  siga  su  gre- 
mio, y que  los  intereses  creados  |>or  ella  no  se  deliendan  con  el  calor  (pie 
prodiK'e  lo  que  se  llama  espíritu  de  cuerpt).  \ja  historia  de  todos  los  tiem- 
pos y de  todas  las  clases  nos  piesimla  abundantes  ejemplos.  Ims  dominicos 
se  lanzaron  |H>r  la  s<mda  que  Fray  Rirtolonn*  había  ya  ilustrado  con  su 
nombre  y con  sus  afanes  apostólicos,  tomándolo  por  su  ruudíllo. 

Fu  la  misma  linea  liabian  asentado  sus  reales  los  fraiK  Ísranos,  siguiendo 
una  opinión  medía  (pie  tendía  á (‘onciliar  la  eatequizacion  con  la  conquista, 
y el  bienestar  de  los  Indios  culi  los  intereses  de  los  (■oiiquisladon*s ; bien 
(pie  en  esa  doctrina  no  se  presentaba  perfei'lami'iite  at'orde  la  familiu  se- 
ráJiea,  punfue  entre  sus  hombres  mas  distinguidos  por  su  piedad  y por  su 
ciencia,  liabia  muchos  (]uc  profesahan  estrictanmiitr  la  del  Pudre  Casas. 
Sin  enibargo,  era  una  (’uesiion  político-religiosa,  convertida  además  en 
bandera,  y esto  bastaba  para  que  esas  dos  antiguas  órdenes  monásticas, 
fuertes,  resjHíiables  y rivales  desde  su  cuna,  abrieran  una  nueva  polémica, 

**  lU'mcdiocoiiIra  lado¡H)MaciundeÍas  iiul.  Oix^íd.,  razun  3*  al  fin.  'Sevilla.  153:2, 4“ goi.) 
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sobre  las  mu<'lias  que  las  dividian.  El  interés  de.  la  qae  iba  á comenzar 
pcnlrá  reconocerse  {M)r  la  aprec  iación  que  los  contcmlienies  hacían  dcl  ca* 
rácter  y calidades  de  un  inisnio  individuo,  que  era  como  el  punto  de  mira 
común  para  ambos,  y por  decir  asi,  el  inspirador  de  las  ideas  de  la  é|>oca. 
Hablo  del  famoso  Conquistador  de  México.  — Fray  Ibirtolumé,  que  no  veia 
en  él  mus  que  al  {guerrero  é implacable  violador  de  su  doi'trtna,  decía  de 
él  y de  sus  hazañas:  < desde  que  entró  á la  Nueva  España,  hasta  el  año 

tde  treinta duraron  las  matanzas  y estragos  que  las  sangrienDs  y 

t crueles  manos  y espadas  de  los  F^s|»añoles  hicieron  continuamente  en  cua- 

ctrocíentas  y cincuenta  leguas  en  torno  cuasi  de  la  ciudad  de  México 

(matando  á cuchillo  y á lanzadas  y qiieniándolos  vivos,  mujeres  y nñíos  y 

■ mozos  y viejos siendo  lo  que  ellos  llaman  conquistas,  invasiones 

«violentas  de  crueles  tiranos,  condenadas  no  solo  |>or  la  ley  de  Dios,  pero 
«por  todas  las  leyes  humanas,  como  lo  son,  y muy  peores  que  las  que  hace 
«el  Turco  para  destruir  la  Iglesia  cristiana.  • — « Inicuos,  é crueles,  c l>es- 
«tíales,»  los  apellida  un  poco  mas  adelante;  y combatiendo  el  titulo  que 
juzgaban  haber  adquirido  con  la  sumisión  de  los  vencidos,  les  decía:  «no 
«ven  los  ciegr»s  é turbados  de  ambición  é diabólica  codicia,  que  no  ¡)or 

«eso  ad<|uíeren  una  punta  de  derecho si  no  es  el  rfatu  é obligación 

«que  les  queda  á los  fuegos  ínroriiules,  é aun  ú las  ofens;is  y daños  que 

«hacen  á los  reves  de  Castilla y con  este  tan  justo  y aprobatlo  titulo 

«envió  este  c^ipitan  tirano  (Cortés)  otros  dos  tiranos  capitanes  {Alvarado 
«y  Olid)  muy  mas  crueles  é ferozes,  peores  é de  menor  piedad  é misen- 

«cordia  que  él,  á los  llorcntisimos,  grandes  é felicísimos  reinos de 

«Gualimala,  Naco  y Honduras.»**  En  otro  de  sus  escritos*®  le  reprocha 
que  habiendo  recibido  una  real  órden,  poco  después  « que  era  entr.ulo  en 
«la  Nueva  Ivspaña  por  las  mismas  tiránicas  conquistas,»  prohibiéndole  dar 
encomiendas  y hacer  repartimientos,  «no  cumplió  nada  por  lo  mucho  que 
«á  él  le  iba  en  ello.  »~AI  tenor  siguen  otros  muchos  cargos  y reproches 
que  sería  largo  onumerar. 

Fray  Toribio  Motolinia,  animado  de  un  celo  y caridad  no  menos  ardien- 
tes, rel¡rié>ndose  á la  misma  é|>oca,  ú los  mismos  sucesos  y al  mismo  per- 
sonaje, veia  y juzgaba  de  manera  tan  diversa,  que  nadie,  sin  antecedentes, 
po<lr¡a  creer  <|ue  se  trataba  del  propio  sugelo.  Acusa  de  sinrazón  al  de 
las  ÍMsas  (Fray  Bartolomé),  porque  dccia  que  «el  senicio  de  los  cristia- 
«nos  pesaba  mas  que  cien  torres,  y que  los  Españoles  estimaban  en  menos 
«los  Indios  que  las  bestias.  » Parecíale  que  era  grande  cargo  de  concien- 


* Brc\  ísíma  Relación  de  la  destniycion 
de  las  Indias,  ^ ¡y*  ¡a  .Vriern  España. — Fliile 

pasaje  y et  siguiente  se  han  copiado  de  la 
edición  original  que  publicó  H autoren  1553, 
en  Sc>  i)ta,  4*  0ot.;  pues  la  que  nos  dió  Lló- 
renle de  sus  Obras  c«»tá  absolutamente  cor- 


rompida, por  el  improbo  y jicrjudictal  tra- 
bajo que  emprendió  de  enmendar  el  antiguo 
lenguaje,  y lo  que  es  |)eor,  la  redacción  mis- 
ma. 

* Treinta  proposiciones  muy  jurídicas. 
&C.  — I'ropos.  39. 
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cia  y grandísima  temeridad  decir  «que  el  senicio  que  los  Españoles  ext> 
cgian  por  fucrxa  á los  Indios,  era  incomportable  y durísimo.»  Tronando 

contra  los  que  « murmuraban  del  marques  del  Valle y querían  cscu- 

trecer  y ennegrecer  sus  acciones,  * se  aventuraba  hasta  decir:  i yo  creo 
cquc  delante  de  Dios  no  son  sus  obras  tan  acetas  como  lo  fueron  las  del 

• marques. » El  le<  tor  puede  ver**  el  extenso  y completo  panegírico  que 
le  hace,  hasta  presentarlo  con  la  vocación  de  un  mártir,  «ansioso  de  em> 
«plear  la  vida  y la  hacienda  por  ampliar  y aumentar  la  fe  de  Jesucristo  y 
«morir  por  la  conversión  desios  gentiles:  » con  la  piedad  y compunción  de 
un  novicio,  «confesándose  con  muchas  lágrimas,  comulgando  devotamente 

• y poniendo  su  ánima  y hacienda  en  manos  de  su  confesor:  » con  la  per> 
severancia  de  un  devoto,  no  des<‘iiidando  jamás  «de  oir  misa,  de  ayunar 
«los  ayunos  do  la  Iglesia,  y otros  dias  por  devoción;  > en  Hn,  con  el  fer< 
viente  celo  de  un  misionero,  pues  «con  Aguilar  y Marina,  que  le  senian 
«de  intérpretes,  predicaba  á los  ludios  y les  daba  á entender  quién  era 
«Dios,  y quién  eran  los  ídolos,  y así  destruía  los  ídolos  y cuanta  idolatría 
«podía; » y en  esto  [habia  dicho  antes  el  panegirista)  « hablaba  con  mucho 
«espíritu,  como  aquel  á quien  Dios  había  dado  este  don  y deseo,  y le  ha> 
«bia  puesto  por  singular  capitán  desta  tierra  de  Occidente. » — ¡Imposible 
seria  reconocer  en  esa  pintura  el  retrato  del  gran  , Conquistador ! — El 
entusiasta  Padre  Motolinia,  refrendando  la  piadosa  pulla  que  antes  habia 
disparado  al  de  Int  ('a»n*,  según  le  llamaba,  decía  retiriendose  á su  hé- 
roe; « y creo  que  es  hijo  de  salvación,  y que  tiene  mayor  corona  que  otros 
«que  lo  menosprecian.  >~-Una  tan  grande  dís('ordancía  en  la  apreciación 
del  carácter  y méritos  del  hombre  «que  ti'aía  por  bandera  una  cruz,»** 
marca  igualmente  la  de  las  ideas  y doctrina  de  las  órdenes  religiosas  que 
caminaban  bajo  su  sombra.  Ellas,  en  nuestro  asunto,  pueden  conside- 
rarse personificadas  en  el  franciscano  Fray  Toribio  Motolinia , y en  el 
dominicano  Fray  Bart()lomé  de  las  Cas;is. — Ivs  una  desgracia  que  la  defec- 
tiva y defectuosa  cronología  de  nuestras  crónicas  no  nos  |>crmíta  llevar 
la  aproximación  á su  último  punto  con  la  dclerminacion  precisa  de  las 
fechas;  mas  por  las  vagas  noticias  que  ministran  aquellas,  puede  conjetu- 
rarse que  si  en  la  época  que  recorremos,  aquellos  dos  héroes  del  cristia- 
nismo y ardientes  propagadores  de  su  civílíza<  íoti,  no  se  encontraron  frente 
á frente  en  México  ó en  Guatemala,  se  combatieron  sin  conocerse,  anima- 
dos por  la  Oposición  de  su  escuela,  y aun  por  la  misión  que  habían  reci- 
bido del  monarca  español,  quien  aspirando  á as4>gurar  la  observancia  de  las 
cédulas  que  habia  e\|)edido  para  garantir  la  libertad  de  los  Indios,  en- 
cargó á ambas  religiones  velaran  sobre  su  cumplimiento,  dándoles  también 
un  gran  participio  en  su  ejecución.**  Esto,  como  decia  en  otra  parle,  ha 

Págs.  Í14  y wg.  de  este  vol,  — Pullas  " Carla  cit.  dcl  P.  51olo)inia,  p.  27&. 

como  la  que  precede  uo  escaseao.  **  Herrera,  üéu.  ill , lib.  10,  cap.  10. 
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debido  ocurrir  entre  los  años  do  1527  y 1528,’*  época  en  la  cual  los  ero* 
Distas  de  Guatemala,”  segiin  hemos  visto,  ponen  la  primera  misión  de 
Fray  Toribio  en  aquella  comarca,  y la  fundación  de  un  convento,  que 
poco  después  quedó  abandonado  y que  ocuparon  los  dominicos.” 

El  gobernador  enviado  á Nicaragua  en  155-1  quiso  aumentar  su  poder 
y su  fortuna  promoviendo  nuevos  descubrimientos.  £1  Y.  Casas,  que  veia 
en  esto  una  patente  violación  de  su  doctrina,  ise  opuso  al  descubrimiento, 
ly  protestaba  á los  soldados  en  los  sermones,  en  las  confesiones  y en 
cotras  partes,  que  no  ílan  con  »ana  conciencia  á eníender  en  ¡al  detcubri’ 
tmicnto.**'  Sus  predicaciones  bacian  efecto,  y el  gobernador  que  veia 
volar  con  ellas  sus  esperanzas,  trató  al  predicador  como  amotinador  y se* 
dicioso,  haciéndole  instruir  un  proceso,  cuyo  extracto  nos  ha  dado  Quin* 
tana,”  librándolo  de  sus  resultas  la  mediación  del  obispo.  Muerto  este  y 
continuando  las  desavenencias,  dice  el  mismo  historiador  «que  abandonó 
«el  convento  de  Nicaragua  y tomó  con  sus  frailes  el  camino  de  Guatemala; 
«á  despecho  de  los  ruegos  y reclamaciones  que  le  hicieron.  > £1  proceso 
babia  comenzado  en  Marzo  de  1556  y aun  duraba  en  Agosto;  así  es  que 
Llórente”  se  equivocó  cuando  conjeturaba  que  en  ese  año  había  marchado 
el  Padre  Casas  á España  para  quejarse  del  gobernador  y defender  su  doc> 
trina,  no  siendo  taiu|>oco  seguro  que  en  1557  volviera  ú España  y llegara 
hasta  México,  inlliiyendo  en  la  administración  del  vlrey  Mendoza;  pues  de 
las  noticias  mismas  y buenos  dalos  de  Quintana  aparece  que  el  2 de  Mayo 
de  ese  año  estaba  en  Guatemala,  habiendo  grandes  probabilidades  de  que 
aun  permanecia  alli  el  de  1558. 

El  cronista  Herrera*®  menciona  explícitamente  entre  los  sucesos  del  si- 
guiente de  1559  la  existencia  de  Fray  Bartolomé  en  México,  disfrutando 
de  favor , y con  grande  iufliijo  en  el  ánimo  y en  la  administración  del 
virey  Mendoza.  De  ambos  seguramente  partici[iaban  sus  hermanos,  pues 
dice  que  «a  insüincias  de  aquel  religioso,  del  obispo  de  Guatemala  y de 
«otros  muchos  padres  dominicos,  no  enviaba  (¡eníc  de  guerra  á los  dcscu- 
«brimieutos  y conversión  de  los  ludios,  sino  religiosos;  t lo  cual  indica 
que  Fray  Bitrlolunié  habia  u iunfado  de  sus  opositores,  concitándose,  como 
era  natural,  su  mala  voliintad.  Aunque  la  cronología  de  Herrera  uo  sea 
siempre  enteramente  exacta,  en  el  caso  puede  adoptarse,  teniendo  en  su 


” Vid.  y conf.las  notíciae  de  Herrera  en 
la  déc.  IV.  lib.  i,  cap.  9,  y lib.  5.  cap.  1, 
con  la  déc.  VI , Itb.  1 , cap.  8. 

**  Vázquez,  op.  cti..  Hb.  I,  cap.  i.— Juar- 
ros,  Compendio  de  la  Historia  de  Guatemala, 
tral.  II,  cap.  6. 

" Vázquez,  ubi  «up.,,y  Hb.  III,  cap. 
-o-Rcmciial , op.  cit.,  lib.  X,  cap.  i. 

^ Herrera,  déc.  VI,  lib.  1 , cap.  8. 


* Vidas  de  Españoles  célebre»,  art.  Ca- 
sa.», p.  319,  y $ 10  del  Apéndice  en  el  t.  III. 

• Vida  de  I).  Fr.  Bartolomé  de  l.is  Casa», 
pp.  52  y 55  al  principio  del  t.  I de  la  Colec- 
ción de  sus  obras. 

*•  Déc.  V'I,  Hb.  1f  cap.  0.— Quintana  (u6l 
«Mpro,  p.  3C3)  continua  el  hecho,  aunque  ex- 
presando que  era  de  tráusíto  cu  su  viaje  A 
España. 
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favor  una  inilirarion  de  nuestro  Motolinia,  ron  i;f  rual  se  conruenla  per* 
fcctaiiicnte.  Este  dice  que  Fray  Uartolonuí,  «siendo  fraile  *ímp/r,  aportó 
«á  la  ciudad  de  Tlaxcala;»  y que  esto  sucedió  «al  tiempo  que  estaban 
«ciertos  obispos  y perlados  examinando  una  bula  del  Papa  Paulo,  que  ha- 
ibla  de  matrimonios  y bapiisnio  Óic.  ■** — indicación  no  puede  ser  mas 
clara  y precisa  para  designar  el  año  de  en  el  cual  estaba  reunida 

en  México  la  Segunda  Junta  EHesiástica,  «le  cuyas  resoluciones  hablamos 
en  la  pág.  LV,  cuando  interrumpimos  nuestra  princ¡)>ul  narración  con  el 
episodio  á que  «laníos  (in.  Volvemos  ú tomar  su  hilo. 

Si  la  decisión  poiuíficía  no  dejó  satisfecho  á ninguno  de  los  contrincan- 
tes, según  deciainos  en  otra  parte,  la  de  la  Junta  Ecíesuinticaf  que  estre- 
chaba las  restricciones,  caus<')  un  «lisgusio  mayor,  manifestándose  muy 
pronto  |H)r  actos  de  abierta  «lesobediencia,  que  poilrian  caliticarse  de  r«y 
lielíoii.  Muestro  Motolinia  ligura  en  ellos  de  una  manera  muy  prominente, 
arrastrado  por  la  fogositlad  y energía  de  su  carácter,  y también,  no  hay 
que  dudarlo,  por  los  {mderosos  estímulos  de  su  conciencia  y de  su  convic- 
ción. Siguiéndolo  atentamente  en  el  ejercicio  de  su  apostolado,  se  reconoce 
luego  que  él  epilogaba  principalmente  en  el  sttcranieulo  del  bautismo  toda 
la  virtud,  elicacía  y esencia  «leí  crisiianismo, viemio  por  consignientc 
en  sus  limitaciones  ó restricciones,  el  (udigro  inniíiiente  de  la  condenación 
de  millares  de  almas:  qni/.ú  se  eonsitleraba  oblignidu  en  conciencia  ú des- 
obcde«’er  ú his  ptisiores  de  la  na«’ieme  Iglesia  mexicana,*  jiizgántlolos  equi- 
vocados, puesto  que  aun  entre  ellos  mismos,  no  obstante  su  re«lucído  nú- 
mero, las  opiniones  tampoco  eran  perfectamente  concordes.  Para  juzgar 
á los  hombres  con  imparcialidad  y acierto,  delHí  revestirse  su  espíritu  y 
trasladai*se  á su  época. 

Creo  que  en  esta  ocasión  y circunstancias  «conviene  colocar  el  suceso 
que  reüere  el  mismo  l'adre  Motolinia,  y que  probablemeiiie  fué  el  prin- 
cipio del  conociniienio  que  hizo  con  Fray  Ihirtolonié,  asi  como  del  desvio 
que  los  separó  durante  su  vida.  Él  mismo  nos  lo  refiere  ron  la  mayor 
simplicidad  y candor  en  la  pág.  !2«">8  de  este  volumen,  sazonando  su  nar- 
ración con  pullas  y desahogos  harto  picantes,  que  ponen  en  plena  eviden- 
cia la  mala  voluntad  que  lo  profesaba,  y quizá  alguna  otra  pasión  que  le 
ha  imputado  un  ilustre  escritor  de  miesiros  dias.  Es  td  cuso  que  • un  Indio 
«habia  venido  de  tres  ó cuatro  jornadas  á se  baptizar,  y hubia  demandado 

«el  bapiisnio  muchas  veces y yo  (añade  ntievtro  historiador)  con  otros 

«frailes  rugamos  mucho  al  de  las  Casas  «pie  Inipiiz.ase  aipiel  Indio,  porque 


*'  Pág.  258  de  este  votúmen. 

**  « Trabajai>a  siempre  en  enseñar  )a  <loc- 
trína  rristiatia  y eosas  de  nmvslra  Santa  lee 

asi  come  en  l>autizar,  de  lo  cnal  era  nmi- 

cisimo Cun  este  («piritti  se  disponia  á ir 

á lejas  tierras,  porque  los  ñiños  no  se  muñe- 


sen sin  bautismo bautizó  por  cuenta 

que  tuvo  en  i'scrilo,  mas  de  ruatroriento$ 
mil  &C.U  (Torqueniada,  lib.  XX,  cap.  25.; — 
nPasó  .í  .Nicaragua.^...  por  el  ansia  c«)n  que 
siempre  vivió  de  adiiiinistrar  «*1  bautismo.* 
(Vázquez,  Cmn.  de  Guat.,  Ub.  I,  cap.  4.) 
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€ venia  de  lejos;  y después  de  muchos  ruegos  demandó  muclias  condiciones 
<de  aparejos  para  el  bautismo,  como  li  él  moIo  tupiera  mat  que  Uxíot  &c. » 
El  resultado  linal  fué  que  Fray  Bartolomé  reliu$<)  hauiir.ar  al  Indio,  por 
motivos  que  su  antagonista  calla,  y que  por  consiguiente  no  podemos  juz* 
gar  si  él  tendria  razón  para  calificar,  como  califica,  de  achaque*.  Segu- 
ramente  reconocían  por  base  las  recientes  prohibiciones  de  la  Silla  Apos* 
tólica  y de  la  Junta  Eclesiástica,  en  cuyo  (!aso  na<la  tcnian  de  achaques,  y 
la  resistencia  era  perfectamente  legitima  y fundada,  así  como  su  violación 
era  un  acto  de  culpable  desol»ediencia. 

Ya  hemos  dicho  que  el  Padre  Motolínía  pensaba  de  muy  divei'sa  manera; 
así  es  que  lomando  en  cuenla  sus  convicciones  y su  fervor  apostólico,  no 
se  cxiranan  los  ulteriores  acontecimientos,  ni  la  conducta  que  en  ellos  le 
vemos  guardar.  Él  mismo  nos  los  relata  con  una  franqueza  y candor  in* 
concebibles.  < En  muidlas  partes  (decia  aludiendo  á las  prevenciones  de  la 
* Junta  Eclesiástka)  no  se  bautizaban  sino  niños  y enfermos;  |>ero  esto  duró 
«tres  ó cuatro  meses,  hasta  que  en  un  monasterio  que  se  llama  Quecholac, 
«los  frailes  se  determinaron  de  bautizar  á cuantos  viniesen,  no  nltstante  lo 
tmantlado  por  los  obispo*.»  El  propio  narrador,  no  pudieiido  resistir  al  con- 
tagio del  ejemplo,  contiesu  ingenuamente  que  cayó  en  la  tentación, — «y  en 
«riiiro  dias,  añade,  que  estuve  en  aquel  monasterio,  otro  sacerdote  y yo 
tbautiiamoi  por  cuenta  catorce  mil  y doscientos  y tantos!!!.,.»*^  ('.omponga 
quien  pueda  este  rasgo  de  fenor  y de  celo  por  lu  salvación  de  las  almas, 
con  los  preceptos  de  la  obediencia;  para  mi  intento  basta  notar  oí  suceso. 
Él  marca,  mejor  que  pudiera  liaceido  un  libro,  la  total  diferencia  de  ca- 
riteter  de  nuestros  misioneros:  el  uno  (Casas)  canonista  y hombre  de  ley, 
vacilando,  luclmmlu  y al  liii  cediendo  á lu  autoridad  del  precepto  legal; 
el  otro,  rervíciiie  propagador  de  la  fe,  afronuiiidolo  y arrollándolo  como 
un  obstáculo,  como  una  fórmula  que  impedin  llegar  al  logro  de  lo  que 
juzgaba  el  (in.  ?iada,  pues,  tiene  de  oxtraíiu  que  caracteres  tan  diversos 
se  eiicüiitruran  siempre  en  continua  y abierta  Oposición.  — Por  lo  demás, 
la  vehemencia,  y bien  podria  decirse  virulencia  c ira,  que  respira  el  Icn* 


Trat.  II,  cap.  4 de  su  Historia,  en  la 
pág.  1U  de  este  vniünien.  — El  caso,  ¡tnr  lo 
que  liK-a  al  ciiantiusiO  mimero  de  bautismos 
administrados  en  e^ta  neasion,  parece  exento 
de  toda  duda,  pues  aun  llamó  la  atención  de 
los  mismos  ludios.  Confírmalo  la  siguiente 
noticia  que  stt  eiicueiilra  en  una  especie  de 
Anales  inéditos,  escritos  en  lengua  inexb  ana 
por  un  indígena  de  Tivamacliako  óQiiecho- 
lac. — Mnllarlliorf  Taehtli  tS4i.^  tpnuin  xi* 
kuHt  ohitülla  fray  Cimplo  Pmidenlf  machi- 
hunco  ihua»  Fray  Francisco  de  la*  IS'avas, 
ieuac  mochintin  quin  cualequique.  (En  el  año 


li  Conejos  llegó  Fray  Címplo  [?)  con  el  car- 
godepresidente,  y él  en  unión  d«  Fray  Fran- 
cisco de  las  Navas  Imutizaron  una  multitud 
inmensa  de  gente.  Trad.  det  lie.  I).  Foutfíno 
O'oOWa.j— Solo  hay  que  notar  en  este  pasaje 
el  errur  de  correspondencia  entre  el  ano  inc- 
xicano  y el  europeo;  pu(>s  al  nuestro  de  15iS 
no  corrcMponitia  en  el  otro  el  siintiolo  de 
tt  Conejos.  Tales  equivocaciones,  de  pluma 
ó de  c^Uculo,  son  muy  frecuentes  |>or  ia  difi- 
cultad de  la  materia,  dew?uidode  los  copian- 
tes, y rApida  decadencia  de  la  antigua  cul- 
tura indígena. 
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guaje  <le  la  caria  del  Padre  Motolinia,  son  debilidades  de  la  especie  huma- 
na, á que  uadie  escapa:  quizá  en  las  que  notamos  habia  algo  de  despecho, 
producido  por  el  favor  que  su  antagonista  y su  doctrina  encontraron  en  el 
vire)'  Mendoza,  quien,  dice  Herrera,'*  • siguió,  como  hombre  pió,  el  pa- 
irecer  de  tu  gran  amigo  Fray  liarlolomé  de  las  Casas,  de  no  hacer  los 

• descubrimientos  de  mano  armada,  sino  por  medio  de  religiosos  que  lo 

• hiciesen,  y predicasen.! 

Con  el  entusiasmo  y actividad  que  este  santo  religioso  ponia  en  el  desem- 
peño de  su  caritativa  misión,  y que  la  mala  voluntad  del  Padre  Motolinia 
tiaducia  por  los  resabios  de  un  genio  inquieto , bullicioso,  baragan  &c.,  ** 
se  dirigió  á España  pura  poner  un  dique  á las  violencias  y temeridades 
de  los  gobernadores  de  la  América  del  Sur,  y obtener  de  la  corona  medi- 
das que  aligeraran  el  rudo  yugo  que  pesaba  sobre  los  infelices  Indios. 
Estos  esfuerzos  prepararon  los  beneficios  que  después  vinieron  con  las  fa- 
mosas cédulas  denominadas  las  .Yuenu  Lcgct,  de  que  Se  hablará  en  su 
lugar.  El  cronista  Herrera  *'  dice  que  en  esta  ocasión  obtuvo  del  mo- 
narca la  orden  en  cuya  virtud  se  mandó  fundar  nuestra  Vniversidad. — 
Dejémoslo  corriendo  por  Europa  en  pos  del  Emperador,  y volvamos  á su 
ilustre  antagonista. 

A los  principios  de  la  convei-sion , cuando  el  celo  cristiano  para  destruir 
los  templos  y los  dioses  de  la  religión  nacional,  luchaba  con  las  resisten- 
cias que  se  oponian  para  defenderla,  relajando  aun  los  vínculos  de  la  fa- 
milia y de  la  sangre,  una  algazara  de  muchachos  dió  origen  á un  suceso, 
en  su  esencia  sumamente  grave.  Cantando  y jugando  mataron  á peib'adas 
en  Tlaxcala  á un  sacerdote  del  antiguo  culto,  dando  asi  asunto  á la  tragedia 
que  leliere  nuestro  escritor  (págs.  álA  y sig.),  y á la  leyenda  llamada  de 
los  Mániret  de  Tlaxcala,  que  el  mismo  escribió  separadamente  con  el  ti- 
tulo de  Vida  de  Iret  .Viñut  Tlaxcallccat,  g lot  maríiriot  que  fadecicron  por 
la  fe  de  Crino.  En  este  mismo  año  de  1539,  el  historiador  se  liallaba  en 
A ilihuetzia , ocupado  en  hacer  las  averiguaciones  correspondientes  para 
descubrir  y hacer  castigar  á los  autores  de  aquel  crimen,  cuyo  escar- 
miento alcanzó  aun  á algunos  Españoles,  sus  cómplices. 

Por  las  noticias  de  nuestro  mismo  historiador  (pág.  118)  sabemos  que 
el  año  siguiente  de  1540  resiiliu  cu  Teliuaean,  ayudando  probablemente  á 
su  misionero  en  la  fatiga  que  le  daban  • los  muchos  que  allí  iban  á se  hau- 

• tizar,  y casar,  y conlesar.i  — En  principios  de  1541  estaba  en  Anlequera, 
boy  Oajara,  de  vuelta  de  la  excursión  que  habia  hecho  durante  treinta 
dias  |M)r  la  Mixteca  (págs.  8 y 9),  y el  24  de  Febrei-o  escribía  ya  en  Te- 


**  Déc.  VI , lih.  7,  cap.  7. 

**  « é ücspue»que  estuvo  (aquí  eu  .Mé- 

xico) luego  so  liarlú  y turnó  S vaguear  y an- 
dar eu  sus  bullicios  y desasosiegos acá 

apenas  tuvo  cosa  de  religión estuvo  en 


esta  tierra  obra  de  tiete  años,  y lué  como  di- 
cen que  llevó  eítuv  de  calle.  • — Carta  del 
P.  Motolinia,  cu  ente  vuiúinen,  pp.  258,  373 
y p/uiim. 

- Déc.  VI,  lib.  7,  cap.  6. 
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Imacan  la  EjHstola  proemial  de  su  Historia  (pág.  13),  ó sea  la  dedicatoria 
al  conde  de  llenavente. 

La  fundación  de  la  provincia  franciscana  de  Guatemala  es  un  punto  de 
seria  controversia,  por  la  autoridad  que  le  da  la  opinión  del  Padre  Fray 
Francisco  Vázquez,  su  cronista  particular.  El,  después  de  haber  exami< 
nado  Y pesado  las  noticias  de  nuestro  Torquemada,  las  de  la  crónica  general 
de  la  orden  y otros  monumentos  nuinuscrilos,  resuelve  que  aquel  suceso 
se  verificó  el  año  de  15-Li,  siendo  el  fundador  el  Padre  Motoliiiia.  Añado 
que  lo  envió  al  efecto  con  veinticuatro  frailes,  Fray  Jacoho  de  la  Testera, 
comisario  general,  ó su  vuelta  del  capitulo  general  de  la  orden , celebrado 
en  Mantua  el  año  de  1541.*^  Contra  estos  fundamentos,  meramente  con- 
jeturales, pueden  producirse  sus  mismos  datos,  porque  el  Padre  Testera, 
según  las  noticias  que  ministran  Torquemada*''  y algunos  monumentos  ma- 
nuscritos que  he  consultado,  murió  en  8 de  Agosto  de  134!^,  fecha  en  la 
cual  pone  expresamente  aquel  historiador**  el  viaje  del  I*adre  Molcdiiiía. 
Yeianciirl*®  ha  incurrido  en  el  mismo  eiror  cronológico  que  el  Padre  Váz- 
quez. De  Guatemala  envió  n Fray  Luis  de  Villalpundo,  con  titulo  de  co- 
misario.*’ y cuatro  religiosos  á predicar  el  Evangelio  en  Yucatán;  y con- 
tinuando sus  afanes  a|>oslólicos  en  ios  príneipales  lugares  de  aquella  y de 
las  comarcas  inmediatas,  puso  los  cimientos  de  la  nueva  provincia  francis- 
cana de  Guatemala,  denominada  del  Mombrr  de  Jcriix.*' 

Fray  Toríbío  permaneció  allí  trabajando  ron  celo  y constancia  infatiga- 
bles pai'a  propagar  la  religión  y lu  civilización  en  su  dilatado  territorio, 
aprovecliando  la  oportiinidatl  que  le  prestmtaban  sus  mismas  tareas  apos- 
tóUiuis  para  estudiar  las  l>elleza$  y prodigios  do  la  naturaleza,  de  que  era 
grande  admirador,  seguu  lo  mauiliesiaii  sus  escritos.  l.os  monumentos  de 
la  provincia  franciscana  de  México  dejan  un  gran  vacio,  por  falta  de  cro- 
nología, en  la  historia  de  nuestro  misionero  durante  los  seis  años  corridos 
desde  este  de  13412  hasui  el  de  1348;  mas  por  las  noticias  de  la  Crónica 
de  Guatemala  parece  seguro  que  se  conserval>a  en  aquellas  regiones  en 
1344,  inccsaulemcnie  ocupado  en  su  s;mio  mínísieriu,  y con  el  cargo  de 
Cutfodio  que  obtuvo  en  el  primer  capitulo,  celebrado  el  !2  de  Junio  de  aquel 
año.  ~ Dejémoslo  allí  pura  ediar  una  ojeada  sobre  los  sucesos  de  nuestro 
Fray  Bartolomé,  con  los  cuales  se  encuentran  intima  é inseparablemente 
enlazados  los  del  misionero  fraiiciscaoo. 

Benévolamente  acogiilo  dcl  monarca  español,  y despachado  tan  favora- 
blemente como  podía  desearlo,  se  preparaba  á dar  la  vuelta  á Guatemala 
con  una  numerosa  colunia  de  douiiiiicos  y franciscanos,  cuando  una  orden 


Cróuica  (le  (lUaUün.vla,  Ub.  I,  cap.  SO. 
« Ub.  XIX,  cap.  S8;  iib.  XX.  cap.  47. 
Ub.  XIX,  cap.  13. 

Uenologiofrancucano,  día  8 de  .Agosto. 


" Copiolliulo,  liist.  üc  Yucatao,  I.  V,  c.  1. 
” Turqiicmada , «fri  sup.,  y cap.  14. — 
Vaequez,  Cróuica  de  Ciuatcmala,  Iib.  lli, 
cap.  35. 
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dcl  presidente  del  Consejo  de  Indias  le  mandó  suspenderla — < por  ser  iie> 
i cesarías  sus  luces  y su  asistencia  en  el  despacho  de  ciertos  negocios  gra- 
ives  que  pendían  entonces  en  el  Consejo.  Casas,  pues,  dividió  su  expe« 
«diciun,  y qiiedáiidosc*  él  para  ir  después  en  cuiiipañía  de  los  dominicos, 
«envió  delante  á los  franciscanos.  * El  negtu'io  que  entonces  se  trataba, 
el  mas  grave  é importante  de  cuantos  podían  suscitarse,  como  que  de  él 
pendía  la  suerte  do  los  millones  de  habitantes  (pie  aun  poblaban  el  iNuevo 
Mundo  recientemente  descubierto,  «era  la  expedición  de  las  ordenanzas 
«conocidas  en  la  historia  de  las  Indias  con  el  dictado  de  las  iVucrajt  LeyeM, 
«'Destle  el  ano  de  AO,  continúa  el  citado  historiador,  lodo  lo  que  pcrlone- 
«cia  ú la  reforma  del  gobierno  [de  aquellas)  y á la  mejora  de  la  suerte  de 
«los  naiurah^  del  pais  se  ventilaba,  no  solo  en  una  junta  numerosa  de  ju- 
«rístas,  teólogos  y hombres  de  estado  que  se  formó  para  ello,  sino  también 
«por  los  particulares,  que  hacian  oir  su  opinión,  en  lu  corte  con  menioría- 
«les,  en  las  escuelas  con  disputas,  en  el  mundo  con  tratados.  El  Padre 
«Casas  lomó  parte  en  aquella  agitación  de  ánimos  con  la  vehonieneia  y le- 
«son  que  einpleat)a  siempre  en  estos  negocios  y con  la  autoridad  que  le 
«daba  su  carácter  conocido  en  los  dos  mundos.  No  hubo  paso  que  dar, 
«ni  explicación  que  hacer,  que  él  no  hiciese  ó no  diese  en  favor  de  sus 
« protegidos.  * ** 

El  año  de  I5Í2  será  siempre  memorable  en  los  anales  de  América  por 
las  ruidosas  disputas  á que  <lal>a  asunto  en  la  primera  corte  del  mundo. 
Allí  también  aiiriiió  Fray  Bartolomé  su  bandera  y la  gloria  ininortal  de  su 
nombre , proclamando  en  las  gradas  dcl  solio  y ante  lu  flor  de  la  grandeza 
y de  lu  ciemúa,  hi  fórmula  de  su  fe  religiosa  y |K)liiica,  en  un  largo  iiie> 
inorial,  de  cuyo  asunto  se  formará  ¡dea  (H>r  su  |K>riada.  Dice  así  el  sin- 
gular titulo  <pie  en  ella  puso,  y que  según  se  verá,  forma  por  sí  solo  un 
programa.  — « litro  los  remedios  que  don  fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
« obispo de  la  ciudad  real  de  Chiapa,  relirió  por  mandado  del  Kni]>era- 
(dor  rey  nuestro  señor,  en  los  ayunianiicntos  que  mandó  hacer  su  muges- 
«lad  de  perlados  y letrados  y personas  grandes  en  Yalladolid  el  año  de 
«mili  é quinientos  y cuarenta  y dos,  para  reforniacion  de  las  Indias.  K1 
«octavo  en  orden  es  el  siguiente.  Donde  se  asignan  veyiiic  razones,  por 
«las  quales  prueva  no  d<hiTsc  dar  los  indios  á los  Expañoles  en  encomienda, 
«ni  en  feudo,  ni  en  vnssallaje,  ni  de  oirá  manera  alpuna.  Si  su  magostad 
«como  dessea  quiere  tibiarlos  de  la  lyrama  y ¡urdicion  que  padecen  eomo 
«de  la  boca  de  los  drayones,  y que  foíalmentc  no  los  consuman  y malen  y 
tquede  vazio  lodo  aquel  orbe  de  sus  tan  infinilos  naturales  habitadores  como 
«estaba  y lo  vimos  poblado.  > — A este  formidable  golfn^  que  arrebataba 
á los  Españoles  residentes  en  .América  todos  sus  ensueños  de  riqueza  y ile 

” Quintana,  Vidas  &c.,  p.  365.  **  Eti  esc  año  aun  no  lo  era. 

^ Quintana,  he.  cU„  pp.  364-368. 


Digitized  by  Google 


DE  FRAY  TORIBIO  DE  MOTOLIMA. 


Lxvn 


prosper*uÍ;i<l , siguió  la  famosa  y alerraóora  Brevishua  Relac'mt  dv  la  Dcs-^ 
traición  de  ¡ax  ludiag,  (|ue  causó  un  asombro  universal,  propagáiulose  liasia 
l<»s  últimos  confines  tld  miintlo  cívillzaóf),  y (jue  atrajo  sobre  sn  autor  el 
odio  y la  maldición  del  número  inconiable  de  ofendidos,  los  celos  y la 
envidia  de  sus  émulos  y rivales  en  la  misma  justa  cansa  que  tlefemlia,  y 
aun  la  censura  de  las  personas  tímidas  ó ile  sentimientos  moderados.  El 
ilustre  escritor  que  con  lauta  frecuencia  y gusto  he  citado,  y que  critica 
ese  famoso  opús<’ulo  con  una  grande  severidad . qitixá  tenia  razón  para 
decir:  t El  error  mas  grande  que  cometió  Casas  en  su  carrera  politica  y 
«literaria,  es  la  composición  y publicación  de  ese  tratado.  *“* — En  efecto, 
él  le  concitó  enemigos  implacables  que  le  persiguieron  encaniiz.;idamcnie, 
amargándole  loílo  el  resto  de  su  vida;  y <'oino  los  colores  de  su  paleta  eran 
tan  crudos,  y las  atrocidades  que  refería  excedian  á lo  que  podía  discur- 
rirse de  mas  horrible  y cruel,  díó  ocasión  á que  se  le  acusara  de  exage- 
ración  y aun  falsedad,  logrando  así  embotar  el  sentimiento  y dificultar  el 
remedio;  resultado  constguíeiUe  á todos  los  afectos  exagerados.  — A fines 
tlel  mismo  año  se  expidienm  las  mencionadas  y famosas  Mua^nx  Leijes,  que 
aseguraban  la  libertad  de  las  Indios,  y que  pusieron  ú las  colonias  á pique 
de  una  insiirrcccion  general,  por  los  innumerables  intereses  que  atacaban. 
Ena  parte  muy  principal  del  odio  con  que  se  les  recibió  procedía  de  que 
se  les  cimsiileraba,  ceimi  rcalnunte  eran,  obra  tle  la  inspiración  y de  los 
infatigables  esfuerzos  del  I'ailre  Casas,  eficazmente  apoyatios  por  los  reli- 
giosos de  su  orden. 

A estos  motivos  de  malevolencia  que  íibnd»an  ya  en  sus  desafectos,  vi- 
nieron á acumularse  en  el  año  siguiente  ¡l‘H5),  los  que  pro<luc¡an  la  ele- 
vación de  aquel  religioso  al  obispado  del  Cuzco,  que  renunció  luego, 
w'giiida  ininedialainenle  de  su  nombramiento  al  de  Chiapas:  — «él  instó, 
«rogó,  lloró  por  librar  sus  hombros  de  una  carga  á que  se  consi«leral)a  in- 
«sulicícnte;  pero  lodo  fue  en  vano,  porque  las  razones  que  mediaban  para 
«su  elección  eran  ¡nliiMiamente  mas  fuertes  (pie  las  de  su  repulsa.  Esta 
distinción,  justamente  considerada  como  una  muestra  del  favor  del  mo- 
narca, aumentaba  el  despecho  y la  ira  en  projiorcion  de  l<»s  temores  y 
envidias  que  di^speriaban  el  prestigio  y favor  del  agraciado.  Aun  el  buen 
Padre  Motoliniu  pagó  su  tributo,  y lueii  fuerte,  ú la  debilidad  Immana, 
imputándole  {pág.  IuiImt  ido  á España  á negociar  que  le  hicieran 

obis|K).  Ivste  es  un  arranque  de  jtasioii  que  :q>cnas  puede  creerse. 

El  9 de  Julio  de  dió  la  vuelta  para  tomar  posesión  de  su  silla 

episcopal,  acompaíiúndolo  la  numerosa  misión  de  dominicos,  (^ue  según 

**  Quintana,  ubi  $up.,  p.  3C9.  tico  de  lax  Indias;  Iglesia  de  Chiapa,  t.  I, 

Herrera,  déc.  Vil , lib.  6,  cap.  4.  p.  191.  — Quintana  dic%  que  se  emliarcó  el 

**  Quinlaua,  tup..  p.  3~2.  día  10. 

**  Gil  González  Dávila,  Teatro  Eclesiás- 
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dijimos  quedó  en  espera  suya;  pero  como  el  (error  de  las  Nuevai  Leyes 
había  precedido  á su  regreso,  y él  misino  tenía  comisión  para  cuidar  de 
su  exacto  cumplimiento,  — «apenas  puso  los  píés  en  el  Nuevo  Mundo 
«(Santo  Domingo)  cuando  comenzó  ó recoger  otra  vez  la  amarga  cosecha 
«de  desaires  y aborrecimiento  que  las  pasiones  abrigan  siempre  contra  el 

«que  las  acusa  y refrena nadie  le  dio  la  bienvenida,  nadie  le  hizo 

«una  visita  y todos  le  maldecían  como  á causador  de  su  ruina.  aversión 
«llegó  á tanto,  que  hasta  las  limosnas  ordinarias  faltaron  al  convento  de 
«dominicos,  solo  porque  él  estaba  aposentado  allí.  Otro  que  él  se  hubiera 
• intimidado  con  estas  demostraciones  rencorosas ; mas  Casas,  despreciando 
«toda  consideración  y ¡‘espeto  humano,  notíGcó  á la  Audiencia  las  provi- 
«siones  que  llevaba  para  la  libertad  de  los  Indios,  y la  requirió  para  que 
«diese  por  libres  todos  los  que  en  los  términos  de  su  jurisdicción  e^tuvie- 
«sen  hechos  esclavos,  de  cualquiera  modo  y manera  que  fuese.  Fué  esto 
«añadir  leña  al  fuego,  especialmente  entre  los  oidores,  más  interesados 
«que  nadie  en  eludir  las  Nuevas  Leyes,  porque  eran  los  que  mas  provecho 

«sacaban  de  la  esclavitud  de  los  Indios;  de  hecho  las  eludieron 

«resistiendo,  replicando  y admitiendo  las  apelaciones  que  de  aquellas  pro- 
« videncias  interponían  los  vecinos  de  la  isla,  dando  lugar  á que  se  nom* 
«braseii  procuradores  |>or  la  ciudad,  }>ara  pedir  á la  corle  su  revocación.)*^ 

lx)S  desubriinienlos  con  que  la  entonces  cabeza  del  Nuevo  Mundo  inau- 
guraba la  dignidad  y funciones  del  nuevo  obispo,  no  eran  mas  que  el 
preludio  de  los  que  le  aguardaban  en  sus  provincias.  Afligido,  pero  no 
desalentado  por  ellos,  y deseoso  de  abreviar  sus  padecimientos,  fletó  un 
buque  por  su  cuenta  y se  embarcó  con  sus  frailes  el  14  de  Diciembre 
de  1544  con  dirección  á Yucaun,  para  pasar  de  allí  ú Chiapas  por  Ta- 
basco.  En  toda  esta  travesía  sufrió  los  mismos  dejaires  y desprecios,  exa- 
cerbados con  la  amargura  de  haber  perílido  en  un  naufragio  treinta  y 
dos  compañeros  de  viaje,  nueve  de  ellos  religiosos,  con  sus  libros,  equi- 
paje, bastímeiilos  ÓCe.  El  D*  de  Febrero  siguiente  llegó  á Ciudad-Real: 
los  primeros  dias  fué  festejado  y obsequiado  á porfía  por  los  principales 
vecinos,  (jue  tenían  Indios  esclavos  ó en  encomienda,  esperanzados  de 
giinarle  la  voluntad  con  sus  obsequios  y atenciones;  pero  cuando  vieron 
que  estos  mCiHos  eran  al>soluUiinenie  ineiicaces,  y que  el  obispo,  primero 
rogando  y suplicando,  y después  ejerciendo  su  autoridad,  exigía  inflexible 
el  cumplimiento  de  las  ¡^'uevas  Leyes,  su  interesada  adhesión  se  trocó  en 
des|>eeiio,  juninduie  un  odio  luavor  que  fué  su  afecto.  El  obispo  no  |M)dia 
absolutamente  deseiiqieñar  la  misión  que  liubia  recibido  del  soberano  para 
proteger  á los  indios  y hacer  cumplir  las  leyes  expedidas  en  su  favor,  por 
las  resistencias  que  en  todas  parles  enconira)>a,  y porque  las  autoridades 
encargadas  de  su  ejecución,  lejos  de  hacer  algo  para  dominarla,  la  fuvo- 

**  Quintana,  ufrt  sup.,  pp.  375*76. 


Digitized  by  Googlc 


DE  FRAY  TORIBIO  DE  MOTOI.IMA. 


LXIX 


rcciun,  como  dircciamente  interesados  en  la  continuación  de  los  abusos. 

Cuando  la  potestad  civil  llega  á corromperse , la  sociedad  no  puede  ha- 
llar su  salvación  mas  que  en  el  poder  de  la  conciencia;  ¡remedio  heroico, 
delicado  y sumamente  peligroso!  porque  se  corre  el  riesgo  ilc  sustituir  un 
despotismo  malo  con  otro  peor,  cual  es  el  del  poder  espiritual,  siempre 
que  sus  depositarios  entran  en  la  propia  senda  de  co/rupciou.  Sin  em- 
bargo, es  el  único  remedio,  asi  como  la  amputación  lo  es  para  la  gangre- 
na , aunque  se  corran  las  contingencias  de  caer  en  manos  de  la  ignorancia. 
El  gobierno  colonial  se  encontraba  entonces  en  ese  estado  de  corrupción, 
porque  sns  depositarios  mismos  lenian  vinculada  su  fortuna  en  el  trabajo 
forzado  de  los  indígenas;  siendo  por  consiguiente  interesados  en  la  conti- 
nuación de  los  abusos.  Nada,  pues,  podía  esperar  de  su  cooperación  el 
nuevo  obispo  y protector  de  los  Indios. — Convencido  de  ello,  empuñó  la 
arma  invisible , y por  ello  mas  formidable , contra  la  cual  nada  pueden 
las  de  los  hombres;  llamó  en  su  auxilio  la  autoridad  que  no  se  corrompe 
con  dones  ni  intimida  con  amenazas,  y ofreciéndose  en  voluntario  holo- 
causto á la  ira  y codicia  irritada  de  sus  enemigos,  los  puso  en  la  absoluta 
imposibilidad  aun  do  dañarlo.  El  obispo  apeló  al  poder  de  la  conciencia, 
y para  darle  eGcacia  privó  á todos  los  confesores  de  sus  licencias,  no  de- 
jándolas mas  que  al  deán  y á un  canónigo;  y eso,  dice  Remesal,  c dándo- 
I les  un  memorial  de  casos , cuya  absolución  reservaba  para  sí.  > Eista 
reserva  comprendía  los  penitentes  que  traficaban  con  la  libertad  y trabajo 
de  los  Indios.  Asi  precavía,  hasta  donde  la  previsión  humana  puede  al- 
canzar, los  deslices  que  en  circunstancias  tales  suelen  tener  los  confesores 
complacientes. 

La  noticia  de  esta  determinación  del  obispo  fué  como  bomba  que  estalla 
en  almacén  de  pólvora.  Un  grito  de  maldición  y despecho  resonó  por  to- 
das partes;  y para  que  nada  faltara  á las  amarguras  del  prclaJo,  la  apos- 
tasía  vino  á dar  un  terrible  golpe  á su  autoridad,  fortificando  la  interesada 
obcecación  de  los  recalcitrantes.  ¡Y  el  deán  fué  quien  dió  el  ejemplo  y 

el  escándalo  I Comenzó  por  mostrar  su  oposición  en  términos  mas 

perniciosos  que  lo  habría  sido  una  abierta  desobediencia;  porque  si  bien 
retenía  la  absolución  en  los  casos  reservados,  enviándolos  al  obis|K>,  lo 
hacia  dando  al  penitente  una  cédula  en  que  decía : t El  portador  dcsta 
c tiene  alguno  de  los  casos  reservados  por  V,  S.,  aunque  yo  no  los  hallo 
t reservados  en  el  derecho  ni  en  autor  alguno;  i"'  calificación  atrevida  que 
deprimía  la  autoridad  episcopal,  que  exacerbaba  el  odio  que  se  profesaba 
al  prelado,  y que  contribuía  á aumentar  la  obcecación,  especialmente  tra- 
tándose de  gentes  tan  puntillosas  como  los  Españoles.  Ofendíalos  en  sumo 
grado  que  se  les  negaran  los  sacramentos,  y mas  aún  por  contemplación 
á los  Indios,  que  veiau  con  el  último  desprecio.  El  interés  pecuniario  ve- 

Acmesal,  lib.  VI,  cap.  2. 
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nía  por  otra  parte  á fortíRcar  los  sentimientos  malévolos  engendrados  por 
la  vanidad. 

Parece  que  ha  sido  achaqne  muy  antiguo  en  la  raza  española  emplear 
los  influjos  del  favor  y de  las  súplicas  en  los  asuntos  que  solamente  debie- 
ran decidirse  por  el  poder  de  la  justicia  y de  la  razón ; achaque  funesto 
qne  el  curso  de  los  siglos  ha  hecho  crónico,  causando  en  nuestro  pais  da- 
ños incalculables.  Los  vecinos  principales,  con  el  clero  mismo  á su  cabeza, 
se  presentaron  al  obispo  para  rogarle  mitigara  su  rigor  espiritual ; y como 
todas  sus  súplicas  fueron  inútiles,  fio  requirieron  por  ante  escribano  y 
i testigos  diese  licencia  á los  confesores  para  que  ¡os  absolviesen,  protestando, 
isi  no  lo  quería  hacer,  de  quejarse  y querellarse  dcl  al  arzobispo  de  Mé- 
fxico,  al  Papa  y al  rey  y á su  consejo,  como  de  hombre  alborotador  de 
fia  tierra,  inquietador  de  los  cristianos  y su  enemigo,  y favorecedor  y 
f amparador  de  unos  perros  Indios.  >“  Este  empuje  lo  producía  probable- 
mente la  proximidad  de  la  cuaresma  de  lü4.'i,  en  la  cual,  según  las  anti- 
guas costumbres , las  autoridades  y todas  las  personas  de  viso  se  confesaban 
y recibían  la  Eucaristía  con  grande  solcmnidtid,  so  pena  de  caer  en  la 
nota  popular  de  impiedad  y herejía,  entonces  temible  é infamante. — El 
prelado  no  cedió  una  linea,  como  que  se  trataba  de  un  negocio  de  con- 
ciencia, y antes  bien  procuró  persuadú-  á sus  diocesanos  la  justicia  y rec- 
titud de  sus  procedimientos.  Creíalos,  si  no  convencidos,  á lo  menos  re- 
signados, y ú los  confesores  oltedientes  á sus  mandatos,  ciuindo  observó 
que  á las  comuniones  de  la  Semana  Santa  y Pascua  habían  concurrido 
personas  t que  conocidamente  se  sabia  que  eran  de  los  contenidos  en  los 
fcasos  reservados,  porque  tenían  Indios  esclavos,  y en  aquellos  mismos 

• dias  ejercitaban  el  comprarlos  y venderlos  como  antes.  > 

Sabíase  umbien  que  habían  sido  absueltos  |ior  el  deán.  — Semejante 
conducta  tenia  todos  los  caracteres  de  una  abierta  y osada  desobediencia, 
que  era  necesario  reprimir  pronta  y enérgicamente.  El  buen  prelado  quiso 
amonestar  ú aquel  con  suavidad  y en  secreto,  y al  efecto  lo  convidó  á co- 
mer. .Aceptó,  pero  no  concurrió:  llamado  nuevamente,  se  excusó;  en  fin, 
requerido,  aun  con  censuras,  no  obedeció.  Entonces  el  obispo  envió  un 
alguacil  y clérigos  para  aprehenderlo ; mas  como  el  caso  había  llamado  la 
atención,  reuniendo  algunos  curiosos  en  las  inmediaciones,  el  deán  • que 

• salía  preso  comenzó  á hacer  fuerza  con  los  que  le  llevaban  y dar  voces, 

• gritando:  Ayudadme,  señores,  que  yo  os  confesaré  á todos;  soltadme,  que 
syo  os  absidveré.s  A esuis  voces  estalló  el  tumulto,  capiuineado  por  uno 
de  los  mismos  alcaldes toda  la  ciudad  se  puso  en  armas,  corriendo  los 
unos  á soltar  al  deán  y los  otros  á la  habitación  del  obispo,  quizá  sin  sa- 
ber ellos  mismos  lo  que  iban  á hacer  ó pretendían.  Ya  en  su  presencia  y 
cegados  por  la  ira , • tuvieron  mucha  descomposición  de  palabras , > y un 

^ Remesa! , ubi  sup¡  a. 
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atrevido  que  pocos  dias  antes  le  habia  disparado  un  arcabuz,  para  intimi- 
darlo, cjiiró  allí  de  matarle.» 

Aunque  este  intem|>estivo  alboroto,  según  el  furor  con  que  hal>ia  co- 
menzado, amenazaba  con  ruinas  y desastres,  detúvose  súl)iiainenie  unte  la 
imperturbable  calma  y serenidad  con  que  el  obispo  salió  al  encuentro  á 
los  amotinados,  y con  la  suavidad  y unción  de  sus  blandas,  pero  enérgicas 
palabras.  EJ  deán,  causa  de  aquella  asonada,  se  escondió  por  lo  pronto, 
refugiándose  después  en  Guatemala.  El  prelado  lo  privó  de  sus  licencias, 
declarándolo  por  excomulgado.** — El  órden  público  se  habia  en  efecto 
restablecido;  pero  quedaba  vivo  y aun  mas  encendido  el  fuego  éf  la  se- 
dición. Cuál  fuera  el  falso  pié  en  que  se  encontraba  colocado  el  Sr.  Ca- 
sas, y cuáles  las  amarguras  de  su  espíritu,  lo  comprenderemos  por  las 
ingenuas  revelaciones  que  nos  hace  el  mas  entusiasta  de  sus  panegiristas. 
«El  Sr.  obispo  (decía)  era  uno  de  los  hombres  mas  malquisto  y mas  al)or- 
«rccido  de  todos  cuantos  vivian  en  las  Indias,  chicos  y grandes,  eclesiás- 
c ticos  y seglares,  que  ha  nacido  de  mujeres,  y no  habia  quien  quisiese  oir 
«su  nombi'e  ni  le  nombraba  sino  con  mil  execraciones  y maldiciones.  Y 
tél  mismo  lo  conocía  axí.  >**  El  odio,  y con  él  la  desmoralización,  ha- 
bían llegado  á un  extremo  que  verdaderamente  horroriza : juzguémoslo 
por  otros  dos  hechos  que  refiere  el  propio  historiador;**  fué  el  uno  la  au- 
dacia del  insolente  que  el  día  del  tumulto  lo  insultó  llamándole  juico  sajuro 
en  la  fe,  y publicando  que  sus  resistencias  para  dar  la  absolución  «eran 
«achaques  para  comenzar  á impedir  en  su  obispado  el  uso  de  los  sacra- 
«montos.»  El  otro,  tan  inmoral  que  apenas  paiTce  croible , fué  el  de 
componer  coplas  desvergonzadas  y satíricas  contra  el  obispo,  que  se  hacían 
apremirr  de  memaría  á los  niños,  ¡Mra  que  se  las  dijesen  pasando  ¡mr  su 
calleUL,*.  }'  yo  vi  escritas  las  trovas,  añade  el  cronista. 

Como  ni  aquellas  ni  otras  mil  invenciones  del  demonio  de  la  íra  y de 
la  codicia  poilían  desviar  una  sola  linea  al  V.  Casas  de  su  ruta,  apelaron 
á un  medio  de  infalible  efecto.  Pusiéronse  de  acuerdo  pura  suspender  las 
limosnas,  único  retmiso  de  subsistencia  de  los  religiosos.  El  obispo,  in- 
flexible en  su  doctrina,  ocurrió  á la  caridad  de  los  pueblos  inmediatos, 
enviando  limosneros;  pero  «los  alcaldes  esperáronlos  á la  entrada  de  la 
«ciudad  y quitáronles  cnanto  traían;  y porque  no  se  dijese  que  se  apro- 
(vechalKin  dello,  quebraron  los  huevos,  echatxm  el  pan  á los  perros  y la 
«fruta  á los  puercos,  y ajNirrcados  los  Indios  que  lo  traian,  quedaron  ellos 
«muy  contentos  desta  hazaña.  > ^ — Una  hostilidad  de  tal  carácter  era  irre-* 
sistihie;  así,  los  religiosos  dominicos  abundonaruu  la  ciudad.  El  obís|K), 
cobrando  nuevos  alíenlos  con  las  contrariedades  mismas,  dispuso  dirigirse  á 
la  Audiencia  llamada  de  los  Confines,  para  exigir  el  estricto  cumplimiento 

" LUt.  VI,  c*p.  i. 

**  Rcmesal,  lib.  VI,  cap.  3. 


“ Hcmesal,  llb.  VI,  cap.  2 y 3. 
**  Itcnu'Ml,  lib.  Vil,  cap.  16. 
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de  las  Nuevas  Leyes,  que  protegían  la  libertad  de  ios  Indios,  así  como  el 
castigo  de  sus  atrevidos  violadores.  Proponíase  también  aprovechar  la 
reunión  con  los  obispos  de  Guatemala  y Nicaragua  en  b ciudad  de  Gra- 
cias-á-Dios,  residencia  de  aquel  supremo  tribunal,  á lin  de  que  sus  esfuer- 
zos comunes  tuvieran  mayor  cGcacia.  Contalta  igualmente  con  ejercer  su- 
ficiente influjo  en  aquella  Audiencia,  por  la  circunstancia  de  haberse  esta- 
blecido mediante  sus  esfuerzos,  y mas  aún  porque  la  mayoría  de  las  oidores 
había  sido  nombrada  por  su  recomendación.  CoulialKi  principalmente  en  ei 
licenciado  Alonso  Maldonado,  su  presideifle,  oidor  que  fue  en  Hléxico  de 
la  seguida  Audiencia,  y persona  que  disfrutaba  buena  reputación  de  hon- 
nulcz,  humanidad  y ciencia.  Ya  veremos  cómo  podían  coiiciliarsc  estas 
cualidades  en  el  siglo  XVI  con  otras  que  en  el  uuestro  parecen  incompa- 
tibles. 

Vamos  á entrar  en  uno  de  los  períodos  mas  interesantes  y agitados  de 
la  vida  del  Sr.  Casas;  en  el  que  sufrió  mas  recias  borrascas  y se  concitó 
mayor  número  de  enemigos,  remachándose  de  paso  la  malquerencia  que 
siempre  le  profesó  el  Padre  Motolinia.  Tuvo  su  origen  en  las  famosas  ins- 
tructúones  secrebs  que  dió  á los  confesóles  de  su  obispado,  para  dirigirse 
en  la  administración  de  los  sacramentos  con  los  injustos  opresores  de  la 
libertad  de  ios  Indios.  De  ellas  se  ha  hablado  ron  suma  variedad,  siendo 
todavía  un  punto  bastante  oscuro  en  la  historia.  Creo  que  ha  habido  tres 
documentos,  que  aunque  congruentes,  son  bastante  diversos:  1*  las  ins- 
trucciones primitivas  y reservadas,  compuestas  de  doce  artículos,  que  no 
debían  comunicarse  sino  en  el  acto  de  la  confesión,  á manera  de  consejo 
que  daba  el  confesor,  y de  las  cuales,  aunque  vagamente,  habla  el  Padre 
Motolinia.”  2’  F.l  edicto,  ó rescripto,  como  lo  denomina  Itemesal,  cu 
que  algún  tiempo  después  hizo  el  nombramiento  de  confesores,  mandán- 
doles observar  aquella  instrucción,  y el  cual  algunos  confunden  con  esta. 
5°  La  instrucción  misma,  que  llamaremos  oficial,  por  halter  servido  de 
materia  y de  texto  en  las  ruidosas  contiendas  con  la  corte,  con  las  reli- 
giones y con  los  doctores.  Esta  es  todavía  posterior  á las  otras,  según  se 
verá  claramente  en  su  propio  lugar.  Entiendo,  pues,  que  en  el  período 
que  recorremos  solamente  se  redactó  la  instrucción  reservada,  obra  indis- 
pensable para  suplir  la  falla  del  obispo,  supuesta  la  necesidad  de  su  au- 
sencia. Dejómoslo  empreniler  su  camino  á Gracias-á-Dios,  y mientras  vol- 
áramos á nuestro  Padre  Motolinia. 

La  doctrina  que  tan  vigorosamente  delíidia  el  Sr.  Casas  no  era  la  opi- 
nión privada  y meramente  especulativa  de  un  doctor,  sino  la  doctrina  que 
profesaba  y practicaba  la  orden  entera  de  Santo  Domingo  en  América,  y 

« i ilcnde  á muy  pocos  días  {de  del  Confisiionario,  y dejalus  y vaM  atiidau* 

llegado  á Cbiapsi)  descomúlgalos  y ptínelca  te.*  Pág.  259.  — Diósc coinuumeulc el  Dom' 
quince  O diex  y $ríi  leyor,  y las  eondicionci  bre  de  Confi$ionario  á aquella  lostrucciott. 
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qnc  ponalia  como  una  enseña  que  b distinguía  y ie  asignaba  un  rango 
especial  en  el  Nuevo  Mundo:  ella  por  consiguiente  se  encontraba  planteada 
en  Guatemala,  y allá  como  acá  sufria  las  mism;is  contradicciones,  con  su 
mismo  carácter  y entre  los  propios  actores.  Aunque  la  semilla  se  habia 
sembrado  en  los  cimientos  de  su  primer  monasterio  desde  el  año  de  1S39, 
los  conquistadores  y encomenderos  la  encontraban  siempre  extravagante  y 
de  mal  sabor,  inculpando  ú los  dominicos  de  profesar  opiniones  singulares, 
pues  t jamas , decian , por  docto  y escrupuloso  que  fuese  un  confesor,  negó 
<la  absolución  á conquistador  ó Español  que  tuviese  Indios  esclavos  en  la- 
■ br.anzas  ó minas.  > '*  El  Sr.  Marroqiiin,  que  ocupaba  entonces  la  silb 
episcopal , protegía  aquella  doctrina , aunque  probablemente  con  gran  tem- 
planza y bajo  la  forma  de  restitución  en  que,  según  el  mismo  Padre  Mo- 
tolinia  [pág.  270),  la  observaban  los  franciscanos.  Sin  embargo,  todavia 
les  escocian  esas  restricciones  puestas  á los  confesores.  En  tales  circuns- 
lancias  f entraron  de  refresco  • los  padres  que  formaban  la  misión  que 
trajo  de  España  el  Sr.  Casas,  sicTido  tan  ni:d  recibidos  en  Guatemala  como 
to  habian  sido  en  Cliiapas,  ya  por  su  hábito,  ya  por  quien  los  conducía. 
También  el  ayuntamiento  tomó  parle  contra  ellos,  manifestándose  descon- 
tento de  que  se  pretendiera  adelantar  los  descubrimientos  y poblaciones, 
por  otro  medio  que  el  de  la  guerra ; no  faltando  tampoco  algún  f hombre 
t poderoso,  á quien  se  babia  negado  la  absolución  porque  no  queria  po- 
<ner  en  libertad  sus  esclavos,  > que  amagara  la  vida  de  los  religiosos  poco 
con  descendentes. 

El  contraste  que  presentaba  en  Guatemala  la  condición  desvalida  de  los 
dominicos  con  la  prepotente  de  los  franciscanos,  era  tan  notable  como  lo 
era  la  de  sus  dos  calvezas  mas  visibles  en  aquellas  regiones.  Fray  Bartolo- 
mé de  las  Casas  y Fray  Toribio  Motolinia , y como  lo  son  las  narraciones 
de  los  cronistas  de  esas  dos  provincias  rivales.  Mientras  que  al  primero  y 
á sus  frailes  se  trataba  con  el  desvío  y aun  dureza  que  hemos  visto  en  los 
sucintos  extractos  de  Reincsal,  el  segundo  y los  suyos,  si  damos  crédito 
á Vaziptez,  gozaban  de  un  entero  y completo  favor,  tanto  de  las  pobla- 
ciones como  de  sus  autoridades.  Apenas  el  Padre  Motolinia  habia  puesto 
por  la  primera  vez  el  pié  en  Guatemala,  cuando  se  vió  colmado  de  obse- 
quios y respetos,  y rogado  y apremiado  de  tudas  parles  para  que  fundara 
convento,  fa<‘ilitándole  los  medios  de  hacerlo;  el  obispo  Marroquin  le  dis- 
pensaba una  protección  especial ; los  vecinos  de  la  ciudad  « estaban  devo- 
«tainentc  ufanos»  con  su  presencia;  el  ayuntamiento,  que  disputaba  á los 
dominicos  el  derecho  de  disponer  del  desierto  sitio  de  su  convento  en  la 
antigua  y abandonada  ciudad,  llamalva  á Fray  Toribio  á sus  acuerdos,  le 
daba  un  lugar  preeminente  entre  sus  concejales,  y le  consultaba  en  todos 
los  negocios  graves;  cu  iin,  mientras  á aquellos  los  lanzaban  de  sus  mu- 

“ Remesal , lib.  VI , cap.  5. 
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ros  las  poblaciones  españolas,  privándolos  del  agua  y del  fuego,  y harían 
un  día  de  fiesta  del  en  que  abandonaban  sus  dudados,  Guatemala  instaba 
y rogaba  por  la  vuelta  de  Fray  Toribio;  dirigíale  tumorosos  cargos»  por 
su  anscncia,  y representaba  á sus  prelados  la  urgente  necesidad  de  su  re- 
torno, t por  la  grande  falta  que  hacía  en  la  tierra.  ¿Y  cuál  pO<iia  ser 
el  origen  de  tan  grave  contraste?....  1.a  diferencia  de  doctrina,  que  va 
hemos  notado  en  otra  parte,  mucho  mas  moderada,  condescendente  y po- 
lítica en  Fray  Toribio  de  Motoliuia  y algunos  de  sus  hermanos,  que  en 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas  y la  mayoría  de  los  suyos.  El  uno  absolvía 
á los  que  el  otro  condenaba. 

Quien  haya  leido  con  alguna  atención  la  historia  lamentable  de  las  disi- 
dencias religiosas,  conoce  toda  la  fuerza  de  las  discordias  y encono  que 
producen ; así  es  que  no  se  necesitaba  otro  motivo  que  el  reseñado  para 
producir  y mantener  las  disensiones  que  dividían  á aquellas  órdenes  reli- 
giosas ; pero  aun  habia  otros  perfectamente  adecuados  por  su  canícter  para 
alizar  mas  y mas  el  fuego,  conviene  á sd1>er,  la  emulación,  los  celos  y las 
competencias,  no  solo  para  avenmjarse  en  la  propagación  del  cristianismo, 
sino  para  adquirir  derechos  exclusivos,  para  no  admitir  rivales,  y para 
lanzar  á los  que  se  presentaran,  no  permitiéndoles  ni  poner  el  pié  en  sus 
resfiectivos  distritos.  De  ello  tenemos  pruebas  patentes  en  documentos 
irrefragables,  cuales  son  las  varias  c^klulas  expedidas  por  los  monarcas 
españoles  poniendo  coto  á aquellas  funestas  disensiones.  — Remesal  copia 
textualmente  varias  de  lodos  géneros,  cuyo  asunto  es  notable  por  mas  de 
un  capítulo.  En  ellas  se  excitaba  á dominicos  y franciscanos  < tuvieran  toda 
«conformidad  y amor,»  absteniéndose  «de  querer  ampliar  cada  uno  de 
«ellos  sus  monasterios:  » proliíbíaseles  fuiulanin  sin  permiso  del  gobierno, 
é inmediatos  los  unos  ú los  otros,  «si  no  era  con  alguna  distancia  de  le- 
■ guas;»  ordenábase  «que  los  religiosos  de  la  una  orden  no  solo  no  se 
«entrometiesen  ú visitar  lo  que  la  otra  orden  hubiese  visitado  y adminis- 
trado, I sino  también  que  «los  Indios  de  los  pueblos  que  visitaba  la  una 
«urden,  m>  fuexm  ti  oír  misa,  ni  á recibir  los  sacramentos  á las  casas  de 
«la  oini  orden.»  En  suma,  y para  eviUir  toda  ocasión  <le  conflicto,  se 
llevar(»n  las  prec'auciones  al  rigor,  que  parecía  extremo  é inconciliable  con 
el  espíritu  del  Evangelio,  de  prohibir  «que  en  el  distrito  donde  una  de 
«las  órdenes  hubiera  entrado  primero  á doctrinar  y adinínisirar  sacixiiuen- 
«los,  no  enlrann  los  religiosos  de  la  oini  órden  á entender  en  la  dicha  doc- 
«trina,  ni  hicieran  allí  monasterio  alguno....  y que  los  Imlíos  de  la  doctrina 
«de  una  de  ollas  no  fueran  ni  pasaran  al  distrito  de  la  otra  á recibir  los 
«sacramentos.  > Cuáles  fueran  los. disturbios,  lo  dice  sundentemente  el 

**  VazqucM,  Crón.  de  Guatemala,  lib.  I,  1*  de  Agosto  de  tSSS,  en  Renicbal,  lib.  X, 
cap.  5 y 20.  — üb.  III,  cap.  35  y pnttim.  cap.  1 y 2. 
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asunto  de  estas  leyes.  Otros  muchos  motivos,  algunos,  segbn  ya  hemos 
insinuado,  de  controversia  literaria,  tan  aptos  para  excitar  la  ira,  la  en- 
vidia y las  otras  pasiones  rencorosas,  venian  á envenenar  las  discordias. 

Ko  puede  dudarse  que  las  reseñadas  en  aquellas  leyes  traian  su  origen 
de  las  ocurridas  en  el  periodo  que  recorremos,  y que  sus  autores  fueron 
los  religiosos  que  condujeron  allá  los  Padres  Casas  y Motolinia.  Así  lo 
insinúa  muy  claramente  el  cronista  franciscano,  cuando  mencionando  las 

• disensiones  que  el  demonio  principiaba , > añado  que  habían  venido  i con 
t ocasión  de  haber  llegado  aquel  mismo  año  á Cliiapa  el  Sr.  obispo  Casave 
I (Casas)  con  una  numerosa  misión  <lc  treinta  y cinco  religiosos  de  N.  P. 

^ «Santo  Domingo.  > ’*  Tampoco  es  dudoso  que  esos  sucesos  mismos  hicieron 
tal  mella  en  el  carácter  recio  y sumamente  impresionable  del  Padre  Mo- 
tolinia, que  lo  determinaron  no  solo  ú reuunciar  el  cargo  de  custodio  que 
desempeñaba  en  aquel  nuevo  plantel  religioso,  creado  por  su  celo,  sino 
aun  á abandonar  el  terreno , volviéndose  ú su  convento  de  México.  — Esto 
lo  dice  también  el  propio  cronista,  y nos  lo  confirma  el  venerable  misio- 
nero en  la  carta  con  que  se  despidió  del  ayuntamiento  de  Guatemala,  cuyo 
documento  se  encontrará  en  su  propio  lugar. 

En  el  vasto  campo  de  las  discordias  económico-eclesiásticas  que  agita- 
ban to<las  estas  comarcas,  comenzaba  á aparecer  un  tercer  combatiente 
que  debia  desalojar  á sus  rivales,  quedando  dueño  del  terreno.  El  obispo 
Marroquin  hahia  llevado  á Guatemala  los  primeros  religiosos  franciscanos 
y dominicos  que  alli  hicieron  asiento,  contándose  entre  estos  á nuestro 
V.  Casas,  que  entonces  era  simple  fraile;  á él  también,  según  hemos  vis- 
to, le  encomendó  traer  de  España  la  numerosa  misión  de  ambas  órdenes, 
que  en  parte  condujo  personalmente,  y con  los  cuales  desempeñaba  las 
funciones  de  su  ministerio.  La  mas  perfecta  armonía  reinaba  entre  el  pre- 
lado y sus  colaboradores  apostólicas,  no  obstante  sus  privadas  querellas. 
Mas  he  aquí  que  camljiándose  las  voluntades,  no  solo  el  obispo  sino  tam- 
bién el  gobernador  comenzaron  á desfavorecerlos  á todos,  y después  aun  á 
tratarlos  tan  mal,  que  se  hizo  necesaria  la  intervención  del  soberano,  quien 
por  cédulas  de  tono  áspero  ’*  previno  al  primero  « tuviera  muy  gran  cui- 
«dado  de  favorecer,  é ayudar,  é honrar  á los  dichos  religiosos,  como  á 
«personas  (decia  en  otra  cédula  (losterior)  quv  le  aijudnban  n cumplir  la 

• iMigacion  que  tenia  en  la  predicación  y cuiiversion  de  aquellas  gentes,  > 
Si  esta  reminiscencia  no  era  de  muy  melodioso  sonido,  peor  aún  lo  tciiian 
las  prevenciones  que  se  le  hacian,  ya  respecto  «á  los  mucltns  clérigos  fa- 
fcinernsQ»  y de  mala  vida  y cjenqtlo  que  se  decia  estaban  refugiados  en  su 
« obispado , huyendo  de  'otros  obispados ; > ya  á los  que  « se  entremetían 
«en  tratos  de  mercaderías  ú otras  cosas  fuera  de  su  profesión.»  — Aunque 
estas  cédulas  sean  posteriores  de  cinco  y ocho  años  al  que  recorremos. 


Vázquez,  uát  tup.^  cap.  30  cit. 


Veauae  en  Remeeel,  lib.  X,  cap.  3. 
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determinan  muy  bien  la  época  de  su  origen,  pues  la  circunspecta  corte 
de  Madrid  no  precipitaba  sus  determinaciones,  ni  las  dictaba  sino  cuando 
rebosaba  el  abuso.  ¿Y  qué  pudo  producir  tan  completo  cambio?  Nuestro 
sincero  cronista  dice  con  toda  lisura  ’*  que  c por  los  pleitos  y disensiones 
«que  se  levantaron  entre  los  frailes,  porque  le  cansaban  y molian  con 
«quejas,  peticiones,  informaciones,  notilicaciones,  escritos,  palabras,  en- 
« fados  y otros  frutos  de  la  discordia  que  traian  entre  si.» — Comenzaba 
también  la  viva  y prolongada  guerra,  que  todavía  no  acaba,  entre  el  clero 
secular  y el  regular,  invadiendo  el  uno  las  doctrinas  para  crear  cúralos, 
y defendiéndolas  el  otro  para  mantener  sus  misionet. — El  obispo  Marro- 
qnin  era  clérigo. 

El  V.  Casas  habia  emprendido  su  marcha  & Gracias-á-Dios  por  Tnzulu- 
tlan,  distrito  perteneciente  al  obispado  de  Guatemala,  donde  habia  pre. 
sentado  la  prueba  práctica  de  la  teoría  proclamada  en  su  famoso  tratado 
De  Unico  vocaiionis  modo;  conviene  á saber,  de  la  pacificación  y civiliza- 
ción de  los  Indios  por  el  solo  efecto  de  la  predicación  del  Evangelio,  sin 
auxilio  alguno  de  la  fuerza  armada;  antes  bien  con  su  total  exclusión. 
La  invencible  fe  y perseverancia  de  Fray  Bartolomé  lo  habia  alcanzado, 
dejando  allí  escritos  su  memoria  y su  triunfo  con  el  hermoso  y significativo 
nombre  de  Vera-Paz,  que  dio  ú aquel  territorio  y aun  conserva.  Quiso  visi- 
tar de  paso  ese  precioso  y caro  fruto  de  sus  afanes.  Por  las  noticias  de  Re- 
mesaP*  y por  las  de  una  carta  del  obispo  Marroquin  podemos  fijar  esta 
visita  entre  fines  de  Junio  y principios  de  Julio  de  1545.  Aquella  carta, 
publicada  por  el  ilustre  Quintana, es  un  documento  preciosísimo  para 
mi  intento,  por  las  revelaciones  que  contiene.  Su  objeto  era  dar  noticia 
al  Emperador  de  la  visita  que  habia  hecho  en  esa  parte  de  su  obispado, 
y lo  desempeñó  apocando  cuanto  alli  habia,  hasta  alterar  la  verdad  histó- 
rica.”— El  siguiente  pasaje  nos  descubre  el  pensamiento,  los  afectos  y el 
espíritu  de  aquel  prelado : « la  tierra , decia , es  la  mas  fragosa  que  hay 
«acá;  no  es  para  que  pueblen  Españoles  en  ella,  por  ser  tan  fragosa  y 

«pobre,  y los  Españoles  no  se  contentan  con  poco Hay  en  toda 

«ella  seis  ó siete  pueblos  que  sean  algo.  Digo  todo  esto  porque  sé  que  el 
«obispo  de  Chiapa  y los  religiosos  han  de  escribir  milagros,  y no  hay  mas 
«destos  que  aquí  digo:  Citando  go  para  salir  llegó  Frag  Bartolomé. ''  V.  M. 


’*  Rcmrsal , u6í  tupra. 

" Lib.  VII,cap.  4. 

Apéndice  á la  Vida  de  Fray  D.  de  las 
Caiuis,  n‘  ti. 

Asicula  en  términos  oxplicitos  que  ese 
territorio  fué  conquistado  y poblado  por  ios 
Españoles,  quo  eolunfariamenfe  lo  atanfto- 
naron  por  correr  tras  las  riquezas  del  Perú; 
mas  Herrera  (Dóc.  IV,  líb.  10,  Ctip.  13),  Juar- 
ros  (Trat.  I,  cap.  3)  y los  otros  historiadores 


lo  contradicen,  conserrando  la  uniforme  tra*» 
dicion  de  que  en  la  época  «se  le  llamó  fierra 
de  yuerro,  portiue  nunca  la  entraron  con  ar- 
mas.* El  primero  se  extiende  en  la  etimolo- 
gía del  nombre  Kera-P<i:. 

” Yo  no  dudo  que  el  P.  Mntolinía  se  re- 
fería á esta  misma  expedición  y sucesos  en 
el  pa.^xjc  de  su  carta  (pág.  250)  que  se  mo 
permitirá  trasladar  aquí  por  su  perfecta  con- 
gruencia : «entonces,  decia,  fué  (el  Sr.  Casas) 
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tfavorczca  ¿i  los  rcligíusos  y los  anime,  qne  pitra  elloi  es  muy  buena  /ierra, 
«que  están  seguros  <le  Espapoles  y no  hay  quien  les  vaya  á la  mano,  y p<y 
tdrán  andar  y mandar  á su  placer.  Yo  los  visitaré  y los  animaré  en  lodo 
«lo  que  YO  pudiere:  aunque  Fray  Bartolomé  dice  que  á él  le  conviene,  yo 
«le  dije  que  mucho  en  hora  buena:  yo  sé  que  él  ha  de  escribir  invenciones 
• é imayinaciones , que  ni  él  las  entiende,  ni  las  cnlenderá  en  mi  concien* 
«cía  &C. » Se  ve  claramente  que  el  obispo  de  Guaicniala  y Fray  Toribio 
cantaban  al  unisón,  estando  ambos  ¡teiTectamcnie  de  acuerdo  en  rebajar 
el  mérito  é importancia  de  las  obras  del  de  Chiapas:  se  ve  también  cómo 
las  rivalidades  y coui|>e(encias  asomaban  entre  ambos  prelados  con  motivo 
de  la  jurisdicción  sobre  las  misiones  de  la  Vera-Paz,  y ya  se  verá  igual* 
mente  cómo,  tres  renglones  después,  el  mal  humor  del  obís|K>  de  Guatemala 
se  disparaba  contra  su  colega,  tan  irritado  como  cualquiera  otro  de  sus 
mas  implacables  enemigos.  Sin  embargo,  parece  que  en  la  corte  se  cono* 
cian  basiantenienie  bien  estas  pobres  pasiones  que  agitaban  la  naciente 
Iglesia  de  América  y que,  previsora  y recta,  hacia  iniparcial  justicia,  in* 
íligiendo,  aunque  con  suma  templanza  y delit'adeza,  paternas  correcciones 
á los  extraviados.  Tal  me  parece  la  que  se  dingió  al  obispo  de  Guale* 
mala  en  la  cédula  con  que  se  contestó  á su  carta:  < he  holgado,  decía  el 
«soberano,  del  fruto  que  en  ella  decís  han  hecho  los  religiosos  de  la  ór* 
«den  de  Sanio  Domingo  que  allí  residen.  Y el  trabajo  que  vos  toiuastcs 
«en  ir  á a<|uella  provincia  y lo  que  en  ella  hecisies  os  tengo  en  servicio; 
«pues  la  estada  de  los  dichos  religiosos  es  de  tanto  provecho  en  a({uella 
«provincia,  yo  os  ruego  los  animéis  y favorezcáis  para  que  continúen  lo 
«que  han  comenzado  y traigan  de  paz  toda  aquella  provincia  &c.  > 

A tiñes  de  este  año  de  l«ii5  se  encontraron  en  Gracias-á-Dios  los  dos 
prelados  mencionados  y el  de  Nicaragua,  con  el  motivo  ostensible  de  con- 
sagrar un  obispo ; mas  la  reunión  no  era  casual : habíanla  concertado  cu 
aquel  lugar,  que  era  el  asiento  del  gobierno,  con  el  objeto  de  promover 
lo  conveniente  para  aliviar  la  infeliz  condición  de  los  Indios.  Cada  uno 
presentó  ú la  Audiencia  sus  peticiones,  — « que  he  visto,  dice  Kemcsal,  y 
«por  no  hacer  un  largo  catálogo  de  inhumanidades  é injusticias  no  se  tras* 

«ludan  aquí:  solo  baste  decir,  que  respecto  de  las  peticiones la  de 

«menos  delitos  personales  era  la  que  presentó  nuestro  D.  Fray  Bartolomé.» 


al  reían  que  llaman  de  la  Verapas.  del  cual 
allá  ha  dicho  qiie^  grandúima  cota  y de  gen- 
te infinita:  esta  tierra  es  cerca  de  Guatemala, 
é yo  he  andado  visitando  y eni»cíianüo  por 
allí,  y llegué  muy  cerca,  porque  estaba  dos 
jornadas  della , y no  es  de  diez  jmrtes  la  una 
de  lo  que  allá  han  dichoysiaitlcado.  Mones- 
Urio  hay  en  México  que  dotrina  i vesila  dies 
tasUa  gente  do  la  que  hay  en  el  reiuo  de  la 
1 


Verapaz,  y desto  es  bum  testigo  el  obispo  dé 
Guatemala!  yo  vi  la  gCDle,  quet  de  pocos 
quilates  y menos  que  otra.»  — noticias  de 
Fray  Toribio  quizá  nos  revelan  otro  motivo 
de  graves  desavenencias  cu  esa  época : el  de 
entrarse  en  el  territorio  do  las  doctrinas  de 
los  dominicos. 

» Remesal,Ub.  Vil,  cap.  i. 
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— Esta  conienia  nueve  capítulos,  siendo  los  principales  1°  que  se  refor* 
mara  la  tasación  de  los  tributos  de  su  obispado,  por  exorbitante;  2°  que 
se  abrieran  caminos  de  herradura  para  evitar  que  se  empleara  ú los  Indios 
como  bestias  de  carga:  ó"  que  se  mandara  salir  á los  Españoles  y á sus 
ramilias  avecindados  en  los  pueblos  de  aquellos ; 4°  la  abolición  del  servi- 
cio personal  forzado:  o°  que  se  prohibiera  :i  los  Españoles  establecer  la- 
branzas cerca  de  los  pueblos  de  Indios : G°  que  se  prohibiera  residir  en 
estos  i los  cttl/tijcguci  ó recaudadores  de  tributos.  Eos  otros  capítulos  ver- 
saban sobre  la  enmienda  de  algunos  abusos  privados  y castigo  de  culpa- 
bles, tales  como  los  alcaldes  de  Ciudad-Real  que  protegieron  la  fuga  del 
deán,  provocando  el  tumulto  de  que  dimos  noticia. 

Los  obispos  habian  concluido  el  negocio  que  aparentemente  los  llevó  i 
Gracias-ú-Üios,  aguardando  la  resolución  de  la  Audiencia  sobre  sus  peti- 
ciones; pero  esta  se  manifestaba  tan  remisa  y aun  poco  dispuesta  á obse- 
quiarlas, que  nada  podían  avanzar  su  perseverancia  y continuas  gestiones. 
Ko  se  desalentó  |K>r  ello  el  de  Chiapas,  antes  bien  se  manifestó  mas  per- 
severante, como  queriendo  luchar  de  constancia  con  la  estudiada  y aun 
interesada  inercia  de  las  autoridades.  El  resultado  fue  cual  debia  esperarse. 
Los  oidores  rompieron  aun  las  barreras  que  oponían  el  decoro  y el  bien 
parecer,  á punto  de  que  habiendo  entrado  una  vez  el  venerable  prelado 
á la  sala  de  acuerdos  para  agitar  el  despacho  de  sus  memoriales,  — ■ con 
tsolo  verle  daban  voces  desde  los  estrados  el  presidente  y oidores  (gri- 
«tandoj  Echad  de  ahí  á ete  toco.  A’  una  vez  sobre  cierta  réplica  que  hizo 

• para  no  salir  de  la  sala,  dijo  el  presidente,  mandando  que  con  violencia 
ele  echaran  della;  Ellos  cocinerillos,  en  sacándolos  del  convenio,  no  hay 
iquiea  se  pueda  averiguar  con  ellos.  Habló  número  plural , observa  el  cro- 
«nista,  para  incluir  al  obispo  de  Kicaragua,  que  también  importunaba  i 
tía  Audiencia  por  el  remedio  de  los  males  de  su  provincia. » •“ 

A los  ultrajes  y desprecios  que  por  todas  partes  encontraba,  solamente 
oponia  Fray  Rartoloiné  una  resignación  y sufrimiento  imperturbables,  no 
sabiéndose  que  haya  dado  una  respuesta  que  pudiera  parecer  algún  tanto 
punzante,  sino  en  la  vez  que  tocando  un  último  y heroico  medio  para  ven- 
cer la  culpable  apatía  de  la  Audiencia  t se  le  presentó  en  acuerdo  público 
ly  en  presencia  de  los  oficiales  y otras  muchas  personas  que  allí  estaban, 
t requirió  al  presidente  y oidores  de  parle  de  Dios  y de  San  Pedro  y San 
tPablo  y del  Sumo  Pontífice,  que  le  desagraviasen  su  Iglesia  y sacasen 
isus  ovejas  de  la  tiranía  en  que  estaban:  tpie  ilicsen  órden  como  los  E,s- 

• pañoles  no  impidiesen  la  |>redicacion  del  Evangelio,  y que  le  dejasen  li- 
tbre  su  jurisdicción  para  poder  usar  della.  \ la  respuesta  que  sacó  de  su 
€ requerimiento,  de  boca  del  presidente,  fue  en  sus  formales  palabras:  — 

• 5oi<  un  bellaco,  mal  hombre,  mal  fraile,  mal  obispo,  desvergonzado,  g me- 

” Pág.  ixx.  **  Hemcsal , lib.  Vil,  cap.  6,  que  copia  el  Memorial  del  obispo. 
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trmau  ter  catligado.t — Esta  insolente  reprimenda  liabria  excitado  la  ira 
en  el  mas  humilde  y sufrido  cartujo,  y mas  cuando  se  diriiga  á un  prelado 
y en  público;  pero  él,  revistiéndose  tan  solo  de  la  dignidad  que  el  caso 
requería, — «poniéndose  la  mano  en  el  pecho,  algo  inclinada  la  cabeza  y 
los  ojos  en  el  presidente , no  respondió  otra  cosa  que : — lo  lo  meraco 
tmuy  bien  lodo  ew  que  V,  S.  dice.  Señor  Lieeneiad»  Atonto  Maldonado. — 
«Y  dijo  esto  el  obispo  por  lo  mucho  que  habla  trabajado  para  que  le  hi- 
iciesen  presidente  de  aquella  Audiencia,  abonando  y calilicando  su  per- 
tsona,  y dando  noticia  de  sus  buenas  partes,  para  que  saliese  nombrado 
ten  las  Naevat  Leyet. » ** 

Mientras  asi  y tan  mal  despachado  en  sus  pretensiones  se  encontraba  el 
obispo  en  Gracias-á-Dios,  las  cosas  iban  de  mal  cu  peor  en  su  diócesis. 
El  provisor  y gobernador  de  la  mitra , ajustóndose  á las  estrechas  órdenes 
é instrucciones  que  le  habla  dejado  su  prelado,  rehusaba  los  sacramentos 
á los  que  resisliau  dar  libertad  á sus  Indios  esclavos.  Los  amos  suscitaban 
con  tal  motivo  continuos  alborotos,  amenazando  y hostilizando  al  provisor, 
único  que  tenia  la  farnltad  de  absolver  á tales  personas.  El  obisjX)  volvió 
entonces  nuevamente  ú la  carga,  y sin  intimidarse  con  las  amenazas,  ni 
retraerse  con  los  desaires  de  la  Audiencia,  urgió  con  mayor  empeño  por 
una  resolución  sobre  sus  pretensiones. 

La  noticia  de  estas  habla  causado  grandísimas  alarmas  en  Guatemala  y 
Chiapas,  exacerbando  por  consiguiente  las  disputas  y desavenencias  entre 
los  miembros  de  las  dos  órdenes  religiosas  que  las  hablan  provocado  y 
manteniau  con  sus  opuestas  doctrinas.  Han  debido  llegar  á un  alto  grado, 
ó bien  colmar  la  meiliila,  algo  escasa  según  parece,  del  sufrimiento  del 
Padre  Motolinia,  supuesta  la  intempestiva  y violenta  resolución  que  tomó 
y llevó  al  cabo.  Quince  meses  hacia  solamente  que  habla  sido  electo  Cus- 
todio de  aquella  nueva  fundación,  compuesta  ya  de  treinta  y un  religiosos, 
cuando  reunió  una  congregación  cuslodial , haciendo  ante  ella  renuncia  de 
su  encargo,  y manifestando  la  resolución  inllexible  de  volverse  á México. 
Nada  fué  bastante  ó disuadirlo;  ni  los  ruegos  de  sus  hermanos,  ni  los 
empeños  de  la  ciudad.  Si  nos  atentrmos  al  cronista  de  aquella  provincia, 
parece  que  en  tal  determinación  influyeron  bastante  los  nuevos  desabri- 
mientos suscitados  entre  dominicos  y franciscanos  con  motivo  de  la  disputa 
filológica  que  enunciamos  en  otra  parte,  sobre  la  palabra  propia  con  que 
debia  mencionarse  el  nombre  de  Dios.  Según  el  mismo  cronista,*’  los 
franciscanos,  deseosos  de  prevenirla,  aiiq  adoptaron  la  precaución  de  ha- 
cer censurar  y aprobar  por  un  dominico  distinguido,  el  Catecismo  que 
escribió  en  lengua  de  Guatemala  Fray  Pedro  de  Betanzos,  imprimiéndolo 

**  Reinc^al.  lib.  Vil, cap.  6.  (Biblioteca  Uispano-AmericaDa),  enelart. 

**  Vázquez,  Cnin.  de  Guatemala,  lib.  1,  Selanzot,  Fray  Pedro, 
cap.  10,  con  las  noticias  que  da  Bcristain 
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además  bajo  la  protección  de  su  obispo ; t para  cerrar  ladridos  de  gente 
«sin  razón;  ■ sin  embargo,  añade  el  mismo  cronista,  «no  le  bastó  al  re- 
«ligioso  padre  esta  humilde  resignación,  ni  al  lllmo.  $r.  obispo  su  [lolitica 
«atención,  para  excusar  el  fuego  que  de  algunas  centellas  en  materias 
«opinables,  sopló  la  malicia  y fomentó  el  demonio.  Apúntalas  el  V.  l’adre 
«Fray  Toribio  en  caria  escrita  á la  muy  noble  ciuilad  de  Guatemala,  res- 
« pendiendo  á los  amorosos  cargos  que  le  liacian  aquellos  nobles  y devotos 
«caballeros,  sintiendo  su  vuelta  á México.»”  La  carta  de  que  aquí  se 
habla  es  la  de  despedida  que  dirigió  al  ayiinianiiento,  y cuyo  original  aun 
se  conservaba  en  sn  archivo  cuando  escribió  el  Padre  Vázquez.  Como  su 
texto  descubre  suficientemente  los  sentimienlos  penosos  que  dirigían  la 
pluma  del  autor,  y solamente  se  encuentra  en  la  Crónica  Franciscana  de 
Guatemala,  libro  no  muy  común,  le  damos  aqui  lugar.  Dice  así; 

«Muy  magnifiros  y devotísimos  señores:  — |j  paz  del  muy  alto  Señor 
«Dios  nuestro  sea  siempre  con  sus  santas  ánimas,  amen.  — Im  que  Yucsas 
«Mercedes  me  demandan,  yo  lo  quisiera  tanto  como  el  que  mas;  pero 
«sepan  Vtfesas  Mercedes  que  há  muchos  dias  que  Fray  Litis  é otros  frailes 
«de  los  que  conmigo  vinieron,  .supieron  que  en  lo  de  Yucatán  hay  mucha 
«gente  y muy  necesitada  de  doctrina,  y como  ara  vieron  que  en  esto  de 
«Guatemala  hay  muchos  ministros,  y todos  los  mas  de  los  naturales  están 
«enseñados  y baptizados — é solo  los  padres  díminicos  han  dicho  alijunas 
• veces  que  ellos  bastan  para  esta  tjobernacion , y aún  que  lomarán  sobre  su 
•coneieneia  de  enseñar  á los  naturales.  Vistas  estas  cosas.  Fray  Luis  de 
«Villalpando  y otros  me  pidieron  muchas  veres  licencia  para  ir  á Yuca* 
«tán,  é yo  no  se  la  dando,  procuráronla  del  que  á mi  me  envió,  que  es 
«nuestro  superior.  E sepan  Vuesas  Mercedes  que  yo  siempre  he  procurado 
«lo  que  conviene  á Guatemala  y á su  obispado,  y he  detenido  lo  que  he 
•podido.  Y esta  voluntad  sepan  Yucsas  Mercedes  que  la  he  tenido  y tengo 
«para  servir  á Dios  y á Sus  Mercedes  en  esta  tierra.  Y esto  baste  para 
«por  carta,  que  después  á los  que  mas  particularmente  quisieren  saber 
•porqué  algunos  frailes  van  a yueatán  y otros  son  vueltos  á Aléxieo,  yo  lo 
•diré,  lai  gracia  del  Espíritu  Santo  more  siempre  en  el  ánima  de  Vuesas 
«Mercedes,  amen.  De  Xuchiepel  xxt  de  Octubre  año  de  hdxxxxv.  (154o.) 

«Pobre  y menor  siervo  de  Vmds. 

Motolinia 
Fiiay  Toribio.  » •* 

En  el  sobrescrito: 

« A los  Muy  Magníficos  y devotísimos  Señores,  los  Señores  del  Cabildo 
y Regimiento  de  la  Ciudad  de  Guatemala.  > 

o P.  Vázquez,  cit.  lib.  I,  cap.  20.  cricion  de  Fray  Toribio,  diciendo  que  por 

“ El  P.  Vázquez  (Crónt  cit.,  lib.  III,  cap.  mostrar  • la  estimación  que  bacia  de  la  san- 
3S)  explica  esta  singular  forma  de  la  sus-  la  pobreza  lomó  el  aixllido  Motalinia,  que 
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Kl  Inno  de  esta  carta  revela  solicicnteinente  toda  la  intensidad  del  sen- 
liniienlo  i|ue  la  dictaba,  siendo,  en  contraposición  de  la  que  mas  adelante 
extractaremos,  tan  notable  por  lo  que  calla,  como  la  otra  lo  es  por  lo 
que  habla.  Pero  la  disposición  de  espíritu  del  autor  en  esos  momentos,  y 
la  verdadera  medida  de  sus  afectos,  las  comprenderemos  por  los  que  ex- 
presaba mucho  tiempo  después  de  los  acontecimientos,  cuando  el  tiempo, 
la  e<lad  y la  tlistancia  habrían  ilcbido  producir  su  natural  efecto;  el  olvido 
ó la  templanza;  tanto  mas  de  esperarse,  cuanto  que  separado  el  V.  Casas 
de  su  obispado,  por  renuncia  que  hizo  de  la  mitra,  y encerrado  en  el  con- 
vento de  San  Gt-egorio  de  Valladolid,  hacia  una  vida  retirada,  enteramente 
consagrado  á ejercicios  de  piedad  y devoción,  no  touianilo  en  los  nego- 
cios de  Aniérit'a  otro  participio  que  el  que  le  dabau  el  gobierno  con  sus 
consultas,  ó los  encargos  (|ue  se  le  liaciati  de  aquí  para  promover  algitnas 
nietlidas  favorables  ú los  Indios.  — Pues  bien:  entonces  era  cuando  el  Pa- 
dre Motoliiiia  escribía  la  tremeudn  Glipica  que  forma  parte  de  esta  Colec- 
ción con  el  carácter  de  Carta  al  F.mperador,  y que,  como  antes  observaba, 
nos  (veriuile  conjeturar  cuáles  fueran  la  acerbidad  c intensidad  de  sus  sen- 
timientos contra  Don  Fray  Bartolomé  dici  añot  antes,  cu  el  calor  é irrita- 
ción de  los  sucesos.  .\llí,  echando  una  ojeada  sobre  la  vida  entera  de  su 
adversario,  y como  queriendo  formar  un  epilogo  de  sus  obras,  de  sus  ca- 
lidades y hasta  de  sus  sentimientos  íntimos,  lo  calilica  de  ignorante  vani- 
doso;** llámalo  difamador  atrevido,  mal  obispo, “ mal  fraile,  inquieto  y 
callejero , *'  diablo  tentador  que  delK'i  ia  ser  encerrado  en  un  convento  para 
que  llorara  sus  culpas , considerándolo  tan  perjudicial , que  tic  dejarlo 
suelto,  dice,  seria  capaz  de  meter  la  discordia  y el  desorden  aun  en  la 
misma  Roma.*'  l'ltimamente,  indignado  y como  atemorizado  de  sus  accio- 
nes, y aun  mas  todavía  • de  las  injurias,  deshonras  y vituperios > que 
lanzaba  contra  los  Españoles,  y > del  pecado  que  cometía  • difamándolos, 
lo  tacha  de  orgulloso,  soberbio  y poco  caritativo, “ dirigiendo  al  ciclo  un 


no  solo  abrazó  y &iao  <jue  ¡a  puto  sobre  su  ea- 
besa,  firmando  en  dos  rengloncítos, » diá> 
puestos  como  aquí  se  a en. 

**  «....por  cierto,  paracoD  unospo^iflos 
cánones  quel  de  las  Casas  oyó,  él  se  atreve  á 
mucho,  y muy  grande  parece  su  desurden  y 
poca  su  humildad  (pág. 

**  El  censor  aun  abusó  de  la  Santa  Escri* 
tura,  para  aplicarle  el  tremendo  pasaje  do 
San  Juan  : fugil  guia  tntretnarius  $tt  ^c. 
(pág.  464.) 

«YomemaravillocóraoV.M.  ha  podi- 
do sufrir....  á un  hombre  tan  pesado,  inquie- 
to é importuno  i bullicioso  i pleitista  en  há- 
bito de  religión,  tan  desasosegado,  ton  mal- 


criado, i tan  injuriador  i perjudicial,  y tan 
sin  reposo  kc.  (pág.  257.)  ....acá  aptftas  tu- 
vo cota  de  reiigioti  (pág,  4ó8),  ni  deprendió 
lengua  de  Indios,  ni  se  humillóy  ni  aplicó  á 
Ies  enst'ñar  (piig.  460.)  ....estuvo  en  esta 
tierra  obra  de  siete  años,  y fué  como  dicen 
que  llevó  cinco  de  calle  (pág.  473.)» 

*•  «....estas  cosas ( las  obras  dei  obispo) 
es  clara  tentación  de  nuestro  adversario.... 
y V.  M.  le  debía  mandar  encerrar  en  un  roo- 
nesterio,  porque  no  sea  calisa  de  mayores 
males;  que  si  no,  tengo  temor  que  ha  de  ir 
á Roma,  y será  cabsa  de  turbación  en  la  cor- 
te romana  (pág.  461.)» 

**  «....i  mas  de  la  poca  caridad  y menos 
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ferviente  voto  por  que  i Dios  le  libre  de  quien  tal  ósa  decir.»’" — Este, 
t repito,  no  es  mas  que  un  árido  y breve  resúmen  de  lo  que  el  Padre  Mo- 
tolinia  sentía  dies  años  después  de  sus  contiendas  con  el  Sr.  Casas,  según 
puede  verse  de  la  lectura  entera  de  su  famosa  carta.  ¡Qué  sentirla  en  sti 
época!....  No  se  puede,  por  consiguiente,  tomarlo  como  juez  iinparcial 
de  los  actos  de  su  antagonista.  El  obispo  de  Guatemala , con  quien  tam- 
poco llevaba  su  colega  la  mejor  armonía,  no  era  ciertamente  mas  que  el 
eco  de  los  sentimientos  del  Padre  Motolinia,  cuyas  ideas  irproducia  casi 
con  las  mismas  palabras.  L'na  muestra  flagrante  de  ello  nos  da  su  carta  al 
Ejnperador , “ citada  en  otra  parte  (pág.  Lxxvi],  donde,  con  referencia  á 
Don  Fray  Bartolomé  y su  misión  de  Verapaz,  le  decía:  — i todo  su  edifi- 
€CÍo  y fundamento  va  fabricado  sobre  hipocreña  y aearícía,  y asi  lo  mos- 
ttró  luego  que  le  fué  dada  la  mitra:  reboió  la  vanagloria,  como  si  nunca 

• hubiera  sido  fraile,  y como  si  los  negocios  que  ha  traído  entre  las  ma- 

• nos  no  pidieran  mas  humildad  y .santidad,  para  confirmar  el  celo  que  ha- 

• bia  mostrado.  > — Se  ve,  pues,  qne  ambos  cantaban  al  unisón. 

No  se  sabe  de  una  manera  precisa  la  fecha  en  que  el  Padre  Motolinia 
salió  de  Guatemala  ¡ mas  debió  ser  probaldemente  á fines  de  aquel  mismo 
mes  de  Octubre,  puesto  que  el  4 de  Diciembre  ya  lamentaba  su  falla  el 
Ayiiulamicnlo.  «Este  dia,  dice  el  acta,  los  dichos  señores  proveyeron  y 

• mandaron  que  atento  que  el  R.  señor  el  Padre  Fray  Toribio,  comisario, 

• hace  en  la  tierra  tanta  falta  en  los  naturales  desias  parles,  y ques  tanta 

• la  falla  que  al  presente  hay  de  su  persona  á causa  de  su  ausencia;  se  es- 
I criba  al  P.  Comisario  general  de  México,  é al  Sr.  obispo  de  allí  lo  en- 

• vic. »”  — Fna  demostración  de  este  género  era  evidentemente  sincera,  y 
probaba  la  estimación  que  se  hacia  de  la  persona;  mas  también  podía  te- 
ner en  ella  mucha  parte  la  política  y la  pasión , pues  frecuentemente  vemos 
que  se  ensabia  y se  eleva  á una  persona,  menos  por  su  propio  mereci- 
miento, que  por  mortificar  y abajar  ú otra  que  se  le  opone  como  rival. 
Esta  reflexión  es  una  inspiración  de  los  propios  sucesos  y de  la  circuns- 
tancia casual  de  ser  la  época  de  esc  acuerdo  muiiiei|>al  la  misma  en  que 
Don  Fray  Bartolomé  volvía  de  Gracias-á-Dios  á su  obispado,  precedido  de 
noticias  que  ú todos  ¡tonian  en  alarma. 

En  efecto,  este  prelado  había  urgido  y urgía  con  tal  perseverancia  por 
una  resolución  definitiva  y precisa  sobre  las  peticiones  ]>eiidienles,  (¡ue 
hostigados  el  presidente  y oidores,  — <y  por  verse  libres  de  tan  continua 

• y molesta  importunación,  le  concedieron  al  fin  un  oidor  que  fuese  á 

• Chiapa  y ejecutase  las  Nuevas  Leget  en  todo  aquello  que  era  bien  y pro- 


piedad que  en  sus  palabras  y cscripturas 
tiene....  fuera  mucha  razón  que  se  templara 
y hablara  con  alguna  color  de  bumildad 
(pág.  S68.) 


" Pág.  *U. 

” (Quintana,  ubi mp..  Apend.  n*  11. 

” Vázquez,  Cróu.  ciU,  lih.  1,  cap.  iO. 
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iveeho  de  los  naturales.  • — noticia  de  esta  determinación,  con  la  de 
la  \uelta  del  obispo,  causó  en  Cliiapas  y aun  en  Guatemala,  uua  alarma  y 
espanto  mayores  que  los  que  habría  causado  la  sublevación  de  una  pro- 
vincia, ó la  invasión  de  un  ejército.  Gn  regidor  de  Ciudad-Real,  acciden- 
talmente en  Guatemala,  decia  en  carta  á un  amigo  suyo: — < El  obispo 
I vuelve  á esa  tierra  para  acabar  de  destruir  esa  pobre  ciudad,  y lleva 
I un  oidor  que  tase  de  nuevo  la  tierra.  • ” En  otra  carta  se  leia : « dezi- 
cmos  por  acá  que  muy  grandes  deben  .ser  los  pecados  de  esa  tierra,  cuando 
fia  castiga  Dios  con  un  azote  tan  grande  como  enviar  á esc  Anti-Gristo 

• por  obispo.  Nunca  le  nombraban  por  su  nombre,  añade  el  cronista,  sino 
tese  diablo  que  os  ha  venido  por  obispo.  • •• — .Vun  el  maestrescuela  de  su 
catedral,  Juan  de  Percra,  arrastrado  por  el  torrente  de  la  corrupción  ge- 
neral , se  sublevó  contra  su  prelado , y prestándose  á ser  instrumento  de 
los  que  vinculaban  su  fortuna  en  la  esclavitud  y opresión  de  los  Indios, 
le  escribió  una  destemplada  carta  para  amedrentarlo  y retraerlo  de  su 
empeño.  — < El  mas  honroso  epíteto  (que  en  ella  le  daba)  era  llamarle 

• traidor,  enemigo  de  la  patria  y de  los  cristianos  que  allí  vivían,  favore- 

• cedor  de  Indios  idólatras,  bestiales,  pecadores  y abominables  delante  de 

• Dios  y de  los  hombres.  Y una  de  las  cláusulas  postreras  de  la  carta  erai 
<-t-Voto  á San  Pedro  que  os  he  de  aguardar  en  un  camino  con  gente  que 

• tengo  apercibida  aquí  en  Guatemala,  y prenderos  y llevaros  maniatado 

• al  Pirú,  y entregaros  á Gonzalo  Pizarro  y á su  maestre  de  campo  para 

• que  ellos  os  quiten  la  vida,  como  á tan  mal  homitre,  que  sois  la  causa 

• de  tantas  muertes  y desastres  como  allá  hay.  Y á ese  bigardo  de  Fray 

• Vicente  (el  compañero  del  obispo)  yo  le  voto  á tal  que  en  cogiéndole  le 

• tengo  de  llevar  como  Indio  delante  tic  mi,  cargado  del  lio  de  su  hato  á 

• cuestas  &c.  ¡Vaya  un  maestrescuela !...  — la  prevaricación  de  este 
sacerdote  fué  el  golpe  mas  rudo  y doloroso  que  recibió  el  santo  obispo, 
menos  por  su  propia  injuria,  que  por  el  fomento  que  daba  á la  desmora- 
lización, siempre  creciente,  y por  lo  que  debilitaba  su  autoridad,  alen- 
tando el  cisma  que  ya  asomaba.  Sin  embargo,  imitando  á San  Estéban, 
que  oraba  por  sus  verdugos,  pidió  á Dios  un  rayo  de  luz  para  aquel  sa- 
cerdote extraviado,  y no  mucho  tiempo  después  tdvo  el  consuelo  de  ver 
que  su  oración  halda  sido  escuchada,  convirtiéndose  el  enemigo  en  el  mas 
robusto  aftoyo  y cu  el  mas  fervoroso  pro|>agador  de  la  doctrina  del  pre- 
lado.— Este,  sin  dejarse  intimidar,  emprendió  su  viaje  de  retorno  á Chis- 
pas para  auxiliar,  ó mejor  dicho  para  abreviar  y dirigir  la  nueva  tasación 
de  tributos  que  debia  hacer  el  oidor  nombrado  al  efecto. 

Apenas  se  supo  en  Ciudad-Real  la  salida  del  obispo,  cuando  comenzó 
la  alarma,  poniéndose  todo  en  movimiento,  cual  si  el  enemigo  estuviera 


" Remesal,  Ub.  VII,  cap.  6. 
**  El  mismo,  alli,  cap.  16. 
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ya  á las  puertas  de  la  ciudad.  El  ayuntamiento  se  reunió  el  15  de  Diciem- 
bre (1545)  para  protestar  é impedir  el  efecto  de  las  provisiones  que  se 
decian  arrancadas  á la  corona  y á la  Audiencia  c con  falsas  relaciones ; > 
y convocado  el  pueblo  al  toque  de  la  campana  mayor,  se  resolvió  no  darles 
cumplimiento,  no  reconocer  la  autoridad  del  obispo,  si  pretendia  obte- 
nerlo, y ocuparle  las  temporalidades,  con  otras  varias  de  aquellas  medi- 
das que  aconseja  el  interes  sobresaltado,  y mas  cuando  es  espoleado  por 
el  espíritu  de  facción.  Para  roas  imponer  al  pueblo,  y quizá  para  con- 
tenerlo en  la  obediencia , se  tomaron  todas  las  otras  precauciones  que  to- 
maría uua  plaza  en  riesgo  de  ser  asaltada.  1.a  ciudad  se  puso  en  armas, 
y sus  caminos  se  cubrieron  de  atalayas  á larga  distancia , t apercibiendo 
I mallas,  petos,  corazas,  coseletes,  arcabuces,  lanzas,  espadas  y gran  ran- 

■ tidad  lie  indios  Oceberos todo  contra  un  obispo  ó pobre  fraile, 

isülo,  á pié,  con  un  báculo  en  la  mano  y un  breviario  en  la  cinta. 

Mientras  asi  se  preparaban  en  Ciudad-Real  para  recibir  á su  pastor  es- 
piritual, este  tomaba  un  ligero  descanso  en  Copanahuaztla,  disponiendo  con 
los  religiosos  allí  refugiados  los  medios  de  aquietar  los  ánimos  y de  conti- 
nnar  su  apostólica  misión.  Los  padres,  que  sabían  lo  que  pasaba  y que 
temían  aun  por  su  vida,  hicieron  cuanto  estaba  en  su  poiler  para  disua- 
dirlo del  viaje,  poniéndole  por  delante  los  ingentes  peligros  que  le  ame- 
nazaban; y á Gn  de 'aumentarle  los  obstáculos,  mandaron  retroceder  su 
equipaje,  que  babian  adelantado.  Todo  fué  inútil:  el  obispo,  sacando 
nuevos  alientos  de  los  riesgos  y de  las  contrariedades  que  se  le  oponian, 
t determinó  irse  derecho  á la  ciudad  y entrarse  en  ella  sin  miedo  ni  lur- 
ibacion  alguna:  porque,  dccia,  «i  yo  no  voy  á Ciudad-Real,, yiuílo  deMer- 
ivado  de  mi  lyleúa,  y yo  mismo  soy  quien  voluntarinmenic  me  alejo,  pudién- 

• doseme  decir  con  mucha  razón,  huye  el  malo  sin  que  nadie  le  persiga:  v 
c levantándose  de  la  silla  con  una  resolución  grandísima,  cogiendo  las  fut- 
idas del  escapulario,  coiueozó  á caminar.  IJoraban  con  él  los  religiosos; 

• el  obispo  se  enlernecia  con  ellqs,  consolábalos  con  su  ánimo  y conlianza 
len  Dios,  y ellos  ofreciéndole  sus  sacrificios  y oraciones,  le  dejaron  ir,  > 

El  V.  obispo  caminó  toda  la  noche  á pié  y agobiado  bajo  el  grave  |)eso 
de  sus  cuidados,  de  sils  enfermedades  y de  sus  selenln  y un  años  cumpli- 
dos, sin  preocuparse  de  su  futuro  destino.  En  esa  noche  hubo  un  fuerte 
terremoto  que  duró  i lo  que  basta  á rezar  tres  veces  el  salmo  del  Mise- 

• rere  mei,  > y que  obrando  singidarmente  en  el  espíritu  supersticioso  de 
la  época,  infundió  muy  extraños  terrores.  Debiendo  considerarlo  mas 
bien  como  una  muestra  del  enojo  divino  por  su  obstinada  ceguedad,  solo 
vieron  en  él  una  conGrmacion  de  sus  interesadas  y coiliciosas  aprehensio- 
nes: I jVo  es  posible,  decian,  sino  que  el  obispo  enlra,  y aquellos  perros  In~ 
sdios  (los  espías)  no  nos  han  avisado;  que  este  temblor  pronóstico  es  de  la 

" Remeaal,  tbid.,  c*p.  7.  • 
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tdeílruicion  que  ha  de  venir  por  etla  ciudad  con  tu  venida,  t’’’ — No  se  en* 
ganaban  en  la  principal  de  sus  conjeturas,  porque  el  obispo  tropezó  con 
los  espías,  quienes  en  vez  de  dar  el  grito  de  alarma,  se  arrojaron  á sus 
piés  implorando  cou  ligrimas  perdón  por  la  culpa  que  habian  cometidd 
aceptando  aquel  encargo. — El  piadoso  obispo  los  consoló,  y previendo 
que  pudiera  acusárseles  de  connivencia,  y por  tal  motivo  fueran  cruel- 
mente castigados,  discurrió  amarrarlos,  cual  si  los  hubiera  cogido  de  sor- 
presa, Operación  que  practicó  por  sí  mismo,  con  la  ayuda  de  Fray  Vi- 
cente, su  inseparable  compañero,  llevándoselos  tras  si  como  sus  prisione- 
ros. Al  amanecer  del  dia  siguiente  entró  en  la  ciudad  sin  que  nadie  lo 
sintiera,  y como  ni  pretendió  ocultar  su  llegada,  ni  tenia  alojamiento  en 
que  posar,  se  fué  derecho  á la  iglesia,  donde  el  sacristán  le  informó  del 
mal  espíritu  que  dominaba  en  la  ciudad.  El  indomable  prelado,  sin  ar- 
redrarse ni  desalentarse,  aguardó  la  hora  ordiaaria  de  despertar,  y en 
ella  mandó  noiilicar  so  llegada  al  ayuntamiento , con  la  prevención  de  pre- 
sentarse en  la  iglesia  á escuchar  su  plática. 

Imposible  seria  describir  la  sorpresa  y el  espanto  que  tal  nueva  espar- 
ció en  los  grandes  de  la  ciudad , — t y todos  se  confirmaban  en  que  fué 
iprofeta  verdadero  el  que  dijo  que  el  temblor  (de  la  noche  precedente) 
tío  pronosticaba,  y el  adivino  quedó  calificado  de  alli  adelante.!*'  En 
rasgo  oportuno  de  energía  produce  siempre  sus  efectos,  y los  que  pocas 
horas  antes  amenazaban  acabar  con  el  obispo,  se  presentaron,  si  no  ar- 
repentidos, á lo  menos  bastantemente  sumisos  y respetuosos.  Sin  em- 
bargo, firmes  en  su  tema,  le  hicieron  notificar  por  medio  del  escribano 
de  cabildo  el  requerimiento  que  tenian  preparado,  como  condición  de  su 
obediencia , reducido  suslancialmente  á exigir  t que  los  tratase  como  cris- 
ftianos,  mandándolot  abiolvcr,  y qne  no  intentase  cosa  nueva  en  órden  á 
tquitallet  lot  etclavot,  ni  á talar  la  tierra;  i en  suma,  que  no  solo  sancio- 
nase, sino  que  tantificaie  los  abusos,  lavándolos  con  la  absolución  sacra- 
mental. El  obispo,  sin  acceder  á ninguna  de  sus  pretensiones,  les  habló 
con  tanta  caridad  y unción,  que  logró  desarmarlos,  y aun  infundirles 
respeto.  Retirábase  ya  á la  sacristía,  cuando  lo  detuvo  el  secretarlo  del 
cabildo,  anunciándole  con  mucha  cortesía  • que  traía  una  petición  de  la 
I ciudad  en  c|ue  le  suplicaba  le  señalase  confesores  que  lot  abtolvieien  y 
ttralttien  como  criitianoi.  t El  prelado  accedió  en  el  acto,  designando  al 
canónigo  Perera  y á los  religiosos  dominicos ; f pero  respondieron  todos, 
f que  no  querían  aquellos  confesores  que  eran  de  su  parcialidad,  sino  confe- 
tiorei  que  leí  guardaieu  lut  haciendai.  Yo  los  daré  como  me  los  pedís,  res- 
• pondió;  y señaló  entonces  á un  clérigo  de  Guatemala  y á un  padre  merce- 
f darlo,  entrambos  sacerdotes  cuerdos  y celosos  del  bien  de  las  almas,  i’* 

” Remesal,  lib.  Vlt,  up.  8.  **  Remeul,  uát  jvp..  cap.  8. 
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El  inseparable  Fray  Viccnle,  que  ignoraba  las  calidades  de  los  escogi- 
dos, y que  en  la  condescendencia  del  obispo  creyó  ver  un  acto  de  debili- 
dad ó de  temor,  • tiróle  de  la  capa,  diciéndole:  no  haga.V.  S.  lal  cosa, 
\mas  que  la  muerte;»  palabras  que  escuchadas  por  la  multitud,  desper- 
taron inopinadamente  su  furor,  causando  nn  tumulto  tan  violento,  que  por 
poco  cuesta  la  vida  al  consejero.  Ibase  ya  aplacando,  y el  V.  prelado  casi 
exánime  por  el  cansancio,  la  fatiga,  el  insomnio  y aun  por  el  hambre,  se 
retiró  á una  celda  del  convento  de  la  Merced,  para  reparar  sus  fuerzas  y 
su  espíritu,  t Comenzaba  á desayunarse  cou  uu  mendrugo  de  pan  para 
«fumar  un  trago  de  vino,  y apenas  lo  liabia  mezclado,  cuando  tuda  la 

• ciudad  puesta  en  armas  entra  por  el  convento,  y los  mas  osados  por  la 

• celda  del  obispo,  que  viéndose  cercado  de  lamas  espadas  y estoques  des- 

• nudos,  lanías  rodelas  y montantes,  se  turbó  en  extremo,  juzgando  era 
«llegada  su  última  hora. >'°°  El  protesto  de  tan  grande  y escandaloso 
allioroU)  era  la  amarradura  de  los  imlios  espías,  que  el  obispo  liabia  alado 
por  los  compasivos  motivos  de  que  se  ha  dado  razón.  — Los  feroces  c im- 
placables opresoi-es  la  echaban  aquí  de  humanos,  para  encontrar  culpas 
en  el  único  protector  de  aquellas  victimas  de  su  avaricia.  El  tumulto  ha 
debido' ser  tan  grave  y peligroso,  que  el  cronista  de  quien  lomo  estas  no- 
ticias se  consideró  precisado  á combatir  « como  calumnia  luaniliesta  • una 
antigua  y muy  popularizada  tradición,  que,  según  decía,  echaba  un  bor- 
rón infamante  sobre  «la  nobleza  ilustre,  la  cristiandad,  caballerosidad 

• &c.,  &c.,  de  los  vecinos  y fundadores  de  Ciudad-Ueal.  > Cuéntase  que 
estos — «en  las  furias  de  sus  cóleras  y pesadumbres  con  el  Sr.  Don  Fray 
«Itartolonié  de  las  Casasí  arremetieron  á lo  posada  donde  estaba,  le  sa- 
«carón  dclla  con  violencia  y apalreándote  le  echaron  fuera  de  la  ciudad,  > "" 
Grande,  repito,  debió  ser  el  desórden,  para  dar  materia  á tal  tradición. 
— 1.a  templanza,  el  sufrimiento  y mas  <juc  tmlo,  la  indomable  energía  del 
prelailo,  que  no  retrocedió,  ni  aun  teniendo  la  muerte  ú los  ojos,  conju- 
raron aquella  embravecida  borrasca,  á términos  que  « tres  horas  después 
«era  visitado  de  paz  de  casi  lodos  los  vecinos  de  la  ciudad;  todos  le  pe- 
«dian’con  mucha  humildad  perdón  de  lo  hecho;  todos  de  rodillas  le  bc- 
«saban  la  mano,  confesando  que  eran  sus  hijos  y él  su  verdadero  obispo 

«y  pastor y con  procesión  y fiesta  le  sacaron  del  convento  y lleva- 

«ron  á las  casas  que  estaban  ya  aderezadas  para  aposentarle.  • Quizá 
había  en  efecto  un  arrepentimienlo  sincero;  ó quizá  solanieiile  se  cambiaba 
de  medios,  esperándose  vencer  con  halagos  y obsequios  al  que  se  había 
mostrado  invencible  cou  el  terror  y con  la  fuerza.  La  impresión  que  e.sie 
acontecimiento  hizo  en  su  espíritu ; el  único  fruto  cosechado  de  tamos 
afanes;  las  rellcxioncs  que  le  inspiraron,  y la  resolución  definitiva  á que 

El  niísmo.  El  mismo,  cap.  8. 
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lo  condujeron,  han  sido  breve  y diesiranjcnte  epilogados  por  la  pluma  de 
Quintana,  de  quien  el  lector  los  oirá  con  mas  aprovechamiento  y placer. 

cA  pesar,  dice,  del  aspecto  de  serenidad  y de  paz  que  liubian  tomado 
fias  cosas,  el  obispo  desde  aquel  dia  fatal  se  propuso  en  su  corazón  re- 
enunciar  á conducir  nn  rebaño  tan  indócil  y turbulento.  Los  motivos  fiin- 
idamentales  de  la  contradicción  y del  disgusto  pcrmanecian  siempre  en 
tpió,  y no  era  posible  destruirlos,  pues  ni  aquellos  Españoles  habian  de 
trenunciar  á sus  esclavos  y granjerias  ilícitas,  ni  ól  en  conciencia  se  las 
ipodia  consentir.  Añadíase  á esta  difícil  situación  el  disgusto  que  recibía 
tcon  las  cartas  que  entonces  le  enviaban  el  virey  y visitador  de  Móxico, 
ediferentes  obispos,  y muchos  religiosos  letrados,  en  que  ásperamente  le 

€ reprendían  su  tesón,  motejándole  de  terco  y duro El  odio,  por 

c tanto,  que  se  hahia  concitado  por  la  singularidad  de  su  conducta,  era 
I general,  y según  su  mas  apasionado  historiador,  no  había  en  Indias  quien 
cqiiisiese  oir  su  nombre,  ni  le  nombrase  sino  con  mil  execraciones.  Todo, 
tpues,  le  impelía  á abandonar  un  puesto  y un  país,  donde  su  presencia, 
len  vez  de  ser  remedio,  no  debía  producir  naturalmente  mas  que  escán- 
fdalos.  Hallándose  en  estos  pensamientos,  fue  llamado  á Móxico  á asistir 
tá  una  junta  de  obispos  que  se  trataba  de  reunir  allí  para  ventilar  ciertas 
icuestiones  respectivas  al  estado  y condición  de  los  ludios,  y esto  fuó  ya 
tun  motivo  para  que  apresurase  sus  disposiciones  de  ausentarse  de  Cliia- 
epa;  en  lo  cual  acabó  de  influir  eficazmente  la  llegada  del  juez  que  se 
f aguardaba  de  Gracias-á-Dios , para  la  visita  de  la  provincia,  prometida 
epor  la  Audiencia  de  los  Confines. 

c Era  este  el  licenciado  Juan  Rogel , uno  de  los  ministros  que  la  com- 
eponian,  y su  principal  comisión  la  de  arreglar  los  tributos  de  la  tierra, 
lá  la  sazón  tan  exorbitantes,  que  por  muy  ajenos  que  estuviesen  los  ol- 
edores de  dar  asenso  á las  quejas  del  obispo,  esta  fuó  tan  notoria  y tan 
f calificada,  que  no  pudieron  menos  de  aplicarle  directamente  remedio  en 
fia  visita  de  Rogel.  Detenfase  este  en  empezar  á cumplir  con  su  encargo 
ty  ejecutar  sus  provisiones.  Notábalo  el  obispo,  y apuraba  cuantas  razo- 
tnes  había  en  la  justicia  y medios  en  su  persuasión,  para  animarle  á que 
f diese  priiic^io  al  remedio  de  tantos  males  como  los  Indios  sufrían,  po- 
tnienilo  en  entera  y absoluta  observancia  las  Nuevas  leyes.  Al  principio 
cel  oidor  escuchaba  sus  exhortaciones  con  atención  y respeto : mas  al  fin, 

• ó cansado  de  ellas,  ó vicudo  que  era  necesario  hablarle  con  franqueza, 
fie  contestó  un  dia  en  que  le  vió  mas  importuno:  Ríen  tobe  V.  S.  que 

• aunque  e>!ai  nueva»  Icyc»  tj  ordenanzas  se  likiernu  en  Vallndijid  con  acuerdo 

• de  laii  qraves  personajes,  como  F.  S.  y yo  vhnos,  una  de  las  razones  que 
•las  han  hecho  aborrecidas  en  las  Indias,  ha  sido  haber  V,  S,  puesto  la  mano 

• en  ellas,  solicitándolas  y ordenando  algunas.  Que  como  los  conquistadores 

• tienen  á V.  S,  por  tan  apasionado  contra  ellos,  no  entienden  que  lo  que 
•procura  por  los  naturales  es  tanto  por  amor  de  los  Indios,  cuanto  por  d 
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t aborrecimiento  de  los  Españoles^  y con  esta  sospecha,  más  sentirian  tener  á 
t Y,  S.  presente  cuando  yo  los  despoje,  que  el  perder  los  esclavos  y haciendas. 
• El  visitador  de  México  tiene  llamado  á V.  S.  para  esa  Junta  de  prelados 
sque  hace  allí,  y V.  S.  se  anda  aviando  para  la  jornada;  y yo  me  holgaría 
tque  abreviase  con  su  despedida  y la  comensase  á hacer,  porque  hasta  que 
f V,  S.  esté  ausente,  no  podré  hacer  nada ; que  no  quiero  que  digan  que  hago 
tpor  respeto  suip  aquello  mismo  á que  estoy  obligado  por  mi  comisión,  pues 
spor  el  mismo  caso  se  echaría  á perder  todo, 

« Este  lenguaje  era  duro,  pero  franco,  y en  cierto  modo  racional.  El 
(obispo  se  persuadió  de  ello,  y abrevió  ios  pre|>aralivos  de  su  viaje,  que 
(estuvieron  ya  concluidos  para  principios  de  cuaresma  de  15tG,  y salió 
(al  fin  de  Ciudad-Real  al  año,  con  corta  diferencia,  que  liabia  entrado 
(en  el  obispado.  Acompañáronle  en  su  salida  los  principales  del  pueblo, 
(y  alguna  vez  le  visitaron  en  los  pocos  dias  que  se  detuvo  en  Cinacatlan 
(para  descansar  y despedirse  de  sus  amigos  los  religiosos  de  Santo  Do- 
(miiigo:  prueba  de  (|ue  las  voluntades  no  quedaban  tan  enconadas  como 
(las  desazones  pasadas  prometían. » 

El  licenciado  Don  Francisco  Tello  de  Sandoval,  que  era  el  visitador  de 
quien  Labia  Quintana , habla  sido  enviado  por  la  corte  con  tal  carácter  y 
con  el  especial  encargo  de  promulgar  y hacer  cumplir  las  A'iitrni  Leyes. 
Aunque  habla  llegado  á México  desde  el  8 de  Marzo  de  I54A,  fueron 
tantas  y tan  pujantes  las  resistencias  que  encontró,  apoyadas  hasta  cierto 
punto  por  la  administración  misma,  que  ni  aun  se  atrevió  á publicarlas 
luego,  difiriendo  esta  formalidad  hasta  el  dia  38,  para  lomar  las  precau- 
• clones  convenientes.  A pesar  de  ellas  la  impresión  que  produjeron  fué 

terrible:  (hubo,  dice  Torquemada, grandes  alteraciones  y estuvo  la 
(tierra  en  términos  do  perderse;  pero  con  la  sagacidad  y prudencia  de 
(Don  Antonio  de  .Mendoza,  tomaron  acuerdo  él  y el  visitador  y Audiencia 
(de  que  no  se  ejecutasen  algunas  cosas  ]>or  entonces,  sino  que  fuesen  en- 
(trando  en  ellas  poco  á poco  y que  se  consumiesen  los  esclavos  que  habla, 
(y  con  buenos  medios  se  sobreseyesen  las  Leyes  &c.i — Con  este  favor  que 
dispensaba  el  gobierno,  los  encomenderos  y todos  los  que  se  sentían  agra- 
viados, apelaron  de  las  A’iitroi  Leyes  para  ante  el  Emperadof,  y para  dar 
mayor  eficacia  á sus  gestiones  se  dispuso  enviarle  una  diputación  com- 
puesta de  los  superiores  do  las  religiones  de  San  Francisco,  Santo  Do- 
mingo y San  Agustín,  de  regidores  de  la  ciudad  y procuradores  de  los 
encomenderos,  con  el  encargo  de  obtener  su  revocación  y la  conlimiacion 
de  las  disposiciones  antiguas  que  autorizaban  el  servicio  forzado  de  los 
Indios. 

Como  al  visitador  Labia  parecido  prudente  y mas  útil  á los  intereses 
de  la  corona  admitir  las  apelaciones  interpuestas,  se  encontró  paralizado 
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en  el  punto  principal  de  su  misión , mientras  no  recibiera  nuevas  órdenes. 
La  espera  debia  ser  bien  larga,  asi  es  que  para  aprovecharla  determinó 
desempeñar  otro  articulo  de  sus  instrucciones,  contraido  ó convocar  cuna 
ijunta  de  lodos  los  prelados  de  la  Nueva  España  y de  todos  los  hombres 
tde  ciencia  y de  conciencia  que  en  ella  habia,  para  tratar  y resolver  las 
icuestiones  y iliGcultades  que  en  tan  grave  materia,  como  el  hacer  á los 
«Indios  esclavos  y tenerlos  por  súbditos  y vasallos  en  los  repartimientos  y 
«encomiendas  que  los  gobernadores  hablan  hecho,  se  ofrecian;  para  que 
«si  eran  ó no  eran  lícitos  los  tales  esclavos  y las  tales  encomiendas,  se  re- 

«solviera  de  una  vez porque  (y  esta  observación  del  cronista  es  muy 

«digna  do  atención)  la  mayar  parle  de  los  doctores  y obispos  lenian  la 
• afirmativa  desla  opinión,  como  mas  favorable  á los  seglares;  y la  menor, 
«que  era  la  orden  de  Sanio  Domingo,  y en  ella  no  todos,  tenían  la  nega- 
tiva, como  mas  llegada  ó la  verdad  y al  bien  de  los  Indios.  • lie  aquí 
muy  claro  y perfectamente  formulado  el  punto  de  desacuerdo  y contro- 
versia entre  franciscanos  y dominicos,  y que,  como  observa  uno  de  esta 
órden,  habia  logrado  introducir  no  solo  la  división,  sino  aun  el  cisma, 
porque  religiosos  de  la  misma  provincia  y hasta  del  mismo  convento  opi- 
naban de  diversa  manera. 

Si  la  discordaucia  de  pareceres  hubiera  quedado  encerrada  en  el  claus- 
tro, ó no  excediera  los  términos  comunes  de  una  controversia  teológica, 
el  nial  hubiera  podido  sobrellevarse  como  otros  muchos  de  su  género; 
pero  afectando  tantos  y tan  cuantiosos  intereses  materiales,  la  polémica  se 
convirtió  en  negocio  de  estado,  apareciendo  en  ella  y en  primer  término 
la  potestad  civil,  como  uno  de  los  principales  campeones.  El  visitador 
tomó  la  parte  que  le  tocaba,  y lo  hizo  gniándase  preferentemente  por  los 
intereses  de  la  política ; asi,  uniendo  su  voz  á las  que  censuraban  al  obispo 
de  Chiapa,  habia  ya  prejuzgado  la  cuestión,  escribiéndole  «con  mucha  as- 
< pereza,  notándole  de  duro  y terco,  poriiado  é imprudente  en  aferrarse 
«tanto  con  su  parecer,  siendo  el  único  y tolo  en  negar  los  sacramentos  á 
« los  cristianos.  > Y como  los  paralogismos  y los  argumentos  que  afectau 
la  vanidad  ó amor  propio  son  siempre  los  mas  convincentes  para  la  mul- 
titud , no  dejó  de  hacerse  valer  contra  Don  Fray  Bartolomé  « que  levantaba 
«nuevas  opiniones,  oponiéndose  á los  obispos,  religiosos,  maestros,  Ictra- 
«dos  y hombres  santas  y doctos  de  todas  las  Indias,  atribuyenilo  su  opo- 
«sicion  á soberbia  y á estimarse  él  y los  padres  de  Chiapa  en  mas,  y te- 
«nerse  por  mas  acertados,  ó sabios,  que  cuantos  acá  (en  México)  habia. 

Asi  le  preparaban  el  terreno  sus  émulos  y desafectos  para  desalentarlo, 
acobardarlo  y hacerlo  fracasar  en  su  filantrópica  misión. 

El  obispo  de  Chiapa  estaba  dotado  ciertamente  de  una  energía  y per- 
severancia que  ofrecen  muy  raros  ejemplos;  pero  de  estas  virtudes  á la 
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terqnedad  y obstinación  que  le  atribuyen , hay  una  inmensa  distancia , que 
desgraciadamente  no  comprenden  los  caracteres  suaves,  contemporizadores, 
ó si  se  quiere,  demasiado  prudentes.  El  Sr,  Casas  se  juzgaba  bien  asentado 
en  el  sendero  del  deber,  y por  eso  no  cejaba ; pero  como  se  le  decía  tanto 
y se  le  censuraba  de  todas  parles  y por  toda  clase  de  personas,  quiso 
conferenciar  nuevamente  sobre  el  asunto,  para  rectificar  y consolidar  su 
Opinión,  antes  de  presentarse  en  la  junta  eclesiástica  de  México,  donde 
debia  emitir  un  voto  definitivo  é irrevocable.  Al  intento,  y ya  en  camino, 
reunió  á todos  los  religiosos  dominicos  de  la  comarca,  y después  de  muy 
detenidas  conferencias  en  que  la  materia  se  debatió  con  libertad  y con 
conciencia , < tomóse  la  última  resolución  de  lo  que  el  obispo  había  de  pro- 
•poner  y defender  y con  todas  sus  fuerzas  procurar  que  se  pusiese  en  eje- 
ecucion  en  la  junta  de  México,  acicalando  las  razones  que  todos  tenían 

• para  la  doctrina  que  enseñaban,  y que  como  era  opuesta  á todo  el  tor- 
< rente  común  de  las  Indias,  tenían  por  contrarios  á seglares,  clérigos, 

• religiosos  y algunos  obispos. » — Con  esta  determinación  se  despidió  de 
su  grey,  para  mas  no  volver,  acompañado  de  tres  religiosos  de  su  órden 
y de  aquel  canónigo  de  que  dimos  noticia  (pág.  Lxxiiii)  que  lo  había  re- 
negado y colmado  de  ultrajes,  y que  ahora  era  su  mejor  amigo  y mas 
ferviente  colaborador.  Sus  últimas  disposiciones  fueron  para  repartir  en- 
tre las  iglesias  y monasterios  sus  ornamentos,  muebles,  libros  y cuanto 
poseía,  quedándose  con  lo  encapillado.  Su  camino  fné  una  predicación 
continua  con  <|ue  asombraba  á cuantos  lo  escuchaban,  por  la  novedad  y 
rigidez  de  su  doctrina,  que  •condenaba  á todos,  confetoret  ij  penitenta, 
•abominando  públicamente  los  pecados  de  los  unos  y la  ceguera  de  los 

• otros.  » 

Natural  era  que  la  fama  de  estas  predicaciones,  que  según  la  cándida 
expresión  de  Remesal  escandalizaban  este  Aureo  Mundo,  produjeran  mayor 
excitación  en  la  ciudad  de  México,  como  centro  de  mayores  y mas  prote- 
gidos intereses.  En  efecto,  bailábase  ya  á pocas  jornadas  du  ella,  y aun 
Labia  fijádose  el  dia  de  su  entrada,  cuando  comenzaron  á asomar  los  al- 
borotos— •como  si  hubieran  de  ver  un  ejército  de  enemigos,  enccudién- 

• doseles  tanto  la  sangre  en  su  odio  y aborrecimiento,  que  temiendo  el  vi- 
rrey y visitador  alguna  alteración  ó desgracia,  le  escribieron  que  se  detu- 

• viese  hasta  que  ellos  le  avisasen,  que  seria  cuando  entendiesen  que  la 

• gente  estaba  algo  desapasionada.  > ’°’  Quizá  se  esperaba  que  tales  pre- 
nuncios hicieran  en  el  ánimo  del  ilustre  huésped  el  natural  efecto  de  inti- 
midarlo ó contenerlo,  y quizá  también  se  contaba  con  ellos  para  lo  que 
se  preparaba;  mas  tenianselas  con  un  hombre  que  cual  el  gigante  de  la 
fábula,  recobraba  sus  bríos  al  tocar  la  tierra.  Llegado  el  último  dia  de 
espera  hizo  su  entrada  en  México,  y no  á oscuras,  sino  á las  diez  de  la 
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mañana,  atravesando  por  entre  la  muda  y atónita  moUítnd,  que  lo  vtó 
pasar  con  respetuoso  silencio.  Fuese  directamente  á posar  al  convento  de 
su  orden,  que  en  ese  año  ocupaba  ya  la  misma  localidad  que  hoy. — El 
virey  y los  oidores  le  enviaron  la  bienvenida  en  el  mismo  dia;  mas  su 
sorpresa  y estupor  debieron  ser  inexplicables  ul  oír  el  mensaje  que  les  de- 
volvió el  obispo  en  retomo  de  su  corteé  saludo.  « Envióles  á decir  que 
do  perdonasen  que  no  los  iría  á visitar  porque  estaban  descomulgadoit,  por 
«haber  mandado  cortar  la  mano  en  la  ciudad  de  Aniequera  (Oajaca)  á un 
ccidrígo  do  grados.  > Esta  respuesta  se  hizo  pública,  causando  < gran- 
«des  inquietudes  y altercados,  • que,. como  se  comprenderá,  aumentaban 
las  |>esaduinbres  y conflictos  del  obis))o;  mas  con  ella  había  alianzado  su 
bandera,  no  dejando  ocasión  para  que  nadie  pudiera  equivocarse  res{>ecto 
de  su  doctrina  y ulterior  conducta. 

Eeunidús  los  prelados,  doctores  y demás  personas  convocadas  para  la 
celebración  de  esta  junta  eclesiástica,  procedió  á ocuparse  de  los  asuntos 
de  su  misión.  Cuáles  fueran  estos  no  se  sabe  con  entera  certidumbre, 
porque  los  historiadores,  tan  comunicativos  sobre  otras  materias  menos 
importantes,  han  pasado  muy  rápidamente  sobre  este  suceso,  limitándose 
á mencionarlo  y á decir  que  en  esa  reunión  se  resolvió  la  duda  relativa  á 
la  udmiiiistracion  del  Sacramento  de  la  Eucaristía  á los  Indios.  Reme- 
sal,'^*  <|ue  tuvo  á la  vista  un  resumen  de  sus  debates,  menciona  algunos 
de  sus  puntos,  los  cuales  giran  principalmente  sobre  la  libertad  de  los 
indígenas  y manera  de  catequizarlos;  todo  en  el  espíritu  de  la  doctrina 
que  sobre  el  particular  defendía  y propalaba  el  obispo  Casas.  Natural  era 
que  con  polémicas  de  tal  carácter  y en  tales  circunstancias,  «sudaran  los 
«de  la  junta  muchas  conclusiones,  y que  cada  dUputa  suya  fuera  como  un 
«día  dd  juicio,  ^ según  la  expresión  del  mismo  cronista.  En  esas  confe- 
rencias se  ventiló  también  el  gravísimo  punto  relativo  á la  absolución  de 
los  encomenderos,,  y añade  que  < los  obispos,  los  perlados  y demás  letra- 
«dos  de  la  junta,  después  de  largas  disputas  y tratados  que  tuvieron  entre 
«sí,  hicieron  como  un  formulario  del  modo  que  se  habían  de  haber  ItM  confe- 
*sores  en  absolver  los  conquistadores,  pobladores,  mercaderes  6cc.,  que 
«tuviesen  escrú])ulo  de  las  haciendas  que  poseían.  • 

No  obstante  esuis  resoluciones,  y que  con  ellas  la  doctrina  del  Sr.  Ca- 
sas oluenia  una  solemne  sanción,  y su  conciencia  un  grande  alivio, — «el 
«y  Fray  Luis  Cáncer,  su  compañero,  tenían  gran  pena  porque  uno  de  los 
«principales  puntos,  que  era  el  del  modo  de  hacer  los  esclavos,  no  se  ha- 
«bia  tratado  y disputado  y determinado  como  ellos  quisieran,  ni  tomádosa 
«la  resolución  que  era  justo. ...  Propúsola  el.Sr.  obispo  muchas  veces,  y 
«nunca  se  acababa  de  tratar  de  veras;  y en  cierta  ocasión  le  dijo  el  virey: 
tque  era  razón  de  estado  no  determinarse  aquello,  y que  asi  no  se  cansase  en 
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tproponaío  en  la  junta  general;  porque  él  habia  mandado  que  no  te  retol* 
tviete,» — Los  hombres  de  ideas  fijas  do  comprenden  las  intermedias,  y 
la  exaltación  del  celo  religioso  rara  vez  transige  con  los  intereses  de  la 
poUtica;  así  el  obispo,  sumamente  descontento  y desazonado  con  la  res- 
puesta del  virey,  trató  de  vencerla  por  uno  de  aquellos  medios  que,  no 
sin  razón,  le  concitaban  tantas  contradicciones  y enemistades.  Aprove- 
chando la  ocasión  de  desempeñar  el  pulpito  de  la  Matriz  en  una  festividad 
á que  asistió  el  virey,  c acriminó  aquel  mandato,  amenazando  al  que  lo 
«habia  puesto  t con  uno  de  tantos  terribles  anatemas  como  se  ven  en 
Isaías.*"*  Don  Antonio  de  Mendoza,  que  era  el  virey,  sintió  todo  el  esco- 
zor de  la  reprimenda ; mas  obrando  con  aquella  prudencia  y cordura  que 
distinguen  el  período  de  su  administración , dió  vado  á la  dificultad , man- 
teniendo la  prohibición  de  tratar  tales  materias  en  la  Junta  Ecletiáttica,  y 
permitiendo  al  obispo  « que  en  el  convento  de  Santo  Domingo  se  hiciesen 
«todas  las  juntas  que  quisiese,  y que  allí  se  tratase  no  solo  el  punto  de 
«los  esclavos,  sino  todas  las  materias  que  á él  le  pareciesen,  * ofreciendo 
ponerlas  en  conocimiento  de  la  corte  para  su  resolución. 

Autorizado  el  obispo  con  este  permiso,  «juntó,  dice  Remesal,  á todos 
«los  que  eran  de  la  junta  principal,  excepto  los  Sres.  obispos,  y por  mu- 
«cbos  dias,  en  disputas  públicas,  trató  la  materia  de  los  Indios  esclavos.... 
«diéronse  estos  por  mal  hechos,  condenándose  á sus  amos  por  tiranos.... 
«obligándolos  á |>onerlos  en  libertad,  so  pena  de  mal  ettado,.,.**'  De  todo 
«lo  que  en  esta  junta  se  determinó  se  hicieron  muchos  traslados  y se  enuia- 
«ron  por  todas  las  Indias,  principalmente  por  el  distrito  y gobernación  de 
«la  Audiencia  de  México,  para  que  así  eclesiásticos  como  seglares  lo  su- 
«piesen  y se  gobernasen  por  ello.  > — Asegúrase,  y el  hecho  parece  cierto, 
que  en  estas  juntas  tuvo  el  obispo  el  placer  y el  consuelo  de  ver  aprobada 
la  doctrina  de  su  famosa  Instrucción  ó los  Confesores,  de  que  antes  hemos 
hablado,  aunque  su  texto,  tal  cual  corre  impreso  en  la  edición  de  Sevilla, 
se  redactó  ciertamente  cou  posterioridad  , pues  en  la  Regla  8^  se  hace 
mérito  de  una  de.  las  resoluciones  acordadas  en  esa  misma  congregación 
de  los  obisi>os....  celebrada  año  de  1546.^** 

Tranquila  la  conciencia  del  obispo  con  el  juicio  de  las  personas  mas 

**•  Hemesal,  ibid.,  cap.  17. 

Esto  es,  so  pena  de  coucieocia  peea- 
miñosa,  ó de  no  poi^?erlos  con  buen  título. 

El  título  de  Chta  obra  célebre  del  Ve- 
nerable Cajus,  es  uno  de  los  que  presentan 
mayores  íncertidumbres,  ya  por  U origina- 
lidad de  él,  ya  por  el  descuido  con  que  los 
antiguos  trataban  la  parte  bibliográfica. — 

Ho  aquí  sus  variantes,  en  el  órden  cronoló- 
gico de  las  autoridades  que  han  llegado  á 
mi  noticia.  — Dávila  Padilla,  que  cscribia 


á fines  del  siglo  XVI  su  fUstoria  de  tu  Fun- 
daeifytt  y ditatrto  de  la  Provincia  de  Santiago 
de  JUleiro,  lo  cita  solamente  (lib.  J,  cap,  98) 
por  via  de  mención,  diciendo  que  escribió 
un  libro  • donde  se  contenían  unos  avisos  y 
reglas  para  los  confesores  que  oyesen  confe- 
siones de  los  Españoles  que  son  ó han  sido 
en  cargo  á los  Indios  de  las  Indias  del  Mar 
Océano.  » — Bemesal  se  expresa  poco  mas  ó 
meooaen  idénticos  términos.  «Escribió,  dice, 
(lib.  X,  cap.  14)  un  Confetiotwrio  que  con- 
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conipetenies  que  presemaba  el  Nuevo  Mundo  en  las  ciencias  eclesiásticas, 
lo  comunicó  á su  clero  de  Chiapas  para  darle  mas  aliento  en  el  desempeño 
de  su  difícil  ministerio;  y á fin  de  vigorizar  su  acción,  no  menos  que  para 
proveer  al  mejor  régimen  de  su  Iglesia,  cuyo  gobierno  había  ya  deienui* 
nado  renunciar,  nombró  vicario  general  á aquel  mismo  canónigo  Juan  de 
Perera,  extraviado  un  momento,  según  dijimos,  y abora  de  vuelta,  con- 
trito y humillado  al  redil  eclesiástico.  Hemesal  nos  ha  conservado  íntegro 
el  texto  de  su  título  que  contiene  varias  instrucciones,  algunas  de  ellas 
bien  severas,  para  el  desempeño  del  encargo.  El  documento  está  fechado 
c»  la  ciudad  de  México  á 9 de  Noviembre  de  ^646  con  la  suscricion  Frater 


tiene  (loco  reglas;»  y cita  como  tal  el  que 
copia  en  su  CrOnica,  y <lel  que  doy  particu- 
lar noticia.  — Kn  la  primera  edkinn  (1629) 
del  Epitome  de  la  Hiblioteca  Oriental  y Ocei- 
dental  de  Leun  Píiielo , se  menciona  á la 
pág.  64  este  o|míscu1o  c«>ii  d siguiente  titulo, 
que  desde  luego  revela  liaU'rso  compuesto 
con  vista  de  las  noticias  de  Rcroesal : Confu- 
tionario  de  dote  regUu,  para  loe  eonf«$tore$ 
dé  Eepañoles  que  Aan  tido  en  cargo  á loe  In- 
dios, maestro  Gü  González  Dávíla  en 
8u  Teafro  £e/ejrids(ico  de  la  Sania  Iglesia  dé 
CMapa,  cita,  si  describiera  objetos  que 
tenia  á la  vísta,  «Otro  (cuaderno  ó legajo) 
que  tenia  32  hojas,  con  titulo  de  Confettío- 
norío.  « — Perplejo  D»in  Nicolás  Antonio  con 
estas  variantes,  dudó  (Bibliotheca  Nova  Hi- 
span. 5crip.  art.  Bartholom<pus  dé  las  Casas) 
8i  se  trataba  de  dos  obras  diversas,  y así  las 
citó,  dando  á la  una  el  titulo  Acúos  para 
los  confesores  de  las  Indias , el  cual  cierta- 
mente sacó  de  las  noticias  de  sus  predeceso- 
res; y á la  otra  d de  ConfessionaHo,  fo- 
liis  xxxti,  copiado  evidentemente  de  las  del 
maestro  Gil  González  Dávila.  — En  la  2*  edi- 
ción (1T37,  fol.)  de  la  Bibiioíeea  de  León  Pí- 
nelo  nada  se  adelantó  sobre  la  1*:  d editor 
(Barcia)  copió  simplemente  (pág.  570)  esta, 
Dotando  las  dudas  que  inslnual)a  Don  Nico- 
lás Antonio.— El  doctor  Berístain  (Bibiioíeea 
nispano'.Ameríeana f art.  Casas,  lllmo.  Don 
Fr.  B.)  copió  d primer  Ululo  de  este,  citán- 
dolo vagamente  con  la  nota  de  impreso. — 
Llórente,  que  formó  á su  modo  y publicó 
una  colección  de  ios  opúsculos  dd  Sr.  Casas, 
omitió  el  de  que  se  trata,  limitándose  á ci- 
tarlo y en  términos  muy  inexactos,  pues  di- 
ce «que  escribió  y publicó  (la  instmocion 
para  confesores)  con  d titulo  de  Confesona- 


rio. • — En  el  catálogo  do  MSS.  coloctadoa 
por  D.  Juan  B.  Muñoz,  que  insertó  Fustér 
en  su  Biblioteca  Vatmeiana,  se  cita  con  d 
siguiente  titulo  y noticia  (tom.  II,  pág.  218): 
«Con/«ioflal  pora  los  conquistadores  y encú- 
memieros  de  Indúu,  por  D.  Fr.  Bartolomé 
de  las  Casas.  Parece  original,  es  un  cuader- 
no en  4*  de  doce  fojas. » — Aun  d muy  res- 
petable Don  Manud  José  Quintana  pagó 
su  tributo  al  descuido , en  la  Noticia  que 
nos  díó  de  los  escritos  dd  autor,  al  fin  de 
su  Biografía,  mencionando  aquel  opúsculo 
con  el  título  que  le  impuso  Don  Nicolás 
Antonio  y repitió  después  el  doctor  Behs- 
tain.  — £1  suyo  verdadero  (si  es  que  tal 
puede  llamarse)  copiado  de  la  edición  origi- 
na) que  hizo  en  Sevilla,  terminada  «á  xx 
dias  dd  mes  de  Setiembre,  año  de  1552 1»  eo 
casa  de  Sel>astian  Trugillo,  en  4‘  got.,  ead 
siguiente:  GSaai  fe  cdttrnS  vnoe  aulfoe  f 
rc0lo0  para  loo  confcfToiea  4 operen  eonfelTio- 
nra  re  loo  £q>aftol(o  que  fon/o  1?an  ñoo  en 
cargo  a loo  3m>loo  re  lao  JiirUo  reí  mar 
iOccano : colrgiroo  pot  el  obligo  re  fl^iapa 
ron  frap  ^arttjolome  it  lao  eafao/o  eafono  re 
la  otren  re  $anero  {Domingo. — La  simple 
lectura  de  este  epígrafe  muestra  claramente 
d origen  de  algunos  de  los  títulos  que  hemos 
mencionado.  Su  texto,  compuesto  de  doce 
reglas  y de  un  apéndice  intitulado  Áddicion 
de  la  primera  y quinta  reglas,  que  es  la  apo-' 
logia  ó defensa  de  su  doctrina,  componen  d 
verdadero  tevto  original  ó genuino,  que  dio 
material  á las  disputas,  controversias  y de- 
cisiones de  la  corte  de  España.  El  que  con  el 
mismo  titulo  y número  de  párrafos  ó reglas, 
cita  d P.  Rcroesal,  aunque  congruente , es 
diverso,  según  so  manifiesta  en  su  lugar. 
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BartoUtmeu$  de  loe  Catas  EpiteopoM  ciintatis  Regalit.— Con  fecha  del  día 
síguíeniie  trae  el  mismo  cronista  el  tesio  da  las  Ucencias  concedidas  á loa 
eclesíásiícos  « que  podían  oír  confesiones  de  fes  Españoles  Tocinos  y mora^ 
idores  de  su  obispado,»  reduciéndolos  á. cuanro  indivídnos  de. sa  orden  y: 
á los  otros  que  su  vicario  estimase  conveniente  aumentar.  *** 

Desde  aqni  comienzan  la  confusión  y dudas  rekalivas  al  que  debe  cona- 
derarse  como  primitivo  y genuino  texto  del  famoso  Con/esMnuimo,  ó ins- 
trucciones para  los  confesores,  pues  aignnos  escritores  ban  tomado  por  tal> 
el  del  mandamiento  en  que  se  hizo  la  designación  de  ellos,  quizá  porque^ 
contieno  la  prohibición  impuesta  á los  otros  eclesiásticos  de  coír  confesión* 
calguna  de  Español  vecino,  ni  morador  del  obispado  que  fuera  conquista* 

tdor,  ó que  tuviera  Indios  de  rcpartímieuto exceptuados  los  casos 

«de  artículo  de  muerte  y de  que  no  pudiera  llamarse  á alguno  de  los  con- 
«fesores  titulados.» — El  mismo  Bemesal,  á quien  debemos  los  mas  abun- 
dantes y seguros  datos,  autoriza  la  equivocación,  porque  al  mencionar  los 
escritos  de  nuestro  prelado,  hablando  del  Confeíonarío,  dice  ser  el  que  e*ta 
en  eUe  libro esto  es,  en  su  crónica,  y en  ella  no  hay  otra  cosa  que  se 
le  parezca  mas  que  el  mencionado  mandamiento.  Sin  embargo,  su  propio 
texto  destruye  la  suposición,  porque  en  el  segando  párrafo  les  previene  el 
obispo  por  via  de  precepto  6 instrucción  «que  manden  al  penitente  que 
«guarde  y cumpla  y disponga  su  ánima  conforme  doce  reglas  que  están  fir* 
t modas  de  nuestro  nonU>re  y señaladas  con  nuestro  sello*  • Lqpgo  estas  eraa> 
diversas  dei  mandamiento.  Así  lo  reconoce  el  propio  Rcinesal  en  las  si- 
guientes palabras : « Estas  doce  reglas  que  aquí  dice  el  señor  obispo  envió^ 
«á  los  padres  de  Santo  Domingo  (de  Chlapas),  es  el  Formulario  de  confe- 
« sores  que  arriba  se  dijo  que  se  había  hecho  en  aquella  gravo  junta  (la 
«segunda  congregación  eclesiástica):  el  señor  obispo  había  mueñot  años> 


*"  Remeea],  ILb.  VIII,  c&p.  5.  — E^tos 
documentos  son  los  últimos  llegados  á mi 
conocimiento  que  nos  deu  una  data  bien  de- 
terminada de  ios  huchos  de  D.  Fr.  BarUilumé 
durante  su  residencia  en  esta  ciudad  de  Mé- 
xico. Deseoso  de  adelantar  sus  noticias  hice 
una  detenida  exploración  en  la  biblioteca 
del  coavento  de  Santo  Domingo,  donde  es- 
tuvo hospedado  y celebró  su  famosa  Junta 
Eclesiástica;  mas  desgraciadamcute  sin  su- 
ceso. Tampoco  se  conseiva  tradición  alpuiia 
entre  sus  moradores.  En  un  volúmen  MS. 
de  374  fojas  fol.,  que  hallé  entre  los  impro- 
lot,  intitulado  Segunda  Parte  de  la  líiitorta 
de  la  Provineia  de  Santo  Domingo  de  Mñri~ 
eo^  Orden  de  Predieodorei  en  la  Ntseva  EspOf 
Ao,  por  fr.  Átomo  Frúneo  so  haco  men- 
ctOD  de  D.  Fr.  Bartolomé  do  las  Casas  en  el 


cap.  36,  cuyo  titulo  es  como  sigue:  De  todoe- 
los  fíeliyioMos  que  ha  (entdo  la  Prot'tncía  de 
México  inftpnee  en  santidad  y de  conocida 
virtud  desde  que  se  fundó  hasta  el  año  er»  que  ■ 
sale  esta.  El  29*  de  loe  mencionados  es  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas.  C.  /4Ao  tS99.  — La 
letra  C denota  que  pertcnecia  á la  provincia 
de  Santa  Cniz.  — En  el  cap.  37  de  la  misma 
Crónica,  intitulado  />e  olroe  Religiosos  de  la 
Provincia  dignos  de  memoria,  y si  algunos 
son  hijos  de  otras  Provincias,  por  haker  es- 
tado en  esta  se  ponen  en  la  Historia  de  Jíl- 
rico,  también  se  le  moociona  entro  los  obis- 
pos con  la  siguiente  nota : Fr.  Bartolomé  de 
las  Casas.  CAiopa.  Prohijado  en  este  oonoess- 
to  y Procurador  de  la  Provitida. 

“*  Lib.  X,cap.  U. 
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■ que  las  había  hecho  y se  gobernaba  por  ellas,  y por  muchas  üispatas  y 
iconsultas,  averiguó  su  razón  y verdad  en  México,  &c.  &c.> 

Esta  Instrnccion,  Formulario  de  confesores,  ó Confesionario , según  lo 
denominaba  el  Padre  Hotolinia  y yo  continnaró  dcnominándolu  para  faci- 
litar su  mención,  se  hizo  luego  tan  común,  no  obstante  la  prevención  de 
mantenerlo  secreto , • que  aun  los  mas  de  los  seglares , dice  Kemesal , te- 
mían sos  traslados;  y como  eran  tan  rigorosas  sus  reglas,  parecióles  qne 
csi  por  ellas  eran  juzgados,  á ninguno  se  le  |>odia  dar  la  absolución.  - 
Eran,  en  efecto,  muy  severas,  cou  particularidad  la  1*  y la  S' "*  que 


Lib.  VIII,  cap.  5. 

Coiuo  esU:;  rnítricciones  hicieron  un 
tan  liiiiüular  ppd  en  Uh  liíitputas  teoÍú¿:¡ro- 
politicas  de)  6Í$do  XVI,  jr  lo  hacen  muy  prin- 
cí|m1  en  la  historié  de  naestros  doe  veaera- 
blo»  mUinneroe,  croemos  que  él  lector  no 
desagradará  qDaocer  «u  texto;  tanto  manque 
boy  ya  es  muy  raro,  pues  solamenW  se  eo- 
cirenlra  en  la  edición  gúlira  de  loe  opúsculos 
dél  $r.  Caséé , varias  veoM  citada.  Dioen  4ai 
con  su  reapeclivo  Piólogo. 

^ Loü  ronfestiores  que  overeo  de  confessioo 
penitentes  en  las  yndlas/o  en  otras  ^>arte8  á 
hombres  de  las  yndias:  de  los  que  ouieré 
sido  cóquistadnres  eo  ellas/o  ouíereo  tenido/ 
o tienen  yndios  de  repartimiento/o  ouieroD 
anido  parte  de  loa  dineros  que  ron  yndios/o 
de  yndios  se  ouieren  adquerido:  denen  de 
guardar  y regirse  por  estas  dote  Reglas. 

La  primera  quito  al  presente  negocio  to> 
calares  géneros  de  peonas  pueda  venirse  a cA- 
feesar : o son  conquistadores : o pobladores 
o6  yndios  de  reparttmiaio : que  por  otro  nó- 
bre  se  Ilami  ooniaderos/o  que  tiesa  eDcomia* 
das  de  yndios:  el  tercero  es  mercader^ no 
todos:  sino  los  que  lleuarA  armas  y merca* 
dunas  a los  que  conquisthuan  y hazii  guer- 
ras a los  yndios  cstido  en  aquel  a^  bellico. 
Si  fuere  conquistador  y este  tal  se  quisiere 
chfeaiuir  en  el  articulo  de  la  muerte : antes 
qne  entré  en  la  cAírsaió  haga  llamar  vn  es- 
cribano publico/o  del  rey  y por  acto  publico 
hagalc  el  confesror  declarar  y ordenar  y con- 
ceder las  cosas  sí  ententes. 

)Ln  primero  que  basa  asaentar  y diga 
que  el  como  xpiano  fiel  y que  dessea  salir 
denté  vida  sin  offensa  de  dios  y descargada 
80  conciieia : pa  parecer  ante  el  Juez  díuinal 
en  edlado  seguro:  elige  por  cAfessor  a folano 
lécerrfote  derigo/o  religioso  de  tal  orden : a 
qnai  da  poder  cúplido  cen  quanto  puede  y 


es  o^igadn  de  ifcredio  diufho  y humano  pa 
que  descargue  su  cAsriécia)  en  todo  aquello 
que  d viere  que  conuiciie  n su  salunciA.  Y 
que  si  para  esto  viere  y le  |>areciere  al  dicho 
eófoaor  qs  neceMrio  reslítuyr  toda  su  ha* 
2iéda  de  la  manera  que  a el  pareciere  que  se 
deue  de  restituyr  sin  quedar  cosa  algüa  para 
sus  herederos : lo  putxia  líbrcuiiétc  hazer ; co- 
mo el  misino  eiifemio /o  penitente  en  su  vida 
lo  ptuliera  y dmiiera  haaer  libreinéte  / viendo 
que  oonueuia  a la  seguridad  de  su  anima. 
Y en  este  caso  somete  la  dicha  Uida  su  ha- 
rienda  a su  juyr.io  y panver/ sin  condición 
ni  limitacioi)  alguna. 

^ l„o.  i.  declare  y assiéte  el  escriuanu  que 
■e  hallo  eo  tal/o  en  talen  oooquistas/aguer- 
raaoAtra  yndios  en  estas  yndias  y que  hiao 
y ayudo  a haaer  los  rolms/  violécias / daños/ 
muertes  y oaptiaidades  de  yodios/dcstruy- 
clones  de  muchon  pueblos  y lugares  que 
eñllas  y por  rifas  se  biaieroo. 

i,  deciarc  y assiente  el  escriuano 
quo  DO  truxo  haxienda  aJguna-de  castilla-: 
tdno  que  todo  loque  tiene ea  auidn  de  yndios/ 
o con  yndius:  aun  que  algunas  rosas  tanga 
de  granjerias.  V qne  affirma  que  monta  tan- 
to lo  que  ha  anido  de  xiidios  y fs  encargo  a 
yodios  cA  ios  daiius  (pie  les  ha  hecho  y tía 
ayudado  a hazer  después  que  está  en  las  yn- 
dias:  que  no  bastaría  otra  imieha  haaiAcia 
sobre  la  suya  para  les  satisfarer.  Y ppr  tan- 
to quiere  y es  su  vltima  voluntad  que  el  di- 
cho confessor  lo  restituya  y satisfaga  todo 
cumplidamente /al  menos  en  quanto  su  ha- 
zionda  toda  bastarc/como  viere  que  á sn  ani- 
ma cumple  y sobre  ello  le  encarga  estrecba- 
mente  la  consciencia. 

^ Lo.  i.  si  tuuiere  algunos  ymlios  por  en- 
clavqp  de  qualquiera  via/o  titulo/  o manera 
que  los  ouiere  anido/ o los  tenga:  I negó cQ- 
oontinente  y deede  luego  los  da  por  ^gns 

r 
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fueron  las  que  realmente  causaron  el  alboroto  y arrancaron  un  grito  uni- 
versal de  angustia  y desesperación,  que  se  abrió  camino  hasta  el  solio,  . 
como  que  herían  ó todas  las  personas,  clases  é intereses  de  la  sociedad. 

El  mismo  Padre  Mololinia  que  afectaba  tener  un  tan  bajo  concepto  de  su 
antagonista,  se  manifestaba  sumamente  azorado  con  la  doctrina  del  Con- 
fcionario,  siendo  este  el  que  principalmente  le  puso  la  pluma  en  la  mano 
para  escribir  la  fulminante  y descompasada  filípica  que  con  el  título  de 
Carla  escribió  á Carlos  V y forma  parte  de  este  volumen  desde  la  página 
231.  — • Por  amor  do  Dios,  le  decia,  ruego  á V.  M.  que  mande  ver  y 

• mirar  á los  letrados,  ^sí  de  vuestros  Consejos  como  á los  de  las  univcrsi- 

• dades,  si  loí  conquistadores , encomenderos  y mercaderes  desta  Nueva 

• España  están  en  estado  de  recibir  el  sacramento  de  la  penitencia  y los 

• otros  sacramentos,  tin  hacer  intlrumenlo  pública  por  escritura  y dar  cau- 
•don  juraioria,  porque  afirma  el  de  las  Casas  que  sin  estas  y otras  diligeo- 
•cias  no  pueden  ser  absneltos,  y á los  confesores  pone  laníos  escrúputus, 
•que  no  falta  sino  ponellos  en  el  infierno,  y así  es  menester  esto  se  consulte 
•con  el  Sumo  Pontífice.  > — Hemos  visto  en  otra  parte  la  fe  y el  celo  ar- 
diente que  ponia  el  Padre  Motolinia  en  la  administración  del  bautismo, 
estimándolo  como  la  primera  y mas  meritoria  práctica  del  cristianismo:  con 
este  conocimiento  ya  podremos  comprender  cuál  seria  su  amargura  é inquie- 


yrreuoc&blemeatfi  sin  alguna  limitación  ni 
condición.  Y pida  les  perdón  de  la  injuria 
que  les  hizo  en  hazcllos  esclanos  vsurpádo 
su  libertad /o  en  ayudar /o  en  ser  parto  que 
íuesBcn  hechos:  o si  no  los  hilo  por  auellos 
comprado / tenido  y seruido  se  dellos  por  es- 
clauos  con  mala  fee.  Porque  ésto  es  cierto  y 
sepa  lo  el  confessor  qne  ningún  español  ay 
en  las  yudias  que  aya  tenido  buena  fee  cerca 
de  cuatro  cosas.  La  primera  cerca  de  las 
guerras  conquistas.  La  segunda  ocrea  de  las 
armadas  que  se  hixicron  de  las  yslas  á TieC' 
ra  firme;  a traher  salteados  y robados  yn> 
dirá.  La  tercera  cerca  del  hazer  y del  cóprar 
los  yndíos  que  se  han  vendidb  por  esclauos. 
La  quarta  cerca  del  llenar  y vender  amias  y 
mercat^urias  a los  tyranos conquistadores: 
quando  actualmente  estauan  en  las  dichas 
conquistas/ violencias  t tyranias.  Y manda* 
ra  que  se  les  pague  a los  dichos  yndios  que 
tuuo  poi^esclauos  por  cada  mes/ o cada  año 
todo  aquello  que  juzgare  el  discreto  confes- 
•or;  que  por  sus  trabajos  y serukios  t inju- 
ria hecha  que  se  les  reoompcnse/merecian. 

^Lo  quinto  que  renoque  otro  qualquiera 
tastamento/o  codicílio  que  aya  hecho  affir- 
0 que  este  solo  quiere  que  sea  valido  y 


firme  y que  se  cumpla  como  su  vltima  ro- 
lutitad.  Y si  fuere  menester  también  da  po- 
der al  dicho  confessor  para  aiiadir  a esta  su 
determinación  en  fauor  de  U dicha  restitu- 
ción y satisfacción  qualquiera  clausula/o 
clausulas quevierequeconuengan  ala  salud 
de  su  anima.  Y que  puetia  declarar  por  clUg 
qualeaquiera  dubdas  que  cerca  deste  negocio 
occiirrieren:  y ordenar  qualquiera  cosa  que 
de  nueuo  ordenar  oonuiniere  para  en  fauor 
y m^or  descargo  de  su  consciencia. 

f Ix)  sexto  haga  juramento  soléne  en  for- 
ma de  derecho  y obligación  de  todos  sus  bie- 
nes muebTvüi  y rayzes  que  lo  guardara  y 
cumplirá : de  estar  por  lo  que  el  dicho  cofea- 
sor  ordenare  y mandare  hazer  de  todos  sus 
bienes  sin  faltar  cosa  alguna.  Y si  acacsciere 
escapar  de  aquella  enfermedad  : que  no  re- 
uocara  en  su  vida  ni  al  tiempo  de  su  fin  y 
muerte  aqueste  Testamento  en  todo  ni  en 
parte  ni  bara  declaración  por  otro  testamen- 
to ni  codicUioen  rótra  de  lo  susodicho.  Y qne 
estara  mientras  biiiiere  por  las  reglas  que  el 
dicho  confessor  le  diere  : que  abaxo  serán 
puestas  cerca  do  los  conquistadores  que  no 
están  en  el  articulo  d la  muerte.  Y si  contra 
alguna  cosa  de  las  suso  dichas  en  parte/o  en 
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tud  de  espirita , cuando  en  esa  misma  carta  decía : ■ qué  nos  aprovecharía  á 
calgunos  que  hemos  baptizado  mas  de  cada  treteienta*  mil  ánimas  y despo- 
<sado  y>  velado  otras  tantas  y confesado  otra  grandísima  multitud,  si  por 
«haber  confesado  diex  ó doce  conquistadores»  elios  y nos  hemos  de  ir  al  in* 
«^Vmo..  •••••»  ^ 

Y no  eran  solamente  las  conciencias  las  que  el  Sr.  Casas  hahia  alarmado 
con  sus  doctrinas,  sino  que  también  irritó  la  vanidad  y el  interes;  pasio- 
nes infínitamente  mas  descontentadizas  y susceptibles  que  la  conciencia» 
como  que  tienen  el  funesto  poder  de  sojuzgarla.  En  el  Padre  Motolínía,  y 
lo  mismo  en  los  otros  ministros  del  Evangelio,  obraba  el  sentimiento  del 
misionero  que  temía  aventurar  la  salvación  del  alma,  único  fin  de  todos 
sus  sacrificios  y desvelos,  con  la  práctica  y ejercicio  de  los  actos  mismos 
con  que  la  creían  asegurada ; y obraba  también  el  punzante  escozor  del 
teólogo,  del  moralista,  del  hombre  de  letras  que  se  veía  públicamente  til- 
dado y deshonrado  con  una  censura  que  argüía  una  ignorancia  supina. 
Elsto  lo  marcaba  muy  distintamente  el  Padre  Motolinía  en  muchos  pasajes 
de  su  carta , manifestandi»  bien  claramente  la  penosa  impresión  que  le  can- 
saban; y como  en  causas  de  tal  género  la  voz  del  mayor  número  suele 
ser  mas  poderosa  que  la  de  la  razón,  hizo  cuanto  pudo  para  aumentar  el 
de  los  descontentos,  irritando  la  vanidad  del  mercader,  del  militar,  del 


todo  vinierf/o  hizíere  cd  algús  cosa : da  po- 
der al  obispo  su  prelado  y a la  justicia  eccle- 
giastica : y üi  menester  fuere  para  effccto  des- 
to  á la  justicia  seglar:  para  que  le  castigue 
como4>erjuro  y que  le  haga  cüplir  todo  lo 
que  dicho  es  sin  faltar  cosa  algüa.  Y desde 
luego  se  despoja  t base  cession  de  todos  sus 
bienes  quanto  a esto:  y los  aubjeta  a la  ju- 
risdicid  ccclcsiastica  en  quaiito  a cdetreñille 
al  c&plimiéto  d todo  ello:  y renúda  qualcs- 
quiera  leyes  que  cótra  lo  suso  dicho  le  pue- 
da ayudar 

^(^uinta  Regla:  si  el  penitente  no  estu- 
uier^  en  estado  d peligro  de  muerte:  sino 
que  se  confessare  sano/deue  el  confcwnr  an- 
tes de  la  confeasion  concertarse  con  el  y pe- 
dir le  si  qere  salir  de  toda  dubda  y poner  en 
estado  seguro  su  cósciencia/t  &i  respódiere 
con  todo  coraqon  que  si  - mande  le  hazer  vna 
Kriptura  publica  por  la  qual  se  obligue  a 
estar  por  la  determinación  de  lo  que  el  con- 
fessor  de  su  ha^nda  tocia  ordenare  y viere 
que  conuiene  a su  condécia : aunque  sea  ex- 
pendella  toda.  Y para  lo  tener  y auer  por 
firme  y cüplir  como  el  edfeseor  lo  ordenare 
« mandare : obligue  todos  sus  bienes  de  la 
miema  manera  que  esta  diebo  en  la.  i.  r^la: 


d&do  poder  al  obispo  de  aquel  obispado  t 
justicia  ecclesiasüca : para  que  le  puedan 
oO()trciiir/o  compeller  en  el  foro  judicial  ecle* 
siastico  a lo  suso  dicho.  Esta  regla  o5  la  pri- 
mera se  prueba  clara  y fomuüméte  en  los 
mismos  termiuos  por  el  c.  Stip  eo.  de  rapto- 
rib*:  donde  esta  establecido  por  el  Eugenio 
papa.  3.  que  los  confeseores  no  pueda  abeol- 
uer  a los  raptores  como  son  todos  loedieboe 
conquistadores  de  las  yndias;  si  primero  no 
restituyeren  todo  !•  robado/ o díerÉ/rcati- 
tuédi  aeu/em£dandi  flmdt  « plenb  securíta- 
té  ic.  Assi  lo  dize  el  texto : y pone  allí  graves 
penas  al  otfcssor  que  lo  contrarío  hiziere. 
Prueua  se  también  por  el  cap.  quanq^  de 
vsurís  en  el  lib.  6. 

Una  de  las  mas  enérgicamente  expre- 
sadas se  encuentra  ciertamente  en  ai^uel  ar- 
ranque donde  hablaba  (pág.  157)  de  los  • po- 
quUlos  cánones  quel  de  las  Casas  oyó:'*— «y 
Dios  perdone  (decía  en  la  pág.  167}  al.... 
que  tan  gravísimamenta  deshonra  y disfa- 
ma, i tan  terriblemente  injuria  y afrenta 
una  y muchas  comunidades  i una  nación 
Española,  i á su  Príncipe  y (^nsqos,  con 
todos  los  que  en  nombre  de  V.  H.  adminis- 
tran justicia  eo  estos  Reyncs  le.  ■ 
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tediar,  dcl  eciesiásüco,  del  letrado,  del  oiagittrado,  del  virey,  del  conse- 
jo, y aun  la  del  mismo  emperador  Cirios  V,  á quien  decía  (pág.  257): 

«Si  los  tributos  de  ludios  son  y ban  sido  mal  llevados,  iqjusta  y lirinica- 
«mente  (como  afirma  el  de  las  Casas),  bueua  cuaba  la  conciencia  de  V.  ií, 

cpues  tiene  y ¡leva  ¥•  U.  la  nü^l  ó mat  de  todas  las  provincias de 

«manera  que  la  principal  injuria  ó injurias  bace  á V.  A|.  y condena  á los 
«letrados  de  vuestros  consejos,  llamándolos  muchas  veces  injustos  y lira- 
«nos:  y también  injuria  y condena  á todos  los  letrados  que  hay  y ha  ha- 
«bido  en  toda  esta  Nueva  España,  así  eclesiásticos  como  seculares,  y á los 
«presidentes  y audiencias  de  V.  M.,  &c-  &c.  > 

Estas  y otras  muchas  especies  de  su  género  que  el  Padre  MotoUnia  ha- 
cia todavía  valer  en  1554,  no  eran  mas  que  la  repetición  y brevísimo  epi- 
logo de  lo  que  se  decía  en  principios  de  1547,  cuando  terminadas- las  se- 
siones de  la  segunda  junta  eclesiástica  y las  conferencias  privadas  que 
promovió  Don  Fray  Bartolomé  para  hacer  revisar  la  doctrina  de  su  Confeúo- 
«ario,  se  volvía  á España  oon  la  resolución  ya  formal  de  renunciar  su  obis- 
pado; « convencido  íntimamente,  dice  Quintana ,,de  que  según  la  disposi- 
«cion  de  los  ánimos,  la  flaquera  y parcialidad  de  los  golternadores,  el 
«endurecimiento  general  de  los  interesados  y el  odio  concebido  en  todas 
«partes  contra  él,  no  podía  ser  útil  aquí  á sns  protegidos.  • — Ese  viaje  • 
fue  una  inspiración  del  cielo  que  salvó  á las  infelices  razas  conquistadas 
de  calamidades  que  ni  siquiera  seria  posible  conjeturar,  pero  que  podrían 
augurarse  en  parte  por  la  total  extinción  que  sufrieron  en  algunas  de  las 
Antillas,  donde  hoy  no  se  encuentra  una  sola  persona  de  las  familias  pri- 
mitivas, Los  interesados  en  la  conservación  de  los  abusos  habían  ppesto 
en  juego  todos  sus  medios  para  salvarse  y para  perder  al  indomable  pro- 
tector de  los  Indios.  Uno  de  los  mejor  escogitados,  por  su  conformidad 
con  el  espíritu  de  la  época,  fué  ganarse  la  pluma  de  dos  de  los  mas  afama- 
dos sabios  que,  por  decir  así,  se  partían  el  imperio  de  las  letras  en  la 
vasta  monarquía  española,  en  el  Antiguo  y Nuevo  Hundo;  el  Dr.  Juan 
Cines  de  Sepúlveda,  y hábil  filósofo,  diestro  teólogo  y jurista,  erudito  muy 
«instruido,  humanista  eminente  y acérrimo  disputador,  que  escribía  el  la- 
«tin  con  una  pureza,  una  facilidad  y una  elegancia  exquisitas,  talento' cn- 
« tonces  de  mucha  estima , y en  que  Sepúlveda  se  aventajaba  entre  los  mas 
«señalados.  Favorecíanlo  ademas  las  ventajas  de  cronista  y capellán  dcl 
«emperador. » "•  Hacíale  eco  en  México  el  Dr.  Bartolomé  Frías  Albornoz, 
discípulo  del  gran  Don  Diego  Covarrubias,  primer  profesor  y fundador^ de 
la  cátedra  de  derecho  civil  de  esta  universidad,  y según  la  espresion  dcl 
famoso  Brócense,  varón  daclitimo  y eoniumado  en  todas  lenguas.  D.  Nico- 
lás Antonio"*  decía  en  su  elogio  que  fué  hombre  de  ingenio  eminente  y 

Quintana,  of.  «I.,  pAg.  SIS.  Ant.  Blblioth.  Nova,  en  su  articulo.— Baria- 

***  ...Mtitmtniinyenií^acplancmonitr^  taiu,  Bibliot.  Hisp.-Amer.,  iJI 
U,  $ie  tí  memoria  «peeimen  eape  dedit.  Nic. 
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de  memoria  monstruosa.  El  primero  se  encargó  de  batir  en  brecha  v de' 
zapar  en  sns  fundamentos  la  doctrina  de  Don  Fray  Bartolonió,  sosteniendo 
la  justicia  del  derecho  de  conquista  y formulando  su  doctrina  en  un  axioma 
que,  por  una  de  aquellas  absurdas  contradicciones  del  entendimiento  huma- 
no , hoy  forma  el  dogma  del  pueblo  qnc  se  juzga  el  mas  culto , el  mas  filan- 
trópico y mas  liberal  de  la  tierra:  el  Dr.  Sepúlveda,  asi  como  los  políticos 
Norte-.\mericaiios , defendía  — qnc  tubijnijar  á aqnctloí  que  ]tor  »n  ¡ncrle  y 
condición  necesariamente  han  de  obedecerá  otros,  no  tenia  nada  de  injusto.  El 
principio  era  inmensamente  fecundo  en  consecuencias.  Nuestro  Dr.  Frias 
Albonioz  lo  sostenía  tambieu  aquí,  atacando  ademas,  de  una  manera  directa 
y esplicita,  la  persona  y escritos  del  obispo  de  Chiapas.  De  su  obra  no 
nos  ha  quedado  mas  que  el  título,  que  trascribiré  con  las  palabras  de 
Don  Nicolás  Antonio,  de  quien  lo  copió  Beristain  con  su  acostumbrado 
descuido ; dice  asi : l'n  tratado  de  ta  conversión  y debelación  de  los  Indios. 

Los  enemigos  del  Sr.  Casas  para  mejor  asegurar  el  logro  de  todos  sus 
intentos,  hablan  subvertido  la  cuestión  redneiénilola  principalmente  al  pa- 
ralogismo que  tanto  hacia  valer  el  Padre  Motolinia  cu  su  carta  al  Empera- 
dor; esto  es,  de  presentar  la  doctrina  de  aquel  como  atentatoria  á la  digni- 
dad y á los  derechos  de  la  corona,  ya  poriiue  según  decían,  tendía  á 
invalidar  el  título  con  que  los  soberanos  de  Castilla  podían  justificar  su 
señorío  en  .América,  ya  también  porque  los  convertía  en  cómplices,  cuan-' 
do  menos,  de  las  tiranías,  violencias,  despojos  y usurpaciones  que  los  con- 
quistadores cometían  y ilc  cuyos  frutos  [)anicipaban  en  gruesa  cuantía. — 
El  medio  de  argumentación  nó  podia'scr  mas  vigoroso,  y manejado  por  un 
tan  diestro,  respetable  y océrrimo  disputador,  como  dice  Quintana  era  el 
Dr.  Sepúlveda , el  triunfo  debía  considerarse  asegurado  en  aquel  siglo  for- 
mulóse y silogístico.  El  doctor  había  efectivamente  trabajado  un  opúsculo 
sobre  este  tema  favorito,  que  corría  con  gran  boga  en  los  círculos  político- 
literarios  de  la  corte,  á tiempo  que  llegó  nuestro  obispo.  Hasta  entonces 
no  habla  mas  que  simples  lecturas  en  copias  manuscritas,  procurándosele 
asi  patrocinio  para  obtener  el  permiso  de  la  impresión.  El  obispo,  im- 
puesto de  lo  que  pasaba,  se  echó  por  su  lado  para  combatir  con  su  vehe- 
mencia y ardor  característicos,  la  doctrina  y pretensiones  del  doctor,  ca- 
minando en  esta  parte  con  tanta  dicha,  que  obtuvo  un  triunfo  completo 
con  grande  gloria  suya,  y mayor  aún  con  la  de  la  magistratura  española 
que  conquistó  entonces  un  timbre  que  no  borrará  el  curso  de  los  siglos, 
mientras  la  justicia  y la  moralidad  conserven  sus  respetos.  Aunque  la  Apo- 
logía de  Sepúlveda  no  solo  favorecía  y lisonjeaba  la  política  española , sino 
que  también  venia  á darle  un  grande  apoyo,  tanto  para  legitimar  su  só- 

Intitulado:  D$  justh  beUi  eaurís,  i<v«  honéstate  reí  militaris  qui  inscribitur  Demo- 
Dmocrates  olttr.  — EhIo  M^guodo  título  alu-  eratts.  RoqmCi  1535. 
dia  al  de  otro  opúsculo  publicado  ante»:  De 
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ñorlo  en  las  Américas,  como  para  esquivar  los  espinosos  argumentos  que 
se  le  liacian  con  los  desmanes  de  los  conquistadores  y encomenderos,  sin 
embargo , s no  por  eso  halló  mejor  cabida  en  el  gobierno : los  ministros 

• que  lo  componían  tuvieron  entonces  á la  moral  y honestidad  pública  un 

■ respeto  que  desconoció  el  escritor,  y no  quisieron  mauirestarse  aproba- 
< dores  de  aquella  apología  artiliciosa  de  la  violencia  y de  la  injusticia. 
•Negó  el  Consejo  de  Indias  tu  licencia  para  la  impresión ; igual  repulsa  halló 

• en  el  de  Castilla;  las  universidades  le  reprobaron  ij  algunos  sabios  le  conv- 
tbalicron,  s 

El  triunfo  de  Don  Fray  Bartolomé  no  podia  ser  ni  mas  completo  ni  mas 
lisonjero ; pero  estas  mismas  calidades  se  lo  hacian  también  sumamente  pe- 
ligroso por  lo  que  le  acrecían  de  odios  y de  obstáculos.  Conociendo  muy 
bien  por  dónde  seria  mas  vivamente  atacado,  procuró  reforzarse  haciendo 
examinar  de  nuevo  su  Confesionario  por  algunos  de  los  mas  insignes  teólo- 
gos de  España , entonces  emporio  del  poder  y de  la  ciencia.  Encomendó 
esta  delicada  censura  á los  maestros  Galindo,  Miranda,  Cano,  Mancio, 
Soto  Mayor  y Fray  Francisco  de  San  Pablo,  quienes,  dice  nuestro  obispo 
en  el  prólogo  de  aquel,  < lo  vierou,  examinaron,  aprobaron  y firmaron.  > 
Yo  creo  (|ue  en  esta  ocasión  y con  el  designio  insinuado  fué  ruando  dió  á 
su  Confesionario  la  forma  con  que  hoy  lo  conocemos , añadiéndole  la  parle 
que  intituló:  Addicion  de  la  primera  y quinta  reglas.  Esta  es  una  defensa 
teológico-canónica  de  la  doctrina  contenida  en  ellas,  como  que,  según  se 
ha  visto,  fué  la  que  suscitó  principalmente  los  alborotos  y quejas  de  los 
encomenderos.  Más  tranquilo  su  espíritu  con  esta  aprobación  de  los  maes- 
tros de  la  ciencia , y considerándose  protegido  por  ella  como  con  un  escu- 
do impenetrable , dejó  seguir  su  curso  á los  sucesos , aunque  sin  perder  de 
vista  al  Dr.  Sepúlveda,  ya  para  continuar  combatiendo  su  doctrina  en  la 
arena  privada  de  los  círculos  literarios,  ya  para  mantener  la  prohibición 
impuesta  á la  impresión  de  su  Aptdogia. 

Mientras  que  con  tantas  fatigas,  pero  con  éxito  tan  glorioso,  mantenía  en 
España  su  bandera,  los  sucesos  de  América  se  complicaban , preparándole 
una  borrasca  que  debía  causarle  mortales  pesadumbres.  La  carta  del  Pa- 
dre Motolinia  manifiesta  sobradamente  cuál  fuera  el  estado  de  excitación 
que  mantenía  la  doctrina  del  Confesionario,  y los  esfuerzos  que  se  harían 
para  destruirla  con  su  autor.  Ixis  primeros  de  este  género  partieron  de 
donde  mas  sensibles  (lodian  ser  para  el  obispo,  manifestándose  aun  en  una 
forma  ultrajante.  El  ayuntamiento  de  la  capital  de  su  diócesis  tomó  la  ini- 
ciativa en  .Abril  de  I'>47  constituyendo  procuradores  en  México  y en  Es- 
paña: aquí,  haciendo  mérito  de  la  insuficiencia  de  los  sacerdotes  que  había 
dejado  el  obispo,  pidieron  licencia  al  virey  • para  concertarse  con  clérigos 

■ que  sirvieran  la  Iglesia,  administraran  los  sacramentos,  confesaran  y ab- 
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t solvieran  á los  vecinos.  > La  misión  del  procurador  enWado  á la  corte 
era  mas  importante  y elevada,  y para  mejor  asegurar  su  éxiio  se  ronfió^á 
un  regidor  y encomendero;  autorizúselc  «para  que  pueda  |>arorcr  (decía 
«el  acuerdo  del  ayuiilaiiiienlo)  ante  S.  M.  en  nombre  de  la  ciudad  é pue- 
«da  suplicar  é suplique  á S.  M.  sea  servicio  de  mandar  proveer  que  venga 
«á  esta  dicha  ciudad  é provincia  un  (>erlado,  alentó  que  se  fti^  desta  citi- 
«dad  é provincia  el'obispo  de  ella,  ífec. » *•*  No  podía  pedirse*  con  mas 
claridad  la  remoción  <lcl  Sr.  Casas,  quien  en  la  ocasión  pudo  igualmente 
repetir  aquella  última  y sentida  exclamación  de  César:  ¡tu  quoque,  (iit 
mi!,,,,»  Sí;  y con  doble  aplicación  de  sugeio,  porque  uno  de  los  prin- 
cipales instigadores  de  esas  quejas  y turbaciones  ei*a  el  deán  Gil  QiiinLana, 
aquel  eclesiástico  perverso  que  le  suscitó  el  tumulto  de  (pág.  lxx). 

que  aun  puso  en  riesgo  su  vida.  El  buen  obispo,  im  apaz  de  odio,  ni  me- 
nos de  rencor,  no  solamente  lo  habia  |>crdonado  y absuelto,  sino  que  lo 
volvió  á su  lgU*$ia  y al  goce  de  su  bonelicio,  en  el  cual  por  única  recom- 
pensa se  ocupaba  en  censurar  la  conducta  de  su  prelado,  en  exacerbar  la 
irritación  de  los  ánimos  mal  prevenidos  y en  aumentarle  difícultades. 

Eran  tantos  los  intereses  puestos  en  conflicto  y tan  ardientes  y exaltadas 
las  pasiones  que  los  imi>t*lían , que  habría  sido  un  verdadero  prodigio  li- 
brar enteramente  á sus  erectos.  En  América  to«lo  se  le  disponía  mal  á 
nuestro  obispo,  aun  en  lo  que  ú primera  vísta  parecía  indiíerenle;  tal  por 
ejemplo,  como  la  elección  del  ministro  provincial  de  los  franciscanos,  que 
en  el  año  siguiente  de  1548  recayó  en  nuestro  Padre  Moiolinia,  el  sexto 
en  orden  de  los  escogidos,  según  hemos  visto,  para  formar  el  apostolado 
de  los  primeros  misioneros,  y el  sexto  también  en  orden  de  ios  ministros 
provinciales  elegidos  en  esta  provincia  del  Santo  Evangelio.  Eii  España 
iban  las  cosas  peor,  por  el  empuje  poderoso  que  i*ecib¡an  de  aquí,  elicaz- 
moute  auxiliado  por  el  influjo  de  tantas  personas  como  habian  tomado  par- 
le en  la  contienda  por  interes,  por  conciencia  ó por  la  gloria  literaria. 
Entre  estos  sobresalia  el  formidable  Dr.  Sepúlveda,  más  que  vencido,  hu- 
millatio  con  la  prohibición  que  le  impedia  la  impresión  de  su  opúsculo. 
F.S10S  son  agravios  que  no  olvida  ni  perdona  un  estudiante,  y estudiantes 
eran  casi  todos  los  sabios  de  aquella  é(>oca.  El  maltraUulo  doctor,  eco  y re- 
presentación de  lodos  los  intereses  en  conflicto,  ya  (|ue  mas  no  podía,  se 
conformo  con  tomar  su  desquite  en  la  misma  especie,  y la  real  cédula  de 
28  de  Noviembre  de  aquel  año  [ 154R)  se  lo  dio  tan  completo  como  podía 
desearlo.  El  Eraperádor  mando  á la  audiencia  de  México  que  recogiera 
todas  las  copias  que  circularan  del  famoso  Cimfesitmarh,  mientras  el  Con- 
sejo, á cuya  revisión  se  había  sujetado,  pronunciaba  sobre  su  doctrina. 
Ordenóse  ademas  á Don  Fray  Barlolomé,  que  dentro  de  un  término  bas- 
tante limitado  diera  explicaciones  saiisfaciorias  unte  aquel  augusto  tribu-  * 

'**  Hemcsal,  Hh.  VIH,  cflp.  4. 
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nal  sobre  rieiio^  punios  que  se  le  notaron  en  su  CAmfeúonario,  que  parecían 
depresivos  de  la  autoridad  y dignidud  de  la  corona. —Casi  al  mismo  liem- 
po  (7  de  Diciembre)  y para  que  uiuguiia  amargura  te  faltara,  el  ayunta^ 
miento  de  Ciudad  Ucal  de  Cbíapits  enviaba  otro  nuevo  procuradoi’  á la 
corte  con  el  encargo  especial  de*  querellarse  conti*a  su  obispo  por  las  res- 
tricciones de  su  Confesionariu.  procurador,  ¡quién  lo  creyera!  fue 
aquel  mismo  miserable  (lean  Quintana,  lau  generosamente  perdonado  por  su 
prelado,  y que  en  esta  vez  soiidló  y mendigó  del  ayuniamícntu  ese  opro- 
bioso encargo  para  moriincar  y perseguir  á su  benefactor,  como  efeciiva- 
menU'  lo  hizo , c andando  en  la  corle , c'oii  tanta  ignominia  cunto  insolen- 
«da,  agenciando  y solicitando  contra  su  obispo,  basta  que  vio  que  renun- 
«ciaba  la  mitra.  • *** 

Nada  aventurado  seria  creer  que  nuestro  Provincial  Fray  Toribio,  con 
aquel  su  carácter  uu  menos  inflexible  que  impetuoso,  contribuyera  hasta 
donde  alcanzara  su  poder,  ent.la  resolución  iuf|)erial  que  descargó  tan  rudo 
y terrible  go)|>e  sobre  su  autagonísta,  puesto  que  en  ello  vda  el  triunfo  de 
sus  propios  principios,  no  menos  sanos  y benévolos  en  su  origen  que  los 
del  mismo  Don  Fray  Uurtolomé;  y si  bien  no  tenemos  dato  alguno  positi- 
vo para  asegurarlo,  si  lo  liay  puleute  y explidlo  del  uso  inmmterado  que 
hizo  de  su  victocia,  excedieudo,  fuerza  es  decirlo,  los  limites  del  derecho 
y los  de  lu  caridad.  En  esta  parte  no  bay  duda  alguna,  porque  Fray  To- 
ríbío  mismo  lo  reliere,  siendo  en  esta  vez  el  historiador  de  sus  propios 
hechos,  iíll  tuvo  ademas  la  satísfuciuoD  de  ser  el  escogido  para  ejecutar 
inmtdiatamcnte  la  cédula  que  mandaba  recoger  el  Confesionario,  i'cdoblán- 
dolé  asi  á Don  Fray  Bartolomé  la  humillación  que  le  infligía  esa  comisión. 
El  Padre  Moiolíuía  es  quien  nos  ba  conservado  la  memoria  del  suceso  en 
las  siguientes  palabras  de  su  carta  al  F.mperador:  «Y....  sepa  V.  M.  que 
«puede  haber  cinco  ó seis  anos  que  por  mandado  de  V.  M.  y de  vuestro 
«Consejo  de  Indias,  me  fue  mandado  que  recogiese  ciertos  Confesionarios 
«quel  de  las  Casas  dejaba  ac.ó  en  esta  Nueva  Espuúa  cscrípios  de  niano'*^ 
«entre  los  Frailes  menores,  é yo  busqué  todos  los  que  había  entre  los  frai- 
«les  menores  y los  di  á Don  Antonio  de  Mendoza,  vuestro  vísorrey,  y él 
tíos  quemó  porque  en  ellos  se  contenían  dichos  y sentencias  falsas  é cscan- 
tdalosas,  &c,  > HaI)iéndose  perito  (^ta  carta,  según  ya  hemos  advertido, 
á fines  de  1554,  refiriéndose  en  ella  su  autor  á una  époc^  uuteríar  de  cinco 
ó seis  años  para  la  quema  del  Confesionario,  y Umiéndose  presente  queja 


Remcsal , ub*  sup.  — Don  Manad  Jow 
Quintana,  de  quien  ¡íon  la«  palabrait  cttpta- 
■das,  añade  con  rdariun  al  deán:  «Entonces, 
ya  como  aegun»  y aatisítvho,  ae  volvió  á In- 
dia», y rn  el  viaje  se  le  M)rbió  el  mar;  judo, 
aiando  mono»  aqudia  ver,  en  devorar  á uu 
villano.  • Off.  ctt.,  pág.  122. 


E»to  es,  monuseríloa  6 no  impresos. — 
Esto  pasaje  de  la  Carta  dd  P.  Motdioia  está 
citado  conforme  á la  edición  dd  Sr.  Smilli, 
de  que  se  dará  noticia  mas  adelante,  y que 
ofrece  aquí  mejor  lección  que  la  del  presente 
volumen. 
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cédula  que  lo  mandó  recoger  fué  expedida  el  28  de  Noviembre  de  lo48, 
es  seguro  que  aquella  operación  se  practicó  eo  prÍDcipios  de  1540,  así 
como  también  que  el  Padre  Motoliníu  no  fué  extraño  al  aiuo  de  fu  ejecu- 
tado eb  la  obra  predilacla  de  su  ilustre  aj)iagOQÍsia.*~^  Cuánto  no  liu  de- 
bido sufrir  en  su  espíritu  este  anciano  venerable  en  ese  lance,  por  mas 

macerado  que  lo  supongamos  en  la  escuela  de  la  tribulación ! I>a 

quema  de  su  CMnfesiomario  fué  un  acto  impropio,  abusivo  y censurable, 
por  mas  que  se  baya  ejecutado  en  nombro  de  la  iiíligion;  j triste  efecto 
de  las  pasiones  que  traspasan  sus  justos  límites! 

Estos  triunfos  fugaces  que  los  enemigos  del  obisiKi  obtenían,  los  enva- 
lentonaban, y viéndolo  ya  enredado  en  las  tclarauas  del  Consejo,  urgían 
y apretaban  con  la  espe^ranza  de  ponerlo  pronto  y de  una  vez  fuera  de 
combate.  El  mero  hecho  de  haber  conseguido  que  se  le  exigiera  una  for- 
mal explicación  «le  su  doctrina,  era  ya  un  fuerte  golpe  dado  á su  respeta- 
bilidad y á su  crédito?  y no  concediéndosele  el  tieni]>o  suücieute  [>ara  ha- 
cer sus  defensas,  había  grandes  probabilidades  de  desgraciarlo,  porque  el 
obÍs[K),  (‘O  efecto,  se  hal>ia  ido  demasiado  lejos  y había  asentado  máximas 
muy  avanzadas  para  su  época,  que  era  difícil  dilucidar  en  un  sumario. 
EsperálKise,  en  tiii,  <{ue,  cuando  menos,  rebajara  mucho  de  la  rigidez  de 
sus  príiicipius,  ya  pura  salir  del  lance,  ya  por  el  res|>eU)  y temor  reveren- 
cial que  inspiraba  el  senado  de  España,  vivo  reflejo  de  su  {>oieniísimo  mo- 
narca. Don  l'ray  Ilartoloiné  i ompi'endia  perfectamente  su  delicada  y des- 
>eutajosu  posición;  mus  viendo  que  no  tenia  medio  alguno  de  contrastarla, 
la  afrontó  con  un  valor  tan  imperturbable,  (}ue  quizá  es  el  monieuio  tic 
su  vida  en  que  aparece  mas  grande  y mas  sublime.  — Ideno  de  conlíanza 
en  Dios  y en  la  justicia  de  su  causa,  ni  pide  tiempo  para  preparar  su 
defensa,  ni  intenta  dílueidur  los  fundauienlus  de  su  doctrina,  sino  que 
enunciando  ligeramente  el  origen  y los  motivos  y autores  de  b |>ersecu- 
eion  que  sufría,'**)  el  apremio  con  t|ue  se  le  obligaba  á re¡)eler  sus  ata- 
ques,'** se  redujo,  siguícntio  el  espíritu  escolástico  de  la  época,  á asen- 
tar Treinta  pf'vposiciones  en  forma  de  tém,  resumítmdo  en  ellas  toda  su 
doctrina,  teológica,  canóitica  y política,  reservando  sus  pruebas  ])ara 
cuando  pudiera  expenderlas. 

l^s  circunstancias  que  acompañaron  ú este  escrito  de  Don  Fray  Barto- 


«....algUDOs  cniulus  de  la  verdad  (con- 
kniJa  en  el  Cunffsvmario ) iguür.'iales  del 
hecho  y del  derecho  de  las  cosas  pasadas  co 
las  ludías,  «pie  pn-tendian  poiier%wu5«is  y 
colores  á obras  neíandisimas  queriéndolo  ca- 
lumniar, lumarou  ocasión  para  fundarse  una 
de  las  ri'glas  dichas. « Trtinla  propotiriottes 
muy  jurídicas  ffc.  Argumento.  Edic.  gótica. 

«....e«U  es  makria  do  gran  calidad  é 
importancia  y para  dar  cuenta  della  requte- 
I 


re  largo  tratado..,,  pero  porque  vuestra  Al- 
teza me  da  priesa  por  lo  enviar  á bu  majes- 
tad parecióme  mucho  abreviando  hAtN^  de 
tixio  lo  que  según  Dios  y su  ley  cerca  dode 
articulo  alcaifto,  por  las  siguientes  poqiosi- 
clones  sin  probalhu,  el  sumario  presi'nte.  La 
prueba  dellas  con  lo  demás  se  quidar.i  |Kira 
en  el  dicho  tratado  que  en  brev  es  dias  sí  pla- 
to á Dios  vuestra  alteza  verá.»  Ibid.  Prólogo. 
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loim*  lo  roloran  rn  la  primora  caíopona,  siendo  el  mas  seguro  crisol  que 
puede  ¿^‘ogersc  para  calificar  el  espíriiu  y el  valor  de  aquel  hombre  ex- 
traordinario, fenómeno  de  su  siglo  y admiración  de  los  venideros.  Te- 
miendo quizá  sucumbir  en  esa  ruda  prueba,  (|uisn,  como^Suetoiiio  dice 
de  C«'*sar,  — caer  en  postura  decente.  — Alli  no  solamente  epilogó  la  doc- 
trina toda  <|ue  liabia  esparcido  en  sus  escritos,  neta,  precisa,  severa,  sin 
admitir  temperamento  alguno,  sino  que  lo  hizo  también  con  la  vehemen- 
cia, calor,  y aun  diriase  despecho,  «leí  que  teme  hablar  por  la  última  vez. 
No  perteneciendo  direciumenle  á mi  intento  el  asunto  principal  de  ese  es- 
crito, me  limitan*  á notar,  que  si  bien  Don  Fray  Bartolomé  reconocia  ex- 
plícitamente, pues  que  jamas  lo  habia  negado,  que  tii  los  reyes  de  Cas- 

• tilla  y León ]>erlenecia  de  derecho  todo  el  imperio  alto  é universal 

<juris<liccion  sobre  todas  las  Indias»  ( l*ro¡Hnt¡c¡un  A‘I7/^,  sin  embargo,  á 
renglón  M*guido,  y con  la  misma  claridad  y precisión  eslablecia  y deleiidia 
que  » ese  sol>erano  inq>erio  y universal  principado  \ señorío  de  los  reyes 
ede  Castilla  en  las  Indias,  > no  era  incompatible,  ni  por  consiguiente 
afectaba  en  nada  al  que  «los  reyes  y señores  naturales  dellas, » tenían  á 
la  «administración,  principado,  juristiiedon,  derecbm»  y «iominío  sobre 
«sus  propios  súbditos  y pueblos; » pudiéndose  conciliar  el  del  uno  con  el 
de  los  otros,  á la  manera  que  < se  compadecia  (cunciliabaj  el  M'ñorio  iiní- 
< versal  y supremo  de  los  emp«Tadoros,  que  sobre  los  reyes  aiilíguamenle 
«tenían.»  {Propos.  XVIII.)  Ann<pie  en  la.s  proposiciones  siguientes  im- 
ponía á los  reyes  de  Castilla  el  del>er  de  propagar  el  cristianismo,  como 
una  condición  sine  qua  de  su  soberanía  en  América,  no  obsiunte  advorlia 
que  habia  de  ser  « en  la  forma  qtte  el  Hijo  de  Dios  dejó  en  su  Iglesia  es- 
«latiiida,  y la  prosiguieron  sus  a[>ósloles,  poiuitíees,  dociores,  y la  uni- 

• versal  Iglesia  tuvo  siempre  de  costumbre....  conviene  á saber;  paeílíea 
«y  amorosa  y dulce  y caritativa  y alleciivamcnie: por  mansedumbre  y 
«humildad  y buenos  ejemplos.»  De  esta  proposición  (la  XXII)  deducía, 
como  su  forzoso  consectario,  las  siguientes,  que  se  me  permilirú  c(>piar 
textualmente,  por<]ue  ellas  son  un  vivo  reílejo  del  espíritu  de  su  autor,  y 
nos  dan  el  punto  de  su  principal  des,*)ruenlo  con  la  política  de  la  admi- 
nistración española,  con  los  inlerest's  y pretcnsiones  de  los  conquistadores, 
y en  fin  con  la  doctrina  del  Padre  Moiolinia,  que  profesaba  una  opinión 
absolutamente  contraria. 

« PnopostcioN  XXIII. — Sojiizgallos  (á  los  Indios)  primero  por  guerra  es 
«forma  y via  contraria  de  la  ley  y yugo  suave  y carga  ligera  y inanse<iuin- 
«bre  de  Jesucristo;  es  la  propia  que  llevó  Malf^ma  y llevaron  los  Romanos 
«con  que  inquietaron  y libaron  el  mundo;  es  la  que  tienen  hoy  los  Turcos 
«y  Moros  y que  comienza  á tener  el  xarife:  y por  tanto  es  Iniquisima, 

Esto  es,  ntrayeiulo  d íat  pfrsmKiM  y y mfdio$  «uom. — Es  \ot  derivada  dei  vcrlx> 
ganándotu  ta  mluutad  cun  haiagos,  obHqui:>t  latino  allMo, 
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fliránica»  infamativa  del  nombre  melifluo  de  Cristo,  causativa  de  infinitas 
«nuevas  blasfemias  contra  el  verdadero  Dios  y contra  la  religión  cristiana; 
«como  tenemos  longisima  experiencia  ifue  se  ha  hecho  y hoy  se  hace  en 
«las  Indias.  Porque  estiman  de  Dios  ser  el  mas  cruel  y mas  injusto  y sin 
■ piedad  que  hay  en  los  dioses;  y por  consiguiente  es  impeditiva  de  la 
«conversión  de  cualesquiera  infieles,  y que  ha  engendrado  imposibilidad 
«de  que  jamas  sean  cristianos  en  aquel  orl>e  gentes  infinitas:  allende  de 
«lodos  ios  irreparables  y lamentables  males  y danos  puestos  en  la  propo- 
«sicion  undécima,  de  que  es  esta  infernal  via  plenísima. 

« PROPOSICION  XXini.-oQuien  esta  via  osa  pei'suadír,  gran  velamen  es 
«el  suyo  cerca  de  la  ley  divina;  mayor  es  su  audacia  y temeridad,  que 
«podría  tener***  el  que  desnudo  en  carnes  s<*  pusiese  volunlariainenle  á 
«luchar  con  cienl  bravos  leones  y fieros  tigres:  mal  ha  entendido  las  di- 
«fereneias  de  los  infieles  que  en  esta  materia  se  han  de  suponer  ¡>arj  de- 
«terminar  contra  quién  s<'  han  de  hacer  conquistas.  ISo  fo  aprendió  de  los 
«preceptos  de  la  caridad  que  tanto  nos  dejó  encargada  y mandada  (Visto: 
«y  no  se  debe  hal»er  desvelado  mucho  en  la  cuenta  estrecha  y duro  juicio 
«que  le  ha  de  venir  por  los  inexpiables  |>ecados  de  que  es  causa  eficací- 
«sima.  » 

El  pr¡n<'ípal  capíhito  que  se  le  hat  ia  en  esta  ocasión  procedía  de  la  He- 
if(n  7®  del  Confe¡thmario,  donde  aiiateiiialí/.aba  la  política  y conducta  de  los 
Españoles  en  América,  romo  « roiitrana  á imio  derecho  natural  y derecho 
«de  las  genti's  y también  contra  derecho  divino;  siendo,  por  tanto,  todo 
«(lo  que  allí  habian  hecho]  injusto,  inicuo,  tiránico  y digno  de  todo  fuego 
«infernal,  y por  consiguiente  nulo,  íinúlído  y sin  algún  valor  y momento 
(de  derecho.  Y como  fuera  todo  nulo  v inválido  de  derecho,  por  tanto, 
«no  pudieroH  UevarU*  (á  los  Indios)  un  xoln  maravetii  de  tribuios  juKtamente, 
«y  por  consiguiente  eran  ftbiiífndns  á restitución  de  imlo  ello. »— Esta  doc- 
trina, que  era  la  que  mas  esi'ocia,  se  prestaba  también  á la  siniestra 
interf>relacion  que  st>  le  dió  para  perder  á su  autor,  atribuyéndole  que 
negaba  la  legitiiuidad  de  los  derechos  del  soberano  y particularmente  la 
justicia  y regularidad  de  sus  actos.  El  obispo,  lejos  de  retroceder  una  sola 
línea,  mantuvo  el  campo,  repitiendo  casi  textualmcnle  su  doctrina  en  la 
Proposición  XXV,  á la  cual,  así  como  á las  sígiiienies,  dió  aun  mas  acer- 
bas amplificaciones.  En  la  XXVlll  se  lanza  terrible  cuiitru  los  rcpuriimit'n- 
tos  y encomiendas,  que  eran  el  vfdiucino  de  esas  contiendas,  llamándo- 
los « p«‘siilciicía  inventada  por  e!  diablo  para  destruir  lodo  aquel  Orbe 
<(la  América),  consumir  y mular  aquellas  gentes  dél.  > l^ocas  líneas  des- 
pués calificalos  de  < la  mus  cruel  es|K'CÍe  de  tiranía  y mus  digna  de  fue- 
« go  infernal  que  pudo  s(t  imaginada : » acusa  á los  encomenderos  espa- 
ñoles y á los  otros  especuladores  con  el  trdl>ajo  de  los  Indios,  de  que 


'**  Esto  es,  su  audaaa  y temeridad  son  mayores  que  tas  dei  que  S¡e. 
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«perseguían  y echaban  de  lus  pueblos  á los  religiosos  predicadores  de  la 

«fe por  no  tener  testigos  de  sus  yiolencias,  crueldades,  latrocinios 

«continuos  y homicidios;  • tales,  añade,  que  por  su  causa  • habiau  |>ere- 
acido  cu  obra  de  cuarenta  y hís  añeu  sobre  fuiiice  ruciitus  (millones)  de 

«ánimas y dcspubbdu  tres  mil  leguas  de  tierra y por  esta  via 

«acabarían  mil  mundos  sin  tener  remedio.!  Ültimumenle,  pasando  de  la 
historia  de  los  abusos  cometidos  á la  sombra  de  las  encomiendas,  á b de 
su  origen  d introducción  en  América,  traza  en  la  Proposición  WIX  su 
breve  pero  vivo  y enérgico  sumario,  tomando  con  grande  tino  por  base  y 
fundamento  de  todos  sus  raciocinios  el  hecho  de  que  los  reyes  de  Castilla, 
desde  la  grande  Isabel,  jamas  autorizaron  aquella  institución,  «ni  tal  peu- 
«samiento  tuvieron , t antes  bien  habían  hecho  cuanto  estaba  cu  su  poder 
para  destruirb;  porque,  añadía  con  igual  oportunidad  y talento,  no  se 
«compadece  tal  gobernación  inicua,  tiránica,  vastatíva  y despobbtiva  de 
«tan  grandes  reinos,  poniendo  á todo  un  mundo  en  as|H-rrima  y continua, 
«horrible  y mortífera  servidumbre;  con  la  rectitud  y justicia  de  ningunos 
«que  sean  católicos  cristianos,  ni  aunque  fuesen  gentiles  iulieles,  con  que 
«tuviesen  alguna  razón  de  reyes.!  — De  estas  premisas  concluia  nuestro 
obispo,  «en  fuerza  de  consecuencia  necesaria,!  con  su  proposición  fun- 
damental, materia  de  b denuncia  y de  la  calilicacion  del  Consejo;  con- 
viene á stiber,  « que  sin  perjuicio  del  titulo  y señorío  soberano  y real  que 
«á  los  reyes  de  Castilb  pertenecía  sobre  el  Urbe  de  las  Indias,  todo  lo 
«que  en  ellas  se  hidtia  hecho,  anti  en  lo  de  las  hijuslai  y tirúuieat  ron- 
tijiiitlat,  como  en  lo  de  lus  reparlimienlot  y encamiemla»,  había  sido  nulo, 
«ninguno  y de  ningún  valor  ni  fuerza  de  derecho,  por  Imbertn  fecho  lodo 
tliriuuit  purot,  sin  causa  justa,  ni  razón,  ni  autoridad  de  su  prúici|>e  y 

«rey  natural ; antes  contia  expresos  mandamientos  suyos. y asi  en- 

« tiendo,  concluia,  b st'ptima  re^la  de  mi  Coufetionario,  que  han  calum- 
«niado  ios  que  parle  ó arle  licncii  ó esperan  de  los  robos  y tirauias  y des- 
«truicioues  y perdiinicutos  de  ánimas  de  lus  Indios  cualesquiera  que  en 
«estos  reinos  sean,  s 

Si  en  nuestra  época  llamada  de  lil>ertad  y de  igualdad,  con  las  decep- 
ciones fautasmagói  icas  de  b soberanía  popular,  y aun  hablándose  á alguno 
de  nuestros  suirerauos  pro  lempore,  tal  lenguaje  parecería  impropio,  y sus 
argumentos  puros  sofismas,  por  lus  muchos  intereses  poderosos  que  ata- 
caban; ya  se  comprenderá  cuál  fuera  el  juicio  que  de  ellos  se  formara  en 
un  siglo  cuyo  carácter  y costumbres  aun  se  resentían  de  la  áspera  rudeza 
de  los  siglos  feudales ; en  que  era  incontable  el  número  de  los  interesados 
en  los  abusos ; en  que  estos  no  se  mustruban  bastantemente  perceptibles  á 
las  ideas  de  entonces;  eii  que  se  trataba  de  pueblos  lejanos,  nuevos  y de 
disputada  racionalidad ; en  que  los  sabios  mismos  estallan  divididos  sobre 
la  legitima  apreciación  de  sus  qbejas  y de  las  principios  que  se  invocaban 
para  defenderlos;  en  fio,  cuando  aquellas  y estos  debían  exponerse  al  pié 
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del  primer  trono  del  mundo,  y ante  nn  monarca  tan  potente  y absoluto 
como  Oírlos  V.  — Y si  el  juicio  de  nuestro  ilustre  QiiintsAa,  que  califi- 
cal)a  de  rfugios  y de  to/ismat  las  explicaciones  de  Don  Fray  Rnrlolomc^ 
fuera  exacto , entonces  mucho  menos  podría  comprenderse  que  aquella 
corte,  en  que  el  predominio  de  los  letrados  era  tan  grande,  hubiera  per* 
donado  al  temerario  argumentador»  Sin  embargo,  no  lo  condenó.  ÍJi 
filosofía  de  aquel  siglo,  llamado  de  tinieblas,  verdaderamente  púdica  y 
filantrópica,  obligaba  á los  mas  altos  monarcas  de  la  tierra,  á abajar  la 
cabeza  ante  sus  principios  morales,  cualesquiera  que  fuesen  los  intereses 
|K)litiros  en  conflicto;  así,  el  desvalido  defensor  de  los  aun  mas  desvalidos 
y miseros  Indios,  salió  ileso  de  esa  terrible  lucha  en  que  bregaba  cuerpo 
á cuerpo  contra  to<las  las  sumidades;  las  del  poiler,  las  de  la  riqueza  v 
las  de  la  ciencia.  ¡ I^or  eterno  á los  hombres  rectos  que  no  sacrifican  ú 
los  fugaces  intereses  de  la  conveniencia,  los  sacrosantos,  y por  lo  mismo 
inalienables  de  la  moral! 

El  doctor  Sopúlvcda,  alentado  con  el  rudo  golpe  que  había  dado  al  eré* 
dito  y respetabilidad  del  Sr.  Casas  la  cédula  que  mandó  recoger  el  Confe- 
MÍonarin,  redobló  íus  esfuerzos  para  obtener  el  ])ermiso,  que  se  le  había 
negado,  de  imprimir  su  Ap^iloyia,  juzgando,  probablemente,  que  lo  uno 
debía  ser  <'oiisecucncia  de  lo  otro.  Kl  (>)iisejo  puso  el  sello  á su  justifi- 
cada y prudente  conducta,  rehusando  el  permiso.  Kl  dcM'tor,  vivamente 
lastimado  en  su  honra  literaria,  quiso  vengarla;  mas  como  en  el  pecado 
poílía  llevar  la  penitencia,  rnnciiándose  el  desagrado  del  Emperador  y del 
Consejo,  excogitó  el  medk>  de  escapar  á sus  resultas,  y al  efecto,  dice 
nuestro  Casas  en  otro  opúsculo  de  que  vamos  á dar  razón,  — tacordó  (el 
I doctor)  no  obstante  las  muchas  repulsas  que  ambos  Consejos  reales  le  ha* 
«bian  dado,  enviar  su  Tratado  á Roma  á sus  amigos,  para  que  lo  hiciesen 
«imprimir,  aunque  debajo  de  forma  de  cierta  A¡tologia  que  había  esrrípto 
«ai  obispo  de  Segovia;  porque  el  dicho  obispo  de  Segovía  viendo  el  dicho 
«su  libro,  le  habin,  como  entre  amigos  y prójimos,  |K>r  cierta  carta  suya 
«fraternalmente  corregido.  • 

1.a  impresión  de  esta  apología  se  hizo  el  año  de  líi.'iO,  según  parece, 
con  el  Ululo:  Apolotj'm  pro  ¡Uno  ele  juxt'iM  Mü  rausiii  conlra  Indos  suscq)ti, 
Ronne,  1550,  in-8‘’;‘*''  mas  como  nuestro  obispo  no  perdía  de  vista  á su 
advemrio,  estuvo  pronto  para  atacarle,  caniinamlo  con  tal  vcnUirn,  me- 
diante la  admirable  y nunca  bien  ponderada  justificación  del  Consejo  de 
Castilla,  que,  dice  el  mismo  obispo,  tan  luego  como  fue  «informado  el 
«Emperador  de  la  impresión  del  dicho  libro  y apología,  niamió  despachar 


<• Disputa  ó controversia  entre  el 

obispo  Don  Fray  Bartolomé  tle  las  ('asa» 

y el  doctor  GÍdcs  de  Sepúlveda  &c.  • — de  la 
edición  gótica. 

Las  noticias  de  Don  Nicolás  Antonio 


comparadas  con  ia  de  Lism  Pinelo,  hacen 
dudar  ni  el  Drmorrates  se  imprimió  también 
ese  ano,  jja»ris  admodum  ej-emplaribug , co- 
mo dice  el  mismo  Don  Nicolás. 
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fluego  su  real  cédula  para  que  se  recogies<*n  y no  parcsciesen  todos  los 
«libros  ó trasffdus  della.  \ así  se  iii'andaroii  recoger  por  toda  Castilla.  » 
El  doctor  paro  en  parle  el  golpe  y continuó  mas  elicazinenle  la  ofensiva, 
con  el  compendio  en  castellano  que  hizo  de  su  opúsculo,  y que  hacia  cir- 
cular rápidamente  por  todas  tas  tertulias  literarias.  El  obispo  le  seguía 
los  pasos  con  sus  impugnaciones;  p<*ro  como  no  podía  competir  ventajo- 
samente con  su  adversario,  ni  en  relaciones,  ni  en  influjo,  ni  en  la  ele- 
gancia y gracias  del  estilo,  apeló  á otro  medio,  muy  conforme  con  las 
costumbres  de  la  época,  y que  causó  un  asombro  universal,  porque  uadie 
dudaba  que  Don  Frav  Bartolomé  sucumbiría  en  su  tremenda  prueba,  y que 
sucumbiría  de  una  manera  afrentosa.  Arrojó  el  guante  denodadamente  al 
orgulloso  doctor,  desaliándolo,  en  la  forma  acostumbrada,  á un  combate 
literario,  cuerpo  á cuerpo,  y ante  una  «congregación  de  letrados  teólogos 
«y  juristas,»  presidida  |K>r  el  Consejo  Beal  de  las  Indias,  donde  se  dis- 
putaría «si  contra  la  gente  de  aquellos  reinos  (la  América)  se  poilla  líci- 
ctamcnle  y salva  justicia,  sin  haber  cometido  nuevas  culpas,  mas  de  las  en 
«su  intidelidad  cometidas,  mover  guerras  que  llaman  conquistas.» — El 
punto  de  lu  cuestión  no  podía  ser  mas  delicado,  grave  ni  importante;  y 
cuando  se  consideraba  que  iba  á debatirse  con  el  mas  formidable  campeón 
de  la  monarquía,  y ante  el  trono  de  un  monarca  guerrero  y de  una  corte 
que,  precisamente,  por  las  conquistas  se  había  elevado  y mantenía  en  el 
primer  rango,  nadie  dudaba  que  la  derrota  del  fraile  desvalido  y antipopu- 
lar, que  asi  osaba  provocarlo,  seria  tan  completa  como  vergonzosa.  Gozá- 
banse ya  en  su  victoria  tollos  los  <¡ue,  según  su  acerba  expresión,  « desea- 
iban  y procuraban  ser  ricos  y subir  á estados  que  nunca  tuvieron  ellos  ni 
«sus  pasadas,  sin  costa  suya,  sino  con  sudores  y angustias  y aun  muertes 
«ajenas.»  — ¡Estirpe  numerosa  y semilla  fecunda,  cuyas  hondas  raíces, 
como  las  de  la  mala  yerba,  renacen  en  todos  los  iieni|>os,  en  todos  las  ter- 
renos y bajo  todas  las  formas,  sin  (]ue  baste  poder  humano  para  extirparla! 

VA  reto  fué  aceptado  con  delicia,  y el  Emperador  mandó  formar  la  juma 
de  sabios  y de  magnates  (|ue  debían  hacer  de  jueces  en  aquel  lomeo  lite- 
rari<».  El  doctor  Sepúlveda  se  presentó  el  primero;  y conliado  en  su  cien- 
cia y en  su  justa  celebridad,  improvisó  un  elocuente  discurso  que  ocupó 
toda  la  st‘>ion.  Don  Fray  Bartolomé,  al  cnnlrario,  dest^oiiíjando  desús 
propias  fuerzas,  y as|iíraiido  á asegurar  su  intento,  llevó  escrito  su  defen- 
sorio, cuya  IcTlura  ociqx)  cinco  sesiones  roiuínuas.  — «Y  porque  era  ninv 
«largo,  nos  dice  él  mismo,  rugaron  imlos  los  amores  teólogos  y juristas 
«de  la  Goiigregacion  al  egregio  .Maestro  y Dadre  Fray  Domingo  de  Soto,*** 
«confesor  de  S.  .M.,  de  la  órden  de  Santo  Domingo,  y que  era  uno  ddlox, 
«que  la  sumase,  y del  sumario  se  hiciesen  tantos  traslados,  cuantos  eran 

Y Uit  fj/regio,  que  en  la  univerHidad  de  las  autoridades  mas  respetables  en  leob>< 
de  Salamanca  «e  repclia  romo  proldquiu:-^  gia  moral  y derecho  cauúnico. 
qui  $cit  Sotum,  scit  totum.  Aun  hoy  es  una 


Digitized  by  Google 


DE  FRAY  TORIBIO  DE  MOTOUM  A. 


cix 


flo«  señores  que  en  ella  había,  los  cuales-eran  catorce;  porque  esludiatulo 
«sobre  el  caso , votasen  después  lo  que  seguo  Dios  les  pares<'iese. » 

El  Maestro  Soto . deseiu|ieaó  su  comisioii  cou  una  escrupulosidad  suma, 
pues  tenia  encargo  de  no  dejar  traslucir  su  parecer;  y como  los  infonués 
al, Consejo  se  liabiau  hecho  privadamente,  esto  es,  süi  que  el  uno  de  los 
oootrincantes  oyera  al  otro,  te  determinó  oirlos  nuevamente  por  escrito, 
dando  á amitos  conocimiento  del  extracto  del  Maestro  Soto.  El  doctor 
Sepúlveda  lo  hizo  según  las  prácticas  de  la  época,  es  decir,  en  forma  es- 
colástica y en  estila  áspero,  semitrado  de  alusiones  y observaciones  pi- 
cautes.  Diestro  y ejercitado  disputador,  según  lo  llana  Quintana , comenzó 
por  captarse  la  benevolencia  y favor  de  la  corte,  presentándose  como  el 
campeón  <lel  FontiGcado  y del  Imperio,  pidiendo  < se  le  oyera  un  rato  cou 
«atentos  ánimos,  mientras  respondía  breve  y llanamente  á las  ulijeciones 
«y  argucias  (del  obispo},...  á mi.  decía,  que  detiendo  el  indulto  y auto~ 
tridttd  de  la  Sede  apostólica  y la  juilicia  y honra  de  nuestros  reyes  y na- 
fcion. » K este  }>refttcio  seguía  una  hábil  y razonada  impugnación  distri- 
. buida  en  doce  capítulos,  número  igual  al  de  las  Deglas  que  formaban  el 
famoso  Cmifetionario,  — «que  mas  verdaderamente  (advertía  como  de  paso) 
«se  podía  llamar  libelo  infamatorio  de  nuestros  reyes  y nación.  > — La  con- 
clusión, perfectamente  congruente  con  su  exordio,  se  resumía  en  las  si- 
guientes palabras,  igualmente  calculadas  para  captarse  la  benevolencia  del 
soberano  y del  altivo  pueblo  español. — «Y  en  verdad  qae  el  Sr.  obispo 
«ha  puesto  tanta  diligencia  y trabajo  en  cerrar  todas  las  puertas  de  la 
«justilicacion , y dcthaccr  lodoi  Ion  titulo*  en  yne  te  funda  la  jntíieia  del 
«jb'mpcradur,  que  ha  dado  no  pequeña  ocasión  á los  hombres  libr<«,  mo- 
tyorittente  ti  lo*  que  ovierea  leído  tu  Qmfeiionario,  que  piensen  y digan  que 
• toda  tu  intención  lia  sido  dar  á entender  ár  lodo  el  mundo  que  lot  reyei 
tde  CatUUa  contra  toda  juilicia  y lir&nicawtnile  licúen  el  imperio  de  las  In- 

«dioi Fues  coitduyendo  digo : que  es  licito  subjetar  estos  bárbaros 

«desde  el  principio  para  quitarles  la  klolalría  y los  malos  ritos,  y porque 
«no  puexlaii  impedir  la  predicación,  y mas  fácil  y mas  libremente  se  (wedau 
«convertir.  > * 

La  réplica  del  obispo , muy  fundada  en  ambos  derechos  y en  doctrina 
teológica,  era  vehemente  y acerba,  más  quizá  que  el  ataque;  bien  que  tal 
era  la  práctica  de  aquellos  torueos,  en  que  las  palabras  duras  y ofensivas 
rcem|ilazaban  los  tajos  y botes  de  lanza.  ,\1  tema  lisonjero  y;  belicoso  con 
que  el  doctor  preludiaba  su  discurso,  opuso  el  obispo  el  suyo  pacilieo  que 
proscribía  la  guerra  y fundado  ciiterameiile  cu  la  suave  predicación  del 
Evaugelio ; porque , decía , i quien  otro  titulo  á los  reyes  nuestros  señores 
«dar  quiere  para  conseguir  el  principado  supremo  de  aquellas  ludias,  gran 
«ceguedad  es  la  suya:  ofensor  es  de  Dios;  infiel  á su  rey;  enemigo  es  de 
«la  nación  española,  porque  perniciosamente  la  engaña;  liinchir  quiere  loá 
(infiej-uos  de  ánimas  &c. » El  obispo  se  defendió  cou  la  misma  energía 
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en  todos  los  puntos  de  ataque,  siguiendo  al  doctor  en  sus  doce  divisiones, 
á que  dió  otras  lanías  respuestas.  Ellas  muestran  claramente  que  su  autor 
no  había  ordo  solamente  wnoi  poquilhs  cánonct,  como  decía  el  resentido 
^dre  Motolinia,  sino  que  era  un  prtrfesor  muy  aventajado  de  la  ciencia, 
no  careciendo  tampo<'o  de  aquel  ingenio  y talento  tan  neoesario  en  la  po> 
lémica  pani  captarse  los  afectos,  conmoviéndolos  y aun  excitándolos  según 
las  conveniencias,  para  llegar  al  tin  propuesto.  Así,  tan  presto  fulminaba 
con  la  indignación  y severidad  del  Profeta  que  amenaza  en  nombre  de 
Dios  á un  pueblo  corrompido,  como  rogiiba  y persuadía  con  la  unción  y 
suavidad  del  pacílico  propagador  del  cristianismo:  si  en  una  parte  hablaba 
en  nombre  del  patriotismo  y del  honor,  para  elevar  el  alma  de  sus  conv 
patriotas  é inspirarles  grandes  y heroicos  sentimientos,  en  otra  les  procu> 
raba  arrancar  de  su  sendero  de  sangre  y desolación  estrujándoles  el  amor 
propio  y el  pundonor;  y el  amor  propio  y pundonor  del  Español  del  sL 
glo  XVI.’**  En  lin,  al  solisma  de  ese  propio  carácter  con  que  se  procu- 
raba captar  el  ánimo  del  Emperador  y de  sti  Consejo,  dió  una  réplica  dura 
y vehemente . que  sin  embargo  envolvía  una  saludable  Ict'cion , no  solo  . 
para  los  reyes,  sino  tanibieii  para  las  repúblicas:  < esto,  decía,  es  deser- 
«vir  « ofender  á los  reyes,  muy  peligrosamente  lisonjeallos,  engañallos  v 
«cchallos  á perder.  » — Y cayendo  luego  de  golpe  sobre  el  dfíctor  y sus 
doctrinas,  escribía:  — «son  tan  enormes  los  errores  y proposiciones  es- 
«candalosas  contra  toda  verdad  evangélica  y contra  toda  cristiandad,  en- 
«vueltas  y pintadas  ron  falso  celo  del  servicio  rrn/,  dignísimas  de  señalado 
«castigo  y durísima  reprensión,  las  que  acumula  el  doctor  Sepúlveda,  que 
«nadie  que  fuese  prudente  cristiano  se  del)eria  maravillar,  si  contra  él  no 
«solo  con  larga  escritura,  pero  como  á capital  mcTNi^n  de  la  cristiana  re- 
spública,  fautor  de  crueles  tifauoSy  extirpadítr  del  imaje  humano,  sembrador 
tde  ce<juedttd  morlalisima  en  estos  reinos  de  F.sparia,  lo  quisiéramos  ím- 
«pugnar.  i Arrebatado  de  su  ardor,  y después  de  (Aras  explanaciones  de 
su  doctrina,  exclamaba  en  la  última  foja  de  su  Memoria:  — «quien  esto 
«ignora,  muy  poquito  es  su  saber;  y quien  lo  negare,  no  es  mas  cristiano 
sqtte  Éfahtmñi,  sino  solo  de  nombre,  i *’* 

.Aunque  los  pasajes  copiados  do  parezcan  tener  relación  ostensiblemente 

**  «VergüenM  grande  y vituperiosa  con- 
fusión devíaiDos  sver,  ya  que  temor  de  Dios 
nos  falla. » (í  'rMiccímo  réplica/} 

thMxIérima  ré/>ttca.  -Hay  cnesUotros 
muchos  pasajes  igualmente  dignos  de  rele- 
varse; mas  no  quiero  dejar  en  el  tintero  uno 
que  justamente  fijó  la  atención  de  Quintana, 
y que  ciertamente  nos  da  el  verdadero  tipo 
del  caracUT  de  e*e  hombre  cvtraordinaiío, 

menoM  que  de  la  sinceridad  y puo'za  de 
«u  ferviente  celo.  El  doctor  SiTpúlveda  le  ha- 


bía opuesto  un  tremendo  argumento  de  Ae- 
eho,  que  el  P.  Motolinia  n-pitc  en  la  p.  3SS 
de  su  Carta,  contra  la  cdcacia  dei  sistema 
(le  propagar  el  iTÍsliauisuio  por  la  sola  pre- 
dicación, sin  el  auxilio  de  la.s  armas,  produ- 
ciendo cnapoyndcl  suyo,  belicoso,  la  trágica 
muerte  de  Fray  Luís  Cáncer,  victima  de  la 
ferocidad  de  los  Indios  de  la  Florida.  • Pero 
aprovéchale  poco  al  reverendo  d<»ctor  Sepúl- 
veda (exclamaba  el  obispo,  en  una  retorsión 
tan  enérgica  como  inteligente),  porque  aun- 
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mas  que  oon  el  doctor  Seipálveda . ellos  sin  embarco  alecubM  muy  díreo' 
tameiite,  aunque  de  rechaeo,  al  Padre  ÜfotoUnia,  que  defendía  la  Bitsma 
doctrina,  y que  por  su  profesión  y minislerio  de^ia  eeatir  mas  vivamente 
las  invectivas  lanzadas  contra  su  escuela.  Ue  aq«  el  motivo  de  mcflei*> 
navios,  pues  que  la  mala  impresión  que  dejaron  en  el  ánimo  de  los  ofen- 
didos, es  un  criterio  absolutamente  nccesai*k>  para  juzgar  de  la  imparciali- 
dad y justificación  de  las  calificaciones  desventajosas  con  que  se  vengaban 
de  su  ofensor,  resumidas  susiancialmcnte  en  la  virulenta  Carta  que  aquel 
niis¡onei*o  escribió  al  Emperador.  — Ya  dije  que  uno  de  los  motivos  que 
muy  particularmente  me  determinaron  á tomar  la  pluma,  fuó  vindicar  la  * 
siempre  (>erscguida  memoria  del  obispo  de  Chíupa ; deber  de  gratitud  ea 
un  hijo  de  América,  y de  conciencia  en  lodo  el  que  encuentra  ínjosiamcote 
ultrajada  la  houra  del  que  no  puede  defenderse.  \ 

Si  el  Consejo  no  quedó  satisfecho  con  las  explicaciones  de  lu  doctrina 
del  ConfeBionarh,  tampoco  las  reprobó,  y mas  adelante  puede  decirse  que 
les  pi'ostó  una  pt*rfeiia  aqiiitWencia.  Nuestro  obispe,  juzgando  que  bahía 
hecho  ya  cuanto  era  de  su  obligación  y podia  liaoer  en  desempeño  de  su 
caritativa  y dilicílinia  misión,  renunció  la  mitra  y se  retiró  al  nionuífterio 
de  San  Gregorio  de  Valladolid , llevando  consigo  á ra  tíel  amigo  y compa- 
ñero, Fray  Itmlrígo  de  ladrada,  resuello  á consagrarse  enteramente  á 
ejercicios  de  devoción  y piedad.  Así  manifestaba  que  ni  tenia  un  íaierot 
impropio  en  las  cuestiones  que  debatía,  ni  un  tenaz  empeño  en  conducirlas 
á un  término  preciso,  ni  en  fin  la  obstinación  y terquedad  que  ac  le  iui- 
putalmn.  (2asi  dos  años  habían  trascurrido  desde  su  famosa  dísput^^con  el 
doctor  Sepi'ilveilii,  sin  que  el  <^onsejo  hubiera  pronunciado  su  fallo,  oí  ma- 
nifestara siquiera  la  intención  de  hacerlo.  En  el  entretanto  el  fuego  de  la 
controversia*)'  las  pasiones  imtadas  por  el  conflicto  smk'íudo  entre  el  íu- 
teres  y lu  ronriencaa,  ardían  inextinguibles  en  América.  El  cloro  deGbiopa, 
firme  en  la  d(»ctriua  de  su  Pastor,  no  al)solvia,  nos  dioe  ermíamo  Padre 
Motolinia, á los’Kspuíioies  inipenitofiies.  En  otras  [>artes  se  hacia  ab- 
solutamente lo  contrario,  creándose  asi  la  llaga  mas  pestilencial  y caooe- 
rosa  á la  religión  y á la  moral:  el  cism;i. 

La  renuncia  de  la  mitra  habría  debido  dejar  enteramenie  iil>re  al  obis|>o 
de  sus  antiguos  cuidadlas  y del  encono  de  sus  infinitos  enemigos;  pero  uu 
fue  así , ya  tionpie  el  gobierno  le  consultaba  frecueatemente  en  los  nego- 
cios de  América  que  presentaban  alguna  gravedad,  ya  porque,  dice  Be- 
que maloron  d todos  tos  frailes  de  Sánelo  tkt- 
mitiffo,  y á Sant  Pablo  con  ellos,  oo  m ad- 
quiriría un  pmiln  de  derecho  mas  dcl  que 
de  anU-H  avia,  que  era  ninguno,  contra  los 
Indios.  1.a  ra£t)D  es,  pon|ue  en  el.  puerto 
donde  lo  llevaron  los  peeadorei  marineros, 
que  devieraii  desviallos  de  allí,  como  ÍImu 
I 


avisados,  han  entrado  y desetmbarcadu  qua- 
tro  armados  de  crueles  liramts,  que  han  per- 

petrndo  crueldades  extrañas  su  los  Indios 

por  lo  cual  tienen  Justísima  guerra  hasta  el 
dia  del  juicio  confra  de  España,  y aun 
cuftlra  todo*  los  eristiastos.  • 

(^rta,  p^ig.  2G0. 
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me&al/”  «su  ocupación  después  que  dejó  el  obispado,  fué  icr  protector  y 
idcfctuor  de  lo*  Indio*.  » Si  este  era  un  encargo  olicial  ó un  servicio  oQ* 
cioso,  no  se  discierne  bien  de  las  palabras  del  cronisla ; mas  dicen  lo 
bastante  para  comprender  algunos  sucesos  posteriores  de  su  vida.  El  co> 
uocímiento  de  uno  de  ellos,  que  el  lector  atento  estimará  en  lodo  su  va* 
lor,  lo  debemos  á la  curiosidad  de  los  estudiaiiies  de  San  Gregorio,  v á 
la  sordera  <le  Fray  Rodrigo,  confesor  del  obispo.  Cuéntase  que  alguna* 
vece*  oian  aquellos  las  amonestaciones  que  con  voz  bastante  alta  bacía  á su 
ilustre  penitente,  á quien  solía  decir:  «Obispo,  mirad  que  os  vais  al  ín* 
«tierno:  gue  no  volvéis  por  estos  j)obres  Indios  como  cs/aiji  obliyadu.  » 
iOué  debemos  jozgar  del  buen  Fray  Rodrigo  de  Isidrada  1!! 

No  podemos  dudar  que  esas  agrias  correcciones  hicieran  una  honda  im- 
presión en  el  espíritu  del  obispo,  tan  prormidumeiite  religioso,  como  de* 
Jica<lumenie  susceptible,  y que  lo  dispusieran  á lodo  lo  que  se  le  presentara 
como  el  estricto  cumplimiento  de  su  deber.  Asi,  podemos  considerar  como 
inspiración  suya  la  idea  que  le  vino  de  iinprhiiir  sus  opúsculos;  empresa 
arriesgada  bajo  todos  aspectos,  y (|ue  necesariamente  debía  pro|>agar  y 
reniticbar  el  odio  rabioso  con  que  por  todas  partes  era  maldecido  su  nom- 
bre. Remesal  cita  una  cédula  de  Felipe  11,  despachada  en  Vailadolíd  á 
5 de  Noviembre  de  1<>50,  por  la  cual,  según  [>arece,  se  raiilicaba  ia  pro- 
hibición impuesta  á la  circulación  de  la  Apfdogía  que  el  doctor  Sepúlveda 
babia  hecho  imprimir  en  Roma,  según  dijimos  antes  (|KÍg.  cviij,  ordenán- 
dose además  al  gobernador  de  Tierra  Firme  que  ret’ogiese  los  ejemplares 
que  hicieran  pasado  á América,  y los  volviera  á F^spaña.  — «Y  lo  mismo, 
«añade  el  cronista,  escribió  Su  Alteza  al  virey  de  México,  lirinando  la 
«carta  en  Sun  Martin,  á los  19  de  Ociubre  del  mismo  ano  de  lo^. 

Esta  prohibición  era  una  consecuencia  necesaria  del  estado  que  guardaba 
la  polémica  entre  el  obispo  y el  doctor,  no  pareciendo^nvenienle  ni  ar- 
reglado, segilii  las  prácticas  de  entonces,  (|ue  el  público  preocupara  una 
cuestión  de  tal  gravedad  é importancia,  que  solo  )>odia  determinarse  legí- 
timamente por  la  autoridad  del  Consejo. 

El  año  de  habia  entrado,  y nada  indicaba  que  aquella  augusta 
corporación  se  dispusiera  á pronunciar  su  fallo,  á la  vez  que,  según  se 
ha  dicho,  la  controversia  se  proseguía  con  el  mismo  ardor  y con  sus  mis- 
mas fatales  trascendencias.  El  obispo  se  decidió  entonces  á imprimir  sus 
opúsculos,  ya  para  provocar  con  ellos  la  resolución  delinitiva  del  Consejo, 
ya,  si  no  la  daba,  para  autorizar  con  su  silencio  la  doctrina  establecida 
en  aquellos.  Firme,  como  en  todas  sus  resoluciones,  y sin  desalentarse 
por  la  mala  suerte  con  que  habia  caminado  el  doctor  Sepúlveda,  imprimió 
y circuló  los  tratados  que  hoy  cori'en  en  un  volúnien,  tan  estimado  como 


üb.  X,  cap.  S4. 

' Esto  es,  no  íom  amparait  ni  pruleffeis. 
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escaso,  aunque  sin  formar  cuerpo  ó colección.  Como  en  cuairo  de  ellos 
falta  la  indicación  del  mex  y <Ua  de  la  impresión , es  difícil  saber  cuál 
fue  el  primero  que  salió  á luz;  mas  por  los  oíros  cuairo  que  se  encuentran 
en  el  ejemplar  que  yo  poseo,  se  puede  reconocer  que  el  obispo  quiso 
publicarlos  simultáncumenlc , pues  las  fechas  de  su  impresión  son  i 7 de 
Agosto,  10,  l!2  y üiO  de  Setiembre  de  lo8:2,  con  la  circunstancia  de  ha* 
berse  encargado  la  del  penúltimo  á otro  impresor,  probablemente  para 
abreviar  y fiara  facilitar  la  circulación  simultánea,  por  la  suma  lentitud  con 
que  entonces  se  ejecutaban  las  operaciones  ti|M}gráücas.  En  esa  colección 
Gguraba  la  famosa  Brevísima  relación  de  la  destruyeion  de  las  ludias , que 
desde  entonces  se  tradujo  en  las  lenguas  principales  de  Europa ; la  Duputa 
ó Om/rni'crfta  con  el  doctor  Sepúlveda,  de  <|ue  se  ha  dado  ya  razón;  una 
Memoria  que  presentó  al  Consejo,  por  su  urden,  sobre  la  esclavitud  de  los 
Indios,  pafiol  mas  espantable  por  sus  horribles  revelaciones,  que  la  misma 
Brevísima  relación;***  y en  tín,  el  execrado  CoH/exionariu,  materia  de  tanta 
turbación  y escándalo,  con  las  ^Idicioncx  y las  Treinta  proposiciones,  que 
Je  servían  de  comentario  y defensorio. 

Mnguna  pluma  alcanzaría  ú describir,  ni  todos  podrán  comprender  la 
irritación  y terrible  sacudimiento  que  debió  producir  en  esa  ó|>oca  la  lec- 
tura de  estas  piezas,  que  se  anunciaban  como  el  grito  de  la  victoria  obte- 
nida por  lili  fraile  anciano,  desde  el  fondo  de  su  claustro,  sobre  los  in- 
mensos y fKiderosos  intereses  de  los  potentados  de  dos  mundos,  y después 
de  una  lucha  largamente  sostenida  y empapada  en  sangre  y lágrimas. 
Podemos  juzgar  de  esa  impresión  por  la  que  hizo  en  el  espíritu  del  Padre 
Motolinia,  pues  que  esos  opúsculos,  y muy  particularmente  el  Confesiona- 
rio, fueron  los  que  dieron  ocasión  y materia  á la  filípica  tantas  vece^  ci- 
tada, y que  en  forma  de  Corta  dirigió  á Carlos  Y el  ^ de  Enero  de  155o. 
Si  (|uisiéramos  reconocer  la  medida  de  su  irritación,  la  tendríamos  en  el 
arrojo  con  que  se  desliza  hasta  darse  por  ofendido  del  Consejo,  ***  y lo  que 
es  mas,  hasta  manifestar  su  enojo  al  Emperador  mismo. 

De  las  palabras  con  que  Fray  Toribio  formulaba  su  queja,  combinadas 
con  otro  pasaje  que  se  encuentra  en  la  pág.  ^50,  surgen  dos  dudas  que  no 
será  inútil  esclarecer,  por  su  congruencia  con  nuestro  asunto. — 1*  ¿Don 
Fray  Bartolomé  imprimió  sus  opúsi'ulos  á la  manera  del  doctor  Sepúlveda, 
esto  es,  ú excusas  del  Consejo  y atropellando  sus  prohibiciones?  2^  ¿En 
qué  fecha  llegaron  á México  los  primeros  ejemplares? — Si  diéramos  asenso 


tlAblanilo  de  él  y de  otro  quo  escribió 
•obre  los  rtpartimienlos,  deria  ouestro  Padre 
Motolinia  (piji-  '£67):  ■ no  hay  hombre  hu- 
mano de  cualquiera  nación,  ley  ó condición 
que  »ea,  que  los  Ica,  que  no  cobre  aborreci- 
miento y odio  mortal  y tenfca  á todos  los 
moradores  de  esta  Nueva  España  por  la  mas 


cruel  y mas  abominable  y mas  infiel  y de- 
testable tiente  de  cuantas  naciones  hay  debajo 
del  cielo  &c.  • 

«....cuando  yo  supe  lo  que  escrilua  el 
de  las  Casas,  rema  queja  de  tos  del  Consejo, 
porque  consentían  que  tal  cosa  se  imprimicy 
se  kc.  • (Carta  cit. , en  la  pág.  £69.) 
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i Fray  Torib(p,  la  respnesta  á la  primera  caesiion  «erta  afirmativa,  pues 
consolándose  á sí  propio  y dándose  satisfacción  de  su  qu^  contra  el  Con- 
sejo que  había  tolerado  la  impresión , dice  en  seguida : c mas  despuei 
cbicn  mirado,  vi  que  la  impresión  era  hecha  en  Sevilla  al  tinmfo  que  los 
f navios  se  querían  portir,  como  roía  de  hurto  y niai  hecho,  > Contra  esta 
aserción  obran  varias  consideraciones,  y la  autoridad  del  propio  Padre 
Mololinia,  que  resuelve  nuestra  duda  á*  en  aquellas  palabras  de  la  pág.  256: 
cagora  en  Jos  postreros  narros  que  aportaron  á esta  Nueva  España  han  ve- 
Anido  Jos  ya  dichos  eonfisionarios  IMPUBSOS,  que  no  pequeño  alboroto  y es- 
cándalo han  puesto  &c.  s— ^Analicemos  tas  especies,  harto  contradíclorías, 
contenidas  en  estos  pasajes. 

La  comunicación  entre  la  América  y la  España  no  se  hizo  durante  el 
siglo  XVI,  V aun  mucho  tiempo  después,  sino  por  meslio  de  las  Flotas  quo 
venían  y retornaban  en  épocas  fijas.  Una  cédula  expedida  en  1564  re- 
gularizo este  tráfico,  ordenando  que  las  deminadas  á la  Nueva  España 
(México)  se  hicieran  precisamente  á la  vela  el  1°  de  Abril,  caun  cuando 
«estuvieran  á medía  carga.»  Disposicioues  ¡>oslenores hicieron  una 
pequeña  alteración,  designando  el  mes  de  Mayo  para  las  de  México,  y el 
de  Agosto  para  las  de  Tierra-Kíniie.  — El  retomo  estaba  igualmente  rt^u- 
lado  |K)r  la  mencionada  cédula,  '**  señalándose  para  las  que  partían  de 
Tierra-Firme  el  1"  de  Febrero,  y paru  las  de  Vcracruz  el  15,  de  manera 
que  ambas  se  juntaran  en  la  Habana  el  1"  de  Marzo,  para  continuar  uni- 
das. No  leiiemus,  ó yo  no  conozco,  ninguna  noü«?ia  de  las  fechas  en  (juc 
vinieron  las  Flotas  de  F^ina,  desde  el  descubrimiento  de  México  hasta 
fines  fiel  siglo  XVI ; pero  sí  la  hay  de  los  envíos  de  candóles  (|ue  los  gol>er- 
Budores  y vireyes  de  México  hicieron  desde  el  año  de  1522  al  de  1587;'*’ 
y como  estos  lian  debido  hacerse,  riecesarianionle,  (>or  las  flotas  y en  las 
épocas  prescritas  por  la  ley,  podemos  también  lijar  con  Itasianie  certidum- 
bre las  de  su  paiti'ki  de  los  puertos  de  Es{)uña.  Ahora  bien;  en  la  men- 
cionada noticia  del  envío  de  caudales,  encoiHramos  que  no  lo  hubo  en  el 
año  de  /ó*o2;'**  pero  sí  en  los  de  1553,  1554  y 15t><‘»;  por  consiguíetiie 
las  Flotas  respectivas  que  los  condujeron,  salieren  <le  España  en  Abril 
ó Mayo  de  1552,  1555  y 1554,  arribando  á México,  probablemente,  há- 


Iloy  b L.  13,  tu.  K,  líb.  9 (fo  U 
cofi.  tk  lud. 

niK'UfiitranHL',  ('on  otra»  mucha»  co- 
nexas, en  la  obra  que  escribió  Don  José  de 
Veytia,  padre  de  muittro  liihtoriador  Don 
Mariano,  con  el  titulo  JVorte  de  ¡a  Conirala- 
eiou  de  tas  indias  %<r.,  lib.  II , cap.  4. 

’♦*  Ley  90 de  la  miitma  Rcc.,y  Veytia  cit. 
ilálltiic  en  la  Colic.  de  Ternaux-Oom- 
pane,  antes  citada,  en  el  vól.  intit.  Rerueit 
de  Piéees  reUUiim  é la  Cotuptéle  du  Mejique, 


pág.  451,  con  el  siguienlc  epígrafe: 
d'oí‘  et  d'aryent  faite  par  les  (iijummears  et 
rice-fio»*  du  Medique,  A continuaciuii  »iguc 
la  lista  üv  lo»  arríltos  de  los  Flotas,  intitu- 
lada: Liste  genérale  des  L'lattes  eí  Aittguet 
q»i  sant  enfrées  dans  te  port  de  ¡a  Verarrus 
depuis  la  couquéie  jus4fH‘á  t'anneé  I7$0. — No 
oiMtante  este  anuncio,  comknu  en  d auo 
de  1581. 

tt  n'y  a pos  «u  d'ttncoi. 
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cia  Ociiihre  de  su  año  respectivo.  De  estos  precedentes  y de  ia  aser- 
ción del  mismo  Padre  Motolinía,  que  decía  el  2 de  Enero  de  45S5,  que 
los  opúsculos  IMPRESOS  del  V.  Casas  liabian  llegado  á México  por  la  última 
Floiüy***  se  deduce  necesariamente,  que  la  que  trajo  aquellos  fue  la  que 
salid  de  tos  pucitos  de  España  en  Abril  ó Mayo,  y arribó  á Veracruz  ha- 
cia el  mes  de  Octubre  del  año  anterior  de  1554.  De  esta  deducción  son 
también  forzosos  consectarios,  que  el  V.  Casas  ni  imprimió  furtivamente 
sus  mencionados  opúsculos,  ni  menos  aguardó  la  ocasión  de  la  salida  de 
la  Flota  para  imprimirlos  y despacharlos  á .\niéríca,  según  insinúa  y pre- 
tende persuadí^  el  Padre  Motolinia.  1.a  prueba  y fun<lamento  de  esta  aser- 
ción nos  la  da  incontrastable  un  simple  cotejo  de  las  fechas.  impresión 
del  famoso  Con  festonaría,  el  último  de  los  publicados,  se  acabó  el  áO  de 
Setiembre  de  1553,  y de  esta  fecha  á la  de  la  saüda  de  la  Flota  que  los 
trajo,  mediaron  dies  y nueve  meses,  cuando  menos;  tiempo  muy  sobrado 
para  destruir  la  sospecha  de  clandestinidad,  y para  que  el  gobierno  hu- 
biera recogido  la  edición  é impedido  su  circulación  en  América,  como  lo 
hizo  con  la  Apfdogia  del  doctor  Sepúlveda. — Obra  todavía  una  última  con- 
sideración que  parece  decisiva,  y es  que  la  Brevísima  relación,  esa  tre- 
menda invectiva  contra  los  conquistadqrps  y encomenderos,  que  causó  el 
mayor  escándalo,  la  dedicó  su  autor  á Felipe  II,  — f y la  puse  eu  molde 
c(dice  en  el  prólogo]  porque  sii  alteza  la  leyese  con  mas  facilidad,  z — De- 
dicatorias de  obras  de  tal  carácter,  y ú tan  altos  personajes,  no  se  hacian 
antes,  ni  aun  hoy,  sin  captar  pníviamente  su  consentimiento. 

La  Carta  del  Padre  Motolinia  al  Emperador,  que  tanto  nos  ha  dado  en 
que  entender,  es  el  último  documento  que  conozcamos  de  este  misionero, 
y también  el  último  suce^  de  fecha  cierta : los  otros  constan  únicamente 
de  las  narraciones  generales  y vagas,  características  de  las  antiguas  cróni- 
cas y biografías;  bien  que  tampoco  nos  hayan  conservado  sucesos  de  grande 
inferes.  l/»s  mas  notables  son  la  singular  distinción  con  que  lo  honró  la 
Silla  Apostólica,  concediéndole  la  facultad  de  administrar  el  sacramento 
de  la  coníirmacion ; su  ministerio  de  guardián  de  Tezcoco  y la  funda- 
ción de  Atlixeo,  cuya  primera  iglesia  construyó.  El  MS.  en  lengua  mexi- 
cana, de  que  se  habló  en  otra  parte,  insinúa  que  fué  guardián  de  Teca- 
machalco  durante  año  y medio. 

Los  monumentos  históricos  y la  tradición  son  uniformes  en  encomiar  las 


Fundo  esta  conjetura  en  la  lentitud 
con  que  entonce»  »c  hacia  la  nave^cion,  y 
en  el  hecho,  muy  repolitlo  para  ser  casual, 
de  que  todos  los  vireye»  del  sí^lo  XVI  toma- 
ron poecsinii  do  su  plaza  entre  Otubre  y 
Noviembre , sin  que  forme  evcopcion  Don 
Luis  de  Volasro  el  2",  pues  por  motivos  par- 
ticulares desembarcó  en  Tampico  á fm  del 
año  de  1589. 


'**  «....agora  en  los  poitreroj  navios  que 
aportaron  á esta  Nueva  España  Sic.  » (Carta 
citada,  pág.  256.) 

***  El  P.  Vetancurl  dice  que  la  primera 
vez  que  hizo  uso  de  esta  facultad,  fué  en  su 
viaje  á (íuatemala,  sin  expresar  en  cuál  de 
ellos;  pero  es  muy  probable  que  las  haya 
ejercido  desde  los  primeros  años  do  la  con- 
quista , según  puede  deducirse  del  Acta  del 
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grandes  virtudes,  trabajos  é infatigable  diligencia  y (lerseverancia  de  nues- 
tro misionero,  diciéndose  de  él  tque  fué  el  que  anduvo  mas  tierra.  > — 
Pruéitanlo  en  efecto  sus  dilatadas  y repetidas  expediciones.  Ellas  igual- 
mente dan  testimonio  de  su  genio  observador,  en  las  variadas  noticias  que 
nos  lia  conservado  de  las  curiosidades  de  la  nauiraleza  en  todos  sus  ramos, 
lo  mismo  que  de  los  utos  y costumbres  ile  loe  indígenas. 

De  su  ardiente  caridad  y amor  á los  Indios,  de  quienes  fué  un  protector 
celoeisiuio  y un  verdadero  padre,  afrontando  con  todo  géuero  de  contra- 
dicciones, tenemos  igualmente  pruebas  inequívocas  en  este  resúmen  bio- 
gráfico , y se  encuentran  á cada  paso  en  los  destrozados  Aagmenlos  que 
nos  restan  de  las  Memorias  contemporáneas.  Una  de  las  mas  estimables 
tradiciones,  conservada  por  uno  de  los  escritores  también  mas  estimables,'** 
nos  lo  retrata  al  vivo  en  las  siguientes  palabras:  < y pusiéronle  (á  Fray  To- 

tribio)  el  nombre  de  Motolinea porque  cuanto  le  daban  por  Dios  lo 

«daba  á los  Indios  y se  quedaba  algunas  veces  sin  comer,  y traia  unos 
(liábilos  muy  rolos  y andaba  descalzo  y siempre  les  predicalia , y los  ludios 
«lo  querían  mucbo,  porque  era  una  santa  persona.  > Y justo  era  que  lo 
quisieran , pues  aun  en  las  ocasiones  en  que  los  Españoles  podian  resultar 
directamente  comprometidos  por  ^s  excesos  contra  los  Indios , Fray  To- 
ribio  perseguia  inflexible  ú los  culpados,  basta  obtener  se  hicieran  en  ellos 
castigos  saludables.  .Asi  sucedió  en  el  ruidoso  caso  de  la  muerte  de  los 
niños  denominados  los  Mánires  de  TUucala,  en  el  cual,  apareciendo  cóm. 
plices  dos  Españoles  de  haber  intentado  impedir  la  ejecución  de  la  juslir 
cia,  fueron  rudamente  azotados.'*" 

Estos  actos  de  Ciuidad  y de  justicia,  y todas  las  otras  virtudes  evangé- 
licas que  en  tan  alto  grado  pesera  el  Padre  Motoliuia , le  lubian  granjeado 
el  afecto  y veneración  pública,  al  punto  de  elevarlo  sobre  el  nivel  común 
de  la  naturaleza  humana.  Asi,  ú la  eficacia  de  su  oración  y merecimien- 
tos, alribuia  el  pueblo  «d  beneficio  de  las  lluvias,  en  un  año  que  las  coser 
chas  se  perdian  por  su  falta ; de  la  misma  manera  que  otra  vez , en  que 
la  abundancia  de  aguas  la.s  destruía,  obtuvo  la  seca.'*" 

La  importancia  de  las  funciones  que  en  el  siglo  XVI  ejercían  los  aiisio- 
neros  destinados  á la  lAmérica , sus  incesantes  contradicciones  con  los  con- 
quistadores y la  inliltracion  del  elemento  teocrático  en  la  administración 
general  de  la  monarquía  española,  mas  altundante  y vigoroso  en  la  parti- 
cular de  los  paises  recientemente  conquistados,  no  solamente  daba  sino 
que  obligaba  á los  misioneros  á tomar  una  parte  directa  y activa  en  la 
dirección  de  los  negocios  públicos,  autorizándolos  para  meditar  y proponer 


Ayimtaimcuto,  citada  al  griocipio  de  esta 
Noticia,  donde  h le  denominaba  Ktoe-^pi>- 
eopo. 

“*  B.  Díaz  del  Castillo,  Historia  verda- 


dera de  la  Conquista  de  la  Nuev  a £spaña, 
cap.  111. 

P.  Uotolinia,  pAg.  S^t  de  su  Histeria. 
"*  Torquemada , lib.  XX,  cap. 
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los  remedios  y mejoras  convenientes.  Si  el  Pudre  Mot(4iníu  no  puede  a.v 
ptrar  á b corona  literaria,  si  tiene  justos  títulos  para  reclamar  la  que  se 
debe  al  geni®  investigador  y observador,  que  en  b práctica  vale  mas  que 
el  ingenio  y b erudición.  Fruto  de  aquellas  dotes  es  el  pensamiento  pro* 
fundamente  político  con  que,  sin  pretensiones  ni  estudio,  condniu  uno  de 
los  capítulos  de  su  Historia*'*'  y que  en  el  lUtimo  siglo  dió  tanta  nombra- 
día  á uno  de  los  mas  famosos  ministros  de  Carlos  111  de  España,  estimán- 
dose como  una  profecía  política,  que  |>odria  decirse  cumplida  con  los  su- 
cesos de  nuestro  país  y de  nuestro  tíenq>o.  He  aquí  sus  palabras,  *es(TÍU$ 
probablemente  hacia  el  año  de  1540.  — « Lo  que  c'sla  tierra  rifcga  á Dios 
CCS,  qnc  dé  mucha  vida  á su  rey  y muchos  hijos  para  que  k dé  un  infante 
9i¡ne  la  señoree  tj  ennoblezca  y i»rospere,  asi  en  lo  espiritual  como  en  lo  len>- 
fporal,  porque  en  esto  le  va  la  vida;  |)orque  una  tierra  tan  grande  y tan 
«remota  y apartada  no  se  pue<ie  desvie  tan  lejos  bien  golwriiar,  ni  una  co- 
«sa  lan  divisa  de  Castilla  y tan  apartada,  no  puede  perseverar  sin  padecer 
«grande  desolación  y muchos  trabajos,  é ir  cada  dia  de  caicb,  por  no  tener 
«consigo  á su  principal  cnlK^z^  y rey  que  b gobierne  y nianteiiga  en  justicia 
«y  |K*rpeUia  paz,  y haga  merced  á los  buenos  y leales  vasallos,  castigando  á 
«los  relteldes  y tiranos  que  (piiereii  u$ur|>ar  los  bienes  del  pairinionio  real. » 
— Este,  como  se  vé,  era  el  mismo  pensamiento  que  se  atribuyo  al  conde 
de  Aramia,  y que  enunciaba  c^si  con  bs  propias  palabras  cuando  mas  de 
dos  siglos  después  ( 178.5)  decía  á su  soImm’uiio:  — « ?»o  me  detendré  aho- 
«ra  en  exatnitiar  b opinión  de  algunos  hombres  de  estado , así  nacionales 
«como  eMrangeros,  con  cuyas  ideas  me  hallo  conforme  sobre  b diliculiad 
«de  cnnstTvar  nuestra  doiiiínacioii  en  Amé'iíca.  Jamas  posesiones  tan  ex- 
(tensas  y colocadas  á tan  grandes  dísiaucbs  de  b metrópoli  se  han  {xhIí- 
cdo  conservar  por  mucho  tiempo.  A esta  diticiiUad  que  comprende  á lo- 
(das  las  colonias,  del>emos  auailir  otras  especiales,  que  milíiaii  contra  bs 
cposesioncjt  españolas  de  iiUi*amar,  á saber:  la  díticiiltnd  de  socorrerlas 
«cuando  puedan  tener  necesidad,  las  vejaciones  de  algunos  de  los  gober- 
«Dadores  contra  los  desgraciados  liabiiantes,  la  distancia  de  b autoridad 
«suprema,  á b que  tienen  necesidad  de  ocurrir  para  qnc  se  atiendan  sus 
«qmqas,  )o  que  liace.que  so  pasen  años  enteros  antes  que  se  haga  justicia  á 
«sus  reclamaciones,  bs  vejaciones  á que  <|ucdan  expuestos  de  parte  de  bs 
(uutoridades  locales  en  este  interinedíu,  b diliculiad  de  conocer  bien  la 
«verdad  á tanta  distancia,  por  último,  los  medios  que  á los  vii'eyes  y ca- 
«pitaiH's  generales^  en  su  calidttd  de  Españoles,  no  puedep  faltar  para  ob- 
«tener  declaraciones  favorables  en  España.  Todas  estas  circunstancias  no 
«pueden  dejar  de  hacer  (^‘sconientos  entre  los  habitantes  de  la  América, 
«y  obligarlos  á esforz;ii‘se  (tira  obtener  la  independencia,  tan  luego  como 
«se  les  presente  b orasion. » De  aqui  deducía  la  necesidad  y convenien- 
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ria  para  la  r^spafia  — • <lf  colocar  ú sus  infantes  en  América;  el  uno  rey 
iilc  Míaíco,  otro  rey  «Id  Perú  y el  tercero  de  la  Costa  Firme,  tomando 
»el  imntarca  español  el  título  de  emperador.»  — ¡Proyecto  eminentemente 
|K)Hiíco  y ¡;;raiidíoso  que  habría  cambiado  totalmente  la  faz  del  continente 
americano  v retardado  por  siglos  la  decadencia  de  la  metró[M>li ! 

l-as  crónicas  fninciscanas,  lo  mismo  que  oirrts  miiclios  monumentos  iné- 
ditos que  he  consultado,  dejan  una  laguna  de  catorce  anos  en  el  último  pe- 
ríodo de  la  vida  <iel  Padre  Motoliiiía,  s:dtando  del  looo,  última  fe<-ha  bien 
conocida,  hasta  el  1)  <le  Agosto  de  l.'iOíl  en  que  el  Martirologio  y H Meno- 
logio  fram  r^  ano  «le  Veiancurt  ponen  su  muerte.  Presintiéndola  quiso  «‘ele- 
brar  por  la  última  v«'z,  á cuyo  efecto  hizo  disponer  un  altar  en  (d  claustro 
antiguo  del  convento  gran«le  de  esta  citidad.  'IVémido,  casi  arrastrándose, 
rehus;iiido  todo  ajeno  apoyo  y mostrando  en  el  ánimo  aquel  esfuerzo  «juc 
le  negaba  la  naturaleza  y que  le  carat  lerizó  en  su  larga  y trabajada  carre- 
ra, s<‘  dirigió  á la  ara  Minia  para  cmistimar  el  augusto  sacrílicio.  Poco 
antes  de  rotnphlns  (seis  de  la  tarde)  se  mandó  administrar  la  exlrcniaun- 
oion,  y como  á esta  fúnebre  cereiiumia  se  enc/)niraran  pres<*ines  larios  re- 
ligiosos, los  invitó  á retirarse  para  que  rezaran  aquella  hora  «*anónica, 
ndvirtiéndoles  e que  á su  tieinjK»  los  llamaría.  > liízolo  así  etiaiido  hubieron 
coneiuido,  «y  (*stnmlo  todos  juntos  en  su  pn^seitcia  y habíiúuloh^s  dado  su 
• ben<lici(»n  ron  muy  entero  juicio,  díó  el  alma  á su  (háador. » Apenas 
hubo  exhalado  el  último  suspiro,  cuando  los  ciminslantes  se  precipitaron 
sobrt'  su  cadáver,  dísputúnilose  los  girones  de  la  fiobrísima  mortaja  que  lo 
cubría.  Don  Fray  Pedro  de  vVyala,  obispo  de  Xalisco,  fiié  el  primero 
cque  le  cortó  un  pedazo  de  la  «'a|»illa  del  hábito,  porfpie  le  tenia  mucha 
fdevochm  y en  reputación  de  santo,  como  en  verdail  lo  era, » ^'lade  su 
biógrafo.  Kl  Pa«lre  Motoliiiia  fué  el  ii//f»io  de  los  dore  niisiomTos  que 
pagó  su  ii'íbulo  a la  tierra  que  había  fecundado  con  su  doctrina,  edifi- 
cado con  su  virtud,  é ilustrado  con  sus  apostólicos  afanes,  tan  dilatados 
como  útiles  y meritorios. 

luí  feeha  «le  su  muerte  puede  fijarse  con  linstante  precisión , no  obstante 
la  discordani  ia  de  sus  «los  principales  biógrafos.  Torquemada  dice  que 
murió  *el  dia  «leí  glorioso  mártir  español  .San  Izircnzo,  cuyo  muy  parlicu- 
clar  devoto  era ; > y que  fué  siqiullado  c W mismo  dia  con  la  misa  del  Santo, 
cen  lugar  de  la  de  difuntos;»  notando  de  paso  que  en  su  introito  se  eii- 
cueiilran  aquellas  palabras — cunfesnifí  el  puhhriludo  in  eonspecin  rjug 
«que  con  harta  congruidad  se  podían  aplicar  al  aposu'ilico  varón.»  — Vc- 
tancurl,  citando  á Gonzagu  y al  Mariiroi«>gio,  dice  que  murió  el  Í1  y que 
«le  enierranm  el  «lia  «le  San  Lorenzo;»  repitiendo  las  otras  circunsiau- 
cias  que  Torquf'Uiada.  Kllas,  en  buena  crític.f,  autorizan  la  data  de  Ye- 

*“  Torqiiem.ida,  lib.  XX,  rap.  45.  — Ve-  Torquemada  y Votancurt,  n¿í  $upra. 

Uocurt,  Monoiog.  franciscano,  U de  .\go»lo. 
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lancurt,  porque  supuesto  que  el  Padre  Moiolinia  liaya  muerto  después  de 
completas,  ó lo  que  es  igual,  después  de  las  sets  de  la  tarde,  es  improbable 
sepultaran  su  cadáver  en  esa  noche,  é imposible  que  esto  se  hiciera  con 
la  misa  de  San  Lorenzo,  cuya  festividad  se  celebraba  al  día  siguiente. 

Un  descuido,  probablemente  de  pluma  ó de  imprenta,  en  la  Hiblioieca 
IUspano^Americana  del  Dr.  Berislaín,  produce  otra  variante  mucho  mas 
grave,  pues  hace  retroceder  el  suceso  un  año  entero.  hay  dalo  alguno 
para  ponerlo,  como  allí  se  pone,*'*  en  el  año  de  1508. 

Hasta  aquí  solamente  hemos  visto  en  Fray  Toribio  de  Benavente  al  mi- 
sionero infatigable,  al  caritativo  y animoso  defensor  de  las  razas  conquis- 
tadas, y al  ardiente  propagador  de  la  civilización  cristiana;  vamos  ahora 
á considerarlo  en  otro  teatro  no  menos  inUTcsante  para  la  civilización  que 
para  su  propia  gloria;  en  el  de  las  letras,  donde  ocupa  y ocupará  siempre 
un  lugar  distinguido,  como  fuente  abundante  y pura  de  las  tradiciones 
primitivas  de  la  civilización  cristiana,  y de  otras  muchas  preciosas  de  la 
historia  antigua  del  pais.  Fji  esta  investigación  quedará  también  vindicado 
su  buen  nombre  de  los  lunares  que  una  críti<‘a  severa  é iinparcial  encuen- 
tra en  su  ardiente  polémica  con  el  V.  Casas,  y que  han  dado  motivo  á 
uno  de  sus  mas  esclarecidos  compatriotas  y distinguido  escritor  de  nuestro 
siglo,  para  hacerle  reproches  excesivamente  acres  y duros.  Asi  como 
Quintana,  memorando  los  furores  de  la  conquista,  decía  de  ellos  para  vin- 
dicar á su  patria 

« Crimen  fueron  üel  Ik-mpo,  y no  de  Eepana,  > 

así  también  podría  dec  irse  de  los  deslices  del  Padre  Motolinia,  que  lo 
fueron  de  la  turbulenta  situación  en  que  se  encontraba  metido  y de  la  op<»- 
sicion  de  principios  en  nyiteria  tan  difícil  y controvertible.  Si  lorlavía  hoy 
la  pusiéramos  á discusión,  produciría  entre  nosotros  las  mismas  dis<;ordias 
con  sus  acompañantes  inseparables  de  imputaciones  ofensivas,  recrimina- 
ciones Y odios,  pues  que  aun  ardemos  en  ellos  por  motivos  menos  justí- 
Gcables,  y hasta  por  cuestiones  destituidas  de  sentido  común. 

\ pesar  de  lodo,  la  historia  trasmitirá  el  nombre  de  Fray  Toribio  Mo- 
loltnia  hasta  las  mas  remotas  generaciones,  con  la  aureola  debida  á los 
grandes  benefactores  de  la  religión,  de  la  humanidad  y de  la  cívilÍ7.acion. 

Art.  Motolinia(Fr.  Toribio.) 
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DIRUOGIUFÍA. 


Varios  son  los  escritores  que  nos  lian  eonservailo  la  noticia  ile  las  oluas 
(le  Fray  Toriliio  Motoliiiia ; pero  lialiii'iiilolo  hecho  los  mas  por  ineiileneia, 
y los  otros  con  la  sagnedad  ó descuido  con  que  hasla  hace  poco  tiempo 
se  eullivalia  la  hihliografia , las  varianies  se  ]>re.sentau  á cada  paso,  y con 
ellas  las  dilicnitades  ó incertidiinihrcs , no  solo  para  discernir  un  escrito 
de  otro,  sino  aun  para  identificar  su  autor.  — dificultad  se  aumentó 
con  el  m'iiuero.  Los  últiiuos,  copiando  indolentemente  ú sus  predecesores, 
nos  extraviahan  con  sus  discrepancias,  dando  iiioiiso  aun  para  diidai'  si 
se  tr.ilalia  de  una  misma  ohra,  anunciada  con  títulos  difcrenles,  ó liien 
eran  en  realidad  dos  diversas,  lat  nolicia  mas  antigua  ipie  conozco  de  los 
escritos  de  uiieslro  autor,  se  encueniia  en  una  coiupihiciuii  de  fines  del  si- 
glo XVI;'  y (Oiua  ella  sí‘u  la  fuente  tiuiide  lian  bebido  los  jiia.s  |)unluales, 
y por  otra  parle  haya  heelio  rara,  etipian*  á la  letra  el  párrafo  que 
consagró  ú aquel  asunto,  pan  que  asi  se  puedan  ealiliear  ron  mas  acierto 
las  varias  copias  que  de  <*d  nos  han  dado  los  bibliógrufosS  |H)sieriores.  Ese 
párrafo  forma  el  ilnal  de  la  bíografia  del  Padre  Moiolíiiia,  y dice  asi: 
t^SVri/MÍ/  Uhrog  uonnuUus  UT  de  Moríbus  liidonMii ; Advenlus  duodeeim 
fPati  inn,  qiii  priini  eas  regiones  deveneruiii,  el  de  eorinii  rebus  gestis; 
f Doelriiiaiii  clirislianani  inexieanu  idiuniale;  Alios  item  tractatu»  spiritua- 
€ÍiHm  mateñarum  et  di-votUmh  p/r-mirimi  <¡ui  máximo  in  prctio  npud  indog 
gfifictes  hatH'iUur,  paggim  U-clilautiir,  vx  iUixquf  maxioium  fruclum  «pirituu* 
c/em  sibi  hauriunt  ac  depromunl , ttiam  cdidil.  » — Vetancurt  alirma  (V.  ^ 
que  la  obra  de  donde  se  ha  tomado  esta  noticia,  la  escribió  Fray  Pedro 
de  Oroz,  coiilempuráneo  <lel  Padre  Mniolinia,  en  la  misma  pro\ínciu  y 
convento.  Torqiietnada  no  hizo  mas  (pie  copiarla,  volviéndola  á su  uri^b 
nal  castellano,  con  excepción  de  un  tratado  al  que  conservó  su  Ululo  latino 
I)c  3forihu)i  lodomm.  . 

Pocos  unos  después  (l.*iU8),  l'ray  Luis  itebniledo,  otro  religioso  de  la 


' I)«  origine  Strapliica*  Religioiiis  Fran- 
ciscana' ejuüque  pmgrt'ssibus,  Je  Kcgularis 
oÍKmrvautÍH‘  íii»t(lution«,  f(»rma  ntliuiiiislia- 
tiouis  ac  Icgitms,  ailmirabílÍMquv  ejiih  pro- 


pauatioms  Fr.  Francísci  Gonzaguar.  Koms, 
158",  foi.  Quarta  Par».  Provincia  S.  Evan- 
gelü,  pa.'.  láJ5. 
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nií.Miia  ónlen»  aumentó  el  catálogo  con  la  noticia  de  un  tratado  sobre  la 
guerra  de  ios  Indios,  y otro  de  materias  espirituales. 

A principios  del  siglo  siguiente  (iGOl),  Fray  Juan  Bautista,  guardián 
<|ue  Tué  mucho  tiempo  del  conventu  de  Tlullelolco,  imprimió  una  iraduc> 
ciüu  mexicana  de  la  vida  y muerte  de  los  niños  indígenas  deiiouiinados 
Maríirc»  de  Tlajccaln,  — Eii  l()O0,  ileiiricu  .Martínez,  el  desgraciado  in- 
ventor y «lireetor  del  Desagüe  de  lluehuetoca,  dando  razón  del  calendario 
mexicano,  menciona  por  incidencia  una  explicación  de  él  escrita  por  el 
Dadre  Muiolinia. 

En  el  mismo  siglo  (1G15),  dos  de  nuestros  mas  fumosos  historiadores. 
Fray  Juan  de  Torqueinada  en  Mé'xíco,  y el  cronista  Aiiionio  de  Herrera 
en  Madrid,  citaban  cou  el  propio  titulo  una  obra,  que  por  la  \aguedad 
de  su  emmciacion  pone  en  gran  perplejidad  para  ídenlitícarla.  Torque- 
muda,  M'giiii  se  verá  en  el  JjJ  1),  habla  varias  veces  tle  los  Mannrialis  del 
Padre  Motolinía;  y como  en  su  historia  eorrigíó  con  tal  cual  acritud  algu- 
nos pasajes  de  Herrera,  ofendido  este  le  conieslú  en  el  uiísiiiu  estilo,  de- 
primiendo sus  autoridades.  Abonando  en  seguida  las  sunus  propias,  decía 
tialH'i'  seguido  pura  la  redacción  de  sus  Di'cadas,  entre  oíros,  < los  Urmu- 
tñaU'x  de  Diego  .Muñoz  Camargo,  de  Fray  Toribio  3IotuÜiiia  y otros  mu- 
«dios.  > * 1.0  que  deba  juzgarse  ile  esta  obra,  se  dirá  eii  su  propio  lugar. 

Algunos  años  después  (IG^D)  publicó  Don  Antonio  de  León  Piiielu  su 
Epitifme  de  la  litblhdcca  Oncttlnlf  Onidentulf  .Vómica  ij  Geográfica,  <pie 
aumentó  las  noticias  bibliográücas  de  nuestro  autor  con  la  lUiacivn  de  las 
cusas,  uUdalrins,  rtUts  ij  ceremonias  de  la  \ucva  L’spaúa.  VA  bibliógrafo 
añade  haber  visto  este  libro;  ciiTUiisiaiicia  inapreciable  que  no  se  encuen- 
tra cMi  ninguno  de  sus  predecejMires.  Cita  otros  tres  articidos  ya  ('onociíios. 

Muy  adelantado  el  siglo  (ÍG7!j)  dió  á luz.  Don  Nicolás  Antonio  su  fa- 
mosa líihliittheca  Hispana  A'oc.  , haciendo  á las  letras  el  ¡mpoiiaiile  servi- 
cio de  reunir  en  un  cuerpo  las  uotietas  (|ue  hasta  entonces  corriun  dis- 
persas. Pero  no  aumentó  el  catálogo,  ) con  su  critica  coiuenzaroii  las  iu* 
ceriidumbn's. 

Fray  Agustín  de  Velancuri,  religioso  y cronista  do  este  convento  fran- 
ciscano, cerró  el  siglo  Wll  (i(ii)7J  con  una  noticia  que  se  me  hace  sos- 
pedios;i  por  su  forma  y coneision.  De  ella  me  ciicarguré  en  el  S D). 

El  siglo  WIH  nada  adelantó,  porque  el  nuevo  editor  de  la  Biblioteca 


* Herrera,  I)éi'.  VI,  líb.  3,  eap.  19. — 
Para  bien  (.rumprcDclm  eshj  pa&aje,  que  á 
primera  vist.i  presenta  en  d original  óifi- 
cultaOcÁ  iiievtrícabli^,  deix*  lenerse  presr'nte 
que  las  cuatro  primera»  UVoila»  <le  Herrera 
se  imprimieron  d ano  de  1601,  y las  cuatro 
siguientes  el  de  1CÍ5,  en  el  mismo  que  m 
imprimió  también,  pur  primera  vez,  la  .liu- 


narqm'a  Ituiiana  dcl  H.  Torquemada,  donde 
se  encuentran  las  censuras  á que  hago  alu- 
sión. Es  iKir  tanto  st'guro  que  Herrera  las 
vio  antes  lie  la  impresión  y en  d mismo  MS. 
dd  aiilor,  que  ha  debida  llegar  á Madrid 
hacia  tiñes  de  1613.  l>e  esta  manera  se  ex- 
plica esa  singular  simullauvidad  del  cargo 
cou  la  respuesta. 
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de  l^on  Pínelo  ( I757)  no  hizo  mas  que  seguir  el  ejemplo  de  Don  Nicolás 
Antonio.  Robertsoii  ( 1777)  y Clavigero  (17HO)  solamente  nos  dieron  un 
nuevo  y mas  extenso  titulo  de  una  obra  ya  conocida. 

Más  afortunado  nuestro  siglo»  vió  salir  [1K05)  de  entre  el  polvo  secular 
de  los  archivos  de  Madrid  largos  fragmentos  de  un  im|>ortaiUe  documento; 
de  la  Carta  del  Padre  Moiolinia  á Carlos  V.  (V.  % 12.) 

No  mucho  tiempo  después  (181(^21 ),  el  I)r.  Don  Jos<‘  Mariano  Deris- 
tain  reproducía  en  nuestras  prensas»  aunque  descuidndamenfe»  el  catálogo 
de  sus  predecesores,  omitiendo  los  Memoriales  y los  Tralmlos  espirituales, 
olvidando  la  Carta  á Carlos  V,  y aumentando»  en  vez  de  esclarecer,  las 
incertidumbres  que  habian  sembrado  los  Bibliotecarios  españoles. 

Kn  1855  repitió  el  ilustre  Don  Manuel  José  Quintana  la  publicación  de 
los  fragmentos  de  tu  Carta  á Carlos  K»  en  menor  número  y con  un  espí- 
ritu enteramente  opuesto,  siendo  el  suyo  defender  la  ultrajada  memoria 
de  Don  Fray  Bartolomé  de  las  Casas. 

Diez  años  después»  el  insigne  historiador  de  la  Conquista  de  México, 
Mr.  W.  H.  Prescoii,  dio  á cono<*cr  por  primera  vez  el  mérito  é im|>or> 
tanda  de  la  obra  anunciada  dos  siglos  antes  por  lx>on  Pinelo»  elogiándola 
en  una  de  las  interesantes  noticias  biográlícas  y bibliográíicas  que  exornan 
aquella  historia. 

En  Í84H  salió  á luz  la  mayor  parle  de  esa  misma  obra»  en  la  esplén- 
dida y rica  colección  de  Antigüedades  Mexicanas  que  emprendió  el  mag- 
nifico y malogrado  l.ord  Kingsborough ; pero  sorprf*ndido  por  la  niiicrle 
á la  mitad  de  su  carrera,  y convertido  después  su  generoso  pensamiento 
en  mera  especulación  de  librería,  esa  obra»  lo  mismo  que  otras  de  su 
colección,  <{uedó  truncada  en  el  voliimen  postumo  publicado  el  dicho  año. 

En  fines  de  18.SÍ  la  tenia  ya  impresa»  completa  y aumentada  con  la 
Carta  á Cárlos  V\  el  Sr.  García  Icazbalcela ; pero  como  solo  ha  trabajado 
en  ella  en  sus  ratos  de  ocio  y por  mero  solaz,  se  le  adelantó  en  la  publi- 
caciott  de  la  Carta,  mi  excelente  amigo  é infatigtdile  investigador  de  MSS. 
antericanos,  Mn.  Bi  ckinghah  Smith,  st'cretario  que  fué  de  lu  Ix’gacion  de 
los  Kstados-Eiiidos  en  esta  Bepiiblica,  y actualmente  en  la  corle  de  >la* 
drid.  lia  dudóla  á luz  el  año  próximo  pasado  en  el  lomo  1 de  su  ¡mere- 
sanie  y bella  Cideccioii  He  Dociimcttius  ¡ntra  la  Historia  He  la  Florida,  Ahora 
aparece  también  en  la  presente»  y se  anulan  las  ligeras  variantes  que  ha 
dado  su  colación. 

Si  en  los  párrafos  que  preceden  hemos  podido  seguir  paso  ú paso  y con 
datos  seguros  la  enfadosa  cronología  de  las  adquiridas  sobre  los 

escritos  del  Padre  Moiolinia»  no  sucede  otro  tanto  con  respecto  á la  de  la 
redarrio»  de  los  escritos  mismos»  porque  con  excejuioii  de  los  últimos 
mencionados»  todos  los  otros  solamente  se  conocen  por  las  vagas  indica- 
ciones de  los  bibliógrafos.  En  tal  deficiencia,  formare  uii  catálogo»  si- 
guiendo el  orden  de  estas  y de  su  mención. 


Digilized  by  Googlc 


m:  FRAY  TORIRIO  DE  MOTOUNIA. 


CXXili 


].  — De  Morihns  fndúrmt, 

F^ta  ca  la  \)ríniora  obra  monrionucla  en  la  noticia  del  lllnio.  Gonzaga. 
I^on  Pinelo  la  ciut  ron  su  título  en  castellano  ( Ih  Ms  roshnnbres  de  Un 
indUn)^  aunque  anotando  estar  est'rila  en  latín.  Don  Nicolás  .ttilonio  re* 
pite  la  especie,  enunciando  la  rñida  de  $i  sea  la  misma  obra  que  la  de  los 
Kitút,  uhdatrias  &c,  (Y.  S *1)»  > Derisiain  añade  que  de  ella  se  aprove- 
chó mucho  Torquemada,  como  antes  lo*  hicieron  el  dominico  Fray  Diego 
Duran  y el  Padre  Josó  Acosta,  jesuíta.  Yo  conjeturo  <pic  ninguno  de  es- 
tos bíblíógraíos  la  tuvo  ú la  vista  y (pie  escribían  por  noticias,  parlicu- 
larniente  el  último,  cuya  aserción,  |>or  lo  que  toca  á los  Padres  Duran  y 
Acosta,  me  parece  enteramente  díviiiatoria. 

I<a  su|>osi<'ioii  de  que  haya  sido  escrita  originalmente  en  latín,  no  tiene, 
en  mi  concepto,  otro  rundamento  que  el  haberse  anunciado  por  primera 
ver.  en  esta  lengua,  como  que  en  ella  se  publicaron  las  biogralius  de  los 
misioneros  rramúscanus  que  vinieron  á aimneiar  el  Evangelio.  En  ella  se 
dieron  también  los  títulos  de  sus  escritos;  y aunque  Torquemada  lo  hava 
cotis<'rva4!n  en  su  obra  castellana,  nada  (irueba,  por  la  costumbre  que  u^n 
duraba  en  su  siglo,  de  citar  en  latiii  algunos  títulos  de  obras  easiellanas, 
espiTialiiieiiie  cuando  en  ella  se  presi'ntaban  con  mayor  concisión,  y antes 
se  lial>ían  anunciado  en  dicha  lengua.  Fundo  mi  conjetura  en  un  pasaje 
del  inísuio  Torquemada,  ^ donde  exaltando  el  progreso  que  hadan  los 
Indios  en  la  [>errecc¡on  cristiana  y los  dones  singular(‘s  con  que  Dios  los 
favorecia,  menciona  varios  casos,  tofha<los,  si^guii  dice,  de  esta  obra,  que 
cita  con  el  propio  título  latino  De  Muribns  ¡ndorum.  Ahoi*a  bien;  cote- 
jado ese  pasaje  con  los  dos  úliíinos  párrafos  del  cap.  8,  Ti'atado  11,  de  la 
Historia  de  los  indios,  se  ve  que  el  uno  es  copia  casi  literal  del  piro; 
congruencia  que  persuade  la  comunidad  de  origen.  Si  la  obra  que  nos 
ocupa  era  un  tratado  espt'cial,  ó bien  un  cartapacio  que  formaba  parle 
de  los  3lei)torialcs  de  que  mas  adelante  hablaré  (V.  9)  y que  sirvieron 

para  escribir  la  mencionada  Historia,  son  problemas  de  resolución  muy 
díficH,  ó imposible,  sin  tener  á la  vísta  los  originales,  hoy  (>erdidos. 


II.  — /Wrrá/Ks  duodecim  Palrm,  qui  primi  eas  regiom  iecenentñt,  et 
de  etrm  refm  gesih. 

Asi  el  lllmo.  Gonzaga.  Torquemada  tradujo  al  castellano  este  titulo. 
(Venida  de  los  doce  primero*  Padres,  tj  lo  que  líeíjadtn  acá  /lirieroii.  J León 
Pinelo  lo  abrevió,  y Don  Nicolás  Antonio  copió  á Goiizaga  con  una  líge- 
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rísinin  ailerncíon  gramatical.  Deristain  lo  subvirtió  oscribióndolo  Acias  de 
los  doce  pnmeroi  Varones  ApnslóUcos,  que  del  orden  de  San  Francisco  pa- 
x/iron  á la  ron^Mi^ta  rspirt/rtíi/  de  la  JYueva  Fsfmña.  Don  Nicolás  Antonio 
dudó  si  esta  obra  fuera  la  misma  que  la  de  los  Memortaies  ($  9),  ó la  de 
la  CNcrra  de  hs  indios  que  menciona  Uobolledo  (S  4);  pero  no  me  parece 
fundada  su  incerlidumbre.  Ks  muy  probable  que  perteneciera  á los  Me- 
moriales, y que  sirviera  <le  material  para*  escribir  la  Parte  cuarfa  de  la 
Historia  de  tos  Indios,  que  no  conocemos.  l>os  fundamentos  de  esta  con- 
jetura son;  1”  que  en  su  título,  que  veremos  adelante  II),  se  anun- 
ciaba comprendería  esta  malcría:  "i*  que  el  Padre  Moiolínia  prometía  for- 
malmente una  Parte  cuarta,  * con  indic4tciones  del  mismo  asunto.  Es 
igualmente  muy  probable  que  esta  obra  formara  la  base  de  las  dos  siguien- 
tes, que  dice  Vetancurt  existían  en  su  poder:  Un  cuaderno  escrito  por  el 
R,  P.  Fratj  Gerónimo  df  .Vcndicto,  c«m  las  fnndaeiones  de  conventos,  vidas 
de  atijnnos  varones  ilustres  y shujnlarcs ; casos  que  sucedieron  en  el  viaje  de 
los  primrroi  padres,  con  dia,  mes  tj  año,  tj  lo  que  se  decretó  arerra  del  modo 
de  administrar  los  santos  sacramentos.^ — Vn  libro  escrito  en  cuarto  }for  el 
R.  P.  Pedro  de  Oros....  sobre  la  fundación  de  la  provincia  q vidtis  de  rcli- 
ffÍQf(*s,  que  dedicó  el  año  de  5So  á la  marquesa  de  Villamaurique.*  De  este 
escritor,  añade  Vetancurt,  c es  todo  lo  que  está  en  el  libro  del  Klmo.  Gon- 
«zaga,  al  pié  de  la  letra  sin  discrepar  palabra,  en  latín  lo  que  el  escribió 
«Olí  romance.» — Lo  que  yo  he  notado  es,  que  el  asunto  y distribución 
de  materias  de  la  cróiiícui  del  lllmo.  Goimiga,  son  absoluUimente  los  mis- 
mos que  los  fiel  Cimdt'rtio  del  Padre  Mendieta^  en  lo  relativo  á fundaciones 
y biografías,  alcanzando  hasta  el  año'íle  l.^>8ij. 

Entre  las  precios;is  noticias  que  debo  á la  generosa  amistad  del  Sr.  Sniilli, 
hay  una  que  parece  propia  de  este  lugar.  — En  carta  que  me  escribió 
de  Madriil  ron  fecha  10  de  Febrero  de  me  envió  á l*aris  varios 

apuntes  de  los  MSS.  que  posee  la  biblioteca  de  la  A(‘ademia  de  la  Histo- 
ria; y á coiitinu.'icion  de  la  noticia  de  los  del  Padre  Mutolínia  hay  el  sí> 
giiieiilc,  que  copio  á la  letra:  — « liOgajos  &c.  — La  relación  del  Padre 
«Toribío  de  lUmuvenle  MotoHnía  está  en  un  lomo  folio,  letra  del  tiempo, 
«¡j  X 21.  — Cap.  2?  de  los  Fruylcs  que  han  muerto  en  la  conversión  de  los 
ilndios.  — ilnij  ¿O  ca¡yi(uloss — ¿Es  esta  una  obra  del  Padre  Moiolinia? 
¿Será  un  fragmeii’o  <le  la  del  Padre  Mendícia,  ó de  la  del  Padre  Oroz? 
Si,  como  podría  presumirse,  el  autor  del  MS.  ó el  Sr.  Smilh  escribieron 

' • Rs  muy  propia  tierra  (U  de  México)  Instrumentos  manuscriptos  de  que  se  ha 

para  ormitaiuMi  y contemplativos y auu  rompticsto  la  Historia  del  Teatro  Mexicano, 

de  esto  que  digo  romieuza^a  á hal)er  iiarU  sogun  el  urde»  de  Im  aíios  de  su  iinprcnta. 
muestra,  como  se  dirá  adelante  en  la  nuirta  — Inslriiiuentos  MSS. » — Colocado  al  ptiii- 
parte  de  esta  oarracioD.  > Uiatoría  eit.,  tra-  cípiu  dei  mismo  Tealm. 
lado  III,  cap  9.  • * )!cnologio  Franciscano,  Junio  10. 

* «CaUítogo  de  Autores  impresos  y de 
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por  disiraccion  Oipi/uicí  en  lugar  de  Libra  ó Tratado  ¿f,  puesto 
que  s<;  diré  tiene  iO  cayitulotif  cntouccs  |K)driu  conjeturarse  muy  fundada, 
mente  que  perlencM  Íera  á la  ohi*a  que  nos  ocupa  del  autor,  y que  el  Libro 
ó Tratado  de  la  IViiida  de  lox  primero»  Padre»,  fuera  el  primero  de  ella. 
— Solamente  la  inspección  ocular  y un  detenido  cotejo  podrían  resolver 
esta  duda. 


III.  — Doclrina  ehristiana,  mexicaño  idiomate. 

Asi  el  Illmo.  Gonr.aga,  copiado  por  Don  Nicolás  Antonio.  En  la  noticia 
que  da  Turquemuda^  de  los  escritores  franciscanos,  menciona  como  el  se- 
gundo á nuestro  autor,  con  las  siguientes  palabras:  f Tras  é\  (Fray  Fran- 
«cisco  Xiinemv. ) hizo  luego  una  breve  Poeirina  Cliristiana  Fray  Toribio 
«!lloiolínia,  la  cual  anda  impresa.  » — Como  se  ve,  no  dice  que  fuera  en 
mexicano;  mas  esta  omisión  puede  considerarse  suplida  por  Gonzaga. — 
A pesar  de  mis  exquisitos  investigaciones,  no  he  logrado  ver  un  ejemplar 
de  ella. 

El  Dr.  Beristaín  conjetura  que  este  opúsculo  se  sacó  <lel  Libro  de  la 
Doclrina  xpiana,,,,  instituyda  nuevamente  en  Homa  con  auctoridad  de  la  Sede 
apostólica  para  instrucción  de  los  niños  y mofos  íte,  A'c,,  impreso  en  Sevi- 
lla, 155^.  — «Y  me  funda  esta  conjetura,  añade,  el  haber  yo  hallado  en 
«la  librería  del  convento  de  San  Francisco  de  Tezcuco,  un  ejemplar  de 
«esta  obra,  que  en  su  frontis  ó carátula  tiene  del  mismo  puño  del  V.  é 
clllmo.  ZumáiTaga  estos  renglones:  Esta  Doctrina  cavia  el  obispo  de  México 
sal  Padre  Fray  Toribio  MotoUiüa,  por  donde  doctrine  y enseñen  los  Indios, 
sy  les  basta.  ray  Juan,  obiipo  de  México..  — Yo  teugo  un  ejemplar 

de  la  misma  obra  y edición  que  cita  Beristain ; pero  careciendo  de  la  Doc- 
lrina del  Padre  Motolinia,  me  parece  imposible  formar  una  conjetura  fun- 
dada sobre  su  procedencia.  Al  contrario,  se  notan  ciertas  discordancias 
con  las  de  los  antiguos  misioneros,  que  arguyen  diverso  origen.  Prescin- 
diendo de  las  de  ordinaeion,  una  de  las  mas  notables  se  encuentra  en  el 
número  de  los  que  hoy  denominamos  cinco  mandamiento,  de  la  Santa  Ma. 
áre  lijle.ia,  que  en  aquel  antiguo  caleiásmo  romano  se  intitulan  < los  diez 
cmaiidamicntos  de  la  l-ey  canónica,  que  son  dichos  preceptos  de  la  Iglesia.» 
La  única  congruencia  que  se  advierte  entre  ambas  obras,  es  la  concisión 
de  la  primera  parte  de  su  doctrina,  conservada  hasta  hoy  en  nuestro  ca- 
tecismo popular  con  el  nombre  de  oracione»,  formando  la  segunda  la  deno- 
minada declaraciones.  La  primera  se  tradujo  luego  al  mexicano  con  el  ti- 
tulo mixto  de  Doctrina  tepiton  (Doctrinita,  ó Doctrina  pequeña).  De  ambas 
tengo  ú la  vista  varias  copias  impresas  y HSS.,  siendo  muy  curioso  y digno 

’ MoDsrquís  Indians,  lib.  XtX,  cap.  33. 
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de  reparo,  qne  au  estroctura,  su  ordinacion,  y en  gran  parte  su  contexto 
mismo,  se  ajustan  al  famoso  Catecismo  del  Padre  Ripalda,  mejor  que  i 
ningún  otro.  * 


* Como  de  U noticie  que  copio  del  Padre 
Torquemada  podría  deducirse  rectamente 
que  el  Padre  Moloiínia  fué  el  primero  que 
eacríbíó  una  Doctrina  en  Mexicano,  debo 
añadir,  por  la  exactitud  y fidelidad  que  de- 
be guardarse  en  las  invcatigaríones  litera^ 
rías,  que  el  mismo  Torquemada  (iíb.  XV, 
cap.  18)  bace  una  explícita  é importante 
rectificación,  expresando  « que  loe  primeros 
que  supieron  la  lengua  mexicana  y salieron 
con  ella,  * fueron  Fr.  Luis  de  Puensalkla  y 
Pr.  Francisco  Ximenez,  y que  «con  esta  in- 
teligencia y ron  ayuda  de  los  mas  hÁbilca 
de  sus  discípulos,  que  estaban  ya  muy  in- 
formados eo  las  rosas  de  la  fe,  tradujeron  lo 
principal  de  la  doctrina  cristiana  en  la  len- 
gua mexicana  y pusiéronla  en  un  canto  lla- 
no muy  grarinsn  para  que  los  oyentes  así  la 
tomasen  de  memoria. » 

La  duda  sobre  la  primacía  aumenta  con 
una  noticia  singular  de  Veiaocurt,  reforzada 
por  Berístain.  Dice  el  primero  (Mcnologio, 
Junio  89, — Varones  ilustm,  n*  5)  que  el 
V.  Fr.  Pedro  de  Gante  ensenó  •ároíllaresde 
niños  la  doctrina  cristiana,  que  tradujo  en 
mexicano  y á los  dot  (jñus  lenta  tmprtta  $n 
Ámberei....  por  carecer  de  imprenta*  en  Mé- 
xico. Y como  el  P.  Gante  arriltó  A Veracruz 
el  90  de  Agosto  de  1583,  tendríamos  como 
hecho  seguro,  que  su  Doctrina,  impresa  en 
A m lie  res , estalta  ya  en  México  ó fines  de 
1585,  un  año  después  de  la  llega<ia  de  los 
misioneit»  franciscanos,  y antes  ciertamen- 
te que  estos  hubieran  aprendido  la  len^a. 
Bmititain  dice  en  términos  precisos,  que  la 
impresión  se  hizo  el  año  de  1588,  tres  pos- 
teriores al  que  da  la  computación  de  Vetan- 
curt;  añade  que  se  reimprimió  en  México  el 
de  1553,  y agrega  circunstancias  que  á pri- 
mera vibta  inducirían  á creer  que  había  te- 
nido en  sus  ruanos  ambos  ejemplares.  ¿\ 
cuál  atenernos? 

Vivamente  excitada  mi  curiosidad,  haría 
años,  por  esta  duda,  y encontrándome  cerca 
de  Amberes,  quise  aprovechar  la  oportuni- 
dad, ya  para  admirar  los  prodigios  del  pin- 
cel de  Rubens,  ya  para  aclarar  esU*  tiegundo 
misterio  de  la  bibliografía  mexicana,  siendo 


el  otro  la  tan  decantada  edición  de  la  E$caia 
ÉSpiritual  de  San  Juan  Climaco.  Nada  en- 
contré en  sus  mas  acreditados  depósitos  de 
libros  antiguos,  ni  los  corredores  del  ramo 
supieroQ  darme  razón.  Entonces  me  dirigí 
á Gante,  con  el  único  designio  de  visitar  el 
monasterio  de  nuestro  Fr.  Pedro,  esperando 
hallar  en  su  biblioteca  lo  qne  buscaba,  y 
aitadir  algo  á las  escasísimas  noticias  que 
poseemos  de  este  venerable  fundador  do  la 
civilización  y de  las  artes  en  México.  El  su- 
perior del  convento,  sugeto  muy  afable  y 
cortés,  se  manifestó  pcrfeclamentc  dispuesto 
á absolver  todas  mis  dudas;  pero  no  pudo 
responder  á oiaguna  de  mis  preguntas.  Bi- 
blinhxra,  frailes,  convento,  iglesia,  todo  ha- 
bía desaparecido  al  soplo  del  furioso  venda- 
val democrático  brotado  de  la  revolución  de 
Francia,  sin  dejar  á los  restauradores,  ni 
las  ruíaas,  ni  aun  el  terreno,  sobre  el  cual 
Bc  levanta  bdy  un  edificio  público.  Nada, 
por  consíguienlu,  tenia  de  extraño  que  el 
guardián  tampoco  recordara  al  humildísimo 
lego  que,  mas  de  tres  siglos  antes,  había  ve- 
uido  á esconder  su  existencia  y su  nombre 
en  un  mundo  desconocido.  Después  de  mu- 
chas preguntas  é indilaciones,  me  dijo  que 
tenia  idea  de  haber  visto  una  copia  escrita 
en  flamenco  de  la  carta  qne  dirigió  A sus 
hermanos  en  87  de  Junio  de  1589,  publicada 
últífuamenta  en  fraucés,  por  Mr.  Ternaux- 
Compans.  He  aquí  el  único  fruto  de  diez 
años  de  iuci'santes  pesquisas.  Quizá  otro  se- 
rá mas  dichoso. 

Las  noticias  de  nuestro*  dos  bibliógrafoa 
sobre  la  pretendida  cdiciou  de  Amliori's,  me 
parecen  suiuamente  sospecbu>as.  Las  dcl 
lilmo.  Gonxsga,  que  según  hemos  visto  {$  8) 
»o»f  las  del  P.  Oroz,  conUmporáneo  del  V. 
üantr,  se  rcxunieii  eo  el  siguiente  pasaje, 
que  nada  expresa  rcspecU)  de  la  impreeion : 
!n  ipforum  i(iiomate{c\  mevicano)  fterampU 
taíit  el  n>ptosé  c/irÍMlianam  docfriruint  stri- 
ptU,  fJT»$ta  typi»  eirnitnfrrlur.  Tor- 
quemada,  su  coetáneo,  lo  tradujo,  ó quizá 
copió  de  su  original  castellano,  eu  las  lú- 
guicnte»  palabras:  • compuso  en  ella  (en  la 
lengua  mexicana)  una  doctrina  que  anda 
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IV.  — Guerra  de  los  Indios  de  la  Xueca  España, 

La  mas  aolígua  notirin  que  he  visto  de  esta  obra  es  en  Fray  Luís  de 
Rebolledo,  franciscano,  <|uieii  !a  da  en  el  Catáhgo  de  Un  mncUn  ij  varouet 
notables  dcs'.a  a¡MnlóUca  orden  de  nuestro  seráfico  ij  bienuventurtido  Padre 
Sant  EranclscOf  que  puso  al  Jin  de  la  Primera  parle  de  la  Chróiilca  general 
de  y.  S.  P,  Sant  Francisco  tj  su  apostólica  Orf/r« ; Sevilla,  en  el  convento 
de  San  Francisi'O,  en  la  emprenta  de  Francisco  Perez,  1598,  fol. — Aquel 
catálogo  comprende  otros  varios,  siendo  el  tcrciodécimo  el  de  los  Fscripio-^ 
res  assi  antiguos  como  modernos  (de  la  misma  orden)  con  cuga  doctrina  res- 
plandece la  Iglesia.  Fl  último  de  los  mencionados  es  Fray  Toríbío  Moto* 
líneas  (sic)^  quien,  dice  el  bibliógrafo,  cescribíó  la  Guerra  de  los  Indios 
ide  la  Nueva  Rspana  v un  tratado  del  Camino  del  espirita,  en  lengua  cas* 
ctelLana.  Hasta  aquí  el  cronista.  Don  Nicolás  Antonio”  lo  copió  en  su 
Biblioteca,  insinuando  una  duda  que,  por  sus  lérininas,  podria  inducir  á 
creer  que  l.eon  I^iuelo  había  dado  noticia  de  esta  obra;  |>ero  ella  no  &e 
encuentra  mencionada  en  ninguna  de  las  dos  ediciones  de  su  Biblioteca 
Oriental  tj  CkcUlental.  También  dudaba  si  fuera  la  misma  que  los  Mlemo- 
riales,  ó la  de  la  IVnida  de  los  doce  Padres,  según  insinúo  en  el  $ 2. 


V.  — Camino  del  espíritu, 

BeboUedus  laudul,  dice  Don  Nicolás  Antonio;  pero  yo  no  he  visto  en  el 
cronista  franciscano  mas  que  las  palabras  que  literalmente  he  copiado  en 
el  articulo  anterior.  Rcnsiaín,  que  ciertamente  no  conoció  este  opúsculo, 
alteró  sii  título  por  una  de  aquellas  fatales  licencias  tan  frecuentes  en  mi 


descripciones.  Intitúlalo  Canmio  espi 
mente  formaba  parle  de  los  Tratados 

inipri-üa,  Uen  y larga.  • — Máü  es- 

pliríto  en  la  noticia  de  loa  escritores  íranetS' 
ranos  ( Mona npn’a,  lih.  XIX,  cap.  33),  áice: 
«/JetpHcs  de  eitvi  cMofro  (que  allí  Ritnciona), 
Fr.  IVüro  de  Gante,  aunque  lego,  conipuso 
una  cijfjiuM  IhH’triua  cristiana,  que  tamhieii 
amia  impresa.  • — La  calidad  de  coptofu  era 
bastante  para  conjeturar  que  no  fuera  la 
primera,  aumjuo  ind'idablemente  el  P.  <tan> 
te  lo  fué  en  el  catequismo  mexicano.  Em 
doctrina,  hoy  muy  rara,  existe  para  minis* 
trar  una  última  pruelta  contra  la  pretendí* 
da  edición  primera  de  Amberes.  El  ejem- 
plar que  tengo  á la  vista  contiene  1€t  fojas 

I 


ó del  esptntu.  — rA  probable* 
de  materias  espirituaUs,  vagamente 

rn  8*,  gol.,  sin  contar  las  dcl  t'aUndftrio  y 
Tabla.  I.e  falta  la  portada,  y .>kU  suscriciuu 
dire  asi ; • A honrra  y gloria  de  nuestro  sq- 
flor  y de  tu  Iri^lita  madre:  aquí  se 

acaba  la  presente  dorUioa  ^piana  en  i^gua 
Mexicana.  1.a  ql  fue  recopilada  por  el  R.  p. 
fray  Pedro  de  G.ite  de  la  ordé  de  sant  frñ* 
cisco.  Fue  impiTí«wi  en  casa  de  fu.V  p.'ibtos 
impresaor  de  libros.  Año.  de.  1553.  • — A ser 
unare>mpre«tVm.  se  hubiera  expresado,  como 
se  Te  en  otras  produccioncH  del  mismo  tipó- 
grafo. 

• Ribliotheca  Hispana  Nova,*art.  Tori- 
Oius  de  .ffofofínea.  — Madrid , 1788,  fol. 
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citados  por  Gonzaga,  y de  los  cuales,  si  algunos  lian  llegado  á nosotros, 
no  es  fácil  reconocerlos,  por  la  costumbre  generalmente  adoptada  entre 
IcTs  primeros  misioneros  de  no  poner  su  nombre  en  sus  escritos.  De  esta 
clase  existen  muchos. 


VI.  — Ln  Vida  y Muerie  de  Tres  Miios  de  Tlaxcalla  que  murieron  por  la 
eanfesiott  de  la  fe : según  que  la  escribió  en  romance  el  Padre  Frag 
Toribio  Mololittia,  uno  de  los  doce  religiosos  primeros  Ac. 


Así  aparece  este  título  en  la  noticia  que  nos  da  Fray  Juan  Bautista  de 
sus  propias  obras  impresas,  aunque  la  publicación  se  hizo  en  mexicano, 
siendo  el  traductor  y editor  el  mismo  Padre  Bautista.  Como  yo,  á pesar 
de  las  mas  exquisitas  invi^tigacíones,  no  he  logrado  descubrir  ningún  ejem* 
piar  de  esta  obra,  me  he  abstenido,  á ley  de  fiel  narrador,  de  dar  su  ti- 
tulo en  mexicano,  no  obstante  tener  á la  vista  una  copia  suya  que  |>ertc- 
necio  á Botiirini.  Consér\ase  en  el  Museo  Nacional  en  18  fojas  4®,  MS; 
y aunque  aquel  dice  en  el  Catálntfii  de  su  Muxeo  ¡tidimin,  que  tenía  un 
ejemplar  impreso,  desapareció  hace  muchos  años,  según  puede  juzgarse 
de  los  inventarios  posteriores.  Adelante  copiaré  el  título  mexicano  que 
tiene  en  aquel  MS. 

Don  Nicolás  Antonio  da  noticia  de  este  opúsculo  con  ligeras  variantes, 
y dice  se  imprimió  en  ÍBOt,  en  la  ofícina  de  Diego  López  Dávalos,  en 
un  Yol.  8".  También  lo  menciona  el  adicionador  de  la  Biblioteca  de  l>eon 
Pinclo,  con  el  siguiente  titulo:  « Vidu  í Marlyrio  de  Chrixtttbal  /«dio.  Niño, 
• hijo  del  cacique  Acxoiecatl,  en  Tlaxcala,  MS.  b Esta  lección  indica  que 
el  bibliógrafo  conoció  solamente  una  de  las  dos  parles  en  que  está  dividido; 
ó bien  que  olvidó  tnis<’ribir  el  título  de  la  otra. 

Yetancurt  dice  que  de  la  Relación  del  viaje  del  Padre  Motolinia  á Gua- 
temala. c copiaron  los  mas  autores  el  martirio  de  los  Niños  de  Tlaxcala.  i 
El  Dr.  Beristain  prohijó  la  noticia,  expresándola  con  tal  confusión,  que 
de  ella  se  deduce  que  el  Padre  íhtutista  fue  quien  la  extrajo,  virtiéndola 
después  al  mexicano.  Fl  opúsculo,  por  consiguiente,  seria  una  simple 
rjccerpía  sacada  de  aquella  Relación.  Totlas  ^tas  aserciones  me  parecen 
enterameiito  infundadas,  piu's  1.1  obra  misma  que  nos  ocupa  ministra 


**  CdliKaila  al  principio  dv  l.i  i{uc  Ik  va 
la  sigviíente  portada : — « A !i*ioichristo  S.  N. 
ofrece  osle  Sermonario  en  Irngna  Mexicana 
au  imligno  siervo  Fr.  loan  Haplista  de  la  or- 
den del  Seraphico  Padre  Sanct  Franciiipo,  de 
la  Provincia  del  Sánelo  Evangelio.  Primera 
Parle.  En  México,  con  licencia.  En  casa  de 


Oíeiro  Lo{iez  Dav  alo^  : y a su  c'osta.  Ano 
1606.  . — En  4-. 

" Ni  el  mitimo  P.  Vetancurt,  quien,  se- 
gún vimiM,  dk)  un  catátogo  de  loa  aulurea  y 
docunientos,  así  impresos  como  MS8.,  que 
tuvo  á la  vista  |Mra  em^ribir  mi  Teatro  Me- 
xicano, menciona  esta  Hulaciou  de  Viaje. 
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(latos  incontestables  de  que  ella  formaba  un  tratado  especial  sobre  su 
asunto. 

Las  pruebas  de  esta  aserción  son  muchas,  y según  decía,  se  encuentran 
en  la  Historia  misma.  Hállase  la  primera  al  principio  de  la  obra,  en  una 
ExhtyrtacUm  que  falla  en  el  MS.  del  Museo,  y que  se  encuentra  en  la  tra- 
dticcion  impresa  de  que  daré  razón  en  el  artículo  siguiente.  Allí  se  leen 
las  siguientes  palabras:  «Ksta  Historia  que  aquí  se  refiere  es  la  misma  que 

«escribió  en  lengua  castellana  el  Padre  Fray  Toribio  MoloÜnia y se 

«tradujo  en  la  mexicana  por  el  Padre  Fray  Juan  Bautista,  guardián  del 
«colegio  de  Santiago  de  Tlaiilulco. » — « Totln  lo  referido  (dice  en  el  final 
«de  la  primera  parte  )*•  lo  escribió  c\  Padre  Fray  Toribio  Motolinía:  K yo 
• Fi'ny  Juan  Bautista  lo  traduje  al  idioma  mexicano,  dividiéndolo  en  varios 
«capítulos,  para  que  no  les  sirva  de  molestia  ú los  que  leyeren  bis* 
«loria.»  — Kn  el  párrafo  penúltimo  de  la  de  los  niños  Juan  y Antonio, 
repite  la  misma  idea  con  las  siguientes  palabras:  c Esta  historia,  como  llevo 
«dicho,  la  r^frifrid  en  castellano  el  Padre  Fray  Toribio  Motoliniu ; é yo  Fray 
«Juan  Bautista  la  traduje  al  idioma  mexicano,  dividiéndola  en  distintos 
«capítulos**  (con  el  fin  de  que  no  se  mezclarán  con  la  del  martirio  del 
«niño  CrisUibal),  arreglándola  y poniéndola  en  método  para  que  su  lectura 
«no  fastidiara  á los  que  se  dedicai'un  á ella.»  — He  trascrito  estos  {uisajes 
con  sus  niTsmas  repeticiones,  porque  ellas  convencen  la  equivocación  de 
Veiancurt  y Berístain,  que  aun  parecen  despojar  la  obra  de  su  originali* 
dad,  atribuyendo  su  redacción  al  Padre  Bautista.  Ella,  incuestionable- 
mente, es  original  de  nuestro  autor,  y sí  alguna  duda  quedara,  la  disipa- 
ría el  final  del  cap.  Í0  de  la  historia  de  Cristóbal:  « E yo  [dice]  d autor 
«desta  historia,  Fray  Toribio  Motolinia,  digo:  que  trasladé  los  huesos  del 
«bienaventurado  niño  ú la  expresada  iglesia  (de  Santa  Marta).»  Él  mismo 
dio  también  un  resúmen  de  su  levenda  en  la  Historia  de  los  Indios,  '*  y 
comparando  ambas  narraciones,  puede  deducirse,  muy  claramente,  que 
aquella  se  escribió  en  1538,  un  año  antes  que  la  de  los  Niños,  pues  que 
en  esta  habla  ya  de  la  traslación  de  sus  cenizas , mientras  que  en  la  otra 
decia,  refiriéndose  al  testimonio  de  Fi*ay  Andrés  de  Córdoba,  que  el  cadá- 
ver de  Cristétbal  «estaba  sec'o,  mas  no  <*orrompido. » 

copia  MS.  de  la  traducción  mexicana,  que  según  dije  antes  perte- 
neció á Boturiní,  y hoy  se  conserva  en  el  Museo,  comprende  la  historia 
de  los  tres  niños,  siemlo  la  primera  la  de  Cristóbal,  y la  otra  la  de  An- 
tonio y Juan.  Sus  títulos  respectivos  son  como  sigue:  « 


Esta  cuDticne  solamenU;  la  historia  dcl 
niño  CrÍKtóbal. 

Era  muy  común  en  las  anti;iuas  rcU- 
ckme«,  y aun  en  formales  tratados  cienUli- 
008,  que  «e  escribieran  de  una  lirada,  sin 


división  de  capítulos,  y ni  aun  do  párrafos. 

**  TraL  III,  cap.  U.  - Torqiiemada  copió 
todo  lu  tuisLincial  de  esta  narración , con 
grandes  ampUíicaciones. 
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a)  Nican  milohua  moUmchu.i  inÍQeroiliUin  íhuao  iÜaiyohuiiiUin  in  piUzintli  rAr«i<o- 

froitfo;  ca  oquimii  tei'paDilli  cavtíllancopohuic  In  tcopixcatziiiüi  Fray  Thoribio  Motalinia. 
Auh  oquinio  náhuatemíli  in  (otitziu  Fr.  Ju°  Bautista,  Guardian  catqui  Santiago  TiateMco. 
Nican  oquitecpaii  tpaii  inaliacUi  orne  capiluio  tcpílzitzin  noce  ocuu  ipaii  cbicuvy 

capitulo  oqiiitlaili  inin  tlayuhuilitzin  Juan  íhuan  .4u(oniu  oquichpUtiii  Tiastatían. 

b)  Anfouio  liman  Juan  oquichpipíitolAutiii  Tlaicaltcca  Pipiltin  in  itlabiyoliuiltiloca 
ihuan  in  tonehtiaca  pololoca.  In  yuh  quiinicuüimi  zano  hucí  yehuatzin  Patire  Fr,  Thoribio 
Motolinia  San  Kraiicisjco  Teopixqui.  Auh  in  axcaii  naliuaUatolcopa  quimo  UT{ianiiia 

Fray  Juan  l^auriifa  San  Franciíico  Teopixqui.  ( La  ortografía  tM  itS.  «/d  6aj/(iuíe 
corrompida,  y st  ha  ftimetidado  bajo  la  dirección  del  Lie.  Don  Faustino  Galiria,  />ru/¡üsor  de 
la  lengua.) 

El  complemento  de  las  noticias  de  este  opúsculo  se  encuentra  en  el  ar- 
tículo que  sigue. 

vil. — Xtaduccm  áe  Iss  Vidas  g Martirios  que  padecieroa  Tres  Müos 
frineipaifs  de  la  ciudad  de  Tlaieala,  la  cual  prariicé  el  intérprete  ge- 
neral de  esta  Real  Audiencia  (lloii  Vírenle  de  la  Rosa  Saldítar)^  en 
tirlud  de  lo  mandado  por  el  Exmo.  Sr.  Conde  de  Retillagigedo , Vireg, 
Gobernador  g Capitán  General  de  este  Rlino.  — México,  por  Vírente  Car- 
cía  Torres,  18li6,  Tol.,  apnd  < Domínenlos  para  la  Hisloria  dr  Mélico,  i 
Terrera  Serie,  Tomo  I. 

El  contexto  de  esta  portada  nos  instruye  claramente  de  que  ella  fuá 
escrita  por  el  intérprete  de  la  Audiencia,  y que  el  texto  castellano  que 
poseemos  no  es  el  original  del  Padre  Motolinia,  sino  el  del  mismo  intér- 
prete que  lo  tradujo  del  mexicano  del  Padre  Bautista ; asi  es  que-  lo  debe- 
mos al  traltajo  de  una  doble  versión.  A esta  portada  sigue  una  nota  del 
intérprete,  precedida  del  siguiente  epigrarct  Kido  de  trci  jViño»  Tlaxcal- 
tecas, g los  martirios  qac  padecieron  por  la  Fe  de  Cristo;  el  cual,  por  la  ma- 
nera con  que  .se  enuncia,  podria  considerarse  como  el  titulo  original  con 
que  el  Padre  Bautista  publicó  su  traducción  mexicana.  Su  enuiiciaciou 
en  la  lengua  castellana  no  es  una  objeción,  porque  los  antiguos  misioneros 
la  usaban  muy  frecuentemente  para  los  títulos,  no  solo  de  sus  libros,  sino 
aun  para  los  de  los  capítulos  de  las  obras  escritas  en  otras  lenguas;  prác- 
tica singular,  pero  muy  común. 

En  esa  nota  del  intérprete  se  encuentran  todas  las  noticias  bibliográllcas 
que  nos  faltan  de  la  edición  del  Padre  Bautista.  Por  ellas  sabemos  i|ue  su 
traducción  mexicana  estalla  concluida  desde  el  año  de  en  que  dieron 
*su  aprobación  los  censores:  que  la  licencia  para  la  impresión  la  concedió 
el  virey  conde  de  Monterey ; y aunque  alli  .se  expresa  que  la  del  ordinario 
eclesiástico  fue  en  lA  de  Setiembre  de  1701,  este  guarismo  está  errado 
por  descuido  del  copiante,  debiendo  leerse  lüOI,  en  el  cual  se  liir.o  su 
impresión.  El  intérprete  concluye  advirtiendo  que  no  copió  á la  letra  las 
licencias,  pareceres  y censuras,  por  estar  en  castellano;  ( y solo  lo  ejecuto 
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f( continúa)  de  lo  que  puramente  se  baila  en  mexicano,  á saber,  la  Dedi- 
(catoria.  Exhortación  é Historia,  cayo  tenor,  ano  en  pos  de  otro,  es  en 
tía  forma  y manera  siguiente.  > &c. 

La  Deduatoria  no  es,  con  ligeras  variantes,  mas  que  la  repetición  del 
titulo  que  ya  conocemos , y termina  con  las  siguientes  palabras : — c Dedi- 
tcado  á Don  Cristúbal  de  OSate,  '*  encomendero  de  Santiago  Tecali,  por 
cComelio  Adriano  Ctlsar.  Año  16(M . • — Por  la  distribución  que  dió  el 
Padre  Bautista  á la  obra  original , resultó  dividida  en  dos  partes  ó relacio- 
nes, cada  una  con  su  respectivo  epígrafe,  según  antes  se  ha  visto  en  sus 
títulos  escritos  en  mexicano.  La  primera  contiene  la  historia  de  Cristóbal, 
con  once  capítulos.  La  segunda  la  de  Antonio  y Juan,  con  ocho,  termi- 
nando con  la  atestación  del  intérprete,  formulada  ó estilo  de  escribano  en 
28  de  Febrero  de  1791.  ' 

El  texto  que  sirvió  de  original  para  esta  edición  se  conserva  en  el  to- 
mo 11  de  la  Colección  de  Memorias  Históricas  del  Archivo  General,  inti- 
tulado Varia»  piexa»  de  Órden  Real,  formada  por  disposición  del  ilustre 
virey  conde  de  Revillagigedo.  No  puede  dudarse  que  el  intérprete  hizo 
so  versión  directamente  de  nn  ejemplar  impreso  de  la  traducción  mexicana 
del  Padre  Bautista. 


Mil. — Cakniario  Meiieaiu. 

Henrico  Martínez  es  el  primero  que  habló  de  esta  obra,  y eso  por  inci- 
dencia , en  la  noticia  que  da  del  sistema  que  empleaban  los  mexicanos  para 
la  distribución  del  tiempo  y formación  de  sus  calendarios  en  Hgura  circu- 
lar. c Yo  tengo  en  mi  poder,  decia,  una  rueda  de  estas  con  toda  so  de- 
fclaracion,  hecha  por  Fray  Toribio  Mololina  (tic),  de  la  órden  de  San 
iFraneisco.  > “ Torquemada  repitió  textualmente  la  especie,”  y dicién- 
dose, por  supuesto,  poseedor  de  otro  ejemplar.  Las  noticias  de  ambos  son 
tan  superficiales,  que  hoy  no  es  posible  discernir  entre  los  varios  calen- 
darios que  han  llegado  hasta  nosotros,  cuál  fuera  el  ejemplar  que  sirvió 
de  texto  á la  explicación  del  Padre  Motolinia.  , 

IX. — Memoriales. 

Aunque  Herrera  y Torquemada  los  mencionaron  simultáneamente  en  sus 
historias  impresas  el  año  de  1CI5,  el  segundo  fue  ciertamente  el  primero, 
y quien  lo  hizo  con  mas  especificación,  pues  el  otro  solo  habló  de  ellos 
por  incidencia.  León  Pinelo  copió  probablemente  sus  noticias,  porque 
no  dice  haberlos  visto.  Cuál  fuera  el  carácter  de  esta  obra,  es  un  pro- 

El  descubridor  y conquistador  de  Za-  **  RcportoriudelosTiempos^trat.  IlfC.  9. 
cateou.  ” Monarquía  ludiaua,  Ub.  X,  cap.  36. 
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blenia  envuelto  en  diiic^ultades  inextricables.  Por  los  dalos  que  existen 
puede  conjeturarse  que  emii  lo  que  anuncia  su  título;  uua  especie  de  car* 
tafuicío  ó libro  de  niemoi;Ía  en  que  el  autor  consi^^naba  sus  ol>servaciones 
y recuerdos,  distribuidos  en  sus  principales  seccioues;  conviene  á saber, 
prácticas  y ceremonias  religiosas,  usos  y costumbres,  propagación  del 
cristianismo,  notas  geográíicas,  físicas,  de  historia  natural  &c.,  escrí* 
las  con  mas  ó menos  orden  y coherencia,  y en  diversos  tiempos  y lugares, 
fistos  también  fueron  los  materiales  de  sus  otros  tratados  especiales,  par- 
ticularmente del  mas  acabado  d importante  que,  aunque  incompleto,  ha 
llegado  hasta  nuestros  tiempos:  la  HUtoria  de  lo*  hidio^^ 

Varias  son  las  menciones  especificas  que  de  ellos  hace  el  Padre  Torque- 
mada.  En  tres  lugares  los  cita  con  el  simple  título  de  Memoriales ; en  dos 
con  el  de  3/cr»iorin/cí  de  imino;  ••  y en  uno  con  el  de  Libros  escritos  de 
mano.  Cotejados  los  pasajes  que  allí  se  copian,  con  sus  relativos  de  la 
ílistoria  de  los  Indios,  se  ve  que  cuatro  de  ellos  están  mas  ó menos  tex* 
tualmente  en  esta.  '*  I^os  dos  restantes  no  los  he  podido  identificar,  ni 
aun  con  el  auxilio  del  $r.  García  Icazbalceta,  colector,  editor  é impresor 
á la  vez  de  aquella  obra.  El  mismo  historiador  cita  otros  varios,  aunque 
sin  asignarles  procedencia,  que  igualmente  se  encuentran  en  la  mencio- 
nada Historia,  siendo  aun  considerable  el  número  de  las  remisiones  á que 
no  se  les  halla  correspondencia.  Quizá  un  mas  detenido  exámen  pudiera 
dar  el  de  algunas,  aunque  muchas  faltan  indudablemente.*"  De  estos  an- 
tecedentes se  puede  deducir  una  de  dos  conjeturas  igualmente  probables: 
ó que  hayan  en  efecto  existido  esas  Memorias,  como  apuntes  ó cartapacios 
de  que  el  autor  sacó  después  su  Historia;  ó bien  que  fueran  esta  misma, 
antes  de  su  final  arreglo,  y cuando  todavía  estaba  desparramada  en  los 
varios  cuadernos  ó tratados  que  después  el  autor  coordinó  y retocó,  dán- 
doles la  forma  en  que  hoy  los  vemos.  Entre  ellos  se  encontraban , ó á 
ellos  ¡mncuecian  ciertamente,  los  tratados  De  Moribus  Jndorum,  las  bio- 
grafías de  los  primeros  misioneros,  el  material  de  la  Parte  cuarta  de  la 
Historia,  que  nos  fulla,  y los  otros  pasajes  de  Torquemada  á que  no  en- 
contramos sus  correlativos.  Quien  sabe  si  entre  ellos  se  ballaiia  también 
el  articulo  que  sigue. 


Esto  es , manusa  itos. 

Tort|iimu<U : MotoUala  r 

\LU>.  Trtt.  lll.np.S. 

’ Comp,  jjh.  73^.  E|)«>toU  |>mrn»«l. 
(Llk.  V%l,r«p.a.  Trat.  U,r«p.T. 

Ut).  VVÍl,r«p  S.  Tral.  ts. 

Torquemada  di«  que  el  Metnoriai  relativo 
al  penúltimo  do  los  pasajes  citados  lo  escri- 
bió Fr.  Toríbío  en  Tlauala  , bácla  el  ano 
de  1510. 

* Sesenta  y seis  son  las  remisiones  que 
be  contado  en  Torquemada  á las  obras  dei 


P.  Motolinia  : uh  á los  MemariaJéSí  una  al 
CaJendario;  otra  á los  Jídrtires  de  Tloj-cala, 
y cincuenta  y ocho  sin  indicación  de  su  íuen- 
Uv  [H‘  todas  ellas  solamente  se  han  podido 
ídentifícar  freinfa  y eeis.  quedando  por  con- 
si;!uiente  tremía  iiidcU‘rmiaadas;  bien  que 
haya  unas  cuantas  Itastante  vaean,  y que 
propiamente  no  son  mas  que  rrmísiunes. 
Repit^que  un  exámen  mas  detenido  ptxlrá 
aumentar  las  concordancias. 


l 
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X. — RdaeioH  4el  Viaje  á Guatemala, 

Aunque  en  el  órden  cronológico  que  he  dado  á mis  noticias,  esta  debía 
ser  la  penúltima,  su  débil  importancia  y la  conveniencia  de  no  cortar  el 
hilo  que  enlaza  los  dos  artículos  siguientes,  me  decidieron  á sacarlo  de  su 
lugar.  El  que  nos  ocupa,  solamente  se  conoce  por  la  mención  que  de  él 
hizo  Vetancurt  á fines  del  siglo  XVll,  y de  la  cual  di  razón  en  el  artículo 
consagrado  á los  Mártires  de  Tlaxcala  (S  6).  Las  equivocaciones  y des- 
cuidos que  allí  le  noté  me  hacen  muy  sospechosa  la  noticia. 


XI.  — Ritos  antiguos,  saerifeios  é Mairias  de  los  Míos  de  la  Sueoa  Es-- 
paña-i  g de  su  conrersion  á la  fe,  g quiénes  fueron  los  que  primero  la 
predicaron,  — apud  < Anlíquilíes  of  México,  i by  Lord  Kingsbo- 
roiigb.  Yol.  IX.  London,  publiühed  by  Henry  G.  Robo,  York  Street,  Coveot 
Gardeo.  HDCCCXLVIU.  Pol.  máx. 

León  Pínclo  fué  el  primero  que  á principios  del  siglo  XVII  dió  noticia 
de  esta  obra,  la  principal  y mas  importante  del  Padre  Motolinia,  con  la 
advertencia  de  haberla  visto,  y con  el  siguiente  titulo:  Relación  de  las  cosas, 
Uhlatrias,  ritos  y ceremonias  de  la  yueva  España,  MS.  fot.  — Don  Nicolás 
Antonio  lo  reprodujo  textualmente  en  su  Biblioteca.  — Robertson  la  men- 
ciona en  el  CMtálogo  de  libros  y manuscritos  que  consultó  para  escribir  su 
Historia  de  la  América;*^  roas  como  lo  hace  sin  expresar  el  nombre  del 
autor  y con  un  titulo  diferente,  podria  dudarse  sí  se  trataba  del  mismo 
manuscrito.  He  aquí  literalmente  el  que  le  dió:  HUtoria  de  los  Indios  de 
Nueva  España  dividida  en  tres  partes.  En  la  primera  trata  de  los  Hitos, 
Sacrificios  y Idolatrías  del  Tiempo  de  su  GentUidad.  En  la  segunda  de  su 
maravillosa  Conversitm  á la  Fé,  y modo  de  celebrar  las  Fiestas  de  Nuestra 
Santa  Iglesia.  En  la  tercera  del  Genio  y Carácter  de  aquella  Gente,  y Fi- 
guras con  que  notaban  sus  Acontecimientos,  con  otras  particularidades;  y 
Aotirios  de  las  principales  Ciudades  en  aquel  Reynn,  Escrita  en  el  Año  f54l 
por  uno  de  los  doce  Religiosos  Franciscos  que  primero  Pastaron  á entender 
en  su  Conrersío».  MS,  fot.  pp.  618.  1^  ortografía  de  este  título  índica 
una  copia  sacada  á mediados  del  siglo  XVII,  siendo  muy  reparable  que 
citándola  Ruberlson  con  los  caracteres  de  anónimo,  mencione  especifica- 

Rncu«ntrtse  al  lín  dtt  la  obra,  Unto 
«Q  la  edición  ínidcaa  de  1777  (London,  ^ vol. 
i”*},  como  en  la  Iradurcion  francesa  de  Suard 
y Morclint.  (París,  1818,  3 vol.  8“.)—  No 
causa  poca  extrañeza  advertir,  que  habiendo 
emprendido  Mr.  de  la  Roquette  mejorar  esta 


edición,  en  la  suya  de  1853  íParis,  3 vol.  13^) 
que  aumeoló  con  notas  sacadas  de  las  obras 
de  Mumboldt,  Wanlcn,  Clavigern  y otros, 
suprimiera  este  interesante  trabajo  biblio' 
gráfico,  que  solo  podía  aumentar  su  volu- 
men con  cinco  6 seis  fojas  . 
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mente  en  el  cuerpo  de  su  historia  los  escritos  de  Fray  Toríbio,  aunque 
sin  indicación  de  obra  ni  de  lii^ar.  Algunos  de  los  pasajes  que  copia, 
conciicrdan  exactamente  con  el  MS.  de  los  /lito*.  •* 

En  la  iVoíicin  de  los  escrUores  de  la  /í»ji/oria  de  América,  que  puso 

Clavigero  al  principio  de  la  suya,  se  encuentra  la  de  esta  obra  con  el  sim- 
ple titulo  de  Historia  de  los  Indios  de  iYiicra  España,  que  forma  el  periodo 
inicial  del  que  lleva  el  MS.  <le  Uobertson.  Ix>  demás  lo  agregó  en  forma 
de  extracto  ó noticia  del  asunto  de  la  obra.  Por  el  mismo  historiador  sa- 
bemos que  de  ella  habia  algunas  copias  en  España.  No  se  concibe  cómo 
escaparon  al  ojo  lince  y pesquisidor  de  Don  Juan  Ikmtista  Muúux , que 
reunió  la  mas  vasta  y rica  colección  de  monumentos  históricos  de  América,  * 
pues  no  he  potlido  reconocerla  en  el  catálogo  que  de  ellos  publicó  Don  Justo 
Pastor  Fusiér  en  ^u^Ribliuicca  Valenciana»  •’  El  antiguo  MS.  qu^se  con- 
serva en  la  biblioteca  del  Escorial  lleva  un  titulo  que  díÜere,  en  la  forma, 
de  los  anotados,  aunque  en  la  sustancia  concuerda  con  todos.  Helo  aqui 
según  ine  lo  comunicó  el  Sr.  Smith  en  la  carta  de  que  antes  hablé,  y co- 
piado de  su  puño  con  vista  del  original: 

< T.  i2.  = Anonymi  Del.  = idolatrías  i rílus  de  los  Itulios  de  Nf  FJ  de  la 
cconversion  i aprovechamiento  de  los  Indios. .» » i de  los  Frailes  que  han 
«muerto  en  su  conversión  — con  la  vida  del  P.  Fr.  Martin  de  Valencia  du 
«Sn.  Juan. — M.  II.  21.  p.  A27.  — i Lomo  fol.  leti'a  del  tiempo.» 

El  Sr.  García  Icar.bulceta  le  ha  dado  en  su  colección  el  compendioéo 
Ululo  con  que  la  anunció  Clavigero;  el  mismo  que  traia  en  el  MS.  que  le 
ha  servido  de  original  en  su  edición.  (*)  Debió  este  á la  ilustrada  liberalidad 
(harto  rara  entre  literatos)  del  eniínenle  historiador  Mr.  W.  II.  Prescott, 
que  le  permitió  sacar  una  copia  de  la  suya ; (**)  y este  obtuvo  la  que  posee, 
de  Mr.  O.  Rich,  cónsul  de  los  Estados-UnidoS  en  Menorca.  Tal  es  la  pro- 
cedencia, tíliacion  y variantes  que  ha  sufrido  el  titulo  de  la  obra  que  ahort 
ve  la  luz  públítra  por  segunda  vez,  con  aumentos  que  mejoran  muy  nota- 
blemente la  primera. 


**  V.  Ia  nota  f»8  al  Hb.  VIH  de  la  «lición 
inglesa,  y la  31  de  la  traducción  fram-«*Aa 
antes  citada. 

” Tom.  II,  pAg.  «08. 

(*)  Adopté  i‘l  titulo  de  Wttitrta  dt  ha  In- 
dios, por  ser  el  que  tenia  nii  MS. , «)  que  I© 
habían  d.'ulo  ya  Koltertson,  (Clavigero  y Pre- 
«rott,  y el  mas  breve  y propio  para  facilitar 
las  cita*.  — Editor. 

(*•)  El  Sr.  ProsroU  no  solaTiicnte  roe  per- 
mitió sacar  las  copias,  sino  que  A ia  primera 
indicación  que  le  hice  por  medio  del  finado 
Sr.  Alanian,  me  contestó  poniendo  A mí  di*, 
posición  todos  sus  klSS. , y preinintándome 
únicamente  cuáles  desrabo  yo  que  se  copia- 


ran. £l  mismo  tomó  á su  cargo  la  ejecución 
de  las  copias,  Tcncienilo  las  infínitas  dificul- 
tades que  se  presentaron,  por  tratarse  de  un 
idioma  extraño : y dcsife  entonces  na  ba  ce- 
sado du  favon-crimr  con  repelidos  envíos  de 
MSS.,  siempre  que  me  be  tomado  la  liU’rtad 
de  |>edirIos. — Ca.M  IímIos  los  publicados  en 
este  primer  volumen  tos  delx>  A su  bondad, 
y no  son  sino  una  piqueiui  parte  de  los  quo 
me  ha  remitido.  Ksta  ItbtTalidad,  Aorforaro 
entre  literatoi,  cHimodicr  el  Sr.  Ramírez,  me- 
rece mayor  aplauso  y agradociroiento  en  una 
persona  casi  privada  üc  la  vista,  y ocupada 
siempre  en  importantes  traltajos  históricos. 
— Eí  Editor. 
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La  intención  y voluntad  de  su  humilde  antor  era  dejarla  entre  los  a»d- 
nñnoi.  — «Si  esta  relación  (decia  en  su  Episiola  proanial  al  conde  de  Be- 
cnavente)  saliere  de  manos  de  V.  I.  S.,  dos  cosas  le  suplico  en  limosna 
«por  amor  de  Nuestro  Señor:  la  una  que  el  nombre  del  autor  so  diga  ser 
«un  Fraile  Menor,  y no  otro  nombre  ninguno  &c.  > Sin  él  se  publicó  en 
la  edición  de  Kingsborougli.  Después  se  le  ha  agregado,  uo  se  por  quién. 

El  detenido  cotejo  que  ha  hecho  el  Sr,  Garda  Icazbalceta  de  aquella 
copia  con  la  del  Sr.  Prescott , contenida  en  este  volúmen , ha  dado  la  con- 
vicción de  que  ambas  reconocen  una  fuente , salvas  las  variantes  inevitables 
qne  introduce  el  descuido  de  los  copiantes,  y que  el  editor  ha  notado  con 
una  minuciosa  escrupulosidad.  Ese  cotejo  ha  descubierto  que  la  edición 
de  Kingsborough  está  incompleta.  Fáltanle  casi  la  mitad  del  que  alli  es 
capitulo  9",  y el  1U°  del  Tratado  II,  con  todo  el  Tratado  III.  El  encar- 
gado de  la  impresión  anduvo  tan  precipitado  y mezquino  en  esa  operación, 
que  aun  truncó  el  periodo,  colocando  un  punto  final  en  el  lugar  de  un 
colon  imperfecto.  1-a  misma  suerte  cupo  á otras  de  las  obras  que  forman 
los  dos  últimos  volúmenes  de  aquella  preciosa  colección  ¡ porque  conver- 
tida, después  de  la  muerte  del  noble  editor,  en  mera  especulación  de  li- 
brero, ya  no  se  trató  mas  que  de  darle  fin,  aprovechando  el  material  im- 
preso, sin  cuidarse  de  completarlo. 

El  valor  literario  de  este  ^escrito  ha  sido  apreciado  por  una  de  las  au- 
toridades mas  competentes  en  la  materia;  por  el  ilustre  autor  de  la  Hú- 
loria  de  la  CMnquitia  de  Méxieo.  El  Sr.  Prescott  nos  da  raion  de  sn  asunto, 
de  su  mérito  y de  sus  defectos  en  las  siguientes  palabras;  < 1.a  Hhioria  de 
tlot  Indio»  de  Nueva  España,  escrita  por  Fray  Toribio,  se  divide  en  tres 
«partes:  1*  Religión,  ritos  y sacrificios  de  los  Aztecas:  3*  Su  conversión  al 
«cristianismo  y manera  con  que  celebraban  las  fiestas  de  la  Iglesia : 5’  ín- 
«dole  y carácter  de  la  nación;  su  cronología  y astronomía,  con  noticias 
«de  las  principales  ciudades  y de  los  productos  de  mayor  tráfico  en  el  pais. 
«lai  obra,  no  obstante  su  disposición  metódica,  está  escrita  en  la  forma 
«vaga  é incoherente  de  un  libro  de  memoria  ó cartapacio,  en  el  cual  el 
«autor  hacinaba  confusamente  las  noticias  de  lo  que  observaba  y le  parecía 
«mas  interesante  en  el  pais.  No  perdiendo  jutuas  de  vista  su  misión,  corta 
«bruscamente  el  hilo  del  asunto  que  inmediatamente  le  ocupa,  cualquiera 
«que  sea,  para  dar  cabida  á una  anécdota  ó acontecimiento  que  pueda 
«ilustrar  sus  afanes  eclesiásticos.  Los  sucesos  mas  estu|>endos '*  los  relata 


**  Efit.1  me  (larfve  la  Iraduccioo  roas  ge- 
nuina  del  müuwote  paisaje  del  original : TA$ 
moat  atarth'ng  ocmrrgnras  are  reeordfd  atith 
tül  the  rredulouM  gravity  «rAieA  it  to  Ukely 
to  «rtfi  rredil  from  th»  vulgar.  — I,.a  que  ae  le 
ha  dado  en  laa  ediciones  de  Cumplido  y de 
García  Torres  presenta  un  cierto  tinte  epí> 

I 


gramittirOy  que  no  descubro  ni  rn  la.*^  pala- 
bras ni  en  la  mente  del  autor.  ^ En  la  prl' 
mera  dice  BU  traductor:  «.\un  las  mas  ar- 
traéas  aeurrgnrias  las  refiere  con  esa  ^rave 
credulidad  tan  A propósito  para  ganarse  ei 
favor  del  vulgo-»  — En  la  srfonda:  «Las 
mM  extravagantes  ocurrencias  están  referí- 
«• 
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fcon  toda  aquella  grave  credulidad  que  es  de  tan  poderoso  efecto  para 
«captarse  el  crédito  del  vulgo;  y el  historiador  da  fe  y testimonio  de  una 
«copia  (le  milagros  mas  que  suficiente  para  proveer  al  consumo  de  las  na* 
«ciernes  comunidades  religiosas  de  Nueva  España. 

«No  obstante,  en  medio  de  ese  cúmulo  de  piadosas  inverosimilitudes,** 
«<el  investigador  de  las  antigüedades  aztecas  hallará  muchas  noticias  ím* 
«portantes  y curiosas.  El  largo  é íntimo  trato  que  mantuvo  Fray  Toribio 
«con  los  indígenas,  le  colocó  en  situación  favorable  para  adquirir  lodo  el 
«caudal  de  los  conocimientos  que  poseían  en  su  teología  y ciencias;  y como 
«su  estilo,  aunque  algún  tanto  escolástico,  es  llano  y natural,  sus  ideas  se 
«comprenden  sin  dificultad  alguna.  Sus  deducciones,  en  que  se  reflejan 
«las  supersticiones  de  la  época  y el  carácter  peculiar  de  la  profesión  del 
«autor,  no  pueden  adoptarse  síeni|>re  con  entera  confianza;  poro  como  su 
«integridad  y medios  de  instrucción  son  indisputables,  su  autoridad  es 
«de  primer  orden  para  el  estudio  de  las  antigüedades  del  pais,  y para  el 
«conot'imiento  del  estado  que  guardaba  al  tiempo  de  la  conquista.»** 

El  juicio  crítico  del  Sr.  Presc’oU  me  pai‘eco  perfectamente  exacto,  lo 
mismo  que  su  comparación  de  esta  obra  con  un  carUipacio,  pues  que  exa- 
minándola aieniniiiente  se  ve  que  fué  (^  ríta  á retazos,  en  diversos  tiempos 
y circunsianeias  ; calidades  que  podrían  conducimos  á conjeturar  lo  que 
fuera  la  primera,  iiUiliilada  Menwrlale»,  qui^á  refundida  en  esta  misma. 
En  efecto,  y ateniéndonos  solamente  á las  indicaciones  que  hace  el  autor 
con  una  fecha  precisa,  veremos  qnc  aunque  él  dató  su  dedicatoria  al  conde 
de  Benavoiue,  en  Tehuacan  « el  día  dcl  glorioso  apóstol  San  Matías  (¿4  de 
«Febrero)  de  > sus  materiales  se  habían  comenzado  á reunir  algu- 

nos años  antes. 

El  Padre  Motoliiiia  dividió  ó tuvo  intención  de  dividir  su  Historia  en 
cuatro  partes,  de  las  cuales  solamente  conocemos  tres,  con  el  título  de 
Tratador,  y con  las  particularidades  que  voy  á notar. 

Paute  l*. — Contiene  quince  capítulos  en  esta  edición,  y catorce  en  la 
de  Kingsborough , que  duplicó  por  descuido  la  numeración  del  9°,  resul- 
tando de  aquí  que  el  último  lleva  el  número  15.  — $u  asunto,  resumido 
ei^  el  epígrafe,  son  las  idolatrías,  ritos;  ceremonias  &c.  El  Sr.  García  ha 
advertido  en  una  nota  al  cap.  14  el  enredo  y revoltura  de  la  edición  in- 
glesa, que  intercala  aquí  un  largo  párrafo  que  por  su  asunto  corresponde 
al  cap.  15.  Este  es  en  aquella  el  cap.  8 del  Tratado  11,  notándose  ademas 
la  omisión  de  trozos  que  abrazan  algunos  renghuies.  El  Sr.  Garda  juzga 


das  ron  aqtiolla  emIuU  gravedad  que  tan 
é propósito  para  ganar  crédito  entre  el  vul- 
go. > — Paréoeme  que  una  y otra  colocan  al 
P.  Motolinia  bajo  un  punto  de  vista  desven- 
tajoso que  no  quiso  darle  el  autor. 

Mati  of  piotu  incredtbiUa.—  El  tra- 


ductor de  Cumplido  falseó  el  pensamicuto 
de  esta  frase,  virtiéndola  por  moja  dé  fá- 
buJoM  itureibUi. 

* llistory  of  Ihe  Conquest  of  Mélico,  &c., 
book  II!,  cli.  9,  post-écript.  New  York,  1847.  ‘ 
8lk  edition. 
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que  tales  descuidos  proceden  del  editor  iiigl<^s;  mas  parece  que  lo  son  de 
la  copia  que  le  sirvió  de  original,  y que  los  de  esta  remontan  á la  época 
en  que  el  MS.  del  autor  aun  no  recibía  su  última  compaginación.  (*) 

Parte  2'. — Contiene  diez  capítulos,  de  los  cuales  solamente  hay  ocho 
en  la  edición  inglesa,  aunque  el  último  lleva  el  número  9.  La  discrepan* 
cía  consiste  en  «pie  el  8°  de  aquella,  forma  en  esta  el  ll»**  de  la  primera 
parte,  notándose  en  esas  permutaciones  el  mismo  truncamiento  de  textos. 
El  ^editor  ingh'ts,  (>or  dar  fín  á su  volúinen,  cortó  el  texto  de  la  manera 
brusca  (|ue  antes  se  ha  notado.  A esta  Parte  2*  pertenece  el  cap.  20  de 
la  3*,  según  nos  lo  advierte  el  mismo  Padre  Motolinia,  debiendo  formar 
probablemente  su  cap.  — El  asunto,  según  su  epígrafe,  es  la  predica* 
cion  del  Evangelio. 

Parte  5*.  — Comprende  veinte  capítulos,  aunque  el  último,  según  se  ha 
advertido,  pertenece  por  su  asunto  á la  2*. — No  tiene  ejúgrafe,  omisión 
que  indica  que  tampoco  se  le  habia  dado  la  última  mano.  Su  asunto  es 
una  mixtura  de  las  materias  mas  discordantes;  historia  civil,  eclesiástica, 
natural,  geografía  &c.,  d¿c.,  todo  se  traui  indistintamente,  resultando  como 
un  notable  episodio,  la  Vida  de  Fray  Martin  de  Valencia,  anunciada  en 
alguno  de  los  títulos  puesto  á este  MS. 

Parte  — El  autor  la  promete  explícitamente  en  el  cap.  9 de  la  an- 
terior; pero  falla.  Véase  lo  que  sobre  ella  dejo  expuesto  en  el  $ 2.  Su 
asunto  era,  probablemente,  la  biografía  de  los  primeros  misioneros;  con- 
jetura que  adquiere  grande  probabilidad  comparando  el  plan  de  esta  his- 
toria con  el  de  la  Monarquía  Indiana  del  Padre  Torqiiemada,  donde  se 
encuentra  copiado  ó extractado  lo  mas  interesante  de  ella. 

Si  las  observaciones  que  preceden  maniftesLan  suiicientemente  que  esa 
obra  se  escribió  á retazos,  sirviendo  asi  de  original  á otras  copias,  las 
variantes  que  tan  escrupulosamente  ha  anotado  el  Sr.  García  en  su  actual 
edición,  prueban  que  en  los  tiempos  sucesivos  tuvo  tmluvía  enmiendas  y 
adiciones.  También  hay  datos  inequívocos  de  que  muchas  de  estas  se 
perdieron,  porque  quizá  se  encontraban  en  fojas  sueltas,  que  dejó  extra- 
viar la  incuria  de  aquellos  tiempos.  Esto  quizá  también  nos  explica  esas 
trasposiciones  que  cortan  y desfiguran  el  texto,  obra  de  copiantes  in<lolen- 
tes  que  no  se  encargaban  de  su  asunto.  I.as  alternativas  con  que  se  hície- 
r^n  aquellas  enmiendas,  se  percibirán  mas  claramente  echando  una  ojeada 


(*)  Nn  atribuyo  f«te  do&cuíJo  al  editor 
inglni  en  el  mentido  du  suponerle  autor  de  la 
traspu^íciüD,  sino  por  no  luberla  notado,  y 
hecho  siquiera  alguna  aU\  rrtencia  sobre  ellu. 
Véanse  mi  nota  de  la  pñg.  13  de  la  liátoría 
d*  lo»  Indio».  — El  £Jifor. 

” El  autor  mismo  dos  instruye  al  fío  del 


cap.  3 del  Trat.  II,  que  antes  del  año  do  1531 
se  hablan  puesto  en  limpio  sus  borradores, 
y que  todavía  les  hacia  eumiendas.  • Y des* 
fM4»  qui*  esto  «e  ha  tacado  en  blanco  (dice) 
se  ban  bautizado  mas  de  quiiiíentM  mil, 
porque  en  esta  cuaresma  patada  del  año  de 
1531  &c. » 
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sobre  el  sigaieiite  cuadro  de  la  disposición  ordinal  de  sus  páginas,  com- 
parada con  los  aSos  en  que  fueron  escritas. 


T 1. 1 Fá«lu.  «ta. 

i 1 101  Escríbisae  en  el  afk)  de 1540 

y según  la  variante  de  KingsborxNigh,  en  1536. 

í 4 106  En 1536 

4 3 106  El  $ penúltimo  se  escribía  en  el  mismo  de 1536 

y el  siguiente  se  añadió,  lo  mas  tarde,  en  el  de 1536 

La  variante  de  Kingsborough  señala  el  de  1537. 

4 6 144  En  Tlaxcala,  el  Viernes  de  Ramos  de  . , , 1537 

4 10  141  Escribíase  en  (ines  de  Febrero  de 1541 

3 5 171  Id.  en  principios  de 1540 

3 8 186  .En.  1540 

3 14  440  En  AÜibuetzia,  en  Marzo  de 1536 

La  Dedicatoria,  último  trabajo,  en  44  de  Febrero  de. . . . 1541 


Las  variantes  anotadas  y las  épocas  á que  se  refieren  son  tan  notables, 
que  no  es  posible  atribuirlas  á descuidos  del  copiante:  asi,  es  necesario 
conjeturar  que  procedeu  de  diversos  traslados,  sacados  también  en  diver- 
sos tiempos  y propagados  aun  en  vida  del  autor,  antes  de  que  sufrieran  la 
última  revisión. 

Para  dar  fin  á esta  parte  de  mis  observaciones  y facilitar  la  inteligencia 
de  las  apostillas  que  el  Sr.  García  Icazbalceta  ha  puesto  á su  edición , co- 
piare en  seguida  los  párrafos  conducentes  de  una  esquela  que  me  escribió 
explicándolas.  Dice  asi : 

f Cuando  la  lección  que  seguí  en  el  texto  es  la  del  MS. , la  variante  al 
tpié  lleva  la  señal  A'.,  que  denota  ser  la  que  presenta  la  edición  inglesa 
«de  Kingskorongb. 

«Si  por  el  contrario,  se  adoptó  la  lección  de  Kingsborough,  entonces 
«la  variante  va  anotada  MS. 

«Pero  si  ni  una  ni  otra  lección  pareció  buena,  se  tomó  una  tercera,  y 
«en  tal  caso  se  anotan  ambas  variantes  con  sus  respectivas  señales  es  á 
«saber,  K.  y .MS.,  según  se  ve  en  las  págs.  2.),  27,  3C  &c. 

«Desde  la  pág.  131  hasta  el  fin,  ya  no  se  pudo  consultar  el  texto  de 
«Kingsborough,  por  no  estar  completa  su  edición,  y hul>o  que  atenerse 
«únicamente  al  MS.,  corrigiéndolo  por  su  contexto  misnio;  en  cuyo  tm- 
«bajo  me  fue  de  grande  utilidad  el  auxilio  que  tuvo  la  bondad  de  pres- 
«tarme  nuestro  amigo  el  Sr.  Lie.  Don  Manuel  Orozco  y Berra. 

« Todas  los  nombres  mexicanos  se  han  impreso  conforme  á la  corrección 
«que  hizo  de  ellos  el  Sr.  Don  Fauslino  Galicia. 

«Por  regla  general,  siempre  que  ha  sido  necesario  suplir  en  el  texto 
«una  palabra  que  evidentemente  hacia  falta,  se  ha  impreso  cou  letras  ver- 
«SALITAS.  I 

l*ero  no  obstante  el  cuidado  y esmero  que  el  editor  ha  puesto  en  su 
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trubajo.  todavía  se  escaparon  algunas  incorrecciones  y oscuridades,  que 
tampoco  podía  evitar,  porque  se  encuentran  en  su  original;  cuyo  texto,  á 
fuer  de  concienzudo  editor,  ha  seguido  con  la  nimia  escrupulosidad  de  que 
da  plena  fe  su  misma  edición*  Algunas  son  de  importancia  para  los  estu- 
dios americanos,  y otras  no  carecen  de  interés.  De  ambas  me  he  encar- 
gado, para  dar  su  complemento  al  empeño  del  editor,  en  las  siguientes 


ENMIENDAS  Y ESCLAllECIMIEOTUS. 


Epístola  phoeuial.  — Pág.  9.  — Oaxgecac, 

Debe  leerse  Uuax^facae,  nombre  de  la  ciudad  dtaominada  boy,  corniplaiMOte,  Oi|foea. 
Ea  la  antigua  ortografía  escritM;  Oojyacae. 

Trat.  i,  cap.  3.  — Pág.  27.  — Solo  Aquel  que  cuenta 

El  editor  ba  advertido  muy  justaiueole  que  ^te  párrafo  y el  que  sigue  no  tieoca  rela- 
ción con  el  asunto  de  que  ofrecía  baldar  el  autor.  Ellos,  probablemente,  fueron  una  adición 
destinada  al  cap.  i , y colocada  en  este  por  inadvertencia  ó descuido  dei  copiante. 

Trat.  1,  cap.  o.>— Pág.  36.  — ....af  «uno  (día,  llamaban}  nueve  águilat. 

El  noveno  día  drd  calendarlo  meilcano  no  era  AffuHa  (Cuauhtli),  sino  Affua  ( Atl);  aaí 
et  que  e«ite  pasaje  debe  leerse,  según  la  nomenclatura  adoptada  por  el  autor,  nuecs  aguas. 

Trat.  I,  cap.  6.  — Pág.  39. — En  aquellos  dias  de  los  meses  que  arriba 
quedan  dichos,  en  uno  de  ellos  que  se  llamaba  Panquelzalízlli , Ae. 

l.n  coustriicdoii  de  esta  frase  da  á entender  que  se  habla  de  un  dia  cuyo  nombre  es  Pan- 
qwtznliztii.  Este  no  existe  en  el  calendario  mexicano;  |H*ro  sí  lo  es  de  uno  de  los  ditz  y ocho 
períodos  de  á c«tn/s  dias  en  que  se  repartía  el  ano  solar,  y que  los  escritores,  por  analogía, 
han  denominado  metos.  La  construcción  e»la  defectuosa,  y su  sentido  se  rei-lifica  reUcid- 
nando  la  frase  en  uno  de  eliot,  con  la  palabra  mei«s.  • 

Trat.  1,  cap.  7.~Pág.  44.  — El  dia  de  Aiemoztli  ponían  muchos  pa~ 
peles  pintados  y Uceábanlos  á los  tmnplos  de  los  demoiiioi,  y ponían  también 
óllin,  que  es  una  goma  de  un  árbol  ¿^c. 

.4íemü.:f/i  no  es  nombre  de  día,  sitio  de  mes,  en  el  calendario  mexicano.  (V.  la  nota  an- 
terior.) t^uisá  falta  un  signo  ó voz  numeral  antes  de  la  paYubra  día.  En  la  descripción  que 
hace  el  Padre  Sahagun  de  las  solcmnidadi's  de  este  mes,  dice  que  < en  ia  iKicbe  de  la  vigilia 
•de  la  fiesta....  que  era  á loa  veinte  dias  de  este  mes,  toda  la  nuche  gastaban  en  cortar  pa- 
«peles  de  diversas  maneras,  • y que  « todos  k«  papeles  oslaban  manchados  con  utfí.  La 
palabra  (HUh  del  texto  es  incorrecta;  y c‘omo  aun  en  algunos  escritores  se  encuentra  con  la 
misma  ortografía  el  nombre  del  17”  uia  dcl  mcA  mexicano  (OUn),  esta  aparente  hofitoni- 
mía  podría  inducir  alguna  vez  en  graves  equivocaciones. 

Trat.  I,  cap.  7.  — Pág.  io.  — A aquellos  cabeüos  r^raiiífc»  llamaban  No- 
papa,  y de  alti  tes  quedó  <i  ¡os  Españoles  llamar  á estos  ministros  Papas 

Esta  observación  etimológica  del  Padre  Motolinia  demanda  alguna  explicación. 

Uno  de  los  principales  distinlivus  del  sacerdocio  ineaicauo  era  el  calielio  largo , eiunara- 
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ñado  y mechoM,  porque  la  ley  no  permitía  peinarlo  sino  en  determinadas  ocasiones.  Su 
nombre  propio  era  Papatli,  que  el  Vocabulario  de  Fray  Alonso  de  Molina  traduce  ■ cabellos 
lenhetrados  y lardos  de  los  ministros  de  los  ídolos.  > Por  una  de  aquellas  locuciones  tró* 
picas,  Un  comunes  en  toilas  las  lenguas,  el  nombre  del  símbolo  se  trasladó  al  individuo, 
y el  vulgo  denominó  Umbien  Papatti  á sus  sacerdotes ; pero  como  la  sinlAiis  peculiar  del 
mexicano  exige  en  un  gran  número  de  casos,  que  al  susUntivo  se  acompaño  precisamente 
el  pronombre  posesivo  respectivo,  con  la  calidail  de  prefijo  ó conjuntivo,  de  aquí  es  que 
el  nombre  genérico  de  los  sacerdotes,  usado  en  singular,  se  expresaba  con  la  palabra  .Vo« 
papa,  compuesta  del  posesivo  yo  (mi),  y PapaUi,  elidida  la  fíual  tti.  por  la  regla  comUii 
de  los  eoro puestos.  A los  saci^rdotcs,  pues,  y no  á su  eaUdlera,  se  daba  vulgarmente  el 
nombre  j>opapa;  y como  en  la  pronunciación  de  esta  palabra  dominaba  el  sonido  de  sus 
dos  últimas  silabas,  los  escritores  contemporáneos  de  la  conquista,  particularmente  Ber- 
na! Diaz  del  Castillo,  denominaron  constantemente  Papas  á los  ministros  del  antiguo  culto 
mexicano. 

Ibid.  — Hueytozoult,  Este  día  era  Ac.  — Pág.  46.  — TititL  Este  dia  y 
otro  Ac, 

En  vez  de  dia.  léase  mes.  por  las  razones  expuestas  en  la  nota  á la  pág.  44. 

Trat.  1,  CAP.  9. — Pág.  52. — Contaban,  si  no  me  engaño,  diez  y ocho 
veces  ochenta,  porque  cinco  dias  dcl  año  no  los  contaban,  sino  diez  y ocho 
meses,  á veinte  dias  cada  mes, 

Ixw  dos  primeros  guarismos,  IB  y 80,  son  indudablemente  los  factores  del  período 
euatrienai  que  duralta  el  ayuno  impuesto  al  sacerdocio  de  Tebuacan,  cuya  descripción  se 
encuentra  en  la  página  anterior;  el  mismo  también  que  se  guardaba  en  Tlaxcala  y Cholo- 
lian  , con  el  nombre  de  .4ík>  de  Dios;  porque  18x80=  1440  + S0(4eUwcoa|>ieaniart(M)=1460 
da  el  mismo  producto  que  4 (años)  x 365  (dias)=  1460,  sin  computar  el  dia  intercalar  del 
bisiesto.  — El  ario  común,  como  lo  advierte  el  mismo  Padre  Motolinia  en  el  pasaje  notado, 
se  componía  de  18  meses  de  f .0  dias,  y 5 complementarios:  18  x 20  = 360  -p  5 = 365. 

Trat.  111,  cap.  10.  — Pág.  197.  — «...Ahuilizapan....  que  en  nuestra 
lenyua  quiere  decir  Agua  blanca  Ac. 

!)•  los  elementos  conslituli^os  de  la  palabra  Ákuilisajian  no  puede  deducirse  absoluta- 
mente la  significación  que  le  da  el  Pailre  Motolinia;  mas  como  su  autoridad  sea  tan  respe- 
table en  la  materia,  preciso  es  dar  una  idea,  aunque  somera,  de  los  fundamentos  de  mi 
desacuerdo.  El  uso  de  la  voz  que  dm  ocupa  se  conserva  hasta  hoy  entre  los  indígenas,  y la 
aplican  á los  líanos  que  toman  en  la  laguna  durante  los  meses  de  Mayo  y Junio,  en  medio 
de  algazaras,  retozos  y alegrías,  de  las  cuales  deriva  su  significación  vulgar,  que  es  la  de 
alegrarse  ó regocijarse  en  el  agua , braceando,  nadando,  zabulléndose  y ejecutando  (oilos 
los  otros  retozos  que  toda>  ia  acostumbra  nuestra  gente  popular.  El  Uc.  Don  Faustino  6a- 
licía  (mexicano  de  origen  y profesor  de  su  lengua  en  esta  universidad),  á quien  delm  estas 
noticiaus,  dice  que  la  radical  de  aquella  voz  compuesta  es.4Aui7f3t/f  (diversión,  regocijo  ftc.)i 
palabra  que,  como  otras  muchas,  falta  en  el  Vocabulario  do  Molina. 

AAuí/í:apan  es  el  nombre  primitivo  de  la  población  que  boy,  corruptamente,  llamamos 
Orizaba.  El  grupo  trópico-ideogránro  que  lo  sustituye  en  la  escritura  gcrogliflca  de  los  an- 
tiguos mexicanus,  se  encuentra  notado  dos  veces  en  el  Códice  Mendociiio:  ^ represéntase 
allí  una  figura  humana,  con  los  brazos  levantados  y metida  hasta  la  cintura  dentro  de  un 
depósito  de  agua  á manera  de  alborea. — Este  símiiolo,  que  debe  considerarse  como  ta  tetra 
escrita  del  nombre,  destniyc  completamente  la  interpretación  del  l^aüre  Motolinia.  Quizá 
uu  examen  escrupuloso  de  la  disposición  y forma  de  sus  caracteres,  aun  autorizaría  la 
conjetura  de  una  alteración  en  su  ortografía  primitiva,  introducida  por  el  uso. 
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Trat.  in,  CAP.  li.  — Pág.  904. — ....Aay....  iinai  avet  muy  hermoMOi, 
á que  los  Indios  llaman  Teocacbolli.  que  quiere  decir  Dios  Cacliolli. 

Aqui  también  hay  un  error  en  la  ortografía  de  la  vos  mexicaoa,  y por  coaidguicnte  eo 
BU  verdión  ca^U-llana.  Núlola  con  entera  confianza , porque  tomo  la  enmienda  del  Padre  Sa- 
bagun,  una  de  las  autoridades  mas  competentes  en  materia  de  lengua  mexicana.  Descri- 
biendo las  a\es  de  México,  dice:  ■ hay  otra  que  se  llama  Tlauhqueehol  ú Teuhqutrhol.  vive 
ten  el  agua  y os  como  pato  (sigue  la  doscripcioa):  dicen  qae  cata  ave  es  el  principe  de  Us 
tgarzotai»  blancas,  qve  »e  jwrWon  d éi  donde  quiera  que  le  ven-  • * ~ K.sta  ooticia , y la  ca- 
lidad de  principe  que  se  le  atribuye,  corroboran  la  exactitud  ortográfica  de  lo  radical  Tmh. 
harto  diversa  de  la  otra  Teo.  Aquella  lo  es  de  Teeuhtti  ó Truhtii  (señor,  príncipe,  caba- 
llero kc.),  y esta  de  Teott  (Dios).  Asi,  Tenhqnechot  quiere  decir  literalmente  « et  señor  de 
•los  Queehoiti,  • y metafóricamente  • el  principe  de  las  aves  de  phimaje  rico  y vistoso,  ó 
•que  sobrepuja  en  esta  calidad  ; • pues  á las  de  su  clase  daban  gcnéricajuuiito  el  nombre 
QuechoUi. 


\ll. — Cétria  al  Empermlar  Cérbs  F. 

Este  «locumeiUo  se  ha  copiado  del  que  posee  la  Real  Academia  de  la 
Historia  de  Madrid.  Encuénlrase  en  las  fojas  915-59  del  vol.  87  de  su 
Colerrion  de  MSS.  históricos,  con  las  siguientes  indicaciones  y marcas: 
— •Simnncnx.  Indias.  J o Cíirfax  de  A®  España,  de  Frayles:  de  ooO^lO.-^ 
Visto:  MfiÑoz.  — Esta  última  razón  manitiesta  claramente  que  el  perteneció 
á la  colección  del  fumoso  historiógrafo  de  America,  bien  que  no  se  men- 
cione en  el  catálogo  que  de  ella  nos  dió  Fusiór.  El  Sr.  García  Icuzbalceta 
lo  adquirió  por  conducto  de  nuestro  excelente  y obsequioso  amigo  el  Sr. 
Don  Francisco  (íonzalrz  de  Vera.  1.a  primera  noticia  que  tuvo  el  mundo 
literario  de  su  existencia,  la  debió  á un  anotador  de  la  traducción  caste- 
llana de  la  Historia  eclesiástica  de  Ducretix,"  y no  ciertamente  por  un 
sentimieiiio  simpático  hácia  el  obispo  de  Chiapa,  sino  mas  bien  con  aquel 
otro  de  amargura  con  que  la  susceptibilidad  castellana  ve  todavía  los  es- 
critos del  ilustre  prelado,  considerando  en  ellos  ajado  el  piiiulotior  de  sa 
nación.  El  adicioiiador  de  Ducreux  copió  solamente  los  párrafos  mas  pro- 
minentes y que  mejor  cuadraban  á su  intento,  suprimiendo  enteramente 
la  larga  c iiueresutue  posdata  (tan  larga  casi  como  la  carta)  que  comienza 
en  la  pág.  9<>7  de  esta  Colección. 

FruginetUos  lamIwMi,  v en  menor  cantidad,  dió  á luz  Don  Manuel  José 
Qiiinlaiin  en  el  Ajiéndice  á lu  Vida  del  V.  Casas,  siendo  esta  la  segunda 
publi(‘acion  (|ue  se  lia  hecho,  ó mejor  dicho,  noticia  que  se  ha  dado,  del 
dociiinenio  que  nos  ocupa. 

primera  publicación  del  texto  íntegro  la  delvemos  á la  ilustrada 
é infatigable  laboriosidad  de  otro  amigo  que  ya  he  meuciunado  \ — á 
Mr.  Huckinghain  Smiih , que  le  dió  lugar  en  el  tomo  I de  su  interesaiile  y 

* Historia  (kucral,  lib.  XI , cap.  2. 

*'  Encuéntrase  en  su  2*  edición,  4*  esp. , Madrid , 180ó,  tom.  VI,  pág.  94  en  la  uota. 
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preciosa  Colección  de  varios  dociimntlos  para  la  historia  de  la  Florida  y tier- 
ras adijarenics.  K1  me  comunít'ó  también  las  iiuHoaríones  relativas  al 
MS.  que  le  sirvió  de  ori{;¡nal , y que  se  encuentran  perfectamente  con- 
cordes con  las  del  Sr.  González  tle  Vera. 

sej^unda  copia  integra,  en  el  órden  de  publicación,  es  la  que  ahora 
da  á luz  el  Sr.  García  Icazbalceta , bien  que  en  el  de  impresión  sea  la 
primera,  según  ya  lo  advertí  en  la  noticia  cronológica.  Cotejada  escrupu- 
lüs:imente  con  la  anterior^  solo  se  han  notado  las  diferencias  contenidas  en 
la  siguiente  tabla  comparativa,  pro«'edeiues  todas  de  descuidos  de  pluma. 
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Í54 

L(a. 

5 

i este  nombre  lo  tomaron 

i este  nombre  lomaron 

• 

6 

ídolo  ó principal  dios 

ídolo  i principal  dios 

é55 

5 

í l«MÍa  esta  tierra  puesta  en  paz 

i toda  esta  tierra  qneslá  en  paz 

* 

1 1 rakMi 

no  se  ganó  mas  que  de  echar 

no  se  ganó  mas  de  echar 

256 

14 

por  escritura  i dar  caución 

por  escriliano  i dar  caución 

• 

9 sub. 

cutre  los  frailes  menores,  i los  di 

entre  los  frailea  é yo  buM]ué  lodos  los 

257 

3 

principaba  de  lotla  esta  nueva 

que  había  cutre  loa  frailes  meno- 
ri's,  i loí»  di 

principales  de  esta  nueva 

258 

15  fi(¿. 

i eslava  bien 

i i>slava  muy  bien 

260 

7 

para  que  siquiera  perseverara 

para  que  si  quisiera  prraiv tarara 

• 

12  sub. 

Espauole.s  procuraran  Krayles 

EspaiMtlo  procurau  Fray  les 

261 

1 

se  hallarían  mas  delitos 

se  hallaran  mas  delitos 

265 

7 

licmaelialeo^ 

Itecamachalio 

267 

1 

i lo  que  tienen 

ó lo  que  tienen 

268 

6 

i que  le  qiunlara 

i qui>  quedara 

» 

13 

llamárM'to  ríen  veces  ciento,  más  de 

llámaselo  cien  vm**  ciento,  demás  de 

6 sub. 

la  (sva  raridad 
á se  o|toner  á morir 

la  poca  caridad 
á se  ppmier  y morir 

26ÍI 

5 

punir  ni  castigar 

punir  i castigar 

• 

tmb. 

pecho  i tributo 

|)echo  ó tributo 

273 

20 

que  no  ha  salido  de  México 

no  ha  salido  de  México 

274 

14 

en  Sau  Francisco  cou  Fray  lea 

en  San  Francisco  con  los  Frayies 

«» 

19 

que  murmuraron 

que  murmuran 

Decia  antes  que  el  anolador  castellano  de  Ducrenx  habia  dado  á conocer 
la  carta  del  l^adre  Motolinia  con  el  senliiuicnto  puntilloso  que  distingue  al 
común  de  los  escritores  de  su  nación;  no  así  el  Sr.  (Jiiintaiia,  (piien  exa- 
minando el  documento  á la  altura  de  su  elevada  inteligencia  y con  una 
crítica  aun  demasiado  severa,  lo  produce  ¡lara  formularle  su  proceso,  ful- 

(It*  ia  iiiirial  t.  I.a  propia  os  Teramachatro, 
nomhrc  do  una  pnldaoion  que  l<Mla\  ta  «vis- 
to, y que  «^m\  icnc  pt^rriitamoiiUii^n  su  no- 
tación gcroiililií-a.  El  error  eoii!*i>to  cu  lia- 
bcr  juntado  la  conjuiieion  y cou  el  nombre, 
defecto  muy  roniun  en  las  copias  autiguas. 


” Impresa  en  Madrid,  por  Jom*  Rmlri- 
guez,  1857,  fol. , y en  número  solamente  de 
500  ejemplares. 

” Esta  lección  escYideiilcmcntodi-foctuo- 
sa  por  la  omisiou  de  la  silal>a  medial  m.  — 
Tampoco  es  grmiÍDa  la  dei  Sr.  Sniith.  que 
so  encuentra  en  el  orígiual,  por  la  adición 
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miiiándole  un  fallo  tan  riguroso,  que  uo  obstante  mi  sincera  adhesión  y 
profundo  respeto  al  lllmo.  Casas,  me  es  imposible  suscribir.  — Furioto 
y tanerario,  llamó  el  ataque  que  le  dirigió  Fray^Toribio  en  esa  carta;  v 
abismado  en  la  contemplación  de  los  motivos,  sin  poder  conciliar  sus  evan> 
gélicas  virtudes  con  sus  destemplados  discursos,  creyó  encontrar  la  clave 
del  enigma  en  aquellas  fragilidades  mismas,  qiR*.  como  lu  funesta  túnica 
de  Neso,  no  abandonan  al  hombre  sino  con  la  vida.  — < Drobableroeute, 
«decia  el  ilustre  Quintana,  debajo  de  aquel  sayal  roto  y groseix),  y en 
caquel  cuerpo  austero  y penitente  se  escondia  una  alma  atrevida,  sober> 
<bia,  y aun  envidiosa  tal  vez.  A lo  menos  la  hostilidad  contra  el  obispo 
fde  Chiupa  presenta  estos  odiosos  caracteres.  Pues  no  bien  llegaron  á 
iAmériai  los  opúsculos  que  el  obispo  hizo  imprimir  en  Sevilla’  por  los 
caños  dé  155!2,  cuando  este  hombre  audaz  (Fray  Toribio)  se  armó  de  todo 
cel  furor  que  suministra  la  personalidad  exaltada,  y en  una  representa* 
ccion  que  dirigió  al  rey  en  principios  del  año  de  1555,  con  achaque  de 
c defender  á los  conquistadores,  gobernadores,  encomenderos  y mercado* 
«res  de  Indios,  trató  á Casas  como  al  último  de  los  hombres,  toporos 
renglones  adelante,  insinuando  el  critico  la  duda  de  si  nuestro  obispo  tuvo 
ó no  conocimiento  de  ese  rudo  ataque,  califica  mas  duramente  á su  adver- 
sario, observando  que  aun  en  caso  de  saberlo,  caquel  que  en  otro  tiempo 
csupo  mirar  con  tan  noble  indiferencia  las  sátiras  y calumnias  que  los  ve* 
ccínos  de  Ciudad-Uear  vomitaron  contra  él,  en  desquite  de  sus  rigores, 
cno  debería  comprometerse  con  un  fraile  descarado  que  nada  tenia  que 
eperder,  y que  aspiraba  á darse  im|>ortancia  con  el  exceso  mismo  de  su 
cinsolencia.  s ** 

Tal  es  el  juicio  que  una  de  las  mas  brillantes  lumbreras  de  la  literatura 
española  ha  formado  de  nuestros  beneméritos  campeones,  fallando  entre 
sus  (jos  compatriotas  con  el  desinterés  é imparcialidad  que  en  un  juicio 
de  familia.  Sin  embargo,  repito;  el  fallo  contra  el  Padre  Motolinia  me 
parece  excesivamente  duro,  pues  que  ciertamente  se  puede  explicar  su 
conducta  por  motivos  mas  naturales  y mejor  fundados,  que  acrisolen  la 
verdad  histórica,  sin  mengua  del  mérito  ni  del  honor  de  sus  actores;  por* 
que  tal  cual  hasta  lioy  se  nos  presenta,  ó el  obispo  de  Chiapa  era  un  genio 
inquieto,  turbulento,  hipócrita,  interesado  &c. , &c.,  ó el  Padre  Moioli* 
nia  un  fraile  envidioso,  grosero,  insolente,  y un  atrevido  calumniador. 
Tales  son  los  miembros  de  la  disyuntiva  en  que  se  nos  precisa  á escoger. 

Para  juzgar  acertadamente  de  los  liocnbres  y de  sus  actos,  es  absoluta* 
mente  necesario  trasladarnos  á su  época  y revestir  sus  ideas,  sus  pasiones 
y sus  intereses,  porque  estos  han  sido  y serán  en  todos  los  tiomfK)s  y en 
lodos  los  lugares  el  resorte  secreto  de  las  acciones.  Por  abandonar  ese 
único  y seguro  criterio,  se  pronuncian  tantos  fallos  falsos  y se  escriben 


La  carta  que  nos  ocupa. 
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romani'cs  fanuWticos  ó caricaturas  con  el  nombre  de  historias.  Fray  Bar- 
tolomé y Fray  Toribio  pci-teiieeiaii  á dos  célebres  órdenes  inonúslícas,  di- 
vididas por  contiendas  saculares  y por  la  natural  rivalidad  de  corporación; 
dividíanlas  en  la  doctrina,  las  famosas  (únelas  Tomista  y F.scot¡.sia;  en 
los  puntos  de  creencia,  el  de  la  Concepción;  en  el  ministerio,  las  compe- 
tencias sobre  la  defensa  y la  propagación  de  la  fe,  y en  la  política,  la  cues- 
tión mixta  que  surgió  con  el  descubrimiento  de  la  América,  donde  domi- 
nicos y fraiH'iscaiios  se  dieron  rudos  y repelidos  rombales  ron  ocasión  d<  l 
iremeiido  problema  que  los  separaba,  y que,  según  hemos  visto,  resumid 
uno  de  los  mismos  contendienles  en  una  ligara  retorica ; conviene  ú saber: 
ti  la  espada  debia  abrir  primero  el  camino  al  Evatujelio,  ó bien  debía  seifuirU). 
¡Ardua  y grave  cuestión,  siempre  que  se  discuta  con  conciencia  y buena 
fe!..,.  Y no  se  olvide  que  aquel  era  el  siglo  de  las  contiendas  literarias 
eii  que  la*  resolución  de  un  punto  de  ciencia  solía  tener  mas  importancia 
que  la  conquisUi  de  un  reino;  especialmente  si  afectaba  la  religión,  |>or 
el  carácter  prorundamenie  devoto  de  aquella  sociedad. 

Otra  de  las  fatreíones  distintivas  de  la  época  era  la  aspere/a  del  len- 
guaje, inseparable,  ya  de  la  rudeza  de  las  cosiuiiibres,  ya  de  la  consi- 
guiente energía  del  carácter,  ya  en  lin  del  calor  de  las  disputas  mismas 
y de  las  pasiones  exaltadas.  Sin  ir  mas  lejos,  podríamos  encontrar  en 
nuesli'os  días  y entre  nosotros  mismos  la  plena  solución  de  c*sos  problemas 
sicológicos.  ¿Qné  hemos  visto  y oido  en  la  lucha  encarni/.ada  y fratri- 
cida que  nos  destroza  hú  casi  medio  siglo?  ¿Cuál  es  la  buena  fama  que 
ha  quedado  limpia?  ¿cuál  el  prelado  que  no  sea  hipócrita  y corrompido; 
el  magisirado  no  venal;  el  sabio  no  estúpido;  el  patriota  no  ínleres;tdo, 
y el  administrador  no  concusionario?....  Nuestro  retrato,  trizado  por 
nuestras  propias  iracundas  plumas,  no  encontraria  su  igual  ni  en  un  banco 
de  galeras.  • • • y tales  arrumpies  de  pasión  salen  de  quienes  hacen  ó de- 
bieran hacer  profesión  de  dominarla,  aunque  por  dicha  de  la  humanidad 
lleven  el  rimiedío  en  su  exceso  mismo. 

íilosofia  y la  critica,  que  ven  aquellos  descarríos  de  mas  alto  y to- 
mándolos solameiiie  como  accidentes  que  no  alienn  la  esencia  de  las  co- 
sas, los  desprecian  ó los  |H‘rdoiian,  considerándolos  como  flaquezas  á que 
no  han  es<*u(>ado  los  mas  eminentes  genios,  y ni  aun  los  santos  que  la 
Iglesia  expone  á la  veneración  publica  en  sus  altares.  ¿Quién  no  conoce 
las  ardientes  querellas  de  la  teología,  déla  Iilosofia,  de  la  jurisprudencia 
y aun  de  las  ciencias  exactas,  (pie  en  manera  alguna  podían  autorizar  tanto 
mal  como  hombres  verdaderamente  ilíslinguidos  > respetabh*s  se  han  dicho 
Y se  lian  hecho?  ¿thiáles  injurias  olvidaron  los  jesuítas  en  su  |K)lémíca  con 
nuestro  V.  Sr.  Palafox,**  y cuáles  perdonaron  á acjuella  ilustre  y benemé- 

^ Cti  imiivhluo  ;!o  U Compaúia,  o'nsti-  Sr.  Palnfnv,  iniilaiiéo  á S.  Agustín,  hacia 
ramio  c!  libro  üe  la  Villa  óifrrívr  en  que  el  la  rtmfesion  de  kus  culpas,  lu  trató  áspera* 
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1-iia  urden  religiosa  sus  apasionados  enemigos?  Ei  gran  Dossuet,  ese  astro 
radiunic  de  la  elocuencia  y de  la  Iglesia,  ¿qué  hizo  con  el  eminente  Fe> 
nelon,  mas  eminenle  aún  por  su  humildad  y por  su  virtud,  que  por  su 
ciencia?  ¿Cómo  se  trataban  entre  sí  los  Padres  de  la  Iglesia  en  sus  car» 
tas,  en  sus  apologías  y aun  en  sus  santas  reuniones  conciliares,  durante 
la  tormentosa  infancia  del  cristianismo?’^  ¿Quién  podría  contar  las  dífa* 
mariones  y calumnias  que  durante  el  siglo  111  se  derramaron  por  todo  el 
mundo  cristiano  contra  el  célebre  San  Atanasío?’*  ¿Qué  vemos  en  las  epo- 
irovcrsias  suscitadas  entonces  con  motivo  de  la  validez  dcl  bautismo  ad> 
ministrado  por  los  herejes?  Vemos  que  el  |>apa  San  Esteban  calificaba  de 
lieréiica  la  doctrina  de  los  que  la  negaban,  uf>ellidando  con  tal  motivo  á 
San  Cipriano,  que  la  contradecía,  seudo  sacerdote,  seudo  apóstol  y doloso 
ministro.  San  Cipriano,  quejándose  con  su  amigo  Poiiipeyu  de  este  duro 
tratuinieiito,  lachaba  con  muy  ás|>ero  lenguaje  la  conducta  y aun  doctrina 
del  Puniitice ; devolvíale  sus  reproches  bacíéiidole  los  mas  severos  car* 
gos,*'  rematando  con  inculpaciones  que  no  nos  atrevemos  á reproducir 
en  lengua  vulgar.  **  Ftrmíliano,  obispo  de  Cesaréa  en  Capadocia,  ” grande 
amigo  de  San  Cipriano  y que  profesaba  su  misma  doctrina,  se  expresaba 


mente,  cahimniamlo  intención  y Urhán* 
dolo  (le  om^iViojo,  ea»w>.  hijtócrUa, 

iluto,  ignorante,  artificioso,  vengativo  íge.  í^e. 
— y.  su  defensa  escrita  por  Fr.  Juan  de  la 
Anunciación,  con  el  titulo  de  intprenna 
vindiraiia. 

(Convocados  loe  Padres  de!  famoso  eou- 
cUio  Nicciio  que  solkicí  los  fundamentos  de 
la  fe  cristiana , se  Ies  vió  á muchos  venir 
provistos  de  representaciones  y quejas  en 
que  nuituamentc  se  aiTÍminat>an  , y que 
Constantino  tuvo  el  buen  juido  de  cortar, 
mandáudolas  quemar  en  su  preseneia. — Pro- 
inde  unuuptitgue  eo,  qua  aiiis  olginebat,  cri- 
mina, libello  com¡n-ehenta  Imperatori  ofe- 
rtas. ea,  qute  adversas  ipsum  secas  admitsa 

fueran!,  eJ'ffonebat ¡mperalor  singulortim 

eriminotionem  cessare , tí  iibelht  cremari 
jussit.—  Sozomeni,  Eceles.  Ilisl(»ri(r,  lib.  1, 
cap.  n.  (Aug.  Taurin.,  t147,  ful.,  edic.  de 
Valois.) 

“ El  episcopado  de  Oriente  se  adelantó 
hasta  pronunciar  su  formal  condenación  en 
el  concilio  de  .Arles.  — FIcury,  Ilist.  Eeles,, 

xm,  10. 

* ....pseudochristum  et  pseudoapostolum 
et  dohtum  optraríum.  — li.  Cypi’ianí  Op., 
Ep.  LXXV.  (París,  1726,  fol.,  edic.  de  lla- 
luzio.) 


....misi  tibi  rejíTipíi  ejus  (Slephaní) 
ej-emptum:  qao  lecto,  tnayis  ac  mayis  ejat 
errorem  denotahis,  qvi  h<rretieorum  cautam 
aaitra  fAritíionoi  et  contra  eccleniam  Dei  as- 
sererenmatar.  iVom  ínter  c(tíera  vet  ruperba, 
vel  ad  rem  non  fiertinentia^  reí  ií5i  .tí  con- 
traria yute  imjieríté  atque  impro^-idé  scriptit 
etc.,  etc.  — Ü.  CyprtAni,  Ep.  LXXIV. 

**  ,...qa<r  ista  ubsiinatio  eti.  quteve  pne- 
j»mp(ía,  AMiiianatn  traditinnem  divimrdispo- 
sitioni  miíe/Kjnere,  ner  (im'moí/t'eríere  índí- 
ynari  et  írutct  Deum  quoties  divina  ffuteepta 
soivit  el  ¡H-aterit  humana  traditio.  — Ep  íil. 

IS'am  in  eodem  toco  e/ii$tola  ttnr  (Ste-* 
phani)  nddidit  et  adjecit:  eúni  ipsi  ha*retici 
propriealterutrnm  ad  se  venientes  non  bap* 
tizent,  sed  communicent  tantúm.  Ad  Aoe 
eiiím  malorum  devolata  est  eccUeia  Dei  et 
S])onta  Christi  at  h^rreticorum  esempla  secte- 

tur et  id  facinnt  cArttU'am'  quMl  anti- 

cAn'Jlí  faciant.  i^ua>  vero  est  animi  etreitat, 
qutr  prat'itat,  fidei  unitatem  de  Iteo  Paire 
et  de  JesM  ('Ar»t(í  Ihrnitui  tí  Dei  nut(rí  tra- 
ditione  venieutem  noUe  coynosrere^^ — I hi  sup. 

Bealtí  recordatiunis,  lo  llamaba  en  su 
epístola  síncMlicael  concilio  de  Antioqiiiaque 
(Mndciió  y depuso  i Paulo  do  Samosata. — 
Eusebio,  HisL  Ecles.,  lib.  Vil,  cap.  30. 
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en  lérminos  todavía  mas  punzantes  contra  la  defendida  por  el  papa  San  Es> 
téban,  no  perdonando  umpoco  ni  á so  ciencia,  ni  á su  persona.^* 

Ahora  bien,  ¿y  qué  han  perdido  ni  en  la  estimación,  ni  en  la  venera* 
cíonipúblíca,  las  personas  ó corporaciones  así  difamadas?....  ¿Acaso  el 
V.  PalafOx,  Bossoet,  Fenelon  y los  otros  varones  ilustres  y santos  de  la 
Iglesia  son  menos  respetados  y honorificados  de  lo  que  reclaman  sus  me* 
recimientos  y sus  virtudes?....  No;  porque  á cada  uno  en  su  caso  po* 
diA implicarse,  con  mas  ó menos  propiedad,  la  observación  que  Brotior  y 
Vauviüiers  hacian  con  motivo  de  la  violenta  diatriba*^  que  uno  de  los  mas 
bellos  genios  de  la  Crecia  disparó  al  justamente  aclamado  Padre  de  la 
Historia.  — « Es  imposible  al  hombre , decían , no  pagar  el  tributo  que 
edebemos  á la  malignidad , á la  debilidad  y á las  pasiones  que  son  el 
«triste  patrimonio  de  la  humanidad.»  Por  consiguiente,  añadían  (y  yo 
repito  con  ellos),  «nuestro  esfuerzo  y empeño  para  repeler  y desenmas- 
«carar  la  injusticia , deben  ser  tanto  mas  grandes,  cuanto  que  proceden 
«de  quien  no  puede  sospecharse  que  consienta  en  ser  su  instrumento.  > 

La  Observación  que  precede  cuadra  especialmente  al  Padre  Motolinia, 
porque  su  respetabilidad,  su  ingenuidad  y sus  eminentes  virtudes,  han  sido 
precisamente  la  poderosa  palanca  que  ha  dado  una  fuerza  casi  irresistible  á 
las  acres  censuras  y opinión  desfavorable  sembradas  en  el  mundo  contra  su 
venerable  antagonista  Fray  Bartolomé  de  las  Casas.  No  pudiéndosele  sos* 
pechar  intereses  privados,  ni  miras  rastreras,  sus  palabras  y juicios  se 
tomaron  como  la  sincera  expresión  de  la  verdad,  y como  el  severo  faRo 
de  una  concienzuda  opinión.  Sin  embargo,  ¡y  quién  lo  creyenií  el  mis* 
mo  Pudre  Motolinia  viene  á ministrar  con  su  autoridad  y con  sus  revela* 
cioues  históricas,  la  prueba  plena  y flagrante  de  todos  y de  cada  uno  de 


He  aquí  unos  cuantos  paMiJea  entresa- 
cados de  la  carta  que  escribió  á S.  Cipriano, 
consolándolo  y fürtiílcáiidolo  en  su  doctrina. 

Séd  h<K  iníerim  gute  ab  Strphano  gesta 
nmt  pratereantur ; ne  dum  audanteet  toso* 
ieniííF  ejus  tnemitu'mus.  de  rebus  ab  eo  impro- 
be gestif  Itmgiorem  masU'liam  nobis  in/tara- 
mi«.— Ep.  LXXY  cit.,  p.  tl3. 

Et  quidem  quantum  ad  id  ftertineat  quod 
Stephanus  dijrit....  pímissimé  t'oi  respondi- 
stts  neim’nem  tam  itaUum  esse  qui  hoe  eredat 
apostoios  tradidisse,  guando  etiam  ipsas  Zur- 
re mí  constet  execrabUes  ae  detestandas  postea 
extitisu  etc.,  etd.  — Ibid.,  p. 

Quod  nunc  Stephanus  ausut  est  /acere, 
rumpene  advertúm  roe  paeem  quam  semper 
antecessores  ejus  vobiseum  amore  et  honore 
nwluo  eustodierunt , adhue  etiasn  iufamans 
Petrum  et  Paulam  beatot  apostofoe,  quasi 
hoe  ipsi  Irodiderint  efe.,  etc.  — Ibid. 


...Jam  probastis  satis  ndirutum  esse  ut 
quis  sequatur  errantes.... 

Átque  ego  in  hae  parte  justé  indignar  ad 
hane  tam  apertam  et  manifestam  Stephaui 
stuUitiam.... — Ibid.,  p.  148. 

Stephanus,  qui  per  swressionem  eathe- 
dram  Petri  haber e se  pricdieat,  nulo  adtrr- 
tiu  hoeretieus  seto  exeitaíur,  ronredetts  iltis 
non  mudieam  sed  maximam  <^afi>  potesta- 
tem.... — Ibid. 

Et  tomen  mm  pudet  Stephanum  talibui 
adtersús  erclesiam  patroeinium  frr<rstare  el 
propier  harelicos  auerendos  fratemilatem 
scindere,  ittsuper  el  rypriauMm  pseud*trhri- 
stum  et  pseudoaitostolum  et  dolosum  opera- 
rium  direre. — Ibid.,  p.  151. 

**  La  que  escribió  Plutarco  intitulada  tte 
la  malignidad  de  líerodoto,  desacreditando 
la  obra  é iníamando  la  ;>ersona  de  este  céle- 
bre historiador. 
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los  hechos  que  el  Padre  Casas  invocaba  en  apoyo  de  las  fulminantes  61i- 
picas  que  Innr.uba  á los  conquistadores. 

Dos  fueron  los  principales  intentos  que  se  propuso  Fray  Toribiu  en  sa 
fainosit  Carta  al  Km|>erndor:  P*  vindicar  á los  conquistadores  y enromen^ 
fieros  de  las  inculpaciones  de  Don  Fray  Dartolomé : desacreditar  la  ve* 

raridad  de  sus  narraciones,  y subvertir  su  recta  intención,  ilevándose  de 
calle  al  narrador.  Para  lo  primero  asienta  que  las  adquisiciones  de  aque- 
llos eran  por  medios  legítimos;  que  los  Indios  estaban  bien  Irálados;  que 
sus  tributos  eran  muy  moílerados;  que  los  antiguos  abusos  habían  des- 
aparecido, y que  á los  Indios  se  hacia  entera  y pronta  justicia  contra  sus 
mismos  doniiiiudores;  que  estos  eran  muy  celosos  por  la  propagación  del 
erisiíanismo,  mas  y mejor  aún  que  el  mismo  Casas;  en  fin,  insinuaba  que 
la  despoblación  procedía  príncipalmenic  de  las  epidemias  que  hahinii  aOí- 
gidü  á las  ra/as  iiidigenas.  Esto  decía  al  Emperador  en  su  Carta.  Veamos 
ahora  lo  (pie  antes  había  dicho  al  cunde  de  Denavenle  en  su  ¡i'titoría  de 
lot  ¡ndioK. 

Comienza  con  las  siguientes  melanci^ruas  palabras,  que  forman  el  epi-  • 
grate  del  irágii  n obiiiiario  de  las  famíli.as  aztecas,  c Uirii»  Dios  y castigó 
«esta  tierra,  y á los  <|ue  en  <dlu  se  hallaron,  así  naturales  como  extranje- 
«ros,  con  diez  plagas  trabajosas.  » Lis  tres  primeras  fueron  la  peste, 
la  giKTra  y el  hambre  que  trajo  la  conquista,  1.a  cuarta  « los  calpixques,*’ 
«ó  estancieros  y negros,  que  luego  que  la  tierra  se  repartió,  los  rouquis- 

«tadores  pusieron  en  sus  repariiinientos  y pueblos para  cobrar  los 

«tributos  y para  eiiiender  en  sus  granjerias Ilatise  (anadia)  enso- 

eñoreado  de  esta  lierra,  y mandan  á los  señores  principales  y naturales 
«de  ella  como  esclavos;  1/  porque  no  qnerria  descubrir  «m*  defectos , callaré 

«lo  que  siento  con  decir  que á do  quiera  que  están  todo  lo  enconan 

9IJ  corrompen,  hediondos  como  carne  dnñadit,  y que  no  se  aplican  á nada 
«sino  á mandar;  son  zángalos  que  (‘umeii  la  miel  que  labran  las  pobres 
«abejas,  que  son  los  Indios. 

« Li  quinta  plaga  fue  los  grandes  tributos  y servicios  que  los  Indios 

«hacían y como  los  tributos  eran  tan  continuos para  poder 

«ellos  cumplir  vendían  los  hijos  y las  tierras  á los  luereaderes,  y faltando 
«de  cumplir  el  irihuto,  hartos  murieron  por  ello,  unos  con  tornieiiios  y 
«otros  en  prisiones  crueles,  porque  los  traiabuii  bestialmente,  y los  esli- 
«maban  en  menos  que  á In^sitas. 

( la  sexta  plaga  fiié  las  minas  de  oro,  <pie  además  de  los  tributos  y ser- 
«vicios  de  los  pueblos  á los  Españoles  encomendados,  luego  comenzaron 
«á  buscar  minas,  que  los  esclavos  Indios  que  hasta  hoy  en  ellas  han  muerto 
eno  se  pítdrian  contar. 

< Li  sí'piíiiia  plaga  fiié  la  edilicacion  de  la  gran  ciudad  de  México,  en 


Alusión  á las  de  Egipto. 


Recaudadores. 
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«la  cual  loR  primeroR  años  andaba  mas  gente  que  en  la  edíHcacinn  del 
ctemplo  de  Jerusaiem Alli  murieron  muchos  Indios.  ** 

€ La  octava  plaga  fué  los  esclavos  que  hideroo  para  echar  en  las  mi« 

«ñas de  todas  )>artes  entraban  á México  tmi  grandes  manadas  como 

«de  ovejas  para  echarles  el  hierro y por  la  prisa  que  daban  á loa 

«Indios  para  que  trajesen  esclavos  en  tributo,  tanto  número  de  ochenta  en 
tochenia  diax,  acabados  los  esclavos  traian  los  hijos  y los  macehuales....** 

«y  cuantos  mas  halH'r  y juntar  podían y como  el  hierro*^  andaba 

«bien  barato,  dábanles  por  aquellos  rostros  tantos  letreros,  demás  del 
«principal  hierro  del  rey.  tanto  que  toda  la  cara  traian  escrita. 

< I^a  novena  plaga  fué  el  servicio  de  las  minas,  á las  cuales  iban  de  se* 
«senta  leguas  y mas  á llevar  mantenimientos  los  Indios  cargados....  destos 
«y  de  los  esclavos  que  murieron  en  las  minas,  fué  tanto  el  hedor,  que  causó 
«pestilencia,  en  08|>ecial  en  las  minas  de  Oaxyecac,**  en  las  cuales  media 
«legua  6 la  redonda  y mucha  parte  del  camino,  apenas  se  podía  pasar  sino 
«sobre  hombres  muertos  ó sobre  huesos;  y eran  tantas  las  aves  y cítenos 
«que  venían  á comer  sobre  los  cuerpos  muertos,  que  hacían  gran  sombra 
«al  sol,  por  lo  cual  se  despoblaron  muchos  pueblos. 

« 1.a  décima  plaga  fué  las  divisiones  y bandos  que  hubo  entre  los  Espa- 
«ñoles  que  estaban  en  México,»  y que  remataron  con  suplicios  y matan* 
zas  de  Indios. 

1.0S  párrafos  ipie  ¡>receden  se  han  lomado  de  r?í  solo  capítulo;  del 
primero  de  la  Historia  del  Padre  Motolinia,  y van  copiados  ron  sus  propias 
palabras.  ••  Ahora  pues,  respóndase  con  franqueza  y buena  fe,  si  el  V.  Ca- 


• El  I’.  MotolinÍA  advierta  qiipestfi  tra- 
bajo iba  aiMHiUMiHaóo  de  aravámenes  todavía 
mas  impr)ndcrablt's  que  tn»  impuestos  al 
puclilo  hehtcoen  Egipto;  p«>rque  los  Indios 
•debían  buscar  á su  rosta  l(»s  materiales,  pa- 
gar los  pedrcn>s  y carpintems,  y si  ellos 
mismos  no  traían  (|vr  comer,  ayunaban.» 
l*or  supuesto  que  la  ronduccioii  era  tanibícn 
de  su  cuenta. 

*•  1.abradores  y gente  de  servicio. 

••  La  marra  que  se  ponía  á los  esolavr»s. 

“ No  ftaj-ijecac  «nn  Huaxnaeac.  Véase 
arriba,  pAg.  cxxsix. 

” Ki  que  deseare  aumentar  sus  datos  no 
tiene  mas  que  registrar  e!  n->to  de  su  Histo- 
ria, donde  hallará  mía  ainmdante  roficclia. 
Vo  me  limitaré  i unas  mantas  rcniMMsem- 
cias.  — «í^ilo  Aquel  que  rúenla  las  gotas  del 
agua  de  la  lluvia  y las  arenas  del  mar  (de- 
cía en  la  p.ág.  27),  pinnle  contar  lodos  Ium 
muertos  y tierras  despobladas  de  llaytí,  Cu- 
ba, $.  Juan,  Jamaica  y las  otras  wlaa;  y no 


hartando  la  mhI  de  sn  ai  ariría,  fueron  á des- 
cubrir las  innnnerable»  údas  de  los  Luravm 
y las  de  .Mayaguana,  con  toda  U cu«^i  de 
Tierra  Firme....  matando  tantos  ánimas  y 
eehándnfhs  casi  bxiaseii  el  infirmo,  tratan- 
do á loa  hombres  peor  que  á bestias.  ■ 

«cQuú  diré  de  los  Espaíiolrai  ttcglares  que 
con  csins  (Indios)  han  »ído  y son  liraaos  y 
crueles,  que  no  miran  mas  de  á sus  interi'* 
ses  y codicia....?  (piíg.  101).  • • ....w  ruran 
ritxeñítrloM  y dttrtrmorl<t$,  ni  hay  quien 
b»  diga  lo  que  lona  á la  fe  y creencia  dr  Jiv 
BticrisUi....  iii  quien  prorure  destruir  sus  su- 
persticiones le.  (pág.  175).»  • ....pues  que 
desde  una  tierra  tan  rica  y tan  lejos  como  es 
España,  muchos  han  venido....  A buscar  el 
negro  oro  de  esta , que  tan  raro  cuesta , y á 
enriquecerá  y usurpar  en  tierra  ajena  lo  de 
los  potires  ludios,  y tratarlos  y st'rvirse  de 
elbw  como  de  e«rlaTns  ( pág.  205).  • 

• Más  bastante  fué  la  avaricia  de  niiesims 
EspaiViles  para  d««truir  y despoblar  esta 
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sas  ha  dicho  ni  potlia  «lecir  mas  rn  sus  escritos,  y si  no  es  evidente  que 
los  del  mismo  PuiIre  Motolinia  ministran  la  mas  robiisUt  prueba,  ya  de  la 
sinceridud  y verdad  de  sus  narraciones,  ya  de  la  justa  iudiguucioii  con 
que  lulminaba  á los  conquisladon^. 

Si  el  Padre  Motolinia  ha  sido  harto  desgraciado  en  sus  apologías  y de- 
fensas, y por  consiguiente  en  sus  censurus  <;omra  la  veracidad  de  Don 
Fray  Iktiiulomé,  no  le  cabe  mejor  suerte  en  el  segundo  y mas  grave  punto 
de  su  intento;  en  el  de  hacer  sosfmchosüs  sus  diligenu^s  y desiiiieresadas 
investigaciones,  no  menos  <pie  su  recta  intención.  Piiuauoslo  como  un 
frenético,  enemigo  de  sus  compatriotas,  siempre  ú caza  de  chismes  y de 
enredos,  lince  para  lo  malo,  topo  para  lo  bueno,  y caminuiuio  de  acá  para 
acullá  «con  veinte  ij  siete  ó treinta  ij  siete  Indios  cargados  y fatigados,  loiio 
slo  mas  con  prwesos  ij  escrituras  contra  Españoles,  y bujerías  de  nada.»’'” 
Esta  pintura  es  falsa  por  la  exageración  <le  sus  formas  y crudeza  de  su 
colorido.  Don  Fray  Bartolomé  hacia,  en  efecto,  todas  las  iii\eslígaciones 
que  le  proporcionaba  la  ocasión,  porque  asi  lo  exigían  los  deberes  de  his- 
toriador y de  protector  de  los  Indios.  No  haciéndolo,  habí  ¡a  incurrido 
en  lina  vc’rdadera  y grave  culpa ; pero  ni  averiguaba  despri*ciables  enre- 
dos, ni  menos  acogía  ligeramente  cuanto  se  lo  coiilabu.  Nimiamente  pru- 
dente y concienzudamente  circunspecto  en  esta  parte,  /'xigia  siempt'O  que 
las  relaciones  se  le  dieran  por  escrito  y autorizadas  por  los  que  las  envia- 
ban. Concienzudo  he  dicho,  y lo  prueba  su  estudiada  reserva  en  no  men- 
cionar el  nombre  de  las  personas  cuyos  crímenes  delaUiba,  á menos  que 
lo  exigiera  la  narración,  o fueran  tan  conocidas  que  nada  tuvieran  que  per- 
der. Este  solo  rasgo  de  circunspección  bnsiaria  para  absoherlo  plenamente 
del  reproche  que  sin  fundainento  ní'juslicía  se  le  ha  hecho  de  difamación. 
Nuestro  obispo  observaba  escrupulus;uueiite  el  precepto — dicere  de  vitüs, 
pareere  personis. 

Comprendo  que  las  precedentes  aserciones  causarán  alguna  extrañeza, 
merced  ú las  falsas  ideas  tan  generalmente  propagadas  sobre  el  carácter 
y escritos  de  Don  Fray  Bartolomé,  y por  eso  lamentaré*  si(‘tiipre  (jiie  las 
fatigas  de  un  prolongado  trabajo  y las  pesadumbres  de  la  expairiucion. 
durante  mí  n'sidencia  en  Europa,  no  me  dejaran  tiempo  ni  aliento  para 
producir  hoy  íntegro  un  documento  de  que  solamente  puedo  dar  un  bre- 
vísimo extracto.**  Keliérome  al  leslamenlo  del  V.  Casas,  del  cual  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  Imperial  de  Daris,  calle  de  Bíclielíeu,  un  testimonio 


tierra,  qae  tudo*i  sacrilicios  y guerras  y 
houiii'iduw  que  en  ella  bulto  en  liem|)o  de 
su  intúleliiJad,  euii  1<x14m  los  que  en  todas 
parlts  se  sao  ilteaban  , que  eran  muchos 
{ pág.  ¿07 &c. , &r. , &c. 

**  darla  .á  Carlos  V,  p;ig.  250. 

Knoiéiitrase  en  el  departamento  de 
I 


MSS.,  en  un  \ol.  f<tl.  intitiilaflo  va- 

rios, numerado  y marcado  tSSft.  S.  G.  f. 
— t^nlienc  olnts  muchos  ditcumcnUts  muy 
interesantes  para  la  historia  de  nuestro 
pais.  n 

Cl  Espero  rrribir  prnntci  hiu  mpia  de  lud»s  rites,  f 
«psrrceriía  isu  tiempo  en  esta  Colerctoo.  td*ior. 
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juri<iiro,  compulsado  quince  días  después  de  su  muerte.  Fu  esa  ocasión 
solemne,  en  que  aun  los  jierversos,  rompiendo  la  esclavitud  de  sus  ter- 
restres ataduras  pagan  su  tributo  á la  verdad , Don  Fray  Bartolomé  se 
manifestó  como  se  le  había  visto  siempre;  franco,  sincero,  entusiasta  }' 
profundamente  convencido  de  la  justicia  de  la  causa  y de  la  rectitud  de 
los  principios  que  habin  defendido  durante  su  larga  y congojosa  vida;  tan 
convencido  de  ellos,  que  en  esos  momentos  lo  vemos  reunir  sus  últimos 
esfuerzos  para  dirigir  á su  patria  un  apostrofe  á que  tres  últimos  siglos 
van  dando  el  melancólico  tinte  de  una  tremenda  profecía.  lamento,  vuelvo 
á decir,  no  hal>er  copiado  íntegro  ese  precioso  ó inédito  documento,  que 
hallaría  hoV  su  propio  lugar.  Pongo  á continuación  los  apuntes  y extractos 
que  sa(|ué  de  él  en  la  misma  Biblioteca  Imperial,  á fines  de  Noviembre 
de  18t')5.  Su  concisión  está  indicando  que,  lo  mismo  que  algunos  otros, 
los  tomé  solamente  para  conservarlos  como  un  recuerdo  de  viaje. 


Foja»  302  t 306. 


Tc»tiroonio  Jurídica  de  <>na  ciáiisoU  del  tcslAmcnto  dcl  tilmo.  Fray  ftartolomé  de  las 
Casas,  compulsado  en  Madrid  en  14  de  Acoeto  de  1566.-~-  De  él  aparece  que  el  17  de  Marao 
de  1564  se  prnsento  el  escribano  ííaspar  Testa  en  el  monasterio  de  Nuestra  .‘Vnora  de  Ato- 
cha , del  orden  «’e  Predicadores,  para  autorizar  el  leslaniento  remulo  del  ohispo,  y que  el 
31  de  Julio  de  1566  romparerió  Fray  Juan  Bautista  ante  el  Licenciado  Palomino,  teniente 
de  correfsidor  de  la  villa,  avisando  la  muerte  del  prelado,  y pidiendo,  coran  albacea,  que 
se  procediera  á la  apertura  del  testamento.  — Kn  una  de  sus  clátibiilasdiceel  ohispo;  « hizo 
•esta  tritura  por  fin  de  hebrero  de  1504.  * 

Su  asunto  es  el  que  formó  el  objeto  de  todos  tos  trabajos  y votos  del  prelado,  expresados 
ron  su  misino  entusiasmo  y vehemencia,  sepun  se  comprenderá  por  ei  si>:uiente  ras;{o;  • é 
■creo  que  por  estas  impías  y celerosas  é ignominiosas  obras  tan  injusta.  Uránica  y barbé- 

• ricamente  hechas  en  ellas  (en  las  gentes  de  América)  y contra  ellas,  Dios  ha  de  derra- 

• mar  scdire  España  su  furor  é ira,  porque  toda  clin  ha  comunicado  é participado  poco  que 
«mucho  en  las  sangrientas  riquezas  rol»aclas  y tan  usurpadas  y mal  habidas  y con  tantos 
•eetrajzos  é acabamiento  de  aquellas  gentes,  sí  gran  penitencia  no  hiciere,  y temo  que  Urde 
■ó  nunca  hará  jtc.  • — L'na  de  sus  mayores  recomendaciones  al  prelado  del  monasterio,  era 
que  corasen  ara  sus  papeles  ron  el  mayor  cuidado,  sin  permitir  extraerlos,  especialmcnU 
su  tlixtoria  genrral  de  ins  indinn.  ipualmeiile  encárgala  que  se  reunieran  en  xolúmenes 
tollas  las  cartas  é informes  que  se  le  habían  escrito  comunicándole  h»s  atentados  que  come- 
tían los  conquistadores  — « ponjue  (decia)  e*f<u  corfai  nm  reffirmmtn  de  la  rerdad  que  yo 
•siempre  y |>ur  muchos  anos  |>or  roíserironlta  de  Oíos  tie  defendiiio,  é de  las  injusticias, 

• injurias,  é \ íolcurias,  é prisiones,  ¿ ralniuidades,  é muerte»,  que  aquellas  genU^de  noso- 

• tros  han  |Hidei’idu,  é $erá  é líriid  nmio  hieloría  prota  ’a  por  muchos ; por  ende 

■ pido  por  caridad  al  M.  R.  P.  Rji  lor....  que  se  haga  un  libro  con  todas,  por  la  ónlcn  ee 

• los  meses é aitos  que  se  me  enxialuin  y de  las  provincias  que  venían,  y se  pongan  en  la 
«•librería  del  dicho  colegio  ad  perpetnam  reí  memonnm,  porque  si  Dios  determina  deslniir 
•á  España,  se  vea  que  es  por  las  destrucciones  que  habernos  hecho  en  las  Indias,  y par«H-erá 
•la  razón  de  su  justicia.  Esta  compilarínii  comenz*>á  hacer  un  prudente  <»lcgÍÁ!,  p .'Sto 
«que  TIO  ovo  lugar  para  acabarla.  ■ 

El  documeuto  que  dcscrílm  présenla  en  muchas  parU»>  apostillas  do  letra  del  V.  Fray 
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Alonso  de  la  Veracruz.^  Tria , aiilorizada  con  »u  firma,  en  la  siguiente: — • Di^o  yo  Kray 
•Alonso  (le  la  Vera  f **  ‘jue  oí  al  doclor  Cerrano,  oidor  de  S.  M.  en  esta  ciudad  de  México, 
•que  estando  en  corte  de  S.  M.  en  Esparta,  y siendo  relator  allí  de  lo  que  el  lisra)  oy<>  (ledía 
-ointra  l’iiarrode  lo*  males  y tiranías  que  había  hecho  en  el  IVrú,  se  le  probó  liaber  muerto 

• roas  de  veinte  mil  niño*  toreados  de  los  pechos  de  sns  roadren,  porque  sin  embarazo  dcUoa 

• pudieran  en  las  madres  llevar  las  carcas  dv  bis  que  iban  cu  coropaiiia  del  dicho  Pizarro  y 
•suyas.— Fs.  Alonso  iif,  l\  Veas  f 


No  es  esta,  según  ya  advertía,  la  única  5p«suUa  que  se  encuentra  en 
aquel  precioso  monumento;  hay  otras  mmlias,  sumamente  breves,  pero 
todas  eonfirmatorías  de  las  especies  useiiiadas  por  el  ilustre  testador,  como 
de  un  testigo  que  daba  fe  de  su  verdad.^*  podrá  entonces  oponerse, 

en  buena  crítica,  á la  fidelidad  de  sus  nari aciones  y á la  sinceridad  del 
narrador?. . . . Contra  esta,  nada  ab^luiainenie,  y si  las  011*0$  claudica- 
ban, no  era  suya  la  culpa;  por  eso  recomendaba  tan  encarecidamente  y 
aun  pedia  por  raridad  al  rector  del  monasterio,  que  conservara  las  rela- 
ciones que  se  le  hablan  enviado,  haciéndolas  encuadernar  en  un  libro, 
porque  exax  curlAJ  eran  ícsiimonio  de  la  verdad  que  ticnipre  habia  defendido» 
Quien  asi  se  expresaba  tenia  su  conriimcia  tranquila,  no  temía  el  juicio  de 
la  posteridad,  y patentizaba  hasta  en  sus  últimos  días  los  rectos  y desin- 
teres;idos  sentimientos  de  un  buen  obispo  y de  un  buen  ciudadano;  porque 
un  sincero  y acendrado  patriotismo  entraba  también  en  todos  los  actos  del 
perseguido  obispo  de  Chiapas. 

Iguales  ó mayores  elogios  que  los  que  le  tributaba  el  venerable  escritor 
agusliniano,  ha  merecido  á los  historiadores  de  las  otras  órdenes  religio- 
sas. Pero  hable  por  lodos  el  ilustre  franc¡s<'ano  Fray  Juan  de  Torquemadn, 
ardiente  defensor  de  la  honra  de  sus  hermanos,  liistoriador  el  mas  dili- 
gente y sincero,  que  encontró  aun  frestn  la  memoria  del  V.  Fray  Toribio 
Moiolínia”  y disfrutó  de  todos  sus  papeles.  Ni  una  sola  palabra  vierte 


^ K*tc  íuó  iiiiü  de  losiH'rHonajtKfiia*  ilus- 
tres por  su  virtud  y por  su  rieiieia,  que  hon- 
raron el  suelo  de  Aoiérira.  Aliandonaiido  los 
honores  y lisonjiTo  ponenir  que  le  presen- 
taba la  corte,  se  vino  A Mévic^i  fiara  no  ser 
mas  que  misionero  cristiano.  Fué  uno  de 
los  mas  ardientes  pronio\(?dore»  de  la  fun- 
dación de  niu'slrn  rniversidad,  e»  U que 
desempeñ(i  la  primera  cátedra  de  Escritura. 
Fué  lamhit  n el  fundador  de  lo*  (‘stuiiios  mo- 
násticos de  i'ÍV  Ag\i*tinos  on  el  «'olegio  de 
S.  Pablo,  donde  he  visto  su  retrato.  Promcv 
vido  por  tres  vero*  al  episcopado,  lo  renun- 
ció. El  Dr.  Herislain  ha  formado  su  elogio 
en  su  BibUntern  Hisi>anO'Ámeríeana. 

**  Abrcvi.iriott  de  yeraerut,  muy  usada 
en  el  siglo  XVI. 


” Aquí  termina  el  extracto  del  k»ta- 
meuto. 

^ l.lugií  .i  México  el  2 de  Julio  de  1536. 

V.  (Irónica  de  bx  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín 
en  las  provincias  de  la  Nueva  España,  &c., 
por  Fr.  Juan  de  (irijalva,  (México,  lG2i,  P,) 
Edad  1*,  cap.  10. 

^ Ninguno  de  nuestros  bibliógrafos  ba 
dado  noticias  completas  del  P.  Tonjuemada, 
el  mejor  de  nui'slros  historiadores,  digan  lo 
que  quieran  sus  interesado*  ó mal  impues- 
tos ceiLsorcs.  El  t>r.  Ueristaiu  dejó  inciertas 
las  épocas  de  su  nai'íiniento , ptofesion  y 
miieite;  y el  envidioso  P.  VcUiucurt  apenas 
hace  de  él  una  maligna  mención.  En  algu- 
no.* monumento^  que  be  consultado  encuen- 
tro que  nació  en  Kspaíta  hacia  los  años  de 
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sobre  sus  contiendas  ron  el  V.  Casas,  ni  tampoco  menciona  entre  sus  es- 
critos la  famosa  carta  que  nos  ocupa,  y que  seguramente  tenia  ú la  vista. 
En  oposición  de  este  silencio,  proclama  a)  obispo  c hombre  santo  y grande 
f inquisidor  de  verdades;*®  a|>oslóIico  y singular  varón.»**  Tejiendo  en 
otra  parte  el  elogio  de  los  personajes  ilustres  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, decía:  i Y pues  que  haceinos  memoria  de  los  que  la  merecieron 
tpor  haber  trabajado  liel  y apostólicamente  en  la  obra  de  la  coiivi‘rsion 
<de  los  Indios,  razón  será  que  se  haga  de  (piieii  entre  otros  religiosos 
fino»  que  otro  ahjuno  trahajó  ij  mas  hizo  por  su  conservación  y cristian- 
«dad.  Este  fué  el  obispo  de  Chíapa  Don  Fray  lUirlotomé  de  las  Cusas.» 
Haciendo  en  seguida  un  breve  resúinen  de  sus  afanes  y trabajos  por  la 
defensa  de  los  Indios,  y para  los  cuales,  advierte  el  historiador,  que  sus 
mismos  hermanos  franciscanos  de  México  le  enviaban  noticias  y tlociimen- 
los , concluyt;  con  la  siguiente  piadosa  y sentuia  peroracioik.  « Tengo 
eparu  mi  (sin  alguna  duda)  que  es  muy  particular  la  gloría  que  goza  en 
cel  cielo  y bonrosísinia  la  corona  de  que  está  coronado  por  el  sauiUhno 
teelo  que  con  perseverancia  hasta  la  muerte  tuvo  de  padecer  por  amor  de 
«Dios,  volviendo  por  los  pobres  y miserables  destituidos  de  toda  a\uda 
€>'  favor.  Emulos  hartos  ha  tenido  por  haber  dicho  claramcníc  las  verda* 
cdt-.it:  i plega  á la  inujcslad  de  Dios  que  ellos  liaban  alcanzado  unte  su 
«divina  presencia  alguna  parte  de  lo  mucho  que  el  mereció  y alcanzó, 
«según  la  fe  que  tenemos!  »** 

Estas  palabras  en  boca  de  un  hombre  de  la  alta  virtud  y ciencia  histó- 
rica que  reiiiiia  el  Datire  Torquemada ; de  un  Español,  de  un  coetáneo  y 
de  un  religioso  franciscano  de  la  provincia  y del  convento  que  habla  ¡lus- 
trado el  Y.  Motolínía  con  sus  virtudes  y con  sus  escritos,  es  una  respuesta 
contundente  á todos  los  argumentos  y difamaciones  lanzados  contra  su 
igualmente  venerable  antagonista.  Yo  podría  inuliipliear  basta  lo  tnlinílo 
las  remisiones  á autoridades  igiialnieiue  respetables;  pero  ¿cuál  pudiera 

ser  mayor?  ¿qué  mas  podriuii  decir? Por  lo  demás,  esos  mismos 

acres  y piinzuutes  escritos  del  obispo  de  Chiapas;  esa  grande  lÜHTtad  v 
energía  con  que  hablaba  al  mas  absoluto  y poderoso  monarca  del  mundo; 
esa  paciencia  con  <|ue  este  lo  escuchaba ; esa  pronta  docilidad  pura  aten- 
der á sus  representaciones;  esa  abnegación  pura  sobreponer  los  iniereses 
religiosos  á los  políticos;  es;t  imparcialidad  y jiisiilicacion  del  Consejo;  y 
esas  otras  mil  y flagi-ariies  muestras  del  Ínteres  con  que  la  corona  veia  la 
suerte  de  sus  colonias,  forman  ciertamente  el  mas  grandioso  moimiiiciilo 


1563  ú 1565;  que  vino  níiK),  y tomó  el  há- 
bito en  este  convento  de  México  el  mes  de 
Febrero  de  1583,  caloro-  anos  despties  de 
la  muerte  del  Padre  Motolinia.  de  mics- 
tru  diligente  y veneratde  historiador  acai-dó 


el  de  16Í4 , siendo  ;:uardtan  del  mismo  con- 
vento. 

*■  Monanpita  Indiana,  llb.  VII,  cap.  2i. 
**  Ibid.,  lib.  XIV,  cap.  25. 

« Ibid.,  Ub.  XV,  cap.  17. 
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que  la  anlit(ua  roonarquia  española  pudo  elevar  ú su  gloria,  y le  dan  un 
timbre  que  puede  ostentar  con  orgullo  á las  generaciones  pasadas  y veni- 
deras, segura  de  que  difícilmente  encontrará  su  igual,  y jamás  su  superior. 


XIII.  --  Fragmentos, 

Si  Gúmara,  Herrera  y Torquemada  nos  liiibiernii  citado  con  la  escrii* 
pulosidad  debida  las  fuentes  de  sus  trabajos  históricos,  hoy  podriumos 
recobrar,  sí  no  el  todo,  la  mayor  parle  de  lo  que  nos  falta  del  Padre  Mo- 
tolinia;  pero  el  primero  ni  aun  lo  menciona,  v el  segundo  solo  hizo  una 
vaga  remisión.  Kl  último  es  el  único  que  le  conservó  su  propiedad  en  iin 
gran  número  de  pasajes,  s<‘gun  hemos  visto  en  la  pág.  cxxxii.  Allí  dije 
también  que  las  remisiones  que  me  quedaban  sin  concordar  eran  treru/a, 
que  debemos  re{)ular  como  otros  tantos  Fragmcuios,  Estos  son  de  dos 
clases.  I.OS  unos  propiamente  tales  que  parecen  reproducir  el  texto  literal. 
liOS  otros  que  prest  ntan  las  noticias  tejidas  con  la  narración  del  historia* 
dor.  Como  su  ínteres  no  es  sostenido,  y engrosarían  demasiado  esta,  ya 
bastante  abultada  parle  de  mi  trabajo,  omitiré  su  inserción,  bastando  para 
satisfacer  el  empeño  del  curioso,  que  le  indique  los  lugares  de  Torque- 
mada donde  pu04le  encontrarlos.  Este  intento  desempeña  la  siguiente  tabla 
de  remisiones.  Advierto  que  todas  se  reíiercn  á la  edición  de  .Madrid, 
17!2.>,  fol.,  que  es  la  comiin. 

Tomo  I^rimero,  — Pág.  i7o,  coi.  2. — 32->,  — 32^i.  2. — 327,  2. 

— 5l2í),  2.  — 331,  /. — 33G,  2.  — 531,  2.  — G15,  /. 

Tomo  Seginim». — 301,  2.  — 37Í),  /. — WK),  2.  — 420,  /.  — 4il,  2.— 
iU,  — 474,  2.-475,  / y 2.  — 47K,  /.  _55(>.  y.  — 558,  4 y 2.— 
5G4,  2.  — 5G5.  2.  — 5GG.  2.— 5í)7.  **  — 612,  — CI8,  — G23,  /. 

Tomo  Tercero. — G0.5,  /. 

Al  dar  fín  á esta  tabla  y á mi  tarea , repito  la  advertencia  que  antes 
hice,  conviene  á saber:  que  es  muy  posible  se  encuentre  alguno  de  estos 
fragineiitos  en  la  Historia  dr  los  ¡utlws,  pues  ni  mis  ocupaciones  me  per- 
mitían hacer  un  tan  minucioso  exámen,  ni  puedo  confiar  enteramente  en 
mi  memoria ; por  lo  mismo  he  desí‘ans;ido  principalmente  eii  la  del  editor. 

México,  Setiembre  10  de  1858. 


José  Fertsamih)  R.VMIUEZ. 


**  Este  p.iRaje  se  encuentra  casi  textual-  que  lo  tomó  óc  la  rt'laciou  <lel  P.  Motolinia. 
mente  en  (iúiiiara  (Historia  de  las  Indias,  ('omprende  las  cdni-o  páginas  del  capí- 

cap.  Í09,  ed.  de  ttarcia),  y Torquemada  dice  lulo  33  del  libro  XIV. 

I •* 
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IIISTOKIA  \íE  LOS  IMMOS 

Di:  \A  Mi:vA  i:si»AÑ  \. 


Ki'tMMi  \ (Ir  tin  Fraile  menor  ni  Illnio.  St'iior  Don  Antonio  Dimcnlel,  sislo  roiiJe 

(le  Henavt'iite,  sobre  la  relación  de  los  ritos  antiguos , idolatrías  y saerilicius  de  (o«.ln- 
ilios  de  la  Nueva  Kspaiia  , y de  la  maravillosa  conversión  que  Dios  en  ellos  ha  obrado. 
OtTlarase  en  esta  Kpistola  el  origen  de  los  (|ue  i>obiarüa  y se  enseñorearon  de  la  Nueva 
K^paña. 


I.ii  paz  (l(‘l  muy  alto  Stutor  Dios  niioslm  sea  siciiipii-  con  su  áni- 
ma. .\mcn.  Nuestro  Redentor  y Maestro  Jesucristo  en  sus  .sermo- 
nes l'ormalta  las  materias,  parálmlas  y ('jemplos  sepuii  la  eapaeidail 
lie  los  oyentes;  á cuya  imitaeion  digo:  que  los  ealialleeos  cueiilos 
se  delH'ii  preeiiir  de  lo  que  su  n-y  y señor  .se  precia ; |)oi-que  lo 
eimtrario  hacer,  seria  gran  desatino:  y de  aquí  es,  que  eiiando  en  la 
eorte  el  empiTador  se  precia  de  justador,  tmios  los  eahalleros  son 
justadores ; y si  el  ivy  se  iiieliua  á ser  cazador , tialos  los  ealialleros 
se  dan  á la  caza ; y el  traje  que  el  rey  ama  y se  viste , de  aquel  se 
visten  los  exirtes;mos.  V de  aquí  es,  que  como  nuestro  verdadero 
Redentor  se  preció  de  la  cruz , tislos  los  de  su  corle  se  preciaron 
mas  de  la  misma  eiuz , que  de  otra  cosa  ninguna , como  verdaderos 
rortesános  que  entendian  y coniH-ian  ipie  en  esto  estaba  su  verdade- 
i'a  salvación.  Y de  aquí  es,  que  el  hombre  de  ninguna  cosa  se  precia 
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mas  que  de  la  razón  , (|ue  le  hace  hombre , capaz  y merecíxlor  de  la 
gloria,  y le  distingue  y aparta  de  los  brutos  animales.  Dios  se  preció 
TANTO  de  la  cruz,  i(ue  se  hizo  hombre  y ¡lorclla  determinó  de  redimir 
el  humanal  linaje : y luics  el  Señor  s<'  precia  del  rriilo  de  la  cruz, 
(pie  son  las  ánimas  de  los  que  se  han  de  salvar,  eiw  yo  que  Vuesa 
Señoría,  como  cuerdo  y leal  siervo  dt'  Jesuciásto,  se  gozará  en  salier 
y üir  la  salvación  y reinetliode  los  convertidos  en  este  Nuevo  Mundo, 
que  ahora  la  Nueva  España  se  llama  , adonde  |sir  la  gracia  v voliiii- 
lad  de  Dios  cada  dia  tantas  y tan  grandes  y ricas  lit'rras  sf.  iiescitiiisn, 
adonde  Nuestro  Si-ñores  nuevamente  conoeido,  y su  santo  nombre 
y fé  ensalzailo  y glorilicado  , cuya  es  tinla  la  Isindad  y virtud  que  en 
Vuesa  Si'ñoría  y en  todos  losvii  tuosos  príncipes  de  la  tierra  resplan- 
dwe ; de  lo  cual  no  es  menos  dotado  Vuesa  Señoría  ipie  lo  fueron 
todos  sus  antejiasados , mayoi-mente  viiestio  ínclito  y verdadero  pa- 
dre Don  Alonso  Pimentcl , eonde  ipiinto  de  Henavente , de  lincna  y 
gloriosa  mcmoi'ia , cuyas  pisadas  Vuesa  Señoría  en  su  mocedad  bien 
imita  , mostrando  ser  no  menos  geneiviso  que  católico  señor  de  la 
muy  afamada  casa  y excelente  dictado  de  Henavente , por  lo  cual 
deltemos  tíKlos  sus  siervos  y caiiellanes  estudiar  y trabajar  en  sí'rvii’ 
y reagradecer  las  ineiredes  i-ecibidas;  y á esta  causa  suplico  á Vuesa 
Señoría  iiTiba  este  iHspinño  servicio  quitado  de  mi  trabajo  y ocupa- 
ción , hurtando  al  sueño  algunos  ratos , en  los  cuales  he  rw.opilado 
esta  relación  y servicio  <|ue  á Vuesa  Señoría  presento ; en  la  cual  .sé 
que  he  <|uedudo  tan  corto  , <pie  |KMliáa  ser  notado  de  los  prácticos  eti 
esta  tierra  , <pie  han  visto  y entendido  todo  ó lo  mas  ipie  a(pii  se  di- 
rá. V |>oi-qui-  esta  obi  a no  vaya  coja  de  lo  que  los  hombres  natural- 
mente desean  saber , y aun  en  la  veivlad  es  gloria  de  los  señores  v 
l)i'íncipes  buscar  y saber  sonetos,  declararé  en  esta  brevemente  lo 
que  mas  me  pai-ezca  ;i  la  relación  conveniente. 

Esta  tierra  de  .Vnábuac , ó Nueva  España  (llamada  asi  primero 
por  el  Emperador  nuestro  señor)  según  los  libros  antiguos  que  estos 
naturales  tenian  decaractei-es  y figuras,  que  esta  era  su  escritura;  v 
á causa  de  no  tener  letras,  sino  caracteres , y la  memoria  dolos 
hombi  es  sei'  débil  y (laca , los  viejos  de  esta  tierra  son  varios  en  d(>- 
clarar  las  antigüisladt's  y cosas  notables  de  (*sta  tierra,  aumtue  algu- 
nas cosas  se  lian  colegido  y entendido  por  sus  figuras,  cuanto  á la 
antigüedad  y sucesión  de  los  señores  que  señorearon  y golK-rnaron 
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i-sl:i  tan  grande  tierra;  lo  cual  aquí  no  se  tratará,  (lor  iiarecernie  no 
ser  menester  dar  cuenta  de  personas  y nombres  que  mal  se  puerlen 
enleiider  ni  pronunciar;  baste  decir  cómo  en  el  ticmjxi  que  esta  tier- 
i'a  fue  conquistada  j>or  el  buen  caballem  y vculuroso  capitán  Her- 
nando Cortes , marques  que  ahora  es  del  Valle , era  snpi-emo  rey  y 
señor  uno  llamado  Moteuezoma , y iwr  nombre  de  mayor  dictado 
llamado  de  los  Indios  Moleuczoinatr.in. 

Habia  entre  estos  naturales  cinco  libros,  como  dije,  de  ligaras  y 
caracti>r(»s.  El  primero  habla  de  los  años  y tiem|)08.  El  segundo  de 
los  dias  y fiestas  que  tenian  UkIo  el  año.  El  tercero  de  los  sueños, 
embaimientos , vanidades  y agüeros  en  (pie  croian.  El  cuarto  era  el 
del  bautismo , y nombres  que  daban  á los  niños.  El  quinto  de  los 
ritos,  y eeremotiias,  y agüeros  que  tenian  en  los  matrimonios.  De  to- 
dos estos , al  uno , <pic  es  el  primeio , se  puede  dar  cródito , poique 
habla  la  verdad,  que  aunque  bárbai'os  y sin  letras,  mucha  ói-den 
tenian  en  contar  los  tiemjios,  dias,  senian.as,  meses,  y años,  y fies- 
tas, como  adelante  jiarecero.  \ asimismo  figuraban  las  hazañas  y 
historias  de  vencimientos  y guerras , y el  suceso ' de  los  señores 
principales ; los  temiiorales  y notables  señales  del  cielo , y iH’stilen- 
cias  generales;  en  quétienqio,  y de  (¡ué  señor  acontecian  ; y todos 
los  señores  que  principalmente  sujetaron  esta  Nueva  España  , hasta 
que  los  Españoles  vinieron  á ella.  TikIo  esto  tienen  |ior  caracteres  y 
figurasipie  lo  dan  á entender.  Llaman  á este  lilnxi,  Libro  de  la  cuen- 
ta de  los  añnx,  y por  lo  que  de  este  libro  se  ba  [Kidido  colegir  de  los 
(pie  esta  tierra  poblaron , fueron  tres  maneras  de  gentes , que  aun 
ahora  hay  algunos  de  aquellos  nombres.  los  unos  llamami  Chi- 
chiinecas , los  cuah's  fueron  los  primei'os  señores  de  esta  tierra.  Los 
segundos  son  los  de  Colima.  lais  terceros  son  los  Mexicanos.  * 

De  los  CJiicbimecas  no  se  halla  mas  de  qiK'  há  ociiocientos  años 


I Suev^inn. 

V Ei  Milor  Haiua  imii»UiitMeatc  rn 
EpúU>la,  ('uMuca  ó ÁcxAhuaa  á los  TuUroca- 
nos , Mcmio  así  iiue  U>s  Colhuas  eran  loK  Mu- 
KieaBue,  UniuójiiioM  Acolbiua  moIo  ItiaTotz- 
cocaiios;  y su  reino  Árolhnaean.  Será  tal  vez 
error  de  los  citpi!«ta.s;  pero  también  es  muy 
fácil , como  lo  ban  bi%ho  muda»,  confun- 
dir nombres  tan  semejantes;  cuya  diferencia 


advierte  muy  bien,  entre  otros,  Juan  Bau- 
tista Pomar  en  su  ñtlmeitm  de  to  Ciudad  de 
Tetzeoco,  AiS.,  dicicadp:  «Y'  |)orque  de  Cul- 
•huaque  á Aculhuaquc  hay  mucha  semejan' 
«za,  y no  se  tome  k>  uno  por  lo  otro,  y por 
«eso  baya  error;  se  advierte  que  como  se  ha 
«dicho,  Aculhuaquc  st>n  los  Chichimecas 
'•horabrudos,  y Culbuaque  son  los  advene- 
«ÜLZOS  del  ^ncro  mexicano.” 
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<[iii-  son  moiadoi't's  en  esta  tierra , aiuuiue  S(f  tiene  por  eierlo  ser 
nmelio  mas  anlifíuos,  sino  que  no  leniaii  manera  de  eseiáliir  ni  ll"n- 
rai' , ]K)r  s<‘r  ¡¡ente  bárl>ara  y que  vivian  romo  salvajes.  Los  de 
C.olhua  se  halla  (|ue  eomenrati'on  d eseiáliir  y hacer  memoriales  |M)r 
sus  caracteres  y lisuras.  Estos  Chichimecas  no  se  halla  que  tuviesen 
castis,  ni  lugares,  ni  vestidos,  ni  inaiz,  ni  otro  génei'o  de  pan,  ni 
otras  semillas,  ilahit.ahan  en  cuevas  y en  los  montes;  manteníanse 
de  i'aicí’s  del  eam|H),  y de  venados , y liebres,  y conejos , y cnlehras. 
Comíanlo  lodo  crudo,  ó puesto  á swar  al  sol ; y aun  hoy  dia  hay 
gente  que  vive  de  esta  manera , según  que  mas  larga  cuenta  dará  ¡i 
Vuesa  Señoría  el  imrlador  de  esta , |K>r<jue  él  con  otros  tivs  compa- 
ñeros wlnvieron  cautivos  lair  esclavos  mas  de  siete  años , que  esca- 
paron de  la  ai'inada  de  Pániilo  de  Narvaez ; des|itn‘s  se  huyeron  , y 
otros  Indios  los  trajeron  y sirvieron  camino  de  mas  de  selfvienlas 
leguas,  y los  tenian  ]ior  hombres  caídos  del  cielo;  y estos  descubrie- 
ron mucha  tierra  encima  de  la  Nueva  Galicia,  adonde-''  ahora  van  á 
buscar  las  siete  ciudades.  Ya  son  venidos  mensajeros  y cartas  como 
han  dt-scuhicrto  inlinita  multitud  de  gente.  Llámase  la  primera 
tierra  la  provincia  de  Cíbola;  ei-iHíse^  ([ue  será  gran  i)ucrta  ¡lara  ir 
adelante. 

Tenian  y i-econocian  estos  Chichimecas  á uno  |s)r  mayor,  al  cual 
supremamente  olaslecian.^  Tomaban  una  sola  por  mujer,  y no  ha- 
hia  de  ser  |iai'ienla.  No  tenian  sacrilirios  de  sangre , ni  ídolos ; mas 
adoraban  al  sol  y teníanle  |M>r  Dios,  al  cual  ofi-ccian  aves  y culehi-as 
y mariposas.  Esto  es  lo  (pie  de  estos  Chichimecas  st^  ha  alcanzado  á 
salH'r. 

Los  segundos  luei-on  los  de  Colima.  No  se  sabe  de  cierto  de  adon- 
de vinieron , mas  de  <|ue  no  fueron  naturales , sino  que  vinieron 
treinta  años  después  (pie  los  Chichinn'cas  habitaban  en  la  tÚTi-a  ; de 
manera  que  hay  memoria  de  ellos  de  setecientos  y setenta  años;  y 
que  eran  gente  de  ra-/.ou  , y labraron  y cultivaron  la  tierra  , y co- 
menzaron á edificar  y ¡i  hacer  casas  y ¡uichlos , y á la  fin  comenza- 
ron á comunicarse  con  los  Chichimecas,  y á contraer  matrimonios, 
y casar  unos  con  otros ; uuu(|ue  se  sabe  que  esto  no  les  duró  mas  de 
ciento  y ochenUt  años. 

3 x.—Kingibormigh.  i .Sup(!riormcntf  iwinocian  — A" 
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I.os  tercci-os  , como  hice  mención  , son  los  Mexicunos , de  los 
cuales  se  li'ulaní  adelante.  Algunos  quieren  sentir  que  son  do  los 
mismos  de  (iolhua , y creóse  será  así , jK)r  ser  la  lengua  toda  una; 
auii(|uc  se  sala"  que  estos  Mexicanos  fueron  los  postreros , y que  no 
tuvieron  '■  señores  principales , mas  de  que  se  gobernaron  ’ ¡tor  ca- 
pitanes. Los  de  Colima  paiecieron  * gente  de  mas  cuenta  y señoies 
principaba.  Los  unos  y los  otros  vinieron  á la  laguna  de  México. 
Los  de  Colima  entraron  por  la  parte  de  oriente,  y «liticaron  un 
pueblo  <(ue  se  ilice  Tollantiiuco , diez  y siete  leguas  de  México  ¡ y de 
allí  fueron  á Tollan,  doce  leguas  de  Méxiai,  á la  parte  del  norte,  y 
vinieron  [rabiando  Inicia  Tetzcoco,  que  es  en  la  orilla  del  agua  de  la 
laguna  de  México,  cinco  leguas  de  travesía,  y ocho  de  Isijeo.  Telz- 
coco  está  ¡i  la  parle  de  oriente,  y México  al  occidente,  la  laguna  en 
metlio.  .Algunos  quieren  decir  que  Tetzcoco  se  dice  Colima  [rar  res- 
peto de  estos  que  allí  poblaron.  Después  el  señorío  de  Tetzcoco  fué 
tan  grande  como  el  de  México.  De  allí  de  Tetzcoco  vi nieixui  á edilicai- 
li  Coatlicban  , que  es  poco  mas  que  legua  ® de  Tetzcoco , á la  orilla 
del  agua , entre  oriente  y meditKlía.  De  allí  fueioii  á Colbuacan , á 
la  parle  de  medio<lía¡  tiene  á México  al  norte  dos  leguas,  por  una 
calzada.  Allí  en  (ralhuacan  asentaron , y estuvieron  muchos  años. 
Adonde  ahora  es  la  ciudad  de  México  eran  entonces  |>anlanos  y ce- 
nagales, salvo  un, poco  que  estaba  enjuto  como  islcta.  Allí  comen- 
zaron los  tic  C.olhua  á hacer  unas  pocas  de  casas  de  |)aja ; aunque 
siempre  el  señorío  tuvieron  en  Colbuacan , y allí  residía  el  señor 
principal. 

Pói  este  medio  liein[W  vinieron  los  Mexicanos,  y entraron  lainbicn 
por  el  [)uerlo  llamado  Tollan  , que  es  á la  parte  del  norte  res|)ccto 
á México,  y vinieron  hacia  el  [wniente  poblando  hasta  Azca|x>tz.alco, 
[)oco  mas  de  una  legua  de  México.  De  allí  fueron  á Tlacopan  , y á 
ChapulleiK'c,  adonde  nace  una  excelente  fuente  que  entra  en  México, 
y de  allí  ¡rabiaron  á México. 

Residiendo  los  Mexicanos  en  México,  cabeza  de  señorío,  y los  di- 
Colhua  en  Colbuacan , en  esta  sazón  se  levantó  un  principal  de  los 

6 Tr.ijeron.— 10  No  ne  olvide  que  /nicrio  eigmlka  lani 

7 üolMriialian.— 4"  bien  en  oaslellano,  «el  paso  ó camino  que 

s Asi  Kinpslioroupb  y el  MS.  -hay  entre  montanas.” 

o Poco  mas  léjos. — 4. 
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de  Colhua , y con  ambición  de  aeñoi'ear  matd  á traición  al  señor  de 
los  de  Golhua , el  cual  era  ya  treceno  señor  después  que  poblaron , y 
levuntdse  por  señor  de  toda  la  tieira ; y como  era  sagaz  quiso , por 
reinar  sin  sospecha , matar  á un  hijo  que  habia  quedado  de  aquel 
señor  ú quien  él  habia  muerto , el  cual  por  industria  de  su  madre 
se  cscajKÍ  de  la  muerte  y se  fué  á México , adonde  estando  muchos 
dias , creció  y vino  á ser  hombie , y los  Mexicanos , visto  su  buena 
manera  , trataron  con  él  matrimonios , de  suerte  que  casó  con  vein- 
te mujeres , unas  en  vida  de  otras , y todas  hijas  y pacientas  de  los 
mas  principales  de  los  Mexicanos,  de  las  cuales  hulw  muchos  hijos, 
y de  estos  descienden  todos  los  mas  principales  señores  de  la  comai^ 
ca  de  México.  A éste  favoreció  la  fortuna  cuanta  desfavoreció  á su 
padie,  i)oiquevino  ¡i  ser  señor  de  México,  y también  de  Colhuacan, 
aunque  no  de  todo  el  señorío ; y dió  en  su  vida  á un  hijo  el  señorío 
de  Colhua , y él  quedó  ennobleciendo  á México , y reinó  y señoreó 
en  ella  cuarenta  y seis  años.  Mueilo  este  señor , que  se  llamaba 
Acamapitztli , sucedióle  un  hijo  de  tanto  valor , y mas  que  el  padre, 
(loique  por  su  industria  sujetó  muchos  pucMos , al  cual  después  su- 
cedió un  otro  hermano  suyo,  al  cual  mataron  sus  vasallos  á traición, 
auitquc  no  sin  gran  culpa  suya , porque  vivia  con  mucho  descuido. 

,\  este  tercero  señor  sucedió  otro  hermano  llamado  Itzcoatzin, 
que  fué  muy  venturoso,  y venció  muchas  batallas,  y sujetti  muchas 
provincias , é hizo  muchos  templos , y engi-audeció  ¡i  México. 

•A  este  sucedió  otro  señor  llamado  Huebue  Moteuezoma , que  quie- 
re* decii'  Moteuezoma  el  Viejo , que  fué  nieto  del  primero  señor.  Era 
entre  esta  gente  costumbre  de  heredar  los  señoríos  los  hermanos,  si 
los  tenia , y á los  hermanos  sucedia  otra  vez  el  hijo  del  mayor  her- 
mano , aunque  en  algunas  partes  sucedia  el  hijo  al  padre ; |>ero  el 
suceder  los  heiwanos  era  mas  general , y en  los  mayores  señoríos, 
étimo  eran  México  y Tríacoco. 

Muerto  el  viejo  Moteiiczznna  sin  hijo  varón,  sucedióle  una  hija 
legítima , cuyo  marido  fué  un  ]iariente  suyo  muy  ccicano , de  quien 
sucedió  y ftié  hijo  Motcuczomatzin , el  cual  reinaln  en  el  tiempo  que 
los  españoles  vinieron  á esta  tierra  de  Anáhuac.  Este  Moteuezonia- 
Iziii  reinaba  en  mayor  |iros|X'ridad  que  ninguno  de  sus  pasados, 
|iorepie  fué  hombre  sabio,  y que  se  siqio  hacer  acatar  y temci',  y 
así  fué  el  mas  temido  señor  de  cuantos  en  esta  tierra  reinaron.  Esta 
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(lircioa  Izin , oti  que  fenecen  los  nombres  de  los  señores  aquí  nom- 
brados , no  es  pi'opia  del  nombre , sino  que  se  añade  por  cortesía  y 
dignidad  , que  así  lo  requiere  esta  lengua. 

Este  Moteuewmia  tenia  por  sus  pronósticos  y agüeros , que  su 
gloria , triunfo  y majestad  no  habia  de  durar  muchos  años , y que 
en  su  tiempo  habiaii  de  venir  gentes  t'xtrañas  á señoreai’  esta  tier- 
ra , y |ior  esta  eaiisa  vivia  triste,  conforme  :i  la  interpretación  de  su 
nombre;  |H)ripic  Moteue/oma  quiere  di'cir,  hombre  triste,  y sttñudo, 
y gi'ave , y modesto , que  se  hace  temer  y acatar , i-onio  de  hecho 
éste  lo  tuvo  tmlo. 

Estos  Indios  (lemas  de  poner  por  memorias,  caractiws  y figuras 
las  cosas  ya  dichas,  y en  especial  el  suceso  y generación  de  los  seño- 
res y linaj('s  |(rincipalcs , y cosas  notables  (pie  en  su  tiempo  aconte- 
cian , habian  también  entre  ellos  personas  de  buena  memoria  que 
retenian  y sabian  contar  y relatar  todo  lo  (jue  se  les  [iregniilaba  ; y 
de  estos  yo  topé  con  uno,  á mi  vei'  barto  hábil  y de  buena  memoria, 
el  cual  sin  contradicción  de  lo  diebo,  con  brevedad  me  (lió  noticia 
y relación  del  principio  y origen  de  estos  natnrale.s , según  su  Opi- 
nión y libros  entre  ellos  mas  auténticos.  Pues  éste  dice , que  estos 
Indios  de  la  Nueva  Esjiaña  traen  principio  de  un  pueblo  llamado 
Chicomoztoc , que  en  nuestra  lengua  castellana  ipiierc  decir  üícíc 
cuevas;  y cómo  un  señor  de  ellos  hiilio  siete  hijos,  de  los  cuales  el 
mayor  y primogénito  |iobló  ú (iuauhquechollan  y otios  muchos  pue- 
blos , y su  generación  vino  |«)blando  basta  .salir  á Tehuacau , (io/.- 
catlan  , y Tinititlan. 

Del  segundo  hijo  llamado  Temadi  vinieron  los  Tenochcas , que 
son  los  Mexicanos , y así  se  llama  la  ciudad  de  Mi'xico , TemH'hca. 

El  tercen)  y cuarto  hijos  también  |iohlaron  muchas  provincias  y 
pueblos,  hasta  adonde  (>stá  ahora  la  ciudad  de  los  .Vngeh's  edílicada, 
adonde  hubieron  grandes  batallas  y n'encuenlius , según  ipie  en 
aquel  tiempo  se  usaba,  y poblaron  también  adelante,  adonde  ahora 
está  un  pueblo  de  gran  trato,  adonde  se  solian  juntar  muebos  mer- 
caderes de  diversas  partes  y de  lejas  tierras,  y van"  allí  á contra- 
tar,.que  se  diee  Xicalanco.  Otro  pueblo  del  mismo  nombre  me 
acuerdo  halM'r  visto  en  la  provincia  de  Maxcalzinco,  (pie  es  cerca 

1 1 Que  ilian — K. 
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«Id  piH'i'lo  (lo  lii  Voraoniz,  <[uo  ]iiihl¡iv()ii  l«is  XioHlaiioa»;  y auiiquo 
están  amiMis  on  ana  oosla  , liay  miidia  ilistaiieia  del  uno  al  otro. 

Del  «iniiito  hijo  llamado  Mixteeall  vinieron  los  Mixlevas.  Su  tierra 
ahora  sa«  llama  Mixteeapan  , la  eual  os  un  ¡;ran  reino  : desde  el  pri- 
mei’  piii'hlo  há(áa  la  |)arte  de  Méxjeo , i|ue  se  llama  Aeatlan  , hasta 
el  poslrt'ro , «lue  se  «liee  Tototepec , «pie  está  en  la  rosta  del  mar  del 
sur,  son  eerea  «le  odíenla  h'j>uas.  Kn  esta  Mixteea  hay  nuiehas  )>ro- 
vineias  y puehios,  y aunipie  es  tierra  deniiidiasnioatañas  y sien-as, 
va  toda  (Hihlada.  Haee  algunas  vejías  y valles;  pero  no  hay  vega  en 
toda  ella  tan  ancha  «pie  pase  de  una  legua.  Es  tierra  muy  |)oblada  y 
rica , adonde  hay  minas  de  oro  y plata , y muchos  y muy  huenos 
morales , por  lo  eual  se  eomen/.ó  á criar  a«pa  primero  la  seda ; y 
anmpie  en  esta  Nueva  España  no  há  mucho  «pie  esta  granjeria  .se 
eoinenzó,  se  dieeque  se.eegerán  cueste  año  mas  de  «piincemil  liliras 
de  seda ; y sale  tan  buena , «pie  dicen  los  maestros  «pie  la  tratan , «pie 
la  tonol/.i  es  mejor  que  la  joyante  de  (iranada  ; y la  joyante  de  esta 
.Nueva  España  es  muy  eslreinada  di-  huena  seda.''' 

Es  esta  lii-ri-a  muy  sana.  Tixios  los  pueblos  «-stán  en  alto  en  luga- 
res secos.  Tii'iie  buena  templanza  di-  tierra  , y es  de  notar  «pie  en 
lodo  liemi«)  del  año  sr-  cria  la  s«'da  , sin  faltar  ningún  mes.  Antes 
«pie  esta  carta  eseribii-se  en  este  año  de  l.)U,  anduve  |mu-  t-sla  tierra 
«pie  digo , mas  de  lirinta  dias ; y |«or  el  mes  de  Enero  vi  en  imiehas 
partes  semilla  de  sísla,  una  que  revivía,  y gusanieos  negros,  yoli-os 
hlaiuais,  de  una  dormida,  y de  dos,  y de  lies,  y de  cuatro  dormi- 
das ; V otros  gusanos  graieles  fuera  de  las  pani-las , en  zai-zos ; y 
otros  gusanos  hilando , y oli-os  en  capullo , y palomitas  «pie,  echaban 
simiente.  Hay  en  i-sloipie  dicho  tengo,  treseo.sas  de  notar;  la  una, 
p'xlei-sí*  aiivar  la  semilla  .sin  ]H)nerla  en  los  |k-i-1ios  , ni  entre  ropa. 


!*>  l.i\  ii)ti»<liir<’¡on  <U‘  los  izusanoh  do  sinía 
«•»  fa  Nnov.1  l-^pauA  M'fíuii  llorrora» 

\ rraiu'ÍM.*o  de  Santi  y ni  oidor  iK'ijrn- 
dillo.  (IW^ada  IV,  lili.  'J,  '■np-  4.)  Kl  I*.  Mo- 
loUnia  no»  ha'v  vcn*I  casi  increíble  dwMirio- 
lio  de  la  industria  de  la  »e<la  en  poco»  aÍM)s; 
j>-*ro  no  bié  meiio»  rápida  »n  dtvadencia, 
hánta  su  total  ruin.i  hária  la  scvnnda  niíl.id 
íH  Wll.  To.laviaen  ift'iysconcncutra 
mencionada  la  MHia  del  paí»  en  las  cuenta» 
•leí  enlit-rru  de  l)im  l*e<lro  CorUSi , IV  mar- 
•pie»del  Valle.  fAlaniaii,  I >í»crtacione» sobre 


la  MÍHtnría  de  la  Hcpúlilica  Meviratiaf  [Méxi- 
co, ) (om.  II,  aps'iidiu'  M , pá)¡.  7t; 

y en  c!  de  iTii  ya  iltvin  Villasc-iior,  ,,Tealn> 
Aiuerieano,  [México,  toiu.  I,  púft. 

«(lue  solo  había  qiiiKlado  in  memoria 
odc  la  opulencia  que  |!ozaI»a  (Tepeji)  en  Uu 
«(^timable  etmiercío  , i-jitorAiutoM.*  la  rau^.1 
«deque  lotalriieiile  se  hiibiiNÑe  perdido**  Rl 
>irey  conde  de  Itm  illa^zqstHlo  »c  einpcmó  eu 
revivir  e»la  iudustria,  > lo  mismo  se  ha  ín- 
tenia<h«  en  iuii*stro»  día» ; pero  siempre  con 
mal  éxito. 
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como  se  hace  en  España ; la  otra , qae  en  ningún  tiempo  mueren 
los  gusanos , ni  por  frío  ni  por  calor ; y haber  en  los  morales  hc^a 
verde  todo  el  año;  y esto  es  por  la  gran  templanza  de  la  tieri'a.  Todo 
esto  oso  atirmar  pon|ue  soy  de  ello  testigo  de  vista  , y digo : que  se 
podrá  criar  se<la  en  cantidad  dos  veces  en  el  año,  y poca  siempre  lo- 
do el  año , como  está  dtclio. 

En  el  lin  de  esta  tierra  de  la  Mixteca  está  el  lico  valle  y fértilísimo 
de  Oaxyecac,  dd  cual  se  intitula  el  señor  maiques  benemérito  Don 
Hernando  (iortés , en  el  cual  tiene  muchos  vasallos.  Está  en  el  me- 
dio de  este  v¡dle , en  una  ladera  edifleada  , la  ciudad  de  .\ntequera, 
la  ciwl  es  abundantísima  de  todo  género  de  ganados,  y muy  provei- 
<la  de  manleuimientos , en  es|>eeml  trigo  y maiz.  En  principio  de 
este  año  vi  vender'^  en  ella  la  fanega  de  trigo  á real , que  en  esta 
tierra  no  se  estima  lanío  un  real , como  en  Fispaña  medio.  Hay  en 
esta  ciudad  muy  buenos  membrillos  y granados , y muchos  y muy 
buenos  lugos , (|ue  dui-an  casi  todo  el  año,  y háceiua;  en  la  tierra  las 
higueras  muy  grandt's  y hermosas. 

Del  postrero  hijo  descienden  los  Otoraíes'*,  llamados  de  su  nom- 
bie,  que  se  llunial>a  fMoinill.  Es  una  de  las  mayores  generaciones 
de  la  Nueva  España.  T(«lo  lo  alto  de  las  montañas,  d la  mayor  par- 
te , á la  mknida  de  México , están  llenas  de  ellos.  La  cal>eza  de  su 
señorío  cm>  que  es  Xilolepec , que  es  una  gi-an  provincia , v las 
(H-nvineias  de  Tullan  y Olumpa  casi  todas  son  de  ellos , sin  costar 
que  en  lo  bueno  de  la  Nueva  España  hay  muchas  poblaciones  de  estos 
Olomíes,  de  los  cuales  proceden  los  Chiehimecas ; y en  la  verdad  es- 
tas dos  generaciones  son  las  de  mas  bajo  metal , y de  gente  mas 
liárbara  de  toda  la  Nueva  España;  |>ero  hábiles  para  recibir  la  fé,  y 
han  venido  y vienen  con  gran  voluntad  á i'ecibir  el  bautismo  y la 
diH'trina  cristiana. 

No  be  |HHlido  bien  averiguar  cuál  de  estos  hermanos  fué  d poblar 
la  pravincia  de  Nicaragua , mas  de  manto  sé  que  en  tiempo  de  una 
grande  estoiTlidud,  compelido» muchos  Indios  con  necesidad , salie- 
ron de  esta  Nueva  España  , y sospecho  que  fué  en  aquel  tiempo  que 
hubO' cuatro  años  que  no  llovié  en  toda  la  tierra;  jKirque  se  sabe  que 

13  So  Venden. —.1/5.  segundo  como  mas  conforme  á las  reglas  de 

t4  El  plural  de  Olomí  se  halla  escrito  nuestra  gramática;  pero  el  plural  en  lengua 
OtcmiM.  Olomiet,  y OtomHu.  PreferlmoB  el'  mexicana  es  Otonto: 
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fii  este  |»ropio  l¡em|)0  por  el  mar  ilel  sur  fueron  gran  número  de  ca- 
noas ó bañas,  las  cuales  aportaron  y desembarcaron  en  Niraragua, 
que  está  de  México  mas  de  tifscientas  y cincuenta  leguas , y dieron 
güeña  á los  naturales  que  allí  tenian  |K>blado  , y los  desbaratamn  v 
echaion  de  su  wñorío , y ellos  se  querlaron  , y poblaron  allí  aquellos 
Nabuales;  y auiupie  no  hay  mas  de  cien  años,  poco  mas  d menos, 
cuando  los  Es|>aiioles  descubrieron  aquella  tierra  de  Nicanigua , que 
fue  en  el  año  de  io25,  y fue  descubieila  |Sir  Gil  González  de  Ávila, 
juzgaron  hala'r  en  la  dicha  pmvincia  quinientas  mil  ánimas.  Des- 
pués se  edilicó  allí  la  ciudad  de  León  , que  es  calieza  de  aquella  pio- 
vincia.  Y jionpie  muchos  s<í  maravillan  en  ver  que  Nicaragua  sea  y 
esté  poblada  de  Nabuales , que  son  de  la  lengua  de  México , y no  sa- 
biendo cuándo  ni  |ior  quién  filé  poblada , ¡longo  aquí  la  manera, 
iKU-que  apenas  hay  quien  lo  sepa  en  la  Nueva  España. 

El  mismo  viejo , padre  de  los  arriba  dichos , casii  segunda  vez;  la 
cual  gente  creyó  que  habia  salido  y sido  engendrada  de  la  lluvia  y 
del  jailvo  de  la  tierra;  y asimismo  creian  (|ue  el  mismo  viejo  y su 
primera  mujer  habian  salido  de  aquel  lugar  llamado  Siete  aievoí,  y 
que  no  tenian  otro  padre  ni  otra  madre.  De  aquella  segunda  mujer 
Chimamati , dicen  que  IiuIk)  un  hijo  solo  que  se  llamó  Qnelzal- 
coatl , el  cual  salié)  hombre  honesto  y templado,  y comenzó  á hacer 
jicnitencia  de  ayunos  y disciplinas,  y predicar,  según  se  dice,  la  ley 
natural,  y ensi'ñar  jior  ejemplo  y por  palabra  el  ayuno;  y dt'sde  este 
tiempo  comenzaron  muchos  en  esta  tierra  á ayunar:  no  fué  rasado, 
ni  se  le  conm-ii)  mujer , sino  que  vivió  honesta  y castamente.  Dicen 
que  fué  este  el  primero  que  comenzó  el  s.icrificio , y á sacar  sangre 
de  las  orejas  y de  la  lengua ; no  ¡Hir  servir  al  demonio , sino  en  pe- 
nitencia contra  el  vicio  de  la  lengua  y del  oir:  después  el  demonio  lo 
aplici)  á su  culto  y servicio. 

Un  Indio  llamado  Ghichimccatl  ató  una  cinta  ó correa  de  cuero  al 
brazo  de  Quetzalcoatl , en  lo  alto  cerca  del  hombro,  y por  aquel  tiem- 
po y acontecimiento  de  atarle  el  brazo  aclamáronle  Acolhuatl ; y de 
este  dicen  ([ue  vinieron  los  de  Colima , antccesoies  de  Moteuezoma  , 
señores  de  México  y de  Colhuacan  , y á dicho  Quetzalcoatl  tuvieron 
los  Indios  por  uno  de  los  principales  do  sus  dioses , y llamáronle  dios 

IS  Todo  lo  que  sigue  falU  en  el  MS.,  basta  donde  ae  halla  la  nota  16. 
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ilel  aire , y por  todas  partes  le  edificaron  infíniki  miniei'o  de  templos, 
y le  levantaron  su  estatua  y pintaron  su  fi^nira.  Acerca  del  oríftende 
estos  naturales  hay  divei-sas  opiniones,  yen  especial  de  los  de  Colhua 
dAeolhna,  que  fueion  los  principales  señores  de  esta  Nueva  España; 
y así  las  unas  opiniones  como  las  otras  declararé  ¡i  Vuestra  Excelen- 
tísima Señoría. 

Los  de  Tetzcoco , que  en  antigüedad  y señorío  no  son  menos  que 
los  Mexicanos , se  llaman  hoy  dia  Acolhuas  y toda  su  piovineia  junta 
se  llama  .\colhuacan  , y este  nombio  les  quedó  de  un  valiente  capitán 
que  tuvieion,  natural  de  la  misma  piovineia,  que  se  llamó  por  nom- 
bre .\coli , que  así  se  llama  aquel  hueso  que  vd  desde  el  rodo  hasta  el 
hombro,  y del  mismo  hueso  llaman  al  homhioio  .Acoli.  Estccapitan 
Acoli  era  como  otio  Saúl , valiente  y alto  de  cueiqio , tanto  ((ue  de  los 
hombros  arriba  sobrepujaba  á todo  el  |mehlo , y no  habla  otio  á él  se- 
mejante. Este  Acoli  fue  tan  animoso  y esforzado  y nombrado  en  la 
pueiTa  , (pie  de  él  se  llamó  la  provincia  de  Tetzcoco  Acolhuacnn. 

Los  Tlaxcaltecas  (|uc  recibieron  y ayudaron  d coniiuistar  la  Nueva 
España  d los  Esjiañoles  son  de  los  Nabuales,  esto  es,  de  la  misma  len- 
gua que  los  Mexicanos.  Dicen  que  sus  antecesores  vinieron  de  la  par- 
le del  nonicste,  y jiaro  entrar  en  esta  tierra  navegaban  ocho  ó diez 
dias;  y de  los  mas  antiguos  ipic  de  allí  vinieron  tenian  dos  saetas, 
las  cuales  guardaban  como  int'ciosas  rolitpiias , y las  tenian  jior  prin- 
cipal si'ñal  para  salier  si  babian  de  vencer  la  batalla , ó si  se  debían 
de  retirar  con  tiempo.  Fueron  estos  Tlaxcaltecas  gente  Itelicosa, 
como  se  dirá  adelante  en  la  tercera  parte.  C.uando  sallan  d la  bata- 
lla llevaban  aquellas  saetas  dos  ca|dtanes , los  mas  simulados  en  es- 
fuerzo , y en  el  ])rimer  iwncuentro  berian  con  ellas  d los  enemigos, 
aiTojdndolas  de  lejos , y pnicuraban  basta  la  muerte  de  tornarlas  á 
robrar ; v si  con  ellas  berian  y sacaban  sangre , tenian  por  cierta  la 
victoria , y animábanse  todos  mucho  para  vencer , y con  aquella 
esperanza  esfoi-zdbanse  para  herir  y vencer  d sus  enemigos;  y si  con 
las  dichas  saetas  no  berian  d nadie  ni  sacaban  sangre , lo  mejor  que 
pixlian  se  i‘etiraban  , |>or(pie  tenian  ]tor  cierto  agüero  que  les  habia 
de  suceder  mal  en  aquella  batalla. 

Volviendo  al  projuisito;  los  mas  ancianos  de  los  Tlaxcaltecas  tic- 

16  Continúa  dc^e  Aquí  d MS. 
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lien  que  vuuerox  de  ¡iquellu  ])arte  del  noi-ueste , y de  allí  señalan  y 
dicen  que  vinieron  los  Nahiiales,  que  es  la  principal  lengua  y gente 
de  la  Nueva  España  ; y esto  mismo  sienten  y dicen  otiDS  muchos. 
Hacia  esta  misma  parte  del  norueste  están  ya  conquistadas  y descu- 
liiertas  ([uinientas  leguas , hasta  la  provincia  de  Cílxila ; y yo  tengo 
carta  <h‘  este  mismo  año  heelia , cómo  de  aquella  parle  de  CíImiIu  han 
descuhierlo  infinita  multitud  de  gente , en  las  cuales  no  se  ha  halla- 
do lengua  de  los  Nahuales , |)or  donde  paiecc  ser  gente  extraña  y 
nunca  oida. 

Aristóteles , en  el  liltiv»  fle  aihnlrandis  in  Satura,  dice  que  en  los 
lie  mpos  antiguos  los  (jartagineses  navegamn  ]xir  el  estrecho  de  Hór- 
cules  , que  es  nuestro  estrecho  de  Gibrallar , Inicia  el  occidente , na- 
vegación de  sesenta  dias,  y que  hallalian  tierras  amenas,  deleitosas 
y muy  fértiles.  Y como  se  siguiese  mucho  aquella  navegación , y allá 
se  quetlasen  muchos  hechos  moradores  , el  senado  cartaginense 
mandil , so  ¡lena  de  muei'te,  que  ninguno  navegase  ni  viniese  la  tal 
navegación,  por  temor  que  no  se  despoblase  su  ciudad.  Estas  tierras 
ó islas  pudieron  ser  las  que  están  antes  de  San  Juan,  ó la  Española, 
ó Cuba , ó jKir  ventura  alguna  parte  de  esta  Nueva  España ; pero 
una  tan  gran  tierra , y tan  |>oblada  i*  por  todas  partes , más  parece 
traer  origen  de  otres  extrañas  partes;  y aun  en  algunos  indicios  pa- 
rree  ser  del  reparlimicnlo  y división  de  los  nietos  de  Nm^  Algunos 
Españoles,  considerados  ciertos  ritos,  costumbres  y ceremonias  de  es- 
tos naturales , los  ju?g;an  ser  de  generación  de  Moros.  Otios , por 
algunas  causas  y condiciones  que  en  ellos  ven  , dicen  que  son  de  ge- 
neración de  Judíos;  mas  la  mas  común  opinión  es,  que  todos  ellos 
son  gentiles , inies  vemos  que  lo  usan  y tienen  por  bueno. 

Si  esta  is'lacion  saliere  de  manos  de  Vuestra  Ilustrísima  Señoría, 
dos  cosas  le  suplico  en  limosna  |ior  amor  de  Nuestro  Señor : la  una, 
que  el  nombre  del  autor  se  diga  sit  un  fraile  menor , y no  otro  nom- 
bre ninguno : la  otra , que  Vuestra  Señoría  la  mande  examinar  en  el 
primer  capítulo  que  en  esa  su  villa  de  Benaventc  se  celebrare , pues 
en  él  se  ajuutaii  jxirsonas  asaz  dotísimas,  poiique  muchas  cosas  des- 
pués de  escritas  aun  no  tuve  tiem¡>o  de  las  volver  á leer , y jxir  esta 
causa  sé  que  va  algo  vicioso  y mal  escrito. 

17  Y tan  poco  poblida.— f . 
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Ruego  á Nuestro  Señor  Dios  que  su  santa  gracia  more  siempre  en 
el  ánima  de  Vuestra  Ilustrisima  Señoría. 

Hecha  en  el  convento  de  Santa  María  do  la  Concepción  de  Tehua- 
can,  " dia  del  glorioso  Ap<)stol  San  Matías,  año  de  la  redención  hu- 
mana 15A1. — Pohre  y menor  siervo  y capellán  de  V.  I.  S. — Motoli- 
Ku,  Fbav  Toribio  de  Paredes.'* 


El  M«.,  Téoeaan.  Kin^sborou^h,  Teú- 
xaan.  No  hay  duda  que  v»  Tehuacan , tanto 
por  la  semejanza  del  nombre , como  porque 
eu  efecto  el  convento  de  Tehuacan  estaba  de- 
dicado á la  Purísima  (Concepción.  Véanse  las 
pá|E4.  118  y li9  de  la  presente  obra,  y Bo- 
tancourt,  Crónica  de  la  Provincia  del  Santo 
Evangelio  de  México,  (México,  1697,)  p.  56. 

19  La  ñrma  y antefirma,  desde  la  paU' 


bra  pobre,  faltan  en  la  edición  de  Kingalio- 
rough , de  suerte  que  la  obra  queda  anóni- 
ma. No  recuerdo  haber  visto  en  otra  parto 
este  apellido  de  Parnlea  aplicado  al  Padre 
Motolinia;  pero  no  ca  difícil  que  fuera  el  de 
su  familia,  puesto  que  el  de  Benavente  era 
tomado  del  lugar  de  su  nacimiento,  según 
se  usaba  entre  los  individuos  de  su  orden. 


TRATADO  PRIMERO 


AOUl  COMIENZA  LA  RELACION  DE  LAS  COSAS,  IDOLATRÍAS,  RITOS  Y CEREMONIAS 
OCE  EN  LA  NLEVA  ESI'aSA  HALLARON  LOS  ESDaNoLES  CCANIX)  LA  GANARON: 
CON  OTRAS  MUCHAS  COSAS  DIGNAS  DE  NOTAR  QUE  EN  LA  TIERRA  HALLARON. 


CAPITULO  PRIMEUO. 


De  cómo  y cuándo  partieron  los  primeros  frailea  que  fueron  en  aquel  viaje,  y de  las 
persecuciones  y plagas  que  hubo  en  la  Nueva  España. 


En  el  año  del  Señor  de  1523,  dia  de  la  con\'ersion  de  San  Pablo, 
que  es  á 25  de  Enero,  el  Padi-e  Fray  Martin  de  Valencia,  de  santa 
memoria,  con  once  frailes  sus  compañei'os,  partieron  de  España 
para  venir  á esta  tierra  de  Aniihuac,  enviados  por  el  reverendísimo 
Padre  Fray  Francisco  de  los  Angeles,  entonces  ministro  general  de 
la  drden  de  San  Francisco.  Vinieron  con  grandes  gracias  y |>ei"doncs 
de  nuestro  muy  Santo  Padre,  y con  especial  mandamiento  de  S.  M. 
el  Emperador  Nuestro  Señor,  [lai-a  la  conversión  de  los  Indios  natu- 
rales de  esta  tierra  de  Análiuac,  ahora  llamada  Nueva  España. 

Hirió  Dios  y castigó  esta  tierra,  y á los  que  en  ella  se  hallaron, 
así  naturales  como  extranjeros,  con  diez  plagas  trabajosas. 

La  primera  fue  de  vimelas,  y comenzó  de  esta  manera.  Siendo 
capitán  y gobernador  Hernando  Cortés , al  tiem|>o  que  el  capitán 
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Panfilo  de  Narvaez  desembarcd  en  esta  tierra , en  uno  de  sus  navios 
vino  un  negro  herido  de  viruelas , lu  cual  enfermedad  nunca  en  esta 
tierra  se  habia  visto , y á esta  sazón  estaba  esta  Nueva  España  en 
extremo  muy  llena  de  gente;  y como  las  viruelas  comenzaron  á pegar 
á los  Indios , fué  entre  ellos  tan  grande  enfermedad  y pestilencia  en 
toda  la  tierra  , que  en  las  mas  provincias  murió  mas  de  la  mitad  de 
la  gente  y en  otras  poco  menos ; porque  como  los  Indios  no  sabían  el 
remedio  para  las  viruelas  .antes  como  tienen  muy  de  costumbre , sa- 
nos y enfermos , el  bañarse  á menudo , y como  no  lo  dejasen  de  hacer 
morian  como  chinches  á montones.  Murieron  también  muchos  de 
hambre , porque  como  lotlos  enfermaron  de  golpe , no  se  ptalian  cu- 
rar los  unos  á los  otros , ni  habia  quien  les  diese  pan  ni  otra  cosa  nin- 
guna. Y en  muchas  partes  aconteció  morir  ttalos  los  de  una  casa ; y 
porque  no  podían  enterrar  tantos  como  morían , para  remediar  el 
mal  olor  que  salía  de  los  cuerpos  muertos , echábanles  las  casas  en- 
cima , de  manera  que  su  casa  era  su  sepultura.  A esta  enfermedad 
llamaron  los  Indios  la  gran  lepra , porque  eran  tantas  las  viruelas, 
que  se  cubrían  de  tal  manera  que  paivciau  leprosos , y hoy  dia  en  al- 
gunas personas  que  escaparon  parece  bien  por  las  señales , que  to- 
dos quedaron  llenos  de  hoyos. 

Después  á once  años  vino  un  Español  herido  de  sarampión  , y de 
él  saltó  en  los  Indios , y si  no  fuera  ]ior  el  mucho  cuidado  que  hubo 
en  que  no  se  bañasen , y en  otros  remtxlios , fuera  otra  tan  gran  pla- 
ga y pestilencia  como  la  pasada , y aun  con  todo  esto  murieron  mu- 
chos. Llamaron  también  a este  el  año  de  la  ¡tequeña  lepra. 

La  segunda  plaga  fuó , los  muchos  que  murieron  en  la  conquista 
de  la  Nueva  España  , en  especial  sobre  México ; ]iorque  es  de  saltcr, 
(pie  cuando  Hernando  Goilés  desembarcó  en  la  costa  de  esta  tierra, 
con  el  esfuerzo  que  siempre  tuvo , y para  poner  ánimo  á su  gente,  dió 
con  los  navios  todos  que  traía  al  través,  y metióse  la  tierit»  adentro; 
y andadas  cuarenta  leguas  entró  en  la  tierra  de  Tlaxcallan  , (pie  es 
una  de  las  mayores  provincias  de  la  tien-a , y mas  llena  de  gente; 
y entrando  por  lo  poblado  de  ella , aposentóse  en  unos  templos  del 
demonio  en  un  lugarejo  que  se  llamaba  Tecoautzinco:  los  Españole.* 
le  llamaron  la  Torrecilla,  porque  está  en  un  alto,  y estando  allí  tuvo 
quince  dias  de  guerra  con  los  Indios  que  estaban  á la  redonda  , (pte 
se  llaman  Otomies , que  son  gente  baja  como  labradores.  De  estos 
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üe  ayuntaba  ttrau  nümoro , porque  aquello  ea  muy  poblado.  Loe  lu- 
dios de  mas  adeulru  bablait  la  misma  leugua  dit  México:  y como  los 
Españolea  |)cleaseu  valiuuteiuciitc  con  aquellos  Utomíea,  sabido  eu 
Tlaxcallaii  salieron  loa  señores  y pritu'¡|>ales,  y tomaron  grau  amis- 
tad con  los  Es|Miñole6 , y Uevátmdos  á Tlaxcallan , y diérouks  gran- 
iles  pi'esentes  y mantenimientos  en  aliuiubuicia , mostráudolra  mu- 
cbo  amor.  Y no  contentos  en  Tlaxcullan , después  que  i'eposai'oii 
algunas  dias  toinai'ou  el  camino  para  México.  El  gran  señor  de  Mé- 
xico , que  se  llauialta  Moteuczoraa , recibiólos  de  paz , salieuth)  con 
gran  majestad , acompañado  de  muchos  señores  principales , y dió 
muchas  joyas  y pri'seutcs  al  capitán  Lkai  Uermuido Cortes,  y diodos 
sus  compañeros  hizo  muy  buen  acogimiento  ¡ y así  anduvieron  cou 
su  guarda  y concierto  |>aseándus(>  por  México  muchos  dias.  En  este 
tiempo  sobrevino  I’úulilo  de  Narvaez  cou  mas  gente  y mas  caballos, 
mucho  iiiiui  (|ue  la  que  tenia  liernaudo  Cortiis,  los  cuab»  puestos 
debajo  de  la  liaudera  y capitanía  de  Cortés , cou  presunción  y sober- 
bia , coniiando  en  sus  armas  y fuerzas , humillólos  Dios  de  tal  ma- 
nera , que  (|ueriendo  los  Indios  echarlos  de  la  ciudad  y ci>meuzdndo- 
les  d dar  guerra,  los  echaron  fuera  sin  mucho  tnibajo , muriendo  en 
la  salida  mas  de  la  mitad  de  los  Españoles,  y casi  todos  los  otios 
fueron  heridos,  y lo  mismo  fué  de  los  Indios  (|ue  eran  amigos  suyos; 
y aun  estuvieron  muy  d punto  de  jterderse  to<los,  y tuvieron  harto 
(|ue  liacer  un  volver  d Tlaxeallaii , |>nr  la  mucha  gente  de  guerra  que 
por  todo  el  camino  los  scguia.  Llegados  d Tlaxcallau,  cunironse  y 
couvaleciei-oii , mostrando  siempre  diiirao;  y haciendo  de  las  tri|H(S 
corazón , saliemii  conquistando , y llevando  consigo  muchos  de  los 
Tlaxcaltecas  conquistarou  la  tierra  de  .México.  Y |Mira  conquistar  li 
México  liabian  hix’lio  en  Tlaxcullan  hergantimm  , los  cuales  están 
lioy  (lia  en  las  atarazanas  de  México , los  eu(des  lluvarun  en  piezas 
desde  Tlaxcidlun  d TetzuKO , que  son  ([uince  leguas.  Y armados  los 
bergantines  en  T(‘tzcoco  y echados  al  agua  , cuando  ya  tenian  gana- 
dosmuchos  pueblos,  y otros  (pie  les  uyudabun  de  gm'rra  , de  Tlax- 
cullan fué  gran  número  de  gente  de  guerra  en  favor  de  los  Españoles 
cüttlra  los  Mexicanos  , ruR(|ue  siempre  habiaii  sido  muy  enemigos 
ca^iitales  de  México.  En  México  y en  su  favor  habia  mucha  mas  pu- 
janza , |ior((ue  (!Staban  en  ella  y en  su  favor  todos  los  mas  principa- 
les: .señores  de  la  tierra.  Llegados  los  Españoles  puaiemu  cena)  d 
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México,  loniiindo  todas  las  calzadas,  y con  los  bcr^aiitiiips  peleando 
|ior  el  a^ua  , piiardaltan  que  no  entrase  á México  soeorm  ni  mante- 
ninjientos.  Los  capitanes  ¡«r  las  calzadas  hicieron  la  puerca  eniel- 
inenle , y |Kinian  jior  tierra  todo  lo  que  panal>an  de  la  ciudad ; por- 
que antes  que  diesen  en  destruir  los  ixlilicios,  lo  que  |K)r  el  dia  los 
Españoles  les  panalian  , retraídos  á sus  ivides  y estancias  , de  noche 
tornahan  los  Indios  á panar  y abrir  las  calzadas.  A’  después  que  fue- 
ion  dei'rihando  edilicios  y copando  calzadas , en  espacio  de  muclms 
dias  paliaron  :i  Méxiio.  En  esta  puerni , por  la  pran  muchedumbre 
que  de  la  una  parte  y de  la  otra  murieron  , comparan  el  núineio  de 
los  muertos,  y dicen  ser  mas  que  los  que  mui'ieion  en  Jerusalem, 
cuando  la  di>stru\ó  Tito  y Vespasiano. 

I-a  tercera  plepa  fue  una  muy  gran  hambre  luego  como  fue  toma- 
da la  ciudad  de  México , ipie  como  no  pudieron  sembrar  por  las  muy 
grandes  guerras , unos  defeudiendo  la  tierra  ayudando  á los  Mexica- 
nos , otiDS  siendo  en  favor  de  los  Es|>aüoles , y lo  que  sembraban  los 
unos  los  otros  lo  talaban  y destiaiian , no  tuvienm  que  comer ; y aun- 
que en  esta  tierra  awmtei'ia  beber  años  estésáles  y de  pocas  aguas, 
otiDS  de  muchas  heladas , los  Indios  en  estos  años  comen  mil  raices 
y yerlK-cillas , poixpic  es  generación  que  mejor  que  otros  y con  menos 
tiiibajo  pasan  los  años  estériles ; poro  aqueste  que  digo  fué  de  tanta 
falta  de  pan  , que  en  esta  tierra  llaman  centli  cuando  osUi  en  mazor- 
ca , y en  lengua  de  las  islas  le  llaman  maiz , y de  este  vocablo  y de 
otros  muchos  usan  los  Españoles , los  cuales  trajeiou  de  las  islas  á 
esta  Nueva  España , el  cual  maiz  faltó  eu  tunta  manera  que  aun  los 
Españoles  se  vieron  en  mucho  trabajo  por  falta  de  ello. 

La  cuarta  jdaga  fué  de  los  cul|>ix(|nes , ó estancieros , y negi'os, 
que  luego  que  la  tierra  se  repartió , los  conquistadoi'es  pnsierrm  en 
sus  reparliiiiientos  y pueblos  á ellos eiicomendadirs , criados  ó negros 
para  cobrar  los  tributos  y para  entender  cu  sus  granjiM'ías.  Estos  re- 
sidian  y ri’sideu ' eu  los  pueblos , y aunque  |Kir  la  mayor  parte  son 
labradoi-es  de  España , hiinse  enseñoreado  de  esta  tierra  y mandan 
ii  los  señores  principales  naturales  de  ella  como  si  fuesen  sus  esclavos; 
y ]Joique  no  ipierria  descubrir  sus  defectos , callaré  lo  que  siento  con 
decir , que  se  hacen  servir  y temer  como  si  fuesen  señores  absolutos 
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y iiiiliiriilos , y iiunc!i  otra  cosa  liaci'ii  sino  deniaiular,  y ]ioi'  imicho 
qiip  los  (Ion  niinoa  oslan  omilontívs , que  lí  do  qniora  qno  oslan  todo 
lo  onoonan  y oorHinqion , liodiondos  cotnooarne  dañada,  y qno  noso 
apliiuin  á haoor  nada  sino  á mandar  ; son  záiifianos  qno  oomon  la 
miel  qno  labran  las  pobros  alx-jas , ipio  son  los  Indios , y no  los  bas- 
ta lo  (juo  los  Iristos  los  piiodon  dar,  sino  qno  son  iiiqjoilnnos.  Kn 
los  años  jirimoros  eran  tan  absolutos  oslos  oalpixipios  on  maltratar 
!Í  los  Indios  y on  oargarlos  y onviarlos  lojosdo  sn  tierra  y darlosolnts 
mnobos  trabajos , (pie  innrbns  Indios  mnrioron  jior  su  oansa  v ¡i  sns 
manos , (pío  os  lo  pixii'. 

I.a  (piinla  plaga  fui'  los  grandes  tributos  y sondoios  qno  los  Indios 
baoian  , [xmpio  oomo  los  Indios  tonian  on  los  timiplos  de  los  ídolos, 
y 011  |wi(lor  do  los  soñoi't^  y ]n-iiicipalos  , y on  mnolias  sopnlliiras, 
gran  oanlidad  do  oisi  iHWgido  do  mnobos  años,  oomoiizamn  :i  sacar 
de  ellos  grandes  tributos ; y los  Indios , con  el  gran  temor  (pie cobra- 
ron !Í  los  F.spañolcs  del  tionqio  de  la  gueriii , daban  cuanto  Iciiian; 
mas  romo  los  tributos  oran  tan  oonliimos  (pie  ajionas  pagaban  uno 
que  les  obligaban  á otro para  iMxIer  (‘líos®  cnmjilir  vendian  los  hi- 
jos y las  tierras  lí  los  mercaderes,  y faltando  de  enmplir  el  tributo 
hartos  murieron  por  ello , unos  con  lonnenlos  y olios  en  prisiones 
crueles,  ¡loi'quo  los  trataban  Ix'slialinonlo , y los  estimaban  on  me- 
nos que  ti  bestias. 

La  sexta  plaga  fm-  las  minas  del  om , ipio  ademas  do  los  tributos 
y servicios  de  los  pueblos  á los  Kspañoh's  onoomendados , luego  oiv 
menzaron  á buscar  minas,  que  los  esclavos  Indios  que  hasta  hov  oii 
ellas  han  niuerlo  no  se  |Hidrian  contar;  y fue  el  om  de  osla  tierra 
como  otro  becerro  |mii-  Dios  ailorado,  ]M)ique  desdo  astilla  lo  vionoii 
¡i  adorar  pasando  tantos  trabajos  y peligros ; y ya  qw  /o  nlcutizaii,* 
plegue  á Nuestro  Señor  que  no  sea  para  sn  condenación. 

La  sdptima  plaga  fue  la  odilicacion  do  la  gran  ciudad  do  Mi-xico, 
en  la  cual  los  primeros  años  andaba  mas  gente  (pie  en  la  ('diiicacioii 
del  templo  de  Jerusalom;  ¡inripie  era  tanta  la  gente  ipie  andaba  en 
las  obras  que  a]ionas  jiodia  hombre  romper  por  algunas  callos  y cal- 
zadas, aunque  son  muy  anehus;  y en  las  obras  á unos  tomaban  las 
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vi)<ii.s , oti'os  caían  de  alto , á otros  tomaban  debajo  los  e<lHicios  que 
deshacían  en  una  i»arle  para  hacer  en  otra , en  especial  cuando  des- 
hicieron los  templos  principales  del  demonio.  .Allí  murieron  muchos 
Indios , y tardaron  muchos  años  hasta  los  arrancar  de  cepa  , de  los 
cuales  salid  iuHuidad  de  piedra. 

Es  la  costumbre  de  esta  tierra  no  la  mejor  del  mundo , porque  los 
Indios  hacen  las  obras , y á su  costa  buscan  los  materiales , y pagan 
los  laslit'ros  y carpintei'os , y si  ellos  mismos  no  traen  que  comer, 
ayunan.  Todos  los  materiales  traen  á cuestas;  las  vigas  y piedras 
grandes  traen  arrastramio  con  sogas , y como  les  faltaba  el  ingenio 
y abundaba  la  gente,  la  piedra  ó viga  que  había  menester  cien  hom- 
bres , traíanla  cuatrocientos ; y tienen  de  costumbre  de  ir  cantando 
y dando  vikvs  , y los  cantos  y voces  apenas  cesaban  ni  de  noche  ni 
<le  dia  , |x>r  el  gran  fenor  que  traían  en  la  edificación  del  pueblo  los 
primeros  dias. 

La  octava  plaga  fue  los  esclavos  que  hicieron  para  echar  en  las 
minas.  Fud  tanta  la  prisa  que  en  algunos  años  dieron  á hacer  escla- 
vos , que  de  todas  partes  entraljan  en  México  ‘ tan  grandes  manadas 
como  de  ovejas,  para  echarles  el  hierro;  y no  bastalnin  los  que  entre 
los  Indios  llamaban  ('sclavos , (|ue  ya  que  según  su  ley  cruel  y bár- 
hai’a  algunos  lo  sean,  jjero  según  ley  y veixlad  casi  ninguno  es  escla- 
vo; mas  (MU'  la  |>risa  que  dal>an  á los  Indios  pai-a  que  trajesen  es- 
clavos en  tributo,  tanto  número  de<«'henta  en  ochenta  dias,  acabados 
los  esclavos  traían  los  hijos  y los  macehuaics , que.  es  gente  baja  como 
vasallos  labradnios,  y cuantos  mas  balter  y juntar°  |>odian,  y traían- 
los atemorizados  para  que  dijesen  (|ue  eran  esclavos.  Y el  examen 
que  no  se  hacia  con  mucho  escrúpulo,  y el  hierro  ([ue  andaba  bien 
barato  , dábanles  por  aquellos  i-ostros  tantos  letieros  , demás  del 
in  incipal  hierro  del  rey , tanto  que  toda  la  cara  traían  escrita  , [jor- 
que de  cuantos  era  com|)rado  y vendido  llevaba  letreros,  y [jor  esto 
e.sta  octava  plaga  no  se  tiene  ]>or  la  menor. 

La  novena  plaga  fue  el  sen  icio  de  las  minas , á las  cuales  iban 
de  sesenta  leguas  y mas  á llevar  mantenimientos  los  ludios  cargados; 
y la  comida  qne  [jara  sí  mismos  llevaban  , á unos  se  les  acababa  en 
llegando  á las  minas , á otros  en  el  camino  de  vuelta  antes  de  su 
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casa , á otros  detenían  los  mineros  algunos  días  para  que  les  ayuda- 
sen á dcscopetar , ’ ó los  ocupaban  en  hac«r  casas  y servirse  de  ellos, 
adonde  acabada  la  comida  , ó se  morían  allá  en  las  minas , d por  el 
camino ; porque  dineros  no  los  tcnian  para  comprarla , ni  había 
quien  se  la  diese.  Otros  volvían  tales , que  luego  morían  ; y de  estos 
y de  los  esclavos  que  murieron  en  las  minas  fue  tanto  el  hedor,  que 
causó  pestilencia , en  especial  en  las  minas  de  Oaxyecac , en  las 
cuales  media  legua  á la  i-edonda  y mucha  parte  del  camino , apenas 
se  podía  pasar*  sino  sobre  hombres  muertos  ó sobre  huesos ; y eran 
tantas  las  aves  y cuervos  que  venían  á comer  sobre  los  cuerpos  muer- 
tos , que  hacían  gran  sombra  al  sol , por  lo  cual  se  despoblaron  mu- 
chos pueblos,  así  del  camino*  como  de  la  comarca:  otros  Indios 
huían  d los  montes,  y dejaban  sus  casas  y haciendas  desamparadas  jo 
La  décima  plaga  fué  las  divisiones  y bandos  que  hubo  entre  los 
Españoles  que  estaban  en  México , que  fué  la  que  en  mayor  peligro 
puso  la  tierra  para  se  perder,  si  Dios  no  tuviera  á los  Indios  como  cie- 
gos; y estas  diferencias  y bandos  fueron  causa  de  que  se  justiciaron 
algunos  Es]>añules  , y otros  fueron  afrentados  y desterrados.  Otros 
fueron  heridos  cuando  llegaron  á las  manos , no  habiendo  quien  les 
pusiese  en  paz , ni  quien  se  metiese  en  medio , si  no  eran  los  frailes, 
ponjue  esos  |>ocns  Españoles  <]ue  liabia  todos  estallan  apasionados 
de  un  bando  ó de  otro , y ei-a  menester  salir  los  frailes , unas  veces  á 
imjKdir  que  no  romjiiesen  , otras  á meterse  entre  ellos  después  de 
trabados , andando  entro  los  tiros  y armas  con  que  jieleaban  , y ho- 
llados de  los  caballos ; |Kmpie  demás  de  ixmer  paz  porque  la  tierra  no 
se  perdiese , sabíase  que  los  Indios  estaban  a|>ercibidos  de  guerra  y 
tenían  hechas  cusas  de  armas , aguardando  á que  llegase  una  nueva 
(|ue  es¡>eruban , que  al  capitán  y golMU-nador  Hernando  Lortéshahian 
de  matar  en  el  camino  de  las  Hibucras , por  una  traición  que  ios  In- 
dios tenían  ordenada  con  los  que  ido  habían  con  él  por  el  camino, " 
lo  cual  él  suiK)  muy  cerca  del  lugar  adonde  estalla  ordenada ; Justició 
los  principales  señores  que  eran  en  la  traición,  y con  esto  cesó  el  jie- 


7 Sacar  el  miDeral.—^r.  Que  es  sinónimo 
del  desropetar  ó escopetar  del  MS.  V.  Oviedo, 
Hist.  Gen.  de  las  Indias,  (Salamanca,  1&47,) 
Parte  I,  lib.  a,  cap.  8. 
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lif<rn ; y acá  en  México  se  esperaban  á cuando  los  unos  Españoles 
desbaratasen  á los  otros , para  dar  en  los  que  quedasen  y matarlos 
todos  á cuchillo , lo  cual  Dios  no  permitid , porque  no  se  perdiese  lo 
que  con  tanto  trabajo  para  su  servicio  se  liabia  ganado ; y el  mismo 
Dios  daba  gracia  á los  frailes  para  los  apaciguar , y á los  Españoles 
para  que  los  obedeciesen  como  á verdaderos  padres , lo  cual  siempre 
hicieron ; y los  mismos  Españoles  habian  rogado  á los  frailes  meno- 
res (que  entonces  no  habla  otros)  que  usasen  del  poder  que  tenían 
del  Papa , hasta  que  hubiese  obispos : y así , unas  veces  por  ruego, 
y otras  poniéndoles  censuras,  remediaron  grandes  males  yescusaron 
muchas  muertes. 


CAPÍTULO  II. 


De  lo  mucho  que  lo^  frailes  ayudaron  en  la  conversión  de  los  Indios,  y de  muchos  iáoios  y 
crueles  sacrificios  que  hacían:  son  cosas  dignas  de  notar. 


Quedé  tan  destruida  la  tierra  de  las  rovueltas  y plagas  ya  dichas, 
que  quedaron  muchas  casas  yermas  del  todo , y ninguna  hubo  adon- 
de no  cupiese  parte  del  dolor  y llanto , lo  cual  duré  muchos  años ; y 
para  ¡loner  remedio  á tan  grandes  males , los  frailes  se  encomenda- 
ron á la  Santísima  Virgen  María  , norte  y guia  de  los  |jerdidos  y 
consuelo  de  los  atribulados , y juntamente  con  esto  tomaron  por  ca- 
pitán y caudillo  al  glorioso  San  Miguel,  al  cual,  con  San  Gabriel  y á 
todos  los  Angeles,  decian  cada  lüncs  una  misa  cantada,  la  cual  hasta 
hoy  dia  en  algunas  casas  ‘ se  dice ; y casi  todos  los  sacerdotes  en  las 


i CoMOi  llama  el  autor  á los  conveotos  de  su  orden , lo  que  es  muy  frecuente  en  lo»  reli- 
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misas  dits'ii  una  colecta  de  los  Angeles.  Y luego  que  el  primee  año 
tomaeoii  alguna  noticia  de  la  tierra  , parecióles  que  seria  bien  que 
pasasen  algunos  de  ellos  á España  , así  por  alcanzar  favor  de  su  ma- 
jestad para  los  naturales  , como  para  traer  mas  frailes,  |X)rque  la 
grandeza  de  la  tierra  y la  muchedumbre  de  la  gente  lo  demandaba. 
Y los  que  quedaron  en  la  tierra  recogieron  en  suscasiis  á los  hijos  de 
los  señores  y principales , y bautizaron  muchos  con  voluntad  de  sus 
padres.  Estos  niños  que  los  frailes  criaban  y enseñaban  salieron  muy 
laniitos  y muy  hábiles,  y tomaban  tan  bien  la  buena  doctrina,  que 
ens4>ñaban  á otros  muchos;  y ademas  de  esto  ayudaban  mucho,  por- 
que descubrían  á los  frailes  los  ritos  é idolatrías , y muchos  secretos 
de  las  ceremonias  de  sus  padres ; lo  cual  era  muy  gran  materia  para 
confundir  y desvanecer  sus  errores  y ceguedad  en  que  estaban. 

Declaraban  los  frailes  á los  Indios  quión  era  el  verdadero  y univer- 
.sal’  Señor,  Criador  del  cielo  y de  la  tierra  , y de  todas  las  criaturas, 
y cómo  este  Dios  con  su  inlinita  saltiduría  lo  regia  y gobernaba  y da- 
ba lodo  el  ser  que  tenia , y cómo  por  su  gran  bondad  quiere  que  todos 
s(’  salven,  .\simismo  los  desengañaban  y decían , quión  era  aquel  á 
quien  servian  , y el  olicio  que  tenia , que  era  llevar  á peiqietua  con- 
denación de  jamas  terribles  á todos  los  que  en  él  creian  y se  confia- 
ban. Y ron  esto  les  decia  cada  uno  de  los  frailes  lo  mas  y mejor  que 
enteudia  (¡ue  convenia  pai-a  la  salvación  <le  los  Indios ; ja*ro  á ellos 
les  era  gran  fastidio  oir  la  palabra  de  Dios,  y no  (juerian  entender 
l■(l  otra  cosa  sino  en  darse  á vicios  y jabeados  dándose  á sacrificios  y 
fiestas , comiendo  y bebiendo , y embe<Klándose  en  ellas , y dando  de 
comer  á los  ídolos  de  su  jimj)ia  sangre,  la  cual  saltaban  de  sus  pio- 
pias  «ivjas , lengua  y brazos , y de  otinis  partes  del  cuer|ai , como  ad(>- 
laiite  diré.  Era  esta  tierra  un  traslado  del  infierno;  ver  los  moradores 
de  ella  de  noche  dar  voces , unos  llamando  al  demonio , otros  borra- 
chos, otros  cantando  y bailando : traian^  atabales,  bocinas,  cor- 
netas V caracoles  grandes , en  es|H'cial  en  las  fiestas  de  sus  demonios, 
l.as  beiHieras  que  hacian  muy  ordinarias , es  increible  el  vino  que  en 
ellas  gastaban  , y lo  que  cada  uno  en  el  ciierjxi  nietia.  .Antes  ijue  á 
su  vino  lo  cuezan  con  unas  raíces  que  le  echan  , es  claro  y dulce  co- 
mo aguamiel.  Después  de  cocido  , hócese  algo  espeso  y tiene  mal 

^ t;iHci>.*-lí  a Teuiaa.— J/S. 
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olor , y los  <|ue  con  el  se  embeodan , mucho  peor.  Comunmente  co- 
mem;!d)au  ¡i  I)eber  después  de  vísperas , y dábanse  tanta  prisa  á beber 
de  diez  en  diez , (i  quince  en  quince , y los  escanciadores  que  no  ce- 
saban , y la  comida  (|ue  no  era  mucha  , á prima  noclu*  ya  van*  per- 
diendo el  sentido , ya  cayendo  ya  asentando , cantando  y dando  voces 
llamando  al  demonio.  Era  cosa  de  gran  lástima  ver  los  hombres 
criados  á la  imánen  de  Dios  vueltos  jM’tuvs  i|uc  bi'Utos  animales;  y 
lo  que  )>eor  era  , (|ue  un  ((uedaban  en  aquel  solo  las-ado , mas  comtv 
lian  otros  muchos,  y se  herían  y dcscalabrabau  unos  á otros , y acon- 
tecía matarse,  aunque  fuesen  muy  amigos  y propincuos  parientes. 
Y fuera  de  estar  IshxIos  son  tan  pacílicos , que  cuando  riñen  mucho 
se  empujan  unos  antros,  y a|>enns  nunca  dan  voces,  si  no  es  las  mu- 
jeres <|uc  algunas  veces  riñendo  dan  gritos,  como  en  cada  parte  don- 
de las  hay  acontece. 

Tenían  otra  manera  de  emhriaguez  que  los  hacia  masci-ueles:  era 
con  unos  hongos  ó setas  pínjueñas,  que  en  esta  tierra  los  hay  como 
en  Castilla ; mas  los  de  esta  tierra  son  de  tal  calidad  , (pie  comidos 
mulos  y por  ser  amataos , belten  tras  ellos  (5  comen  con  ellos  un  |xj- 
eo  de  miel  de  aliejas ; y de  allí  á ¡)oro  rato  veian  mil  visiones  , en  es- 
|)ccial  culebras , y como  salían  fuera  de  lodo  s<‘ntido , pamnales  que 
las  piernas  y el  cuer|io  tenían  llenos  de  gusanos  que  los  comían  vi- 
vos , y así  meslio  rabiando  se  salían  fuera  de  casa  , deseando  que  al- 
guno los  matase;  y con  esta  liestial  embriaguez  y trabajo  que  seutian, 
acontecia  alguna  vez  ahoirars(“,  y también  eran  contra  los  otros  mas 
enieles.  .V  estos  hongos  llaman  en  su  lengua  T>H)nanaratl , queqnii*- 
re  decir  carne  de  Dios , ó del  deinouio'que  ellos  adoraban  : y de  la 
dicha  manera  con  aquel  amaino  manjar  su  miel  Dios  los  comulgaba. 

En  muchas  de  sus  lii'stas  tenian  costumbre  de  hacer  bollos  de 
ina.sa,  y estos  de  muchas  maneras,  que  casi  usaban  de  ellos  en  lugar 
de  comnuion  de  aquel  dios  cuya  tiesta  hacían  ; pero  tenian  una  que 
mas  propiamente  [laivcia  comunión  , y era  que  fior  Noviendirc, 
cuauilo  ellos  habían  cogido  su  maiz  y otras  semillas , de  la  simiente 
de  un  géneiD  de  planta  llamada  isir  ellos  cenizos,^  con  masa  de  inaiz 
hacian  unos  tamales , i|ue  son  unos  Iwllos  rerlondos , y estos  co- 

i litan. tfue  Iom  dt  aró.  (Hist.  Gen.  de  Ia:«  Indía'^,  ( Xle- 

h Gemujofi.— .U5.  Xenixos.— Gomara  dina  del  Campo»  f.  cwxij.)  l.o>  rrnizo$ 
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rian»  rn  agua  pii  una  olla ; y on  tanto  que  se  hadan*  tañían*  algu- 
nos niños  con  un  g(^nero  de  atabal , que  es  todo  labrado  en  un  palo, 
sin  cuero  ni  ])ergamino;  y también  cantaban  y detáan , que  aquellos 
1k>11os  se  tomaban  carne  de  Tewatli|toca  , que  era  el  dios  ó demonio 
que  tenían  jxtr  mayor,  y li  quien  mas  dignidad  atribuían ; y solo  los 
dichos  muchachos  comían  aquellos  bollos  en  lugar  de  comunión  , ó 
carne  de  aíjtiel  demonio;  los  otros  Indios  pincuraltan  de  comer  carne 
humana  de  los  que  morian  en  el  sacriticio , y esta  comían  comun- 
mente los  señores  principides , y mercaderes , y los  ministros  de  los 
templos ; que  á la  otra  gente  baja  pocas  reoes  les  alcanriiba  un  bo- 
cadillo. Después  que  los  Españoles  anduvieron  de  guerra  , y ya  ga- 
nada México  hasta  pacificar  la  tien-a,  los  Indios  amigos  de  los  Es|ia- 
ñoles  muchas  veces  comían  de  los  que  mataban , ponjue  no  todas 
veces  los  Españoles  se  lo  {XKlian  defender  , sino  qtie  algunas  veces, 
j)or  la  necesidad  que  tenían  de  los  Indios,  pasaban  por  eilo , aunque 
lo  alMirrecian.* 


C.APlTLLO  III. 


En  el  cual  se  probigue  la  malcría  i-omcQzaüa,  y rúenla  la  iIe\QCÍon  que  los  Indios  loiiiamn 
coo  la  aeftal  de  la  crut.,  y rúmo  ar  rocnciitú  á usar. 


En  todo  este  tiemjK)  los  frailes  no  estaban  descuidados  de  ayudar 
!i  la  fé  y á los  que  jxir  ella  peleaban , con  oraciones  y plegarias , ma- 
yormente el  padi-e  fray  Martin  de  Valencia  ron  sus  comjiañei'os, 
hasta  qiievinootro  padre  llamado  fray  Juan  de  /.umárraga  , que  fue 
primer  obispo  de  México ; el  cual  puso  luego  mucho  cuidado  y dili- 
gencia en  adoniur  y ataviar  su  iglesia  catedi'al , en  lo  cual  gasto 


6 Harían JfS. 

7 Cocían. — K. 


■$  Traian. — K. 

9 Aborreomon.— K. 
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cuatro  años  toda  la  renta  del  obispado.  Entonces  no  había  proveídas 
dignidades  en  la  iglesia,  sino  todo  se  gastaba  en  ornaincntus  y edifi- 
cios de  la  iglesia , por  lo  cual  está  tan  ricamente  ataviada  y adorna- 
da como  una  de  las  buenas  iglesias  de  España,  aunque  al  dicho  Fray 
Juan  de  Zumárraga  no  le  faltaron  trabajos,  basta  hacerle  volver  á 
venir  á España,  dejando  primeio  levantada  la  señal  de  la  ciniz,  de 
la  cual  comenzaron  á piular  muchas ; y como  en  esta  tierra  hay  muy 
altas  montañas,  también  hicieron  altas  y grandes  cruces,  á las  cua- 
les adoraban , y mirando  sanaban  algunos  (pie  aun  estaban  heridos 
de  la  idolatría.  Otros  muchos  con  esta  santa  señal  fueron  librados 
de  diversas  asechanzas  y visiones  que  se  les  aparecían,  como  ade- 
lante se  dirá  en  su  lugar. 

Los  ministros  principales  que  en  los  templos  de  los  ídolos  sacri- 
ficaban y servían , y los  señores  viejos , que  como  todos  estaban 
acostundirados  á ser  servidos  y gozar  de  toda  la  . tierra , porque  no 
solo  eran  señores  de  sus  mujeres  é hijos  y haciendas,  mas  de  todo  lo 
que  ellos  querían  y pensaban , lodo  estaba  á su  voluntad  y querer,  y 
los  vasallos  no  tienen  otro  querer  sino  el  del  señor,  y si  alguna  cosa 
les  mandan , por  grave  que  sea , no  saben  rcs|xmder  otra  cosa  sino 
mayuh,  que  quiere  decir  asi  sea;  pues  estos  señores  y ministros  prin- 
cipales no  consentían  la  ley  que  contradice  á la  carne,  lo  cual  reme- 
did Dios,  matando  muchos  de  ellos  con  las  plagas  y eiifermwlades  ya 
dichas, ' y otros  se  convirtieron  ; y de  los  que  murieron  han  venido 
los  señoríos  á sus  hijos,  que  eran  de  ¡lequeños  bautizados  y criados 
en  la  casa  de  Dios ; de  muñera  que  el  mismo  Dios  les  entrega  sus 
tierras  en  poder  de  los  que  en  él  creen  ; lo  mismo  ha  hecho  contra 
los  opositores  que  contradicen  la  conversión  de  estos  Indios  jmr  mu- 
chas vías. 

Procuraron  también  los  frailes  que  se  hiciesen  iglesias  en  todas 
partes,  y así  ahora  casi  en  cada  provincia  en  donde  hay  monasterio 
hay  advocaciones  de  los  doce  Apóstoles,  mayormente  de  San  Pedro 
y de  San  Pablo,  los  cuales,  demas  de  las  iglesias  intituladas  de  sus 
nombres,  no  hay  retablo  en  ninguna  parte  adonde  no  estén  pintadas 
sus  imágenes. 

En  todos  los  templos  de  los  ídolos,  si  no  era  en  algunos  derriba- 

1 F de  olroe  mucAot,  añade  )a  edición  inglesa. 
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dos  y quemados  de  Méxieo,  en  los  de  la  tierra,  y aun  en  el  mismo 
México  eran  servidos  y honrados  los  demonios.  Ocu])ados  los  Espa- 
ñoles en  edificar  á México  y en  hacer  casas  y moradas  para  si,  con- 
tentábanse con  que  no  hubiese  delante  de  ellos  sacrificio  de  homici- 
dio j)iihlico,  que  á escondidas  y á la  redonda  de  México  no  faltaban; 
y de  esta  manera  se  estaba  la  idolatría  en  paz,  y las  casas  de  los 
demonios  senidas  y gnaivladas  con  sus  ceremonias.  En  esta  sazón 
era  ido  el  gobernador  Don  Hernando  Cortés  á las  Hibueras,  y vista 
la  ofensa  que  á Dios  se  hacia,  no  faltó  quien  se  lo  escribió,  para  que 
mandase  cesar  los  sacrificios  del  demonio,  jiorque  mientras  esto  no 
se  quitase,  aprovecharia  poco  la  ¡¡redicacion,  y el  trabajo  de  los  frai- 
les seria  en  balde ; en  lo  cual  luego  jn'oveyó  bien  cumplidaminite. 
Mas  como  cada  uno  tenia  su  cuidado,  como  dicho  es,  aunque  lo 
habia  mandado,  estábast-  la  idolatría  tan  entera  como  de  antes; 
basta  que  el  primero  dia  del  año  de  io2o,  que  ai|uel  año  fué  en 
Domingo,  en  Tetzcoco,  adonde  babia  los  mas  y mayores  teoeallis  ó 
tenq>los  del  demonio,  y mas  llenos  de  ídolos,  y muysservidos  de  pa- 
lias y ministros,  la  dieba  noche  tres  frailes,  desde  las  diez  de  la  no- 
che basta  que  amaneció,  espantaron  y ahuyentaron  á todos  los  que 
estaban  en  las  casas  y salas  de  los  demonios;  y aquel  dia  después  de 
misa  seles  hizo  una  plática,  condenando  mnebo  los  homicidios,  y 
mandándoles  de  parte  de  Dios  y del  rey  no  biciesi'n  la  tal  obra,  si 
nó  ((lie  los  eastigarian  según  ipie  Dios  mandaba  qui“  los  tab's  fuesen 
castigados.  Esta  fué  la  ¡irimera  batalla  dada  al  demonio,  y lui'go  cu 
.México  y sus  pueblos  y derredores,  y en  Cuautitlan.  Y asimismo  cuan- 
do en  Tlaxcallan  comenzaron  á derribar  y á destruir  ídolos,  y á |io- 
iier  la  imágeu  del  Crucifijo,  bailaron  la  iniágen  de  Jesucristo  cruci- 
ficado y de  su  bendita  Madre  puestas  entre  sus  ídolos,  las  mismas 
(|ue  los  cristianos  b’s  babian  dado,  (lensando  ({ue  á ellas  solas  adoi-a- 
rian  ; ó fué  i[ue  ellos  como  tenian  cien  dioses,  (¡uerian  tener  ciento  y 
uno  ; (lero  bien  sabian  los  frailes  ([ue  los  Indios  adoraban  lo  ((ue  so- 
lian.  Entonces  vieion  que  tenian  algunas  imágenes  con  sus  altaios, 
junto  con  sus  demonios  y ídolos ; y en  otras  (lartes  la  imágeu  (laten- 
te y el  ídolo  escondido,  ó detrás  de  un  (laramento,  ó tras  la  (lared, 
ó dentro  del  altar,  y por  esto  si>  las  quitaron,  cuantas  pudicnin  ha- 
ber, diciéndoles  que  si  querian  tener  imágenes  de  Dios  ó de  Santa 
María,  que  les  hiciesen  iglesia.  Y al  (iriuci(iio  (Mir  cumplir  con  los 
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frailes  comenzaron  á demandar  que  les  diesen  las  imágenes , y á 
hacer  algunas  ermitas  y adoratorios,  y después  iglesias,  y ponian 
en  ellas  imágenes , y con  todo  esto  siempre  procuraron  de  guardar 
sus  templos  sanos  y enteros;  aunque  después,  yendo  la  cosa  adelan- 
te, para  hacer  las  iglesias  comenzaron  á echar  mano  de  sus  teocallis 
pai-a  sacar  de  ellos  pietlra  y madera  , y de  esta  manera  quedaron 
desolados  > y derribados ; y los  ídolos  de  piedra , de  los  cuales  habia 
infinitos , no  solo  escaparon  quebrados  y hechos  pedazos  , pero  vi- 
nieron á serv  ir  de  cimientos  para  las  iglesias;  y como  habia  algunos 
muy  grandes , veuiun  lo  mejor  del  mundo  para  cimiento  de  tan 
grande  y santa  obra.^ 

Solo  Aquel  que  cuenta  las  gotas  del  agua  de  la  lluvia  y las  arenas 
del  mar  , puede  contar  todos  los  muertos  y tienas  despobladas  de 
Hayti  (hoy  la  Isla  Española),  Cuba,  San  Juan,  Jamaica  y las  otras 
islas ; y no  hartando  la  sed  de  su  avaricia , fueron  á descubrir  las  in- 
numerables islas  de  los  Lucayos  y las  de  Mayaguana , que  decian  her- 
rerías de  oro , de  muy  hermosa  y dispuesta  gente  y sus  domésticos 
Guatiaos,^  con  toda  la  costa  de  la  Tierra  Firme  , matando  tantas 
ánimas  y echándolas  casi  todas  en  el  infierno , tratando  á los  hom- 
bi'es  ])cor  que  á bestias,  y tuviéronlos  en  menos  estima , como  si  en 
realidad  no  fuesen  criados  á la  imágen  de  Dios.  Yo  he  visto  y cono- 
cido hartos  de  esta  tierra  y confesado  algunos  de  ellos , y son  gente 
de  muy  buena  razón  y de  buenas  conciencias ; ¿ pues  porqué  no  lo 
fueran  los  otros , si  no  les  dieran  tanta  prisa  á los  matar  y acabar? 
¡O  cuánta  i-azon  seria  en  la  Nueva  España  abrir  los  ojos  y escar- 
mentar en  los  que  de  estas  islas  han  perecido ! Llamo  Nueva  Espa- 
ña , desde  México  á la  tierra  del  Perú  , y todo  lo  descubierto  de 
aquella  parte  de  la  Nueva  Galicia  hácia  el  norte.  Toda  esta  tierra, 
lo  que  no  está  destruido , debería  escarmentar  y temer  el  juicio  que 
Dios  hará  por  la  destrucción  de  las  otras  islas ; baste  que  ya  en  esta 


3 Despoblados. — K‘.  Desollados. — MS. 

3 El  autor  cambia  aquí  repentinamente 
de  asunto  y de  estilo.  Todo  lo  que  tlguc  no 
tiene  relación  con  lo  que  va  tratando,  ni  con 
el  opigrafe  üd  capitulo.  Parece  que  este  tro- 
co está  fuera  de  su  lugar;  pero  tanto  el  MS. 
como  la  edición  de  Kingsborough  lo  colocan 


aquí,  y no  nos  hemos  atre\  ido  á trasladarlo. 

4 Y hermanos  domésticos  piaridos.-M5. 
Guatiaos  era  en  las  Islas  el  nombre  genérico 
de  loe  Indios  amigoa,  y de  los  que  ajustaban 
amistad  ó confederación  particular  con  no 
Espaúol.  Contraponianse  i los  Caribe*.  V. 
Herrara,  Déc.  II,  lib.  lo,  cap.  &;etpassim. 
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Nueva  España  hay  muchos  pueblos  asolados , á lo  menos  en  la  costa 
del  mar  del  norte , y también  en  la  de  la  mar  del  sur , y adonde  hu- 
bo minas  al  principio  que  la  tien-a  se  repartid , y aun  otros  muchos 
pueblos  lejos  de  México  están  con  media  vida. 

Si  alguno  pn^inta.se  qué  ha  sido  la  causa  de  tantos  males,  yo  di- 
ría que  la  codicia , que  |K>r  poner  en  el  cofre  unas  bari-as  de  oro  para 
no  sd  quién , que  tales  bienes  yo  digo  q\ie  no  los  gozará  ol  tercero 
heredero , como  cada  dia  vemos  que  entie  las  manos  se  pierden  y se 
deshacen  como  humo  d como  bienes  de  trasgo , y á mas  tardar  duran 
hasta  la  muerte , y entonce®  por  cubrir  el  desventurado  cuci-po  con 
desordenadas  y vanas  pompas  y Ir.ijcs  de  gran  l<K'ura , queda  la  des- 
venturada ánima,  jK)bre,  fea  y desnuda.  ¡O  cuántos  y cuántos  por 
esta  negi-a  codicia  desoitlenada  del  oi-o  de  esta  ticn-a  están  quemán- 
dose en  el  infierno’!  Y plegue  á Dios  que  pare  en  esto  j aunque  yo  sé 
y veo  cada  dia  que  hay  algunos  Españolra  que  quieren  mas  ser  po- 
bres en  esta  tierra , que  con  minas  y sudor  de  Indios  tener  mucho 
oro ; y por  esto  hay  muchos  que  han  dejado  las  minas.  Otros  conoz- 
co, que  de  no  estar  bien  satisfechos  de  la  manera  como  acá  st'  hacen 
los  esclavos , los  han  ahorrado. * Otros  van  modiflcaiido  y ((uHando 
mucha  parte  de  los  tributos , y tratando  bien  á los  Indios.  Otros  s<“ 
pasan  sin  ellos  , poique  les  parece  cargo  de  conciencia  senúrse  de 
ellos.  Otros  no  llevan  otra  cosa  mas  de  sus  tributos  modificados , y 
todo  lo  demas  de  comidas , d de  mensajeros,  d de  Indios  cargados, 
lo  pagan , por  no  tener  que  dar  cuenta  de  los  sudores  de  los  [tobres. 
De  manera  que  estos  tendría  yo  por  verdaderos  prdjimos;  y asi  digo, 
que  el  que  Se  tuviese  por  verdadero  prdjimo  y lo  quisiera  ser , que 
haga  lo  mismo  que  estos  Españoles  hacen. 


i iAiorror  un  enclavo  es  lo  iBisnio  quo  darle  HberUd. 
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CAPITULO  IV. 


D«  cómo  comotizAron  algunos  de  los  Indios  á venir  al  l»anti(«mo,  y cómo  nnuenraron  á de- 
prender la  doctrina  cristiana , y de  loe  ídolos  que  tenian. 


Ya  que  los  predicadores  se  uomenzarou  tí  soltar  algo  en  la  lengua 
y predicaban  sin  libres , y como  yu  les  indios  no  llanuibau  ni  ser- 
vían á los  ídolos ’si  no  era  lejos  y escond idamente,  venían  muchos  de 
ellos  los  domingos  y fiestas  á oir  la  ptdabra  de  Dios ; y lo  primero 
que  fué  menester  decirles  , fud  darles  li  entender  quión  es  Dios  vi- 
vo,' Todopoderoso , sin  principio  ni  lin  , Criador  de  todas  las  cosas, 
cuyo  saber  no  tiene  fin , suma  bondad , el  cual  crió  todas  las  cosas  vi- 
sibles é invisibles,  y las  conserva  y dá  ser,  y tras  esto  lo  que  mas  les 
paieció  que  convenia  decirles  por  entonces;  yduego  junto  con  esto 
fué  menester  darles  también  á entender  quién  era  Santa  María , por- 
que hasta  entonces  solamente  nombraban  María , ó Santa  María , y 
diciendo  este  nombre  pensaban  que  nombraban  á Dios ; y á todas  las 
imégenes  que  velan  llamaban  Santa  María.  Ya  esto  declarado , y la 
inmortalidad  del  ánima , dábaseles  á entender  quién  era  el  demonio 
en  quien  ellos  creían  , y cómo  los  traía  engañados ; y las  maldades 
que  en  si  tiene , y el  cuidado  que  pone  en  trabajar  que.  ninguna  áni- 
ma se  salve ; lo  cual  oyendo  hubo  muchos  que  tomaron  tanto  espan- 
to y temor,  que  temblaban  de  oirlo  que  los  frailes  decían , y algunos 
pobres  desharrapados,^  de  los  cuales  hay  hartos^  en  esta  tierni,  co- 
menzaron á venir  al  bautismo  y á buscar  el  reino  de  Dios , deman- 
dándole con  lágrimas  y suspiros,  y mucha  importunación. 

En  servir  de  leña  al  templa  del  demonio  tuvieron  estos  Indios  siem- 
pre muy  gran  cuidado , porque  siempre  tenian  en  los  patios  y salas 
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de  los  templos  del  demonio  muchos  braseros  de  diversas  maneras, 
algunos  muy  grandes.  Los  mas  estaban  delante  de  los  altares  de  los 
ídolos , que  todas  las  noches  ardian.  Tenian  asimismo  unas  casas  ó 
tem|>los  del  demonio , redondas , unas  grandes  y otras  menores , se- 
gún eran  los  pueblos ; la  boca  hecha  como  de  infierno  y en  ella  pin- 
tada la  boca  de  una  temerosa  sierpe  con  terribles  colmillos  y dientes, 
y^en  algunas  de  estas  los  colmillos  eran  de  bullo , que  verlo  y entrar 
dentro  ponia  gran  temor  y grima ; en  especial  el  infierno  que  estaba 
en  México  , que  parecia  traslado  del  verdadero  infierno.  En  estos 
lugares  habia  lumbre  perpetua , de  noche  y de  dia.  Estas  casas  6 
infiernos  que  digo , eran  redondos  y bajos , y tenian  el  suelo  bajo, 
que  no  subian  á ellos  por  gradas  como  los  otros  templos,  de  los  cua- 
les también  habia  muchos  redondos ; mas  eran  altos  y con  sus  alta- 
res , y subian  á ellos  por  muchas  gradas : estos  eran  dedicados  al 
dios  del  viento , que  se  decia  Quetzalcoatl.  Habia  unos  Indios  dipu- 
tados para  traer  leña,  y otros  para  velar,  poniendo  siempre  lumbre; 
y casi  lo  mismo  hacian  en  las  casas  de  los  señores , adotide  en  mu- 
chas partes  hacian  lumbre,  y aun  hoy  dia  hacen  algunas  y velan  las 
casas  de  los  señores ; pero  no  como  solian  , porque  ya  no  haceu  de 
diez  partes  la  una.  En  este  tiempo  se  comenzd  d encender  otro  fuego 
de  devoción  en  los  corazones  de  los  Indios  que  se  bautizaban , cuan- 
do deprendian  el  Ave  María , y el  Pater  Noster , y la  doctrina  cris- 
tiana; y para  que  mejor  lo  tomasen  y sintiesen  algún  sabor,  diéron- 
les  cantado  el  Per  signum  Crucis  , Pater  Noster  y Ave  María, 
Credo  y Salve , con  los  mandamientos  en  su  lengua , de  un  canto 
llano  y gracioso.  Fué  tanta  la  prisa  que  se  dieron  á deprenderlo , y 
como  la  gente  era  mucha , estábanse  á montoncillos , así  en  los  patios 
do  las  iglesias  y ermitas  como  por  sus  barrios , tres  y cuatro  horas 
cantando  y aprendiendo  oraciones ; y era  tanta  la  prisa  , que  por  do 
quiera  que  fuesen , de  dia  ó de  noche,  por  todas  partes  se  oia  cantar 
y decir  toda  la  doctrina  cristiana ; de  lo  cual  los  Españoles  se  mara- 
villaban mucho  de  ver  el  fervor  con  que  lo  decian,  y la  gana  con  que 
lo  deprendian  , y la  prisa  que  se  daban  á lo  deprender  ; y no  solo 
deprendieron  aquellas  oraciones , sino  otras  muchas , que  saben  y 
enseñan  á otros  con  la  doctrina  cristiana ; y en  esto  y en  otras  cosas 
los  niños  ayudan  mucho. 

Ya  que  pensaban  los  frailes  que  con  estar  quitada  la  idolatría  de 
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los  templos  del  demonio  y venir  á la  doctrina  cristiana  y al  bautismo 
era  todo  hecho  , hallaron  lo  mas  dificultoso  y que  mas  tiempo  fue 
menester  para  destruir , y fué  que  de  noche  se  ayuntaban , y llama- 
ban y haciun  fiestas  al  demonio , con  muchos  y diversos  ritos  que 
tenían  antiguos , en  especial  cuando  sembraltan  el  maiz , y cuando 
lo  cogiaii , y de  veinte  en  veinte  dias , que  tenian  sus  meses ; y el 
))ostrero  dia  de  aquellos  veinte  era  fiesta  general  en  totla  la  tierra. 
Cada  dia  de  estos  era  dedicado  d uno  de  los  principales  de  sus  de- 
monios,' los  cuales  celebraban  con  diversos  sitcrificios  de  muer- 
tes de  hombres , con  otras  muchas  ceremonias.  Tenian  diez  y ocho 
meses , como  presto  se  dirá  , y cada  mes  de  veinte  dias ; y acabados 
estos  quedábanles  otros  cinco  dias  , que  decian  que  andaban  en 
vano  , sin  año.  Estos  cinco  dias  eran  también  de  grandes  cere- 
monias y fiestas , hasta  que  entraban  en  año.  Ademas  de  estos  te- 
nian otros  dias  de  sus  difuntos,  de  llanto  que  por  ellos  hacian  , en 
los  cuales  dias  después  de  comer  y embeodarse  llamaban  al  demonio, 
y estos  dias  eran  de  esta  manera ; que  enterraban  y lloraban  al  di- 
funto , y después  d los  veinte  dias  toi'naban  ií  llorar  al  difunto  y d 
ofrecer  por  él  comida'  y rosas  encima  de  su  sepultura ; y cuando  se 
cumplian  ochenta  dias  hacian  otro  tanto , y de  ochenta  en  ochenta 
dias  lo  mismo;  y acabado  el  ano,  cada  año  en  el  dia  que  mnrid  el 
difunto  le  lloraban  y hacian  ofrenda  , basta  el  cuarto  año;  y desde 
allí  cesaban  totalmente,  para  nunca  mas  se  acoitlar  del  muerto  por 
via  de  hacer  sufragio.  A todos  sus  difuntos  nombraban  tfotl  fulano, 
que  quiere  decir , fulano  Dios , d fulano  santo. 

(iiiando  los  mercaderes  venian  de  lejos,  li  otnis  piM’sonas,  sus  pa- 
rientes y amigos  hacíanles  gran  fiesta  y eml>eoddbanse  con  ellos. 
Tenian  en  mucho  alongarse  de  sus  tierras,  y darse  por  allá  buena 
maña  y volver  hombres  , aunque  no  trajesen  mas  que  la  persona; 
también  cuando  alguno  acababa  de  hacer  una  casa,  le  hacian  fiesta. 
Otros  trabajaban  y adquirían  dos  ó tres  años  cuanto  podían,  para  ha- 
cer una  fiesta^  al  demonio,  y en  ella  no  solo  gastaban  cuanto  tenian, 
mas  aun  se  adeudaban  , de  manera  que  tenian  que  servir  y trabajar 
otro  año  y aun  otros  dos  para  salir  de  deuda  ; y oli-os  que  no  tenian 

4 Dio^«i  — K.  n Faltan  en  la  edicktn  injctesa  la«  pala 
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caudal  para  hacer  a<|uelia  tiesta,  vendíanse  y hacíanse  esclavos  para 
hacer  una  fiesta  un  dia  al  demonio.  En  estas  fiestas  gastaban  galli- 
nas, (icrríllos  y codornices  pañi  losministios  de  los  templos,  su  vino 
y pan , esto  ahondo,'  [lorque  todos  salían  beodos.  (Compraban  mu- 
clias  I-osas,  y cañutos  de  perfumes , cacao , ipie  es  oti-o  brebaje  bue- 
no , y frutas.  En  muchas  de  estas  fiestas  dallan  á los  convidados 
mantas  , y en  las  mas  de  ellas  bailalian  de  iiiK-he  y de  dia  , hasta 
quedar  cansados  ó Isxxlns.  Ademas  de  esto  hacian  otras  muchas 
fiestas  con  diversas  ceiemotiias , y las  noches  de  ellas  tollo  era  dar 
voces  y llamar  al  demonio , que  no  bastalia  poder  ni  saber  humano 
para  las  quitar , ponpie  les  ei-a  muy  duro  dejar  la  costumbre  en  que 
se  hablan  envejecido;  las  cuales  costumbres  é idolatrías,  á lo  menos 
las  mas  de  ellas , los  frailes  laidaron  mas  de  dos  años  en  vencer  y 
desarraigar , con  el  favor  y ayuda  de  Dios , y sermones  y amonesta- 
ciones que  siempre  les  hacian. 

Desde  á |ioco  tiempo  vinieron  á decir  ¡i  los  frailes,  cómoesi-ondian 
los  Indios  los  ídolos  y los  ¡xinian  en  los  piés  de  las  ci-uccs , d en 
aquellas  gradas  debajo  de  las  pieiiras , para  allí  hacer  que  adoraban 
la  cruz  y adorar  al  demonio,  y qiierian  allí  guarecer  la  vida  de  su 
idolatría.  I.ns  ídolos  que  los  Indios  tenían  eran  muy  muchos  y en 
muchas  partes,  en  es|iei’ial  en  los  templos  de  sus  demonios,  y en  los 
palios , y en  los  lugares  eminentes , así  como  Ixisqiies , grandes  cei-- 
l■ejones , y en  los  puertos  y mogoles » altos  , adonde  ipiiera  que  se 
hacia  algún  alto,  d lugar  gracioso,  d dispuesto  para  descansar;  y 
los  que  pasaban  echaban  sangre  de  las  orejas  d de  la  lengua , d echa- 
ban un  poco  de  incienso  del  que  hay  en  aquella  lieri-a  , que  llaman 
eopalli ; otros  rosas  que  cogiuii  jior  el  eainino,  y cuando  otra  cosa 
no  tenian  , echaban  un  poco  de  yerba  venle  d unas  pajas;  allí  di's- 
cansaban  , en  es|iccial  los  que  iban  cargados,  poripie  ellos  se  echan 
buenas  y grandes  cargas. 

Tenian  asimismo  ídolos  cerca  del  agua  , niayorinente  en  par  de 
las  fuentes  , adonde  hacian  sus  altares  con  sus  gradas  cubiertas  ; y 
en  muchas  princijiales  fuentes  de  mucha  agua  tenian  cuatro  de  estos 
altares®  puestos  en  cruz,  unos  enfrente  de  oli-os,  la  fuente  en  mcílio; 

7 Bn  abundimcía. — K.  Siisniika  lo  mis-  s Montos A*. 
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y allí  y eii  el  a);ua  poaiaii  mucho  copalli,  y papel,  y itisaa;  y alguaue 
devotos  del  a^ua  se  sacrilicaban  allí.  Y cena  <le  los  {grandes  árboles, 
así  como  cipreses  graudes  d cednts  , huciaii  los  uiismos  altares  y 
saci'ificios;  y en  sus  patios  de  los  deiuonios  y delante  de  los  templos 
li'uitajaban  |>or  tener  y plantar  cipreses,  |ilátanos  y cedros.  También 
liaciaji  de  aquellos  aliares,  |io(|iieños,  con  sus  gradas , y cubiertos 
con  su  terrado,  cu  muchas  encrucijadas  de  los  caminos,  y en  los 
barrios  de  sus  pueblos , y cu  los  alto/amos ; y en  otras  inuriias  pai'- 
les  teuian  rmnu  oratorios , en  los  cuides  lugan's  teiiian  mucha  cau- 
lidad  de  ídolos  de  diversas  Ibrinas  y liguras,  y estos  públicos,  (|ue 
en  nmclKxs  (lias  no  los  |M>diun  acabar  de  deatU-iiir , así  |K)r  ser  mu- 
chos y en  diversos  lugaitis,  como  )iun(ue  nula  dia  hacian  murJios  de 
nuevo;  |K>npie  habiendo  quebrantado  en  una  parte  iimchos,  cuando 
IMN'allí  tornaban  los  ballal>an  todos  nuevos  y tornados  á poner;  |>or- 
(|ue  como  no  liabian  de  buscar  canten>s  que  su  los  biciesen , ni  esco- 
da ‘O  para  los  labrar , ui  i|uien  .se  los  amoldase,  sino  que  muchos  de 
ellos  son  maestros  , y una  piedra  labran  ani  otra  , no  los  podjau 
agotar  ni  acabar  de  destruir.  Teuian  ídolos  de  piedra  , y de  palo , y 
de  barro  cocido , y también  los  bucian  de  masa , y de  semillas  en- 
vueltas con  masa  , y teuian  unos  grandes , otros  mayores , y media- 
nos, y po(|ueños , y muy  chiquitos.  Unos  teuian  liguras  de  obispos, 
con  sus  mitras  y báculos,  de  los  cuales  babia  iüguuos  dorados,  y 
otros  de  piedras  de  tun|ucsas  de  muchas  maneras.  Otros  teuian 
liguras  de  hombres;  teuian  estos  en  la  ctdN'za  un  mortero  en  lugai- 
de  mitra,  y allí  les  echaban  vino,  |H>r  sur  el  dios  del  vino.  Otros 
teuian  diversas  insignias,  en  que  eonociau  al  demonio  que  ivpresen- 
tulia.  Otros  tenian  liguras  de  mujeres,  también  de  mucluLs  maneras. 
Olios  tenian  liguras  de  bestias  lieras , así  como  lemies , tigres , |iei^ 
ros , venadas , y de  cuantos  animales  se  crian  en  los  montes  y en  el 
ranqio.  También  tenian  ídolos  de  liguras  de  culebras  , y estos  de 
inuebas  maneras , largas  y ejiroscadas ; otras  con  rostro  de  mujer. 
Delante  ns  nmebos  ídolos  otioeian  vílwras  y euleln-as  , y á otros  ído- 
los.lcs  |amiun  unos  sartalra  de  colas  de  víboras ; que  hay  unas  víbo- 
ras graudt»  que  |Kir  la  eoLi  hacen  mías  vueltas  cou  las  cuales  hacen 
ruido , y ú esUi  causa  .los  Es|iañoles  las  llaman  víboras  de  cíiscabel; 


10  Ni  hay  cusa  para  labrarioa. — K.  £«coda  es  el  pico  del  cantero. 
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algunas  <lc  estas  hay  muy  fieras , de  diez  y once*'  ñudos;  su  herida 
es  mortal,  y apenas  llega  á veinte  y cuatro  horas  la  vida  del  herido. 
Otras  culebras  hay  muy  grandes , tan  gruesas  como  el  brazo.  Estas 
son  bermejas  y no  son  ¡mnzoñosns,  antes  las  tienen  en  mucho  para 
comer  los  grandes  señores,  l.lámanse  estas  culebras  Je  venado,  esto 
es,  o |)orc{uc  se  parecen  en  la  color  al  venado,  ó (lorque  se  ponen 
en  una  s<‘uda  y allí  espera  al  venado , y ella  á.si^í  á algunas  ramas 
y con  la  a>la  revuélvese  al  venado  y tiénele;  y aunque  no  tiene  dien- 
tes ni  colmillos , por  los  ojos  y por  las  narices  le  chupa  la  sangre. 
Para  tomar  estas  no  se  atreve  un  hombre , porque  ella  le  apretaría 
hasta  nraturle ; mas  si  se  hallan  dos  ó tres , síguenla  y atañía  á un 
pulo  grande,  y tiénenla  en  mucho  para  presentar  á los  señores.  De 
estas  también  tenían  ídolos.  Tenían  también  ídolos  de  aves , así  co- 
mo de  águilas;  y de  águila  y tigní  eran  muy  continuos  los  ídolos.  De 
buho  y de  aves  nocturnas , y de  otras  como  milano , y de  toda  ave 
grande , d hermosa  , d fiera , d de  preciosas  plumas  tenían  ídolo ; y 
el  principal  en»  del  sol,  y también  de  la  luna  y e.strellas,  de  los  pes- 
cados grandes  y de  los  lagartos  de  agua , hasta  sapos  y ranas , y de 
otros  peces  grandes,  y estos  decían  que  eran  los  dioses  del  pescado. 
De  un  pueblo  de  la  laguna  de  México  llevaron  unos  ídolos  de  estos 
peces  , que  eran  unos  peces  hechos  de  piedra,  grandes;  y después 
volviendo  por  allí  pidiéronles  para  comer  algunos  peces , y respon- 
dieron que  habían  llevado  el  dios  del  pescado  y que  no  podían  tomar 
peces. 

Tenían  |)or  diosr's  al  fuego , y al  aire , y á la  agua  , y á la  tierra, 
y de  estos  sus  figuras  |>intadas;  y de  muchos  de  sus  demonios  tenían 
rodelas  y escudos , y en  ellas  pintadas  las  figuras  y armas  de  sus  de- 
monios con  su  blasón.  De  otras  muchas  cosas  tenían  figuras  é ídolos, 
de  bulto  y de  pincel , hasta  de  las  mariposas , pulgas  y langostas, 
grandes  y bien  labradas. 

■\cabados  de  dastruir  estos  ídolos  públicos  , dieron  Iras  los  ijue 
estaban  encerrados  cji  los  |)iés  de  las  cruces , como  en  cárcel , [K)r- 
que  el  demonio  no  podía  estar  cabe  la  cruz  sin  padecer  gran  tormen- 
to, y á todos  los  destruyeron  ; ¡Knapuí  aum{ue  había  algunos  malos 
Indios  que  escondían  los  ídolos , había  otros  buenos  Indios  ya  con- 
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vertidos , y pareciéndoles  mal  y ofensa  de  Dios , avisaban  de  ello  á 
los  frailes ; y aun  de  estos  no  faltd  quien  quiso  argüir  no  ser  bien 
hecho.  Esta  diligencia  fué  bien  menester,  asi  para  evitar  ofensas  de 
Dios , y que  la  gloria  que  á él  se  le  del>e  no  se  la  diesen  á los  ídolos, 
como  para  guarecer  á muchos  del  cruel  sacrificio,  en  el  cual  muchos 
morían , ó en  los  montes,  6 de  noche,  d en  lugares  secretos;  porque 
en  esta  costumbre  estaban  muy  encarnizados , y aunque  ya  no  sa- 
crificaban tanto  como  solian  , todavía  instigándoles  el  demonio  bus- 
caban tiempo  para  sacrificar;  porque  según  presto  se  dirá,  loe  sacri- 
ficios y crueldades  de  esta  tierra  y gente  sobrepujaron  y excedieron 
á todas  las  del  mundo  , según  que  leemos  y aquí  se  dirá : y antes 
que  éntre  á decir  las  crueldades  de  los  sacrificios , diré  la  manera  y 
cuenta  que  tenian  en  repartir  el  tiempo  en  años  y meses , semanas 
y dias. 


CAPITULO  V. 


De  lu  ooMs  vañables  del  afto,  y cómo  en  unas  naciones  comienza  diferentemente  de  otras; 
y del  nombre  que  dallan  al  niño  cuando  nacía,  y de  la  manera  que  tenían  en  contar  los 
años,  y de  la  ceremonia  que  los  Indios  hacían. 


Diversas  naciones  divei’sos  modos  y maneras  tuvieron  en  la  cuen- 
ta del  año , y así  fué  en  esta  tierra  de  Anáhuac ; y aunque  en  esta 
tierra,  como  es  tan  grande,  hay  divei-sas  gentes  y lenguas,  en  lo 
que  yo  he  visto  todos  tienen  la  cuenta  del  año  de  una  manera.  Y 
para  mejor  entender  qué  cosa  sea  tiempo , es  de  saber , que  tiempo 
es  cantidad  del  año , que  significa  la  tardanza  del  movimiento  de  las 
cosas  variables , y estas  se  reparten  en  diez , que  son  : año , mes, 
semana , dia , cuadrante , hora , punto , momento , onza , átomo. 
El  año  tiene  doce  meses  , ó cincuenta  y dos  semanas  y un  dia , é 
trescientos  sesenta  y cinco  dias  y seis  horas.  El  raes  tiene  cuatro 
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semanas  , y algunos  meses  tienen  dos  dias  mas , otros  qno , salvo 
Febrero.  La  semana  tiene  siete  dias:  el  dia  tiene  cuatro  cuadrantes: 
el  cuadrante  tiene  seis  horas : la  hora  cuatro  puntos : el  punto  tiene 
diez  momentos : el  momento  doce  onzas : la  onza  cuarenta  y siete 
átomos : el  átomo  es  indivisible.  Los  Egipcios  y los  Arabes  comien- 
zan el  año  desde  Septiembre , porque  en  aquel  mes  los  árlwles  están 
con  fiuta  madura , y ellos  tienen  que  en  el  principio  del  mundo  los 
árboles  fueron  criados  con  fruta , y que  Se|>tiembre  fué  el  primer  mes 
del  año.  lats  Romanos  comenzamn  el  año  desde  el  mes  de  Enero,  por- 
que entonces , ó (xmx>  antes , el  sol  se  comienza  á allegar  á nosotros. 
Los  Judíos  comienzan  el  año  en  Marzo , ¡Kirque  tienen  que  entonces 
fué  criado  el  mundo  con  flores  y yerba  verde.  Los  modernos  cristia- 
nos, por  reverencia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  comienzan  el  año 
desde  su  santa  Natividad , y otros  desde  su  sagrada  Circuncisión. 

Ia)8  Indios  naturales  de  esta  Nueva  España  , al  tiempo  que  esta 
tierra  se  gané  y entraron  en  ella  los  Españoles , comenzaban  su  año 
en  principio  de  Marzo ; mas  por  no  alcanzar  bisiesto  van  variando  su 
año'  iH>r  todos  los  meses.  Tenían  el  año  de  trescientos  y sesenta  y 
cinco  dias.  Tenían  mes  de  á veinte  dias,  y tenían  diez  y ocho  meses 
y cinco  dias  en  un  año , y el  dia  postrero  del  mes  muy  solemne  entre 
ellos.  I..OS  nombres  de  los  meses  y de  los  dias  no  se  ponen  aquí, 
por  ser  muy  revesados  y que  se  pueden  mal  escribir  ; podrá  ser 
que  se  |)ongan  las  figuras  por  donde  se  conocían  y tenían  cuenta 
con  ellos.  Estos  Indios  de  la  Nueva  España  tenían  semana  de  tre- 
ce dias , los  cuales  significaban  por  estas  señales  6 figuras : al  pri- 
mero , ademas  del  nombre  que  como  los  otros  tenia , conocían  por 
un  espadarte , que  es  un  pescado  d bestia  marina ; el  segundo  dos 
vientos;  el  tercero  tres  casas;  el  cuarto  cuatro  lagartos  de  agua,  que 
también  son  bestias  marinas;  el  quinto  cinco  culebras;  el  sezto  seis 
muertes ; el  séptimo  siete  ciervos ; el  octavo  ocho  conejos ; el  nono 
nueve  águilas ; el  décimo  diez  perros ; el  undécimo  once  monas ; el 
duodécimo  doce  escobas ; el  décimotcrcio  trece  cañas.  De  trece  en 
trece  dias  iban  sus  semanas  contadas ; pero  los  nombres  de  los  dias 


1 Y ese  y4  variando  *u  aAo  por  lodo*  lot 
mm». — MS.  Varian  de  su  afto  por  todos 
los  meses.— K.  Como  ambas  lecciones  son 
bastante  oscuras , nos  hemos  atrevido  á sus- 


tituir otra  mas  dara.  Las  figuras  de  los  me- 
ses y dias  que  d autor  ofrece,  aunque  sin 
asegurarlo,  no  se  hallan  en  d MS.  ni  en  la 
edidon  inglesa:  es  de  creerse  que  las  omitid. 
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eran  veinte , todos  nombrados  por  sus  nombres  y señalados  con  sus 
figuras  ó caracteres ; y por  esta  misma  cuenta  contaban  también  los 
mercados , que  unos  hadan  de  veinte  en  veinte  dias , otros  de  trece 
en  trece  dias , otros  de  cinco  en  cinco  dias , y esto  era  y es  mas  ge- 
neral , salvo  en  los  grandes  pudtlos , que  estos  cada  dia  tienen  su 
mercado  y plaza  llena  de  medio  dia  para  abajo;  y son  tan  dertos  en 
la  cuenta  de  estos  mercados  d ferias,  como  los  mercaderes  de  España 
en  saber  las  ferias  de  VillaloD  y Medina.  De  esta  cuenta  de  los  me- 
ses y años  y fiestas  principales  había  maestros  como  entre  nosotros, 
los  que  saben  bien  el  cómputo.  Este  calendario  de  los  Indios  tenia 
para  cada  dia  su  ídolo  ó demonio , con  nombres  de  varones  y muje- 
res diosas ; y estaban  todos  los  dias  del  año  llenos  como  calendarios 
de  breviarios  romanos , que  para  cada  dia  tienen  su  santo  ó santa. 

Todos  los  niños  cuando  nacían  tomaban  nombre  del  dia  en  que 
nacían , ora  fuese  una  flor,  ora  dos  conejos ; y aquel  nombre  les  da- 
ban el  séptimo  dia , y entonces  si  era  varón  poníanle  una  saeta  en 
la  mano , y si  era  hembra  dábanle  un  huso  y un  palo  de  tejer , en 
señal  que  había  de  ser  hacendosa  y casera , buena  hilandera  y mejor 
tejedora ; el  varón  porque  fuese  valiente  para  defender  á si  y á la 
patria,  porque  las  guerras  eran  muy  ordinarias  cada  año;  y en  aquel 
día  se  regocijaban  los  parientes  y vecinos  con  el  padre  del  niño.  En 
otras  partes  luego  que  la  criatura  nacia  venian  los  parientes  á salu- 
darla, y decíanle  estas  palabras:  “Venido  eres  á padecer;  sufre  y 
padece:”  y hecho , cada  uno  de  loe  que  lo  habían  saludado  le 
ponían  un  poco  de  cal  en  la  rodilla.  Y al  séptimo  dia  de  nacer  dá- 
banle el  nombre  del  dia  en  que  había  nacido.  Después  desde  á tres 
meses  presentaban  aquella  criatura  en  el  templo  del  demonio , y dá- 
banle su  nombre , no  dejando  el  que  tenia , y también  entonces  co- 
mían de  regocijo ; y luego  el  maestro  del  cómputo  decíale  el  nombre 
del  demonio  que  caía  en  aquel  dia  de  su  nacimiento.  De  los  nombres 
de  estos  demonios  tenían  mil  agüeros  y hechicerías,  de  loe  hados  que 
le  habían  de  acontecer  en  su  vida,  asi  en  casamientos  como  en  guer- 
ras. A los  hijos  de  los  señores  principales  daban  tercero  nombre  de 
dignidad  ó de  oficio ; á algunos  siendo  muchachos , á otros  ya  jóve- 
nes , á otros  cuando  hombres;  ó después  de  muerto  el  padre  hereda- 
ba el  mayorazgo  y el  nombre  de  la  dignidad  que  el  padre  había  te- 
nido. 


MOTOLINIA. 


S8 

No  ex  de  innravillar  de  los  nombres  que  estos  Indios  pusieron  ii 
sus  dias  de  aquellas  bestias  y aves , pues  los  nombres  de  los  dias  de 
nuestros  meses  y semanas  los  tienen  de  los  dioses  y planetas,  lo  cual 
fuá  obra  de  los  Romanos. 

En  esta  tien-a  de  Anáhuac  contaban  los  años  de  cuatro  en  cuatro, 
y este  téitnino  de  años  contaban  de  esta  manera.  Ponian  cuatro  ca- 
sas con  cuatro  Kguras;  la  primera  ponian  al  mediodía,  (jue  era  una 
iigura  de  («nejo ; la  otra  ponian  Inicia  oriente , y eran  dos  cañas;  la 
tercera  ]M>nian  al  septentrión , y eran  tres  pedernales  d tres  cuchillos 
de  sacrificar ; la  cuarta  casa  ])oiiian  hacia  occidente , y en  ella  la  fi- 
gura de  cuatro  casas.  Pues  comenzando  la  cuenta  desde  el  primero 
año  y desde  la  primera  casa,  iban  contaiiJo  por  sus  nombres  y figu- 
ras hasta  trece  años,  que  acaban  en  la  misma  casa  que  comenzaron, 
que  tiene  la  figura  de  un  conejo.  .Andando  tres  vueltas,  que  son  tres 
olimpiadas  , la  postrera  tiene  cinco  años  y las  otras  d cuatro , que 
son  trece , al  cual  término  podriamos  llamar  indicción,  y de  esta  ma- 
nera hacian  otras  tres  indicciones  por  la  cuenta  de  las  cuatro  casas; 
de  manera  que  veuian  á hacer  cuatro  indicciones,  cada  unadedlrc- 
c<!  años , que  venian  á hacer  una  hebdómada  de  cincuenta  y dos 
años , comenzando  siempre  el  principio  de  la  primera  helKlómada 
en  la  primera  casa ; y es  mucho  de  notar  las  ceremonias  y flestas 
que  hacian  en  el  lln  y postrero  dia  de  aquellos  cincuenta  y dos  años, 
y en  el  primer  dia  que  comenzaba  el  nuevo  año  y nueva  olimpiada. 
El  |(ostr<MO  dia  del  postrer  año,  d hora  de  vísperas,  en  México  y en 
toda  su  tierra,  y en  Tetzcoco  y sus  provincias,  por  mandamiento  de 
loa  ministras  de  los  templos  mataban  todos  los  fuegos  con  agua  , así 
de  los  lem]ilos  del  demonio,  romo  de  las  casas  de  los  vecinos.  (En 
algunos  logares  que  halria  fuego  ireiqretuo,  que  era  en  los  infiernos 
j-a  dichos , este  dia  también  mataban  los  fuegos.)  Liu^o  salian 
ciertos  ministras  de  los  templos  de  México,  dos  leguas  d un  lugar  que 
se  dice  Ixtlapalapa  , y subian  d un  cerrejón  que  allí  está , sobre  el 
cual  estaba  un  tenqilo  del  denmnio , al  cual  tenia  mucha  devoción  y 
reverencia  el  gran  señor  de  México  Moteuezoma.  Pues  allí  d la  inedia 
noche,  que  era  jirincipio  del  año  de  la  siguiente  hebdómada,  los  dichos 
ministros  sacaban  nueva  lumbi-e  de  un  palo  que  llamaban  palo  de 
fuego  , y luego  encendían  tea , y antes  que  nadie  encendiese  , con 
mucho  fen  or  y pr  isa  la  llevaban  al  principal  templo  de  México , y 
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puesta  la  lumbre  delante  do  los  ídolos , traían  un  cautivo  tomado  en 
guerra,  y delante  el  nuevo  fuego  sacriflcdndolc  le  sacaban  el  corazón, 
y con  la  sangre  el  ministro  mayor  rociaba  el  fuego  á manera  de  ben- 
dición. Esto  acabado , ya  que  el  fuego  quedaba  como  bendito , esta- 
ban allí  esperando  de  muchos  pueblos  para  llevar  lumbre  nueva  á 
los  templos  de  sus  lugares , lo  cual  hacían  pidiendo  licencia  al  gran 
príncipe  d poutílice  mexicano  , que  era  como  papa , y esto  hacían  con 
gran  fers’or  y prisa.  Aunque  el  lugar  estuviese  hartas  leguas , ellos 
se  daban  tanta  prisa  que  en  breve  tiempo  (x>nian  allá  la  lumbre.  En 
las  provincias  lejos  de  México  hacían  la  misma  ceremonia , y esto  se 
hacia  en  todas  partes  con  mucho  regocijo  y alegría ; y en  comenzan- 
do el  dia , en  toda  la  tierra  y principalmente  en  México  hacían  gran 
fiesta  , y sacrificaban  cuatrocientos  hombres  en  solo  México. 


CAPITULO  VI. 


I)c  la  fífsU  llamada  Panquetzaliztli , y los  sacrinrios  y homicidios  que  en  ella  se  hacían ; y 
romo  sacaban  loe  corazones  y los  ofrecian , y después  comían  los  que  sacrificaban. 


En  aquellos  dias  de  los  meses  que  arriba  quedan  dichos , en  uno 
de  ellos  que  se  llamaba  Panquetzaliztli,  que  era  el  catorceno,  el  cual 
era  dedicado  li  los  dioses  de  México , mayormente  á dos  de  ellos  que 
se  decían  ser  hermanos  y dioses  de  la  guerra  , j>oderosos  para  matar 
y destruir , vencer  y sujetar ; pues  en  este  dia  , como  pascua  ó fiesta 
mas  principal  , se  hacían  muchos  sacrificios  de  sangre  , así  de  las 
orejas  como  de  la  lengua  , que  esto  era  muy  común  : otros  se  sacrifi- 
caban de  los  brazos  y pechos  y de  otras  partes  del  cuerpo ; pero  en 
esto  de  sacai’se  un  poco  de  sangre  para  echar  á los  ídolos , como  ((uien 
cspaive  agua  l)endila  con  los  de<los , 6 echar  la  sangre  de  las  orejas  y 
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Ieii);ua  Pii  unos  paiiolps  y ofrocprios , á lodos  y eii  todas  parlt's  i-ni 
Koiiornl ; pei-o  de  las  otras  partos  del  euer^Ki  en  rada  provincia  haliia 
su  costumbre  ¡ unos  de  los  bra/iis , otros  de  los  pechos , que  en  esto 
de  las  señales  se  csnincian  de  qué  iirovincia  eran.  Demás  de  estos  y 
otros  sacrilicios  y ceremonias , sacriticabaii  y matabau  á muchos  de 
la  manera  «pie  aquí  diré.  Tenian  una  |>i(vlra  lar)ta  de  una  brazada 
de  larf(0,  y casi  palmo  y medio  de  ancho,  y un  buen  palmo  de  grue- 
so 6 de  esquina.  l.'a  mitad  de  i'sta  piedra  estaba  hincada  en  la  tierra, 
arril»  en  lo  alto  encima  de  las  gradas , delante  del  altar  de  los  ído- 
los. En  esta  piedra  tendían  á los  desventurados  de  espaldas  para  los 
sacriücar,  y el  pecho  muy  tieso,  (mique  los  tenian  atados  (b;  los 
pitñi  y de  las  manas,  y el  principal  sacerdote  de  los  ídolos  ó su  lugai^ 
teniente , que  eran  los  que  mas  ordinariamente  Ra(a-ilicaban  , y si 
algunas  vecc>s  había  tantos  que  sacrilirar  que  estos  se  cansasen,  entra- 
ban otros  que  estaban  ya  diestros  en  el  sacrificio , y de  presto  con 
una  piedra  de  |>cdernal  con  que  sacaban  lumbre , de  esta  piedra  ík>- 
cho  un  navajon  como  hierro  de  lanza , no  mucho  agudo , |x>rque  co- 
mo es  pietira  muy  máa  y salta , no  se  puede  hacer  muy  aguda;  esto 
digo  porque  muchos  piensan  que  eran  de  aquellas  navajas  de  piedra 
negra , que  en  esta  tierra  las  hay , y sácanlas  con  el  filo  tan  delgado 
como  de  una  navaja , y tan  dulcemente  corta  como  navaja  , sino  que 
luego  saltan  mellas; ' con  aquel  cruel  navajon , como  el  iHX'hu  i'stulKi 
tan  tieso , con  mucha  fuerza  abrían  al  desventurado  y de  i»irsto  sacá- 
banle el  corazón  , y el  oficial  de  esta  maldad  daba  con  el  corazón  en- 
cima del  umbral  del  altar  de  parte  de  afuera , y allí  dejaba  hecha  una 
mancha  de  sangre ; y caído  el  corazón  se  estaba  un  ¡kh-o  Indlendo  en 
la  tierra , y luego  puníanle  en  una  esi-udilla  delante  del  altar.  Otras 
veces  tomaban  el  corazón  y levantábanle  hácia  el  sol , y á las  veces 
untaban  los  labios  de  los  ídolos  con  la  sangi-c.  Dos  corazoiii's  á las 
veces  los  comían  los  ministros  viejos ; otros  los  enteri'aban , y luego 
tomaban  el  ruer|H>  y ccháltanlo  |K>r  las  gradas  aliaju  á 11x101- ; y llega- 
do abajo , si  era  de  los  presos  en  guoira , el  (|ue  lo  prendió  ron  sus 
amigos  y parientes  llevábanlo , y aparejaban  aquella  carne  humana 
con  otras  comidas,  y otro  día  hurian  fiesta  y lo  cumian ; y el  mismo 
que  lo  prendió,  si  tenia  con  <(uc  lo. poder  luicer,  daba  aquel  dia  á los 

1 Siu  qitu  kie^  MlUti  ascIU».— A*. 


Dic  • by  Googlt: 


TRATADO  I,  CAPITDLO  VI.  -U 

convidados  mantas ; y si  el  sacrificado  era  esclavo  no  le  echaban  i 
rodar,  sino  abajábanle  á brazos , y hadan  la  misma  fiesta  y convite 
que  con  el  preso  en  guerra , aunque  no  tanto  con  el  esclavo ; sin  otras 
fiestas  y dias  de  mas  ceremonias  con  que  las  solemnizaban,  como  en 
estotras  fiestas  aparecerá. 

Cuanto  á los  corazones  de  los  que  sacrificaban  , digo : que  en  sa- 
cando el  corazón  al  sacrificado , aquel  sacerdote  del  demonio  tomaba 
el  corazón  en  la  mano , y levantábale  como  quien  lo  muestra  al  sol, 
y luego  volvia  á hacer  otro  tanto  al  ídolo , y poníasele  delante  en  un 
vaso  de  palo  pintado  mayor  que  una  escudilla , y en  otro  vaso  cogía 
la  sangre  y daba  de  ella  como  á comer  al  principal  ídolo , untándole 
los  laidos , y después  á los  otros  ídolos  y figuras  del  demonio.  En 
esta  fiesta  sacrificaban  de  los  tomados  en  guerra  ó esclavos , porque 
casi  siempre  eran  de  estos  los  que  sacrificaban , según  el  pueblo,  en 
unos  veinte , en  otros  treinta , en  otros  cuarenta , y hasta  cincuenta 
y sesenta ; en  México  sacrificaban  ciento , y de  ahí  arriba. 

En  otro  dia  de  aquellos  ya  nombrados  se  sacrificaban  muchos, 
aunque  no  tantos  como  en  la  ya  dicha ; y nadie  piense  que  ninguno 
de  los  que  sacrificaban  matándoles  y sacándoles  el  corazón  , ó cual- 
quiera otra  muerte , que  era’  de  su  propia  voluntad  , sino  por  fuer- 
za , y sintiendo  muy  sentida  la  muerte  y su  espantoso  dolor.  Los 
otros  sacrificios  de  sacarse  sangre  de  las  orejas  ó lengua , ó de  otras 
partes , estos  eran  voluntarios  casi  siempre.  De  aquellos  que  sacri- 
ficaban desollaban  algunos,  en  unas  partes  dos  ó tres,  en  otras  cua- 
tro é cinco,  enotrasdiez,  y en  México  hasta  doceé  quince,  y vestían 
aquellos  cueros , que  por  las  espaldas  y encima  de  los  hombros  deja- 
ban abiertos , y vestido  lo  mas  justo  que  podían  , como  quien  viste 
jubón  y calzas , bailaban  con  aquel  cruel  y espantoso  vestido : y 
como  todos  los  sacrificados  ó eran  esclavos  ó tomados  en  la  guerra, 
en  México  para  este  dia  guardaban  alguno  de  los  presos  en  la  guerra, 
que  fuese  señor  ó persona  principal , y á aquel  desollaban  para  ves- 
tir el  cuero  de  él  el  gran  señor  de  México  Moteiiczoma  , el  cual  con 
aquel  cuero  vestido  bailaba  ron  mucha  gravedad  , pensando  que  ha- 
cia gran  servicio  al  demonio  que  aquel  dia  honraban : y esto  iban 
muchos  á ver  como  cosa  de  gran  maravilla,  porque  en  los  otros  pue- 

2 Que  no 
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blo8  no  se  vestían  los  señores  los  cueros  de  los  desollados,  sino  otros 
priucipales.  En  otro  día  de  otra  tiesta , en  cada  parte  sacrificaban 
luia  mujer,  y desollábanla , y vestíase  uno  el  cuero  de  ella  y bailaba 
con  todos  los  otros  del  pueblo ; aquel  con  el  cuero  de  la  mujer  vesti- 
do , y los  otros  con  sus  plumajes. 

Había  otro  dia  en  que  hacían  fiesta  al  dios  del  agua.  Antes  que 
este  dia  llegase , veinte  ó treinta  dias , compraban  un  esclavo  y una 
esclava  y hacíanlos  morar  juntos  como  casados ; y llegado  el  dia  de 
la  fiesta,  vestían  al  esclavo  con  las  ropas  é insignias  de  aquel  dios,  y 
á la  esclava  con  las  de  la  diosa , mujer  de  aquel  dios , y así  vestidos 
bailaban  todo  aquel  dia , hasta  la  media  noche  que  los  sacrificaban; 
y á estos  no  los  comían , sino  echábanlos  en  una  hoya  como  silo  que 
para  esto  tenían. 


CAPITULO  Vil. 


De  muy  grande»  crueldades  que  se  hadan  el  dia  del  dios  del  fuego  y del  dios  del  agua ; y 
de  una  eslerilidad  que  hubo  en  que  no  llovió  en  cuatro  ahos. 


Otro  dia  de  fiesta  en  algunas  partes  y pueblos , como  Tlacopan, 
Coyoacan  y Azcapotzalco , levantaban  un  gran  palo  rollizo  de  hasta 
diez  brazas  de  largo,  y hacian  un  ídolo  de  semillas,  y envuelto  y 
atado  con  papeles  poníanle  encima  de  aquella  viga ; y la  víspera  de 
la  fiesta  levantaban  este  árbol  que  digo  con  aquel  ídolo , y bailaban 
todo  el  dia  á la  redonda  de  él ; y aquel  dia  por  la  mañana  tomaban 
algunos  esclavos  y otros  que  tenían  cautivos  de  guerra , y traíanlos 
atados  de  piás  y manos , y echábanlos  en  un  gran  fuego  para  esta 
crueldad  aparejado , y no  los  dejaban  acabar  de  quemar , no  por  pie- 
dad , sino  porque  el  género  de  tormento  fuese  mayor ; pon|ue  luego 
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los  saoritlciiban  y sacaban  los  corazones , y á la  tarde  echaban  la  viga 
en  tierra , y trabajaban  mucho  por  haber  parle  de  aquel  ídolo  para 
comer;  )>oit|ue  creían  que  con  aquello  se  barian  valientes  para  pelear. 

Otro  día  (|ue  era  dedicado  al  dios  del  fuego , ó al  mismo  fuego , al 
cual  tenían  y adoraban  por  dios,  y no  de  los  menores,  que  era  ge- 
neral jMir  todas  partes ; este  dia  tomaban  uno  de  los  cautivos  en  la 
guerra  y vestíanle  de  las  vestiduras  y ropas  del  dios  del  fuego , y bai- 
laba á i’evei'encia  de  aquel  dios , y sacriticábanle  á el  y á los  demas 
que  tenían  presos  de  guerra  ; pero  mucho  mas  es  de  espantar  de  lo 
que  particularmente  hacían  aquí  en  Cnaulitlan  , adonde  esto  esci-ibo, 
<|ue  en  todo  lo  gtaieral , adonde  parece  (pie  se  mostraba  el  demonio 
mas  ci'uel  que  en  otras  palies.  Una  vis|)cra  de  una  tiesta  en  Cuauti- 
tlan,  levantaban  seis  grandes  árboles  como  mástiles  de  naos  con  sus 
escaleras ; y en  esta  vigilia  cruel , y el  dia  muy  mas  cmel  también, 
degollaban  dos  mujeres  esclavas  en  lo  alto  encima  de  las  gradas, 
(h'lante  el  altar  de  los  ídolos,  y allí  arriba  las  desollaban  IikIo  el 
cuerpo  y el  rostro,  y sacábanles  las  canillas  de  los  muslos;  y el  dia 
por  la  niuñana , dos  ludios  principales  vestíanse  los  ciu'ros,  y los 
rastros  también  como  máscaras , y tomaban  en  las  manos  las  cani- 
llas , en  cada  mano  la  suya  , y muy  pa.so  á paso  bajaban  bramando, 
ipie  parecían  bestias  encarnizadas ; y en  los  patios  abajo  gran  mu- 
chedumbro  de  gente,  todos  como  espantados,  dirían:  “Ya  vienen 
nuestros  dioses;  ya  vienen  nuestros  dioses.”  Llegados  abajo  comen- 
zaban á tañer  sus  atabales , y á los  así  vestidos  [lonian  á cada  uno 
sobre  las  (‘spaldas  mucho  papel , no  plegado  sino  cosido  en  ala , que 
habría  obra  de  cuativa^icntos  (iliegos ; y |ionian  á cada  uno  una  co- 
dorniz ya  sacrilirada  y degollada , y atábansela  al  liezo  que  tenia 
horadado ; y de  esta  manera  bailaban  estos  dos , delante  los  cuales 
mueba  gente  sacrificaba  y ofrecían  ‘ muy  muchas  codornices  , que 
también  era  para  ellas  dia  de  muerte;  y sacrilicadas  echábansclas 
delante , y eran  tantas  que  cubrían  el  suelo  iwr  donde  iban  , poiviue 
pasaban  de  ocho  mil  codornices  las  que  aquel  dia  se  ofiecian  ; por- 
()ue  t(xlos  tenían  mucho  cuidado  de  las  buscar  para  esta  llesta , á la 
cual  iban  desde  México  y de  otros  muchos  ]>ueblos.  Llegado  el  medio 
dia  cogían  todas  las  ccxlornices , y isqiartíanlas  [xir  los  ministros  de 
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ios  templos  y por  los  señores  principales , y los  vestidos  no  haciaii 
sino  bailar  todo  el  día. 

Hacíase  en  este  mismo  dia  otra  mayor  y nunca  oída  crueldad  , y 
era  que  en  aquellos  seis  palos  que  la  víspera  de  la  fiesta  habían  le- 
vantado , en  lo  alto  ataban  y aspaban  seis  hombres  cautiios  cu  la 
guerra  , y estaban  debajo  á la  redonda  mas  de  dos  mil>  muchachos 
y hombres  con  sus  ai'cos  y flechas , y estos  en  bajándose  los  que  habían 
subido  á los  atar  á los  cautivos , disparaban  en  ellos  las  saetas  como 
lluvia  ; y asaeteados  y medio  muertos  subian  de  ]iresto  á los  desatar, 
y dejátiaulos  caer  de  aquella  altura , y del  gran  golpe  que  daban  se 
quebrantaban  y molían  los  huesos  todos  del  cuerpo ; y luego  les  daban 
la  tercera  muerte  sacrificándolos  y sacándoles  los  corazones ; y arras- 
trándolos desviábanlos  de  allí  , y degollábanlos  , y cortábanles  las 
cabezas , y dábanlas  á los  ministros  de  los  ídolos ; y los  cuerpos  lle- 
vábanlos como  carneros  para  los  comer  los  señoies  y principales.  Otro 
dia  con  aquel  nefando  convite  hacían  también  fiesta , y con  gran  re- 
gocijo bailaban  todos. 

lina  vez  en  el  año,  cuando  el  maíz  estaba  salido  de  obra^  de  un 
palmo , en  los  pueblos  que  había  señores  princijiales , (pie  á su  casa 
llamaban  palacio,  sacrilicaban  un  niño  y una  niña  de  edad  de  hasta 
tres  d cuatro  años:  estos  no  eran  esclavos,  sino  hijos  de  principales, 
y este  sacrificio  se  hacia  en  un  monte  en  reverencia  de  un  ídolo  que 
decían  que  era  el  dios  del  agua  y que  les  daba  la  lluvia ; y cuando 
había  falta  de  agua  la  pedían  á este  ídolo.  A estos  niños  inocentes 
no  les  sacaban  el  corazón,  sino  degollábanlos,  y envueltos  en  unas 
mantas  ixmíanlos  en  una  caja  de  piedra  como  lucillo  antiguo  , y de- 
jábanlos así  por  la  honra  de  aquel  ídolo,  á quien  ellos  tenían  por 
muy  principal  dios.  Su  principal  templo  ó casa  era  en  Tetzcoco,  jun- 
tamente con  los  dioses  de  México ; este  estaba  á la  mano  derecha,  y 
los  de  México  á la  mano  izquierda:  y ambos  altares  estaban  levanta- 
dos sobre  una  cepa , y tenían  cada  tres  sobrados , á los  cuales  yo  fui 
á ver  algunas  veces.  Estos  templos  fueron  los  mas  altos  y mayores 
de  toda  la  tierra , y mas  que  los  de  México. 

El  dia  de  Atemoztli  ponían  muchos  papeles  pintados,  y llevában- 
los á los  templos  de  los  demonios , y ponían  también  ólUn,  que  es 
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una  goma  de  un  árbol  que  se  cria  en  tierra  caliente , del  cual  pun- 
zándole salen  unas  gotas  blancas , y ayüiitanlo  uno  con  otro , que 
es  cosa  que  luego  se  cuaja  y pára*  negro,  asi  como  pez  blanda;  y de 
esta  bacen  las  |)olntas  con  que  juegan  los  Indios,  que  saltan  mas  que 
las  pelotas  de  viento  de  (bastilla  , y son  del  mismo  tamaño , y un  po- 
co mas  prietas ; aunque  son  mucho  mas  pesadas  las  de  esta  tienda, 
corren  y saltan  tanto  que  parece  que  traen  azogue  dentro  de  si.  De 
este  óllin  usaban  mucho  ofrecer  á los  demonios , asi  en  papeles  que 
quemándolo  corrían  unas  gotas  negras  y estas  cjtian  sobre  papeles, 
y aquellos  papeles  con  aquellas  gotas , y otros  con  gotas  de  sangre, 
ofrecíanlo  al  demonio ; y también  ¡x>nian  de  aquel  állin  en  los  carriUos 
de  los  ídolos , que  algunos  tenian  dos  y ties  dedos  de  costra  sobie  el 
rostro , y ellos  feos , parecian  bien  figuras  del  demonio , sucias , y feas, 
y hediondas.  Este  dia  se  ayuntaban  los  parientes  y amigos  á llevar 
comida , que  comían  en  las  casas  y patios  del  demonio.  En  México 
este  mismo  dia  salían  y llevaban  en  una  barca  muy  pequeña  un  niño 
y una  niña  , y en  medio  del  agua  de  la  gran  laguna  los  ofrecían  al 
demonio , y allí  lossuroergian  con  el  acalli  é barca  , y los  que  los  lle- 
vaban se  volvían  en  otras  barcas  mayores. 

Cuando  el  maiz  estaba  á la  rodilla , para  un  dia  l•epartian  y echa- 
ban [)ei-bo , con  que  compraban  cuatro  niños  esclavos  de  edad  de  cinco 
á seis  años,  y sacrificábanlos  á Tlaloc,  dios  del  agua,  poniéndolos  en 
una  cueva , y cerrábanla  hasta  otro  año  que  hacían  lo  mismo.  Este 
cruel  sacrificio  tuvo  principio  de  un  tiempo  que  estuvo  cuatro  años 
que  no  llovió , y apenas  quedó  cosa  verde  en  el  campo,  y por  aplacar 
al  demonio  del  agua  su  dios  Tlaloc. , y porque  lloviesi*  , le  ofrecían 
aquellos  cuatro  niños.  Estos  ministros  de  estos  sacrificios  eran  los  ma- 
yores sacerdotes  y de  mas  dignidad  eiiti’c  los  Indios ; lo'iaban  sus  ca- 
bellos á manera  de  nazaienos,  y como  nunca  los  corlaban  ni  |>einaban 
y ellos  andaban  mucho  tiempo  negros  y los  caladlos  muy  largos  y 
sucios,  parecian  al  demonio.  A aquellos  cabellos  grandes  llamaban 
uopapa,  y fie  allí  les  quedó  á los  Españoles  llamar  á estos  ministros 
(lapas , pudiendo  con  mayor  verdad  llamarlos  crueles  verdugos  del 
demonio.  ^ 

Hueytozoztli.  Este  dia  era  cuando  el  maiz  era  ya  grande  basta  la 
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cinta.  Eiitnnc4>s  cada  uno  cogía  de  sus  maizales  algunas  cañas , y en- 
vueltas en  mantas , delante  de  aquellas  cañas  ofrecían  comida  y 
atolli , que  es  un  brebaje  que  hacen  de  la  masa  del  maíz , y en  espe- 
so , y también  ofrecian  copalli , que  es  género  de  incienso  que  corre 
de  un  árbol , el  cual  en  cierto  tiempo  del  año  punzan  para  que  salga 
y corra  aquel  licor , y ponen  debajo  ó en  el  mismo  árbol  atadas  unas 
pencas  de  maguey , que  adelante  se  dirá  lo  que  es , y hay  bien  que 
decir  de  él  ■,  y allí  cae  y se  cuajan  unos  panes  de  la  manera  de  la  ji- 
bia de  los  plateros  ; liácest;  de  este  copalli  revuelto  con  aceite  muy 
buena  trementina  ; los  árboles  que  lo  llevan  son  graciosos  y hermo- 
sos de  vista  y de  buen  olor ; tienen  la  hoja  muy  menuda.  Criase  en 
tierra  caliente  en  lugar  alto  adonde  goce  del  aire,  .\lgunos  dicen  que 
este  copalli  es  mirra  probalísima.  Volviendo  á la  ofrenda  digo:  que 
toda  junta  á la  tarde  la  llevaban  á los  templos  de  los  demonios  y bai- 
lábanle toda  la  noche  porque  les  guardase  los  maizales. 

Tititl.  Este  dia  y otro  con  sus  noches  bailaban  todos  al  demonio, 
y le  sacrificaban  muchos  cautivos  presos  en  las  guerras  de  los  pue- 
blos de  muy  lejos;  que  según  decían  los  Mexicanos,  algunas  provin- 
cias tcuian  cerca  de  si  de  enemigos  y de  guerra , como  Tlaxcallan  v 
Huexolzinco,  quemas  los  tcuian  para  ejercitarse  en  la  guerra  y tener 
cerca  de  donde  haber  cautivos  pai'a  sacrilicar , que  no  ]»r  pelear  y 
acabarlos;  aunque  los  otros  también  decian  lo  mismo  de  los  Mexica- 
nos y que  de  ellos  prendian  y sacrilicaban  lautos , como  los  otros  de 
ellos.  Otras  provincias  había  lejos , donde  á tiemjxis , d una  vez  <‘ii 
el  año,  hacían  guerra  y salian  capitanías  oixlenadasá  esto;  y de  estas 
era  una  la  provincia  y reino  de  Michuacliapanco , que  ahora  los  Es- 
pañoles llaman  Páuuco : de  estos  cautivos  sacrilicaban  a()uel  dia  , y 
no  de  los  mas  cercanos , ni  tamjxM'o  esclavos. 
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De  la  fiesta  y Bacrificio  que  hacían  loe  mercaderes  i la  diosa  de  la  sal;  y de  la  venida  que 
fingían  de  so  dios;  y de  cómo  los  señores  iban  una  vet  en  el  año  á los  óaontes,  á caxar 
para  ofrecer  i sus  ídolos. 


Los  mercaderes  hacían  una  fiesta , no  todos  juntos  sino  los  de  ca- 
da provincia  por  su  parte , para  la  cual  procuraban  esclavos  que 
sacrificar , los  cuales  hallaban  bien  baratos , por  ser  la  tierra  muy 
poblada.  En  este  dia  morían  muchos  en  los  templos  que  i su  parte 
tenían  los  mercaderes  , en  los  cuales  otras  muchas  veces  hacían 
grandes  sacrificios. 

Tenían  otros  dias  de  fiesta  en  que  todos  los  señores  y principales 
se  ayuntaban  de  cada  provincia  en  su  cabecera  á bailar , y vestían 
una  mujer  de  las  insignias  de  la  diosa  de  la  sal , y así  vestida  baila- 
ba' toda  la  noche,  y á la  mañana  á hora  de  las  nueve  sacrificábanla 
i la  misma  diosa.  En  este  dia  echan  mucho  de  aquel  incienso  en 
los  braseros. 

En  otra  fiesta , algunos  dias  antes  aparejaban  grandes  comidas, 
según  que  cada  uno  podía  y le  bastaba  la  pobre  hacienda , que  ellos 
muy  bien  parten , aunque  lo  at^unen  , por  no  parecer  vacíos  delante 
de  su  dios.  Aparejada  la  comida  fingían  como  dia  de  adviento , y 
llegado  el  dia  llevaban  la  comida  á la  casa  del  demonio,  y decian: 
“Ya  viene  nuestro  dios,  ya  viene:  ya  viene  nuestro  dios,  ya  viene." 

Un  dia  en  el  año  salían  los  señores  y principales  para  sacrificar 
en  los  templos  que  había  en  los  montes,  y andaban  por  todas  partes 
cazadores  á cazar  de  todas  animabas  y aves  para  sacrificarlas  al  de- 
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inonio , as(  leones  y tigres  como  coyotes , que  son  unos  animalejos 
entre  lobo  y raposa , que  no  son  ni  bien  lobos  ni  bien  raposas , de 
los  cuales  hay  muchos , y muerden  tan  bravamente  , que  ha  de  ser 
muy  escogido  el  perro  que  le  matare  diente  por  diente.  Cazaban  ve- 
nados, liebres,  conejos,  codornices,  hasta  culebras  y mariposas,  y 
todo  lo  traian  al  señor , y él  daba  y pagaba  á cada  uno  según  lo  que 
traia ; primero  daba  la  ropa  que  traia  vestida , y después  otra  que 
tenia  allí  aparejada  para  dar,  no  pagando^  por  via  de  precio  ni  de 
conciencia,  que  maldito  el  escrüpulo  que  de  ello  tenian,  ni  tampoco 
por  paga  de  los  servicios , sino  por  una  liberalidad  con  la  cual  pen- 
saban que  agradaban  mucho  al  demonio , y luego  sacrificaban  todo 
cuanto  habian  podido  haber. 

Sin  las  fiestas  ya  dichas  había  otras  muchas,  y en  cada  provincia 
y á cada  demonio  le  servían  de  su  manera , con  sacrificios  y ayunos 
y otras  dialxSlicas  ofrendas , especialmente  en  Tlaxcallan , Huexo- 
tzinco  Y Cholollan , que  eran  señoríos  por  sí.  En  todas  estas  provin- 
cias , que  son  comarcanas  y venían  de  un  abolengo,  todos  adoraban 
y tenian  un  dios  por  mas  principal , al  cual  nombraban  ]x>r  tres 
nombiY».  I.OS  antiguos  que  estas  provincias  poblaron  fueron  de  una 
generación ; pero  después  que  se  multiplicaron  hicieron  señoríos 
distintos , y hubo  entre  ellos  grandes  bandos  y guerras.  En  estas 
tres  provincias  se  hacían  siempre  muchos  sacrificios  y muy  ci-ueles, 
[lorquc  como  todos  estaban  cercados  de  provincias  sujetas  á México, 
que  eran  sus  enemigos,  y entre  si  mismos  tenian  coutinuas  guerras, 
había  entre  ellos  hombres  pláticos^  en  la  guerra , y de  buen  ánimo 
y fuerzas , especialmente  en  Tlaxcallan , que  es  la  mayor  de  estas 
provincias , y aun  de  gente  algo  mas  dispuesta , atrevida  y guerre- 
ra , y es  de  las  enteras  y grandes  provincias , y mas  pobladas  de  la 
Nueva  España , como  se  dirá  adelante.  Estos  naturales  tenian  de 
costumbre  en  sus  guerras*  de  tomar  cautivos  para  sacrificar  á sus 
ídolos,  y á esta  causa  en  la  batalla  arremetían  y entraban  hasta 
abrazarse  con  el  que  podían , y sacábanle  fuera  y atábanle  cruel- 
mente. En  esto  se  mostraban  y señalaban  los  valientes. 

Estos  tenían  otras  muchas  fiestas  con  grandes  ceremonias  y cruel- 
dades , de  las  cuales  no  me  acuerdo  bien  para  escribir  verdad  , aun- 
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que  morí  allí  seis  años  entre  ellos , y oí  y supe  muchas  cosas  ; |M'ro 
no  me  informaba  para  lo  haber  de  escribir. 

En  Tlaxcallan  habia  muchos  señores  y personas  principab's,  y mu- 
cho ejercic'io  de  guerra  , y tenian  siempre  como  gente  de  gnaniicion, 
y todos  cuantos  prendian  , ademas  de  muchos  esclavos , morian  en 
sacrificio ; y lo  mismo  en  Huexotzinco  y Cholollan.  .\  esta  Cholollan 
tenian  por  gran  santuario  como  otra  Roma , en  la  cual  hahia  muchos 
templos  del  demonio:  dijdronme  que  hahia  mas  de  trescientos  y tantos. 
Yo  la  vi  entera  y muy  tonteada  y llena  de  templos  del  demonio ; pero 
no  los  conté.  Por  lo  cual  hadan  muchas  fiestas  en  el  año , y algunos 
venian  de  mas  de  cuarenta  leguas , y cada  provincia  tenia  sus  salas 
y casas  de  aposento  para  las  fiestas  que  se  hacian. 


CAPÍTULO  IX. 


IV  Io«  Micrincioh  que  hacian  en  los  ministros  Tlamacazqucs,  en  especia)  en  Tehuacan,  Coi- 
rallan  y Teulitlan;  y de  los  ayunos  que  tenían. 


Demás  de  los  sacrificios  y fiestas  dichas  habia  otras  muchas  parti- 
cularesxiuese  hacian  muy  continuamente,  y cnes|)ecial  aquellos  mi- 
nistros que  los  Españoles  llamaran  pupas , que  estos  se  sacrificaban 
á sí  mismos  muchas  veces  de  muchas  partes  del  cuerpo , y en  algunas 
fiestas  se  hacian  agujerasen  lo  alto  de  las  orejas  con  una  navajuda  de 
pitvlra  negra , que  la  sacaban  :i  la  manera  de  una  lanceta  de  sangrar, 
y tan  aguda  y con  tan  vivos  filos : y así  muchos  Españoles  se  sangran 
y sangran  á otixw  con  estas,  y cortan  muy  dulcemente , sino  que  al- 
gunas veces  se  despuntan , cuando  el  sangrador  no  es  de  los  buenos; 
que  acá  cada  uno  procura  de  saber  sangrar  y herrar  y otros  muchos 
oficios,  que  en  España  no  se  lendrian  por  honrados  de  los  aprender; 
aunque  ¡)or  otra  parte  tienen  pi-esuncion  y fantasía  , aunque  tienen 
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los  Españoles  que  acá  están  la  mejor  y mas  humilde  conversación  que 
puede  ser  en  el  mundo.  Tornando  al  propósito , digo : que  ¡lor  aquel 
agujero  que  hadan  en  las  oi'ejas  y por  las  lenguas  sacaban  una  caña 
tan  goida  como  el  dedo  de  la  mano , y tan  larga  como  el  brazo : mu- 
cha de  la  gente  popular,  así  hombres  como  mujeres,  sacaban  ó pasa- 
ban [H)r  las  orejas  y [>or  la  lengua  unas  pajas  tan  gordas  como  cañas 
de  trigo , y otros  unas  puntas  de  maguey , ó de  metí , que  á la  lin  se 
dice  qué  cosa  es , y todo  lo  ((ue  así  sacaban  ensangrentado , y la  san- 
gre que  podían  coger  en  unos  papeles,  lo  ofrecian  delante  de  los  ídolos. 

En  Tebuacan  , Teutitlan  y en  Cozcatlan  , ([ue  eran  provincias  de 
frontera  y tenían  guerra  por  muchas  partes,  también  hacían  muy 
crueles  saciáficios  de  cautivos  y de  esclavos ; y en  si  mismos  los  Tla- 
macaziiues , ó papas  mancebos , hadan  una  cosa  de  las  extrañas  y 
crueles  del  mundo ; que  cortaban  y hendían  el  miembro  de  la  gene- 
ración entre  cuero  y carne , y hacían  tan  grande  abertura  que  pasa- 
ban |M)r  allí  una  soga  tan  gruesa  como  el  brazo  por  la  muñeca , y en 
largor  según  la  devoción  del  penitente ; unas  eran  de  diez  brazas, 
otras  de  quince  y otras  de  veinte : y si  alguno  desmayaba  de  tan  cruel 
desatino , decíanle  que  aquel  poco  ánimo  era  por  haber  pecado  y 
allegado  á mujer ; porque  estos  que  hadan  esta  locura  y desatinado 
sacribeio  eran  mancebos  |xir  casar , y no  era  maravilla  que  desma- 
yasen , pues  sc‘  sabe  que  la  circuncisión  es  el  mayor  dolor  que  puede 
ser  en  el  mundo.*  La  otra  gente  del  pueblo  sacriticábanst'  de  las 
orejas,  y de  los  brazos,  y del  pico  de  la  lengua,  de(|uc  sacaban  unas 
golas  de  sangre  para  ofrecer ; y los  mas  devotos , asi  hombres  como 
mujeres,  traian  como  arpadas  las  lenguas  y las  orejas , y hoy  dia  se 
pandee  en  muchos.  En  estas  tres  provincias  que  digo,  los  ministros 
del  templo  y todos  los  de  sus  casas  ayunaban  cada  año  ochenta  dias. 
También  ayunaban  sus  cuaresmas  y ayunos  aiiU»  de  las  fiestas  del 
demonio , en  especial  aquellos  papas , con  solo  pan  de  maíz  y sal  y 
agua ; unas  cuaresmas  de  á diez  dias , y otras  de  veinte  y de  cua- 
renta ; y alguna , como  la  de  Panquelzaliztli  en  México , era  de 
ocdientu  dias,  de  que  algunos  enfermaban  y morian,  poique  el  cruel 
de  su  dios  no  les  consentia  que  usasen  consigo  de  misericordia.  I>la- 

1 El  MS.  añade  aquí:  »u>  digatUo  /oi  inglesa,  y putde  haber  sido  noladeal^un 

de  Jacob.  Eato  no  se  halla  en  la  cdiciun  lector,  que  el  copiante  introdujo  en  el  tasto. 
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inábanse  también  estos  papas  dadores  de  fuego,  porque  echaban  in- 
cienso en  lumbre  ó en  brasas  con  sus  incensarios  tres  veces  en  el  dia 
y tres  en  la  noche.  Cuando  banrian  los  templos  del  demonio  era  con 
plumajes  en  lugar  de  escobas , y andando  para  atrás , sin  volver  las 
espaldas  á los  ídolos.  Mandaban  al  pueblo  y hasta  á los  muchachos 
que  ayunasen.  A dos , y á cuatro , y á cinco  dias , y hasta  diez  dias, 
ayunaba  el  pueblo.  Estos  ayunos  no  eran  generales , sino  que  cada 
provincia  ayunaba  á sus  dioses  según  su  devoción  y costumbre.  Te- 
nia el  demonio  en  ciertos  pueblos  de  la  provincia  de  Tehuacan  ca- 
pellanes perpetuos  que  siempre  velaban  y se  ocupaban  en  oraciones, 
ayunos  y sacrificios;  y este  perpetuo  sei^vicio  repartíanlo  de  cuatro  en 
cuatro  años , y los  capellanes  asimismo  eran  cuatro  mancebos  que 
habian  de  ayunar  cuatro  años.  Entraban  en  la  casa  del  demonio  co- 
mo quien  entra  en  treintanario’  cernido,  y daban  á cada  uno  sola 
una  manta  de  algodón  delgada  y un  maxtlatl , que  es  como  toca  de 
camino  con  que  se  ciñen  y tapan  sus  vergüenzas , y no  tcnian  mas 
ropa  de  noche  ni  de  dia , aunque  en  invierno  hace  razonable  frío  las 
noches;  la  cama  era  la  dura  tien-a  y la  cabecera  una  piedra.  .Ayu- 
naban todos  aquellos  cuatro  años , en  los  cuales  se  abstenían  de  car- 
ne y de  pescado , sal  y ají ; no  comían  cada  dia  mas  de  una  sola  vez 
á medio  dia  , y era  su  comida  una  tortilla , que  según  señalan  seria 
de  dos  onzas , y bebían  una  escudilla  de  un  brebaje  que  se  dice  atolli. 
No  comían  otra  cosa , ni  fruta , ni  miel , ni  cosa  dulce , salvo  de  vein- 
te en  veinte  dias  que.  eran  .sus  dias  festivales,  como  nuestro  domingo 
á nosotros.  Entonces  podían  comer  de  todo  lo  que  tuviesen , y de 
año  en  año  Ies  daban  una  vestidura.  Su  ocupación  v morada  era 
estar  siempre  en  la  casa  y en  presencia  del  demonio ; y para  velar 
toda  la  noche  repartíanse  de  dos  en  dos.  Velaban  una  noche  los  dos, 
sin  dormirsueño , y dormían  los  otros  dos,  yotra  noche  los  otros  dos: 
ocupábanse  cantando  al  demonio  muchos  contares , y á tiempos  sa- 
crificábanse y sacábanse  sangre  de  diversas  partes  del  cuerpo , que 
ofrecían  al  demonio ; y cuatro  veces  en  la  noche  ofrecían  incienso ; y 
de  veinte  en  veinte  dias  hacían  este  sacrificio : que  hecho  un  agujero 
en  lo  alto  de  las  orejas  sacaban  por  allí  sesenta  cañas , unas  gruesas 

3 TrieiNTANAMO  ENCERRADO.  El  DÚmero  continuos,  permaneciendo  e)  celebrante 
de  treinta  misas  que  se  decían  en  sufrafpo  de  cerrado  en  la  iglesia.  (Dice,  do  la  Academia, 
algUD  difunto  por  eepacto  de  treinta  dias  ed.  de Salvá,  [Paria,  1847.]) 

I 7* 


Digitized  by  Google 


32 


MOTOLINIA. 


y otras  delgadas  como  dedos ; unas  largas  como  el  brazo  y otras  de 
una  brazada ; otras  como  varas  de  tirar ; y todas  ensangrentadas  po- 
níanlas en  un  mentón  delante  do  los  ídolos  , las  «nales  quemaban 
acallados  los  cuatro  años.  Contaban  , si  no  me  engaño , diez  y ocho 
veces  ochenta , porque  cinco  dias  del  uño  no  los  contaban , sino  diez  y 
ocho  meses  d veinte  dias  cada  mes.  Si  alguno  de  aquellos  ayunadores 
ó capolinnes  del  demonio  moría,  luego  suplían  otro  en  su  lugar,  y 
deciau  que  había  de  haber  gran  mortandad  , y que  habían  de  morir 
muchos  señores ; |ior  lo  cual  todos  vivían  acpiel  año  muy  atemoriza- 
dos, porque  son  gente  que  miran  mucho  en  agüeros.  A estos  les  apa- 
recía muchas  veces  el  demonio , ó ellos  lo  ftngian , y decían  al  pueblo 
lo  que  el  demonio  les  decía  , ó d dios  se  les  antojaba  , y lo  que  querían 
y mandaban  los  dioses;  y lo  que  mas  veces  decían  que  veian  era  una 
cabeza  con  largos  cabellos.  Del  cjeixdcio  de  estos  ayunadores  y de  sus 
visiones  holgaba  mucho  de  saber  el  gran  señor  Moleuczoma,  |Mn]ne 
le  parecía  servicio  muy  espetdal  y acepto  á los  dioses.  Si  alguno  de 
estos  ayunadores  se  hallaba  que  eii  a(|iiellos  cuatro  años  tuviese  ayun- 
tamiento de  mujer , ayuntábanse  muchos  ministros  del  demonio  y 
mucha  geute  popular , y sciiteiicidbanie  d muci-te , la  cual  le  daban 
de  noche  y no  de  dia ; y delimlnde  todos  le  arlux’aban  y quebrantaban 
la  cabeza  con  garrotes , y luego  le  qwimabaii  y echaban  los  polvos 
por  el  aire , derramando  la  coniza , de  manera  que  no  hubiese  me- 
moria de  tal  hombre ; porque  aquel  beclio  en  tal  tiem|)o  le  tenían  ])or 
enorme  y por  cosa  descomunal , y que  nadie  había  de  hablaren  ello. 

Las  cabezas  de  los  que  sacrilicalian , en  especial  de  los  tomados 
en  guerra,  desollábanlas,  y si  eran  señores  ó principales  {Hirsonas  los 
así  presos,  desollábanlas  con  sus  cabellos  y .seudbanliu  para  las  guar- 
dar. De  estas  había  muchas  al  principio ; y si  no  fuera  porque  te- 
nían algunas  barbas , nadie  juzgara  sino  que  eran  rostros  de  niños 
de  cinco  d seis  años , y causábalo  estar , como  estaban , secas  y cu- 
radas. Las  calaveras  |x>nian  eii  unos  palos  que  leniun  levantados  d 
un  lado  de  los  templos  del  demonio , de  esta  manera : levantaban 
quince  ó veinte  palos,  mas  y menos,  de  largo  de  cuatro  d cinco  bra- 
zas fuera  do  tierra,  y en  tierra  entraba  mas  de  una  braza,  que  eran 
unas  vigas  rollizas  apartadas  unas  de  otras  como  seis  pids , y todas 
puestas  cu  hilera,  y todas  aquellas  vigas  llenas  de  agujeros;  y toma- 
ban las  cabezas  horadadas  por  las  sienes , y hacían  irnos  sartales  de 
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lillas  en  otros  palos  delgados  pequeños,  y ponían  los  palos  en  los 
agujeros  que  estaban  hechos  en  las  vigas  que  dijo , y asi  tenían  de 
quinientas  en  quinientas,  y de  seiscientas  en  seiscientas,  y en  al- 
gunas partes  de  mil  en  mil  calaveras ; y en  cayéndose  alguna  de 
ellas  ponían  otras , porque  valían  muy  barato ; y en  tener  aquellos 
tendales  muy  llenos  de  aquellas ealiezas  mostraban  ser  grandes  hom- 
bres de  guerra  y devotos  sacrilicadores  ;l  sus  ídolos.  Cuando  haliian 
de  bailar  en  las  fiestas  solemnes , pintiibanse  y tizniíbanse  de  mil 
maneras ; y para  esto  el  dia  que  habia  baile , i>or  la  mañana  luego 
venían  pintores  y pintoras  al  tianquÍ7.co,  que  es  el  mewado , con 
muchas  colorea  y sus  pinceles,  y pintaban  á los  que  habían  de  bailar 
los  rostros,  y brazos,  y piernas  de  la  manera  que  efios  querían , ñ la 
solemnidad  y ceremonia  de  la  fiesta  lo  re<jocrian  : y así  embijados  y 
pintados  ibansc  á vestir  de  di veisas  divisas,  y algunos  se  jwnian  tan 
feos  que  parecían  demonios : y así  servían  y festejaban  al  demonio. 
De  esta  manera  se  pintaban  para  salir  á pelear  cuando  tenían  guer- 
ra ó habia  batalla. 

A las  espaldas  de  los  principales  templos  habia  una  sala  aparte  de 
mujeres,  no  cerrada,  jsjrque  no  acostumbraban  puertas,  pero  ho- 
nestas y muy  guardadas;  las  cuales  servían  en  los  templos  por  votos 
que  habían  hecho : otros  jstr  devoción  prometían  de  servir  en  aípicl 
lugar  un  año , ñ dos , ñ tres : otras  harían  el  mismo  voto  en  tiemito 
de  algunas  enfermedades ; y estas  todas  eran  doncellas  vírgenes  por 
la  mayor  parte,  aunque  también  babia  algunas  viejas , que  por  su 
devoción  querían  allí  morir , y acabar  sus  dias  en  penitencia.  Es- 
tas viejas  eran  guardas  y maestras  d«r  las  mozas;  y por  estar  en  ser- 
vicio de  los  ídolos  eran  muy  miradas  las  unas  y las  otras. 

En  entrando  luego  las  trast|uilaban ; dorniian  siempre  vestidas 
por  mas  honestidad  y para  se  hallar  mas  prestas  al  sen  icio  de  los 
ídolos ; dormían  en  comunidad  torlas  en  una  sala  ; su  ocupación  ero 
hilar  y tejer  mantas  de  labores  y oti'as  de  colores  para  servicio  de  los 
templos.  \ la  media  noche  ilian  con  sus  maestras  y echaban  incien- 
so en  los  braseros  que  estaban  delante  de  los  ídolos.  En  las  fiestas 
príncipjtles  iban  todas  en  procesión  |ior  una  banda  , y los  ministros 
por  la  otra  , hasta  llegar  delante  los  ídolos , en  lo  bajo  al  pié  de  las 
gradas,  y los  unos  y las  otras  iban  con  tanto  silencio  y recogimiento, 
que  no  alzaban  los  ojos  de  la  tierra  ni  hablaban  palabra.  Estas, 
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aunque  las  mas  eran  pobres , los  parientes  les  daban  de  comer , y to- 
do lo  que  habian  menester  para  bacer  mantas , y para  hacer  comida 
que  lue^o  por  la  mañana  ofrecían  caliente , así  sus  tortillas  de  pan 
como  gallinas  guisadas  en  unas  como  cazuelas  pequeñas , y aquel 
calor  d vaho  decían  que  recibían  los  ídolos , y lo  otro  los  ministros.^ 
Tenían  una  como  maestra  ó madre  que  á tiempo  las  congregaba  y 
hacia  capítulo , como  hace  la  abadesa  á sus  monjas , y á las  que  ha- 
llaba negligentes  penitenciaba ; por  esto  algunos  Españoles  las  lla- 
maron monjas , y si  alguna  se  reía  * con  algún  varón  dábanla  gran 
penitencia;  y si  se  hallaba  alguna  ser  conocida  de  varón,  averiguada 
la  verdad  á entrambos  mataban.  Ayunaban  todo  el  tiempo  que  allí 
estaban,  comiendo  á medio  dia,  y á la  noche  su  colación.  Las  fiestas 
que  no  ayunaban  comían  carne.  Tenían  su  parte  que  bairian  de  los 
patios  bajos , delante  los  templos ; lo  alto  siempre  lo  barrían  los  mi- 
nistros , en  algunas  partes  con  plumajes  de  precio  y sin  volver  las 
espaldas , como  dicho  es. 

Tocias  estas  mujeres  estaban  aquí  sirviendo  al  demonio  por  sus 
propios  intereses : las  unas  porque  el  demonio  les  hiciese  merce- 
deslas  otras  jrorque  les  diese  lai^a  vida;  otras  por  ser  ricas;  otras 
por  ser  buenas  hilanderas  y tejedoras  de  mantas  ricas.  Si  alguna 
cometía  pecado  de  la  carne  estando  en  el  templo , aunque  mas  secre- 
tamente fuese,  creía  que  sus  carnes  se  habian  de  podrecer,  y hacian 
penitencia  porque  el  demonio  encubriese  su  pecado.  En  algunas 
tiestas  bailaban  delante  de  los  ídolos  muy  honestamente. 


3 Y lo4  olro»  mmi»lros.— a. 


4 Se 


b Modesta» — Jf.V. 
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D«  una  muy  gran  íiesU  que  hacían  en  Tlaxcallan,  de  muchas  ceremonias  y sacrificios  * 


Después  de  lo  arriba  escrito  vine  á morar  en  esta  casa  de  Tlaxcal- 
laii , y preguntando  y inquiriendo  de  sus  tiestas,  me  dijeron  de  una 
notable  crueldad  , la  cual  aquí  contaré. 

Hacíase'  en  esta  ciudad  de  Tlaxcallan  , entre > otras  muchas  ties- 
tas , una  al  principal  demonio  que  ellos  adoraban , la  cual  se  hacia 
al>  principio  del  mes  de  Marzo  cada  año ; porque  la  que  se  hacia  de 
cuatro  en  cuatro  años  era  la  fiesta  solemne  para  toda  la  provincia; 
mas  esta  otra  que  se  hacia  llamábanla  año  de  dios.  Llegado  el  año 
levantábase  el  mas  antiguo  ministro  ó Tlamacazque  que  en  estas 
provincias  de  Tlaxcallan , Huexotzinco  y Cholollan  había , y predi- 
caba y amonestaba  á todos  , y dedales:  “Hijos  míos;  ya  es  llegado 
el  año  de  nuestro  dios  y señor ; esforzaos  á le  servir  y hacer  peniten- 
cia ; y el  que  se  sintiere  flaco  para  ello , sálgase  dentro  de  los  cin- 
co dias;  y si  se  saliere  á los  diez  y dejare  la  penitencia,  será  tenido 
por  indigno  de  la  casa  de  dios,  y de  la  rompaña  de  sus  servidores, 
y será  privado,*  y tomarle  han  todo  cuanto  tuviese  en  su  casa.”  Lle- 
gado el  quinto  dia  tornábase  á levantar  el  mismo  viejo  en  medio  de 


* En  la  «Hjicion  inglesa  est«  capitulo  lle- 
va el  número  IX  , lo  mismo  que  el  anterior, 
y por  consiguiente  ya  no  va  do  acuerdo  con 
«I  MS.  en  los  capítulos  restanlc'H.  Ademas, 
las  palabras  después  de  ¡o  arriba  eterito  con 
que  comienza  el  capítulo,  están  incorporadas 
en  el  epígrafe , de  suerte  que  el  capítulo  em- 


pieza I ine  d morot  en  «jfri  rtua , y no  forma 
sentido. 

I Había — K. 

? Tras. — K. 

3 En  el. — h'. 

4 Asi  arabos  teatus.  Deberá  entenderse 
despqfado. 
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lodos  los  otros  ministros , y decia  : “¿Están  aquí  todos?"  Y respon- 
dian  “sí."  ''O  faltaba  unoddns,  que  pocas  vecos  faltaban.)  “Pues 
ahoni  todos  de  buen  corazón  comencemos  la  flesta  de  nuestro  señor." 
V luego  iban  todos  á una  gran  sierra  que  está  de  esta  ciudad  cuatro 
leguas , y las  dos  de  una  trabajosa  subida  , y en  lo  alto , un  poco 
antes  de  llegar  á la  cumbre,  quedábanse  allí  todos  orando,  y el  viejo 
subía  arriba , adonde  estaba  un  templo  de  la  diosa  Matlalcueye , y 
ofrecía  allí  tinas  pietlras , que  eran  como  género  de  esmeraldas , y 
plumas  venles  grandes,  de  que  se  hacen  buenos  plumajes,  y ofrecía 
mucho  pajtel  é incienso  de  la  tierra , rogando  por  aipiella  ofrenda  al 
señor  su  dios  y á la  diosa  su  mujer , que  les  diese  esfuerzo  paca  co- 
menzar su  ayuno  y acabarle  con  salud , y fuerzas  para  hacer  peni- 
tencia. Hecha  esta  oración  volvíanse  para  sus  compañeros , y todos 
juntos  se  volvían  para  la  ciudad.  Luego  vcnian  otros  menoras  ser- 
vidores de  los  templos , que  estaban  repartidos  por  la  tierra  sirvien- 
do en  otros  templos,  y traían  muchas  cargas  de  palos,  tan  largos 
como  el  brazo  y tan  gruesos  como  la  muñeca,  y poníanlos  en  el  prin- 
cipal templo;  y dábanles  muy  bien  de  comer,  y venían  muchos  car- 
pinteros, que  habian  rezado  y ayiinailo  cinco  dias,  y aderezaban  y 
labraban  aquellos  palos;  y acabados  de  aderezar  fuera  de  los  tem- 
plos,^ dábanles  de  comer,  é idos  aquellos  vciiiau  los  maestros  que 
sacaban  las  navajas , también  ayunados  y n‘zailos , y sacaban  mu- 
chas navajas  con  que  se  habían  de  abrir  las  lenguas  ; y asi  como  sa- 
caban las  navajas  ¡loníanlas  sobre  una  manta  limpia , y si  alguna  st‘ 
(¡uebrabaal  sacar,  decíanles  que  no  habian  ayunado  bien.  Nadie  que 
no  vea  ctimo  se  sacan  estas  navajas  podrá  bien  entender  cómo  las  sa- 
can , y es  de  esta  niiincra : primero  sacan  una  piedra  de  navajas , que 
son  negras  como  azabache , y puesta  tan  larga  eomo  un  palmo , ó algo 
menos , hácxnila  rolliza  y tan  gruesa  como  la  pantorrilla  de  la  pierna, 
y ponen  la  piedra  entre  los  piésy  con  un  palo  hacen  fuerza  á los  can- 
tos de  la  piedra  , y á cada  empujón  que  dan  salta  una  navajuda  del- 
gada con  sus  rdos  como  de  navaja ; y sactirán  <le  una  piedra  mas  de 
doscientas  navajas,  y á vueltas  algunas  lancetas  para  sangrar;  y 
puestas  las  navajas  en  una  manta  lini)iia,  |)crfumábanlas  con  su  in- 
cienso, y cuando  el  sol  se  acababa  de  |K)ner,  todos  los  ministros  allí 
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juntos , cuatro  de  ellos  cantaban  á las  navajas  con  cantares  del  de- 
monio, tañendo  con  sus  atabales;  y ya  que  habian  cantado  un  rato, 
callaban  aquellos  y los  atabales , y los  mismos  sin  atabales  cantaban 
otro  cantar  muy  triste,  y procuraban  devoción  y lloi-aban;“  creo  que 
era  lo  que  luego  habian  de  padecer.  Acabado  aquel  segundo  cantar 
estaban  todos  los  ministros  aparejados , y luego  un  maestro  bien  dies- 
tro como  cirujano  boradal>a  las  lenguas  de  todos  |Hir  medio , hecho 
un  buen  agujero  con  aquellas  navajas  benditas;  y luego  aquel  viejo 
y mas  principal  ministro  sacalta  por  su  lengua  de  aciuella  vez  cuatro- 
cientos y cinco  palos,  de  aquellos  que  los caipintcros  ayunados  y con 
oraciones  habian  labrado ; los  otros  ministros  antiguos  y de  ánimo 
fuerte , sacaban  otros  cada  cuatrocientos  cinco  palos,  que  algunos  eran 
tan  gi'uesos  como  el  di*do  pulgar  de  la  mano , y otros  algo  mas  grue- 
sos ; otros  habia  de  tanto  grueso  como  puede  abra7.ar  el  detlo  pulgai' 
xj  el  que  está  par  dispxtestos  eti  retloxxdo; ' otros  mas  mozos  sacaban  dos- 
cientos , C4>mo  quien  no  dice  nada.  Esto  se  hacia  la  mK'he  (|ue  comen- 
zaba el  ayuno  de  la  gran  fiesta , que  era  ciento  sesenta  dias  antes  de 
su  pascua.  .Acabada  aquella  colación  de  lialMir  pasado  los  palos,  aquel 
viejo  cantaba  queajM'iias  ]SKlia  menear  la  lengua;  mas  |>cnsanduque 
hacia  gran  servicio  á dios  esforzáliasc  cuanto  pisliu.  Entonces  ayu- 
naban de  un  tirón  (R'hcuta  dias , y de  veinte  en  veinte  dios  sacaba 
cada  uno  {lor  su  lengua  otros  tantos  palos,  basta  ipic  secumplian  los 
ochenta  dias,  en  tin  de  los  cuales  tomaban  un  ramo  |ic(]ueñn  y |to- 
níanle  en  el  patio  adonde  tixlos  le  viesen , el  cual  era  señal  ipie  UkIos 
habian  de  comenzar  el  ayuno ; y luego  llevaban  todos  los  |ialos  que 
habian  sacado  por  las  lenguas,  asi  ensangrentados,  y ofrixianlos de- 
lante del  ídolo , é hincaban  diez  d doce  varas  de  cada  cinco  d seis  brozas 
de  manera  que  en  el  medio  pudiesen  poner  los  palos  de  su  sacriticio; 
los  cuales  eran  muchos  |ior.ser  los  ministros  muchos,  las  otros  ochen- 
ta días  que  quedaban  hasta  la  iiesta  uyuiiábanlus  Unios , así  señores 
como  todo  el  pueblo,  hombres  y mujeres;  y en  este  ayuno  no  cumian 
ají , (|ue  (“s  uno  de  sus  principales  mantenimientos , y de  que  siempre 
usan  á comer  en  tiMla  esta  tierra  y en  tollas  las  islas.  También  deja- 
ban de  bañarse , que  entre  ellos  es  casa  muy  u.sada ; asimismo  se  abs- 
teniaii  de  sus  propias  mujeres;  pero  los  que  alcanzaban  carne  podían- 

6 7 Falta  cato  en  la  edición  inglesa. 

I 6 


Digitized  by  Google 


o8 


MOTOLINU. 


la  comer,  eapecialmeiite  los  hombres.  El  ayuao  de  lodo  el  pueblo  00' 
menzaba  ot;henla  días  ante»  de  la  tiesta , y en  todo  este  tiempo  no  se 
había  de  matar  el  fiie}!0 , ni  había  de  fallar  en  casa  de  los  señores 
principales  de  día  ni  de  noche ; y si  habia  descuido , el  señor  de  la 
casa  adomle  faltaba  el  fuego  mataba  un  esclavo  y echaba  la  sangre 
de  él  en  el  brasero  ó fogar  do  el  fuego  se  habia  muerto.  En  los  oliuS 
ochenta  dias , de  veinte  en  veinte  dias , aqpiella  devota  gente , por- 
que la  lengua  no  pudiese  mucho  murmurar,  sacaban  jiorsus  lenguas 
otros  palillo»  de  á jeme  y del  gonior  de  un  cañón  de  palo ; y esto  se 
hacia  con  gran  cantar  de  los  sacerdotes;  y cada  día  de  estos  iba  el 
viejo  de  noche  ¡i  la  sieira  ya  dicha  y ofrecía  al  demonio  mucho  papel, 
y copalli , y codornices,  y no  iban  con  él  sino  cuatro  é cinco,  que 
lo»  otros,  que  eran  mas  de  doscientos,  quedaban  en  las  salas  y servi- 
cio del  demonio  ocupados , y los  que  iban  d la  sierra  iio  paraban  ni 
descansaban  hasta  volverá  casa.  En  estos  dias  dd  ayuno  salía  aquel 
ministro  viejo  á los  jiueblos  de  la  comarca , como  á su  bencflcio , d 
pedir  el  lioriiazo,"  y llevaba  un  ramo  en  la  mano , é iba  en  casa  de 
lo»  señores  y ofrecíanle  mucha  comida  y mantas , y él  dejaba  la  c<v 
mida  y llevábase  las  mantas. 

Antes  del  dia  de  la  fiesta,  cuatro é cinco  dias,  ataviaban  y ad**- 
rezaban  los  templos,  y encalábanlos  y limpiábanlos;  y el  tercero  dia 
antes  do  la  Resta  , los  ministros  pintábanse  lodos,  unos  de  negro, 
otros  de  colorado , otros  de  blanco  , verde  , azul , amarillo ; y así 
pintados , á las  espaldas  de  la  casa  ó templo  principal  bailaban  Oli 
dia  entero.  I.iiego  ataviaban  la  estatua  de  aquel  su  demonio,  la  cual 
era  de  tres  estados  de  altura,  cosa  muy  disforme  y e8))antosa;  tenían 
también  iin  ídolo  jtcqueño , que  decían  lialter  venido  con  los  viejos 
antiguos  que  poblaron  esta  tierra  y provincia  de  Tlaxcallan  : este 
ídolo  ponían  junto  á la  grande  estatua , y teníanle  tanta  reverencia 
y temor  que  no  le  osaban  mirar ; y aunque  le  saeríiicaban  codorni- 
ces, era  tanto  el  acatamiento  que  le  tenían  que  no  osalmn  alzar  los 
ojo»  á mirarle.  Asimismo  ]Kmian  á la  grande  estatua  una  máscara, 
1*  cual  decían  que  había  venido  con  el  ídolo  pequeño , de  un  pueblo 
que  se  dice  Tollan , y de  otro  que  se  dice  Poyaufrtlan , de  donde  se 

a A^aMjo  que  en  lo«  lugares  harén  losve'  rnuiia,  el  dia  de  Pascua  después  de  halter  di- 
cinoa  al  predicador  qne  han  tenido  en  la  cua*  cbo  e!  sermón  de  gracias.  (Dicr.) 
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afirma  que  fué  natural  el  mismo  ídolo.  En  la  vigilia  de  la  fiesta  tor- 
naban á ofrecerle : primeramente  ponian  d aquel  grande  ídolo  en  el 
brazo  izquierdo  una  rodela  muy  galana  de  oro  y pluma , y en  la 
mano  derecha  una  muy  larga  y gran  saeta ; el  casquillo  era  de  pie- 
dra de  pedernal  del  tamaño  de  un  hierro  de  lanza,  y ofrecíanle  tam- 
bién muchas  mantas  y xicolcs , que  es  una  manera  de  ropa  como  capa 
sin  capilla , y al  mismo  ídolo  vestían  una  ropa  larga  ubiciia  d manera 
de  loba®  de  clérigo  español , y el  ruedo  de  algodón  teñido'®  en  hilo  y 
de  pelo  de  conejo , hilado  y teñido  como  seda.  Luego  entraba  la  ofren- 
da de  la  comida , que  era  muchos  conejos  y codornices  y culebras, 
langostas  y mariposas , y otras  cosas  que  vuelan  en  el  campo.  Toda 
esta  caza  se  la  ofrecían  viva , y puesta  delante  se  la  sacrificaban. 
Después  de  esto  d la  media  noche  venia  uno  de  los  que  allí  seivian 
vestido  con  las  insignias  del  demonio  y sacdhales  lumbre  nueva , y 
esto  hecho  sacrificaban  uno  de  los  mas  principales  qiK‘  tenían  para 
.aquella  fiesta  ; d este  muerto  llamal>an  hijo  del  sol.  Después  comen- 
zaba el  sacrifíciii  y muertes  de  los  presos  en  la  guerra  d honra  de 
aquel  gittu  ídolo;  y d la  vuelta  nombraban  otros  dioses  |>or  manera  de 
conmt'moracioii , d los  cuales  ofivcian  algunos  de  los  que  sacrilieaban; 
y poniue  ya  está  dicha  b manera  del  sacrifirar , im  diré  aquí  sino  el 
número  de  los  qjie  sacrificaban.  En  a<piel  templo  de  acpiel  grande 
ídolo  que  se  Uainaha  C.amaxtli , que  es  en  un  barrio  llamado  í)cnte- 
lolco,  matalKin  cuatmcieiitos  y cinco,  y en  (»tro  barrio  que  está  de 
allí  media  legua  , una  gran  cuesta  arriba , mataban  otros  cincuenta 
d sesenta ; y en  otras  veinte  y ocho  ¡larttw  de  esta  ¡>mvincia , en  cada 
pueblo  según  que  era ; de.  manera  que  llegaba  el  número  de  los  t]ue 
en.  este  dia  sacriticahan , á ochocientos  hombres  en  sola  la  chidad  y 
provincia  de  Tlaxcallair;  después  llevaba  cada  uno  los  muertas  que 
habia  traido  vivos  al  sacrificio,  dejando  alguna  jiarte  de  aiprella 
carne  humana  d los  ministros,  y entonces  torios  comenzaban- d co- 
mer ají  con  aquella  carne  huinuna,  que  habia  cerca  de  raedkvaño 
que  no  lo  comían. 


9 Ropa.'^MS.  er«<  uu>  espacie  de  sotena. 
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capítulo  XI. 


De  Us  otr«M  fíe»Uui  que  ee  hacían  en  la  provincia  de  TlaxcAllan,  y de  la  fiesta  que  harían 
los  Chololtecas  á su  dioa;  y porqué  loe  templos  le  llamaron  tcocallis. 


En  el  mismo  dicho  dia  morian  sacrificados  otros  muchos  de  las 
provincias  de  Huexotzinco , Tepeyacac  v Zacatlan  , porque  en  todas 
honraban  á aquel  ídolo  grande  Camaxtli  |)or  principal  dios ; y esto 
hacian  casi  con  las  mismas  ceremonias  qiii'  los  Tlaxcaltecas , salvo 
que  en  ninguna  sacrificaban  tantos  ni  tan  gran  multitud  como  en 
esta  provincia , por  ser  mayor  y de  mucha  mas  gente  de  guerra , y 
ser  mas  animosos  y esforzados  pai-a  matar  y prender  los ' enemigos; 
que  me  dicen  que  habia  hombre  que  los  muertos  y presos  por  su 
persona  pasaban  de  ciento , y otros  de  ochenta , y cincuenta , todos 
tomados  y guardados  para  sacrificarlos.  Pasado  aquel  nefando  dia, 
el  dia  siguiente  tornaban  á hacer  conmemoración  , y le  sacrificaban 
otros  quince  ó veinte  cautivos.  Tcnian  asimismo  otras  muchas  fiestas, 
y en  especial  el  postrero  dia  de  los  meses , que  era  de  veinte  en  veinte 
dias;  y estas  hacian  con  diversas  ceremonias  y homicidiott,'^  semeja- 
bles á los  que  hacian  en  las  otras  provincias  de  México ; y en  esto 
también  excedía  esta  provincia  a las  otras,  en  matar  y sacrificar  por 
año  mas  niños  y niñas  que  en  otra  parte ; en  lo  que  hasta  ahora  he 
alcanzado , estos  inocentes  niños  los  mataban  y sacrificaban  al  dios 
del  agua. 

En  otra  fiesta  levantaban  un  hombre  atado  en  una  cruz  muy  alta, 
y allí  le  asaeteaban.  En  otra  fiesta  ataban  otro  hombre  mas  bajo,  y 
con  varas  de  palo  de  encina  del  largo  de  una  braza , con  las  puntas 

1 Mst- — HS.  2 PalU  esta  palabra  en  el  MS. 
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muy  agudas , le  mataban  agarrocheándolo  como  á toro ; y casi  estas 
mismas  ceremonias  y sacrificios  usaban  en  las  provincias  de  Iluexo- 
tzinco,  Tepeyacac  t Zacatlancn  las  principales  fiestas,  porque  todos 
tenian  por  el  mayor  de  sus  dioses  á Gamaxtli , que  era  la  grande 
estatua  que  tengo  dicha. 

Aquí  en  Tlaxcallan  un  otro  dia  de  una  Resta  desollaban  dos  mii- 
jeros , después  de  sacrificadas , y vestíanse  los  cueros  de  ellas  dos 
mancebos  de  aquellos  sacerdotes  ó ministros,  buenos  corredores;  y 
así  vestidos  andaban  por  el  patio  y (sir  el  pueblo  ti'as  los  señores  y 
personas  princiiiales,  que  en  esta  fiesta  vestían  mantas  buenas  y lim- 
pias , y eorrian  en  pos  de  ellos , y al  qne  alcan/.aban  tomábanle  sus 
mantas , y así  con  este  juego  se  acababa  esta  fiesta. 

Entro  otras  muchas  fiestas  que  en  Cholollan  por  el  año  hacian, 
hacían  una  de  cuatro  en  cuatro  años  que  llamaban  el  año  de  su  dios 
d demonio,  emnenzando  ochenta  dias  antes  el  ayuno  de  la  fiesta.  El 
prinei\)al  Tlamaeazque  rS  ministro  ayunaba  cuatro  dias , sin  comer 
ni  beber  cada  dia  mas  de  una  toi’tiea  tan  peipieña  y tan  delgada  que 
aun  partí  rolacion  era  (mea  cosa,  qne  no  jiesaria  mas  que  una  onza, 
y bebía  un  (loeo  de  agua  con  ella ; y en  aquellos  cuatro  dias  iba  aquel 
solo  á demandar  el  ayuda  y favor  de  los  dioses , para  |)oder  ayunar 
y celebrar  la  fiesta  de  su  dios.  El  ayuno  y lo  que  hacían  en  aquellos 
ochenta  dias  era  muy  diferente  de  los  otros  ayunos;  jwrque  el  dia 
que  comenzaba  el  ayuno  íbanse  todos  los  ministros  y oficiales  de  la 
casa  del  demonio , los  cuales  eran  muchos , y entrtibanse  en  las  ca- 
sas y aposentos  que  estaban  en  los  patios  y delante  <le  los  tenqdos,  y 
á cada  uno  daban  un  incensario  do  barro  con  su  incienso  , y puntas 
de  maguey  , que  jmnzan  como  alfileres  gordos , y dábanles  también 
tizne , y sentábanse  todos  |ior  orden  arnmados  á la  pared  , y de  allí 
ninguno  se  levtmtaba  mas  de  [tara  hacer  sus  necesidades;  y así  sen- 
tados habían  develar  en  los  si’seiita  dias  primeros,  pues  no  dormian 
mas  de  ¡i  prima  noche  hasta  espacio  de  dos  horas , y después  vela- 
ban toda  la  noche  hasta  (pie  salía  el  sol , y entonces  tornaban  á dor- 
mir otra  hora;  todo  el  otro  tiempo  velaban  y ofroeian  incienso,  echan- 
do brasas  en  aquellos  incensarios  tinlos  Juntos  á una:  esto  harían 
muchas  veces,  así  de  dia  como  de  noche.  .1  la  media  norhe^  todos 

3 Falún  estas  palaliras  en  la  edición  inglesa. 
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sp  bañaban  y lavaban , y luego  con  aquej  tizne  se  tomaban  á entiz- 
nar y parar  negros ; también  en  aquellos  dias  se  sacriQcaban  muy 
á menudo  de  las  orejas  con  aquellas  puntas  de  maguey , y siempre 
les  daban  algunas  de  ellas  para  que  tuviesen  , así  para  se  sacriflcar 
como  pura  se  despertar ; y si  algunos  cabeceaban  de  sueño , babia 
guardas  que  los  andaban  despertando,  y decíanles:  “Ves  aquí  con 
que  te  despiertes  y saques  snngi'e , y así  no  te  dormirás.”  Y no  les 
cumplía  hacer  otra  cosa , poique  al  que  se  dormia  fuera  del  tiempo 
señalado,  venian  otros  y sacriricábanle  las  orejas  cruelmente,  y 
echábanle  la  sangre  sobre  la  cabeza , y quebrábanle  el  incensario, 
como  indigno  de  ofreció  incienso  á dios , y tomábanle  las  mantas  y 
echiílianlus  en  la  privada , y decíanle , “que  jxirque  habia  mal  ayu- 
nado y dorniídose  en  el  ayuno  de  su  dios , que  aquel  año  se  le  había 
de  morir  algún  hijo  ó hija:”  y si  no  tenia  hijos  decíanle;  “que  se  le 
habia  de  morir  alguna  persona  de  quien  le  pesase  mucho.”  En  este 
tiempo  ninguno  habia  de  salir  fuera,  porque  estaban  como  en  trein- 
tanario  cerrado,  ni  se  echaban  para  dormir,  sino  asentados  dormían; 
y pasados  los  sesenta  dias  con  aquella  aspereza  y trabajo  intolerable, 
los  otros  veinte  dias  no  se  sacriticaban  tan  á menudo  y dormían  algo 
mus.  Diceu  los  ayunantes  que  padecían  grande  trabajo  en  resistir 
el  sueño , y que  en  no  se  echar  estaban  muy  penadísimos.*  El  dia 
de  la  fiesta  por  la  mañana  íbause  todos  los  ministros  á sus  casas , y 
teníanles  hechas  mantas  nuevas  muy  pintadas , con  que  todos  vol- 
vían al  templo,  y allí  se  regocijaban  como  en  pascua.  Otras  muchas 
ceremonias  guardaban  , que  por  evitar  prolijidad  las  dejo  de  decir: 
basta  saber  las  crueldades  que  el  demonio  en  esta  tierra  usaba, , y el 
trabajo  con  que  les  hacia  pasar  la  vida  á los  pobres  Iiuiios , y aJl  fiu 
pa;qa  llevarlos  á perpetuas  penas. 


4 Por  loque  enUltan  may  pcuadíiumoft. — ff*. 
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IV  lA  liOffAft  jr  ftiatuVA  dA  lA9  teootlUs,  y dd  M mucb«ditf(ibr«'y  y tino  qué  hnhis  nnA$ 
yriucipal. 


La  manara  de  los  templos  de  esta  tierra  de  AnáhUar , d Nueva 
España , nunca  foé  vista  ni  o/da  , así  de  su  grandeza  y labor,  corno 
de  lodo  lo  demás ; y la  cosa  que  mucho  sube  en  altui'a  también  i-e- 
quiere  tener  gran  cimiento;  y de  esta  mancia  eran  los  templos  y ar- 
lares de  i-sta  tiemi , de  los  cuales  habia  infinitos , de  los  que  se'  hace 
aquí  mcinm'ia  para  los  que'  á esta  tierra  vinieren  de  aquí  eii  adelan- 
te , que  lo  sepan  , jwique  ya  va  casi  pereciendo  la  memoria  de  todos 
ellos.  Llámanse  estos  templos  Uocallis,  y hallamos  en  toda  esta  tier- 
ra , que  en  lo  mejor  del  pueblo  hadan  un  gran  patio  cuadrado ; en 
los  grandes  pueblos  tenia  de  esquina  li  esquina  un  tiro  de  ballesta, 
y en  los  menores  pueblos  eran  menores  los  patios.  Este  patio  cercá- 
banle de  parerl,  y muchos  de  ellos  eran  almenados;  guardaban’  sus 
puertas  á las  calles  y caminos  iirincipalcs , que  tinlos  los  hacían  que 
fuesen  á dar  al  patio ; y por  honrar  mas  sus  tem¡ilos  sacaban  los  ca- 
rtiinos  muy  derechos  jmr  coivlel , de.  una  y de  dos  leguas , que  era 
cosa  harto  de  ver  desde  lo  alto  del  principal  templo,  edmo  venían  de 
todos  los  pueblos  menoi-es  y barrios  los  caminos  muy  derechoá , y 
iban  á dar  al  patio  de  los  leocallis'.  En  lo  mas  eminente  de  este  patio 
bahía  una  gran  cepa  cuadrada  y esquinada , que  para  escribir  esto 
úiedí  una  de  un  pueblo  mediano  que  se  dic*  Tcnanyocan , y halle’ 
que  tenia  cuarenta’  brazas  de  esquina  á esquina , lo  cual  todo  hen- 
chíáti  de  pared  maciza , y por  la  parte  de  fuera  iba  su  pared  de  pie- 

I Por  miraban.  7 Noxcnti. — K. 
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dra : lo  de  dentro  henchíanlo  de  piedra  todo , 6 de  barro  y adobe; 
otros  de  tierra  bien  tapiada ; y como  la  obra  iba  subiendo , (banse 
metiendo  adentro , y de  braza  y media  ó de  dos  brazas  en  alto  iban 
haciendo  y Kiiai-daiulo  unos  relejes  metii^ndose  adentro,  porque  no 
labraban  ú nivel ; y por  mas  lirme  labraban  siempre  para  adentro, 
esto  es , el  cimiento  ancho , y yendo  subiendo  la  pared  iba  enangos- 
tando ; de  manera  que  cuando  iban  en  lo  alto  del  teocalli  habian 
enangostádose  y melidose  para  adentro,  así  |X)r  los- relejes  como  por 
la  pared , hasta  siete  y ocho  brazas  de  cada  ¡>arte ; quedaba  la  cepa 
en  lo  alto  de  treinta  y cuatro  á treinta  y cinco  brazas.  A la  parte  de 
(Kcidenle  dejaban  sus  gradas  y subida , y arriba  en  lo  alto  haciaii 
dos  altares  grandes  allegándolos  hacia  oriente,  que  no  quedaba  mas 
espacio  detras  de  cuanto  se  |>odia  andar;  el  uno  de  los  altares  á mano 
derec^hu , y el  otro  á mano  izquierda , que  cada  uno  por  sí  tenia  sus 
paredes  y casa  cubierta  como  capilla.  En  los  grandes  teocallis  tenian 
dos  abates , y en  los  otros  uno , y cada  uno  de  estos  altares  tenia 
sus  sobrados;  los  grandes  tenian  tres  sobrados  encima  de  los  alta- 
res , todos  de  terrados  bien  altos , y la  cepa  también  era  muy  al- 
ta , de  modo  que  parecíanse  desde  muy  lejos.  Cada  capilla  de  estas 
se  andaba  á la  redonda  y tenia  sus  paredes  por  sí.  Delante  de  estos 
altares  dejaban  grande  espacio , adonde  se  hacian  los  sacriticios , y 
sola  aquella  cepa  era  tan  alta  como  una  gran  tone,  sin  los  sobrados 
({ue  cubrían  los  altares.  Tenia  el  teocalli  de  México , según  me  batí 
dicho  algunos  que  lo  vieron , mas  de  cien  gradas ; yo  bien  las  vi  y 
las  conté  mas  de  una  vez , mas  no  me  acuerdo.  El  de  Tetzcoco  U>nia 
cinco  d seis  gradas  mas  que  el  de  México.  La  capilla  de  San  Fran- 
cisco en  México , <|ue  es  de  bóveda  y razonable  de  alta , subiendo 
encima  y mirando  á México,  hacíale  mucha  ventaja  el  templo  del 
demonio  en  altura , y eia  muy  de  ver  desde  allí  á toda  México  y d 
los  pueblos  de  d la  redonda. 

En  los  mismos  palios  de  los  pueblos  principales  había  otros  rada 
doce  ó quince  teocallis  harto  grandes,  unos  mayoi-es  (|ue  otros;  pero 
no  allegaban  al  principal  con  mucho.  Unos  tesux  el  rostro  y gradas 
hdeia  otros , otros  las  tenian  d oriente , otros  d mediodía  , y en  coda 
uno  de  estos  no  habia  mas  de  un  altar  con  su  capilla , y para  cada 

3 Faltan  esta»  palabras  <m  la  etlirion  inglesa. 
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uiH)  habla  sus  salas  y aposentos  adonde  estaban  aquellos  Tlamacaz- 
ques  6 ministros,  que  eran  muchos,  y los  que  servían  de  traer  agua 
y leña;  porque  delante  de  todos  estos  altares  habia  braseros  que  toda 
la  noche  ardían , y en  las  salas  también  tenían  sus  fuegos.  Tenian 
todos  aquellos  teocallis  muy  blancos,  y bruñidos,  y limpios,  y en 
algunos  habia  huertecillos  con  flores  y árboles.  Había  en  todos  los 
inasdeestos  grandes  palios  un  otro  templo,  qnedespnesde  levantada 
aquella  cepa  cuadrada  , hecho  su  altar , cubríanlo  con  una  pared  re^ 
donda , alta  y cubierta  con  su  cha[>itel ; este  era  del  dios  del  aire , del 
cual  dijimos  tener  su  principal  silla  en  Cholollan  , y en  toda  esta  prm 
vincia  habia  muchos  de  estos.  A este  dios  del  aire  llamaban  en  srf 
lengua  Quetzalcoatl , y decían  que  era  hijo  de  .aquel  dios  de  la  grande' 
estatua  y natural  de  Tollan  , y que  de  allí  habia  salido  á ediflcarciei<-' 
tus  provincias  adonde  desaparecid  y siempre  esperaban  que  habia  de' 
volver ; y cuando  aparecieron  los  navios  del  marques  dél  Valle  Don' 
Hernando  Cortás , quet>sta  Nueva  España  conquislñ,  viándolos  venir' 
á la  vela  de  lejos,  decían  que  ya  venia  su  dios;  y por  las  velas  blancaá^ 
y altas  decían  que  traía  por  la  mar  teocallis ; mas  cuando  después- 
desembarcaron  decian  que  no  era  su  dios  sino  qUfc  eran  muchos  dioses. 

No  se  contenlalta  el  demonio  con  los  teocallis  ya  dichos^  sino  que' 
en  cada  pueblo  y en  cada  barrio , y á cuarto  de  legua  , tenian  otros' 
patios  pequeños  adonde  habia  tres  ó cuatro  teocallis , y en  algunos 
mas , en  otras  partes  solo  uno , y en  cada'  mogote  ó cerrejón  uno  ó 
dns;  y por  los  caminos  y entre  los  maizales  habia  otros  muchos  pequen 
ños,  y todos  estaban  blancos  y encalados , que  parecían  y abultaban 
mucho,  que  en  la  tierra  bien  |>oblada  parecía  que  todo  estaba  lleno  de- 
casas,  en  especial  de  los  patios dcl  demonio,  que  eran  muy  de  ver,  y 
había  harto  <[ue  mirar  entrando  dentro  de  ellos,  y .sobre  todos  hacían 
ventaja  los  de  Tetzcoeo  y México. 

Los  Chololtecas  comenzaron  un  teocalli  estremadísimo  de  grande,, 
•pie  solo  la  cepa  de  él  que  ahora  parece  tendrá  de  esquina  á esquina^ 
un  buen  tiro  de  ballesta , y desde  el  pié  á lo  alto  ha  de  ser  buena  la 
Iwllesta  que  echase  un  pasador;'  y aun  los  Indios  naturales  de  Cho-- 


4 Género  de  tteU  muy  agud*.*-l^dl< 
ittetigfones  de  la  pirámide  de  CholoIlM  mn, 
•egun  Humboldt  (VueedwCordillém,  (IV 
riSf  1810,  pág.  76),  laaaigniattleB:  Altu- 


ra, 84***^:  Lado  déla  bau,  43f*.  Y dando 
(T,638  á la  vara  nurcieana, -será  la  altura* 
de  04)(,  y el  lado  de  la  base  de  varan* 
prdiimaiDeate. 
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lollan  señalan  que  tenia  de  cepa  mucho  mas , y que  era  mucho  mas 
alto  que  ahora  parece ; el  cual  comenzaron  para  le  hacer  mas  alto 
que  la  mas  alta  sierra  de  esta  tierra , aunque  están  á vista  las  mas 
altas  sierras  que  hay  en  toda  la  Nueva  España,  que  son  el  volcan  y 
la  sierra  blanca,  que  siempre  tiene  nieve.  Y como  estos  porfiasen  á 
salir  con  su  locura , confundidlos  Dios , como  á los  que  edificaban  la 
torre  de  Babel , con  una  gran  piedra , que  en  figura  de  sapo  cayd  con 
una  terrible  tempestad  que  sobre  aquel  lugar  vino ; y desde  allí  cesaron 
de  mas  labrar  en  él.  Y boy  dia  es  tan  de  ver  este  edificio , que  si  no 
pareciese  la  obra  ser  de  piedra  y barro,  y á partes  de  cal  y canto , y 
de  adobes,  nadie  creeria  sino  que  era  alguna  sierra  pequeña.  Andan 
en  él  muchos  conejos  y víboras , y en  algunas  partes  están  semente- 
ras de  maizales.  En  lo  alto  estaba  un  teocalli  viejo  pequeño , y des- 
baratáronle, y pusieron  en  su  lugar  una  cruz  alta,  la  cual  quebró  un 
rayo , y tornando  á poner  otra , y otra , también  las  quebró ; y á la 
tercera  yo  fui  presente , que  fué  el  año  pasado  de  lS5o;  por  lo  cual 
descopetaron  y cavaron  mucho  de  lo  alto , adonde  hallaron  muchos 
ídolos  é idolatrías  ofi'ecidas  al  demonio;’  y por  ello  yo  confundía  á 
los  Indios  diciendo : que  por  los  pecados  en  aquel  lugar  cometidos 
no  quería  Oios  que  allí  estuviese  su  cruz.  Después  pusieron  allí  una 
gran  campana  bendita , y no  han  venido  mas  tempestades  ni  rayos 
después  que  la  pusieron.' 

Aunque  los  Españoles  conquistaron  esta  tierra  por  armas , en  la 
cual  conquista  Dios  mostró  muchas  maravillas  en  ser  guiada’  de  tan 
pocos  una  tan  gran  tierra , teniendo  los  naturales  muchas  armas, 
asi  ofensivas  como  defensivas ; y aunque  los  Españoles  quemaron 
algunos  templos  del  demonio  y quebrantaron  algunos  ídolos,  fué 


i Todo  Mío  ( y no  lo  que  ligue ) refiere 
Gabriel  de  RoJm  en  su  ñtíaeion  dé  la  ciudad 
déCMoikm,  (MS.oríg.de  iMt);  pero  su  ex* 
l^icocíoD  del  feotkDeno  es  muy  divers*.  Dioe 
4SÍ : >Antes  que  loe  eepeñolee  genorma  eeU 

• tierra  do  m remataua  esto  oerro  en  llano 
m tino  t forma  ooouexa  y los  Heligioeos  lo  bi* 
« xíeron  allanar  para  poner  allí  aquella  crus. 
«t  La  qual  a mM  de  qnarenta  afras  fue  dos 

• uoses  trinada  de  rayos  donde  los  Religio* 
•;toB  pensando  que  ania  algún  mist*  en  ello 
«hizUroo  eabar  é lo  alto  dsl  diebo  cerro  y 
«hallaron  muchos  caracoles  grandes  man* 


« DOS  con  que  los  indios  antiguamente  taAian 

• é lugar  detronpetas  y quien  considera  bien 

• )a  oatoraleu  de  los  rayos  i que  en  esta 

• ciudad  y comarca  de  ordin*  caen  muchos 
« 00  tema  a milagro  (como  algunos  btstoria- 

• dores  quieren ) el  auer  deribado  doe  u^ea 
« aquella  crus  por  estar  como  esta  dicho  roas 
« alta  que  los  mas  altos  edificios  de  la  ciudad 
«quareota  varas.**  Rojas  da  á la  pirimíds 
ocíranta  varas. 

e Hoy  existe  allí  una  capilla  dedicada  i 
Ntra.  Sra.  de  loa  Remedios. 

7 Asi  ambos  textos:  será 
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muy  pfX'a  cosa  en  eomparaeion  de  los  que  quetlnmii ; y por  esto  ha 
mostnulo  Dios  mas  su  (lotencia  en  haber  eonservado  esta  tierra  eon 
tan  jKica  ^entecomo  fueron  los  Españoles;  jionjue  muchas  veres  que 
los  naliiralns  han  tenido  tiempo  para  tornar  á cobrar  sii  tierra  con 
mucho  apart'jo  y facilidad.  Dios  les  ha  recado  el  entendimiento,  y 
otras  vece» que  para  esto  han  t>stadn  tcMlos  libados  y unidos,  y todos 
los  uaturali'S  iinifonncs , Dios  maravillosamente  ha  dcsiiaratado  su 
consejo;  y si  Dios  pemiiliera  que  lo  comenzaran,  fácilmente  pudie- 
ran salir  con  ello,  ]airs»'r  bxlos  á una  y estar  muy  conformes,  y por 
hmcr  muchas  armas  de  ('.astilla;  que  cuando  la  tierra  en  el  principio 
se  conquistd  habla  en  ella  mucha  división  y estaban  unos  contra 
otros,  [toivpie  estaban  divididos,  los  Mexieatms  á una  ]>arte  contra 
los  de  MirJniacan,  y los  Tlaxcaltecas  contra  los  Mexicanos,  y á otra 
parte  los  Huaxtecas  de  Pango  d Pánuco ; |iem  ya  que  Dios  los  trajo 
al  gremio  de  su  Iglesia  y los  sujetó  á la  oIkvIíímicíb  del  rey  de  Esj»a- 
ña,  el  traerá  los  demas  que  faltan,  y no  permitir.!  que  en  esta  tierra 
se  pierdan  y condenen  mas  ánimas , ni  haya  mas  idolatrías. 

los  tres  años  primeros  ó cuatro  después  que  se  ganó  Móxico , solo 
en  el  monasterio  de  San  Francisco  haliia  Sacramento , y después  id 
segundo  lugar  en  que  se  ^mso  fuá  en  Tetwoco ; y así  como  se  iban 
haciendo  las  iglesias  de  los  monasterios,  iban  ]ioniemlo  el  Santísimo 
Sacramento  y cesando  las  a|karicinnes  ó ilusiones  del  demonio , que 
aiiti's  muchas  veces  apai-ccia , engáñala  y espantaba  á muchos , y 
los  traia  en  mil  maneras  de  errores,  diciendo  á los  Indios  “que  jtor- 
qi«'  no  le  sen’ian  y adoraban  como  solian  , pu(>s  era  su  dios , y que 
los  cristianos  |iresto  se  habiati  de  volver  á su  tierra y á esta  causa 
los  primeros  años  siempre  tuvieron  creído  y es|>eraban  su  huúla  , y 
de  cierto  pensaban  que  los  Españoles  no  estaban  de  asiento , finr  lo 
que  el  demonio  les  decía.  Otras  veces  Itv;  decia  el  demonio  que  aquel 
año  queria  matar  á kw  cristianos , y como  no  lo  podio  haee>r , decía- 
les que  se  le^■autasen  ciuiti'u  los  Es{añoles  y que  les  ayudaría  ; y á 
eMbi  causa  ae  Huivierou  algunos  puchtos  y provincias , y li's  costó  ca- 
ro, |Hiix]ue  luego  iban  los  Españoles  sobie  clU»  con  kis  Indios  que 
tejiiuu  por  ONiigiw , y los  destniiau  y hacían  esclaoa.  Otras  veres 
lea  dei'ia  el  demonio  que  no  les  había  de  dar  agua  ni  llover , |)orque 
(e  tenían  enojado;  y en  esto  se  paieció  mas  claramente  su  mentira  y 
falsedad , porque  nunca  tanto  ha  llovido , ni  tan  buenos  temporales 
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han  tenido  como  después  que  se  puso  el  Santísimo  Sacramento  en  esta 
tierra  , porque  antes  tenian  muchos  años  estériles  y trabajosos ; por 
lo  cual  conocido  de  los  Indios , está  esta  tierra  en  tanta  serenidad  y 
paz , como  si  nunca  en  ella  se  hubiera  invocado  el  demonio.  Los  na- 
turales es  de  ver  con  cuánta  quietud  gozan  de  sus  haciendas , y con 
cuánta  solemnidad  y alegría  se  trata  el  Santísimo  Sacramento , y las 
solemnes  Restas  que  para  esto  se  hacen , ayuntando  los  mas  sacerdotes 
que  se  pueden  haber  y |os  mejores  ornamentos ; el  pueblo  adonde  de 
nuevo  se  ]>one  Sacramento , convida  y hace  mucha  fiesta  á ios  otros 
pueblos  sus  vecinos  y aínigos,  y unos  á otros  se  animan  y despiertan 
para  el  servicio  del  verdadero  Dios  nuestro. 

Pénese  el  Santísimo  Sacramento  reverente  y devotamente  en  sus 
custodias  bien  hechas  de  plata,  y demas  de  esto  los  sagrarios  atavia- 
dos de  dentro  y de  fuera  muy  graciosamente  con  labores  muy  lucidas 
de  oro  y pluma , que  de  esta  obra  en  esta  tierra  hay  muy  primos 
maestros,  tanto  que  en  España  y en  Italia  los  tendrían  por  muy  pri- 
mos , y los  estarían  mirando  la  boca  abierta , como  lo  hacen  los  que 
nuevamente  acá  vienen ; y sí  alguna  de  estas  obras  ha  ido  á España 
imperfecta  y con  figuras  feas,  halo  causado  la  imperfecdon  de  los 
pintores  que  sacan  primero  la  muestra  é dibujo,  y después  el  aman- 
tecatl , que  así  se  llama  el  maestro  de  esta  obra  que  asienta  la  'plu- 
ma ; y de  este  nombre  tomaron  los  Españoles  de  llamar  i lodos  los 
oficiales  amantecas,-  mas  propiamente  no  pertenece  sino  d estos  de  la 
pluma , que  los  otios  oficiales  cada  uno  tiene  su  nombre;  y si  á estos 
amaiitecas  les  dan  buena  muestra  de  pincel , tal  sacan  su  obra  de 
pluma ; y como  ya  los  pintores  se  han  perfeccionado , hacen  muy 
hermosas  y perfectas  imágenes  y dibujos  de  pluma  y oro.  Las  igle- 
sias atavian  muy  bien , y cada  dia  se  van  mas  esmerando ; y los 
templos  que  primero  se  hicieron  pequeños  y no  bien  hechos , se  van 
enmendando  y haciendo  grandes ; y sobre  todo  el  relicario  del  San- 
tísimo Sacramento  hacen  tan  pulido  y rico,  que  sobiepiija  á los  de 
España ; y aunque  los  indios  casi  todos  son  pobres,  los  señores  dan 
liberalmente  de  lo  que  tienen  para  ataviar  adntide  se  tiene  de  poner 
el  Corpus  Chrígti,  y los  que  no  tienen  entre  todos  lo  reparten  y lo 
buscan  de  su  trabajo. 
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Dr  cúmactrlebranlaA  pascuas  y lasotrasfírslasdt*!  año,  y dedivcrsasceremontas  quclionen. 


Celebran  las  fiestas  y pascuas  del  Señor  y de  Nuestra  Señora,  y de 
las  advocaciones  principales  de  sus  pueblos,  con  mucho  regocijo  y so- 
lemnidad. Adornan  sus  iglesias  muy  pulidamente  con  los  paramentos 
que  pueden  haber,  y lo  que  les  falta  de  tapicería  suplen  con  mudios  ra- 
mos, flores,  espadañas,  juncia  que  echan  por  el  suelo,  yerbabuena, 
que  en  esta  tierra  se  ha  multiplicado  cosa  increible,  y por  donde  tiene 
de  pasar  la  procesión  hacen  muchos  arcos  triunfales  hechos  de  rosas, 
con  muchas  labores  y lazos  de  las  mismas  flores ; y hacen  muchas 
pinas  de*  flores,  cosa  muy  de  ver,  y por  esto  hacen  todos  en  esta  tierra 
mucho  por  tener  jardines  con  rosas , y no  las  teniendo  ha  acontecido 
enviar  por  ellas  diez  y doce  leguas  á los  pueblos  de  tierra  caliente, 
que  casi  siempre  las  hay,  y son  de  muy  suave  olor.  Los  Indios  señores 
y principales,  ataviados  y vestidos  de  sus  camisas  blancas  y mantas, 
labiadas  con  plumajes,  y con  piñas  de  rosas  en  las  manos,  bailan  y 
dicen  cantares  en  su  lengua , de  las  fiestas  que  se  celebran , que  los 
frailes  se  los  han  traducido , y los  maestros  de  sus  cantares  los  han 
puesto  á su  modo  á manera  de  metro,  que  son  graciosos  y bien  ento- 
nados ; y estos  bailes  y cantos  comienzan  á media  noche  en  muchas 
partes , y tienen  muchas  lumbres  en  sus  patios , que  en  esta  tierra 
los  patios  son  muy  grandes  y muy  gentiles , ponpie  la  gente  es  mu- 
cha , y no  caben  en  las  iglesias , y por  eso  tienen  su  capilla  fuera  en 
los  patios , porque  todos  oigan  misa  todos  los  domingos  y tiestas , y 
las  iglesias  sirven  para  entre  semana:  y después  también  cantan  mu- 
cha parte  del  dia  sin  se  les  hacer  mucho  trabajo  ni  pesadumbre.  Todo 
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el  camino  que  tiene  de  andar  la  procesión  tienen  enramado  de  una 
parte  y de  otra , aunque  haya  de  ir  un  tiro  ó dos  de  ballesta  , y el 
suelo  cubieilo  de  espadaña  y de  juncia  y de  hojas  de  árboles  y rosas, 
de  muchas  maneras , y á trechos  puestos  sus  altares  muy  bien  ade- 
rezados. 

I. ,a  noche  de  Navidad  ponen  muchas  lumbres  en  los  patios  de  las 
iglesias  y en  ios  terrados  de  sus  casas,  y como  son  muchas  las  casas 
de  azotea,  y van  las  casas  una  legua,  y dos,  y mas,  parecen  de  no- 
che un  cielo  estrellado : y generalmente  cantan  y tañen  atabales  y 
campanas , que  ya  en  esta  tierra  han  hecho  muchas  que  ponen  mu- 
cha devoción  y dan  alegría  á todo  el  pueblo,  y á los  Españoles  mucho 
mas.  Los  Indios  en  esta  noche  vienen  á los  ofleios  divinos  y oyen 
sus  tres  misas , y los  que  no  caben  en  la  iglesia  por  eso  no  se  van, 
sino  (pie  delante  de  la  puerta  y en  el  patio  rezan  y hacen  lo  mismo 
que  si  estuviesen  dentro : y á este  pro|X)sito  oontará  una  cosa  que 
cuando  la  vi,  por  una  parte  me  hacia  reir  y por  otra  me  puso  ad- 
miración ; y es  que  entrando  yo  un  día  en  una  iglesia  algo  lejos  de 
nuestra  casa , hallé  que  aquel  barrio  d pueldo  se  habia  ayuntado , y 
|M)oo  antes  habian  tañido  su  campana  cómo  y al  tiemjto  que  en  otras 
partes  tañen  á misa ; y dichas  las  horas  de  Nuestra  Señora , luego 
dijeron  su  doctrina  cristiana,  y después  cantaron  su  Pater  Noster  y 
.Ave  María , y tañendo  como  á la  ofrenda  rezaron  todos  liajo ; luego 
tañeron  como  á los  Santos,  y herian  los  pedios  ante  la  imagen  dd 
Ciiicilijo,  y decían  que  oían  misa  con  d ánima  y con  el  deseo,  ]>or- 
que  no  tenían  quien  se  la  dijese, 

J. .U  fiesta  de  los  Reyes  también  1a  regocijan  mucho,  ]>orque  les  pa- 
rece propia  tiesta  saya ; y muchas  veces  este  día  representan  el  auto 
del  ofrecimiento  de  los  Reyes  al  Niño  Jesús , y traen  la  estrella  de 
muy  lejos , porque  para  hacer  cordeles  y tirarla  no  han  menester  ir 
á buscar  maestros , que  todos  estos  Indios , chicos  y grandes,  saben 
torcer  cordeL  Y en  la  iglesia  tienen  á Nuestra  Señora  eon  sn  precio- 
so Hijo  en  el  pesebre , ddaiite  el  cual  aquel  dia  ofrecen  cera , y de  su 
incienso , y palomas , y codornices,  y otras  av<>s  que  para  aquel  dia 
buscan  , y siempre  hasta  ahora  va  creciendo  en  dios  la  devoción  de 
este  din. 

En  la  fiesta  de  la  Purificación  ó Candelaria  ti-acn  sus  candelas  4 
bendecir , y después  que  con  ellas  han  cantado  y andado  la  proce- 
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sion , tienen  en  mucho  lo  que  les  sobra , y guárdenlo  para  sus  en- 
fermedades , y para  truenos  y rayos ; porque  tienen  gran  devoción 
con  Nuestra  Señora , y por  ser  benditas  en  su  santo  dia  las  guardan 
mucho. 

En  el  Domingo  de  Ramos  enraman  todas  sus  iglesias,  y más 
adonde  se  han  de  bendecir  los  ramos , y adonde  se  tiene  de  decir  la 
misa ; y por  la  muchedumbre  de  la  gente  que  viene , que  apenas 
bastarian  muchas  cargas  de  ramos,  aunque  á cada  uno  no  se  le  die- 
se sino  un  pequeñito,  y también  por  el  gran  peligro  de  dar  los  ramos 
y tomarlos,  en  especial  en  las  grandes  provincias,  que  se  ahogarían 
algunos,  aunque  se  diesen  los  ramos  por  muchas  partes,  que  todo 
se  ha  probado,  y el  mejor  remedio  ha  parecido  bendecir  los  i-amns 
en  las  manos ; y es  muy  de  ver  las  diferentes  divisas  que  traen  en 
sus  ramos;  muchos  traen  encima  de  sus  ramos  unas  cruces  hechas 
de  flores , y estas  son  de  mil  maneras  y de  muchos  colores ; otros 
traen  en  los  ramos  engeridas  rosas  y flores  de  muchas  maneras  y 
colores , y como  los  ramos  son  verdes  y los  traen  alzados  en  las  ma- 
nos, parece  una  floresta.  Por  el  camino  tienen  puestos  árboles 
grandes,  y en  algunas  partes  que  ellos  mismos  están  nacidos ; allí 
suben  los  niños , y unos  cortan  ramos  y los  echan  por  el  camino  al 
tiempo  que  pasan  las  cruces,  otros  encima  de  los  árboles  cantan, 
otros  muchos  van  echando  sus  ropas  y mantas  en  el  camino,  y estas 
son  tantas  que  casi  siempre  van  las  cruces  y los  ministros  sobre 
mantas ; y los  ramos  benditos  tienen  mucho  cuidado  de  guardarlos, 
y un  dia  6 dos  antes  del  Miércoles  de  Ceniza  Uévanlos  todos  á la 
puerta  de  la  iglesia , y como  son  muchos  hacen  un  rimero*  de  ellos, 
que  hay  hartas  para  hacer  ceniza  para  bendecir.  Esta  ceniza  reciben 
muchos  de  ellos  con  devoción  el  primero  dia  de  cuaresma,  en  la  cual 
muchos  se  abstienen  de  sus  mujeres , y en  algunas  partes  aquel  dia 
se  visten  los  hombres  y mujeres  de  ne^ro.  El  Juéves  Santo  con  los 
otros  dos  dias  siguientes  vienen  á loe  oficios  divinos , y á la  noche 
hacen  la  disciplina  ¡ todos , asi  hombres  como  mujeres , son  confra- 
des  de  la  cruz , y no  solo  esta  noche  mas  todos  los  viérnes  del  año, 
y en  cuaresma  tres  dias  en  la  semana , hacen  la  disciplina  en  sus 
iglesias , los  hombres  á una  parte  y las  mujeres  á otra , antes  que 
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toquen  el  Ave  Moría,  y muchos  dios  de  la  cuaresma  después  de  ano- 
checido. Y cuando  tienen  falta  de  agua,  d enfermedad,  ó por  cualquie- 
ra otra  necesidad,  con  sus  cruces  y lumbres  se  van  de  una  iglesia  á 
otra  disciplinando;  pero  la  del  Judves  Santo  es  muy  de  ver  aquí  en 
México , la  de  los  Españoles  á una  parte  y la  de  los  Indios  á otra,  que 
son  innumerables : en  una  parte  son  cinco  d seis  mil , y en  otra  diez 
y doce  mil , y al  parecer  de  Españoles  en  Tetzcoco  y en  Tlaxcallan 
parecen  quince  d veinte  mil ; aunque  In  gente  puesta  en  procesión 
parece  mas  de  lo  que  es.  Verdad  es  que  van  en  siete  ñ ocho  drdenes, 
y van  hombres  y mujeres  y muchachos , cojos  y mancos ; y entre 
otros  cojos  este  año  vi  uno  que  era  cosa  para  notar , porque  tenia 
secas  ambas  piernas  de  las  rodillas  abajo,  y cen  las  rodillas  y la  ma- 
no derecha  en  tiene  siempre  ayudándose,  con  la  otra  se  iba  discipli- 
nando , que  en  solo  andar  ayudándose  cen  ambas  manos  tenia  bien 
que  hacer.  Unos  se  disciplinan  con  disciplinas  de  alambre,*  otros 
de  cordel , que  no  escuecen  menos.  Llevan  muchas  hachas  bien  ata- 
das de  tea  de  pino , que  dan  mucha  lumbre.  Su  procesión  y disci- 
plina es  de  mucho  ejemplo  y edificación  á los  Españoles  que  se  ha- 
llan presentes',  tanto  que  d se  disciplinan  cen  ellos,  d toman  la  cruz 
d lumbre  para  alumbrarlos , y muchos  Españoles  he  visto  ir  lloran- 
do , y todos  ellos  van  cantando  el  Pater  Noster  y Ave  María , Credo 
y Salve  Regina , que  muchos  de  ellos  por  todas  partes  lo  salten  can- 
/ tar.  El  refrigerio  que  tienen  para  después  de  la  disciplina  es  lavarse 

/ con  agua  caliente  y con  ají. 

Los  dias  de  los  Apdstoles  celd>ran  con  alegría , y el>  dia  de  los 
Finados  casi  por  todos  los  pueblos  de  los  Indios  dan  muchas  oíVen- 
das  por  sus  difuntos ; unos  ofrecen  maiz , otros  mantas , otros  co- 
mida , pan  , gallinas , y en  lugar  de  vino  dan  cacao ; y su  cera  cada 
uno  como  puede  y tiene , porque  aunque  son  pobres , liberalmente 
buscan  de  su  pobreza  y sacan  para  una  candelilla.  Es  la  gente  del 
mundo  que  menos  se  muta  por  dejar  ni  adquirir  para  sus  hijos.  Po- 
cos se 'irán  al  infierno  por  los  hijos  ni  por  loS' testamentos , jtorque 
las  tierras  ó casillas  que  ellos  heredaron , aquello  dejan  á sus  hijos, 
y son  cvmtentos  con  muy  chica  morada  y menos  hacienda;  que  como 
el  caracol  pueden  llevar  á cuestas  toda  su  hacienda.  No  sé  de  quién 

2 De  sangre. — 3/5. 
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toinnmii  aed  luitwlros  Españoles,  que  vienen  muy  jwlires  de  Casti- 
lla , ron  tina  espada  en  la  mano,  y deudo  en  nn  año  mas  petacas  y 
hato  tienen  tpie  aiTiineara  una  recua;''  pues  las  casas  todas  han  de 
ser  de  Cidiidleros. 


r.APÍTl  I.O  XIV. 


D ’ la  ofremia  citii*  hacen  los  Tlaxcallnatt  el  día  de  Pajícna  de  Resurrección , y del  aparejo 
que  lo»  Indios  tienen  ]»ara  ne  salvar. 


En  esta  casa  de  Tlaxcallan  en  el  año  de  1.336  vi  un  ofrecimiento 
que  en  ninpuna  otra  parle  de  la  Nueva  España  he  visto  ni  creo  que 
le  hav ; el  cual  [tara  escrihii'  y notar  era  menester  otra  mejor  habili- 
dad que  la  niia  , |Kira  estimar  y encarecer  lo  (pie  creo  (|ue  Dios  tiene 
y estima  en  mucho ; y fue  (jue  desde  el  Juñves  Santo  comienzan  los 
Indios  á ofrecer  en  la  iglesia  de  la  Madre  de  Dios , delante  de  las  gira- 
das adonde  está  el  Santísimo  Sacramento , y este  dia  y el  Viernes 
Santo  siempre  vienen  ofreciendo  poco  á poco ; peto  desjle  el  Soltado 
Santo  á visiteras  y toda  la  noche  en  peso , es  tanta  la  gente  i|ue  viene 
<|ue  parece  que  en  toda  la  provincia  no  queda  nadie.'  La  ofrenda  es 


3 . . . .atK>,  tienen  ma»  trato  y peUrait 
que  arraiuara,  A'. 

i En  (*>tc  tiifiAr  hay  en  la  edit-ion  in>!le- 
Ha  una  notable  equivocación.  A las  palabras 
f/Hr  pttrrct  if»t  «n  toda  In  prorineia  no  guada 
uadir,  ¡lijíui*  inmctlial.inifntit:  ponp4t  te  vea 
la  habilidad  de  ejiUu  gentet,  lo  que  corres- 
ponde á los  principios  del  cap.  XV,  «e^un 
allí  lu  auolarenioi».  IV  suerte  que  el  epi^ra- 
fe  de  CHte  capitulo  no  com^ponde  á au  con- 
tenido. (Y.  Kingaburougli , Antiquities  oí 
México,  [linden,  t83u.4A,]  Vol.  IX,  pág, 
37,  Un.  y 13,  [7*  numeración.]) 

Rale  largo  trozo  Huprímido  h)  trasporta 
malamente  el  (Hlitor  al  cap.  Vil  del  Tratado 
IT,  á cuyo  epigrafc  catán  agregada»,  para 
I 


que  correapooda  á lo  que  contiene,  oatas  pa- 
labras; lie  Uu  ofirinlat.  y nunlo  que  tenían 
de  círiV.  El  trozo  tra'«{)ortado  empieza  en  la 
pág.  Mt,  lín.  it,  de  la  edición  inglesa.  El 
epígrafe  del  cap.  VIH  de  dicho  Tratado  II  es 
el  del  cap.  XV  del  Tratado  I,  y sigue  lo  in- 
tercalado hasta  la  pAg.  &9,  lin.  77,  donde 
dice,  uncM  b^ueae  á soyat  en  las  imutot:  lo 
que  sigue  de.«de  y etiot  no  eran  díe:  ó doce 
poMM,  pertenece  ya  al  cap.  Vil,  Tratado  II, 
omitiendodoce  lineas  del  MS.  que  seguimos. 
Es  diricil  comprender  cómo  el  que  cuidó  de 
la  edición  inglesa  no  advirtió  la  falta  abso- 
luta de  sentido  que  resalta  en  el  lugar  cita- 
do, y el  trastorno  que  causó  en  la  obra  esta 
trasposición. 

10 
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algunas  mantas  de  las  con  que  se  visten  y cubren ; otros  ^ pobres 
traen  unas  mantillas  de  cuatro  á cinco  palmos  en  largo  y poco  menos 
de  ancho , que  valdrá  cada  una  dos  ó tres  maravedís , y algunos  mas 
pobres  ofrecen  otras  mas  pequeñas.  Otras  mujeres  ofrecen^  unos  paños 
como  paños  de  portapaz  y de  eso  sirven  después : son  todos  tejidos  de 
labores  de  algodón  y de  pelo  de  conejo;  y estos  son  muchos  y de  mu* 
chas  maneras.  I>os  mas  tienen  una  cruz  en  el  medio , y estas  emees 
muy  diferentes  unas  de  otras.  Otros  de  aquellos  paños  traen  en  me- 
dio un  escudo  con  las  cinco  llagas,*  tejido  de  colores.  Otros  el  nombre 
de  Jesús  il  de  María  , con  sus  caiieles  ó labores  á la  redonda ; otros 
son  de  llores  y rosas  tejidas  y bien  asentadas.  Y en  este  año  ofreció 
una  mujer  en  un  paño  de  estos  un  Cmcifijo  tejido  á dos  haces , aun- 
que la  una  de  cerca  parecía  ser  roas  la  haz  que  la  otra , y era  tan  bien 
hecho  que  torios  los  que  lo  vieran,  así  frailes  como  seglares  españoles, 
lo  tuvieran  en  mucho  diciendo,  que  quien  aquel  hizo  laminen  tejerla 
tapicería.  Estas  mantas  y ]>años  traenlas’  cogidas,  y llegando  cerca 
de  las  gradas  hincan  las  ivalillas , y hecho  su  acatamiento , sacan  y 
descogen  su  manta  , y túmaida  por  los  calx)s  con  amhas  manos  ex- 
tendida , y levantada  hacia  la  frente  levantan  las  manos  dos  ó tres 
veces , y luego  asientan  la  manta  en  las  gradas  y retíranse  un  poco, 
tornando  á hincar  las  rarlillas  como  los  capellanes  ([iie  han  dado  paz 
á algún  gran  señor , y allí  rezan  un  jx)co , y muchos  de  ellos  traen 
consigo  niños  |)or  ® quien  también  traen  ofranda , y dánsela  en  las 
manos , y amaéstranles  cómo  tienen  de  ofi^ecer , y á hincar  las  rodi- 
llas; que  ver  con  el  recogimiento  y devoción  (pie  esto  hacen,  es  para 
poner  espíritu  á los  muertos.^  Otisis  ofrecen  de  aquel  copalli  ó in- 
cienso , y muchas  candelas : unos  ofrecen  una  vela  razonable,  otros 
mas  [»C(picña  , otras  su  candela  delgada  de  dos  ó tres  palmos,  otios 
una  candelilla  como  el  dedo;  que  vérselas  ofrecci' y allí  razar,  jiaiVH'en 
ofrendas  como  la  de  la  viuda  que  delante  de  Dios  fué  muy  acepta,  por 
que  todas  son  quitadas  de  su  propia  * sustancia  , y las  dati  con  tanta 
simplicidad  y encogimiento , como  si  allí  estuviese  visible  el  Señor  de 
la  tierra.  Otros  traen  cruces  petpieñas  de  palmo,  ó palmo  y medio. 


? Los.  ~K. 

3 FalUn  en  la  edición  ingesa  las  ijala- 
bras  subrayadas. 

4 Plagas.  —MS.  Anticuado  por  Haga*. 


5 Traen  bien.— JT. 

6 Con.—£. 

7 Es  de  admirar— IT. 

8 Cristiana.— AfS. 
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y niiiyorcíi,  cubiertas  de  oro  y pluma , ó de  |>lnlu  y ))luraa.  También 
ofrecen  ciriales  bien  labrados,  de  ellos’  cubiertos  de  oro  y pluma 
bien  vistosos,  uui  su  argentería  colgando,  y algunas  plumas  verdes 
de  precio.  Otros  traen  alguna  comida  guisada,  puesta  en  sus  platos  y 
escudillas,  y ofrtwnbi  entre  las  otras  ofrendas.  En  este  mismo  año 
trajeivm  un  cordero  y dos  puercos  grandes  vivos;  traia  cada  uno  de 
los  que  ofrcciau  puerco,  atado  en  sus  palos  como  ellos  traen  las  otras 
caigas,  y así  entraban  en  la  iglesia  ; y allegados  ceiva  de  las  gradas, 
verlos  tomar  los  puercos  y jioucrloB  entre  los  brazos  y así  ofiwerlos, 
era  cosa  de  ivir.  También  ofi'ecian  gallinas  y palomas,  y de  todo  en 
grandísima  cantidad ; tanto  que  los  frailes  y los  Españoles  estaban 
es|iantados,  y yo  mismo  fui  muchas  vectis  á mirar,  y me  espantaba 
de  ver  cosa  tan  nueva  en  tan  viejo  mundo ; y eran  tantos  los  que  en- 
traban ii  ofireer  y saliau , que  a veces  no  |iodian  calier  |K>r  la  puerta. 

I’ar.i  n>cog<'r  y guardar  estas  ofrendas  hay  |M'rsonas  diputadas,  lo 
cual  se  lleva  para  los  |tobres  del  hospital  quede  nuevo  se  ha  hecho, 
al  modo  de  los  buenos  de  España,  y le  tienen  ya  razoiiableinente do- 
tado, y hay  a|iairjn  para  curar  muchos  |M)bres.  l)e  la  cera  ipic  se 
ofretv  hay  tunta  ipie  basta  para  gastar  tmln  el  año.  Luego  el  dia  de 
Pascua  antes  que  ainanezcu  hacen  su  procesión  muy  solemne,  y am 
mucho  regocijo  de  «lanzas  y bailes.  Este  «lia  salieron  unos  niños  con 
una  danza,  y |M>r  s«-r  tan  chúpiitos,  que  otros  mayores  que  ellos  aun 
no  han  dejado  la  teta,  hadan  tantas  y tan  buenas  vueltas,  «{tie  los 
Españoles  no  se  |mmIíuii  valer  de  risa  y alegría.  Luego  acabado  esto, 
les  pivHlican  y dicen  su  misa  con  gran  solemiiidud.  .Maravíllanse  mu- 
chos Españoles  y son  muy  incriklulos  en  creer  el  aprovechamiento 
de  los  Indios,  en  es|>ecial  lus«|ue  no  salen  de  los  pueblos  eii  «|uu  re- 
siden Españoles,  «i  algunos  reden  venidos  de  España,  y como  no  lo 
han  visto,  piensan  que  no  mas  (>s  lingido"  lo  ((uedelos  Indios  se 
dice,  y la  pi-nitenciu  que  hacen  ¡ y también  se  manivillan  que  de  le- 
jos sti  vengan  ú bautizar,  casar  y confesar,  y en  las  liestas  á oir  mi- 
sa ; iM«m  vistas  listas  aasas  es  muy  de  notar  la  fe  de  estos  tan  nuevos 
cristianos.  ¿ Y |K>r(pié  no  dará  Dios  á estos  que  ii  su  iinúgeii  formd, 
su  gracia  y gloria,  disponiéndose  tan  bien  como  nosotros?  Estos 

9 Kiui(.'tiry  — Dellosern  tO  AlfcunOA.  — K. 

muy  QtsaúoaQtiguameatccumo  distributivo.  11  Que  debe  ser  flugído.  — K. 

I lO’* 
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nuiira  vieron  lanzar  demonios,  ni  sanar  rojos,  ni  viemn  quien  diese 
el  oido  ii  los  sordos,  ni  la  vista  ¡i  los  ciegos,  ni  resucitar  muertos,  y 
lo  (jue  los  predicadores  les  pmlican  y dicen  es  una  cifra,  como  los 
panes  de  San  l''elii)e,  que  no  les  ealn^  á migaja  ; sino  <|ue  Dios  mid- 
tipliea  su  palabra,  y la  engrandece  en  sus  ánimas  y entendimien- 
tos, y es  mucho  mas  el  fruto  cpie  Dios  hace  y lo  (jue  se  multiplica  y 
sobra,  que  no  lo  que  se  les  administra. 

listos  Indios  cuasi  no  tienen  estorbo  (pie  les  impida  para  ganar  el 
cielo,  de  los  muchos  que  los  Españoh'S  tenemos  y nos  tienen  sumi- 
dos, poiípie  su  vida  se  contenta  con  muy  poco,  y tan  jioco,  (|ue  ape- 
nas tienen  con  que  se  vestir  y alimentar.  Su  comida  es  muy  pau- 
pérrima , y lo  mismo  es  el  vestido ; ¡lara  dormir,  la  mayor  (lartc  de 
ellos  aun  no  alcanzan  una  estera  sana.  Mo  se  desvelan  en  adquirir 
ni  guardar  rii|uezas,  ni  se  matan  |)or  alcanzar  estados  ni  dignidades. 
(Ion  su  (xibre  manta  se  acuestan,  y en  desiR’rtando  están  ajiarejados 
para  servir  á Dios,  y si  se  quieren  disciplinar,  no  tienen  estorbo  ni 
embarazo  de  vestirse  ni  desnudai'se.  Son  pacientes,  sufridos  sobre- 
manera, mansos  como  ovejas;  nunca  me  acuerdo  hala-r  visto  guardar 
injuria  ; humildes,  á todos oIhsI ¡entes,  ya  de  necesidad,  ya  de  volun- 
tad ; no  saben  sino  servir  y trabajar.  Todos  sallen  labrar  una  pared, 
y hacer  una  casa,  torcer  un  cordel,  y todos  los  oficios  ([ue  no  requie- 
ren mucho  arte.  Es  mucha  la  paciencia  y sufrimiento  que  en  las  eu- 
fermedadt's  tienen  ; sus  colchones  es  la  dura  tierra , sin  ropa  ningu- 
na ; cuando  mucho  tienen  una  estera  ruta,  y ]Kir  cabecera  una  pie- 
dra, ó un  pedazo  de  madei-o;  y muchos  ninguna  cabecera,  sino  la 
tierra  desnuda.  Sus  casas  son  muy  pequeñas,  algunas  cubiertas  de 
un  solo  terrado  muy  bajo,  algunas  de  puja,  otras  como  la  celda  de 
aquel  santo  abad  Hilarión,  que  mas  panicen  se|iultura  que  no  casa. 
Las  riquezas  que  en  tales  casas  pueden  caber,  dan  testimonio  de  sus 
tesoros.  Están  estos  Indios  y moran  en  sus  casillas,  jiadres,  hijos 
y nietos;  comen  y lieben  sin  mucho  ruido  ni  voces.  Sin  rencillas  ni 
enemistades  pasan  .su  ticinjK)  y vida,  y salen  á buscar  el  mantcni- 
iiiicnto  á la  vida  humana  necesario,  y no  mas.  Si  á alguno  le  duele 
la  cabeza  ú cae  enfermo,  si  algún  médico  entre  ellos  fácilmente  se 
puixle  haber,  sin  mucho  ruido  ni  costa,  vaulo  á ver,  y si  no,  mas 
paciencia  tienen  que  Joh ; no  es  como  en  México,  que  cuando  algún 
vecino  adolece  y muere,  habiendo  estado  veinte  dias  en  cama,  para 
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pagar  la  botica  y ol  m^ico  ha  menester  cuanta  hacienda  tiene,  que 
a|)enas  le  queda  para  el  entierro;  que  de  responsos  y pausas  y vigilias 
le  llevan  tantos  derechos,  ó tuertos,'^  que  queda  adeudada  la  mujer, 
y si  la  mujer  muere  queda  el  marido  ¡«rtlido.  Oí  decir  á un  casado, 
hombre  sabio , que  cuando  enfermase  alguno  de  los  dos , teniendo 
cierta  la  muerte , luego  el  marido  hal)ia  de  matar  á la  mujer , y la 
mujer  al  marido , y trabajar  de  enterrar  el  uno  al  otro  cu  cualquier 
«■menlerio , |)or  no  quedar  pobres , solos  y adeudados : todas  estas 
cosas  ahdrrase  esta  gente. 

Si  alguna  de  estas  Indias  está  de  parto , tienen  muy  cerca  la  par- 
tera , porque  todas  lo  son  ; y si  es  primeriza  va  á la  primera  vecina 
(i  parieuta  (lue  la  ayude,  y esperando  con  ]iacieneia  á que  la  natura- 
leza obre,  paren  con  menos  trabajo  y dolor  que  las  nuestras  Espa- 
ñolas, de  las  cuales  muchas  por  habtu'las  puesto  en  el  parto  antes  <le 
tiem[K>  y jKuier  fuerza , han  fieligrado  y quedan  viciadas  ” y (|ue- 
brantadas  para  no  po<ler  parir  mas ; y si  los  hijos  son  dos  de  un 
vientre,  luego  que  ha  pasado  un  dia  natural , y en  partes  dos  dias, 
no  Iw  dan  leche,  y los  toma  la  madre  después,  el  uno  con  el  un  bra- 
zo y el  otro  con  el  otro , y les  da  la  teta  , que  no  se  les  mueren  , ni 
les  buscan  amas  que  los  mamanten  , y adelante  conoce  despertando 
cada  uno  su  teta ; ni  para  el  parto  tienen  aparejadas  torrijas , ni 
miel , ni  otros  regalos  de  parida , sino  el  primer  beneficio  que  á sus 
hijos  hace  es  lavarlos  luego  con  agua  fria , sin  temor  que  les  haga 
daño ; y con  todo  esto  vemos  y conocemos  que  muchos  de  estos  así 
criados  desnudos  viven  buenos  y sanos,  y bien  dispuestos,  recios, 
fuertes,  alegres,  ligei-os  y hábiles  para  cuanto  de  ellos  quieran  ha- 
cer; y lo  que  mas  hace  al  caso  es , <pie  ya  que  han  venido  en  conoci- 
miento de  Dios,  tienen  pocos  im|iediinentos  para  seguir  y guardar 
la  vida  y ley ' ' de  Jesucristo. 

Cuando  yo  eonsidei-o  los  enredos  y embarazos  de  los  Españoles, 
querría  tener  gracia  jiara  me  compadecer  de  ellos , y mucho  mas  y 
primero  de  mí.  Ver  con  cuánta  pesadumbre  se  levanta  un  Español 
de  su  cama  muelle , y muchas  vwes  le  echa  de  ella  la  claridad  del  sol, 
y luego  se  jioneun  monjilazo'®  (porque  no  le  toque  el  viento)  y pide 

12  F&lta  e«U  palabra  en  la  edic.  ingleaa.  16  Aumentativo  de  traje  de  lulo 

13  Retajadas.-- A'.  que  u$iahan  las  mujerea.  Aquí  parece  emplea* 

14  Fe.-- A'.  do  en  el  sentido  de  bata  ó traje  de  levantar. 
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(le  ví^tir,  como  si  no  tuviese  manos  para  lo  tomar,  y así  le  están 
vistiendo  romo  á manco,  y atac^ándose  está  rezando:  ya  podéis  ver 
la  atención  que  tendrá  ; y poique  le  ha  dado  un  |)oco  de  frió  ó de  ai- 
re , vase  al  fuepo  mientras  que  le  limjiian  el  sayo  y la  porra ; y pore 
que  está  muy  desmayado  desde  la  cama  al  fuego,  no  se  ])uede  p<'inar, 
sino  que  ha  de  halier  otro  (pie  le  peine ; después , hasta  que  vienen 
los  zajiatos  (i  pantuilos  y la  ca[)a , tañen  á misa , y á las  veces  va  al- 
moi-zado , y el  caballo  no  está  acabado  de  aderezar:  ya  verdis  en  qud 
son  irá  á la  misa ; pero  como  alcance  á ver  á Dios , d que  no  hayan 
consumido , ([ueda  contento , |xir  no  topar  con  alpun  sacerdote  que 
(lipa  un  jMtco  despacio  la  misa  , poique  no  le  qiiehraiile  las  iinlillns. 
Alpiiiios  hay  que  no  traen  maldito  el  escrúpulo  aunque  sea  dominpo 
ó fiesta  : Itiepo  de  vuelta  la  comida  ha  de  estar  muy  á punto,  si  nú 
no  hay  paciencia , y después  rejiosa  y duerme ; ya  veréis  si  será  me- 
m»ster  lo  que  resta  del  (lia  para  entender  en  ]ileitos  y en  cuentas , en 
proveer  en  las  minas  y pranjerias;  y antes  que  estos  nep(x-ios  se 
acaben  i“s  hora  de  cenar , y á las  veces  se  comienza  á dormir  sobre 
mesa  si  no  desecha  el  sueño  con  alpun  juepo ; y si  esto  fuese  un  año 
ó dos  y después  se  enmendase  la  vida,  allá  pasarla;  jiero  así  se  aca- 
ba la  vida  civH-ieiido  cada  año  mas  la  codicia  y los  vicios,  de  manera 
que  el  dia  y la  noche  y casi  toda  la  vida  se  les  va  sin  acordarse  de 
Dios  ni  de  su  ánima,  sino  con  algunos  buenos  deseos  que  nunca  hay 
tieiii|M)  d(-  los  [Muier  por  obra.  Pues  qué  diremos  de  los  (jue  en  diver- 
sos vicios  y |)ecados  (*stán  encenapados,  y viven  en  pecado  mortal, 
piiardando  la  eimiienda  ]iara  el  tiemiMi  de  la  muerte,  cuando  son  tan 
terribles  los  dolores  y trabajos , y las  asc'chanzas  y tentucion(>s  del 
demonio ; ipie  son  tantas  y tan  recias , que  entonces  apenas  se  pue- 
den acordar  de  sus  ánimas;  y esto  h*8  viene  del  justo  juicio  de  Dios, 
IKuque  el  que  viviendo  no  se  acuerda  de  Dios,  muriendo  no  seacuei^ 
da  de  sí. 

Tienen  los  tales  mucha  confianza  en  los  testamentos,  y aunque 
alpo  ó mucho  deban  y lo  puedan  papar,  con  los  testam. 'Utos  piensan 
(|ue  ciiinplen  ; y ellos  serán  tan  bien  cumplidos  |ior  sus  hijos  como 
los  mismos  cumplieron  los  de  los  padres;  entonces  la  coreana  pena 
y tormentos  les  abrirán  los  ojos  que  en  la  vida  los  deleilt's  y penas 
cerraron  y tuvieron  ciepos.  Esto  s('  entiende  de  los  descuidados  de 
su  propia  salvación  , para  (|iic  con  tienqio  niireii  |mu'  sí  y se  ¡Huigaii 
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en  estado  seguro  de  gracia , y de  caridad  y matrimonio , como  mu- 
chos ya  |ior  la  bondad  de  Dios  viven  en  esta  Nueva  España , ami- 
gos de  sus  ánimas , y cuidadosos  de  su  salvación , y caritativos  con 
sus  prdjimos ; y con  esto  es  tiemiKi  de  volver  á nuestra  historia. 


CAPÍTULO  XV. 


De  las  fl<*stas  de  Corpus  ChrUti  y San  Juan  que  celebraron  en  Tla.\callan  en  el  año  de  153S. 


üegado  este  santo  dia  del  Corpus  C.hristi  del  año  de  hicie- 

ron aquí  los  Tlaxcaltecas  una  tan  solemne  fiesta , que  merece  ser 
memoi'uda  , t>oivpie  ci-eo  que  si  en  ella  se  hallaran  el  Papa  y Emjxv 
rador  con  -sus  cortes,  holgaran  mucho  de  verla;  y puesto  que  no  ha- 
bla ricas  joyas  ni  Imajados , habla  otros  aderezos  tan  de  ver , en  es- 
pecial de  llores  y rosas  que  Dios  cria  en  los  árboles  y en  el  campo, 
que  habia  bien  en  que  poner  los  ojos  y notar , cómo  una  gente  que 
hasta  ahora  era  tenida  ftor  liestial  supiesen  hacer  tal  cosa. 

Iha  en  la  piocesion  el  Santísimo  Sacramento  y muchas  cruces  y 
andas  con  sus  santos;  las  mangas  de  las  crucc's  y los  aderezos  de  las 
andas  hechas  todas  de  oro  y pluma,  y en  ellas  imágcni's  de  la  misma 
obra  de  oro  y pluma,  que  las  bien  labradas  se  |)reciarian  en  España 
mas  que  de  brocado.  Habia  muchas  banderas  de  santas.  Habia  doce 
Ajwstoles  vestidos  con  sus  insignias ; muchos  de  los  que  acompaña- 
ban la  procesión  llevaban  velas  encendidas  en  las  manos.  Texio  el 
camino  estaba  cubierto  de  juncia , y de  espadañas  y flores , y de 
nuevo  habia  quien  siem]>re  iba  echando  rosas*  y clavellinas,  y hubo 
muchas  maneras  de  danzas  que  regocijaban  la  procesión.  Habia  en 


1 Flores. — M8. 


80 


MOTOLIMA. 


el  ciiminosiisi-n|iill!is  cnnsiis  alliirrs  y iTlalilos  bien  aderezados  para 
di’seaiisar,  adonde  salian  de  nuevo  muehos'‘eaiitoreseaiitaiido  y l>ai- 
landodelante  del  Santísimo  Saei-amenlo.  Kslaban  diez atvos  triunfa- 
les pi-andes  muy  gentilmente  eonipiiestos ; y lo  «pie  era  mas  de  ver  y 
para  notar  era,  ipielenian  tixla  la  ralle  á la  larfia  lieelia  en  ti'es  parles 
como  naves  de  iglesias;  en  la  j>arte  de  en  medio  liabia  veinte  |)iés  de 
ancho;  [siresta  iba  el  Santísimo  Sacramento  y ministros  y emees  con 
todo  el  aparato  de  la  piwesion  , y ]Mir  las  otras  dos  de  los  lados,  que 
eran  de  cada  quince^  pies , iba  lísla  la  fíente , que  en  esta  ciudad  y 
provincia  no  hay  ¡>oca  ; y este  apartamiento  era  tmlo  hecho  de  unos 
aroos  mediatios  que  tenian  de  hueco  á nueve  pids ; y de  estos  hahia 
[lor  cuenta  mil  y sesenta  y ocho  áreos , (pie  como  cosa  notable  y de 
admiración  lo  contaron  tres  Kspañoles  y otros  muchos.  Estaban  lo- 
dos cubiertos  de  i-osas  y llores  de  divei-sas  coloivs  y maneras;  a|KMla- 
han*  <pie  tenia  cada  aifo  carpa  y mislia  de  rosas  (entiéndese  carpa 
de  Indios),  y con  las  que  hahia  en  las  capillas,  y las  que  leuian  los 
arcos  triunfales,  con  otros  sesenta  y seis  arcos  |>e<pieños,  y lasque 
la  penle  sobre  sí  y en  las  manos  llevaban , se  ajKxlaron  en  dos  mil 
carpas  de  losas;  y cerca  de  la  (piinla  parte  pan'cia  ser  de  clavellinas, 
que  vinieron  de  t'.aslilla,  y lianse  multiplicado  en  tanta  maiieni  que 
es  cosa  increihle ; las  malas  son  muy  mayoros  ijue  en  Es])aña  , y to- 
do el  año  tienen  lloros.  Hahia  obra  de  mil  iiHlelas  hechas  de  lalmros 
de  rosas,  repartidas  jior  los  arcos,  y en  los  otros  aroos  que  un  tenian 
rodelas  hahia  unos  llorones  prandes , hechos  ile  unos  como  cascos 
de  celmlla  , i-edondos , muy  bien  hechos , y tienen  muy  buen  lustro; 
de  estos  hahia  tantos  que  no  se  podian  contar. 

l’na  rosa  muy  de  ver  tenian.  En  cuatro  esipiinas  d vueltas  que  se 
hucian  en  el  camino,  en  cada  una  su  moulaña  , y de  rada  una  saiia 
su  peñón  bien  alto;  y des<lc  ah.ajo  estaba  liroho  como  prado,  con 
matas  de  yerba , y flores , y todo  lo  demas  que  hay  en  un  canqio 
fresco,  y la  montaña  y el  peñón  tan  al  natural  como  si  allí  hubiese 
nacido:’  era  cosa  maravillosa  de  ver,  jioique  hahia  muchos  ¡irlailes, 
unos  silvestres  y otros  de  frutas , otros  de  lloros , y las  setas,  y hon- 


1 Niftot.— A*. 

3 Veinte  y cinco. — A'. 

4 Aposteb«n.->  A'.  K»  apodaban,  del  ver> 
bo  apodar,  que  en  lo  anticuo  aígníficaba 


htnr  ú ta»nr.  Ma«  altajo  m n*|>ite  adonde  no 
puede  caber  duda  de  su  arepcioo,  y rn  aquel 
lii^ar  lo  cooM'rAa  ia  «lición  inglcaa. 

¿ Estuviera  nacida.^ 
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gos , y vello  (|ue  iiaee  en  los  ¡irlxiles  de  montuña  y en  las  peñas, 
hasla  los  áiboles  viejos  quebrados : á una  parte  romo  monte  es¡>eso 
y á otra  mas  i'alo ; y en  los  árboles  amebas  aves  ehieas  y grandes; 
babia  balcones,  cuervos,  leebnzas,  y en  los  mismos  montes  mucba 
caza  de  venados,  y liebres,  y conejos,  y udirrs,  ® y muy  muchas  cu- 
lebras ; Cslas  aladas  y sacados  los  colmillos  ó dientes,  |Hiii]ue  las 
mas  de  ellas  (U'aii  de  género  di‘  vílioi-as,  tan  largas  como  una  braza, 
y tan  gruesas  como  el  brazo  de  un  hombre  por  la  nmñci'a.  Tónianlas 
los  Indios  con  la  mano  como  á los  ¡)ájaros,  ]M)rque  para  las  bravas  y 
ponzoñosas  tienen  una  yerba  ipie  las  adoiiiiece  o entumece,'’  la  cual 
también  es  medicinal  para  mucbascosas:  llámase  esta  yerba  ¡ncieti* 
Y porque  no  faltase  nada  jiara  contrahacer  á to<lo  lo  natural , esta- 
ban en  las  montañas  unos  cazadori's  muy  encubiertos,  con  sus  arcos 
y flechas,  (|ueconmnmente  los  i|ue  usan  este  olido  son  de  otra  lengua, 
y como  habitan  Inicia  los  montes  son  grandes  cazadores.  Para  ver  es- 
tos cazadores  había  mem'ster  aguzar  la  vista,  tan  disimulados  estaban 
y tan  llenos  de  rama  y de  vello  de  árlsdiw  , que  á los  asi  encubiertos 
fácilmente  .se  It'sveiulria  la  caza  basta  los  pies;  estaban  haciendo  mil 
ademanes  untes  ipte  tirasen  , con  (pie  Inician  picar  á los  descuidados. 
Este  (lia  fue  el  primero  (pn;  estos  Tlaxcaltecas  sacaron  su  escudo  de 
armas , que  el  Emperador  les  dió  cuando  á este  pueblo  hizo  ciudad; 
la  cual  merced  aun  no  sti  ha  hecho  con  ningún  oti-o  de  Indios , sino 
con  este , que  lo  merece  bien  , ¡anque  ayudaron  mucho , cuando  se 
gamitoda  la  tierra , á Don  llernando  Cortés  |M>r  su  majestad;  tenían 
dos  banderas  de  c>stas  y las  armas  del  Emperador  en  medio,  levanta- 
das en  una  vara  tan  alta  , (]ue  yo  me  maravillé  adúnde  pudiei-on  ha- 
ber palo  tan  largo  y tan  delgado:  estas  banderas  tenían  puestas  en- 
cima del  terrado  de  las  casas  de  su  ayuntamiento  porque  jiarecicstm 
mas  altas.  Iba  en  la  [ii'ocesion  *'ajiilla  de  eanto  de  (írgano  de  muchos 
cantoix's  y su  música  de  flautas  que  concertaban  con  los  cantores, 
tmmpeUis  y atabales,  campanas  chicas  y grandes,  y esto  lodo  sonó 
junto  á la  entrada  y salida  de  la  iglesia  , que  parecía  que  se  venia  el 
cielo  abajo. 

En  México  y en  todas  las  partos  do  hay  monasterio , sacan  tixlos 

fi  FalU  eata  {>alabra  adivt*  en  la  edición 
ÍD(^cka. 


7 Falta  esta  palabra  en  el  MS. 

8 Ea  el  tabaco. 
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cuantos  atavíos  é invenciones  saben  y pueden  hacer , y lo  que  hau 
tomado  y dcpi'eudido  de  nuestros  Españoles ; y cada  año  se  esmeran 
y lo  hacen  mas  primo , y andan  mirando  como  monas  para  contra- 
hacer todo  cuanto  ven  hacer , que  hasta  los  oficios , con  solo  estarlos 
mirando  sin  poner  la  mano  en  ellos , quedan  maestros  como  adelante 
diré.  Sacan  de  unas  yerbas  gruesas , que  acá  nacen  en  el  campo , el 
corazón , el  cual  es  como  cera  blanca  de  hilera , y de  esto  hacen  piñas 
y rodelas  de  mil  labores  y lazos  que  parecen  á los  rollos  hermosos  que 
se  hacen  en  Sevilla ; sacan  letreros  grandes  de  talla , la  letra  de  dos 
palmos;  y después  cnróscanle  y ponen  el  letrero  de  la  fiesta  que  cele- 
bran aquel  dia." 

Porque  se  vea  la  habilidad  de  estas  gentes  diré  aquí  lo  que  hicie- 
ron y representaron  luego  adelante  en  el  dia  de  San  Juan  Bautista, 
que  filé  el  liines  siguiente , y fueron  cuatro  autos , que  solo  para  sa- 
carlos en  prosa , que  no  es  menos  devota  la  historia  que  en  metro, 
fué  bien  menester  todo  el  viérnes,  y en  solo  dos  dias  que  quedaban, 
que  fueron  sábado  y domingo , lo  deprondieron , y representaron 
harto  devotamente  la  anunciación  de  la  Natividad  de  San  Juan  Bau- 
tista hecha  á su  padre  Zacarías , que  se  taidú  en  ella  obra  de  una 
hora , acabando  con  un  gentil  motete  en  canto  de  órgano.  Y luego 
adelante  en  otro  tablado  representaron  la  Anunciación  de  Nuestra 
Señora , que  fué  mucho  de  ver , que  se  tanió  tanto  como  en  el  pri- 
mero. Des|uies  en  el  patio  de  la  iglesia  de  San  Juan  , á do  fué  la 
proiH'sion , luego  en  allegando  antes  de  misa  , en  otro  cadalso , que 
no  eran  |ioco  de  ver  los  cadalsos  cuán  graciosamente  estaban  atavia- 
dos y enrosados,  roprosentaron  la  Visitación  de  Nui'stra  Si-ñora  á 
Santa  Isabel.  Después  de  misa  se  representó  la  Natividad  de  San 
Juan,  y en  lugar  de  la  circunvisión  fué  bautúsino  de  un  niño  de 
ocho  dias  nacido  que  se  llamó  Juan;  y antes  que  diesen  al  mudo  Za- 
carías las  escribanías  que  pedia  ]K>r  señas , fué  bien  de  reir  lo  que 
le  daban  , haciendo  que  no  le  eiitendian.  Acabóse  este  auto  con 
Benedictus  Dominus  Deits  Israel,  y los  parientes  y vecinos  de  Zacarías 
que  se  rogocijaron  con  el  nacimieiito  del  hijo , llevaron  presentes  y 
comidas  de  muchas  maneras,  y puesta  la  mesa  asentáron.se  á comer 
que  ya  era  hora. 

0 Sacan  letreros  grandes  en  los  pies,  y este  lugar  termina  el  trozo  trasportado  de 
anos  bejucos  ó sogas  en  las  manos.—  K.  En  que  se  hizo  mención  en  la  nota  de  la  pág.  73. 
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A psip  iiropósito  iiiiii  (|iip  csitíJiíó  iin  l'riiilp  nionidor  de  Tlax- 
rallan  á sii  piinineial , sobn'  la  |)Pi)item'ia  y reslilueioiu’s  <iiie  hieie- 
i’oii  los  Tlaxealltras  en  la  cuaivsina  pasada  del  año  de  1.339,  y cómo 
eelebi  aron  la  llesta  de  la  Aiiiiiieiaeion  y Ileso iTcccion. 

“No  w-  con  (|oé  mejoi-es  pascuas  dar  á vuestra  caridad  , que  con 
contarle  y cscrildrle  las  Imemis  pascuas  que  Dios  ha  dado  á estos  su» 
hijos  los  Tlaxcallis'as  , y á nosolms  con  ellos , auiapie  no  sé  por  dón- 
de lo  comience;  [Mi^pie  es  muy  de  sentir  lo  (pie  Dios  en  esta  pentc 
ha  obrado , cpie  cii’rto  mucho  me  han  editicado  en  (‘sta  cuaresma, 
así  los  de  la  ciudad  como  los  pueblos , hasta  los  Olomics. 

“ l.as  reslifucioncs  que  en  la  cuaresma  hicieron  yo  cn-o  que  pasa- 
ron de  diez  ó dcH'e  mil , de  cosas  que  eran  á car;{0 , \s(  de  liem¡H)  de 
su  inlidelidad  como  después;  unos  de  cosas  pobres,  y otros  de  mas 
cantidad  y de  cosas  de  valor;  y mm'has  restituciones  de  harta  can- 
tidad , asi  de  joyas  de  oro  y piedras  de  prcTio  , como  tierras  y hei’C- 
dades.  AI;nmo  ha  habido  que  ha  restituido  doce  suertes  de  tierra, 
la  (pie  menos  de  cuatiwieutas  brazas,  otras  de  setecientas,"’  y suer- 
te de  mil  y doscientas  brazas , con  muchos  vasallos  y casas  dentro 
en  las  hei'cdadcs.  Otros  han  dejado  oti’as  suertes  que  sus  padres  y 
abuelos  tenian  usurpadas  y con  mal  titulo;  los  bijos  ya  como  cris- 
tianos se  desrai-paii  y dejan  el  patrimonio , aunque  esta  gente  aman 
tanto  las  heredades  como  oti-os,  ixtiipie  no  tienen  otras  granjerias. 
Han  lux'ho  lambien  rnueba  jx'nitencia  , asi  en  limosnas  ¡i  pobres  co- 
mo ii  su  hospital , y con  muchos  ayunos  de  harta  abstinencia , mnebas 
disciplinas  secretas  y públicas;  en  la  cuari'sma  |Kirt(xla  la  provincia 
se  disciplinan  tres  dias  en  la  si'mana  en  sus  igh>sia»,  y muchos  de 
estos  dias  se  tornaban  ¡i  disciplinar  con  sus  pi-ocesionc»  de  iglesia  en 
iglesia  , como  en  otras  partes  se  hace  la  noche  (h'l  Jueves  Santo ; y 
esta  de  este  dia  no  la  dejaron,  antes  vinieron  tantos  (pie  á parecer  de 
los  Españoles  que  aquí  se  hallamn  , juzgaron  halier  veinte  ó treinta 
mil  animas.  Toda  la  Semana  Santa  estuvieron  en  los  divinos olicios. 
El  sermón  (lela  Pasión  lloraron  con  gran  sentimiento,  y comulgaron 
muchos  con  mucha  i-evercncia,  y hartos  de  ellos  con  lágrimas,  délo 
cual  los  frailes  recién  venidos  se  han  edificado  mucho. 

“Para  la  Pascua  tenian  acabada  la  capilla  del  patio,  la  cual  salió 

10  DoMe  cantidad.-  A*. 
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una  soJcmiiísima  i>ícjkí  ; Ilámaula  Bollen».  Por  parlo  do  fuera  la 
piutai'uii  luego  al  frciux»  eii  uuallt)  diaa,  |K)l^)ue  a.sí  las  aguas  iiunea 
U (lespi litaran : en  un  o»‘tavo  " de  ella  pintaron  las  oliras  de  la 
creación  del  mundo  de  los  primeros  ti'es  dias , y cu  otro  octavo  las 
obras  de  los  olivis  ti'es  diiu»;  en  oíros  dosoctavos,*'  en  el  unirla  vara 
(le  José  , con  ia  generación  de  la  .\ludre  de  Dios , la  cual  iwtá  cu  lo 
alto  |iucsta  muy  hermosa ; en  el  otro  está  nuestro  Padiv  San  l•'ran- 
oisco;  en  otra  parle  está  la  lgli*sia.  Su  Santidad  el  Papa  , caivlena- 
les,  ubi$|M>s,  &c. ; y á la  otra  banda  el  Emperadoi',  royes  y caballe- 
ros. Los  Españoles  i|uo  batí  visto  la  capilla , dicen  ipie  es  de  las 
graciosas  piezas  ipie  de  su  manei'a  hay  en  España.  Lleva  sus  arcos 
bien  labrados;  dos  coros,  uno  para  los  cantóles,  otro  para  los  mi- 
oislriles;'*  bizosc  lodo  esto  en  seis  mesi's,  y así  la  cajálla  como  to- 
das las  iglesias  tenían  muy  adornadas  y roni|>nestas. 

“Han  estos  Tlaxcaltecas  regocijado  mucbo  los  divinas  olicios  con 
cantos  y miisicas  de  canto  de  órgano;  tkxi.vn  dos  capillas,  cada  una 
de  mas  de  veinte  cantores,  y otras  dos  de  flautas,  con  las  cuales 
también  tañían  rabel  y Jabebas,”  y muy  buenas  maestros  de  ataba- 
les concordados  con  campanas  pequeñas  que  sonaban  saburosamen- 
te.”  V con  esto  este  fraile  acabó  su  carta. 

Lo  mas  principal  he  dejado  para  la  postre,  que  fue  la  l¡(«la  (|iie 
los  confrades  de  Nuestra  Señora  de  la  Encariiacinn  celebraron ; y 
poiqiio  no  la  pudieron  celebrar  en  la  cuari'sma  guardáronla  para  el 
qiiéi'coles  de  las  octavas.  Lo  jiriniero  que  hicieron  fue  apaivjar  muy 
buena  limosna  para  los  Indios  ptibres,  que  no  contentos  con  los  que 
tienen  en  el  hospital , fueron  |ior  las  casas  de.  una  legua  á la  redon- 
da á repartirles  setenta  y cinco  camisas  de  bonibi’e  y cincuenta  de 
mujer,  y muchas  mantas  y zaragüelles:  repartieron  también  ]ior  los 
dichos  iMibres  necesitados  diez  carneros  y un  pueivo , y veinte  perri- 
llos de  los  de  la  tierra , liara  comer  con  chile  como  es  costuinbro. 
Repartieron  muchas  cargas  de  maíz , y muchos  tamales  en  lugar  de 
roscas , y los  diputados  y mayoidom<«  que  lo  fueron  á repartir  no 
quisieron  tomar  nmguua  cosa  ¡lor  su  trabajo , diciendo  que  antes 

JoMmu  ú Jabega»  eran  flautas 

moriacat»  qne  imiultaii  rl  Kuniilo  dpi  órgano. 
MenriúiianM'  en  la  rt^iacínn  dpi  Paito  lloiiro*« 
M>  lie  Suero  de  QuiiioDca,  $ 73. 


I a Espado. — K. 

13  Espacio. if. 

13  Espacie».— Jf. 

14  Músicos  de  vieoto. 
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habiiiii  ellos  de  dai'  de  su  hacienda  al  liospicio,  que  no  lomái-si'la. 

Teniuii  su  wca  hecha,  para  cada  cofrade  un  rollo,  y sin  estos,  que 
eran  muchos , lenian  sus  velas  y doce  hachas , y sacaron  de  nuevo 
cuatro  ciriales  dií  on)  y pluma  muy  hien  hechos,  mas  vistosos  que 
ricas.  Tenian  cerca  de  la  jnierta  del  hospital  para  it'presentar  apa- 
rejado un  auto  , (jue  fué  la  caída  de  nuesti'os  |)rimeii>s  padres , y al 
parecer  de  tocios  los  (pie  lo  vieixin  fue  una  de  las  cosas  notables  <pie 
st>  han  hecho  en  esta  Nueva  España.  Estaba  tan  adornada  la  mo- 
rada de  Adán  y Eva,  que  hien  parecia  paraíso  de  la  tierra,  con  di- 
veiíios  úrlioles  con  frutas  y florc's,  de  ellas  naturales  y de  ellas  (x)n- 
trahechas  de  plutua  y oro;  en  los  árl)oles  mucha  divei-sidad  de  aves, 
desde  buho  y otrasaves  de  rapiña,  hasta  pajaritos  |ie(pieños,  y sobre 
todo  tenian  muy  muchos  papagayos , y era  tanto  el  parlar  y giitar 
([ue  tenian , (|ue  á veces  estorbaban  la  «'presentación  ; yo  conté  en 
un  solo  árbol  catoirc  pai)agayos  entre  pecpieños  y grandes.  Hahia 
también  aves  contrahechas  de  oro  y pluma , (pie  eni  ixisa  muy  de 
mirar.  Los  conejos  y liebres  eran  tantos,  que  todo  estaba  lleno  de 
ellos,  y otios  muchos  animalejos  que  yo  nunca  basta  allí  los  había 
visto.  Estaban  dos  ocelotics atados,  ipie  son  bravísimos,  que  ni 
son  bicu  gato  ni  bien  onza ; y una  vez  descuid(ise  Eva  y fué  á dar 
en  el  uno  de  ellos,  y él  de  bien  criado  desvióse;  esto  era  antixi  del 
pecado , que  si  fuei-a  después , tan  en  hora  buena  ella  no  se  hubierj 
llegado.  Hahia  otios  animales  bien  eontraluH'hos , metidos  dentro 
unos  muchachos ; estos  andaban  domésticos  y jugaban  y burlaban 
con  ellos  .Adán  y Eva.  Hahia  cuatio  rios  ó fuentes  que  salían  del  pa- 
raíso , con  sus  rétulos  que  decían  Phi.sou  , Gheon  , Tigris , Euphra- 
tes;  y el  árlol  de  la  vida  en  imxlio  del  paraíso,  y cerca  de  él  el  árliol 
de  la  ciencia  del  hien  y del  mal , ixin  imichas  y muy  hermosas  frutas 
contrahechas  de  oro  y [iluma. 

Estaban  en  el  redondo  del  paraíso  tres  jieñoles  grandes,  v una 
.sierra  grande,  todo  esto  lleno  de  cuanto  se  puede  hallar  en  una  sierra 
muy  fuerte  y fresca  montaña , y todas  las  pailicularidades  que  en 
.Abril  y Mayo  se  pueden  hallar,  jiorque  en  contnihacer  una  cosa  al 
natural  estos  Indios  tienen  gracia  singular.  Pues  aves  no  faltaban 
chicas  ni  grandes,  en  especial  de  los  pa|>agayos  grandes,  que  son  tan 


16  El  oonibre  mejúcano  m oeehtl,  y iu  piara)  oerlome. 
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(íi'aiidos  cnmo  ijiillos  de  Esimfia;  déoslos  liahia  nuiehos,  y dos  palios 
y lina  palliiia  de  las  monteses , une  eierlo  son  las  mas  hermosas  aves 
que  yo  he  visto  en  parte  ninpnna  ; tendria  un  pallo  de  aquellos  tan- 
ta carne  como  dos  pavos  de  ('.astilla.  .\  estos  gallos  les  sale  del  pa|io 
una  giit“deja  de  cctxias  mas  ásperas  que  cerdas  de  caballo , y de  al- 
gunos gallos  viejos  son  mas  largos  qne  un  palmo;  de  estas  hacen 
liiso[ms  y duran  mucho. 

Habia  en  estos  peñoles  animales  naturales  y cmitrahechns.  En 
uno  de  los  contrahechos  estaba  un  muchacho  vestido  como  león  , v 
estaba  desgarrando  y comiendo  un  venado  ipie  tenia  muerto;  el  vena- 
do era  verdadero  y estaba  en  un  risco  quese  hacia  entre  unas  peñas, 
y l'ué  cosa  muy  notada.  Llegada  la  procesión  , comenzóse  luego  el 
auto ; tardóse  en  él  gran  rato , poivpie  antes  que  Eva  comiese  ni 
.Vdaii  consintiese,  fué  y vino  Eva,  de  la  serjáenle  á su  marido  y de 
su  marido  á la  serpiente,  tres  ó cuatro  veres , siempre  Adan  resis- 
tiendo, y como  indignado  alanzaba  de  .sí  á Eva;  ella  rogándole  y 
molestándole  decia , que  bien  parecía  el  poco  amor  que  le  tenia,  y 
que  mas  le  amaba  ella  á él  qne  no  él  á ella  , y echándole  en  su  loga- 
zo  tanto  le  importunó,  que  fué  con  ella  al  árlnil  viilado,  y Eva  en 
pivsencia  de  .\dan  comió  y dióle  á él  también  que  comiese;  y en  co- 
miendo luego  conocieron  el  mal  ipie  hahiaii  hei'ho , y aunque  ellos 
se  esi'ondian  cuanto  ]io<lian  , no  pudieron  hacer  tanto  que  Dios  no 
los  viese,  y vino  con  gran  majestad  acompañado  de  muchos  ánge- 
les; y después  que  hubo  llamado  á .\dan , él  se  excusó  con  su  mujer, 
y ella  echó  la  culpa  á la  serpiente , inaldiciéndolos  Dios  y dando  á 
cada  uno  su  penitencia.  Trajeron  los  ángeles  dos  vestiduras  bien 
contrahechas , como  de  pieles  de  animales , y vistieron  á .\dan  y á 
Eva.  1.0  qne  mas  fué  de  notar  fué  el  verlos  salir  desterrados  y llo- 
rando: llevaban  á .\dan  tros  ángeles  y á Eva  otros  tres,  é iban  can- 
tando en  canto  de  órgano , Cimimdi'derunt  me.  Esto  fué  tan  bien 
reprosentado  , que  nadie  lo  vió  que  no  llorase  muy  recio  ; qinsló  un 
(pieruhin  guanlandnla  |merta  del  p:iraisoi'On  su  espada  en  la  mano. 
Luego  allí  estaba  el  mundo , otra  tierra  cierto  bien  diferonte  de  la 
que  dejaban  , porque,  estaba  llena  de  cardos  y de  espinas  , y muchas 
culebras;  también  habia  conejos  y liebres.  Llegados  allí  los  rocien 
moradores  del  mundo,  los  ángeles  mostraron  á Adan  cómo  h:d)ia  de 
labrar  y cultivar  la  tierra,  y á Eva  diéronlc  husos  para  hilar  y hacer 
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ropa  para  su  marido  é hijos ; y consolando  á los  que  quedaban  muy 
desconsolados , se  fueron  cantando  por  desechas  ” en  canto  de  órga- 
no un  villancico  que  decia : 


Para  qiié  eomió 
La  primer  caaada, 
Para  qué  comió 
La  fruía  vedada. 

La  primer  casada. 
Ella  y MI  marido, 

A Dios  han  traído 
En  pobre  posada 
Por  hatier  comido 
La  fruta  vedada. 


Este  auto  fuó  representado  por  los  Indios  en  su  propia  lengua , y 
así  muchos  de  ellos  tuvieron  lágrimas  y mucho  sentimiento , en  es- 
pecial cuando  Adan  fué  desterrado  y puesto  en  el  mundo. 

Otra  carta  del  mismo  fraile  á su  pi-elado  escribiéndole  las  fiestas 
que  se  hicieron  en  Tlaxcallan  jior  las  paces  hechas  entre  el  Empera- 
dor y el  rey  de  Francia ; el  prelado  s<;  llamaba  Fray  Antonio  de  Ciu- 
dad Rodrigo. 

“Como  vuestra  caridad  salie,  las  nuevas  vinieron  á esta  tierra 
antes  de  cuaresma  pocos  dias , y los  Tlaxcaltecas  quisieron  primero 
ver  lo  que  los  Españoles  y los  Mexicanos  hacían , y visto  que  hicie- 
ron y representaron  la  conquista  de  Rudas,  ellos  determinaron  de 
representar  la  conquista  de  Jerusaiem , el  cual  pronóstico  cumpla 
Dios  en  nuestros  dias ; y por  la  hacer  mas  solemne  acoi-damn  de  la 
dejar  para  el  dia  de  Corpus  Christi  i la  cual  fiesta  regocijaron  con 
tanto  legocijo  como  aquí  diié. 

“En  Tlaxcallan , en  la  ciudad  que  de  nuevo  han  comenzado  á 
edificar , ahajo  en  lo  llano , dejaron  en  el  medio  una  grande  y muy 
gentil  plaza,  en  la  cual  tenian  hecha  á Jerusaiem  encima  de  unas 
casas  que  hacen  para  el  cabildo,  sobre  el  sitio  que  ya  los  editicios 
iban  en  altura  de  un  estado;  igualáronlo  todoé  hinchiéronlo  de  tier- 


17  Por  Último.— Jf.  DsMcAa  es  «un  cierto  «ennto.  Y desedús,  vale  despedida  cortés.** 
•ftétiero  de  cancioDcita  con  que  se  acaba  el  Covarrúbias,  Tesoro  do  la  leng.  casi,  adverb. 
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ra,  é hicieron  cinco  torres;  la  una  de  homenaje'*  en  medio,  mayor 
que  las  otras , y las  cuatro  :i  los  cuatro  cantos ; estaban  cerradas  de 
una  cerca  muy  almenada , y las  torros  también  muy  almenadas  y 
galanas , de  muchas  ventanas  y galanes  aroos,  todo  lleno  de  rosas  y 
flores.  De  frente  de  Jerusalern,  á la  parte  oriental  fuera  de  la  pla¿a, 
estaba  a|)osentado  el  Señor  Emperador ; á la  jtarte  diestra  de  Jeru- 
salem  estaba  el  leal  adonde  el  ejército  de  fispaña  se  habia  de  afwseii- 
tar;  al  ojKÍsito  estaba  aparte  aparejado  para  las  provincias  de  la 
Nueva  España;  en  el  medio  de  la  plaza  estaba  Santa  Ee,  adonde  se 
habia  de  ajaisentarel  Emperador  con  su  ejército;  t<Klos  estos  lugares 
estaban  reivados  y |M>r  de  fuei-a  pintados  de  canteado , con  sus  tro- 
neras , saeteras  y almi-uas  muy  al  natural. 

“Llegado  el  Sautisirao  Sacramento  á la  dicha  jdaz-a,  con  el  cual 
iban  el  Lapa , carclcnalcs  y obispos  coatrahecbos , asenlái'onsi;  en 
su  cadalso,  (jue  para  esto  estaba  apaiejado  y muy  adornado  cerca  de 
Jerusalern  , jiara  (pie  (leíanle  del  Santísimo  Sacramento  pa.sasen  Uv 
das  las  fiestas.  Luego  comenz()  ¡i  entrar  el  ejérc'ilo  de  Esjiaña  á |)0- 
ner  cerco  á Jcni.salem , y pasando  delante  del  Corpus  CJiristi  atrave- 
saron la  jilaza  y asentaron  su  leal  á la  diestra  parte.  Tanló  buen 
ralo  en  entrar,  porque  eran  mueba  gente  repartida  en  Ii'es  escua- 
drones. Iba  en  la  vanguardia , con  la  bandei-a  de  las  armas  reales, 
la  gente  del  rcino  de  Castilla  y de  L('on  , y la  gente  del  ca))itan  ge- 
neral , que  era  Don  Antonio  Pimentel  conde  de  Benavente,  (sm  su 
bandera  de  sns  armas.  En  la  batalla  iban  Toledo,  Aragón,  Galicia, 
Granada,'”  Vizcaya  y Navarra.  En  la  ivlaguaixlia  iban  Alemania, 
Romaé  Italianos.  Habia  entre  t(xlos  jiocas  difercmciasdelrajes,  ¡lor- 
que  como  los  Indios  no  los  han  visto  ni  lo  saben , no  lo  usan  hacer, 
y |)or  i'slo  entraron  I(k1os  como  Españoltnt  soldados , con  sus  Irom- 
|)clas  contrahaciendo  las  de  España , y con  sus  atamlxircs  y i>ífanos 
muy  ordenados ; iban  de  cinco  en  cinco  en  hilei-a  , á sn  paso  de  los 
alambores. 

“Acabados  de  [lasar  í'stos  y ajmsenlados  en  su  loal , luego  enttxí 
jxir  la  parte  contraria  el  ejército  de  la  Nueva  España  re¡)artido  en 
diez  capitanías , cada  una  vestida  según  el  traje  ([ue  ellos  usan  en 


18  Torre  de  hnmcnAje  en  la  mas  alta  y t9  Falta  en  la  edición  ingima, 
principal  de  la  fortaleza. 
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la  piierra  : estos  fueron  iiiuy  de  ver,  y en  España  y en  Italia  los  l'ne- 
i'an  !i  ver  y holgaran  de  verlos.  Sacaivm  sobre  sí  lo  mejor  (|ue  to- 
dos tenían  de  plumajes  rieos,  divisas  y rcMlelas,  poiipie  todos  cuan- 
tos en  este  auto  entraron,  tixlos  eran  señoivs  y principales,  (pie 
entre  ellos  se  nombran  Teubpipillin.  Iban  en  la  vantniardia  Tlax- 
callan  y Mc'xieo;  estos  iban  muy  lucidos,  y fueron  muy  mirados; 
llevaban  el  estandarte  de  las  armas  reales  y el  de  su  capitán  general, 
rpie  era  Don  .Antonio  de  Mendoza,  visorey  de  la  Nueva  España.  En 
la  batalla  iban  los  Huaxti'cas,  /.emjHialtiH'as,  Mixteeas,  Odiunupies, 
y unas  ca|)itauías  que  s»í  decían  los  del  Peni  ('■  Islas  de  Santo  Do- 
mingo y Cuba.  En  la  retaguardia  iban  los  Tarascos  y los  C.uaiilite- 
nialtcH'as.  Fbi  a¡K>sentándose  estos,  liii'go  salieron  al  campo  á dar  la 
batalla  el  ejtMxdto  de  los  Españoles , los  cuales  en  buena  órden  se 
fueron  dereclio  á Jerusalern,  y como  el  Soldán  los  vid  venir,  tpie  era 
el  marques  del  A'alle  Don  Hernando  (airtés,  mandó  salir  su  gente 
al  caihpo  para  dar  la  batalla  ¡ y salida,  era  gente  bien  lucida  y dife- 
renciada de  tuda  la  otra,  (jue  traian  míos  lionetcs  como  usan  los 
Moros;  y tia-ada  al  arma  de  ambas  partes,  se  juntaron  y |X‘learon 
con  mucha  grita  y estniendo  de  tromjietas,  lamlxires  y pífanos,  y 
comenzó  á mostrarse  la  victoria  por  los  Españoles,  retrayendo  á los 
Moros  y prendiendo  algunos  de  ellos,  y ipiedando  otros  caídos,  aun- 
que ninguno  herido.  Acabado  esto,  tornóse  el  ej(-rcitode  Es|iaña  ó 
recoger  á su  real  en  buen  (írden.  Luego  tornaron  á tocar  arma,  y 
salieron  los  de  la  Nueva  España , y luego  salieron  los  de  Jenisalem  y 
|K’learon  un  rato,  y también  vencieron  y enceiraron  á los  Moros  en 
su  ciudad , y llevaron  algunos  cautivos  á su  real , ipiedando  otros 
caídos  en  el  cam|Hi. 

“Sabida  la  necesidad  en  que  Jerusalern  estaba,  vínole  gran  so- 
corro de  la  gi-nte  de  flalilea,  Judea,  Saniaria  , Damasco  y de  toda 
tierra  de  la  Siria,  con  nmeba  provisión  y munición,  con  lo  cual  los 
de  Jerusalern  se  alegraron  y regocijaivin  mucho,  y tomaron  tanto 


io  .Si  los  ftitTRii  á ver  Re  holgaran  «le  ver- 
los.  K. 

íl  No  iIpIh*  onlt'mlorsc  por  i'slas  palabrAs 
qup  d iiiisiiio  Otrtii»  (letM;mp('D.ira  el  papel 
ilel  SfklilAn , SIDO  que  al  protaguiii.HÍa , |>or 
una  doble  tlcciou,  so  le  había  da<b>  su  norU' 
bre.  De  otra  manera  seria  precit^j  creer  quo 
en  4*sa  fartta  figuraban  también  eo  persona 


el  >irey  Don  Aiihmio  de  .Mendoza  { iu  que  es 
absAiluUuuentc  inverohimil ) y el  conde  de 
Benaventt* , que  nunca  vino  á México.  Tam- 
bién Podro  de  Alvarado  era  capitán  general 
de  Um  Moros ; é ignoro  por  qué  razón  los 
frailes,  autores  de  liKlas  ctslas  tiesta»,  oíeu- 
dian  á los  conquistadores  poniéndolos  en  el 
Lando  de  los  íufíelcs. 
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iinitiio  que  luepo  salieron  al  campo  y fuéronse  derechos  hacia  el  real 
de  los  Españoles,  los  cuales  les  salieron  al  encuentro,  y después  de 
halier  combatido  un  rato  comenzaron  los  Españoles  á retraerse  y los 
Moi'os  á carftar  sobre  ellos , prendiendo  algunos  de  los  que  se  des- 
mandaron, y quedando  también  algunos  caldos.  Esto  hecho,  el  ca- 
pitón general  despachó  un  correo  á su  majestad,  con  una  carta  de 
este  t(*nor : 

“ ‘Será  Vuestra  Majestad  saliedor  como  allegó  el  ejército  aquí  so- 
bre Jerusalem,  y luego  asentamos  real  en  lugar  fuei’te  y seguro,  y 
salimos  al  cam|>o contra  la  ciudad,  y los  que  dentro  estaban  salieron 
al  canqM),  y habiendo  peleado,  el  ejército  de  los  Españoles,  criados 
de  Vuestra  Majestad,  y vuestres  capitanes  y soldados  viejos  asi  ladea- 
ban que  parecian  tigres  y leones;  bien  se  mostiaron  ser  valientes 
hombres,  y sobre  t(xlos  panndó  hacer  ventaja  la  gente  del  reino  de 
I.eon.  Pasado  esto  vino  gran  socorro  de  Moros  y Judíos  con  mucha 
munición  y bastimentos,  y los  de  Jerusalem  como  se  hallaron  favo- 
recidos, salieron  al  canqai  y nosotros  salimos  al  encuentro.  Verdad 
es  que  cayei'on  algunos  de  los  nuestros,  de  la  gente  que  no  estaba 
muy  diestra  ni  se  babia  visto  en  canqK)  con  Motos ; todos  los  demás 
están  con  mucho  ánimo,  esperando  lo  que  Vuestra  Majestad  será 
servido  mandar,  para  olterlecer  en  todo.  De  Vuestra  Majestad  siervo 
y criado. — Dos  .Vstojuo  Pi]iikntel.  ’ 

“Vista  la  carta  del  capitán  general,  resitonde  el  Emia'rador  en 
este  tenor : ‘ A mi  cato  y muy  amado  primo,  Don  Antonio  Pimenlel, 
capitán  general  del  ejército  de  España.  Vi  vuestra  letra,  con  la  cual 
holgué  en  salter  cuán  esforzadamente  lo  habéis  hecho.  Tendrías 
mucho  cuidado  que  de  aipií  adelante  ningún  socorro  pueda  entrar 
en  la  ciudad,  y para  esto  pondréis  todas  las  guardas  nece.sarias,  y 
hacerme  liéis  saber  si  vuestro  real  está  bien  proveido;  y salHal  cómo 
he  sido  servido  de  esos  caballeros,  los  cuales  recibirsín  de  mí  muy  se- 
ñaladas mercedes;  y encomendadme  á todos  esos  capitanes  y .solda- 
dos viejos,  y sea  Dios  en  vuestra  guarda. — Dos  Eablos,  EMerniiion.’ 

“ En  esto  ya  salia  la  gente  de  Jerusalem  contra  el  ejército  de  la 
Nueva  España,  para  tomar  venganza  del  reencuentro  pasado,  con  el 
favor  de  la  gente  que  de  refriisco  babia  venido,  y como  estaban  .sen- 
tidos de  lo  pasudo,  querían  vengarse,  y comenzada  la  batalla,  |)clea- 
ron  valientemente,  hasta  que  linulmente  la  gente  de  las  Islas  civ- 
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mpii7«_¡i  adojnr  y » |X’r(liM-  el  rani|)0  de  tal  manera,  quer-xTRE  raídos 
y pix-sos  no  quedó  lioinbre  de  ellos.  A la  hora  el  rapilaii  general 
despaelu)  un  rorreo  á su  majestad  ron  una  rarta  de  este  tenor: 

‘“Saera,  (ásarea  , C.atólira  Majestad,  Emperador  siempre  au- 
gusto. Sabrá  Vuestra  Majestad  romo  yo  vine  ron  el  ejérrito  sobi'e 
Jerusalrm,  y asentó  real  á la  siniestra  ])arte  de  la  dudad,  y salimos 
contra  los  enemipos  que'  estaban  en  el  ram|io , y vui-stros  vasallos 
los  de  la  Nueva  España  lo  hicieron  muy  bien  , derribando  muchos 
Moros , y los  retrajeron  hasta  meter  |x>r  las  puertas  de  su  dudad,' 
jtorque  los  vuesti-os  |ieleaban  rr)mo  elefantes  y romo  pipantes.  Pasa- 
do esto  les  vino  muy  gran  socorro  de  gente  y artillería,  municiones 
y bastimento;  luego  salieron  contra  nosotros,  y nosotros  les  salimos 
al  encuentro,  y después  de  haber  |)cleado  gran  parte  del  dia  desma- 
yó el  escuadrón  de  las  l.slas , y de  su  jtartc  cebaron  en  gran  ver- 
güenTa  á todo  el  ejórcáto , porque  como  no  eran  diestros  en  las 
armas , ni  traian  armas  defensivas , ni  sabian  el  apellido  de  llamar 
á Dios , no  quedó  hombre  que  no  rayese  en  manos  de  los  enemigos. 
To<lo  el  resto  de  las  otras  ea]>itanías  están  muy  buenas.  De  Vuestra 
Majestad  sierx'o  y menor  criado. — Dox  .Axtoxio  uk  Mexdoia.’ 

“Respuesta  del  Em|icrador. — ‘Amado  pariente  y mi  graneapitan 
sobro  todo  el  ejórrilo  de  la  Nueva  España.  Esfoncaos  romo  valiente 
guerrero  y esforzad  á todos  esos  caballeros  y soldados ; y si  lia  veni- 
do socorro  á la  ciudad  , tened  por  cierto  que  de  arriba  del  cielo  ven- 
drá nuestro  favor  y ayuda.  En  las  batallas  diversos  son  los  aconte- 
cimientos, y el  (pie  boy  vence  mañana  es  vencido,  y el  que  fué 
vencido  otro  dia  es  vencedor.  Yo  estoy  determinado  de  luego  esta 
noche  sin  dormir  sueño  andarla  tenia  y amanecer  sobre  Jerusalem. 
Estaróis  apercibido  y puesto  en  (inlen  con  todo  el  ejército , y pues 
tan  presto  sei-é  con  vosotros,  sed  consolados  y animados;  y escribid 
luego  al  capital!  general  de  los  Españoles , para  que  también  esté  á 
punto  con  su  gente , jioniue  luego  que  Yo  llegue , cuando  pensaron 
que  llego  fatigado , demos  sobn'  ellos  y cerquemos  la  ciudad  ; y Yo 
iro  |»or  la  frontera , y vuestro  ejéroito  por  la  siniestra  ¡larte , y el 
ejército  de  España  |Kir  la  parte  derecha  , |>or  manera  que  no  se  pue- 
dan escapar  de  nuestras  manos.  Nuestro  Señor  sea  en  vuesti'a  guai'- 
da. — Dox  Carlos,  Emcerauor.' 

“Esto  hecho,  por  una  parte  de  la  plaza  entró  el  Emperador,  y 
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con  él  el  rey  de  Francia  y el  rey  de  Hungría  , con  sus  coronas  en  las 
cabezas ; y cuando  comenzaron  á entrar  por  la  plaza , saliéronle  á 
recibir  por  la  una  banda  el  capitán  general  de  España  con  la  mitad 
de  su  gente , y por  la  otra  el  capitán  general  de  la  Nueva  España, 
y de  todas  partes  ti-aian  trompetas,  y atabales,  y cohetes,  que  echa- 
ban muchos,  los  cuales  servían  por  artillería.  Fue  recibido  con  mu- 
cho regocijo  y con  grande  aparato,  hasta  aposentarse  en  su  estancia 
de  Santa  Fe.  En  esto  los  Moros  mostraron  haber  cobrado  gran  te- 
mor , y estaban  todos  metidos  en  la  ciudad  ; y comenzando  la  bate- 
ría, los  Moros  se  defendieron  muy  bien.  En  esto  el  maestre  de  cam- 
po, que  era  Andrés  de  Tapia,  habla  ido  con  un  escuadrón  d recono- 
cer la  tieiTa  detrás  de  Jerusaiem , y puso  fuego  á un  lugar , y metió 
por  medio  de  la  plaza  un  hato  de  ovejas  que  habla  tomado.  Tornados 
i retraer  cada  ejército  d su  a|X)scnto , tornaron  d salir  al  campo  so- 
los los  Es])añoles , y como  los  Moros  los  vieron  venir  y que  eran  po- 
cos , salieron  d ellos  y (wlearon  un  rato , y como  de  Jerusaiem  siem- 
pre saliese  gente,  retrajeron  d los  Españoles  y ganáronles  el  campo, 
y prendieron  algunos  y metiéronlos  en  la  eindad.  Como  fué  sabido 
por  su  majestad  , despachó  luego  un  correo  al  Papa  con  esta  carta: 

“ ‘A  nuestro  muy  Santo  Padre.  ¡O  muy  amado  Padre  mió!  ¿Quién 
como  tú  que  tan  alta  dignidad  ]x>seaen  la  tierra?  Sabrá  Tu  Santidad 
como  Yo  he  pasado  d la  Tierra  Santa  , y tengo  cercada  d Jerusaiem 
con  tros  ejércitos.  En  el  uno  estoy  Yo  en  |)ersona ; en  el  otro  están 
Españoles ; el  tercero  es  de  Naliuales ; y entre  mi  gente  y los  Moios 
ha  habido  hartos  reencuentros  y batallas,  en  las  euales  mi  gente  ha 
preso  y herido  muchos  de  los  Moros : después  de  esto  ha  entrado  en 
la  ciudad  gran  socorro  de  Moros  y Judíos , con  mucho  bastimento  y 
munición,  como  Tu  Santidad  sabrá  del  mensajero.  Yo  al  presente 
estoy  e4)ii  mucho  cuidado  hasta  saber  el  suceso  de  mi  viaje : suplico 
d Tu  Santidad  me  favoivzcas  con  oraciones  y ruegues  d Dios  |K)r  mí 
y i>or  mis  ejércitos,  [Hiniue  Yo  estoy  determinado  de  tomar  á Jerusa- 
iem y á todos  los  otros  Lugares  Santos,  ó morir  sobre  esta  demanda, 
por  lo  cual  humildemente  te  ruego  ({ue  desde  allá  d todos  nos  eches 
tu  bendición. — Do.s  Carlos,  Empeiiador.’ 

“Vista  la  carta  por  el  Papa,  llamó  á los  cardenales,  y consultada 
con  ellos , la  respuesta  fué  esta : 

“ ‘Muy  amado  hijo  mió.  Vi  tu  letra  con  la  cual  mi  corazón  ha 
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recibido  grande  alegría , y he  dado  muchas  gracias  á Dios  porque  así 
te  ha  confortado  y esforzado  para  que  tomases  tan  santa  empresa. 
Sábete  que  Dios  es  tu  guarda  y ayuda,  y de  todos  tus  ejércitos.  Lue- 
go á la  hora  se  hará  lo  que  quieres , y así  mando  luego  á mis  muy 
amados  hermanos  los  cardenales , y á los  obispos  con  todos  los  otros 
prelados,  órdenes  de  San  Francisco  y San  Diego,  y á todos  los  hijos 
de  la  Iglesia , que  hagan  sufragio ; y para  que  esto  tenga  efecto, 
luego  despacho  y concedo  un  gran  jubileo  para  toda  la  cristiandad. 
£1  Señor  sea  con  tu  ánima.  .Amen.  Tu  amado  Padre. — El  Papa.' 

“Volviendo  á nuestros  ejércitos.  Como  los  Españoles  se  vieron 
por  dos  veces  retraídos , y que  los  Moit>s  los  habían  encerrado  en  su 
real , pusiéronse  todos  de  rodillas  hácia  donde  estaba  el  Santísimo 
Sacramento  demandándole  ayuda , y lo  mismo  hicieron  el  Papa  y 
cardenales ; y estando  todos  puestos  de  rodillas , apareció  un  ángel 
en  la  esquina  de  su  real , el  cual  consolándolos  dijo:  * Dios  ha  oído 
vuestra  oración , y le  ha  placido  mucho  vuestra  determinación  que 
teneis  de  morir  por  su  honra  y scn  icioen  la  demanda  de  Jerusalem, 
porque  lugar  tan  santo  no  quiere  que  mas  le  posean  los  enemigos  de 
la  fe;  y ha  querido  poneros  en  tantos  trabajos  para  ver  vuestra  cons- 
tancia y fortaleza : no  tengáis  temor  que  vuestros  enemigos  pr»*va- 
lezcan  contra  vosotros,  y para  mas  seguridad  os  enviará  Dios  á 
vuestro  patrón  el  .Apóstol  Santiago.’  Con  esto  quedaron  todos  muy 
consolados  y comenzaron  á decir , ‘ Santiago , Santiago , patrón  de 
nuestra  España;’  en  esto  entró  Santiago  en  un  caballo  blanco  como 
la  nieve  y el  mismo  vestido  como  le  suelen  pintar ; y como  entró  en 
el  real  de  los  Españoles,  todos  lo  siguieron  y fueron  contra  los  Moros 
que  estaban  delante  de  Jerusalem , los  cuales  fingiendo ’’  gran  mie- 
do dieron  á huir , y cayendo  algunos  en  el  campo , se  encerraron  en 
la  ciudad;  y luego  los  Españoles  la  comenzaron  á combatir,  andan- 
do siempre  Santiago  en  su  caballo  dando  vueltas  por  todas  y>artes,  y 
los  Moros  no  osaban  asomar  á las  almenas  por  el  gran  miedo  que 
tenían  : entonces  los  Españoles , sus  banderas  tendidas , se  volvie- 
ron á su  real.  Viendo  esto  el  otro  ejército  de  los  Nahuales  ó gente  de 
la  Nueva  España , y que  los  Españoles  no  habían  yHxlido  entrar 
en  la  ciudad , ordenando  sus  escuadiones  fuéronse  de  presto  á Jeru- 
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Salem , aunque  los  Moros  no  esperamn  á que  lle¡;aseu  , sino  salié- 
ronles al  eneuentm , y peleando  un  rato  iban  los  Moros  ganando  el 
eampo , hasta  que  los  metieron  en  su  real , sin  cautivar  ninguno  de 
ellos  ¡ lieelm  esto,  los  Moros  con  gran  grita  se  tornaion  :i  su  ciudad. 
la)S  cristianos  viéndose  vencidos  ivcurriei'on  á la  oración,  y llaman- 
do á Dios  que  les  diese  socorm , y lo  mismo  hicieron  el  Papa  y cai'- 
dcnales.  Luego  les  apareció  otro  ángel  en  lo  alto  de  su  real , y les 
dijo;  ‘Aunque  sois  tiernos  en  la  feos  ha  querido  Dios  probar,  y quiso 
que  fuésedes  vencidos  i)ara  que  conozcáis  <pie  sin  su  ayuda  valéis 
|)oco ; pero  va  que  os  habéis  humillado , Dios  ha  oído  vuestra  ora- 
ción , y luego  vendrá  en  vuestro  favor  el  abogado  y patrón  de  la 
Nueva  España  San  Hi]KÍlito,  en  cuyo  dia  los  Españoles  con  vosotros 
los  Tlaxc^tltecas  ganastes  á México.’  Entonces  todo  el  ejército  de  los 
Nahualcs  comenzaron  á decir;  ‘San  Hi|)ólito,  San  Hipólito:’  á la 
hora  entró  San  Hipólito  encima  de  un  caballo  morcillo , y esforzó  y 
animó  á los  Nahuales,  y fuése  con  ellos  hacia  Jemsalem ; y también 
salió  de  la  otra  banda  Santiago  con  los  Españoles , y el  Em|)erador 
con  su  gente  tomó  la  frontera,  y todos  juntos  comenzaron  la  hatería, 
de  manera  ipie  los  que  en  ella  estaban  aun  en  las  torres , no  se  po- 
dían valer  de  las  pelotas  y varas  que  les  tiraban.  Por  las  espaldas 
de  Jenisalem , entre  dos  torres , estaba  hecha  una  casa  de  paja  hai'- 
to  larga , á la  cual  al  tiempo  de  la  batería  pusieion  fuego , y por  to- 
das las  otras  partes  andaba  la  hatería  muy  recia  , y los  Moivis  al  pa- 
recer con  determinación  de  anU’s  morir  que  entregarse  á ningún 
partido.  De  dentro  y de  fuera  andaba  el  combate  muy  roció,  tirán- 
dose unas  [telólas  grandes  hechas  de  espadañas , y alcancías  de  bar- 
ro secas  al  sol  llenas  de  alm'ágre  mojado,  (pie  al  que  acertaban  pare- 
cía ([lie  ([uedaha  mal  herido  y lleno  de  sangro,  y lo  mismo  Inician 
con  unas  lunas  coloradas.  Los  fliTheros  teiiian  en  las  ralHizas  de  las 
viras  unas  Iwlsillas  llenas  de  almagro , (|iie  do  ([iiiera  que  daban  (la- 
iTcia  ipie  sacaban  sangro;  tirábanse  también  cañas  gruesas  de  inaiz. 
Estando  en  el  mayor  hervor  de  la  batería  a[ian'ciiS  en  el  homenaje 
el  aroáiigel  San  .Miguel , de  cuya  voz  y visión  así  los  Moros  como  los 
cristianos  es|)anlados  dejaron  el  combate  é hicieron  silencio ; enton- 
ces el  aroángel  dijo  á los  Moros;  ‘ Si  Dios  mirase  á vuestras  malda- 
des y [lecados  y no  á su  gran  misi'ricoivlia  , ya  os  habria  puesto  en 
el  profundo  del  iniierno,  y la  tierra  se  hubiera  abierto  y tragadoos 
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vivos;  |)om  poi^que  haln'is  tenido  reverencia  ¡i  los  Liipaies  Santos 
quiere  usar  con  vosotros  su  misericordia  y es|H>raros  á penitencia, 
si  de  t(Klo  corazón  á él  os  convertís ; ])or  tanto , conoced  al  Señor  de 
la  Majestad , Criador  de  todas  las  cosas , y cmsl  en  su  preciosísimo 
Hijo  Jesucristo,  y ajdaeadle  con  láprimas  y verdadera  jieniiencia:’ 
y esto  diclio  desapai-eriíi.  I.uepo  el  Soldán  que  estaba  en  la  ciudad 
habló  !Í  todos  sus  Mon>s  diciendo:  ‘Crandees  la  bondad  y misericor- 
dia de  Dios,  pues  así  nos  lia  ipierido  alumbrar  estando  en  tan  gran- 
de ceguedad  de  pecados : ya  es  llegado  el  tiempo  en  que  conozcamos 
nuestro  error;  hasta  aquí  pensábamos  que  peleábamos  con  hombres, 
y ahora  vemos  que  peleamos  con  Dios  y con  sus  santos  y ángeles: 
¿quién  les  ))odrá  resistir?'  Entonces  respondió  su  eajátan  general, 
que  era  el  adelantado  Don  Pedio  de  Alvarado , y todos  ron  él  dije- 
ron, ‘que  se  querian  jMiiier  en  manos  del  Emperador,  y que  luego 
el  Soldán  tratase  de  manera  ipie  les  otorgase  las  vidas,  pues  los 
reyes  de  España  eran  clementes  y piadosos,  y que  se  querian  bauti- 
zar.’ Luego  el  Soldán  hizo  señal  de  jiaz , y envió  un  Moro  con  una 
carta  al  Emperador  de  esta  manera : 

“‘Emperador  Romano,  amado  de  Dios.  Nosotros  hemos  visto 
claramente  cómo  Dios  te  ha  enviado  favor  y ayuda  del  cielo ; antes 
que  esto  yo  viese  pensaba  de  guardar  mi  ciudad  y isiino,  y de  defen- 
der mis  vasallos,  y estaba  determinado  de  morir  sidtre  ello;  pero 
como  Dios  del  cielo  me  haya  alumbrado,  conozco  que  tú  solo  eres 
capital!  de  sus  ejércitos:  yo  conozco  que  todo  el  mundo  debe  oliede- 
ccr  á Dios,  y á tí  que  eres  su  ca|átan  en  la  tierra.  Por  tanto  en  tus 
manos  ponemos  nuestras  vidas , y te  rogamos  <pie  te  quieras  llegar 
cerca  de  esta  ciudad  , [lara  cpie  nos  des  tu  ri«d  palabra  y nos  conce- 
das las  vidas,  mábiéndonos  con  tu  continua  clemencia  por  tus  n.a- 
turales’’  vasallos.  Tu  siervo. — El  chas  Solbas  de  Babilonia,  v Te- 

TRABCA  DE  JeRISALEII.’ 

“ Leída  la  carta  luego  se  fiié  el  Emperador  hácia  las  puertas  de 
la  ciudad,  que  ya  estaban  abiertas,  y el  Soldán  le  salió  á recibir 
muy  acompañado , y jsmiéndo.si'  delante  del  Einjierador  de  rodillas, 
le  dió  la  obediencia  y trabajó  mucho  por  le  liesar  la  mano;  y el  Em- 
perador levantándole  le  tomó  por  la  mano , y llevándole  delante  del 
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Santísimo  Sacramento , adonde  estaba  el  Pa]ta , y allí  dando  todos 
gracias  á Dios,  el  Papa  le  recibió  con  mucbo  amor.  Traia  tand>ien 
muchos  Tun'os  ó Indios  adnltns  que  de  industria  tenían  para  banli- 
zar , y allí  públicamente  demandaron  el  bautismo  al  Papa  , y luego 
Su  Santidad  mandó  ú un  sacerdote  que  los  l>auti/ase , los  cualre  ac- 
tualmeiile  fueron  bautizados.  Cam  esto  se  partió  el  Santísimo  Sacra- 
mento, y tornii  á andar  la  procesión  jior-  su  órden. 

“ Para  la  procesión  de  estií  dia  de  ('.orpiis  Cliristi  tenian  tan  ador- 
nado t(Klo  el  camino  y calles , que  decian  muchos  Españoles  que  s<- 
hallaron  presentes:  ‘quien  esto  quisiere  contaren  Castilla,  decirle 
han  que  está  Iih'o,  y que  se  alarga  y lo  conqione;’  ¡xiopie  iba  el  Sa- 
cianienlü  entre  unas  calles  hechas  lisias  de  tres  lírdenes  de  arcos 
nwlianos,  tollos  cubiertos  de  rosas  y lloros  muy  bien  compuestas  v 
atadas ; y estos  airos  {tasaban  de  mil  y cuatrocientos , sin  otros  dii*/, 
arcos  triunfales  grandes , debajo  de  los  cuales  {tasaba  líala  la  ¡iroce- 
sion.  Habia  seis  capillas  con  sus  altares  y retablos:  tislo  el  eaniino 
iba  cubierto  de  muchas  yerbas  olorosas  y de  rosas.  Ilabia  también 
tn>s  montañas  contraluH’has  muy  al  natural  con  sus  {teñoiu's,  en  las 
cuali's  s(>  fiqiresentaiitn  tres  autos  muy  buenos. 

“En  la  jtriniera  , que  estaba  luego  abajo  del  ¡latio  alto,  en  otro 
[latió  bajo  á do  se  hace  una  gran  {daza  , aquí  se  nqirosentií  la  tenta- 
ción del  Señor , y fué  cosa  en  que  hubo  mucho  que  notar , en  es{te- 
cial  verlas  riqiivsentar  á Indios.  Eué  de  ver  la  consulta  que  los  de- 
miiinos  tuvieron  {tara  ver  de  tentar  á Cristo , y qu'én  seria  el  tenta- 
dor: ya  que  se  determinó  qne  fiiesi'  l.ucifer,  iba  muy  contrahecho 
ermitaño ; sino  que  dos  cosas  no  [uidii  encubrir , que  fueron  los 
ruernos  y las  uñas,  que  de  cada  dislii , así  de  las  manos  eitmo  de  los 
{lies , le  salian  unas  uñas  de  hueso  tan  largas  como  medio  {taimo:  v 
hecha  la  (irimera  y si>gunda  tentación  , la  tercera  fné  en  un  [leñiin 
muy  alto,  desile  el  cual  el  demonio  con  mucha  solM-rliia  contaha  ¡i 
Cristo  tollas  las  |iarlieidaridades  y riquezas  que  habia  en  la  provin- 
cia de  la  Nueva  España,  y de  aquí  saltó  á Castilla,  adonde  dijo,  que 
ademas  de  muchas  naos  y gruesas  armadas  que  traia  [sir  la  mar  ron 
muchas  riquezas,  y muy  gruesos  mei'caderes  de  [taños,  y .stslas,  v 
briM-adiis,  habia  otras  imiehas  {larticularidades  que  tenia  , v entre 
otras  dijo,  qne  tenia  muchos  vino;'  y muy  hueuos,  á lo  cual  tmlos 
picaron,  así  ludios  como  Españoles,  [toii[ue  los  Indios  tollos  se 
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inupi-eii  ]K>r  luu-slii)  vino.  Y después  que  dijo  de  Jerusalein,  Roma, 
Africa , y Euro])a  , y Asia , y que  todo  se  lo  daria , res|iondi('udo  el 
Señor,  Vade  Satliaim,  cayó  el  demonio;  y auiKpie  querló  encubierto 
eii  el  jieñon  , que  era  hueco  , los  otros  demonios  hiciemu  tal  ruido, 
que  parecía  que  toda  la  uDiilaña  iba  con  Lucifer  á pararal  iiitierno. 
Vinieron  lue;io  los  án^ek*s  con  comida  para  el  Señor,  que  ]>arecia 
(]ue  venían  del  cielo,  y becho  su  acatamiento  pusieron  la  mesa  y co- 
men/aron  á cantar. 

“ Pasando  la  piwsion  á la  otra  plaza,  en  otra  montaña  se  repre- 
.seutó  como  San  Francisco  predicaba  á las  aves,  diciéudoles  por 
cuántas  razones  eran  obli;<adas  á alabar  y Itcndccir  á Dios,  jtor  las 
proveer  de  mant.'nimientos  sin  trabajo  de  co^er,  ni  sembrar,  como 
los  bornbres,  que  coa  muebn  trabajo  tienen  su  mantenimiento;  asi- 
mismo por  el  vestir  de  que  Dios  les  adorna  con  hermosas  y diversas 
plumas , siu  ellas  las  hilar  ni  tejer , y |)or  el  lugar  que  les  dio , que 
es  el  aire  [xtr  doiiile  se  pasi'an  y vuelan.  Las  aves  llegándose  al  san- 
to parccian  tpie  le  pedían  su  bendición  , y él  se  la  dando  les  encargó 
que  á las  mañanas  y á las  tardes  loasen  y cantasen  á Dios.  Ya  se 
iban  ; y como  el  santo  se  abajase  de  la  montaña,  salió  de  través  una 
bestia  liera  del  monte , tan  fea  que  á los  que  la  vieron  así  de  sobro- 
salto  les  |iuso  un  poco  de  temor ; y como  el  santo  la  vió  hizo  sobre 
ella  la  señid  de  la  cruz , y luego  se  vino  para  ella ; y reconociendo 
que  era  una  bestia  que  destruía  los  ganados  de  aquella  tierra  , la  re- 
pivndió  beuiguamcute  y la  trajo  consigo  al  pueblo  á do  estaban  los 
señores  principales  en  su  tablado,  y allí  la  bestia  hizo  señal  qiieobe- 
dccia , y dio  la  mano  de  nunca  mas  hacer  daño  en  aquella  tierra ; y 
con  esto  se  fue  la  liera  á la  montaña.’* 

“ Quedándose  allí  el  santo  comenzó  su  sermón  diciendo;  que  mi- 
rasen c<imo  aquel  bravo  animal  obedeeia  la  jialabra  de  Dios , y que 
ellos  que  tenian  razón , y muy  grande  obligación  de  guardar  los 
mandamientos  de  Dios.  ...  y estando  diciendo  esto  salió  uno  fin- 
giendo <¡ue  venia  bemlo,  cantando  muy  al  propio  que  los  Indios  can- 
taban cuando  se  emb  odaban ; y como  no  quisiese  de  dejar  de  cantar 
y estorbase  el  sermón , amonestándole  que  callase , si  no  que  se  iria 
al  infierno,  y él  |)erseverasc en  su  cantar,  llamó  San  Francisco  á los 
demonios  de  un  fiero  y espantoso  inlierno  que  cerca  á él  estaba y 
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vinieron  muy  feos,  y con  mucho  estrueiulo  usieiDii  del  IhmiiIo  y dubaii 
con  (■!  en  el  infierno.  Tornaba  luc};o  el  santo  li  proceder  en  el  sei'- 
mon , y sallan  unas  becbieei-as  muy  bien  rontrabeebas,  (|ue  con 
bebedizos  en  esta  tierra  muy  fácilmente  hacen  malparii'  á las  preña- 
das, y como  también  estorbasen  la  predicación  y no  cesasi'n,  venían 
también  los  demonios  y poníanlas  en  el  infierno.  De  esta  manera 
fueron  representados  y i’eprendidos  algunos  vicios  en  i-ste  auto.  K1 
infierno  tenia  una  puerta  falsa  |ior  donde  salieron  los  ipie  estaban 
dentro;  y salidos  los  que  estaban  dentro  pusiéronle  fuepo,  el  cual 
ardid  tan  espantosamente  que  pamrid  que  nadie  se  balda  escapado, 
sino  que  demonios  y condenados  todos  ardian,  y daban  vtwes  y gri- 
tos las  ánimas  y los  demonios;  lo  cual  fKiiiia  iniicba  grima  y espan- 
to aun  á los  que  sabían  que  nadie  s<^  quemaba.  Pasando  adelante  el 
Santísimo  Sacramento  habla  otro  auto,  y ei-a  del  sacriticio  de  Abra- 
ham , el  cual  por  ser  corto  y ser  ya  tarde  no  se  dice  mas  de  que  fue 
muy  bien  representado.  Y con  esto  volvió  la  ¡irocesion  á la  iglesia.” 
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DE  LA  CONVEBSIOS  Y APROVECHAMIENTO  DE  ESTOS  INDIOS  j Y CÓMO  SE  LES  CO- 
MENZARON Á ADMINISTRAR  UW  SACRAMENTOS  EN  ESTA  TIERRA  DE  ANÁllUAC, 
O NUEVA  ESPANA  ; Y DE  ALOUNAS  COSAS  Y MISTERIOS  ACONTECIDOS. 


Estando  yo  descuidado  y sin  niiiíLim  pensamiento  de  escriliir 
semejante  «isa  i]iie  esta , la  obediencia  me  mandó  que  escribiese 
alpunas  cosas  notables  de  estos  naturales,  de  las  que  en  esta  tierra 
la  Imiidad  divina  ha  comenzado  á obrar,  y siempi-e  obra;  y también 
para  ipie  los  que  en  adelante  vinieren  sepan  y entiendan  cuán  nota- 
bles cosas  aconti'cienm  en  esta  Nueva  ICspaña , y los  trabajos  c in- 
fortunios que  |)or  los  iirandes  pecados  que  en  ella  se  cometian  Nues- 
tro Señor  permitió  que  pasase , y la  fe  y reli;;ion  (pie  en  ella  el  dia 
de  hoy  se  consena , y aumentará  adelante,  siendo  N'uestio  Señor 
de  ello  servido. 

Al  principio  cuando  esto  eomencé  á escribir,  jiarecíame  que  mas 
cosas  notaba  y se  me  acoivlaban  ahora  diez  ó doce  años  ipie  no  al 
)iresente;  entonces  como  cosas  nuevas  y que  Dios  eoinenzaba  á obrar 
sus  maravillas  y misericordias  con  esta  gente,  ahora  como  (piien  va 
conversa  y trata  con  gente  cristiana  y convertida,  hay  muchas  cosas 
bien  de  notar , ipie  )iart‘ce  claramente  ser  venidas  por  la  mano  de 
Dios ; jiorque  si  bien  miramos , en  la  primitiva  Iglesia  do  Dios  mu- 
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cho  se  nolabuii  algunas  |K*i'soiias  ({ue  venían  á la  te,  |joi'  ser  prime- 
rus  , así  como  el  eunuco  Cornelio  y sus  conipañcrus  , y lo  uiisiuu  los 
pueblos  i|ue  recibieron  primero  la  palabra  ele  Uios  , como  fueron  Je- 
rusalcm,  Saiuaria,  y Osarea,  &c.  De  Iko-ualat  se  eserilre  ([ue  ven- 
dió un  cani[)0 , y el  precio  lo  puso  á los  pies  de  los  Ainisloles.  Tu 
eani|H)  no  es  muy  prctóoso , según  lo  que  des|)ues  los  S4‘guidores  de 
Cristo  dejaron  ; pero  escríbese  |)or  ser  al  |irineipio,  y |Mir  el  ejemplo 
(jue  daban.  Eslas  cosas  |Hmian  admiración,  y por  s»t  dignas  de 
ejemplo  los  bombies  las  escribian;  pues  las  priniei as  mura\  illas  que 
Üios  en  estos  gentiles  eomeiizií  ú obrar,  aunque  no  muy- grandes, 
|s)nian  mus  admiración  que  no  las  inucbas  y mayores  que  des|iues 
y abora  hace  «>n  ellos,  |sir  ser  ya  ordinarias;  y ;i  este  pio|MÍsilo 
diré  a(pií  en  este  segundo  tratado  aigmius  eosas  de  las  piimej  as  que 
aconUvieron  en  i'Sta  tierra  de  la  Nueva  España , y d(‘  algunos  pu(>- 
blos  (pie  lo  imero  recibieron  la  le , cuyos  nombres  en  mut  lias  partes 
sco’án  ignotos,  aunque  acá  tialossoii  bien  coniK-idos,  por  ser  pueblos 
grandes  y algunos culH‘/.as  de  |iroviiicia.  Tratarse  lia  también  en  esta 
segunda  parte  la  diücullad  é impislimentos  ipie  tuvo  el  bautismo  , y 
el  buen  aprovechamiento  de  estos  naturales. 


CAPiTl  1.0  l'IUMERO. 


Ed  que  dice  rúnm  comenzaron  lo&  Mexicano»  y los  de  (^oallkliau  á xenir  al  bautÍMuo  y á la 
dtNtlrina  critvtiana. 


(ianada  y repartida  la  tierra  por  los  Españoles , los  frailes  de  Sun 
Fraiiciseo  que  al  presente  en  ella  se  hallaron  comenzaron  ú tratar  y 
á conversar  entre  los  Indios;  primero  adonde  tenían  cusa  y u|H>sen- 
to , como  fué  en  México , y en  Tetzcoco , Tluxcallan  v iluexotzinco, 
que  en  i'stirs  se  repartieron  los  pocos  que  al  principio  eran ; y en  cada 
proviucia  de  estas , y en  las  en  que  después  se  tomó  casa , que  son 


Digitized  by  Google 


101 


TU  VTAIIO  II,  C\PIT(  1.0  I. 

ya  cerca  do  oiiaroiita  en  oste  año  do  ' halda  tanto  quo  decir  que 
no  bastaría  el  papel  de  la  Nueva  Kspaña.  Sif'iiioiido  la  brevedad 
(píe  á Unios  aplace,  diivi  lo  que  yo  vi  y supo,  y pasó  en  los  pueblos 
que  more  y anduve ; y aunquo  yo  di;;a  ó cuente  alguna  cosa  de  una 
provincia , serii  dol  tionqs)  quo  on  olla  moró , y de  la  niisinn  |x>dr!in 
otios  esi'i  ibii'  otras  cosas  allí  acontecidas  con  voivlad  y mas  de  notar, 
y mejor  «'scrilas  que  aquí  irán,  y [nHlráso  lisio  sufrir  sin  contradicción. 
Kn  el  ])iánior  año  ipio  á esta  tierra  llegaron  los  frailes , los  Indios  de 
México  y Tlaliloloo  sr!  oonion/anm  á ayuntar  los  do  un  barrio  y foli- 
gri>síu  un  (lia  , y los  do  otro  barrio  otro  dia  , y allí  iban  los  frailes  á 
ensoñar  y bautizar  los  niños  ; y desdo  á ]nh'o  tiempo  los  domingos  v 
fiestas  si‘ ayuntaban  Unios,  cada  barrio  en  su  cal)OCOra , adonde  le- 
nian  sus  salas  antiguas,  |Hnx)uo  iglesia  aun  no  la  babia  , y los  Espa- 
ñoles tuvieron  lainbicn,  obra  do  Iros  años,  sus  misas  y sermoiu*s  on 
una  sala  do  estas  (pie  son  ian  |>or  iglesia,  y ahora  es  allí  on  la  misma 
sala  la  casa  do  la  moneda ; poro  no  so  enterraban  allí  casi  nadie , sino 
en  San  l'rancisco  el  viejo,  basta  (pie  después  se  oonienzaron  á edifi- 
car iglesias.  Anduvieron  los  Mexicanos  cinco  años  muy  fríos,  ó |)or 
el  embarazo  de  los  Españoles  y obras  de  México  , ó |X)n|ue  los  viejos 
de  los  Mexicanos  tenian  |aico  Cidor.*  Después  de  ¡lasados  cinco  años 
des|ierturon  muebos  de  ellos  é bicieitm  iglesias  , y ahora  frt  cuentan 
mucho  las  misas  cada  dia  y reciben  los  sacramentos  devotamente. 

El  pueblo  al  que  primeixisaliei-mi  los  frailes  á enseñar  fuéá  (áiau- 
titlan  , cuatro  leguas  de  México , y á Tc|iolzotlan  , ¡lorque  como  en 
México  babia  mucho  ruido,  y entre  los  hijos  de  bvs  señores  (|ueen  la 
casa  de  Dios  se  enseñaban  ('staban  los  señoritos  déoslos  dos  pueblos, 
sobrinos  ó nietos  de  Moleuczoina,  y estos  erando  los  ¡irincipales  que 
en  casa  babia , |ior  respeto  de  estos  comenzaron  á enseñar  allí  y ú 
bautizar  los  niños,  y siempre  se  jimsigiiió  la  doeirina,  y siempio 
fueron  de  los  primeros  y delanteros  en  toda  buena  cristiandad,  y lo 
mismo  los  ¡lueblos  á ellos  sujetos  y sus  vecinos. 

En  el  primer  año  de  la  vmiida  de  los  frailes,  el  padre  Fray  Martin 
de  Valencia,  de  santa  memoria  , vino  á México,  y tomando  un  com- 
pañero que  sabia  un  poco  de  la  lengua,  fuése  á visitar  los  pueblos  de 
la  laguna  del  agua  dulce,  que  apenas  se  sabia  cuántos  eran,  ni  adón- 
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de  e8tal)an  ; y comenzando  [wr  Xocliiniilco  y Coyoacan  , veníanlos  á 
buscar  de  los  oíros  pueblos,  y rogábanles  con  instancia  que  fuesen 
á sus  pueblos , y anles  que  llegasen  los  sallan  á recibir,  ]>orque  esta 
es  su  costumbre , y bailaban  que  t'staba  ya  toda  la  gente  ayuntada; 
y luego  i>or  escrito  y con  interprete  les  predicaban  y bautizaban  al- 
gunos niños,  rogando  sienqn'e  á Nuestro  Señor  que  su  santa  palabra 
hiciesi“  fruto  en  las  ánimas  de  aquellos  infieles,  y los  alumbrase  y 
convirtiese  á su  santa  fe.  Y los  Indios  señores  y principales  delante 
de  los  frailes  destruían  sus  ídolos,  y levantaban  cruces,  y señalaban 
sitios  para  hacer  sus  iglesias.  ,\sí  anduvieron  todos  aquellos  ]>ueblos 
que  son  dichos,’  todos  principales  y de  mucha  gente,  y pedían  á 
Dios  ser  enseñados , y el  bautismo  para  sí  y para  sus  bijos ; lo  cual 
visto  por  los  frailes , daban  gracias  á Dios  con  grande  alegría  , |K>r 
ver  tan  buen  principio , y cu  ver  que  tantos  .si-  hablan  de  salvar , i»- 
nio  luego  succhHó.  Entonces  dijo  el  |iadre  Fray  Martin,  de  buena  me- 
moria , á su  compañero  , “ muchas  gracias  sean  dadas  á Dios , que 
lo  que  en  otro  tieni|K)  el  espíritu  me  mosti-ó  , ahora  cu  obra  y vcitiad 
lo  veo  cuni|)lir ,"  y dijo  ; “ que  estando  él  un  dia  en  maitines  en  un 
convento  (¡ue  se  dice  Santa  .María  del  Hoyo , cerca  de  Cata , ((ue  es 
en  Extremadura,  en  la  provincia  de  San  Gabriel,  rezjtba  ciertas  ])ro- 
fecías  (le  la  venida  de  los  gentiles  á la  fe,  le  mostró  Dios  en  espíritu 
muy  gran  nmcliedmiibre  de  gentiles  que  v('iiian  á la  fe , y fue  tanto 
el  gozo  quesu  ánimosintió,  queconmiizal  á dar graiiíh-s  voces;"  como 
mas  largamente  parecerá  en  la  tercera  )iarte,  en  la  vida  del  dicho 
Fray  .Martin  de  Valencia.  Y aunque  este  santo  varón  procuró  mu- 
chas veces  de  ir  entre  los  inlieics  á recibir  martirio , nunca  pudo 
alcanzar  licencia  de  sus  suiRu  iores ; no  poiipie  no  le  tuviesen  |K»r 
idóneo,  ijue  en  tanto  fue  estimado  y tenido  en  España  conloen  estas 
partes , mas  |Kmpie  Dios  lo  ordenó  así  |Hir  mayor  bien  , sc-gun  se  lo 
dijo  una  peisiona  muy  espiritual,  “que  cuando  fuese  tienqio  Dios 
cumplirla  su  deseo,  como  Dios  se  lo  había  mostrado;”  y así  fue,  (pie 
el  general  le  llamó  un  dia  y le  dijo  cómo  él  tenia  determinado  de  ve- 
nir á esta  Nueva  España  con  muy  buenos  compañeros,  con  grandes 
bulas  que  del  Papa  había  alcanzado , y por  le  halM-r  elegido  general 
de  la  óiden , el  cual  olicio  le  inqiediu  la  [lasada  , que  como  cosa  de 
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mucli;i  importancia  y que  i'l  miiclm  estimaba , le  (pieria  enviar  y que 
nombrase  doce  compañeros  cuales  él  (pusiese,  y él  aceptaudn  la  ve- 
nida vino,  podo  cual  parece  loa  él  [M-oinctido  no  hab((r  sidoeiipaño. 

Kutre  los  pueblos  ya  dichos  de  la  laguna  dulce,  el  que  mas  dili- 
f5eueia  puso  para  llevar  los  (railes  á que  los  enseñasen , y en  aviintar 
mas  gente , y cu  destruir  los  templos  del  demonio , fué  ( aiitlahuac, 
que  es  un  pueblo  fresco  y tcnlo  cercado  de  agua  , y de  mucha  gente; 
y teuian  muebns  tenqdfls  del  demonio , y todo  (d  fundado  solire 
agua  ; |Hir  lo  cual  los  Españoles  la  primera  vez  que  en  (d  entraron 
le  llamaron  Venezuela.  En  (>sle  jiueblo  (*staba  un  buen  Indio,  (d 
cual  era  uno  de  tres  señores  principales  (pie  cu  (d  hay,  v |>or  ser 
liombi-e  de  mas  manera  y antiguo,  gobernaba  todo  el  pueblo;  este 
envl(í  :i  buscar  li  los  frailes  dos  <S  tres  veces,  y llegados,  iiuuea  se 
apartaba  de  ellos , mas  antes  estuvo  gran  parte  de  la  no(die  jiregun- 
fánd(d('s  cosas  que  deseaba  salier  de  nuestra  fe.  Otro  dia  de  mañana 
ayuntada  la  gente  después  de  misa  y sermón  , y bautizados  muchos 
niños,  de  los  cuales  los  mas  eran  hijos,  y sobrinos,  y parientes  dé 
este  buen  lioiubre  (pie  digo;  y acabados  de  bautizar,  rogé  mucho 
aquel  Indio  ¡i  Fray  Martin  rpie  le  bautizase,  y vista  su  santa  im- 
portunación y maiieni  de  hombre  de  muy  buena  razón,  fué  bautiza- 
do y llamado  Don  Francisco , y despiu's  en  el  tiem|)0  que  viviti  fué 
muy  conocido  de  los  Espaiudes.  Aquel  Indio  bizu  ventaja  á todos 
los  de  la  laguna  dulce,  y trajo  muebos  niños  al  monasterio  de  San 
Francisco , los  cuales  saliemn  tan  hábiles , que  excediemn  á los  que 
hablan  venido  muchos  dias  antes.  Este  Don  Francisco  aprovechan- 
do cada  dia  en  el  conocimiento  de  Dios  y en  la  guarda  de  sus  man- 
damientos , yendo  un  dia  muy  de  mañana  en  una  barca , que  los 
Españoles  llaman  canoa,  por  la  laguna  , oytí  un  canto  muy  dulce  y 
de  palabras  muy  admirables,  las  cuales  yo  vi  y tuve  escritas,  y mu- 
chos frailes  las  vieion  y juzg;nron  haber  sido  canto  de  ángeles,  y dd 
allí  adelante  fué  aprovechando  mas ; y al  tienqio  de  su  muerte  pidió 
el  sacramento  de  la  confesión , y confesado  y llamando  siempre  á Dios, 
falleció. 

La  vida  y muerte  de  este  buen  Indio  fué  gigm  edificación  para  (odóS 
los  otros  Indios , mayormente  los  de  atpiel  pueblo  de  Cuitlahuac , éít 
el  cual  se  edificaron  iglesias;  la  princijiai  advocación  es  de  San  Pe- 
dro , en  la  obra  de  la  cual  trabajó  mucho  aquel  buen  Indio  Don 
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Francisco.  F.s  iglesia  grande  y de  tres  naves,  hecha  á la  manera 
de  España. 

Los  dos  primeros  años,  |>oco  sallan  los  frailes  del  piielilo  adonde 
residían , así  |)or  salx'r  jm)co  de  la  tiei'i'a  y len^ma , como  por  tener 
bien  en  epu-  entender  adonde  residía  ti.  El  tercer  año  comenzaron  en 
TetzciK'O  de  se  ayuntar  cada  dia  para  deprender  la  dm'trina  cri.stiana; 
V también  bulto  gran  co]iia  de  gente  al  bautismo;  y como  la  pro- 
vincia de  Tetzcoco  es  muy  |M>blada  de  gente , en  el  monasterio  y fuera 
no  s(>  ¡HMliau  valer  ni  dar  á manos , |Hir(pit‘  se  bautizaron  nuicbos  de 
Tetzcoco  y Hnexotzinco,  (kiatlicban  y de  <’.o;ite|tec:  aipii  en  Coale]K-c 
comeuzai'on  á hacer  iglesia  y diéronsi'  nuicba  prisa  ¡tara  la  acabar, 
y |Ktr  ser  la  primera  iglesia  fuera  de  los  monasterios , llaimisíí  Santa 
María  de  Jesús.  Uespues  de  haber  andado  algunos  dias  |ior  los  pne- 
filos  sujetos  ú Tetzcoco , que  son  muchos , y de  lo  mas  poblailo  de  la 
Nueva  Esjiaña  , ¡tasaron  adelante  á otros  pueblos,  y como  no  sabían 
mucho  de  la  tierra  , .saliendo  á visitar  un  lugar  saliau  de  olrtts  pue- 
blos á l•ogavl('s  que  fuesen  con  elbts  ii  decirles  la  palabra  de  Itios , y 
muchas  veces  otros  poblezuelos  laspieños  saliau  de  través,  y los 
hallaban  ayuntados  con  su  comida  itpanjada  esperando  y rogando  á 
los  frailes  que  comiesen  y los  enseñast'n.  Otras  veces  iban  á ¡tartes 
que*  ayuiiabau  k)  que.  en  otras  parli>s  les  sitltraba , y entre  otras 
partra  adonde  fueron,  fuñ  Otompa , y TeiM*|Milc<t , y Tollantzineo, 
que  ann  d(>sdc’  en  buenos  años  no  tuvieran  frailes;  y entre  estos, 
Tej>e|tolcn  lo  hizo  muy  bien,  y fue  siempre  creciendo  y apntvechando 
en  el  conocimiento  de  la  fe;  y la  ¡irimera  vez  que  Ib'garan  frailes  á 
este  lugar , dejado  el  rwibimientit  ipie  les  hicieran  , era  una  tarde, 
y como  estuviesi“  la  gente  ayuntada  contenzaraii  luego  ú enseñarles; 
y en  espacio  de  tres  ó cuatro  horas  muchos  de  aipiel  pueblo , antes 
que  d(t  allí  se  |tartiesen  , supieran  persigiiars**  y el  Pater  Nosit'r. 
Otro  dia  |)or  la  mañana  vino  mucha  geitle , y enseñailos  y predica- 
dos lo  que  convenia  á gente  que  iiiitginta  cosa  sabia  ni  baltia  oído 
de  Dios , ni  recibido  la  palabra  de  Dios ; tomados  ajtarte  el  señor  y 
principales , y dicidndoles  cómo  Dios  del  ciido  era  vcidadera  Señor, 
criador  del  cielo  y de  la  tierra , y quién  era  el  demonio  ¡i  (juieii  ellos 
adoraban  y honraban , y cómo  los  tenia  engañados , y otras  cosas 
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confornií'  d ellas  ; de  tal  manera  se  lo  supieron  deeir , que  luego  allí 
delanlede  los  tí-ailes  deslruyeron  y quebrantaron  to<ios  los  ídolos  que 
tenian , y i]iieniaioti  los  twK'allis.  Este  |iueblo  de  Te|)e|X)leo  está  asen- 
tado en  un  l•eeul'sto  bien  alto,  adonde  estaba  uno  de  los  grandes  y 
vistosos  templos  del  demonio  cpie  entonees  derribaron  ; por([iie  como 
el  ])uebln  es  grande  y tiene  otros  muebos  sujetos,  tenia  grandes  teo- 
eallis  ó templos  del  demonio ; y i'sta  es  logla  general  en  que  se  eouo- 
cia  el  pueblo  ser  grande  ó pequeño  , en  tener  muebos  terH'allis. 


CVPlTlLO  II. 


i'.uáulio  y aJúndt*  coinpiuanm  las  prot'Asinnrtt  en  tirrra  <ic  U Nueva  Espaiia,  y de  la 
gana  c^n  que  los  Inilios  tienen  á hauliuirse. 


El  enarto  año  d(>  l:i  llegada  de  los  frailes  d esta  tierra  fin'"  de  inu- 
ebas  aguas,  tanto  que  se  perdian  los  maizales  y se  eaian  mnebas 
casas.  Hasta  entonees  nnnea  entre  los  Indios  se  babian  bis'bo  |)ro- 
eesiones,  y en  Tetzcoeo  salieron  con  una  |K>bre  cruz;  y romo  bubie- 
se  muebos  dias  que  minea  cesaba  de  llover,  plugo  d Nuestro  Señor 
porsuelemeneia,  y |Hir  los  ruegos  de  su  Saeratisinia  Madre,  y de  San 
.Antonio,  cuya  advoeaeiones  la  principal  de  aquel  pueblo,  que  desde 
aquel  dia  mismo  cesaran  las  aguas , jiara  conlirniacion  de  la  flaca  y 
tiei-na  fe  de  aipiellos  nuevamente  convertidos  ; y luego  bii'ieron  mu- 
cbas  emees  y banderas  de  santos  y otros  atavíos  para  sus  procesiones; 
y los  Indios  de  México  fueron  luego  allí  d saeai'  muestras  ]iara  lo  mis- 
mo : y desde  d |>oco  tienq»  comenzaron  en  Huexotzinco  é hicieron 
muy  ricas  y galanas  mangas  de  emees  y andas  de  oro  y pluma  ¡ y 
luego  ])or  todas  partes  comenzaron  de  ataviar  sus  iglesias , y bacer 
retablos , y ornamentos , y salir  en  procesiones,  y los  niños  depren- 
dieron danzas  para  legocijarlas  mas. 

En  este  tiempo  en  los  pueblos  que  habia  frailes  salían  adelante,  y 
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de  muchos  pueblos  los  venían  á buscar  y á rogarles  que  los  fuesen  á 
ver , y de  esta  manera  jjor  muchas  partes  se  iba  extendiendo  y cii- 
sanchandu  la  fe  de  Jesucristo , mayormente  en  los  pueblos  de  Eeca- 
pitztlau  y lIuaxteisH; ; para  lo  cual  dieron  mucho  favor  y avuda  los 
que  gol)crnaban  estos  pueblos,  porque  eran  Indios  quitados  de  vicios 
y que  no  txdiian  vino ; que  era  esto  como  cosa  de  maravilla , así  á los 
Españoles  como  á los  naturales,  ver  algún  Indio  que  no  bebiese  vino; 
poique  enti'C  todos  los  hombres  y mujeres  adultos  era  muy  general 
el  embeodai-si» ; y como  este  vicio  era  filmes  y raiz  de  otros  muchos 
pecados,  el  que  de  él  se  apartaba  vivia  mas  virtuosamente.  La  jiri- 
mera  vez  i[ue  salió  fraile  á visitar  las  provincias  de  Eoyxco  y Tlacbeo 
fui-  de  Cuauiinahuac , la  cual  casa  st‘  tomó  el  segundo  año  de  su  ve- 
nida , y en  el  inimero  fue  quinta  casa.  D.-sde  allí  visitando  aquellas 
provincias , en  las  cuales  hay  miicbus  pueblos  y de  mucha  gente,  fue- 
ron muy  bien  recibidos,  y muchos  niños  bautizados;  y como  no  ilu- 
diesen andar  por  todos  los  pueblos,  cuando  estaba  uno  cerca  de  otro 
venia  la  gente  del  pueblo  menor  al  mayor  ¡i  si-r  enseñados , y ;i  oir 
la  palabi-.ide  Dios,  y á bautizar  sus  niños:  y aconteció,  como  enton- 
ces fuese  el  tienqm  de  las  aguas , que  en  esta  tierra  comienzan  ]ior 
Abril  y acaban  en  lili  de  .Septiembre,  poco  mas  ó menos,  habia  de 
venir  un  pueblo  á otro,  y en  medio  estaba  un  arroyo,  y ai|uella  no- 
che llovió  tanto,  que  vino  el  arroyo  hecho  un  gran  rio,  y la  gente 
que  venia  no  piulo  pasar;  y allí  aguai-daron  á que  acabasen  la  misa 
y de  pmliear  y bautizar,  y pasaron  algunos  á nado  y fueron  á rogar 
ii  los  frailes,  que  á la  orilla  del  arroyo  les  fuesen  ii  decir  la  palabra 
de  Dios , y ellos  fueron  , y en  la  liarle  donde  mas  angosto  estaba  el 
rio  , los  frailes  de  una  parle  y los  Indios  de  otra  , les  predicaron  , y 
ellos  no  se  quisieron  ir  sin  que  les  bautizasen  los  liijiis;  y para  i«to 
hicieriiii  una  luilire  balsa  de  cañas,  que  en  los  gi-aiides  riiis  arman 
las  balsas  sobre  unas  grandes  calabazas,  y asi  los  Españoles  y su  hato 
pasan  grandes  rios;  pues  hecha  la  balsa  , medio  |K)i-el  agua  y medio 
en  los  brazos  pasáronlos  de  la  otra  parte , adonde  los  bautizaron  con 
harto  trabajo  |ior  ser  tantos. 

Yo  creo  que  después  que  la  tierra  se  ganó,  que  fuéel  año  de  1521, 
hasta  el  tiempo  que  esto  escribo,  que  es  en  el  año  de  1536,  mas  de 
cuatro  millones  de  ánimas  se  hautizaron  , y por  dónde  yo  lo  sé, 
adelante  se  dirá. 
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De  U prisa  que  \oa  Indios  teaian  en  venir  al  bautismo,  y de  dos  cosas  que  acontecieron  en 
México  y en  Tetzcoco. 


Vienen  al  bautismo  inndins,  no  solo  los  domingos  y dias  que  para 
esto  ('stiin  reñaludos,  sino  cada  dia  de  ordinario,  niños  y adultos, 
sanos  y enfermos,  detiHias  las  eonuircas;  y cuando  los  fraib-s  andan 
visitando,  les  salen  los  Indios  al  eamino  eon  los  niños  en  los  brazos, 
y con  los  dol’entes  ¡i  cuestas,  y basta  los  viejos  deert'pitos  sacan  para 
(pie  los  liantieen.  También  mnebos  dejan  las  mujeres  y se  casan  eon 
sola  una , habiendo  recibido  el  bautismo.  Cuando  van  al  bautismo, 
los  unos  van  rogando,  otros  iiiqsii  tuimudo,  otros  lo  piden  de  i’(HÍillas, 
otros  alzando  y [Huiieiido  las  manos,  gimiendo  y ciicogu'iidose , otros 
lo  demandan  y iccíImmi  llorando  y eon  suspiros. 

En  Mt'xico  pidiii  el  bautismo  un  hijo  de  Moleiiezoma , que  fue  el 
gran  señor  de  .Ab-xieo , y por  estar  enfermo  aquel  su  hijo  fuimos  á su 
casa,  <pie  era  junto  adonde  abura  está  edificada  la  igl.'sia  de  San  Hi- 
pólito, en  el  cual  dia  fiu'  ganada  M(‘XÍeo,‘  y |«ir  eso  en  tixla  la  Nueva 
España  se  liaee  gran  fiesta  aquel  dia  , y le  tienen  |n>i' singular  patrón 
de  esta  tierra.  Sacaron  al  enfermo  para  batilizai-se  en  una  silla , y 
baeiendoel  exorcismo,  cuando  el  sacerdote  dijo,  iietelatcat  Salaiias/ 
comenzó  á temblar  en  tal  manera  , no  solo  el  enfermo  sino  también 
la  silla  en  (¡ue  estaba , tan  recio  (pie  al  parecer  de  tíxlos  los  que  allí 
se  hallaban  ¡larecia  salir  de  (51  el  demonio,  á lo  cual  fueron  presentes 
IV(xliigo  de  Paz,  (jue  á la  sazón  era  alguacil  mayor  (y  jior  ser  su  pa- 
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driiio  se  llamó  el  bautizado  Rmlt'ifíO  de  Paz) , y otros  ofíeialcs  de  su 
majestad. 

Eti  Tetzeoeo  yendo  una  mujer  bautizada  con  un  niño  á cuestas, 
como  en  esta  tierra  se  usa  traer  los  niños,  el  niño  era  [>or  bautizar; 
pasando  de  nocbe  |M)r  el  ])utio  de  los  teocallis , que  son  las  casas  del 
demonio , s¡dió  á ella  el  demonio , y echó  mano  de  la  criatura  , que- 
rióndola  tomar  ¡i  la  madre  ([uc  muy  espantada  estaba,  |ant[ne  no  es- 
taba bautizado  ni  señalado  de  la  cruz,  y la  India  diada:  “Jesús, 
Jesús;"  y luc"o  el  demonio  dejaba  el  niño,  y en  dejando  la  India 
de  nond)i-ar  ú Jesús,  tornaba  el  demonio  á quererla  tomar  el  niño; 
esto  fue  tres  voiH’s,  hasta  que  salió  de  aquel  temeroso  lu^ar.  Lue;;o 
otro  dia  jior  la  mañana , ijoiaiue  no  le  aconteciese  otro  semejante  peli- 
gro , trajo  el  niño  á que  se  le  bautiza.sen , y así  se  hizo.  .Vhoi’a  es  muy 
de  ver  los  niños  que  cada  dia  se  vienen  ¡i  bautizar,  en  es|)ccial  aquí 
en  Tlaxcallan  , (|ue  dia  hay  de  bautizar  cuatro  y cinco  veces ; y con 
los  ipie  vienen  el  domingo,  hay  stunana  que  se  bautizan  niños  de  pila 
trescientos,  y simiana  de  cuatrncientos , otras  de  quinientos  con  los 
de  una  legua  á la  redonda ; y si  alguna  vez  hay  descuiilo  ó imiHsli- 
niento  para  que  se  dejen  de  visitar  los  pueblos  que  están  á dos  y á tivs 
leguas , di-spues  cargan  tantos  ipie  es  maravilla. 

Asijnismo  han  venido  y vienen  muchos  de  lejos  á se  bautizai'  con 
hijos  y imijeres,  sanos  y enfermos,  cojos  y ciegos  y mudos,  arras- 
trando y [ladeciendo  mucho  trabajo  y bambre,  lauque  esta  gente  es 
muy  iM>bre. 

En  niucbas  partes  de  esta  lii'rra  bañaban  los  niños  ivcieii  nacidos 
á losiK-ho  ó diez  dias,  y en  bañando  el  niño  |>oníanle  una  rodela  ik> 
queñita  en  la  mano  izquierda , y una  saeta  en  la  mano  dcivcha  ; y á 
las  niñas  daban  nna  escoba  pequeñita.  Esta  ceronionia  parccia  siir 
figura  del  bautismo,  que  los  bautizados  habian  de  pelear  con  los  ene- 
migos del  ánima , y babian  de  barrer  y limpiar  sus  conciencias  y áni- 
mas pai  a que  viniese  Cristo  á entrar  por  el  bautismo. 

El  número  de  los  bautizados  cuento  ¡Kir  dos  maneras;  la  una  ¡wr 
los  pueblos  y provincias  que  se  han  bautizado , y la  otra  por  el  mi- 
mero  de  los  sacerdotes  que  han  bautizado.  Hay  al  presente  en  e.sta 
Nueva  España  obra  de  sesenta  saccidotcs  franciscas  , que  de  los  otros 
sacerdotes  pocos  se  han  dudo  á bautizar : aunque  han  bautizado  al- 
gunos , el  número  yo  no  sé  qué  tantos  serán.  Ademas  de  los  sesenta 
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sacci-<Iote.s  que  digo , se  habrán  vuelto  á España  mas  de  otros  veinte, 
algunos  de  los  cuales  bautizaron  muchos  ludios  antes  que  se  fuesen , y 
mas  de  otros  veinte  que  son  ya  difuntos,  que  también  bautizaron  muy 
muchos,  en  especial  nuestro  padrcFray  Martin  de  Valencia,  que  fud 
el  primer  prelado  que  en  estatierra  tuvo  veces  del  Papa,  y FrayGarcía 
de  (asneros,  y Fray  Juan  Caro,  un  honrado  viejo,  el  cual  introdujo 
y enseñó  [M-imero  en  esta  tierra  el  castellano  yel  canto  de  órgano,  con 
mucho  trabajo;  Fray  Juan  de  Peiqóñan  y Fray  Francisco  de  Valencia, 
los  que  cada  uno  de  estos  bautizó  pasarían  de  cien  mil : de  los  sesenta 
que  al  presente  son  este  año  de  1S36 , saco  otros  veinte  que  no  han 
bautizado , así  por  ser  nuevos  en  la  tierra  como  por  no  saber  la  len- 
gua ; de  los  cuarenta  que  quedan  echo  á cada  uno  de  ellos  á cien  mil 
ó mas , porque  algunos  de  ellos  hay  que  han  bautizado  cerca  de  tres- 
cientos mil,  otros  hay  de  doscientos  mil , y á ciento  cincuenta  mil,  y 
algunos  que  muchos  menos;  de  manera  que  con  los  que  bautizaron 
los  difuntos  y los  que  se  volvieron  á España , serán  hasta  hoy  dia 
bautizados  cerca  de  cinco  millones. 

Por  pueblos  y provincias  cuento  de  esta  manera.  A México  y á 
sus  pueblos,  y á Xochimilco  con  los  pueblos  de  la  laguna  dulce,  y á 
Tlalmanalco  y Chalco,  Cuauhnahuac  con  Eccapitztlan,  y á Cuauh- 
quccbollan  y Chietla , mas  de  un  millón.  A Tetzcoco,  Olompa,  y 
Te|>epolco,  y Tollantzinco , Cuautitlan  , Tollan  , Xilotej)e«í  con  sus 
provincias  y pueblos , mas  de  otro  millón.  A Tlaxcallan,  10  01110.10 
de  los  Angeles,  Cholollan  , lluexotzinco , Culpa,  Tepeyacac,  Zaca- 
tlan  , llueytlalpan  , mas  de  otro  millón.  En  los  pueblos  de  la  Mar 
del  Sur,  mas  de  otro  millón.  Y dwpucs  que  esto  se  ha  sacado  en 
blanco  se  han  bautizado  mas  do  quinientos  mil , * (joniue  en  esta 
cuaresma  pasada  del  año  de  1«>Í7,’  en  sola  la  provincia  de  Tejaya- 
cac  se  han  bautizado  por  cuenta  mas  de  sesenta  mil  ánimas ; ¡lor 
manera  que  á mi  juicio  y verdaderamente  serán  bautizados  en  rote 
tiempo  que  digo , que  serán  quince  años , mas  de  nueve  millones  de 
ánimas  de  Indios. 


7 Quince  mil. — M. 


3 1530. 
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Oe  los  divpraoA  parpcpres  que  hulio  «obre  pI  administrar  el  sacraroenlo  del  bautismo,  y de 
Irmanera  que  se  hito  los  prímerv»»  auos. 


Cerca  del  administrar  esle  sacranientn  del  bautismo,  auiujiie  los 
primeros  años  todos  los  sacenlotes  fiiemii  conformes  , después  como 
viniemn  muclios  clérigos  y frailesde  las  otras  órdenes,  agustinos,  do- 
minicos y fr.incis«'os,  tuvieinn  diversos  pareceres  contrarios  los  unos 
de  los  otros;  paieciales  á los  unos  que  el  bautismo  se  hahia  de  dar 
con  las  ceieiiHuiias  (pie  se  usan  en  nuestra  Kspaña  , y no  se  satisfa- 
cían de  la  manera  con  <pie  los  otros  le  administraban,  y cada  uno 
queria  seguir  su  parecer,  y aquel  tenia  por  mejor  y mas  acertado, 
ora  fiu’se  por  buen  celo,  ora  sea  porque  los  hijos  de  Adan  tialos  somos 
amigos  de  nuestro  parecer;  y los  nuevamente  venidos  siempre  ipiie- 
reu  enmendar  las  obras  de  los  primeros , y hacer , si  pudiesen  , ipie 
del  todo  cesasen  y se  olvidasen  , y (pie  su  (qiinion  sola  valii'se;  y el 
mayor  mal  era  (pie  los  ([iieesto  pivlendiaii  iiocurahaii  ni  trabajahan 
en  (lepiTiider  la  lengua  de  los  ludios , ni  en  bautizarlos.  Estas  di- 
vei'sas(qiiinou(‘s  y divei’sos  iianK-eres  fueron  causa  que  algunas  veces 
se  dej()  de  administrar  el  sacramento  (hd  haiitisnio , lo  cual  iio  pudo 
ser  sin  detrimento  de  los  que  le  buscaban , principalmente  de  los 
niños  y enfermos,  que  morian  sin  ivmedio.  Ciertamente  estos  ipieja 
teiulriaii  de  los  ([iie  dieron  la  cansa  con  sus  o|)ininm's  é iticonveiiien- 
tes  que  pusieron,  aunipie  ellos  piensen  que  su  opiiiion  era  muy  san- 
ta , y que  no  hahia  mas  (pie  prnlir ; y la  misma  queja  ci-íhi  yo  (pie 
tendriaii  otms  niños  y enfermos  , que  venidos  á recibir  este  sacra- 
nieiito,  mientras  se  liacian  las  ceremonias , antes  que  llegasen  ala 
•ustaucia  de  las  palabras  se  raorian.  En  la  verdad  esta  fue  indiscre- 
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cion , jwrque  con  estos  tales  ya  que  querían  guardar  ceremonias, 
hahian  primero  de  bautizar  al  enfermo,  y asegurado  lo  principal, 
pueden  desi)ues  hacer  las  ceremonias  acostumbradas.  Demas  de  lo 
dicho , otras  causas  y razones  que  estos  decian  parecerán  cu  los  ca- 
pítulos siguientes. 

Los  otros  cpie  primero  habian  venido  también  daban  sus  razones 
[>or  donde  administraban  de  a(|uella  manera  el  bautismo,  diciendo 
que  lo  harían  con  paieceres  y consejo  de  santos  doctores  y de  «Uaias 
personas,  en  esjK-cial  de  un  gran  religioso  y gran  teólogo,  llamado 
Fray  Juan  de  Twto , natural  de  Gante , catedrático  de  teología  en  la 
universidad  de  París,  que  cmi  no  haber  pasado  á estas  partes  letra- 
do mas  fundado,  y por  tal  el  Em]>erador  se  eonfesó  con  él.  Este 
Fray  Juan  de  Terdo,  con  doscomjiañems,  vino  en  el  niisrnoaño  que 
los  doce  ya  dichos , y falleció  el  seguiulo  año  de  su  llegada  á estas 
partes,  con  uno  de  sus  compañeros  también  docto.'  Estos  dos  padres, 
con  los  doce , consultaron  con  mucho  acueixlo  cómo  se  debía  proceder 
en  los  sacramentos  y doctrina  con  los  Indios,  allegándose  á algunas 
insti'ucciones  que  de  Es|>aña  habian  tniído , de  pei-sonas  muy  doctas 
y de  su  ministro  genend  el  señor  cai'denal  de  Santa  Gi  uz  y dando 
causas  y razones,  alegaban  dixttores  muy  excelentt'S  y derechos  sufi- 
cientes, y demas  de  esto  decian  que  ellos  bautizaban  á necesidad  y |x>r 
halMU-  falta  de  cléi'igos,  y que  ruando  hubiese  otius  que  bautizasen, 
ayiidai'ian  en  las  predicaciones  y confesiones,  y (pie  |ior entonces  te- 
nian  (‘xperieiicia  que  hasta  (pie  cesa.se  la  multitud  de  los  que  venían 
á bautizarse , y muchos  mas  (pie  en  los  años  pasados  se  habian  bau- 
tizado, y los  saceisloles  habían  sido  tan  ]>ocos,  (jue  no  |HMliaii  hacer 
el  olicio  con  la  ponqia  y reiTmoiiias  ipie  hace  un  cura  cuando  bauti- 
za una  sola  criatura  en  España  , adonde  hay  tantos  ministros.  Acá 
en  esta  nueva  conversión,  ¿cómo  (Midrá  un  solo  sacerdote  bautizar  á 
dos  y tres  mil  en  un  dia , y á todos  dar  saliva,’  flato , y candela , y 
alba , y hacer  sobie  cada  uno  particularmente  todas  las  cei-cmoiiias, 
y meterlos  en  la  iglesia  adonde  no  las  habla?  Esto  no  lo  pcslrá  bien 


1 T(]rqueina(la,  (Monarquía  indiana,  Uli. 
20,  cap.  18,)  dice  que  ci  P.  Tecto  vino  un  año 
antes  que  los  primeros  franciscAno9,  t»  ducir 
«D  1623,  y que  habiendo  acompañado  á Cor- 
tés en  la  expedición  de  Honduras  (1626)  mu- 


rió de  hambre  arrimado  á un  árbol.  Lo  mis- 
mo copia  Betancourt  en  su  Menoingio  Fran- 
ciscano, dia  17  de  Julio. 

2 Y de  toe  Coronelee,  agrega  aqui  cI  M8. 

3 Sal.-íT. 
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sentir  sino  los  que  vieron  la  falla  en  los  tiempos  pasados.  ¿Y  cómo 
[Kxlrian  dar  candela  encendida  bautizando  con  gran  viento  cu  los 
patios , ni  dar  saliva  á tantos?  Pues  el  vino  para  decir  las  misas 
inuelias  veres  se  hallaba  con  trabajo  , que  era  inqMisible  guardar  las 
eereinonias  con  lodos  , adonde  no  babia  iglesias  , ni  pilas  , ni  abun- 
daticia  tie  saeenlott*s , sino  (pie  un  solo  saeenlole  babia  de  bautizar, 
confesar,  des|M)sar  y velar,  y enterrar,  y pi-edicar,  y rezar,  y decir 
misa , deprender  la  lengua , enseñar  la  dix'lrina  eristiana  á los  ni- 
ños , y ii  leer  y cantar , y por  no  pixlei-se  hacer  hacíanlo  de  esta  ma- 
nera. .VI  tienqKi  del  bautismo  jionian  todos  juntos  los  iiiie  se  habian 
de  bautizar,  poniendo  los  niños  delante,  y haeian  .sobre  UkIos  el 
otieio  del  bautismo,  y sobi’c  algunos  inavis  la  ceremonia  de  la  eniz, 
flato , sal , saliva , alba;  luego  bautizaban  los  niños  cada  uno  por  sí 
en  agua  bendita , y esta  óiden  sienqire  se  guardó  en  cuanto  yo  be 
sabido.  Solamente  supe  de  un  letrado  ([ue  iieusaba  (pie  sabia  lo  ipie 
hacia,  que  bautizó  con  liis(qK>,  y este  fue  después  uno  de  los  (pie 
trabajaron  en  estorbar  el  bautismo  de  los  otros.  Tornando  al  pro|K>- 
silo  digo:  (pie  bautizados  primem  los  niños,  tornaban  ¡i  predicar  y 
decir  ¡i  los  adultos  examinados  lo  ipie  babian  de  creer,  y lo  (pie  lia- 
biaii  de  altorreeer,  y lo  ipie  babian  de  hacer  en  el  inalriniouio , y 
luego  bautizaban  ¡i  cada  uno  |Hir  sí. 

Kslo  tuvo  tantas  eoiitradieeiones  que  fu(‘  menester  juntarse  toda 
la  Iglesia  (pie  hay  eiu'stas  partes,  así  obispos  y otros  prelados,  como 
los  señoros  de  la  .\ndiencia  Heal , adonde  s(‘  altercó  la  materia , y 
fue  llevada  la  relación  á hispana ; l:i  cual  vista  por  el  Consejo  Iteal 
y de  ludias  , y por  el  señor  arzobispo  de  Sevilla  , res|iondieron  , ipie 
se  debia  continuar  lo  comenzado  hasta  ipie  se  consultase  con  Su  San- 
tidad. Y en  la  verdad,  aunipie  no  fallaban  letras,  y los  ipie  vinieron 
primero  trajeron  , como  dicho  es  , autoi'idad  apostólica  y de  su  Opi- 
nión eran  santos  y excelentes  doctores;  ]iero  gran  ciencia  es  siiIru'  la 
lengua  de  los  Indios  y cono(X*r  i'sla  gent  ■ , y los  ([iie  no  se  ejercitasen 
priini'ro  ú lo  menos  lr(‘s  ó cuatro  años  no  delM'rian  hablar  absoluta- 
mente en  esta  materia , y por  esto  ¡H'rmite  Dios  que  los  (pa*  luego 
como  vienen  de  España  qniei'en  dar  nuevas  leyes , y seguir  sus  pa- 
rceeivs,  y juzgar  y condenar  á los  otros  y tenerlos  en  poco,  caigan  en 
confusión  y hagan  cegueras , y sus  yerros  sean  como  viga  de  lagar  y 
una  paja  lo  que  lepiviidian.  ¡Oh ! y cómo  he  visto  esto  jwr  experien- 
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cia  ser  ví'i'dad  muchas  vcoi>s  en  esta  tierra ; y esto  viene  tlel  poco  temor 
de  Dios,  y pocoamorcon  el  pnijimo,  y mucho  con  el  Ínteres;  y para 
semejantt's  casos  pmveyósahiamente  la  l;¡lcsia,  que  en  la  conversión 
de  alpunos  infieles  y tierras  nuevas,  “los  ntinisti-os  que  á la  i)ostre 
vinieren  se  conloianen  con  los  primeros  hasta  tener  entera  noticia  de 
la  tierra  y gente  adonde  llegaren.” 

I.a  lengua  iw  menester  para  hablar,  predicar,  conversar,  enseñar, 
y |>ara  administrar  to<los  los  sacramentos ; y no  menos  el  conocimien- 
to de  la  gente,  (pie  nainralmcntc  es  temeiosa  y muy  encogida  , que 
no  parece  sino  (jue  nacieron  para  oltedecer,  y si  los  jKmen  al  rincón 
allí  se  1‘Stán  como  enclavados  ; muchas  veces  vienen  á hautir.arse  y no 
lo  osan  demandar  ni  decir;  jstr  lo  cual  no  los  del)en  examinar  muv 
recio,  porque  yo  he  visto  ¡i  muchos  de  ellos  (pie  s:il)en  el  Pater  Nosler 
y el  Ave  María  y la  doctrina  cristiana  , y cuando  el  sacerdote  se  lo 
pregunta , se  turban  y no  lo  aciertan  ¡i  decir;  pues  á estos  tales  no 
se  les  debe  negar  lo  que  quieren,  pues  es  suyo  el  reino  de  Dios,  por- 
que apenas  alcan/an  una  estera  rota  en  que  dormir,  ni  una  buena 
manta  que  traer  cubierta,  y la  pobre  casa  que  habitan  rola  y abierta 
al  sereno  de  Dios ; y ellos  sim¡)les  y sin  ningún  mal , ni  codiciosos  de 
intereses,  tienen  gran  cuidado  de  aprender  lo  que  les  enseñan,  y m;is 
en  lo  que  toca  ¡i  la  fe ; y salxni  y entienden  muchos  de  ellos  cómo  se 
tienen  de  salvar  é irse  ¡i  bautizar  dos  y tres  jornadas ; sino  que  es  el 
mal  que  algunos  sacerdotes  (pie  los  comienzan  á enseñar,  los  quer- 
rian  ver  tan  santos  en  dos  dias  que  con  ellos  trabajan , como  si  hubiese 
diez  años  que  los  estuviesen  enseñando , y como  no  les  jiareeen  tales 
déjanlos:  parécenme  Instales  á uno  que  compro  uu  carnero  muy  fla- 
co y dióle  á comer  un  pedazo  de  pan  , y luego  tentóle  la  crda  para  ver 
si  estaba  gordo. 

lo  que  de  esta  generación  se  puede  decires,  que  .son  muy  extraños 
de  nuestra  toudiciou,  porque  los  Españoles  tenemos  un  corazón  gran- 
de y vivo  como  fuego,  y estos  Indios  y tixlas  las  auimalias  de  esta 
tierra  naturalmente  son  mansos , y por  su  éncogimienlo  y condición 
desiaiidados  en  agradecer , aumpie  muy  bien  sienten  los  lienefieios, 
y como  no  son  tan  ¡irestos  ,í  nuestra  condición  son  penosos  tí  algunos 
Españoles ; ]x;ro  luibiles  son  paro  cualquiera  virtud  , y habilísimos 
para  to<lo  oficio  y arte , y de  gran  memoria  y buen  entendimiento. 

Estando  las  cosas  muy  diferentes , y muchos  pareceres  muy  con- 

I is 


Digitized  by  Google 


414 


MOTOLIMV. 


trnriosunos  de  otros,  sobre  In  nmiieni  y oercmoniiiscon  que  se  había 
de  oolebnir  el  sacramento  del  Itautismo , llcpií  una  bula  del  Papa  , la 
cual  mandaba  y dispensaba  en  laónlen  que  en  ello  se  babia  de  tener; 
y para  mejor  la  poder  |K>ner  por  la  obra , en  el  ]>rineipio  del  año  1.V59 
se  aynntamn  , de  cini'O  obisixts  ipie  en  esta  tierra  hay  los  eiiatro ; y 
vieron  la  bola  del  papa  Paulo  ill , y vista  la  detei-minaron  que  se 
guardase  de  i'sta  manera.  El  eateeismo  dejáronle  al  albedrío  del 
niinistiv).  El  exm-eistno,  que  es  el  olieio  del  bautismo,  abreviáronle 
eiianlo  l'ué  |>osible,  rigiéndose  ]Kir  un  misal  i-omauo,  y mandaron 
que  ii  todos  los  que  se  hubiesen  de  bautizar  se  les  ponga  óleo  y ei  is- 
ma,  y (jue  esto  se  guardad’  por  todos  inviolablemente,  así  eon  po- 
cos como  eon  muchos,  salvo  urgente  necesidad.  Sobre  esta  palabra 
urgente  ludio  hartas  diferencias  y pari-ceivs  contrarios,  sobre  cmíl 
se  entenderia  urgente  ne<esidad , poivpie  en  tal  tiempo  una  mujer, 
y un  Indio,  y aun  un  Mom,  i>ueden  bautiz.ar  en  fe  de  la  Iglesia  ; y 
]ioi'  esto  fué  puesto  silencio  al  bautismo  de  los  adultos,  y en  inuclias 
partes  no  se  bautizaban  sino  niños  y enlérmos.  Esto  durii  tres  ó 
cuatro  meses,  hasta  que  en  un  monasterio  que  está  en  un  llano  (¡ue 
se  llama  Quecbolac , los  frailes  se  determinaron  de  bautizar  á cuan- 
tos viniesí'ii , no  obstante  lo  mandado  (sir  los  o1ms]mis  ; lo  cual  romo 
fué  sabido  ¡Hir  tcala  aquella  provincia , fué  tanta  la  gente  que  vino, 
que  si  yo  iMir  mis  propios  ojos  no  lo  viera  no  lo  osara  decir ; mas 
verdaderamente  era  gran  multitud  de  gente  la  que  venia , ponpie 
ademas  de  los  que  venian  sanos , venian  muchos  rojos  y mancos , y 
mujeies  con  los  niños  á cuestas , y nmchos  viejos  canos  y de  mucha 
edad,  y venian  de  dos  y de  tivs  jornadas  á bautiz.arse;  entro  los 
cuales  vinieron  dos  viejas,  asida  la  una  á la  otra,  que  n]H'nas  se 
]Kxliau  tener,  y pusiéronse  con  los  que  se  querian  bautizar,  y el  que 
las  babia  de  bautizar  y las  examinaba  ipiísolas  echar,  diciendo  (pie 
no  estaban  bien  (■nseñadas;  á lo  cual  la  una  de  ellas  rospondid,  di- 
ciendo : “¿.\  mí  (pie  creo  en  Dios  me  (piieri's  echar  fuera  de  la  igle- 
sia? Pues  si  tú  me  (x'lias  fuera  de  la  casa  del  miserieoixlioso  Dios, 
¿ad(índe  iré?  ¿no  ves  de  cuán  lejos  vengo , y si  me  vuelvo  sin  bauti- 
zar en  el  camino  me  moriié?  Mira  que  cixx)  en  Dios;  no  me  ech(‘s 
de  su  iglesia.” 

Estas  palabras  bastaron  para  que  las  dos  viejas  fuesen  bautizadas 
y-ooiisoladas  con  otros  muchos ; ponpie  digo  veidad,  que  en  cinco 
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días  que  estuve  en  aquel  monasterio,  otro  sacerdote  y yo  baiitiza- 
«os  por  cuenta  catorce  mil  y dost'ientos  y tantos,  poniendo  á todos 
óleo  y crisma,  (jue  no  nos  fue  peíjueño  tral>aJo.  Después  de  bautiza- 
dos es  cosa  de  ver  el  alegría  y regocijo  que  llevan  con  sus  hijuelos  ¡i 
cuestas , que  parece  que  no  calx'it  en  sí  de  |>lacer. 

En  este  mismo  tiemiio  también  fueron  muchos  al  monasterio  de 
Tlaxcallan  á pedir  el  bautismo,  y como  S(‘  lo  negaron,  era  la  mayor 
lástima  del  mundo  ver  lo  que  hacian,  y cómo  lloraban , y cuán  des- 
consolados estaban , y las  cosas  y lástimas  (pie  deciau , tan  bien 
dichas , que  |H>uian  gran  com[>asiou  á ([uien  los  oia , ó hicieron  llo- 
rar á muchos  de  los  Españoles  que  se  hallaron  presentes,  viendo 
cómo  muchos  de  ellos  venian  de  tres  y de  cuatm  jornadas , y era  en 
tiem|K)  de  aguas , y venian  pasando  anwos  y rios  con  mucho  tra- 
bajo y peligro;  la  comida  paupérrima  y que  a|K!iias  h’s  basta  , si  no 
que  á muchos  de  ellos  se  les  acaba  en  el  catuino ; las  iH)sadas  son 
adonde  Ies  toma  la  noche , debajo  de  un  árltol , si  le  hay ; no  traen 
sino  cruz  y penitencia.  Los  sacerdotes  que  allí  se  hallaron  , vista  la 
importunación  dií  estos  Indios,  hautizamn  los  niños  y los  enfermos, 
y algunos  que  no  los  |XKliau  echar  de  la  iglesia  ; |iorque  diciéndoles 
que  no  los  ¡xxliau  bautizar,  resi>ondian  : “Pues  en  ninguna  mane- 
ra nos  ii-emos  de  aquí  sin  el  bautismo , aunque,  sepamos  que  aquí 
nos  tenemos  de  morir."  Bien  cr«i  ([ue  si  los  que  lo  mandaron  y los 
que  lo  estorbaron  vieran  lo  que  pasaba , que  no  mandaran  una  cosa 
tan  contra  razón , ni  tomaran  tan  gran  carga  sobre  sus  coneieneias; 
y seria  justo  que  creyesen  á los  que  lo  ven  y tratan  cada  dia,  y «mo- 
cen  lo  que  los  ludios  han  menester,  y entienden  sus  condiciones. 

Oído  he  yo  por  mis  oídos  á algunas  personas  decir  que  sus  veinte 
años  ó mas  de  letras  no  los  quieren  enq>leur  en  gente  tan  bestial;  en 
lo  cual  me  |)arece  que  no  aciertan , jH)rque  á mi  j)arecer  no  se  pue- 
den las  letras  mejor  emplear  que  en  mosti’ai'  al  que  no  lo  sabe  el  ca- 
mino [>or  donde  se  tiene  de  salvar  y eonocer  á Dios.  (íuánto  mas 
obligados  serán  á estos  jxjbres  Indios,  que  los  delteriau  regalar  como 
á gusanos  de  seda,  pues  de  su  sudor  y trabajo  se  visten  y enritiuecen 
los  que  por  ventura  vienen  sin  capas  de  España. 

En  este  mismo  tiempo  que  digo,  entre  los  muchos  que  se  vinieron 
á bautizar,  vinieron  hasta  quince  hombres  mudos,  y no  fueron 
muchos  según  la  gran  copia  de  gente  que  se  bautizó  en  estos  dos 
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monasterios,  porque  en  Cuaiihqueehollmi  que  duró  mas  tiempo  el 
bautizar,  se  bautizaron  ceira  de  ochenta  mil  ánimas,  y en  Tla&eal* 
lan  mas  de  veinte  mil : estos  mudos  haeiun  muehos  ademanes , |io* 
Hiendo  las  manos,  y encogiendo  los  hombros,  y alzando  los  ojos  al 
cielo , y todo  dando  á entender  la  voluntad  y gana  con  que  veniun  á 
recibir  el  bautismo.  Asimismo  vinieron  muchos  ciegos , entre  los 
cuales  vinieron  dos,  que  eran  marido  y mujer,  amitos  ciegos,  asidos 
por  las  manos,  y adestraba  idos  ' tres  hijuelos,  que  también  los 
traian  á bautizar , y traian  (lara  todos  sus  nombres  de  cristianos ; y 
despni's  de  bautizados  iban  tan  alegres  y tan  regiH'ijados , <{ne  se  les 
paris'ia  bien  la  vista  que  en  el  ánima  haliian  cobrado,  con  la  nueva 
lumbre  de  la  gracia  que  con  el  bautismo  l•ecibiel•on. 


CAPITULO  V. 


De  cómo  y cuándo  comenzó  en  U Nue\  t España  el  sacramento  de  la  penitencia  y confesión » 
y de  la  restitución  que  hacen  los  ludios. 


De  los  que  reciben  el  sacramento  do  la  |ienitencia  ha  habido  y 
cada  dia  pasan  cosas  nntabh>s , y las  mas  y casi  todas  son  notorias  á 
los  confesores,  por  las  cuales  conocen  la  gran  misericordia  y liondad 
de  Dios  que  así  trae  los  pecadores  á vci'dadera  i>enitencia ; para  en 
testimonio  de  lo  cual , contaré  algunas  cosas  que  he  visto , y otras 
que  me  han  contado  personas  dignas  de  todo  crédito. 

Comenzóse  este  sacramento  en  la  Nueva  España  en  el  año  de  1526, 
en  la  provincia  de  Telzcoco , y con  mucho  trabajo , jtorque  como  era 
gente  nueva  en  la  fe  apenas  se  les  podía  dar  á entender  qué  cosa  era 
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estcsnrrninento;  hasta  que  poco  á poco  han  venido  á se  confesar  bien 
y veidadcranicnle , como  adelante^  parecerá. 

.Alfrunos  que  ya  saben  escribir  traen  sus  |>ecodns  puestos  jjor  escri- 
to, con  muchas  parlicularidadi»  de  circunstancias , y esto  no  lo  ha- 
cen una  ve*  en  el  año,  sino  en  las  pascuas  y fiestas  principales,  y 
aun  muclios  hay  que  si  se  sienten  con  algunos  ]xH;ados  se  confiesan 
mas  á menudo , y jior  esta  causa  son  muchos  los  (|ue  se  vienen  á 
confesar;  mas  como  los  confesores  son  jsicos,  andan  los  Indios  de 
un  monasterio  en  otio  buscando  ipiicn  los  confiese,  y no  tienen  en 
nada  irse  á confesar  quince  y veinte  leguas;  y si  en  alguna  parte 
hallan  confesores,  luego  hacen  senda  como  hormigas;  esto  es  cosa 
muy  oi-dinaria  , en  especial  en  la  cuaresma , [ampie  el  que  así  no  lo 
hace  no  le  parece  que  es  cristiano. 

De  los  primeros  pueblos  que  salieron  li  buscar  este  sacramento  de 
la  penitencia  fuemn  los  de  Tehuacan  , que  iban  muchos  hasta  Hue- 
xotzinco , que  son  veinte  y cinco  leguas , á se  confesar : estos  traba- 
jaron mucho  hasta  que  llevaron  frailes  á su  pueblo , y liase  hecho 
allí  un  muy  buen  monasterio , y i[ue  ha  hecho  mucho  provecho  en 
todos  los  [lueblos  de  la  comarca,  [loripieeste  pueblo  de  Tehuacanestá 
de  México  cuarenta  leguas , y <?stá  en  la  frontera  de  muchos  [lucillos 
asentado  al  [lic  de  unas  sieri'as  y de  allí  se  visitan  muchos  pnebins  y 
provincias.  Lista  gente  es  dócil,  y muy  sincera,  y de  buena  condición, 
mas  que  no  la  mexicana ; bien  así  como  en  Esyiaña  , en  Castilla  la 
Vieja  y más  hácia  Bui-gos , son  mas  afables  y de  buena  índole  y pa- 
rece otra  masa  de  gente,  que  desile  Ciudad  Rodrigo  hácia  Extrema- 
dura y el  Andalucía , que  es  gente  mas  i'ccatada  y resabida ; así  se 
puede  acá  decir , que  los  Mexicanos  y sus  comarcas  son  como  Extre- 
meños y Andaluces,  y los  Mixtéeos,  Xaqiotwos,  Pinonies,  Mazate- 
cos, Cuitlatecos,  Mixes,  estos  digo  que  son  mas  olH'dientes , man- 
sos y bien  acondicionados,  y dis|iucstos  para  twlo  acto  virtuoso:  [Kir 
lo  cual  aquel  monasterio  de  Tehuacan  ha  eausado  gran  bien. 

Hahria  mucho  que  decir  de  los  pueblos  y provincias  que  han  ve- 
nido á él  cargados  con  grandísima  cantidad  de  ídolos , que  han  sido 
tantos  que  ha  sido  una  cosa  de  admiración.  Entre  los  muchos  que 
aUi  vinieron  vino  una  señora  de  un  pueblo  llamado  Tetzitepcc , con 
muchas  cargas  de  ídolos , que  traía  para  que  los  quemasen , y para 
que  la  enseñasen  y dijesen  lo  que  tenia  de  hacer  para  senár  á Dios, 
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la  cual  después  de  ser  enseñada  recibió  el  bautismo,  y dijo:  “que  no 
se  queria  volver  á su  casa  basta  que  hubiese  dado  gracias  á Dios  por 
el  beneficio  y merced  que  la  babia  hecbo  tni  dejarla  y alumbrarla 
para  (|ue  le  conociese^”  y determinóse  de  estar  allí  algunos  dias  para 
aprender  algo  é ir  mejor  informada  en  la  fe.  Hahia  esta  señora  traí- 
do consigo  dos  hijos  suyos  á lo  mismo  que  ella  vino , y al  que  he- 
redaba el  mayorazgo  mandó  que  se  enseñase , no  solo  para  lo  que  ti 
ól  tocaba , sino  también  para  que  enseñase  y dií-se  ejemplo  á sus  va- 
sallos. Pues  estando  esta  señora  y nueva  cristiana  en  tan  buena  obra 
ocupada , y cí)ii  gi-an  deseo  de  servir  á Dios , adoleció , de  la  cual  en- 
fermedad murió  en  breve  tórmino,  llamandoá  Dios  y d Santa  .María, 
y demandando  {K'ivlon  de  sus  pecados. 

Después  en  este  pueblo  de  Tehuacan  en  el  año  de  lí>40 , el  dia  de 
pascua  de  la  Resurrección  , vi  una  cosa  muy  de  notar , y es  que  vi- 
nieron d oir  los  oficios  divinos  de  la  semana  santa  y d celebrar  la 
fiesta  de  la  pascua  ludios  y señores  principales  de  cuarenta  provin- 
cias y pueblos,  y algunos  de  ellos  de  cincuenta  y se.senta  leguas, 
que  ni  fueron  compelióos  ni  llamados , y entre  estos  habla  de  doce 
naciones  y doce  lenguas  diferentes.  Estos  todos  después  de  haber 
oído  los  divinos  oficios  hadan  oración  particular  d Nuestra  Señora 
de  la  Conccj)ciou,  que  así  se  llama  aquel  monasterio.  Estos  que  así 
vienen  d las  fiestas  siempre  traen  consigo  muchos  para  se  bautizar, 
y casar,  y confesar,  y fior  esto  hay  siempre  en  este  monasterio 
gran  concurso  de  gente. 

Restituyen  muchos  de  los  Indios  lo  que  son  d cargo,  antes  que 
vengan  d los  pies  del  confesor,  teniendo  jwr  mejor  pagar  aquí,  aun- 
que (pieden  pobres , que  no  cu  la  muerte ; y de  esto  hay  cada  cu.a- 
resma  notables  cosas,  de  las  cuales  diré  una  (pie  aconteció  en  los 
primeros  años  que  se  ganó  esta  tierra. 

Yéndose  un  Indio  d confesar,  era  en  cargo  cierta  cantidad,  y 
como  el  confesor  le  dijese  que  no  podia  recibir  entera  absolución  si 
no  restituia  primero  lo  que  era  en  cargo , poixiue  así  lo  mandaba  la 
ley  de  Dios  y lo  retjuiere  la  caridad  del  prójimo , iinalmentc  luego 
aquel  dia  trajo  diez  tejuelos  de  oro , que  cada  uno  pesaría  á cinco  ó 
d seis  pesos , ([ue  era  la  cantidad  (|ue  él  debia , queriendo  él  mas 
quedar  pobre , que  no  <pie  se  le  negase  la  absolución.  Aunque  la 
hacienda  que  le  quedaba  no  pienso  que  valia  la  quinta  parte  de  lo 
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qiipnwtiliiyd,  miis  quiso  pasar  su  trabajo  con  lo  que  le  quedaba,  que 
no  irs*^  sin  ser  absuelto , y jtor  no  esperar  en  purgatorio  á sus  hijos 
ó testameiilarios  que  restituyesen  por  di , lo  que  él  en  su  vida  podia 
hacer. 

Ilabia  un  hombi-e  principal,  deun  pueblo  llamado Cuauliquechol- 
lan  natural , llamado  j)or  nombre  Juan ; este  con  su  mujer  é hijos 
|H)r  espacio  de  tres  años  venia  por  las  pasmas  y bostas  |)rineipales  al 
monasterio  de  Hucxotrinco , que  son  ocho  leguas;  y istaba  en  cada 
fi(*sta  de  estas  ocho  ó diez,  dios , cu  los  cuales  él  y su  mujer  se  coiifo- 
saltan  y rtribian  el  Santo  Sacramento , y lo  mismo  algunos  de  los 
(juc  consigo  tniia,  (pie  como  era  el  mas  principal  después  del  señor, 
y rasado  ron  uiia  señora  del  linaje  del  gran  Moteuczonia  .señor  de 
Mi'.xieo , seguíale  mucha  gente , así  de  su  rasa  como  otros  que  se  le 
allegaban  por  su  buen  ejemplo,  el  cual  era  tanto,  que  algunas  veces 
venia  ron  él  el  señor  principal  ron  otra  mucha  gente;  de  los  cuales 
muchos  se  bautizaban  , otros  se  desposaban  y confesaban  , porque 
en  su  pueblo  no  babia  monasterio,  ni  le  bulto  desde  en  cuatro  años. 
Y romo  en  aquel  tiempo  poros  desitertasen  del  sueño  de  sus  errores, 
edifie-.ibansi"  mucho , así  los  naturales  como  los  Españoles , y mara- 
villábanse tanto  de  aquel  Juan  , que  decían  que  les  daba  gran 
ejemplo , asi  en  la  iglesia  conto  en  su  posada.  Este  Juan  vino  una 
pascua  de  Navidad  , y traía  hecha  una  camisa  , tpie  entonces  no  se 
las  vestían  mas  de  los  que  servían  en  la  casa  de  Dios,  y dijo  á su 
«tnfesor:  “Ves  aquí  traigo  esta  camisa  para  que  me  la  bendigas  y 
me  la  vistas ; y pues  que  ya  tantas  veces  me  he  confesado , como  tií 
sabes , querría  , si  te  parece  tpie  estoy  para  ello , recibir  el  Cuerpo 
de  mi  Señor  Jesucristo,  que  cierto  mi  ánima  lo  desea  en  gran  ma- 
nera.” El  c.onfesor , como  lo  bahía  confesado  muchas  veces  y cono- 
cía la  disposición  tpie  en  él  habia  , dióle  el  Santo  Sacramento,  tanto 
por  el  Indio  deseado : y cuando  confesti  y comulgé  estaba  sano , y 
luego  desde  á tres  dias  adoleció  y murió  brevemente , llamando  á 
Dios  y dándole  gracias  por  las  meifcdes  que  le  habia  hecho.  Fué 
tenida  entre  los  Españoles  la  muerte  de  este  Indio  |K>r  una  cosa  muy 
notada , y venida  por  los  secretos  juicios  de  Dios  para  salvación  de 
su  ánima , porqiíc  verdaderamente  era  tenido  por  buen  cristiano, 
según  se  habia  mostrado  en  muchas  buenas  obras  que  en  su  vida 
hizo. 
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El  síñor  de  este  pueblo  de  (’.uauliqiiecholbin , que  se  dice  Don 
Martin  , i)rneui-ó  niuelio  de  llevar  frailes  á su  |)urbln , d hízose  un 
devoto  monasterio , aunque  ¡>e<pieñn , que  ha  aproveehado  mucho, 
{Kinpie  la  gente  es  de  buena  masa  y l)ien  imJinada ; vienen  allí  de 
mucbas  partes  á recibir  los  sacramentos. 

En  todas  partes  y mas  en  esta  provincia  de  Tlaxcallaii , es  cosa 
muy  de  notar  ver  ¡i  las  personas  viejas  y cansadas  la  penitencia  que 
hacen  , y cuán  bien  se  quieren  entregar  en  el  tiempo  que  perdieron 
estando  en  el  servicio  del  demonio.  .Ayunan  muchos  viejos  la  cuares- 
ma , y Icvántanse  cuando  oyen  la  campana  de  maitines , y hacen 
Oración  y disciplínanse,  sin  nadie  los  poner  en  ello;  y los  que  tienen 
de  que  poder  hacer  limosna  buscan  ¡mbres  para  la  hacer , en  espe- 
cial en  las  fiestas ; lo  cual  en  el  tiem|io  pasado  no  se  solia  hacer , ni 
había  quien  mendigas»' , que  el  pobre  y el  enfermo  allegábase  á al- 
gún pariente  rí  á la  casa  del  principal  señor,  y allí  se  estaban  pasan- 
do mucho  trabajo,  y algunos  de  ellos  se  morían  allí  sin  hallar  (luien 
los  consolase. 

En  esta  provincia  de  Cuanhnahuac  había  un  hombre  viejo  de  los 
principales  del  pueblo , que  se  llamaba  Pablo , y en  el  tiempo  que 
yo  en  aquella  casa  moré  todos  le  tenían  por  ejemplo ; y en  la  vei'dad 
era  jtersona  que  ponía  freno  á los  vicios  y esi)uelas  a la  virtud  ; este 
continuaba  mucho  en  la  iglesia , y siempre  le  veian  con  las  rodillas 
desnudas  en  tierra , y aunque  era  viejo  y todo  cano , estaba  tan  de- 
recho y recio , al  parecer , como  un  mancebo : pues  iierseverando 
este  Pablo  en  su  buen  ¡iropdsito  vínose áconfe,sar  generalmente,  que 
entonces  pocos  se  confesaban  , y liu'go  como  se  confesó  adoleció  de 
su  postrera  enfermetlad , en  la  cual  se  tormí  á confesar  otras  dos 
veces,  é hizo  testamento,  en  el  cual  mandó  distribuir  con  |K)bres 
algunas  cosas ; el  cual  hacer  de  testamento  no  se  acostumbraba  en 
esta  tierra  , sino  que  dejaban  las  casas  y heredades  á sus  hijos , y el 
mayor , si  era  hombre,  lo  poseía  y tenia  cuidado  de  sus  hermanos  y 
hermanas , y yendo  los  hermanos  creciendo  y casándose , el  herma- 
no mayor  partía  con  ellos  según  tenia  ; y si  los  hijos  eran  por  casar, 
entrábanse  en  la  hacienda  los  mismos  hei-manos , digo  en  las  here- 
dad(!s , y de  ellas  mantenían  á sus  sobrinos  t de  la  otra  hacienda. 
Todas  las  mantas  y ropas,  los  señores  principales  después  de  traídas 
algunos  dias,  que  como  son  blancas  y delgadas  presto  parecen  viejas 
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n tM?  i'iisticiaii , fiiiai'dálMiilns;  y i'iiandn  niorian  eiitemíbiiiilns  rou 
ellas,  al};iiuos  i'on  miielias,  otros  ron  |XM'as,  cada  uno  coiiforine  á 
quien  era.  También  eiilcriaban  con  losstMiores  las  joyas  y piedras  y 
om  que  tenia  II.  Eiiotras  partes  dejábanlas  á sus  hijos,  ysi  era  señor, 
ya  sabian  se^un  su  costumbi'e  cuál  hijo  habia  de  heredar;  señalaba, 
empero , al;tunas  vet'es  en  la  muerte  el  padre  á algún  hijo , cual  ñl 
qneria,  para  que  quedase  y heredase  el  estado,  y era  luego  obeileeido: 
esta  era  su  manera  de  hacer  testamento. 

Cuanto  á la  ivstilueion  que  estos  Indios  hacen , es  muy  de  notar, 
(Kirque  restituyen  los  esclavos  que  tenian  antes  que  fuesen  cristianos, 
y los  casan,  y ayudan,  y dan  con  que  vivan;  pero  tampoco  se  sirven 
estos  Indios  de  sus  esclavos  con  la  sen  idumbre  y trabajo  que  los 
Españoles,  iioique  los  tienen  casi  como  libres  en  sus  estancias  y he- 
redades , adonde  labran  cierta  jiarte  para  sus  araos , y jiarte  para  sí, 
y tienen  sus  casas , y mujcivs , é hijos , de  manera  (jue  no  tienen 
tanta  servidumbre  que  poi-  ella  se  huyan  y vayan  de  sus  amos ; ven- 
díanse y comprábanse  estos  esclavos  entre  ellos , y era  costumbre 
muy  usada;  ahoiacomo  todos  son  cristianos,  a{>enassc  vende  Indio, 
antes  muchos  de  los  convertidos  tornan  á buscar  los  que  vendieron 
y los  rescatan  para  darles  liliertad , cuando  los  pueden  haber , y 
cuando  no , hay  muchos  de  ellos  que  restituyen  el  precio  ¡lor  que  le 
vendiemn. 

Estando  yo  escribiendo  esto , vino  á mi  un  Indio  jaibre  y díjome: 
“Yo  soy  á cargo  de  ciertas  cosas ; ves  aquí  traigo  un  tejuelo  de  oro 
que  valdrá  la  cantidad;  dime  cdino  y á ipiién  lo  tengo  de  restituir: 
y también  vendí  un  esclavo  dias  ha , y hele  buscado  y no  lo  puedo 
descubrir;  aquí  tengo  el  jirecio  de  él:  ¿bastará  darlo  á los  pobi-es,  ó 
(|ué  me  mandas  que  haga?”  Restituyen  asimismo  las  heredades  que 
|H)scian  antes  ipic  se  convirtiesen,  sabiendo  que  no  las  pueden  tener 
con  buena  conciencia  , aunque  las  hayan  hcrcilado  ni  adquirido  se- 
gún sus  antiguas  costumbres;  y las  que  son  propias  suyas  y tienen 
con  buen  título , reservan  á los  macehuales  ó vasallos  de  muchas 
imposiciones  y tributos  que  les  solian  llevar;  y los  señores  y princi- 
pales procuran  mucho  que  sus  macehuales  sean  buenos  cristianos  y 
vivan  en  la  ley  de  Jesucristo  i cumplen  muy  bien  lo  que  les  es  man- 
dado en  i>eniteuc¡a , por  grave  cosa  que  sea , y muchos  de  ellos  hay 
que  si  cuando  se  coutiesau  no  les  mandan  que  se  azoten , que  les 
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pesa,  y ellos  mismos  dicen  al  confesor:  “¿Porqué  no  me  mandas 
disciplinar?  " Poique  lo  tienen  [lor  gran  mérito,  y asi  s*>  discipln 
nan  muchos  de  ellos  todos  los  viérnes  de  la  cuaresma , de  iglesia  en 
iglesia , y lo  mismo  hacen  en  tiempo  de  falta  de  agua  y de  salud ; y 
adonde  yo  creo  que  mas  esto  se  usa  es  en  esta  provincia  de  Tlax- 
callan. 


CAPITULO  VI. 


De  cúmo  loJios  se  confiesan  por  fl^niraK  y caracteres;  y de  lo  que  aconteció  á dot) 
mancebos  Indios  en  el  artículo  de  la  muerto. 


Una  cuaresma  estando  yo  en  Cholollan  , que  es  un  gran  puidilo 
cerca  de  la  ciudad  de  los  Angeles,  eran  tantos  los  que  rcnian  á con- 
fesarse, que  yo  no  ¡xxlia  darles  recado  como  yo  (piisiera  , y dijeles; 
yo  no  tengo  de  confesar  sino  á ios  tpie  trajeren  sus  (lecados  escritos 
y jwr  tiguras , que  esto  es  cosa  que  ellos  salMui  y entienden  , [xiique 
esta  era  su  escritura  ¡ y no  lo  dije  á sordos,  poique  luego  comenza- 
ron tantos  á traer  sus  pecados  escritos,  que  tampoco  me  jiodia  valer, 
y ellos  con  una  paja  a¡iuntaudo,  y yo  con  otra  ayudándoles , se  con- 
fesaban muy  brevemente ; y.  de  (“sta  manera  hubo  lugar  de  confesar 
á muchos,  powpie  ellos  lo  traian  tan  bien  señalado  con  caracteres  y 
figuras,  que  |xico  mas  era  menester  preguntarles  de  lo  que  ellos 
traian  alli  escrito  d figurado;  y de  esta  manera  se  eonfesaban  mu- 
chas mujeres  de  las  Indias  que  son  casadas  con  Kspañoles,  mayor- 
mente en  la  ciudad  de  los  Angeles , que  después  de  México  es  la 
mejor  de  toda  la  Nueva  España,  como  se  dirá  adelante  en  la  tercera 
parte.  Este  mismo  dia  que  ralo  escribo,  que  ra  viérnes  de  Ramos 
del  prcrente  año  de  1.j57,  falh-ció  aipii  en  Tlaxcallan  un  manci-bo 
natural  de  Cbolollan  llamado  Benito , el  cual  estando  sano  y bueno 
se  vino  á confesar,  y desde  á dos  dias  adoleció  en  una  casa  lejos  del 
monasterio ; y dos  dias  antes  que  muriese , i stando  muy  malo , vino 
á esta  casa , que  cuando  yo  le  vi  me  espanté , de  ver  cómo  habia  po- 
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dido  llef>!ir  ú clin , scgiiii  su  grun  íla(iiicza  , y inc  dijo  que  se  venia  á 
reconciliar  [loi-que  se  queria  morir;  y después  de  confesado,  descan- 
sando un  |XK‘o  díjome:  que  halda  sido  llevado  su  espíritu  al  inliemo, 
adonde  de  solo  el  espanto  habia  pad(*cido  mucho  tormento;  y cuando 
me  lo  contaha  temhlaha  del  miedo  que  le  habia  quedado , y dijomc: 
que  cuando  se  viii  en  aipiel  esfiantoso  lugar,  llamó  á Dios  deman- 
dándole misericordia , y (pie  lm?go  fuá  llevado  ú un  lugar  muy  alegre, 
adonde  le  dijo  un  ángel : “lleuito.  Dios  quiere  halier  inisericoi-dia 
de  tí;  ve  y conlic’sate,  y apairjate  muy  bien,  ¡lorque  Dios  manda 
<pie  vengas  á este  lugar  á di’scansar.” 

Semejante  cosa  (pie  esta  aconteció  á olm  maneidto  natural  de 
Chiautenqian  , (|ue  es  una  legua  de  Tlawailan  , llamado  Juan  de  la 
Cruz,  el  cual  tenia  cargo  de  saber  los  niños  que  nacian  en  aquel 
piK'hlo  , y el  domingo  iveogerlos  y Ih'varlos  á bautizar ; y como  ado- 
leciese de  la  enferiiK'dad  de  (pi(‘  murió,  fin-  su  espíritu  arrebatado  y 
llevado  |ior  unos  n(■gl■(^s,  los  cuales  h‘  llevamn  |ior  un  camino  muy 
triste  y de  mucho  trabajo,  basta  un  lugar  de  muchos  tormentos;  y 
queriendo  los  ipie  le  llevaban  crharle  en  ellos , eomenzií  á grandes 
voces  á decir:  “Santa  María,  Santa  María:”  (ipie  es  su  manera  de 
llamar  á Nuestra  Señora:)  “Señora  , ¿ixnipié  me  echan  lupií?  ¿Yo 
no  llevaba  los  niños  á bacer  rristianns,  y los  Ih'vaba  á la  casa  de 
Dios?  ¿Pues  en  esto  yo  no  serví  á Dios  y á vos , Señora  mia?  Pues 
Señora  , valedme  y sacadme  de  aquí , (pie  de  mis  |M‘cados  yo  me  en- 
nicndaié.”  Y diciendo  esto  fue  sacado  de  aquel  temeroso ' lugar , y 
vuelta  su  ánima  al  cuer|io;  á esto  dice  la  madre,  (pie  le  tenia  jior 
muerto  aipiel  tiein]K)  (pie  estuvo  sin  espíritu.  Todas  estas  cosas , y 
otras  de  grande  admiración  , dijo  aquel  mancelw  llamado  Juan  , el 
cual  murió  de  la  misma  enfermedad  , aunque  duro  algunos  dias  do- 
liente.- Muchos  de  estos  convertidos  han  visto  y cuentan  diversas 
revelaciones  y visiones,  las  cuales,  visto  la  sinceridad  y simph'za 
con  que  las  dicen  , parece  que  es  verdad  ; mas  ponpie  jaKlria  ser  al 
contrario , yo  no  las  escrilio , ni  las  atirnio , ni  las  repruebo , y tam-  ' 
bien  jKirque  de  niucbos  no  seria  creído. 

El  Santísimo  Sacramento  se  daba  en  esta  tierra  á muy  [khos  de 
los  naturales , sobre  lo  cual  hubo  diversas  opiniones  y pareceres  de 

1 Tcnebroco.— ii. 

I 16* 


Digitized  by  Coogle 


424 


MOTOLINIA. 


letinidos,  hasta  qup  vino  una  huía  dcI  ]>npa  Paulo  III , por  la  cual, 
vista  la  información  que  se  le  hizo,  niandó  que  no  se  les  negase,  sino 
que  fuesen  administrados  corno  los  otros  cristianos. 

En  lluexotziucu , en  el  año  l>'i28,  estando  un  mancelm  llamado 
Diego,  ci'iado  en  la  casa  de  Dios,  hijo  de  Miguel,  heimiano  del  se- 
ñor del  lugar;  estando  arjuel  hijo  suyo  enfei'ino , después  de  confe- 
sado demandó  el  Santísimo  Saciamento  muchas  vw’es  con  mucha 
int[)oi'tunacion  , y como  disimulasen  con  él  no  se  le  queriendo  dar, 
vinieion  á él  dos  fi-ailes  en  húhito  de  San  Francisr-o  y comulgóroide, 
y luego  desapareciei'on , y el  Diego  enfernto  qucrló  muy  coitsolailo;  y 
entrando  luego  su  padi’e  á dai-le  di'  comer,  l■eslx)ndió  el  hijo  dicien- 
do , que  ya  halda  comido  lo  (pie  él  deseaba , y ipie  no  quei-ia  comer 
mas,  que  él  estaba  satisfecho.  El  padre  maravillado  preguntóle, 
¿(pie  (piién  le  halda  dado  de  comer?  Ilespondió  el  hijo;  “¿No  viste 
aquellos  dos  frailes  que  de  aipií  siilieion  ahora?  pues  aquellos  ijie 
dieron  lo  que  yo  deseaba  y tantas  veces  habia  ¡ledido;”  y luego  des- 
de á jioco  falleció. 

Muchos  de  nuestros  Españoles  son  tan  escrupulosos  que  piensan 
que  aciertan  en  no  comulgar , diciendo  ipie  no  son  dignos , en  lo 
cual  gravemente  yerran  y se  engañan  , poivpie  si  por  merecimientos 
habia  de  ser,  ni  los  ángeles  ni  los  santos  bastarian : mas  ({uiei-e 
Dios  que  baste  (pie  te  tengas  |x)r  indigno , confesándote  y baciendo 
lo  que  es  en  tí ; y el  cura  que  lo  tal  niega  al  que  lo  pide , pecaría 
mortalincnte. 


C.VPÍTI  LO  MI. 

De  domlo  romonzó  od  1a  Nuc\a  Es|)Ana  t*l  tíAcramoiilA  dd  mAtrímonio,  y de  la  gran  difl* 
cuitad  que  hubo  en  que  los  Indios  dejasen  las  muchas  mujeres  que  tenían.* 

El  sacramento  del  matrimonio  eu  esta  tierra  de  Amihuac , ó Niuv 
va  Esjiaña , se  comenzó  en  Tetzeoeo.  En  el  año  de  1526,  domingo 
14  de  Octubre , se  desjwsó  y casó  pública  y solemnemente  Don  Her- 
nando hermano  del  señor  de  Tetzeoeo  con  otros  siete  compañeros 

* Véase  lo  que  dejamos  advertido  en  la  pág.  73,  acerca  del  epígrafe  de  este  capitulo. 
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suyos , criados  lodos  en  la  casa  de  Dios , y para  esta  fiesta  llamaron 
deM  éxieo , que  son  cinco  Icfíiias , á muchas  personas  honradas , pa- 
ra que  les  honrasen  y festejasen  sus  laslas;  entre  los  cuales  vinieron 
Alonso  de  Avila  y Fedm  Sánchez  Farfán,'  con  sus  mujeres,  y Iraje- 
i-on  otras  pei-sonas  honradas  que  ofreideroii  ú los  novios  á la  manera 
de  España  , y les  tnijeron  buenas  joyas  , y trajeron  también  mucho 
vino,  <pi  > fue  la  joya  con  que  mas  lodos  se  alejíraron : y poique  estas 
bodas  habian  de  ser  ejemplo  de  toda  la  Nueva  España  , veláronse 
muy  solemnemente,  con  las  bendiciones  y arras  y anillo,  como  lo 
manda  la  Santa  Madre  Iglesia.  Acabada  la  misa , los  padrinos  con 
lodos  los  señores  y irrincijrales  del  ]nieblo , ipie  Tetzcoco  fue  muy 
gran  cosa  en  la  Nueva  Esjiaña , llevaron  sus  ahijados  al  palacio  6 
casa  del  señor  principal , yendo  delante  muchos  cantando  y bailan- 
do; y desjmes  de  comer  hicieron  muy  gran  nelolilizili  ó baile.  En 
aquel  tiempo  ayuntábanse  á un  baile  de  estos  mil  y dos  mil  Indios. 
Dichas  las  vísperas,  y saliendo  al  palio  adonde  bailaban,  estaba  el 
tálamo  bien  aderozado , y allí  delante  de  los  novios  ofrecieron  al  uso 
de  Castilla  los  señoi-es  y principales  y parientes  del  novio,  ajuar’  de 
casa  y atavíos  para  sus  [K'rsonas;  y el  marques  del  Valle  raandri  á 
un  su  criado  que  allí  tenia  , que  ofriH'iesc  en  su  nombre , el  cual 
ofroeiti  muy  largamente. 

Pasaron  ti'es  ócuatr’oaños  que  no  se  velaban,  sino  los  que  se  cria- 
ban en  la  casa  de  Dios , sino  que  lodos  se  estaban  con  las  mujeres 
que  querian , y habia  algunos  que  tenian  hasta  doscientas  mujeres, 
y de  allí  abajo  cada  uno  tenia  las  que  (pieria ; y ¡lara  esto,  los  señores 
y principales  robaban  todas  las  mujeres,  de  manera  que  cuando  un 
Indio  común  se  (pieria  casar  n|a'iias  hallaba  mujer ; y queriendo  los 
religiosos  españoles  poner  remedio  en  esto,  no  hallaban  manera  para 
lo  hacer,  lauque  como  los  señores  tenian  las  mas  mujeres  , no  las 
querian  dejar,  ni  ellos  s(“  las  laalian  quitar,  ni  bastaban  megos  , ni 
amenazas , ni  sermones , ni  otra  cosa  que  con  ellos  se  hiciese , para 
que  dejadas  tixlus  se  casasen  con  una  sola  en  haz  de  la  Iglesia ; y res- 


1 Pitlro  Sánchez  Paz. — K.  No  recuerdo 
portionn  dec»te  nombre  en  ai|uel  tiempo.  De 
Pedro  Sánchez  Faríán  consta  que  era  vecino 
de  México  y mayordumu  de  su  cabildo  por 
lo«  años  de  1614  y 16.  Fné  uno  de  los  prin> 
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liiias  veces  Itcrna)  Díaz  y Tonfurmada.  Este 
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p>mli:in  qiio  liiinljini  !<»  Españnli’s  tenían  nuiehas  mujeres , y sí  Ies 
deeiamos  que  las  tenían  para  su  servírío,  decían  que  ellos  también 
las  tenían  para  lo  mismo;  y así  aunque  estos  Indios  tenían  muehas 
mujei'es  ron  «piien  se;nin  sn  costumbre  eran  casados , también  las 
tenían  |>or  manera  (!(■  granjeria  , jmiqne  las  bacian  <i  todas  tejer  y 
hacer  mantas  y otmsolicios  de  esta  manera  ; basta  que  ya  ha  placido 
á Nuestro  S«-ñor  (jne  de  su  voluntad  de  cinco  d seis  años  ¡i  esta  parte 
comenzaron  alpainos  ¡i  dejar  la  muclu-dnndii-e  de  mujeivs  que  tenían 
y á contentarse  con  una  sola , casándose  con  ella  como  lo  manda  la 
Iplesia;  y con  los  mozos  (¡ue  de  nuevo  se  casan  son  ya  tantos,  qne 
hinchen  las  i;»lesias , jwnjue  hay  dia  de  d»-si»osar  cien  pai-es , y dias 
de  doscientos  y de  trescientos,  y dias  de  quinientos;  y como  los  sa- 
cerdotes son  tan  pocos  recilwn  mucho  trabajo , poi^jue  acontece  un 
solo  sacerdote  tener  muchos  que  confesar,  y bautizar,  y desposar,  y 
velar,  y predicar,  y decir  misa  , y otras  cosas  que  no  puerle  dejar. 
En  otras  partes  be  visto  que  á una  parte  están  unos  examinando 
casamientos,  otros  enseñando  los  (|ue  se  tienen  de  bautizar,  otros 
que  tienen  carato  de  los  cnfennos,  olios  de  los  niños  que  nacen,  otros 
de  diveisas  len;nias  é intcr|ux‘tes  que  dis-laran  á los  sacmloti's  las 
necesidades  con  i|ue  los  Indios  vienen  , otros  que  pi-ovei'ii  para  cele- 
brar las  fiestas  de  las  parroquias  y pueblos  comarcanos , que  |sir 
quitarles  y ilesarraiparles  las  fiestas  viejas  celebran  con  solemnidad, 
asi  de  oficios  diviiiosyen  la  administración  de  los  sacramentos,  como 
con  bailes  y i'eeocijos;  y lodo  es  menester  basta  desarraigarlos  de  las 
malas  costumbres  con  «pie  nacieion.  Mas  tornando  al  projaisito,  y 
Jiara  que  se  entienda  el  trabajo  que  los  saceizlotes  tienen  , diré  cómo 
se  oeu|M)  un  saceixlote , que  estando  escribiendo  (•sto , vinieion  á lla- 
mar de  un  pueblo  una  legua  de  Tlaxcallan  , que  se  dice  Santa  Ana 
de  (ihiaulernpan , para  que  confesase  ciertos  enfermos  y también 
para  bautizar. 

Llegado  el  fi-aile  bailó  mas  de  treinta  enfermos  para  ronft'sar , y 
doscientos  pares  ])ara  des|H)sar,  y muchos  que  bautizar,  y un  difun- 
to que  enterrar,  y también  tenia  de  ]ir(Hlicar  al  pueblo  ipie  estaba 
ayuntado.  Bautizó  este  fraile  aquel  dia  enti-e  chicos  y grandes  mil  y 
quinientos,  |M)niéndoles  á lodos  óleo  y crisma,  y confe.só  cueste  mis- 
mo dia  quince  personas,  aunque  era  una  hora  de  rinche  y no  babia 
acabado : esto  no  le  aconteció  á este  solo  .sacci-dole , sino  d todos  los 
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qu(‘  ncá  están , que  se  quieren  dar  á ser\’ir  á Dios  y á la  conversión 
y salud  de  las  ánimas  de  los  ludios , y esto  acontece  muy  ordina- 
riamente. 

Ku  Tzonipaiitziuco,*  que  es  pueblo  de  harta  gente,  con  una  legua 
á la  rtslonda  que  todo  es  bien  poblado,  un  domingo  ayuntáronse  todos 
para  oir  la  misa , y desiKjsárons»^ , así  antes  de  misa  como  después 
)K>r  todo  el  dia , cuatrocientos  cincuenta  pares , y iKiutizáronsc  mas 
de  setecientos  niños  y quinientos  adultos.  A la  misa  del  domingo  se 
velamn  doscientos  pares , y el  liiiies  adelante,  se  desposaron  ciento 
cincuenta  paies , y los  mas  de  estos  se  fueron  á velar  á Tecoac,  tras 
los  frailes ; y estos  todos  lo  hacen  ya  de  su  pi’0[iia  voluntad  , sin  pa- 
recer que  rcsálaai  ningún  trabajo  ni  ]a^sadumbro : en  Tecoac  se  bau- 
tizaron otios  ([uinientos,  y st(  dt‘s|iosaron  doscientos  cuai-enta  pares, 
y luego  el  mártes  se  bautizaron  otros  ciento , y se  desposaron  cien 
paivs.  La  vuelta  fue  por  otros  pueblos  á do  se  bautizaron  muchos, 
y bulm  dia  (|ue  se  desj)osaron  mas  de  setecientos  cincuenta  pares ; y 
en  esta  casa  de  Tlaxcallaii  y en  otra , se  des|M)sarou  en  un  dia  mas 
de  mil  pai-es,  y en  los  otros  pueblos  era  de  la  misma  manera  , |x)r- 
que  en  este  tiem|si  fue  el  tenor  de  casarse  los  Indios  naturales  con 
una  sola  mujer ; y esta  tomaban  , a(|uella  con  quien  estando  en  su 
gentilidad  primero  liabiaii  routraido  matrimonio. 

Para  no  errar  ni  cpiitar  á ninguno  su  legítima  mujer,  y para  no 
dar  á nadie,  en  lugar  de  mujer,  manceba  , había  en  cada  parro<pi¡a 
quien  conocía  á todos  los  vn-inos,  y los  (jue  se  (pierian  desiaisar  ve- 
nían con  tialos  sus  parientes , y venian  con  todas  sus  mujeies , para 
que  totlas  babla.seu  y alegasen  en  su  favor,  y el  varón  tomase  la 
legítima  mujer , y satisfaciese  á las  otras , y les  fílese  con  <|ue  .se  ali- 
mentasen y mantuviesen  los  bijffs  que  les  quedaban.  Kracosa  de  ver 
verlos  venir , porque  muchos  de  ellos  traían  uii  bato  de  mujeres  é 
hijos  Cfimo  de  ovejas,  y despeiliflos  los  primeros  venian  otros  Indios 
que  estaban  muy  instruidos  en  el  matrimonio  y en  la  plática’  del  ár- 
bol de  la  consanguinidad  y atinidad;  á estos  llamaban  los  Españoles 
licenciados,  ]>urque  lo  tenian  tan  entendido  como  si  hubiesen  estu- 
diado sobre  ello  muchos  años.  Estos  platicaban  con  los  frailes  los 
imptxlimentos : las  grandes  diücultades,  después  de  examinadas  y 

3 Xupanciiico.— A',  y lf5.  3 Práctica. 
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entoiulidas , iniviiíhanlas  á los  señoiTs  nl)is|ios  y á sus  [iinvisores, 
pai'a  qiip  lo  (ieterminason;  ponjiie  todo  ha  sido  bien  menester,  sepnn 
las  eoniradicriones  que  ha  habido , que  no  han  sido  menores  ni 
menos  que  las  del  bautismo. 

De  estos  Indios  se  han  visto  muehos  ron  propósito  y obra  , deter- 
minados de  no  eonoeer  otra  mujer  sino  la  ron  quien  lefiitimamentc 
se  han  rasado  des])ues  ipie  se  eonvirtieron  , y también  se  han  a[iar- 
tado  del  virio  de  la  embriaguez  y hiinse  dado  tanto  :i  la  virtud  y al 
ser\’ieio  de  Dios , que  en  este  año  pasado  de  15o6  salieron  de  esta 
ciudad  de  Tlaxcallan  <los  mancelws  Indios  confesados  y comulgados, 
y sin  decir  nada  á nadie  se  metiemn  por  la  tierra  adentro  mas  de 
cincuenta  leguas,  á convertir  y enseñar  otros  Indios;  y allá  andu- 
vieron padeciendo  hailos  trabajos  ó hicieron  mucho  fruto,  por(|ue 
dejaron  enseñado  torio  lo  que  ellos  sahian  y puesta  la  gente  en  razón 
para  reribir  la  palabra  de  Dios , y después  son  vueltos , y hoy  dia 
están  i‘ii  esta  ciudad  de  Tlaxrallan. 

Y de  esta  manera  han  hecho  algunos  olios  en  muchas  provincias 
y pueblos  i'emolos,  adunde  por  sola  la  ¡lalabra  de  i>stos  han  deslnii- 
do  sus  ídolos,  y levantado  emees,  y puesto  imágenes,  adonde  lozan 
eso  poco  (pie  les  han  enseñado.*  Como  yo  vi  en  este  mismo  año  que 
salí  á visitar  cerca  de  cincuenta  leguas  de  aquí  de  Tlaxcallan  Inicia 
la  costa  del  norte , por  tan  áspera  tierra  y tan  grandes  montañas, 
que  en  pai’tes  entramos  mis  compañeras  y yo  adonde  ]iara  salir  hu- 
bimos de  subir  sierra  de  tres  leguas  en  alto;  y la  una  legua  iba  ¡Kir 
una  esquina  de  una  sierra  , qiu‘  á las  veres  snbiamos  jior  unos  agu- 
jeros en  que  [auiiamos  las  puntas  de  los  pies,  y unos  bejucos  ó sogas 
en  las  manos;  y estos  no  eran  diez  ó doce  pasos,  mas  uno  pasamos 
de  esta  manera , de  tanta  allura  como  una  alta  torre.  Otros  pasos 
muy  ásperos  subíamos  ]>or  escaleras , y de  estas  babia  nueve  ó diez; 
y hulx)  una  que  tenia  diez  y nueve  escalones , y las  escaleras  eran  de 
un  palo  solo,  hechas  unas  concavidades , cavado  un  p<H-o  en  el  palo, 
en  que  rabia  la  mitad  del  pió,  y sogas  en  las  manos.  Subíamos  tem- 
blando de.  mirar  abajo , ]xirque  era  tanta  la  altura  que  se  desvaneeia 
la  cabeza  ; y aun([ue  quisiéramos  volver  por  otro  camino , no  potlia- 

4 SÍ'^uca<|utf  rn  ia  c<]¡cÍ4>n  e!  cha  «xlícion,  hasta  (Vilahras  y e*ins  no 

trozo  camhiailo  de  lugar  de  que  «c  hizo  men>  eran  diti  ó doce  panas. 
cion  en  la  pág.  73.  lu)  que  »ígue  falta  en  di- 


Digitized  by  Google 


TRATADO  II,  CAPITULO  VIH.  129 

mos  porque  después  que  entramos  en  aquella  tierra  habia  llovido 
mucho,  y habían  crecido  los  rios,  que  .eran  muchos  y muy  prandes; 
aunque  ¡Kir  esta  tierra  tampoco  faltaban,  mas  los  Indios  nos  |>asaban 
alpunas  veces  en  balsas,  y otras  atravesada  una  larpa  soga  y á vola- 
pié la  sopa  en  la  mano.  Uno  de  estos  rios  es  el  cpie  los  Es|)añoles 
llamaron  el  rio  de  Almer  ía,  el  cual  es  un  rio  muy  poderoso.  En  este 
tienr[M)  e.stá  la  yeilra  muy  prande , y los  caminos  tan  ceiTados  que 
apenas  paiwia  una  pe([uci'ia  senda , y en  estas  las  mas  veces  llcpa 
la  yei'ba  de  la  una  irarte  á bt  otra  á cerrar',  y por  debajo  iban  los 
pii^  sirt  itorler  ver  el  sirelo ; y habia  muy  enteles  vílroras ; tpte  attn- 
rpie  ett  todir  esta  Nitcva  Espat'ia  h¡ty  ittas  y ntayotvs  vílroras  que  en 
Citstilla  , las  de  la  tierra  fria  sott  menos  ])ottzot'rosas , y los  Indios 
tienerr  ntuebos  remnlios  contra  ellas;  peivt  |)or  esta  tierra  qite  digo 
sotr  tarr  irottzot'tosas,  rpte  al  <pte  ttuterdett  tro  llega  ií  veirttc  y cuatro 
horas : y como  íbatttos  attdattdo  tros  det'iatt  los  Indios ; rtiptí  murió 
utto,  y allí  otro,  y acitlbi  otro,  de  ntottleduras  de  víltora;  y todos  los 
de  la  compat'tía  iban  descalzos;  attmpte  Dios  intr  sir  tttisericordia  nos 
pasó  á todos  sirt  lesirtn  tti  etttbarazo  ninguno.  Tuda  esta  tierra  qtte 
he  dicho  es  habitable  [arrUiilas  partes,  así  en  lo  alto  conloen  lo  bajo, 
autii|ue  en  otro  tiertrjM)  fué  ntucho  mas  poblada , que  ahora  está 
ntuy  destruida. 

Ert  este  ntistno  arlo  vinieron  los  señores  de  Tepantitla  al  monaste- 
rio de  Santa  María  de  la  Cortci'|rcion  de  Tchuacan , qne  son  veinte  y 
cinco  leguas,  movidos  de  stt  propia  voluntad , y trajeron  los  ídolos 
de  toda  su  tierra,  los  cuales  fueron  tantos,  que  causarott  admiración 
d los  Españoles  y rraturales;  y en  ver  de  adonde  veiiian  y jior  donde 
pasaban. 


CAPITULO  VIII. 

De  murhas  «upereliciones  y hechicerías  que  tenían  los  Indios,  y de  cuán  aprovechados  están 
en  la  fe. 

No  se  contentaba  el  demonio  con  el  ser^'icio  que  esta  gente  le  hacia 
adorándole  en  los  ídolos , sino  que  también  los  tenia  ciegos  en  mil 
maneras  de  hechicerías  y ceremonias  supersticiosas.  Creían  en 
mil  agüeros  y señales,  y mayormente  tenían  gran  agüero  en  el  buho; 
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y si  1l‘  oian  graznar  6 aullar  sobre  la  casa  que  se  asentaba , deeáan 
que  muy  presto  habia  de  morir  alguno  de  aquella  casa;  y casi  lo  mis- 
mo tenian  de  las  lechuzas  y mochuelos  y otras  aves  nocturnas ; tam- 
bién si  oian  graznar  un  animalejo  que  ellos  llaman  cuzalli,  le  tenian 
]K)r  señal  de  muerte  de  alguno.  Tenian  también  agüero  en  encuentro 
de  culebras  y de  alacranes , y de  otras  muchas  sabandijas  que  se 
mueven  sobre  la  tierra.  Tenian  también  en  (jue  la  mujer  (pie  paria 
dos  de  un  vientre , lo  cual  en  esta  tierra  acontece muchíus  veces , (|ue 
el  padre  ó la  madre  de  los  tales  habia  de  morir ; y el  remedio  que  el 
cruel  demonio  les  daba , era  que  mataban  uno  de  los  gemelos  , y con 
esto  crcian  (jue  no  rooi'iria  el  padie  ni  la  madre,  y muchas  veces  lo 
hacian.  Cuando  temblaba  la  tierra  adonde  habia  alguna  mujer  pre- 
ñada , cubrían  de  pronto  las  ollas  ó quebrábanlas,  (xirque  no  mo- 
viese; y deciaii  que  el  temblar  de  la  tierra  (Ta  señal  de  que  se  habia 
presto  de  gastar  y acabar  el  maiz  de  las  trojes.  En  muchas  ¡lartes 
de  esta  tierra  tiembla  muy  á menudo  la  tierra , como  es  en  Ti*coate- 
pec,'  que  en  mixlio  año  que  allí  estuve  tcnihlii  muchas  veces,  y mu- 
cho mas  me  dicen  que  tiembla  en  Cuauhtemallan.  Si  alguna  pci'so- 
iia  enlermaha  de  calenturas  recias , tomaban  jxir  remt'dio  hacer  un 
jM’rrillo  de  masa  de  maiz , y |)oníanle  sobre  una  penca  de  maguey, 
y luego  de  mañana  sácaide  á un  camino,  y dicen  que  el  [¡ríniero 
que  pasa  lleva  el  mal  a]«‘gado  en  los  zaneajos , y con  esto  queilaba 
el  paciente  muy  consolado. 

Tenian  también  libros  de  los  sueños  y de  lo  (|uesignil¡caban,  t<xlo 
jniesto  por  ligaras  y caracteivs,  y habia  maestros  (jue  los  inteiqire- 
taban  , y lo  mismo  tenian  de  los  casamientos. 

Cuando  alguna  p<'rsona  ]>erdia  alguna  cosa  hacian  ciertas  hechi- 
cerías con  unos  granos  de  maiz,  y miraban  en  un  lebrillo  ó vasija 
de  agua , y allí  decian  que  veian  al  <|ue  lo  tenia , y la  casa  adonde 
estaba  , y allí  también  decian  (jue  veian  si  el  que  estaba  ausente  era 
muerto  ó vivo. 

Para  saber  si  los  enfermos  eran  de  vida  tomaban  un  puñado  de 
maiz  de  lo  mas  grueso  que  podían  haber  y cchúbaido  romo  quien 
echa  unos  dados , y si  algún  grano  quedaba  enhiesto , tenian  por 
cierta  la  muerte  del  enfermo.  Tenían  otras  muchas  y endiabladas 

1 Atl  el  MS.  Será  prob&blemeoto  boy 
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hechicerías  é ilusiones  con  que  el  demonio  los  traia  encañados , las 
cuales  han  ya  dejado,  en  tanta  manera  , que  á quien  no  lo  viere  no 
lo  jKxlrá  creer  la  pean  cvistiaiulad  y devm'ion  que  mora  en  ttalos  estos 
naturales,  (lue  no  paivee  sino  que  á cada  uno  le  va  la  vida  en  ¡u-o- 
curar  de  ser  mejores  que  su  vecino  ó i-ouocido;  y venladeramente  hay 
tanto  que  decir  y tanto  ([ue  conUtr  de  la  buena  cristiandad  de  estos 
Indios,  que  de  solo  ello  se  jHidria  hacer  un  hiieu  lihro.  Ple}:uc  á Nues- 
tro Señor  los  conserve  y de  ¡iraeia  ]>ara  t|ue  |«‘rseveron  cu  su  servicio, 
y cu  tan  santas  y hneiias  obras  como  han  comenzado. 

Han  hei-ho  los  Indios  muchos  hospilah's  adonde  curan  los  ení'ermos 
y pobres,  y de  su  pobreza  los  proveen  abundantemente,  porque  como 
los  ludios  son  muchos , aumjue  dan  ])oeo , de  niuehos  |mwos  se  hace 
un  mucho,  y massiiaidocnnlinun,  de  mauera  que  los  hospitales  están 
bien  proveídos ; y como  ellos  saben  servir  tan  bien  que  parece  qiuí 
para  ello  nacieron,  no  les  falta  nada,  y de  cuando  en  cuando  van  por 
toda  la  provincia  á buscar  los  enfermos.  Tienen  sus  médicos  , de  los 
naturales  cs}n>rimenlados , que  saben  aplicar  muchas  yerbas  y me- 
dicinas , (pie  para  ellos  hasta;  y hay  al;ninos  de  ellos  de  tanta  expe- 
riencia, (|ue  nuiehas  enfermedades  viejas  y praves,  que  han  padecido 
Españoles  larpos dias  sin  hallar  remedio,  estos  ludios  los  han  sanado. 

En  esta  ciudad  de  TTaxeallan  hicieron  en  el  año  de  un  solem- 
ne hospital , con  su  confradia  para  sen  ir  y enterrar  los  pobres,  y 
para  cebdirar  las  tiestas,  el  cual  hospital  se  llama  la  Eucarnaeion, 
y para  aípiel  dia  estalla  acabado  y aderezado ; é yendo  á él  con  so- 
lemne procesión , por  principio  y estreno , metieMin  en  el  niu'vo 
hos]iital  ciento  y cuarouta  enfermos  y pobres , y el  dia  siguiente  de 
Pascua  de  1-Tores  fue  muy  grande  la  ofrenda  ([ue  el  jiueblo  hizo,  así 
deinaiz,  frijoles,  ají,  como  de  ovejas,  y puercos,  y gallinas  de  la 
tierra  , que  son  tan  buenas  que  dan  tres  y cuatro  gallinas  de  las  de 
España  lair  una  de  ellas ; de  estas  ofrecieron  ciento  y cuarenta , y de 
las  de  Castilla  infinitas ; y ofrecieron  inucha  ropa , y cada  dia  ofrwen 
V hacen  mucha  limosna , tanto , ({ue  auiujuc  no  hay  mus  de  siete  me- 
ses ([uc  está  poblado , vale  lo  que  tiene  en  tierras  y ganado  cerca  de 
mil  pesos  de  oro,  y crecerá  mucho,  poique  como  los  Indios  son  recien 
venidos  á la  fe  hacen  muchas  limosnas  y entre  ellas  diré  lo  (jue  he 

1 Aquí  termina  Irt  |w\rle  de  Chía  oltra  q»ie  .Iffjtico,  Yol.  IX.  Ttxio  lo  que  sigue,  hasta 
incluyó  Kinpdiurougii  cu  sus  Ántit¡uitUM  of  la  conclusión,  permanecía  inédito. 
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visto , r|iip  en  pl  año  pasado  en  sola  osla  pniviiicia  de  Tlaxcallan  ahor- 
raron  los  Indios  mas  de  veinte  mil  esclavos,  y pusieron  grandes  penas 
que  nadie  hiciese  esclavo , iii  le  eomjtrasc  ni  vendiese ; poique  la  ley 
de  Dios  no  lo  permite. 

Cada  tercero  dia  después  de  dicha  la  misa  se  dice  la  diK'trina  cris- 
tiana, y los  domingos  y tiestas,  de  manera  que  casi  chiros  v grandes 
salM‘11  no  solo  los  mandamientos , sino  todo  lo  que  sou  obligados  á 
ci-eer  y guardai-;  y romo  lo  traen  tan  por  eostumbro,  viene  de  aquí 
el  ronfesai'se  á menudo , y aun  hay  muchos  (|ue  no  se  acuestan  ron 
jR-cado  mortal  sin  primero  le  manifestar  á su  confesor ; y algunos 
hay  que  hacen  votos  de  castidad,  otros  de  religión,  aunque  á esto  les 
van  mueho  ti  la  mano,  [lor  ser  aun  muy  nuevos  y uo  les  tpiieren  dar 
el  hábito;  y esto  por  querorlos  probar  antes  dtt  tiem|K>,  imitpie  el 
año  de  1527 , dieron  el  hábito  á tres  ó cuatro  mancebos  y no  pudie- 
ron prevalecer  en  él , y ahora  son  vivos  y casados  y viven  como  cris- 
tianos, y dicen  que  entonces  no  sintieron  lo  que  hacían,  que  si  ahora 
fuera  que  no  volvieran  atrás  aumiue  supieran  morir:  y ti  este  propó- 
sito contaré  de  uno  que  el  año  pasado  hizo  voto  de  ser  fraile. 

Un  mancebo  llamado  Don  Juan , señor  principal  y natural  de  un 
pueblo  de  la  provincia  de  Michuacan,  que  en  aquella  lengua  se  llama 
Turecato , y en  la  de  México  Te|>ooacan  ; este  inancclKi , leyendo  en 
la  vida  de  San  Francisco  que  en  su  lengua  estaba  traducida  , tomó 
tanta  devoción  que  prometió  de  ser  fraile , y poique  su  voto  no  se  le 
imputase  á liviandad  , jierscverando  en  su  j)ro¡sísito  vistióse  de  saval 
grosero  y dió  libertad  á muchos  esclavos  (pie  tenia,  y pri'dicóles  y 
enseñóles  los  mandamientos  y lo  <pie  él  mas  sabia  , y díjoh's , ipie  si 
él  hubiera  tenido  conocimiento  de  Dios  y de  sí  mi.smn,  que  antes  les 
hubiera  dado  lila-rtad , y ipie  de  allí  adelante  sujiii'sen  (pie  eran  lihivs, 
y que  los  rogaba  (jue  se  amasen  unos  á otros  y (pie  fuesen  buenos 
cristianos , y que  si  lo  bacian  así , (pie  él  los  teiidria  [xir  hermanos. 
Y hecho,  repartió  las  joyas  y muebles  (pie  tenia  y roiuinciiíel  señorío 
y demandó  muchas  veces  el  hábito  en  .Michuacan,  que  son  ciiai’cnta 
leguas  de  aquella  parte  de  México , y como  allá  no  se  le  quisiesen  dar 
vínose  á México , y allí  le  tornó  á [ledir , y como  no  se  le  (|uisiesen 
dar , fuése  al  obispo  de  México , el  cual  vista  su  habilidad  y buena 
intención  , se  le  diera  si  pudiera  , y le  amaba  mucho  y trataba  muy 
bien ; y él  perseveraudu  con  su  capotillo  de  sayal , venida  la  cuaresma 
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se  tornó  á su  tien'a , por  oir  los  sermones  en  su  lengua  y confesarse; 
después  de  pascua  tomó  al  capítulo  que  se  hizo  en  México , perseve- 
rando siempre  en  su  demanda , y lo  que  se  le  otorgó  fué , que  con  el 
mismo  hábito  que  traia  anduviese  entre  los  frailes , y que  si  les  pa- 
rccies<í  tal  su  vida , que  le  diesen  el  hábito.  Este  mancebo , como 
era  señor  y muy  conocido,  ha  sido  gran  ejemplo  en  toda  la  provincia 
de  Michuacan , que  es  muy  grande  y muy  ¡loblada , adonde  ha  habi- 
do grandes  minas  de  todos  metales. 

Algunos  de  estos  naturales  han  visto  al  tiemiM  de  alzar  la  hostia 
consagrada , unos  un  niño  muy  resplandeciente , otros  á Nuestro 
Redentor  crucificado,  con  gran  resplandor,  y esto  muchas  veces ; y 
cuando  lo  ven  no  pueden  estar  sin  caer  sobro  su  faz , y quedan  muy 
consolados : asimismo  han  visto  sobre  un  fraile  que  les  predicaba 
una  corona  muy  hermosa  , que  una  vez  paro»-  de  oro  y otra  vez  pa- 
rece de  fuego ; otras  personas  han  visto  en  la  misa  sobre  el  Santísi- 
mo Sacramento  un  globo  ó llama  de  fuego. 

Una  persona  que  venia  muy  de  mañana  á la  iglesia , hallando  la 
puerta  ceroada  una  mañana , levantó  sus  ojos  al  ciclo  y vió  que  el 
cielo  S(‘  abría , y por  aquella  abertura  le  pai-eció  que  estaba  dentro 
muy  hermosa  cosa ; y esto  vió  dos  dias.  Tixlas  estas  cosas  supe  de 
personas  dignas  de  fe , y los  que  las  vieron  de  muy  buen  ejemplo  y 
que  frecuentan  los  sacramentos ; no  sé  á qué  lo  atribuya , sino  que 
Dios  se  manifiesta  á estos  simplccitos  porque  le  buscan  de  corazón  y 
con  limpieza  de  sus  ánimas,  como  él  mismo  se  lo  promete. 


CAPITULO  IX. 


Del  sentimiento  qiio  hicierno  Ioh  Indios  ruando  les  quitaron  Uts  frailes,  y de  U diligencia 
que  tuvieron  que  se  los  diesen;  y de  la  houra  que  hacen  á la  señal  de  la  cnu. 


En  el  ca]iítulo  que  los  frailes  menoros  celebraron  en  México  en  el 
año  de  1558 , á 19  del  mes  de  Mayo , que  fué  la  Dominica  cuarta 
despucs  de  Pascua,  se  ordenó,  jxir  la  falta  que  habia  de  froiles,  que 
algunos  monasterios  cercanos  de  otros  no  fuesen  conventos , sino 
que  de  otros  fuesen  proveídos  y visitados ; esto  fué  luego  sitbido  por 
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los  Indios  de  oirá  manera , y era  que  les  dijeron  que  del  todo  les  de- 
jaban sin  frailes;  y eoniose  leyó  la  tabla  del  capítulo,  que  la  estaban 
es|ierandu  los  Indios  que  los  señores  tenian  puestos  como  en  |ioslas, 
para  sidaT  á quién  les  daban  poi'  guaiilian  ó pi-edicador  que  los  en- 
señe , y eoino  para  algunas  cusas  no  se  nombraron  frailes , sino  (pie 
de  otras  se  proveyesen,  una  de  las  cuales  fue  XiK'bimilco,  que  es 
un  gran  pueblo  en  la  laguna  dulce,  cuatro  leguas  de  México,  y aun- 
(pie  se  leyó  la  tabla  un  dia  muy  taide,  luego  |>or  la  mañana  otro  dia 
lo  sabian  todos  los  de  aquel  lugar;  y tenian  en  su  monastei'io  tres 
frailes , y jüntas<'  casi  todo  el  pueblo , y éntranse  en  el  monasterio, 
en  la  iglesia , (pie  no  es  iKHpieña , y (piedaron  muchos  defuera  en 
el  patio  ([ue  no  cupieron,  |Mirt|ue  dicen  (pie  eran  mas  de  diez  mil 
ánimas,  y {Miiense  todos  de  rixlillas  delante  del  Santísimo  Sacra- 
mento, y comienzan  á clamar  y logar  á Dios  ipie  iio  consintit'se  que 
quedasen  desamparados  , pues  les  liabia  lieciio  tanta  merccxl  de 
traerlos  á su  conocimiento ; con  otras  miuáias  palabras  muy  lasti- 
meras y de  compasión , cada  uno  las  mejores  que  su  deseo  y iutcsí- 
(lad  les  diclalia,  y esto  era  con  grandi»  Vrtces,  y lo  mismo  bacian 
los  del  |)atio;  y corno  los  frailes  vieioii  el  grande  ayuntamiiMito , y 
(pie  tialos  lloraban  y los  tenian  en  medio,  lloraban  también  sin  sa- 
ber jHiiipié , poripie  aun  no  sabian  lo  ipie  en  el  capítulo  se  liabia 
ordenado,  y ]H)r  niuclio  ([ue  trabajaban  en  consolarles,  era  tanto  el 
ruido,  que  ni  los  unos  ni  los  oti-os  no  se  |io(lian  entender.  Duid  esto 
t(Klo  el  dia  entei'o,  que  era  un  juéves,  y sienipir  rccivciendo  mas 
gente ; y andando  la  cosa  de  esta  iminera  acordaron  algunos  de  ir  á 
México,  y ni  los  que  iban  ni  los  cpie  qiu'ilaban  se  acordaban  de  comer. 
Los  ([ue  fuenm  á México  llegaron  á hora  de  misa , y entran  en  la 
iglesia  de  San  Francisco  con  tanto  ínqietii,  (pie  espantaron  á los  que 
en  ella  se  hallaron  , c bincándose  de  r(Mlillas  delante  del  Sacramento 
decian  cada  uno  lo  ipie  mejor  le  parcela  (pie  coiivenia,  y llamaban  á 
Xuestra  Señora  para  ipie  les  ayudase,  otras  á San  Francisco  y á otros 
santos , con  tan  vivas  lágrimas , que  dos  ó tivs  vecos  (jue  eiiti-é  en  la 
capilla  y sabida  la  causa  quedé  fuera  de  mí  (‘spantado,  é bieiéraiime 
llorar  en  verlos  tan  tiástes,  y aunque  yo  y otras  frailes  los  ([ueriamos 
consolar,  no  nos  querian  oir,  sino  decíannos:  “Padras  nuestros, 
¿(Minpié  nos  desamparáis  ahora , después  de  bautizados  y casados? 
.\cordaos  que  muchas  veces  nos  decíades,  que  [xir  nosotros  habíades 
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venido  de  Csistllln , y que  Dios  os  liabia  enviado.  Pues  si  ahora  nos 
dejais,  ¿li  (|uidn  irdmos?  que  los  demonios  oli’a  vez  nos  qnerrán  en- 
gañar, como  solian,  y tornarnos  ú su  idolatría.”  Nosotros  no  les 
{KKliamos  res[iondcr  |Mir  el  mueliornido  qnetenian,  hasta  qneheeho 
un  |K>ro  de  silencio  les  dijimos  la  verdad  de  lo  que  pasaba  , como  en 
el  capítulo  se  halda  onlcnado , consolándolos  lo  mejor  que  pudimos, 
y prometiéndoles  de  no  les  dejar  hasta  la  muerte.  Muchos  Españoles 
que  SI*  hallaban  presentes  se  maravillaron , y otros  qneoyeitni  loque 
pasaba  viniemn  luego,  y vieron  lo  que  nocreian,  y volvían  mara- 
villados de  ver  la  armonía  que  aquella  jiobre  gente  tenia  á Dios, 
y con  su  Madre , y á los  santos ; |Kiique  muchos  de  los  Españoles 
están  incrt'dulos  en  esto  de  la  conversión  de  los  ludios,  y otros  como 
si  morasen  mil  leguas  de  ellos  no  saln'ii  ni  ven  nada , por  estar  de- 
masiadamente intentos,'  y metidos  en  adtpiirirel  oro  que  vinieron 
á buscar,  para  en  teniéndolo  volverse  con  ello  á España:  y para  mos- 
trar su  concepto , es  siempre  su  mil  inario  juramento , “así  Dios  me 
lleve  á Esi)aña¡"  jh‘ii>  los  nobles  y caballeros  virtuosos  y .cristianos, 
muy  edilicados  están  de  ver  la  buena  convcision  de  estos  Indios  na- 
turali-s.  Estiivienm  los  ludios  de  la  manera  que  está  dicha,  hasta 
que  salimos  de  comer  á dar  gracias , y entonces  el  piovincial  conso- 
lándolos mucho , les  dio  dos  frailes , para  qin*  l’uesim  con  ellos  ; con 
los  cuales  fueron  tan  contentos  y tan  regocijados , como  si  les  hubie- 
sen dado  á todo  el  mundo.  Ebolollan  era  una  de  las  casas  adonilc 
también  quitaban  los  guardianes;  y aunque  ratá  de  México  casi  veinte 
leguas,  supiéroido  en  Im-ve  tienqni  y de  la  manera  que  los  de  \o- 
chimilco,  y lo  primero  que  hicieron  fué  juntarse  lodos  é ii*se  al 
monasterio  de  San  Francisco  con  las  mismas  lágrimas  y allHMi)lo(pie 
en  la  otra  j)arte  babian  htrbo,  y no  contentos  con  esto  vanse  para 
México , y no  tres  ó cuatro,  sino  ochocientos  de  ellos,  y aun  algunos 
decían  que  eran  mas  de  mil , y llegan  con  grande  ímpetu , y no  con 
poca  agua,  portpie  llovía  muy  n-cio,  á San  Francisco  de  México,  y 
comienzan  á llorar  y á dwir,  “que  se  compadeciesen  de  ellos  y de 
todos  los  que  querlaban  en  Cholollan , y que  no  les  quitasen  los  frailes; 
y que  si  ellos  j)or  ser  pecadores  no  lo  merecían , que  lo  hiciesen  ]K)r 
muchos  niños  inocentes  que  se  perderian  si  no  tuviesen  quien  les  doo* 


1 Lo  mismo  que  attntot, 
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trinase  y enseñase  la  ley  de  Dios:”  y con  esto  deeian  otras  mnehas  y 
muy  buenas  palabras , (pie  bastaron  á alcanzar  lo  (jue  deniaiidaban. 

Y |>or(pie  la  misericordia  de  Dios  no  dejase  de  alcanzar  ú tialas 
parles , como  siempre  lo  bizx) , hace  y hará  , y mas  donde  hay  mas 
necesidad , proveyaí  (jue  andando  la  cosa  de  la  manera  (pie  está  dicha, 
vinieion  de  España  veinte  y cinco  frailes,  (pie  bastaron  para  sii[ilir 
la  falla  ipie  en  a([uellas  casas  babia  , y no  solo  esto , pues  cuando  el 
peneral  de  la  (iiilcn  de  los  menores  no  (pieria  dar  frailes , y lodos  los 
provinciales  de  la  dicha  órden  eslorbaban  (pie  no  pasase  a(|ui  ningún 
fraile , y así  casi  cerrada  la  puerta  de  lixla  esperanza  bumana,  ’■* . . . 
Diosen  la  emperatriz  Doña  Isalicl,  (pie es  en  gloria,  y niandfi  (pie. 
viniesen  de  España  mas  de  cien  fraib’s,  aiinipie  de  ellos  no  vinieron 
sino  cuaronla , los  cuales  hicieron  mucho  fruto  en  la  conversión  de 
estos  naturales  d Indios. 

En  México,  en  el  añude  1528,  la  justicia  saed  á un  hombre  del 
monasterio  de  San  Francisco  |)or  fuerza,  y por  causa  tan  liviana, 
que  aiiiiipie  le  prendieran  (Ui  la  ¡daza  se  librara  , si  le  quisieran  oir 
|)or  su  juicio  |K)r  procurador  y allegado ; ]>oix]iie  sus  delitos  eran  ya 
viejos  y «taba  libro  de  ellos ; mas  como  no  le  quisieron  oir  fue  jus- 
ticiado. Y antes  de  esto  babia  la  justicia  sacado  del  mismo  monas- 
terio otros  tres  6 cuatro,  con  muclia  violencia,  qiiebranlando  el 
monasterio ; y los  delitos  de  estos  no  mereciaii  muerte , y sin  los  oir 
fueron  justiciados,  sin  casi  darl(>s  lugar  para  (pie  se  confesasen, 
siendo  contra  dereclio  divino  y liiimano:  y ni  ]ior  estas  muertes  ni 
por  la  ya  diclia , la  justicia  nunca  hizo  penitencia  ni  satisfacción 
ninguna  ¡i  la  Iglesia  , iii  á los  difiiiilos , sino  que  los  absolvieron  ad 
reincidi-nlinm,^  d no  sé  c(imo:  aunque  Dios  no  ha  dejado  sin  castigo 
á alguno  de  ellos , y yo  lo  he  bien  notado , y así  hará  á los  demás  si 
no  se  humillasen  , poi-que  un  idiota  los  absolvió , sin  que  |H‘uitenciii 
se  haya  visto  por  tan  enorme  jx-cado  ]uiblico , y jxir  estas  causas  y 
otras  do  esta  calidad  , el  prelado  de  los  frailes  saed  á los  frailes  del 
monasterio  de  San  Francisco  de  México,  y consumieron  el  Santísimo 
.Sacromento , y descompusieron  los  .altares , sin  que  por  ello  rosjion- 
diesen  ni  lo  sintiesen  los  Esjiañoles  vecinos  que  eran  de  México , no 
teniendo  razón  de  lo  hacer , ¡loi'que  los  frailes  franciscos  fueron  sus 

7 Ticuai  vacio  en  el  MS. 

3 A(tena8  pueden  leerte  en  el  orí(üoal  las  primeras  letras  de  esta  palabra. 
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rapcilanrs  y pi'odicadores  en  la  conquista , y tres  frailes  de  muy 
buena  vida  y de  muy  «rau  ejemplo  murieron  en  Telzeoeo  antes  (|uo 
se  habitase  México , y los  que  ((ucdaion  pei-scveraron  siempre  en  su 
eompañía.  San  Francisco  fin-  la  |irimera  iglesia  d(!  toda  esta  tierra, 
y adonde  primero  se  i>uso  el  Sacramiaito , y siempre  lian  pretlicado 
á los  Kspañoles  y á sus  Indios,  y estos  son  los  que  descargan  sus 
conciencias,  [Nnipie  con  esta  londicion  les  da  el  rey  los  Indios;  y 
con  todo  esto  estuvo  San  Francisco  de  México  sin  frailes  y sin  Sacra- 
mento mas  de  tres  meses , que  a|ienas  hubo  sentimiento  en  los  cris- 
tianos viejos,  y si  lo  tuvieron  callaron  jsir  temor  de  la  justicia;  y los 
recien  convertidos , poiipie  no  les  quitasen  esto  Sacramento  y sus 
maesti-osquelesensi'ñaban  y doctrinaban,  bicieron  lo  que  está  dicho. 

Está  tan  ensalzada  en  esta  tierra  la  señal  de  la  cruz  por  todos  los 
pueblos  y caminos , que  se  dice  que  en  ninguna  parte  de  la  cristian- 
dad está  mus  ensalzada,  ni  adonde  tantas  ni  tales  ni  tan  altas  emees 
haya  ; en  esjiecial  las  de  los  patios  de  las  iglesias  son  muy  solemnes, 
las  cuales  cada  domingo  y cada  tiesta  adornan  con  tnuebas  i-osas  y 
flores , y espadañas  y ramos.  En  las  iglesias  y en  los  altares  las  tie- 
nen de  oro,  y de  plata  y de  pinina , no  macizas , sino  de  hoja  do  oro 
y |iluma  sobro  palo.  Otras  muchas  cruces  se  han  hecho  y hacen  de 
piedras  de  tinquesas,  que  en  i-sta  tierra  hay  muchas,  aunque  sacan 
jHK’as  de  tuinha  , sino  llanas ; estas , después  de  hecha  la  talla  de  la 
cruz , ó labrada  en  palo , y puesto  un  fuerte  betún  ó engrodo , y la- 
bradas aquellas  piedras,  van  con  fuego  sutilmente  ablandando  el 
engrudo  y asentando  las  timjuesas  hasta  cubrir  Inda  la  cruz,  y entre 
estas  tui-quesas  asientan  otras  piedras  <lc  otras  colores.  Estas  cruces 
son  muy  vistosas , y los  lapidarios  las  tienen  en  mucho,  y dicen  que 
son  (!(■  mucho  valor.  De  una  piedra  blanca , y trasparente  y clara 
hacen  también  cruces , con  sus  piés , muy  bien  labradas ; de  estas 
sil-ven  de  porta|iaces  en  los  altares , isiripie  las  harén  de  grandor  de 
un  palmo  ó jxii-o  mayoixw.  Casi  en  todos  los  retablos  pintan  en  el 
mt-din  la  imágen  del  Crucilijo.  Hasta  ahora  que  no  tenían  oro  bati- 
do , en  los  retablos , que  no  son  |i<h-os  , |X)niun  á las  imágenes  dia- 
demas de  hoja  de  oro.  Otros  Erueflijos  hacen  de  hulto , así  de  palo 
como  de  otros  materiales , y hacen  de  manera  ([ue  aunque  el  Cruci- 
íijo  sea  tamaño  como  un  hombre,  le  levautai-a  un  niño  del  suelo  ron 
una  mano.  Delante  de  esta  señal  de  la  cruz  han  acontecido  algunos 
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milagros , que  dejo  de  decir  por  causa  de  lircvedad ; mas  digo  que 
los  Indios  la  tienen  en  tanta  veiieraeion , que  nuielios  ayunan  los 
Tiérnes  y se  abstienen  aquel  dia  de  t(H-ar  en  sus  mujeres  , por  devo- 
ción y reverencia  de  la  cruz. 

Los  (|ue  con  temor  y l>or  fuerza  daban  sus  liijos  para  ((ue  los  en- 
8 fiasen  y doctrinasen  en  la  casa  de  Dios , aboi’a  vienen  rogando 
para  <pie  los  reciban  y les  muestren  la  doctrina  cristiana  y cosas  de 
la  fe;  y son  ya  tantos  los  que  so  ensefian,  (jue  hay  algunos  nio- 
uastiTÍos  adonde  se  ensefian  tresiáentos,  y cuatrocientos,  y seiscien- 
tos , y hasta  mil  de  ellos , según  .soti  los  jniehlos  y provincias ; y son 
tan  dóciles  y mansos , (pie  mas  ruido  dan  diez  de  España  que  mil 
Indios.  Sin  los  que  se  ensefian  aparte  en  las  salas  de  las  casas , ipie 
son  hijos  de  jM^rsonas  principales , hay  otros  muchos  de  los  hijos  de 
gente  común  y baja,  que  los  enseñan  en  los  ¡latios,  poique  los  tienen 
puestos  en  costumbre,  de  luego  de  mañana  cada  dia  oir  misa , y luego 
enseñarles  un  rato ; y con  esto  vaiise  á servir  y ayudar  á sus  padivs, 
y de  estos  salen  muchos  (|ue  sirven  las  iglesias  , y después  se  casan 
y ayudan  á la  cristiandad  |ior  tixlas  partes. 

En  estas  partes  es  costumbre  general  que  en  muñendo  un  hijo  ó 
hija  le  hacen  una  cuna  pt‘quefiita  de  jialos  delgados  como  jaula  de 
pájaros , en  (pie  ponen  los  niños  en  naciendo , y en  levantándose  la 
madre , le  lleva  sobre  sus  hombros  á la  iglesia  ó do  ()uieia  (pie  va  , y 
desde  ipie  Ih'ga  á cinco  ó seis  meses , piinenlos  (l(‘smidilns  iiilrr  sca- 
pii/tiXj  y cchanse  una  inaiita  encima  con  (pieciibre  su  hijuelo,  deján- 
dole la  calM'za  defuera  , y ata  la  manta  á sus  pechos  la  madre,  y así 
anda  con  ellos  |ior  los  caminos  y tierras  á do  quiera  ipie  van  , y allí 
se  van  durmiendo  (omo  en  buena  cama ; y hay  de  ellos  un:  así  á cues- 
tas , de  los  ¡meblos  ([ue  se  visitan  d(^  taitle  en  tarde,  los  ll(‘van  á bau- 
tizar; otros  en  naciendo  ó pasados  ]hu'os  dias,  y niiichas  veces  los 
traen  en  ueabandn  de  nacer ; y el  primer  maiijar  que  gustan  es  la  sal 
que  les  jionen  en  el  bautismo , y antes  (»  lavado  en  el  agua  del  Espí- 
ritu Santo  (pi(‘  guste  la  leche  de  su  madre  ni  de  otra  ; |Hiii|ue  en  esta 
tierra  es  eostumbre  tener  los  iiiiios  un  dia  natural  sin  mamar , y 
después  piineiilc  la  teta  en  la  loca , y como  está  con  a|ietito  y gana 
de  mamar,  mama  sin  ipie  haya  menester  ipiieii  le  ainamante , ni 
miel  para  |ialadearle ; y le  envuelven  en  pañales  inspiefios , bien  ás- 
peros y ¡(obres,  attnátidule  id  traliajo  al  desterrado  hijo  de  Eva  que 
nace  en  este  valle  de  lágrimas  y viene  á llorar. 
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De  algunos  Espaiioles  que  han  tratado  mal  i Im  Indios,  y del  fln  que  han  habido;  y púnese 
la  conclusión  de  la  M^gumla  parte. 


Hiíse  visto  |M>r  oxiM-rieiicia  en  muchos  y muchas  veces , los  Espa- 
ñoles cpie  con  estos  Indios  han  sido  crueles  , morir  malas  muertes  y 
arrebatadas,  tanto  ipie  se  trae  ya  |K>r  refrán;  “el  que  con  los  Indios 
escruel,  Dios  lostM-ácon  él:"  y no  quiei’o  contar cnieldades,  aunque 
sé  muchas,  de  ellas  vistas  y de  ellas  oidas;  mas  quiero  decir  alpimos 
castigos  que  Dios  ha  dudo  :i  al|.’unas  personas  (pie  trataban  mal  á sus 
Indios.  Un  Españid  ipie era  cruel  con  los  Indios  yendo  [Hir  un  camino 
con  Indios  carpados , y llegando  en  medio  del  dia  por  un  monte , iba 
apaleando  los  Indios  (|iie  iban  cardados,  llamándolos  ¡ierres,  y no 
cesando  de  a¡ialearlos,  y ¡s-rnis  acá  y fierros  acullá;  á esta  sazón  sale 
un  lifíre  y a¡iaña  al  Español , y llévale  atravesado  en  la  boca  y méte- 
se en  el  monte , y cómesele ; y así  el  mud  animal  libró  á los  mansos 
Indios  de  aipiel  (¡ne  cruelmente  los  trataba. 

Otro  Esfiañol  (¡ue  venia  del  Perú  , de  aipiella  tierra  adonde  se  ha 
bien  panado  el  ora,  y traia  muelios  llaimunes,'  (¡ue  son  Indios  carga- 
dos , y habia  de  pasar  un  des|ioblndo  , y dijéronle  , “ que  no 

durmáis  en  tal  parte  que  bay  leones  y tigras  encarnizados;”  y él 
pensando  mas  en  su  codicia  y en  hacer  andar  los  Indios  demasiada- 
menle , y que  con  ellos  se.  escudaria , fuéles  foivaido  dormir  en  el 
canqio , y él  comenzó  á llamar  perras  á los  Indios  y que  todos  le  cer- 
casen , y él  echado  en  medio;  á la  media  noche  vino  el  león  ó el  tigre, 
y entra  en  medio  de  torios  y saca  al  Español  y allí  cerca  le  comió. 

1 El  vcrdailcru  plural  <ld  Otimuma,  car>  mas  frccu«m'ía  «c  caribe  comouilá  arriba, 
gaüor,  es  t¡amamñ>¡ue,  cargadora;  pero  con  2 Igual  vacio  en  el  MS. 
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SemejaiitemiMilP  acontreiii  :¡  olio  calpixiiue  ó i'stanciiMO  «|uo  llevaba 
ciento  eineueiita  Indios,  y él  Iraljindolos  mal  y apaleándolos,  paro 
una  niK-he  á docmieen  el  cani|H),  y lleg»)  el  tif;re  y sacóle  de  en  medio 
de  todos  los  Indios  y se  le  comió , y yo  estuve  luego  cerca  del  logar 
adonde  fue  comido. 

Tienen  estos  Indios  en  grandísima  reverencia  el  Santo  Nomlti-e  de 
Jesús  contra  las  tentaciones  del  demonio;  que  han  sido  muy  muchas 
veces  las  que  los  demonios  han  puesto  las  manos  en  ellos «pieriéndo- 
los  malar , y nombrando  el  Nombre  de  Jesús  son  dejados.  A mu- 
chos se  les  ha  parecido  el  demonio  muy  espantoso  y diciéndoles  con 
mucha  furia:  “¿poiiiué  no  me  servís?  ¿jsirqué  no  me  llamáis?  (•[lor- 
qué  no  me  homais  como  solíades?  ¿(«uipié  me  halieis  dejailo? 
¿]K)iipié  te  has  bautizado?"  &c.;  y estos  llamando  y diciendo:  “Je- 
sús, Jesús,  Jesús,”  son  librados,  y se  han  escapado  de  sus  niano.s, 
y algunos  han  salido  muy  maltratados  y heridos  de  sus  manos,  que- 
dándoles bien  ipie  contar;  y así  el  Nombre  de  Jesús  es  conhorte’  v 
defensa  contra  todas  las  astucias  de  nueslm  adversario  el  demonio; 
y ha  Dios  magniticado  su  iHuidilísimo  N'ondire  en  los  corazones  de 
estas  gentes,  que  lo  muestran  con  señales  defuera,  |Huque  cuando 
en  el  Evangelio  se  nombra  á Jesns,  hincan  muchos  ludios  ambas 
las  riMÜllas  en  liemi , y lo  van  tomando  muy  en  costumbre , cum- 
pliendo con  lo  que  dice  .San  Pablo.'  Tambieti derrama  Dios  la  virtud 
de  su  Santísimo  Nombre  de  Jesús  tanto,  que  aun  |ior  las  paiáes  aun 
no  conquistadas , y adonde  nunca  clérigo , ni  fraile  , ni  Español  ha 
entrado , está  este  Santísimo  Nombre  pintado  y ivverenciado.  Está 
en  esta  tierni  tan  mullijilicado , así  eserito  romo  pintado  en  las  ighv 
sias  y templos , de  oro  y de  plata  , y de  jiluma  y oto , de  todas  estas 
maneras  muy  gran  número;  y |sir  las  casas  de  los  vecinos,  y ]ior 
otras  muchas  ¡lartes  lo  tienen  entallado  de  palo  con  su  festón;  y cada 
domingo  y fiesta  lo  enrosan  y comixmen  de  mil  maneras  de  rosas  y 
flores. 

Pues  concluyendo  con  esta  segunda  parte  digo : ¿que  quién  no  se 
espantará  viendo  las  nuevas  maravillas  y misericordias  que  Dios 
hace  con  esta  gente?  ¿Y  ponjué  no  se  alegrarán  los  hombres  de  la 
tierra  delante  cuyos  ojos  Dios  hace  esta  cosas , y mas  los  que  con 

d Consuelo,  auxilio. 

4 Alude  al  v.  10,  cap.  II  du  la  Epístola  á los  Filípeases. 
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bunia  intención  vinieron  y conquistaron  tan  grandes  provincias  co- 
mo son  estas , para  que  Dios  fuese  eu  ellas  conocido  y adorado?  Y 
aunque  algunas  veces  tuviesen  codicia  de  adquirir  riquezits,  de  creer 
es  (jue  seria  accesoria  y remotamente.  Pues  á los  hombres  que  Dios 
dotó  d<‘  razón  , y se  vieron  en  tan  grandes  necesidades  y ¡«ligios  de 
muerte,  tantos  y tantas  veces;  ¿quien  no  creerá  que  forinarian  y 
reformarian  sus  conciencias  é intenciones , y se  ofrecerian  á morir 
|)or  la  fe  y ¡lor  la  ensalzar  entre  los  intieles , y que  esta  fuese  su  sin- 
gular y prinri¡>al  demanda?  Y estos  conquistadores  y todos  los  cris- 
tianos amigos  de  Dios  se  deben  mucho  alegrar  de  ver  una  cristiandad 
tan  cumplida  en  tan  ¡k)co  tiempo , f inclinada  á toda  virtud  y bon- 
dad ; ¡K)r  tanto  ruego  á tmlos  los  que  esto  leyeren  , que  alaben  y glo- 
riliquen  á Dios  eon  lo  intimo  de  sus  entrañas;  digan  estas  alabanzas 
que  se  siguen  , que  según  San  IJuenaventura  en  ellas  se  encierran  y 
se  hallan  todas  las  maneras  ile  alabar  á Dios  que  hay  en  la  sagrada 
Esci'itura.  “Alabanzas  y liendiiáones,  engrandeeimientos  y confo- 
siom-s,  gracias  y glorilicaeioues , sobrensalzamientos , adoraciones 
y satisfacciones  sean  á vos,  Altísimo  Señor  Dios  nuestro,  ¡mr  las 
misericoi-dias  hechas  con  estos  Indios  nuevos  convertidos  á vuestra 
santa  fe.  Amen  , Amen  , Amen.” 

En  esta  Nueva  España  siempis'  hahia  muy  continuas  y grandes 
guerras,  los  de  unas  provincias  con  los  de  otras,  adonde  nairian  mu- 
chos , así  en  las  peleas , como  en  los  (¡ne  piondian  para  sacrificar  á 
sus  demonios.  Ahora  ¡xir  la  liondad  de  Dios  s,’  han  lonvertiilo  y vuelto 
en  tanta  paz  y quietud  , y están  todos  en  tanta  justicia  , que  un  Es- 
pañol ó un  mozo  puede  ir  cargado  de  barras  de  oio  trescientas  y 
ciiatiiKientas  leguas,  por  montes  y sierras,  y des|H>hlados  y ¡mblados, 
sin  mas  temor  que  iria  por  la  rúa  de  Ih’iiavente ; y es  verdad  cpie 
en  fin  de  rate  mes  de  Febrero  del  año  de  b'i-il,  en  un  piiehlo  llama- 
do Zapotitlan  svcediO  dejar  un  ludio  en  medio  del  mercado,  en  un* 
sitio , mas  de  cien  cargas  de  mercadería , y estai-se  de  noche  y de 
dia  en  el  mercado  sin  faltar  cosa  ninguna.  El  dia  del  mercado,  que 
es  de  cinco  cu  cinco  dias , ¡lóiiese  cada  uno  á par  de  su  mercadería 
d vender,  y entre  estos  cinw)  diiis  hay  otro  mereudo  pequeño,  y ¡xir 
esto  está  siempre  la  mercadería  en  el  tianquizco  ó mercado , si  no  es 
tiempo  de  las  aguas ; aunque  esta  sim¡)licidad  no  ha  llegado  á Méxi' 
eo  ni  á su  enmarca. 


TRATADO  TERCERO 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  cómo  ]n<fi  IndicM  notaron  ei  año  que  vinieron  los  Española»,  y también  notaron  el  año 
qtie  vinieron  los  frailes.  Cuenta  algunas  maravillas  que  en  la  tierra  acontecieron. 


Mucho  notaron  estos  naturales  Imlios,  entre  las  cuentas  de  sus 
años,  el  uño  que  viniei'on  y entrar<in  t-n  esta  tieri'a  los  Españoles, 
corno  eosa  muy  notable  y (|ue  al  juáneipio  les  puso  muy  gi'ande  es- 
panto y admiración , ver  una  gente  venida  [lor  el  agua  ( lo  que  ellos 
minea  haiñun  visto  iii  oído  que  se  ]uidiese  hai’er),  de  traje  tan  extra- 
ño del  suyo , tan  denodadas  y animosos , tan  |Mieos  enti'ai'  ixu'  todas 
las  provineias  de  esta  tierra  eoii  tanta  autor  idad  y osadía  , como  si 
torios  los  naturales  fiiei'an  sus  vasallos : asimismo  se  admiraban  y 
espantaban  de  ver  los  caballos , y lorpre  haeian  los  Españob's  enci- 
ma de  ellos,  y algunos  jK'nsanui  que  el  hombre  y el  caballo  fuese  todo 
una  persona , auiu|ue  esto  fui-  al  piáncipio  en  los  jnimeros  pueblos; 
poique  después  Italos  coiHK'ieixin  ser  el  boirduv  jarr  si  y el  caballo 
scrla^stia,  (incesta  gente  inii'a  y nota  las  rosas , y en  vidndolos  airear, 
Uainaroii  á los  euballos  castillan  mazad,  riñe  quiere  decir  cieno  de 
Castilla  ; lauque  acá  no  habla  oti-o  animal  á quien  mejor  los  compa- 
rar. A los  Españoles  llamaron  teleiih,  que  quiere  decir  dioses , y los 
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Es]):iñolps  cnrmmpiendo  el  voeaDlo  decían  teulrs,  el  cual  nombre  Ies 
diicó  mas  de  tres  años,  basta  que  dimos  ;!  entender  á los  Indios  qne 
no  balda  mas  de  un  solo  Dios,  y que  á los  Españoles,  que  los  llama- 
sen ciislianos , de  lo  cual  algunos  Españoles  necios  se  agraviaron  y 
(picjacon  , é indignados  contra  iiost)tros  decian  que  les  quitábamos 
su  nombre,  y esto  muy  en  forma,  y no  mii'aban  los  pobres  de  enten- 
dimiento que  ellos  usurpaban  el  nombre  que  á solo  Dios  pertenece: 
después  que  fueron  nuicbos  los  Indios  bautir.ados , llamáronlos  Es- 
pañoles. 

Asimismo  los  ludios  notaron  y señalaron  jiara  tener  cuenta  con  el 
año  que  vinienni  los  dm:e  frailes  juntos.  Y aunque  en  el  principio 
entre  los  Españoles  vinieroti  frailes  de  San  l'raneisco,  d ]Mir  venir  do 
dos  en  dos,  ó por  el  embai".i/.o  (pieconlas  guerras  tenian,  no  hicieron 
caso  de  ellos;  y este  año  digo,  que  le  notai'on  y tienen  por  mas  prin- 
cipal que  otro,  portpie  desde  allí  coinicuzan  á contar,  como  añude 
la  venida  ó advenimiento  de  Dios , y así  comunmente  dicen  ; “ el  año 
que  vino  nuestro  Señor;  el  año  que  vino  la  fe;”  poivjue  luego  que 
los  frailes  Ib^aron  á México  deudo  en  quince  dias,  tuvieron  ca|u'tulo 
y s<‘  l•eparticron  los  doce  frailes  y otros  cinco  que  estaban  eti  Mt'xico. 
Tmlos  estos  diez  y siete  fueron  re|)arlidos  [mr  las  principales  pi-ovin- 
cias  de  esta  tierra , y luego  comenzamos  á deprender  la  lengua  y á 
pre<licar  con  intérpret Ilabia  asimismo  en  México  olios  dos  ó tres 
clérigos,  y no  muchos  Fispañoles,  ¡sirque  en  obra  de  un  año  salieron 
con  Pedro  de  Alvarado  par.i  Cuauhiemallan  un  buen  e.scnadion  de 
gente  de  á pie  y razonable  de  caballos.  Filé  luego  á las  Higueras  otro 
con  Cristóbal  de  Olid  , y fué  luego  sobre  él  con  otro  l'rancisio  de  las 
Casas , y no  pasaron  muchos  dias  cuando  el  maiipies  llernaudo  Cortés 
se  partiií  con  tinla  la  mas  lucida  gente  y la  mayor  ¡larte  de  los  caba- 
lleros (|ue  liabia,  (¡uenic  ¡larecc  qiuqio.lrian  i¡iuxlaren  Mi'xico  basta 
cincuenta  caballos  y do.scientos  Pis|iañolcs  infantes,  poco  mas  ó me- 
nos. ^ á esta  sazón  estaban  líalos  los  scñoi'os  naturales  de  la  tierra 
hechos  á una  y concei  lados  parase  levantar  y matar  á líalos  los  cris- 
tianos, y entonces  aun  vivian  muchos  de  los  señores  viejos,  ¡loripie 
cuando  los  Españoles  viniemn  estaban  todos  los  señores  y todas  las 
provincias  muy  diferentes  y andaban  todos  embarazados  en  guerras 
que  tenian  los  unos  lam  los  otros;  y á este  tiein¡ai  que  digo  que  i'Sta 
gente  salió  de  .México,  yo  los  vi  á líalos  tan  unidos  y ligados  unos 
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con  oti-os , y tan  apcrcihidos  de  guei-ra , que  tenían  por  nniy  cierto 
salir  con  la  victoria,  comenzando  la  cosa;  y así  fuera  de  liccho,  sino 
que  Dios  maravillosamente  los  cegd  y embarazó , y también  fue  mu- 
cha parte  lo  que  los  frailes  hicieron,  así  por  la  oración  y predicación, 
como  [torcí  trabajo  que  pusieron  en  [lacilicar  las  disensiones  y bandos 
de  los  Españoles , que  en  esta  sazón  estaban  muy  encendidos  , y tan 
trabados  que  vinieron  ú las  armas  sin  haber  quien  los  pusiese  en  paz, 
ni  se  metiese  entre  las  espadas  y lanzas  sino  los  frailes,  y á estos 
dió  Dios  gracia  para  [stiierlos  en  ¡taz.  Estaban  las  pasiones  tan  tra- 
badas como  ahora  dicen  que  están  los  Es|iañoles  tlel  Perú.  (Dios  k-s 
envie  quien  los  [tonga  en  paz , aunque  dicen  que  ni  <[uieren  [taz  ni 
frailes.)  Uien  [tudiera  alargarme  en  esto  de  los  bandos  de  .México, 
¡Mirtpie  me  hallé  presente  á todo  cuanto  pas<í ; mas  [tarét'eme  (|ue  se- 
ria meterme  en  escribir  historia  de  hombres. 

En  et'le  mismo  tiem|to  se  descubrieron  unas  muy  ricas  minas  de 
plata,  en  las  cuides  se  iban  muchos  de  los  Españoles,  y donde  había 
pocos  en  México  quetlaban  [tocos : ' y los  que  querian  ir  iban  en  mavor 
peligro  de  las  vidas , [toes  ciegos  con  su  cotlicia  no  lo  entendían  y 
por  las  re[trensiones  y [tredicaciones  y consejos  de  los  fraih's , así  en 
general  como  en  particular,  pusieron  guardas  y velaron  la  ciudad, 
y pusieron  silencio  ú las  minas,  y mandaron  reixtger  á los  que  esta- 
ban [str  las  estancias ; y des<le  :i  pocos  dias  lo  remedió  Diits  cerrando 
ai[uellas  minas  con  una  gran  montaña  ([ue  les  echó  encima,  de  ma- 
nera que  nunca  jamas  [tansúemn.  Por  (ttra  [larte  con  los  Indios, 
que  ya  conociau  á los  frailes  y daban  créslito  ú sus  const  jos,  hts  de- 
tuvierttn  [sir  muchas  vias  y maneras  i[ue  serian  largas  de  ctmtar. 
El  galardón  que  de  esto  ret'ihieron  fué  decir;  “Estos  frailes  nos  des- 
truven , y ([iiítan  que  no  estemos  ricos,  y luts  ([uitan  ipie  se  hagan 
los  Indios  esclavos;  ("stos  hacen  abajar  los  tributtts,  y deüenden  á 
los  Indios  y los  favorecen  contra  nostttros;  son  unos  tales  v unos 
cuales:”  y no  miran  hts  Espatutles  que  si  [titr  hts  frailes  no  fuera  va 
no  tuvieran  de  (piien  se  servir,  ni  en  casa  ni  en  las  estancias,  ([uc 
torios  los  hubieran  ya  acabado,  como  parece  [Mtrex|H>riencia  en  .San- 
to Domingo  y en  las  otras  islas,  aditnde  acabaritn  los  ludios. 

(aianto  ú lo  demas , i>sta  gente  de  ludios  naturales  son  tan  enco- 

I Así  el  original;  pero  evidentemente  (al-  t Noeonneian,  no  considcraltan  el  peli- 
l&  al^o  para  a>iuplelar  el  scnUtlo.  gro  en  <pic  m:  iH)i>ianv 
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gidos  y callados , que  jxir  esta  eausa  no  se  sal)cii  los  muchos  y gran- 
des milagros  que  Dios  entre  ellos  hace,  mas  de  que  yo  veo  venir  á 
do<|uiei'n  que  hay  casa  de  nui'stro  padre  San  Francisco  muchos  cn- 
fermos  de  UmIos  géneiios  tle  enfermedades,  y muchos  muy  ¡)cIigrosos, 
y vei'los  convalecidos  y sanos  volvers<>  con  grande  alegría  á sus  casas 
y tierras,  y sé  que  particulai-rnente  tienen  gran  deviKÚon  con  el  há- 
bito y coitlon  de  San  Francisco,  con  el  cual  cordoii  se  han  librado 
muchas  mujeres  pit‘ñadas  de  partos  muy  |M'ligii)sos , y esto  ha  sido 
en  muchos  pueblos  y muchas  veces;  y aquí  en  Tlaxcallan  es  muy 
común  , y no  há  muchos  días  que  s(!  ha  bien  experimentado ; |x)r  lo 
cual  tiene  el  [jorteio  un  coidon  ¡iara  darlo  luego  á los  (|ue  le  vienen 
á deniandai’ , aunque  yo  bien  cisro  que  obra  tanto  la  devoción  que  en 
el  cordon  tienen,  como  la  virtud  que  en  él  hay,  aunque  tamhi  *n  (•i'eo 
que  la  virtud  no  es  jioca , como  síí  parocerá  claro  por  lo  que  aquí  dinL 
Fu  un  pueblo  «pie  se  dice  Allacuihuaya  cei  ca  de  C.hapullepec  adon- 
de nace  el  agua  que  va  á México,  (pie  i'stáuna  legua  de  México,  ado- 
leció un  hijo  de  un  hombre,  ]x>r  nombre  llamado  Domingo,  de  olicio 
tezo7.nu(|ui,  ipie  ipiiere  decir  carpintei'o  ó pedrero,  el  cual  con  su  mujer 
é hijos  son  devotos  de  San  Francisco  y de  sus  frailes : cayó  enfermo 
uno  de  sus  hijos  de  edad  de  siete  ü ocho  años , el  cual  se  llamaba 
Ascensio,  (¡ue  en  esta  tierra  se  acostumbra  dar  á cada  uno  el  nombre 
del  (lia  en  (pie  nacen  , y los  que  se  bauti/an  grandes  del  dia  en  ipie 
se  bautizan  , y á este  niño  llamáronle  Aseensio  |xir  baber  nacido  el 
dia  de  la  Ascinision  , el  cual  como  enfermase , ocurrieron  li  nuestro 
monasterio  invix'ando  el  nombro  de  San  Francisco,  y mientras  mas 
la  enfermedad  del  niño  crecia , los  padres  con  mas  im|xu'tunacion 
veiiiaii  á demandar  el  ayuda  y favor  del  santo ; y como  Dios  tenia 
oiilenado  lo  que  habiadeser,  permitió  que  el  niño  Ascensio  muriese; 
el  cual  murió  un  din  |xir  la  mañaiia  dos  horas  después  de  salido  el 
sol ; y muerto,  no  |K>r  eso  dejaban  los  [ladres  con  muchas  lágrimas 
de  llamar  á San  Francisco,  en  el  cual  tenian  mucha  cniitianza:  y ya 
que  |iasó  de  mixlio  dia  amortajaron  el  niño , y aiiti's  que  le  amorta- 
jasen , vil)  mtieba  gente  el  niño  ('star  muerto,  y frió,  y yerto,  y la 
sepultura  abierta  , y ya  que  lo  (pteriaii  llevar  á la  iglesia , dicen  hoy 
en  dia  sus  padres,  que  siempre  tuvieron  es|)eran7.a  que  San  Francis- 
co se  le  habia  de  resucitar  alcaiiTando  de  Dios  la  merc(xl  de  la  vida 
del  niño . \ como  á la  hora  que  le  querían  llevar  á enterrar , los  pa- 
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dit's  toi'iiiison  ii  n)j>!iryll!ini:ir  ii  Saii  Kram'is») , coiiirtizóst*  ¡i  mover 
(“1  niño  , y (If  pi-esto  i-omeiizai-oii  á desalar  y dewoper  la  mortaja  , y 
Inriió  á IT>  ivir  el  que  era  muerto  ; (“slo  seria  li  hora  de  vís|K“ras,  de 
lo  eual  I(kIos  los  que  allí  eslahaii , <|ue  eran  miielios , qnetlamn  miiy 
espaiilados  y consolados,  é hiriéronlo  salier  ¡i  los  frailes  de  San  I’ rao- 
cisco,  y vino  el  que  tenia  carpo  de  los  enseñar,  que  se  llatnaha  Fray 
Pedro  de  (iante , y llcpando  con  su  i-ompañero  vid  el  niño  vivo  y sa- 
no , y ceiiilicado  de  sus  padres  y de  tocios  los  que  |uvsentes  se  halla- 
ron , (pie  eran  dipnos  de  fe  , ayuntaron  lodo  el  pnchio  , y delante  de 
IihIos  (lió  el  padre  d(‘l  niño  resucitado  testimonio  cómo  era  veiilad 
que  su  hijo  s(‘  hahia  muerto  y irsncitado : y este  milapm  se  puhlicó 
y divulpó  iM»r  IcmIos  aquellos  jmehlos  de  á la  mionda  , (pie  fué  causa 
que  muchos  se  edilicasiMi  mas  en  la  fe  y comenzaron  á creer  los  otros 
milapms  y maravillas  (pie  de  Nuestro  Kedentor  y de  sus  santos  se  les 
predican.  Ksle  milapra  como  aipii  lo  escrilio  recihi  del  dicho  Fray 
Pedro  de  Cante , el  cual  en  México  y su  tierra  fué  inaestio  de  los  ni- 
ños, y tuvo  carpo  de  visitar  y dix'lrinar  aquellos  piiehlosmas  deonce 
años. 

Hs  tanta  la  devcxóoii  que  en  esta  tierra,  asi  los  Hispañolescorao  los 
Indios  naturales , tienen  con  San  Francisco , y ha  hecho  Dios  en  su 
liomhre  tantos  milapms  y tantas  maravillas , y tan  maniliestas , ipio 
vei-daderamenle  se  puede  dixir  que  Dios  letimia  piiardada  laeonvei'- 
sioii  de  estos  Indios,  como  dió  á otixis  de  sus  a|ióslnles  las  de  otras 
Indias  y liin-ras  apartadas;  y |ior  lo  (pie  aquí  dipo,  y |ior  lo  ipie  he 
visto,  hamnilo  y aun  ci-co,  ipie  una  de  las  cosas  y siH-relos  ipie  en  el 
seraiico  coliMpiio  pasaron  entre  Jesucristo  y San  Francisco  en  el  mon- 
te Averna,  (jue  niiwitras  San  l'rancisco  vivió  nunca  lo  dijo,  fué  esta 
riqueza  (pie  Dios  aquí  le  tenia  puai-dada , adonde  se  tiene  de  exten- 
der y ensanchar  mucho  su  sacra  rolipion  ; y dipo , que  San  Francis- 
co , padre  de  muchas  gentes , vio  y su]»  de  este  dia. 
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De  lo«  fraílra  que  han  muerto  en  U (on\er«ioii  de  \m  ladios  de  )a  Nuca  a Eupaiia.  CuéiiUae 
tamhirn  la  Aída  de  Kray  Martin  de  Valeiieia,  que  e»  mucho  de  uutar  y luuer  en  la  me- 
moria. 


Perseverando  y Irah.ijaiido  líelmeiile  en  la  eoiiversion  de  los  In- 
dios , son  ya  difuntos  en  esta  Nueva  F]s|iaña  mas  de  treinta  frailea 
menores,  los  euales  acabaron  sus  dias  llenos  en  la  oliedieneia  de  su 
profesión  , ejeivitados  en  la  caridad  de  Dios  y del  ]>rdjimo,  y en  la 
ronfesion  de  nuestni  santa  fe,  recibiendo  los  sacramentos , algunos 
de  los  cuales  fueron  adornados  de  nuichas  virtudes;  mas  el  que  entre 
todos  dio  nniyor  ejemplo  de  santidad  y doctrina  , así  en  la  Vieja  Es- 
paña como  en  la  Nueva,  fue  el  padre  de  santa  memoria  Fray  Martin 
de  Valencia  , primer  prelado  y custodio  en  esta  Nueva  España : fud 
el  primero  que  Dios  envid  á este  Nuevo  Mundo  con  autoridad  apos- 
tólica. 

Las  cosas  (pie  acpií  diré  no  querida  que  nadie  las  (londerase  mas 
de  lo  que  bis  leyesdivinas  y bumanas  permiten  y la  razón  demanda, 
dejando  |ior  juez  á Aquel  ipie  lo  es  de  los  vivos  y de  los  muertos , en 
cuyo  acatamiento  todas  las  vidas  de  los  mortales  son  muy  claras  y 
inaniliestas , y dando  la  determinación  á su  Santa  Iglesia,  á cuyos 
pies  toda  esta  obra  va  sometida  ; itoivpie  los  hombres  pueden  ser  en- 
gañados en  sus  juicios  y opiniones,  y Dios  siempre  iwto  en  la  ba- 
lanza de  su  juicio  y los  bombri's  no ; |ior  lo  cual  dice  San  Agustin, 
que  inucbos  tiene  la  Iglesia  en  veneración  que  están  en  el  iiilierno, 
esto  es,  de  aquellos  que  no  están  canonizados  por  la  Iglesia  Romana 
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reffida  jx>r  el  Espiiitii  Santo : y con  esta  |>rotestacion  comenzaní  á 
escribir  en  breve , lo  mas  (pie  á mí  fuere  (josible , la  vida  del  siervo 
de  Dios  Fray  Martin  de  Valencia , aum|uc  sti  <|ue  un  fraile  devoto 
suyo  la  tiene  mas  largamente  escrita. 

COMIESZA  LA  VIDA  DS  FRAY  HARTIS  DE  VALENCIA, 

Este  buen  varón  fue  natural  de  la  villa  de  Valencia  , que  dicen  de 
Don  Juan  , que  es  entre  la  ciudad  de  León  y la  villa  de  lieiiavenle, 
en  la  ribera  del  rio  que  se  dice  Esla;  es  en  el  obispado  de  Oviedo.  De 
su  juventud  no  hay  relación  en  esta  Nueva  España , más  del  argu- 
mento de  la  vida  que  en  su  mediana  y última  edad  lii¿o.  Recibió  el 
hábito  en  la  villa  de  .Mayoi*ga,  lugar  del  conde  de  Reiiuvente,  que  es 
convento  de  la  piov  iiicia  de  Santiago  y de  las  mas  antiguas  casas  de 
España. 

Tuvo  |ior  su  maesti-o  á Fray  Juan  de  .Vrguuiaiies  que  después  fuá 
provincial  de  la  |)ruviiicia  de  Santiago ; con  la  doctrina  del  cual , y 
con  su  grande  estudio,  fue  aluiiibradu  su  entendimiento,  para  s«iguir 
la  vida  de  nuestro  Rixlentor  Jesucristo.  Adonde,  como  ya  después  de 
profeso  le  entrasen  á la  villa  de  Valencia  , que  es  muy  ceica  de  Ma- 
yorga,  viéndose  distraido,  |ior  estar  enticsus  parientes  y conocidos, 
rogó  á su  compañeiD  que  saliesen  presto  de  aquel  pueblo;  y desnu- 
dándose el  hábito  púsole  delante  de  los  |icchos , y echóse  el  coidon 
á la  garganta  como  malliechor,  y qutsló  en  carnes  con  solo  los  puños 
menores , y asi  salió  en  ineilio  del  dia  , viéndole  sus  deudos  y ami- 
gos , por  mitad  del  ]>ueblo,  llevándole  el  compañero  tirándole  |K>r  la 
cueixla.  Después  ((iie  cantó  misa  fué  siempre  ci-eciendo  de  virtud  en 
virtud  ; |K)rque  ademas  de  lo  que  yo  vi  en  él , (toniue  le  conocí  por 
mas  de  veinte  años , oí  decir  á muchos  buenos  religiosos , que  en  su 
tiem|)0  no  hahian  conocido  religioso  de  tanta  |icniteucia  , ni  que  con 
tanto  teron  pei-severase  siempre  en  allegai-se  á la  cruz  de  Jesucristo, 
tanto,  que  cuando  iba  ]iur  otros  conventos  ó piovineias  á los  capítu- 
los, |iarecia  que  á todos  i-eprendia  su  aspereza,  humildad  y |iobreza: 
y como  fuese  dado  á la  oración  piYX:uró  lieeneiade.su  proviueial  para 
ir  á murar  á unos  oratorios  de  la  misma  pruviiicia  de  Santiago , que 
están  no  muy  lejos  de  Ciudad  Rodrigo , que  se  llaman  los  .Viigeles  y 
el  Hoyo , casas  muy  apartadas  de  conversación  y dispuestas  ]iara 


Digitized  by  Google 


4i9 


TRATADO  III,  CAPITULO  II. 

oiiiteinplar  y orar.  .Alcanzada  licencia  ]>ara  ir  á morar  á Santa  Ma- 
ría del  Hoyo,  (jueriendo,  pm>8,  el  siervo  de  Dios  recogerse  y darse 
á Dios  en  el  dicho  lugar , el  enemigo  le  procurti  muchas  manei’as  de 
tentaciones,  |K'rmitidndolu  Dios  para  mas  aprovechamiento  de  su 
ánima.  Comenzó  á tener  en  su  espíritu  muy  gran  stsiuedad  y dure- 
za , y tibieza  en  la  oración  ; aborreí'ia  el  yermo ; los  árboles  le  pa- 
recían demonios;  no  ¡xxlia  ver  los  frailes  con  amor  y caridad  ; no 
tomaba  salan-  en  ninguna  cosa  espiritual;  cuando  se  pnnia  á orar 
hacíalo  con  gran  pesadumbre;  vivia  muy  atormentado.  Vínole  una 
terrible  tentación  de  blasfemia  contra  la  fe,  sin  |Kiderla  alair/ar  de 
sí ; paivc.íale  <]ue  cuando  celebraba  y decía  misa  no  consagraba , y 
como  (|uien  se  hace  grandísima  fuerza  y á ivgaña  dientes  coinulgaha; 
tanto  le  fatigaba  u(|uesta  imaginación , qtie  no  (]U(-ria  ya  celebrar, 
ni  |NHÍia  comer.  Con  estas  tentaciones  habíase  parado  tan  Hace,  que 
no  parccia  sino  tener  los  huesos  y el  cuero,  y parecíale  á él  tpie  es- 
taba muy  esforzado  y bueno.  P^sta  sutil  tentación  le  traía  Satanas 
pura  derroearlc,  de  tul  manera  ipi*^  cuando  ya  lesintii-se  del  todo  sin 
fuerzas  naturales  le  dejase , y asi  desfalleciese , y no  jmdiese  tornar 
en  sí , y saliese  de  juicio ; y para  esto  también  le  desvelalia  , que  es 
también  mucha  ocasión  para  enliMpiect-r;  ]>ero  romo  Nuestro  Señor 
nunca  dc.sanq)ura  á los  suyos,  ni  (piiere  (pie  caigan  , ni  da  á na- 
die mus  de  aquella  tentucion  ipie  puede  sufrir,  alejóle  llegar  basta 
donde  pudo  sufrir  la  tentación  sin  detrimento  de  su  ánima  , y con- 
virtióla un  su  provecho,  permitiendo  que  una  (mbrecilla  mujer  le 
dt-spertase  y diese  medicina  para  su  bmtucion ; ipie  no  es  |>e(pieña 
materia  para  considerar  la  grandeza  de  Dios ; (]ue  no  esixige  los  sa- 
bios, sino  los  simples  y humildes,  para  instrumentos  de  sus  mise- 
ricordias ; y así  lo  hizo  con  esta  simple  mujer  i|ue  digo. 

Que  como  el  varón  de  Dios  fuese  á |iedir  pan  á un  lugar  que  se 
dice  Kobledu , que  son  cualiti  leguas  del  Hoyo , la  hermana  de  los 
frailes  del  dicho  lugar  viéndole  tan  llaco  y debilitado  (líjele ; “ ¡ Ay 
|Nidre!  ¿Y  vos  (pié  balx-is?  ¿(Vnno  andais  que  parece  qiu?  queréis  es- 
pirar de  tlacv;  y cómo  no  miráis  jior  vos , que  parece  ((ue  os  (pieréis 
morir?"  ;Vsí  eutrannien  el  corazón  del  sier^'o  de  Dios(‘Stas  palabras 
como  si  se  las  dijera  un  ángel , y como  quien  despierta  de  un  ix-sado 
sueño,  así  eomenz()  á abril-  los  ojos  de  su  enteiidimiento,  y á |M-iisar 
cómo  no  comía  casi  nada,  y dijo  entre  sí:  “ Yei-daderamente  esta  es 
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teniHcinii  He  Salmias ; ” y eiiconieiiHámlose  á Dios  que  le  aliimhrasc 
y sacase  He  la  eejíneHaH  eii  que  el  Hemonio  le  tenia  , HiH  la  vuelta  á 
un  viHa.  ViéiiHose  Sataiias  Hescubierto , apartóse  He  él  v eewí  la  ten- 
tneinii.  I.nepo  el  vamii  He  Dios  ennieiizH  á sentir  firan  limpieza  y 
Hesniayo , tanto,  qne  apenas  se  ]>oHia  tener  en  los  piés ; y He  ahí 
aHelanle  eomenzó  li  eomer,  y qneHó  avisado  para  sentir  los  lazos  v 
astueias  Hel  Hemonio.  Despnes  qne  fné  librado  He  aquellas  tenta- 
eiones  quedó  eon  gi-an  serenidad  y paz  en  sii  es|)íritn  ; pozábase  en 
el  yermo , y los  árboles , que  antes  aborreeia  , eon  las  aves  que  en 
dios  eantaban  pareeíanle  un  paraíso;  y He  allí  le  qiimló  que  HiM|uie- 
ra  que  estaba  luepo  plantaba  una  arlioleda  , y cuando  era  pndado  á 
todos  i-opaba  que  plantasen  árlmles , no  solo  He  frutales  , jiem  He  los 
montesi'S  , para  que  los  frailes  se  fuesmi  allí  á orar. 

•Asimismo  le  consoló  Dios  en  la  celebración  He  las  misas,  las  cua- 
les diHÚa  con  inueha  devoción  y aparejo,  (pie  despnes  He  maitiiu's  ó 
no  Hormia  nada  ó muy  i>oco , por  mejor  se  aparejar ; y casi  siempn- 
decía  misa  muy  He  mañana  , y con  muchas  láprimas  muy  coniiides 
quei-epaban  y adornaban  su  i-ostiiicomo  perlas:  celebraba  casi  t(x1os 
los  (lias , y comunmente  se  conf(>saba  cada  lercem  Hia. 

Otrosí:  He  allí  adelante  tuvo  pran  amor  con  los  otros  frailes,  y 
cuando  alpuno  v(>nia  de  fuera  , nsábiale  con  tanta  alepría  y con  tan- 
to amor,  que  pamúaipie  le  qu(“ria  meter  en  las  entrañas;  y pozábase 
de  los  bienes  y virtudes!  ajenas  como  si  fuerati  suyas  propias;  y así 
perseverando  en  aquesta  caridad,  tr.ijole  Dios  á uu  amor  entrañable 
del  prójimo,  tanto,  ipie  ¡sir  el  amor  peneral  de  las  ánimas  vino  á 
desear  ¡ladccer  martirio,  y pasar  entre  los  intieli'S  á los  convertir  v 
predk'ar : aipicste  di'sco  y santo  ('clo  alcanzó  el  siervo  de  Dios  con 
muebo  trab.ijo  y ejeivicios  de  |M>niIencia  , de  ayunos,  discijdinas, 
vipilias  y muy  continuas  oraciones. 

Pues  pei’severaudo  el  vaivin  de  Dios  en  sus  santos  deseos,  ipiísole 
el  Señor  visitar  y consolaren  esta  manera:  quei'stando  él  una  nodie 
en  maitines  en  tienqH)  de  adviento,  que  en  el  con)  se  ifzaba  la  cuai^ 
ta  matinada,  luepo  (piesecM^imenzaton  los  maitines  comenzó  á sentir 
nueva  manera  de  deviH-ion  y miirlia  consolación  en  su  ánima  ; y ví- 
nole á la  memoria  la  conversión  de  los  iiilielcs;  y meditando  en  esto, 
los  salmos  <|ue  iba  diciendo  en  muchas  partes  hallaha  enleiidimien- 
tos  devotos  á este  jiropósito,  en  espcHÚal  en  acpiel  salmo  que  comieii- 
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za : i.Vi'/x’  me  de  inimicis  meis : y (li'cia  el  siervo  de  Dios  entre  sí: 
“¡Oh!  ¿A’  riiáiido  será  esto?  ¿Cuándo  se  cumplirá  esta  profecia?¿No 
seria  yo  di¡'uo  de  ver  este  eonvertimienlo , j>ues  ya  estamos  en  la 
tarde  y ün  de  nuestros  dias , y en  la  última  edad  del  mundo?” 

Pues  oeupado  el  varón  de  Dios  to<lns  los  salmos  en  i'slos  piadosos 
des<‘os,  y lleno  de  caridad  y amor  dcl  prójimo,  |ior  divina  dispensa- 
ción , aun(|iie  no  era  hebdomadario  ni  canlor  del  coiv),  le  encomen- 
daron que  dijese  las  Iwciones,  y se  levantó  y las  comenzó  á decir,  y 
las  mismas  lecciones , que  eran  del  profeta  Isaías  y hadan  á su  |>riv 
|K)sito , levantábanle  mas  y mas  su  es)>íritn  , tanto , (pie  estándolas 
leyendo  al  púl|iito  vió  en  espíritu  muy  (irán  niuchednmhre  de  ánimas 
de  intleles  (pie  se  convertian  y veniaii  á la  fe  y bautismo.  Fué  tanto 
el  fiozo  y alepría  (pie  su  ánima  sintió  interiormente , (pie  no  se  pudo 
sufrir  ni  eoiiteiier  sin  salir  fuera  de  sí,  y alabando  á Dios  y liendi- 
ci(‘ndole  dijo  en  alta  voz  tti's  veces:  “ Loado  sea  Jesucristo,  loado 
sea  Jesucristo , loado  sea  Jesucristo y esto  dijo  con  muy  alta  voz, 
ponpie  no  fin-  en  su  mano  d>  jarlo  (hr  hacer  así.  Los  frailes , vii'iido- 
le  que  jiaiwia  estar  fuera  de  sí , no  sabiendo  el  misterio , pensaron 
(pie  se  tornaba  IfH-o , y tomándole  le  llevamn  á una  celda  , y encla- 
vando la  ventana  y cerrando  la  |iuerta  |ior  defuera  lornamn  á acabar 
los  maitines.  Kstiivo  el  varón  de  Dios  así  atónito  en  la  cárcel  hasta 
que  fu(!  buen  rato  del  (lia , (pie  tornó  en  sí , y como  se  halló  encerra-  ^ 
do  y oscuro  quiso  abrir  la  ventana  , iMiiipie  no  babia  sentido  (pie  la 
habian  enclavado , y como  no  la  pudo  abrir  diz  que  se  sonrió , de 
que  conoció  el  temor  que  los  frailes  habian  tenido,  de  que  como  loco 
no  se  echase  jior  la  ventana  ; y desde  (pie  se  vió  así  enccn'ado  toriiú 
á (lensar  y contemplar  la  visión  (pie  habia  visto  y ropar  á Dios  (pie 
se  la  dejase  ver  con  los  ojos  corjior.ih's , y desde  entonces  creció  en  él 
más  el  deseo  que  tenia  de  ir  entre  los  inlieles,  y predicarles  y con- 
vertirlos á la  fe  de  Jesucristo. 

Esta  visión  (piiso  Nuestro  Señor  mostrar  á su  siervo  cumplida  en 
esta  Nueva  Es¡iaña , adonde  como  el  primer  año  que  á esta  tierra 
vino  visitase  siete  ú ocho  pueblos  cerca  de  México , y como  se  ayun- 
tasen muchos  á la  doctrina,  y viniesen  muchos  á la  fe  y al  bautismo, 
viendo  el  siervo  de  Dios  tanta  muestra  de  cristiandad  en  aquellos , y 
creyendo  (como  de  hecho  fué  así)  que  habia  de  ir  creciendo,  dijo 
á su  compañero : “Ahora  veo  cumplido  lo  que  el  Señor  me  mostró 
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en  espíritu;”  y dcdaiiílc  la  visión  que  en  España  habia  visto,  en 
el  ninnustcrin  de  Santa  María  del  Hoyo  en  Extremadura. 

iVntcs  de  esto,  no  sabiendo  él  cuándo  ni  cómo  se  habia  de  cumplir 
lo  que  Dios  le  habia  mostrado , comenzó  á desear  pasar  á tierra  de 
inlieles,  y á demandarlo  á Dios  con  muchas  oraciones;  y comenzó  á 
mortiíicar  la  come,  y á sujetarla  con  muchos  ayunos  y disriplínas; 
que  ademas  de  las  veces  que  la  comunidad  se  disciplinaba , se  disci- 
plinaba él  dos  veces , por(|uc  así  ejeieitado  mediante  la  gracia  del 
Sieñor,  se  aparejase  á recibir  martirio;  y como  la  regla  de  los  fiailes 
menores  diga;  “Si  algún  fraile  [lor  divina  inspiración  fuere  movido 
á desear  ir  entre  los  Moros  ü otros  infieles , |iida  licencia  á su  pio- 
vincial  para  efi’ctuar  su  deste ; ” este  siervo  de  Dios  demandó  esta 
litencia  fior  tres  veces ; y una  de  estas  veces  habia  de  pasar  un  rio, 
el  cual  llevaba  mucha  agua  é iba  ireio  tanto,  que  tuvo  i[ue  hacer  en 
pasarse  á sí  solo , y fue  menester  que  soltase  unos  libros  (pie  llevaba, 
entre  los  laiales  iba  una  Biblia  , y el  rio  se  los  llevó  un  buen  ti-eelio; 
y él  encomendando  al  Señor  sus  libros  y rogándole  que  se  los  guar- 
dase , V suplicando  á Nuestra  Señora  que  no  iiei-diese  sus  libros , en 
los  cuales  él  tenia  cosas  notadas  para  su  espiritual  consolación , fu(>- 
los  á tomar  buen  rato  (>l  rio  abajo,  sin  haber  padecido  detrimento 
ninguno  del  agua.  En  tcxlas  estas  ties  veces  no  le  fué  concedida  ¡wr 
su  provincial  la  licencia  que  demandaba ; mas  id  nunea  dejó  de  su- 
plicarlo á Dios  con  muy  continuas  oi-aciones,  y asimismo  jiara  al- 
canzar y meiecer  esto  |)Oiiia  jior  iiilercesora  á la  Madre  de  Dios,  á la 
cual  tenia  singular dcviH'ion  , y así  celebraba  sus  tiestas,  festividades 
y octavas  con  Uala  la  snhnniiidad  ipie  |H)dia,  y isui  tan  gnimie  alegría, 
que  bien  parecía  salirle  de  lo  íntimo  de  sus  entrañas.  En  (;ste  tiem- 
po estaba  en  la  custodia  de  la  Piedad  el  |Kidre  de  santa  memoria 
h'rav  Juan  de  (inadalu|M‘,  el  cual  con  otros  cninpañeros  vivian  en 
suma  jaibroza  ; pues  allí  trabajó  Fray  Martin  de  Valencia  ¡Mir  pasar- 
se <m  su  conipañía , ¡tara  lo  cual  alcanzar  no  le  faltaron  hurtos  tra- 
bajos. Y habida  la  licencia  con  harta  diticultud  , moró  con  él  algún 
tienqio ; pero  como  aun  aquella  provincia  , que  entonces  era  custo- 
dia, tuviese  muchas  contradicciones  y contradictores,  así'  de  otras 
provincias , jsiiijue  quizá  les  paretáa  (pie  su  extremada  pobreza  y 

1 Para  aclarar  el  nviUitlo  eet  preciso  dar  á esta  palabra  la  ú^nificacion  <tc  $uttdié  qu». 


Digitized  by  Google 


135 


TRViAIH)  IIÍ,  CAPITI  LO  II. 

vidii  muy  íís|ktíi  t'ra  inlolorablp , d porque  muflios  liueiins  frailes 
pnifuralmii  pasarse  á la  fom|)añía  del  dielin  Fray  Juan  de  fíuadalu- 
j>e,  el  eiial  tenia  lueullad  del  Papa  ]»ara  los  l■eeil)ir,  jiitteuranm  eoiifra 
ellos  favoi'cs  de  los  Heves  Caliiliros  y del  rey  de  Porluaal  para  los 
ei'liar  de  sus  reinos ; y ereeiii  lauto  esta  [lerseeueioii , ipie  vino  liem- 
JH1  que  lomadas  las  rasas  y monasterios,  y allomas  de  ellasderriliadas 
por  tierra  , y ellos  jtei-sefiuidos  ile  todas  jiarles , se  l'uemii  ti  meter 
eu  una  isla  (pie  se  liare  euliv  dos  rios  , que  ni  bien  es  en  Castilla  ni 
bien  en  Portuital.  lais  rios  se  llaman  Tajo  y (iiiadiaua , adonde  pa- 
sando barto  tiabajo  estuvii'ron  alumnos  dias,  basta  ipie  pasada  esta 
perseeueion  y favoris'iendn  Dios  á los  ipie  eelabnn  y (|uerian  )iuardar 
|M*rfeel ámenle  su  estado,  tornaron  á reediliear  sus  monasterios,  y 
añadir  otros , de  los  rítales  se  bi/o  la  provineia  de  la  Piedad  en  Por- 
tu^nil , y (piedaroii  otras  euairo  rasas  en  Castilla. 

Kn  este  tienqio  los  frailes  de  la  pi-oviuria  de  Sanliapo  rofiaron  á 
Fray  Martin  de  Valenria  cpie  s«‘  tornase  ú su  provineia  , y (pie  le  da- 
rían una  rasa  cual  (d  iptisiese , en  la  mal  pusiese  toda  la  perfrrrion 
y esttvsdiura  ipie  ('•!  (pusiese ; y él  areptáudolo  edilirií  una  rasa  junto 
ti  Hdvis  adonde  hÍ7,o  un  monasterio  (pie  se  llama  Santa  María  del 
Henoral,  adonde  inoriíulijninosaños,  dando  tan  buen  ejemplo  y diH-- 
Iriiia,  así  en  aipirlla  villa  de  Helvis  romo  rti  t(Kla  aipirlla  rornarra, 
que  le  tiniian  (sir  un  a|HÍstoI , y todos  le  amaban  y olMHlerian  romo  tí 
jiadrr.  Morando  en  la  rasa  , roino  siempre  tuviese  eu  su  memoria  la 
visión  (pie  balda  visto,  y en  su  diiiina  tuviese  rnuliaiiza  de  verla  riim- 
plida  ; en  aquel  tiem|M>  rrrcia  la  fama  de  la  siei-va  de  Dios  la  lieala 
del  Ha  reo  de  .Avila,  á ipiieii  Dios  eumiinieaba  m ur  líos  secretos ; de- 
terniiiió  el  siervo  de  Dios  de  ir  ¡i  visitarla  para  lomar  su  pams'r  y 
consejo  , sobre  el  riimplimienlo  de  su  d(‘seo  que  era  ir  entre  iidirles. 
Fila  (dda  su  embajada  y enromendiindolo  á Dios,  res|ioiidi(ile:  “Que 
nuera  la  voluntad  de  Dios  ipie  isirenlonres  pmrura.se  la  ida,  ¡ampie 
venida  la  llora  Dios  le  llaniaria  , y (¡iie  de  ello  fuese  cierto.”  I’asado 
al¡iun  tienqio  lií/ose  la  custodia  de  San  (•abrieP  de  ai¡iietbis  ruati'O 
casas  i{ue  dijeipie  teiiian  los  compañeros  de  Fray  Juan  de  Guadalupe, 


3 El  MS.  dice:  <^l*asado  alpjn  tiempo  hi* 
•»>icÍ<*ru»>trKlÍ8  de  San  (•alirk'l  proviiu’ia  de 
■aqucU.ift  cuatro  raaaK,  &r.-  No  1«  hallamos 
«entido  á la  fraae,  y por  lo  mismo  nos  hcnioa 


atroÑIo  A reformar  el  paiuiji',  gniándonoa 
por  lo  que  dice  Torqiiemada  (en  el  líl>.  20^ 
cap.  1 , de  la  Monarquía  Indiana),  apoyado 
puntualmente  en  la  autoridad  de  Motoliuia. 
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y (le  olriis  sirio  que  dio  la  pi-oviiieia  de  Suiitingo,  una  do  las  cuales 
era  lado  Itolvis  qiieol  mismo  Kray  Martin  haliiaodilioado:  Unías  ollas 
caian  dohajo  do  los  términos  do  la  imivinria  do  Santiago , y ayunta- 
dos los  frailes  de  todas  oiioe  rasas  año  del  Señor  de  1516,  vi}tilia  de 
la  Conre|)rion  de  Jiuosira  S<'ñora , fué  elo(tido  |>or  |irimor  ruslodio 
Fray  Mi^íuel  de  Cóixloba,  vai-on  de  alta  ennlem|ilacion.  En  este  mis- 
mo eupítuio  l■o}^óel  rondo  de  Feria  queorliason  al  sioi-vodc  Dios  Fray 
Martin  do  Valenria  ¡i  San  Ouofi-o  de  la  Lapa  , que  es  un  monasterio 
de  los  siete,  y está  á dos  le^iuasde  Zatraon  tierra  del  ronde:  l'né  pro- 
curado |)or  la  fama  de  su  santidad  para  ronsolarion  del  rondo,  y lle- 
vóle Dios  para  que  pusiese  ]>az  y ronrordia  entre  las  dos  rusas,  que 
muy  l)oro  antes  se  liabiun  ayuntado,  á saber,  la  rasa  de  Priego  y la 
de  Feria ; y auncjiio  el  marcpirs  y la  niur(|uesa  eran  buenos  rasados, 
y muy  ratóliros  cristianos,  l<>s  raballei'os  y criados  de  aquellas  rasas 
estaban  muy  discordes;  entonces  el  mai\iurs  envió  por  el  padre  Fray 
Martin , y estuvo  ron  él  en  Monlilla  una  cuaresma  predicando  y 
confesando  , y también  ronfi-só  al  marques ; y puso  tunta  ronrordia 
V pa/.  entre  las  dos  rasas , tpic  mus  les  pareció  á todos  ángel  del  Se- 
ñor que  no  jiersona  terrenal , y así  todos  atribulan  ú sus  oruriones 
aquella  ronroidia  de  las  dos  casas. 

También  hizo  inneho  fi'Uto  en  los  vecinos  de  aquel  pueblo,  y fue- 
ron muy  etlilirados  y consolados  [ku’  el  grande  ejemplo  (|ueen  acpiella 
cuaiTsma  les  di(í , y lo  mismo  era  en  tixlas  las  jtartes  en  donde  mo- 
raba , así  dentro  de  casa  á los  frailes , romo  de  fuera  á la  tierra  y 
comaica , («uque  UkIos  le  lenian  |x)r  es[>ejo  de  doctrina  y santidad. 

Después,  en  el  año  de  1518,  vigilia  de  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora,  fué  aquella  rusUxlia  de  San.tjabriel  hecha  provincia,  y ele- 
gido |Kir  primer  pi-ovinrial  el  padre  Fi’uy  Martin  de  Valencia,  el  cual 
la  gobernó  con  mucho  ejemplo  de  buinildud  y penitencia , i>redican- 
do  y amonestando  á sus  frailes,  más  jKir  ejemplos  (jue  ¡«ir  palabras; 
y aunque  siempiv  iba  aumentando  en  su  |>enitenria  , en  aquel  tiem- 
po se  esforzó  mas , aun([uc  siempre  traia  cilicio  y muchos  dias  ayu- 
naba , ademas  de  los  ayunos  de  la  Iglesia  y de  la  regla,  y traia  ce- 
niza para  echarla  en  la  cocina,  y á las  veces  en  el  caldo;  y en  lo  <|uc 
comia , si  i>stabu  subi'o.so,  le  (‘cbaba  un  golix:  de  agua  encima  jxtr 
salsa  , acordándose  de  la  hiel  y vinagre  que  dieron  á Jesucristo. 

Veníanse  muchos  frailes  y buenos  religiosos  á la  pi'ovincia  iK>r  su 
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biinii:i  fama , y C'I  siervo  do  Dios  rociliíalos  con  entrañas  de  amor; 
Mnriias  veces  cuando  (|iiei  ia  tener  capílido  á los  frailes  y oir  las  ciil- 
|ias  de  los  otrtis , ¡irimero  se  acusaba  él  á si  mismo  delante  de  todos, 
no  tanto  )ior  lo  i|iie  a él  tocaba  cuanto  |ior  darejem|ilo  de  humildad, 
port|ue  él  se  i‘epntaba  fior  indiano  de  que  otro  le  dijese  sus  l•ul[>as,  y 
luepo  allí  delante  de  todos  se  disciplinaba  , y levantándose  lasaba 
los  piés  á sus  frailes;  con  tal  ejemplo  no  habia  súlidito  <pie  no  se 
bitmillas)'  hasta  la  tierra.  Acabado  esto  comenraba  su  oficio  de  pre- 
lado , y asentado  en  su  lu;?ar  con  autoridad  |>astoral , todos  los  siilv 
ditos  decian  sus  culpas,  se^un  es  costumbre  en  las  ivli^iones,  y el 
siervo  de  Dios  reprendia  caritativamente,  y despnes  hablaba  cor- 
dialmeute , ya  «le  )■  virtud  «le  la  [«obrera  , ya  d«*  la  ola-diencia  y hu- 
inilda«l , ya  «l«*  la  oración  ; y de  «sla , como  él  siem[»ir'  la  l^■uia  de 
ejercici«t , hablaba  mas  larj.'o  y mas  comunmente. 

Habiendo  ri'[:ido  la  [iroviuria  de  San  (labi  iel , y estamin  siempre 
con  su  continuo  des«s>  de  [tasar  á l«ts  iidielts,  ciiamlo  mas  desnudado 
estaba  le  llam«t  Dios  de  esta  manera,  ('.orno  fuese  ministi'o  <r«'neral' 
el  reveremiísimo  l•'l•!1y  Kr.incisco  di'  l«is  An;>el(s< , «pie  después  fué 
cartieiial  de  Santa  (Ini/.,  y viniendo  visitando  ll«'i¡ó  á la  [tmvincia  de 
San  (labriel , á hizo  ca|iítulo  en  el  monasterio  de  Ibdvis  en  el  año 
de  l.)25,  (lia  de  San  rrancisco,  en  el  tiempo  que  habia  dos  años 
que  «*sta  tierra  se  habia  fianado  [tor  Hernando  ('.ortés  y sus  eonqia- 
ñems;  [lites  estando  en  «“ste  capítulo , el  ¡;eueral  llamd  á Fray  Mar- 
tin de  Valencia,  é hízole  un  muy  buen  razonamiento,  diciéndole 
c«ínio  esta  tierra  de  la  Nueva  España  era  nuevamente  descubierta  y 
«stn([uisla(b|.,  adonde,  s«'}>un  las  nuevas  de  la  nmcluHlumbre  de  las 
gentes  y «le  su  calidad  , ci'eia  y «‘siteniba  «pie  se  baiia  muy  gran  fin- 
io «>s|iirilual , habiendo  tales  obi-eros  como  él , y que  «'•I  estaba  deter- 
minado de  [lasar  en  [lersona  al  tiempo  qut'  le  «•liaieron  [tor  eenei-al, 
el  cual  mrgo  le  enibarazií  la  [tasada  «[ue  él  lanío  deseaba  ; [tor  tanto, 
que  le  rogaba  <[ue  «'d  pasase  con  doce  com|)añeros,  [ion[ue  si  lo  biciiv 
se,  tenia  él  muy  gran  confianza  i'ri  la  laiiidad  divina,  que  seria  gran- 
de «‘I  fruto  y «•onverliniienlo  de  gentes  «[ue  de  su  venida  es[ierahan. 

El  vaittn  de  Dios  «[ue  tanto  liem[io  habia  que  estaba  es[ierando 
que  Dios  habia  de  cum[ilir  sus  deseos , bien  [luisle  cada  uno  [a-nsar' 
qué  gozo  y alegría  iwibiria  su  ánima  con  tal  nueva  y [atr  él  tan  d^’ 
seada,  y cuántas  gracias  debió  de  dar  á Nuestro  Señor;  ace[il«í  luego 
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la  venida  «•oino  hijo  de  olM*dieiiein  , y acordóse  bien  entonces  de  lo 
que  la  beata  del  Barco  de  Ávila  le  habia  dicho : ]iues  liu^o  lo  mas 
brevemente  (|ue  á él  fue  jiosible  ••si-oxió  los  dore  eom|>añems , y to- 
mada la  ImmuIícíoii  de  su  mayor  y miiiisti'o  t;eneral , partieron  del 
putM'to  de  San  l.úear  de  Barramt'da , dia  de  la  convei'sion  de  San 
Pablo , que  aqind  año  fue  en  martes.  Vinieron  li  la  (lomera  ú 4 do 
Febreiv) , y allí  dijeron  misa  en  Santa  María  del  Paso , y recibieron 
el  (iueriM>  de  Ánestro  Berlentor  muy  devotamente,  y lue)ío  se  torna- 
i-on  á embarcar.  I.leparon  ú la  isla  de  San  Juan  y desembarcaron 
en  Puerto  Bico  en  veinte  y siete  dias  de  navegación  , que  fue  tereei-o 
dia  de  Mar/o , (pie  eu  aipiel  dia  denuslió  la  cuaresma  a(|uel  año. 
Estuvieivui  allí  en  la  isla  de  San  Juan  diez  dias  isfiurtiinonse  Domi- 
nica III  Passiime,  y miércoles  si<i;uiente  entraron  en  Santo  Dominico. 
En  la  isla  Española  estuvieron  seis  semanas,  y después  embarráron- 
se, y vinieron  á la  isla  de  (áiba,  adonde  (b'sembarcamn  ¡lo.strero 
dia  de  Abril.  En  la  Trinidad  estuvieron  solo  tres  dias.  Tornados  a 
embarcar  vinieron  á San  Juan  de  liña  á P2de  Mayo,  <[ni‘  aqind  año 
fu(‘  viuilia  de  Pentecostés;  y en  Medcllin  i'stiivieron  diez  dias.  Y iiE 
allí , dadas  á Niu'stro  Señor  muebas  gnicias  ¡sir  el  buen  viaje  que 
les  balda  dado,  vinieron  á M(‘\ico,  y luego  si*  repartieron  |ior  las 
provincias  mas  principales.  En  lodo  este  viaje  el  padre  Fray  .Martin 
padeció  mucho  trabajo,  iioiipie como  era  ¡lersona  de  edad,  y andaba 
á pié  y descidzo  , y el  Señor  <pie  muebas  veces  le  visitaba  con  enfer- 
medades, fatigábase  mucho ; y jior  dar  ejem|ilo , como  buen  caudi- 
llo , siempie  iba  delante,  y no  queria  tomar  para  su  necesidad  mas 
que  sus  compañeros,  ni  aun  tanto,  jKir  no  dar  materia  de  relajación 
adonde  venia  á jilanlar  de  inu'vo  , y asi  trabajó  muelio ; |Min|ue  de- 
mas de  su  disciplina  y abstinencia  imlinaria , ipie  era  mucha,  y 
mucho  el  tiempo  ipie  se  ocupaba  en  oracíon  , trabajó  mucho  en 
apronder  la  lengua  ; jK-ro  como  era  ya  de  ('dad  de  cincuenta  años,  y 
también  )Hir  no  dejar  lo  (pie  Dios  le  Irabia  comunicado , no  [ludo  sa- 
lir con  la  lengua , auinpie  livs  ó cuatro  veci's  trabajó  de  entrar  en 
ella.  Quedó  con  algunos  viH’ablos  comunes  jiara  enseñar  á leer  á los 
niños,  que  trabajó  nuiclio  en  esto;  y [loripie  no  pislia  ¡ircdicar  en  la 
lengua  de  los  Indios , holgábase  mucho  cuando  otros  predicaban  , y 
poníase  junto  á ellos  á orar  mentalmente  y á rogar  á Dios  que  envia- 
se su  gracia  al  predicador  y á los  (|uc  le  oían.  .Ásimismo  á la  vejez 
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aumentó  la  penitencia  á ejemplo  del  santo  abad  Hilarión  , que  ordi- 
nariamente ayunaba  cuatro  dias  en  la  .semana  ron  |>an  y legumbres; 
y en  su  tiemiio  inucbos  de  sus  súbditos,  viendo  que  él  cou  ser  tan 
viejo  les  daba  tal  ejemplo,  le  imitaron.  Añadió  también  hincarse 
de  nxlillas  muchas  veces  en  el  dia , y estar  cada  vez  un  cuarto  de 
hora , en  el  cual  parecía  r(>cibir  mucho  trabajo , |>oi’(]ue  al  calx)  del 
ejcnácio  tpiedaba  acezando  y muy  cansado : en  esto  pareciií  imitar  á 
los  gloriosos  apóstoles  Santiago  el  Menor  y San  Bartolomé , que  de 
eutramlios  se  lee  balter  tenido  este  ejercicio. 

Desde  Dominica  in  Pa.isiunp  basta  la  Pascua  de  Resurrección  dá- 
ba.se  tanto  á contemplar  en  la  Pasión  del  Hijo  de  Dios  más  que  otit) 
tieiu|Mi,  que  muy  claramente  se  le  parecía  en  lo  exttírior.  Y una  vez 
en  este  tienq>n  que  digo , viéndole  un  fraile , buen  religioso , muy 
flaco  y debilitado,  preguntándole  dijo:  “Padi-e,  ¿estáis mal  dispues- 
to? Por  cierto  os  veo  muy  flaco  y debilitado.  Si  no  es  enfermedad, 
dígame  Vuestra  Revei-cncia  la  causa  de  su  flaqueza."  R<>s])ondió: 
“(u'eedmc  hermano,  |)iies  me  cotn|M’lcis  á <pie  os  diga  la  verdad, 
que  desde  la  Dominica  in  Pnxswnr,  que  el  vulgo  llama  Domitigo  de 
Lázaro , hasta  la  Pascua  , que  estas  dos  semanas  siente  tanto  mi  es- 
píritu , que  no  lo  puedo  sufrir  sin  i|ue  e\teriormente  el  cuer|X)  lo 
sienta  y lo  muestre  como  veis.”  En  la  Pascua  tornó  á tomar  fuerzas 
de  nuevo.  Estas  cosas  no  las  deíáa  el  vaion  de  Dios  á todos , sino  á 
a<piellos  religiosos  que  eran  mas  sus  familiares,  y á ipiienes  él  sen- 
tía (pie  coiiV(‘uia  y rabia  bien  decirlas ; |iorque  era  muy  enemigo  de 
manifestar  á nadie  sus  secretos.  Y que  esto  sea  verdad , verse  ha 
|Hir  lo  ipie  ahora  contaré.  Estando  el  siervo  de  Dios  i'ii  España  , en 
el  monasterio  de  lielvis , pivdicando  la  Pasión  , llegando  al  |iaso  de 
cuando  Nu(x<tro  Señor  fué  puesto  y enclavado  en  la  cruz,  fué  tanto 
el  sentimiento  que  tuvo,  cpie  saliendo  de  sí  fué  arrollado,  y se  ijucdó 
yerto  como  uu  |ialo , hasta  que  le  quitaron  del  pulpito.  Otras  dos 
veces  le  aconteció  lo  mismo,  auinpie  la  una , que  fué  murando  en  el 
monasterio  de  la  Lapa , que  tornó  en  sí  mas  aina  y quiso  acidiar  de 
predicar  la  Pasión , era  ya  la  gente  ida  did  monasterio. 

Por  mucho  ipie  liuia  del  mundo  y de  los  frailes,  para  mejor  vacar 
á solo  Dios,  á tiempos  no  le  valia  esconderse,  ¡lortpiecomo  colgaban 
de  él  tantos  negocios , así  de  su  oficio  como  de  casos  de  conciencia 
que  iban  á comunicar  con  él,  no  le  dejaban;  y muchas  veces  los  que 
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le  iban  á buscar , hablamiole  le  veían  tan  fuera  de  sí , ([ue  les  res- 
pondía como  quien  despierta  de  al({un  pesado  sueño.  Otras  veces, 
auiKjuc  hablaba  y eomuiiicaba  con  los  frailes,  |iareeia  que  tío  nía  ni 
veia , porque  tenia  el  stmlido  maijiado  con  Oios.  Era  tan  enemifio 
de  su  cueiqio , t[ue  apenas  le  dejaba  tomar  lo  necesario , así  del  sue- 
ño como  decomer.  En  laseiifernit'dades,  con  ser  ya  viejo,  noqneria 
otas  euiua  de  un  colchón  ó una  tabla  , ni  belH'C  un  |sieo  de  vino , ni 
quería  lomar  otras  medicinas.  Ainupie  estuvo  muchas  veces  enfei^ 
mo , jamas  le  vimos  curar  con  im-dieo,  ni  curaba  de  otras  mediei- 
Hits  sino  de  la  (|ue  daba  salud  á su  ánima. 

Vivió  el  siervo  de  Oios  Eray  Mar  tin  de  Valencia  en  esta  Nueva 
España  diez  años,  y cuando  á ella  vino  había  cineuenla  , que  son 
por  lodos  sesmila.  Oe  los  diez,  que  dijio  los  seis  fue  provincial , v los 
cuatro  fue  ttiiardianen  Tlaxcallan;  y él  edificó  aquel  monasterio,  v le 
llamó  “l.a  Madre  de  Oios;"  y mientras  en  esta  casa  moiií  enseñaba 
i los  niños  ile.sde  el  \ li  ('.  Iiasla  Its-r  |K)r  lalin  , y poníalos  á tiempos 
en  Oración,  y después  de  maitines  cantaba  con  ellos  himnos;  y tam- 
bién enseñaba  á rezar  en  cruz  levantados  y abiertos  los  brazos  siete 
Pater  Noster  y siete  Aves  Marías , lo  cual  él  acostumbró  siempre 
hacer.  Enseñaba  á todos  los  Indios  chicos  y prandes,  así  por  ejem- 
plo como  |M>r  jialabra  , y por  esta  causa  siempre  tenia  intérjiiete’:  v 
es  de  notar  que  tres  intérpi'ctes  que  tuvo  todos  vinieitin  á ser  frailes, 
y salieron  muy  buenos  religiosos. 

El  año  jiostrcn)  (pie  dejó  de  tener  olieio  por  su  voluntad  , escopió 
de  ser  morador  en  un  pueblo  que  se  días  Tlalmaiialco  , ipie  1*8  ocho 
Icpiias  de  Mi'xico , y cerca  de  este  monasti'rio  está  otro  (pie  se  visita 
de  este  , en  un  pueblo  que  se  dice  .Vniaqueiiiecan  , ipie  es  casa  muy 
quieta  y aparejada  iiaraonir;  iKiripie  está  en  la  ladera  de  una  teri’C- 
eilhi , y es  un  eremitorio  devoto,  y junto  lí  e.sla  casa  está  una  cueva 
devota  y muy  al  tnvqiósilo  del  sieivo  de  Dios,  ¡lara  á tiiunpos  daise 
allí  á la  Oración  ; y á tieni|His  salíase  fuera  de  la  cueva  en  una  ¡iiIkv- 
l.da , y entre,  aqiiclhis  árlniles  haliia  uno  muy  pr.aide,  debajo  del 
cual  st!  iba  á orar  por  la  muñaiia  ; y certifíeanme  ipie  hiepo  que  allí 
se  |Kiiiiaií  rezar,  el  árlsd  se  henchia  de  aves,  las  cuales  con  su  can- 
to hacían  dulce  armonía,  con  lo  cual  sejitia  él  mucha  coiisidaciou , V' 
alababa  y liendecia  al  Señor ; y como  él  se  partía  de  allí , las  aves 
también  se  iban ; y ((ue  después  de  la  muerte  del  siervo  de  Dk» 
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nuni'a  mas  se  ayuntaron  las  aves  de  aquella  manera.  I.0  uno  y lo 
otro  fue  notado  de  muchos  que  allí  tenían  alguna  eonvei-aarion  eoii 
el  sieiTo  de  Dios , así  en  verlas  ayuntar  d ii'sc  para  él , romo  en  el 
no  ¡lareeer  mas  después  de  su  muerte.  He  sido  informado  de  un 
religioso  de  liuena  vida  , que  en  aipiel  ei’emitorio  de  .Amaqnemeean 
apaiecieron  al  vaiwi  de  Dios  San  Franciseo  y San  .Antonio,  y de- 
jándole muy  consolado  s*':  )>artieron  de  su  pirseneia. 

Pues  estando  muy  consolado  en  esta  manera  de  vida  , llegósele  la 
muerte  deliida  , que  Unios  delnnnos,  y estando  hueno  , el  (lia  de  San 
Gabriel  dijo  á su  compañero;  “Ya  se  acaba.”  El  compañero  res- 
innidió:  “¿Qini,  padre?”  A ('•!  callando,  de  ahí  á nn  rato  dijo:  “La 
calx'/.a  me  duide;”  y desde  entonces  fné  en  crecimiento  su  enferme- 
dad. Fuese  ron  su  conq)añero  al  convento  de  San  Luis  de  Tlalma- 
nalco , y como  su  enfermislad  creciese , habiendo  lecibido  los  sacra- 
mentos , ])or  mandado  y olnsliencia  de  su  guardián  le  llevaban  á 
curar  á México , aunque  muy  contra  su  voluntad  ; y |Kmi(Mulolc  en 
una  silla  le  llcvai-on  hasta  el  (“mbarcaderb , que  son  dos  leguas  de 
Tlalmanalco , para  desde  allí  enibarcarle  y llevarle  jxir  agua  hasta 
México.  Iban  con  él  tres  frailes,  y en  llegando  allí  sinti(i  serle  cer- 
cana la  muerte,  y eneomendando  su  ánima  á Dios  que  la  crió,  es- 
|)iró  allí  en  atiuel  campo  (i  ribera. 

Él  mismo  h ibia  dicho  muchos  años  auU>s,  que  no  tenia  de  morir 
en  casa  ni  en  cama  sino  en  el  cani]io,  y así  pareció  cumplirse.  Es- 
tuvo enfermo  no  mas  de  cuatro  dias.  Falhn'ió  víspera  del  Domingo 
de  I.iizaro , sábado , dia  de  San  Benito , que  es  á 21  de  Marzo , año 
del  Señor  L>Vi.  Volvieron  su  cueriio  á enterrar  al  monasterio  de 
San  Luis  de  Tlalmanalco. 

Subida  la  muerte  de  este  buen  varón  fior  el  |)rovincial  ó custodio, 
que  estaba  (abo  leguas  de  allí , vino  luego,  y habiendo  cuatro  dias 
que  (>stubu  enterrado  mandóle  desenterrar,  y púsole  en  un  ataúd  , y 
dijo  misa  de  San  Gabriel  ]Kir  él,  imíixiuc sabia  que  le  era  devoto;  á la 
cual  misa  dijo  una  persona  de  crédito  (.según  la  manera  y al  tiempo 
qu(‘  lo  dijo),  que  vió  delante  de  su  misma  sepultura  al  siervo  de  Dios 
Fray  Martin  de  Valencia  levantado  en  [lié,  con  su  hábito  y cuerda, 
las  manos  com|>nestas  metidas  en  las  mangas  y los  ojos  bajos;  y que 
de  esta  manera  le  vió  desdi*  que  se  comenzó  la  Gloria  hasta  que  hubo 
consumido.  Xo  es  maravilla  (pie.  este  buen  varón  haya  tenido  nece- 
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sidail  (le  algunos  sufragios,  |M)n|iii'  varoiu*s  (Ir  gran  sanlidad  Irruios 
halirr  Irnido  nrcrsidad  y srr  drtrnidos  en  |mrgalorio,  y ¡Hir  eso  no 
dejan  de  hacer  milagros.  Ilaninr  dicho  (|ii(>  rrsnriti)  un  murrio  á rl 
encomendado , y ([ur  sami  una  iimji'r  enferma  ijiie  con  deviadon  le 
llamó;  y (|nr  un  fraile  (|ue  era  ailiuido  de  una  recia  Iriilariou  fu<‘ 
por  (‘1  librado  : y otras  muchas  cosas,  las  cuales  , |)(miue  do  ellas  no 
tengo  Imsiante  certidimihre , ni  las  ci’eo  ni  las  dejo  de  creer,  mas  de 
que  como  ú amigo  de  Dios,  y i|ue  |iiadosamente  creo  que  Dios  le  lle- 
ne en  su  gloria  , le  llamo  é invoco  su  ayuda  (■  intercesión; 

Los  uomlu'cs  de  los  frailes  que  de  Kspaua  vinieron  con  es1(‘  santo 
varón,  son:  l-'ray  rrancisco  de  Sioto,  Fray  Martin  de  la  ('.oruña. 
Fray  Antonio  de  (dudad  Uodrigo,  |■'l•ay  Caivía  de  C.isneros,  Fray 
Juan  de  Uihas , Friy  Francisco  .limene/. , Fray  Juan  Juai'c/. , Fi  ay 
Luis  de  Fueusalida,  Fray  Torihio  Mololinia  : estos  diez*  sacerdotes, 
y dos  legos:  Fray  Juan  de  Dalos,  Fray  Andrés  de  (áírdoha  : los  sa- 
ceitloles  lodos  lomaron  el  hábito  en  la  ]irovincia  de  Santiago.  Olms 
vinieron  después  ipie  han  trabajado  y traliajan  mucho  en  esta  santa 
obra  de  la  conversión  de  los  Indios,  cuyos  nombres eiro  yo  i|ue  tiene 
Dios  escritos  en  el  libro  de  la  vida,  mejor  cpie  no  de  otros  (|iie  tam- 
bién han  venido  de  España , (pie  aun([ue  parecen  buenos  religiosos 
no  han  jH-rseverado : y los  que  solamente  s'  dan  á pi-edicar  á los 
Esjiañoles,  ya  ipie  algún  tienqMi  se  hallan  consolados,  mientras  (|ue 
sus  prinlicaciones  son  regadas  con  el  agua  del  loor  humano , en  fal- 
taiido  este  c(‘billo  hállanse  mas  s(<cos  ipie  un  pulo , hasta  (pie  .se 
vuelven  á Castilla ; y pien.so  (pie  (>slo  les  viene  |ku-  juicio  de  Dios, 
ponpie  los  que  acá  pa.san  no  quieir  (pie  se  conlenteii  con  solo  pi-edi- 
car  á los  Españoles , (pie  para  esto  mas  aparejo  tenian  en  España; 
pem  ((uieix'  lambicii  ipie  aprovechen  á los  Indios,  como  á mas  nece- 
sitados y para  (piicii  fiiemn  (Miviados  y llamados.  Y es  veivlad  ipie 
Dios  ba  castigado  por  niucha.s  vias  ¡i  los  ipie  alKirrecen  (i  ib'sfavore- 
een  á esta  gente : basta  los  frailes  ipie  de  estos  ludios  sienten  llaca- 
nieiile  ó h's  tienen  manera  de  aliorrceimienlo , los  trae  Dios  descon- 
solados, y están  en  (‘sla  tierra  como  en  tormentos,  hasta  ipie  la 
tierra  los  alanza  y echa  de  si  como  á cuer|Kis  muertos  y sin  provecho; 

3 Kn  i-ülD  uümi^ro  de  il»ei  va  incluso  Fray  po  üu  partir  se  que-.iii  en  Kspaiia  Fray  Jo«¿ 
Uartin  de  Valencia.  Iji  misión  se  rnm|)onia  de  la  (loriina,  para  arrc^^lar  ciertos  ne^fKÍaa. 
de  doce  iciigiotKM  y el  prelado;  pero  al  Üeut-  concernieuUi»  á U misma  niuion. 
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y á i-sta  causa  algunos  de  ellos  han  dicho  en  España  cosas  ajenas  de 
la  verdad , quizá  pensando  (pie  era  así , |xm¡ne  acá  los  tuvo  Dios  cie- 
gos. Y tanihien  ¡H'rniitc  Dios  que  á los  tales  los  Indios  los  tengan  en 
poco , no  los  nx'ibiendo  en  sus  pueblos , y á veces  van  á otras  partes 
á buscar  los  sacramentos : |H>rque  sienten  ipie.  no  les  tienen  el  amor 
que  seria  razón.  Y ha  acontecido  viniendo  los  tales  frailes  á los  pue- 
blos , huir  los  Indios  de  ellos , en  ('S|M‘cial  en  un  pueblo  que  se  llama 
Yeticlatlan  , (|ue  yendo  |xir  allí  un  fraile  de  cierta  órden  que  no  les 
ha  sido  muy  favorable  en  obni  ni  en  ¡lalabra , y queriendo  bautizar 
los  niños  de  aipiel  pueblo,  el  Español  á ipiien  estaban  encomendados 
puso  mucha  diligencia  en  ayuntar  los  niños  y toda  la  otra  gente,  ])oi^ 
(pie  babia  mucho  tiem]io  (|ue  no  habian  ido  |s>r  allí  frailes  á visitar, 
y deseaban  la  venida  de  algún  sacerdote;  y como  |x>r  la  mañana  fu(.*se 
el  fraile  con  el  Español  de  los  aposentos  á la  igl(wia , á do  la  gente 
estalla  ayuntada , y los  Indios  mirasen  no  s(í  de  quá  ojo  al  fraile , en 
un  instante  se  allxirotan  t(Mlos  y dan  á huir  cada  uno  por  su  parte, 
diciendo:  Amo,  Amo,  que  quiere  decir:  “No,  no;  que  no  ({ueremos 
que  (*ste  nos  bautice  á nosotros , ni  á nuestros  hijos.”  Y ni  bastó  el 
Español  ni  los  frailes  á |xxlerlos  hacer  juntar,  basta  que  después 
fueron  los  que  ellos  querían  ; de  lo  cual  no  quedó  ]ioco  maravillado 
el  Español  que  los  tenia  á cargo , y así  lo  aintaba  como  cosa  de  ad- 
miración. Y annque  este  ejem|ilo  haya  sido  particular,  yo  lo  digo 
jMir  Uxios  en  general  los  frailes  de  todas  órdenes  (pie  acá  pasan , y 
digo : que  ios  (|ue  de  ellos  acá  no  trabajan  üelmente , y los  que  se 
vuelven  á Castilla , que  les  demandará  Dios  estrechísima  cuenta  de 
cómo  enqilearon  el  talento  que  se  les  encomendó.  ¿Pues  quó  dirá  de 
los  Españoles  seglares  ([ue  cun  estos  lian  sido  y son  tiranos  y crueles, 
que  lio  miran  mas  de  á sus  intereses  y oxlicia  ipie  los  ciega,  deseán- 
dolos tener  jior  esclavos  y de  hacerse  ri(«s  con  sus  sudores  y trabajo? 
Muchas  veces  oí  decir  que  los  Españoles  crueles  contra  los  indios  nio- 
riaii  á las  manos  de  los  mismos  Indios , ó que  morían  muertes  muy 
desastradas,  y de  estos  oí  nombrar  muchos;  y después  que  yo  estoy 
en  esta  tierra  lo  he  visto  miiehas  veces  por  experiencia , y notado  en 
personas  que  yo  conocía  y habla  reprendido  el  tratamiento  que  los 
hadan. 
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De  qiw  no  sf  debe  iilabar  niopono  en  esU  vid»;  y del  mnrho  trabajo  en  que  *e  vieron  hasta 
quitar  á los  Indios  las  muchas  mujeres  que  tenian;  y cómo  se  ha  golremado  esta  tierra 
después  que  en  ella  hay  Audiencia. 


Según  el  consejo  del  Sabio  no  deben  ser  los  hombi-es  loados  en  esta 
caduca  vida  de  absoluta  alabanza , poii|ue  aun  navegan  en  este  gran- 
de y peligroso  mar,  y no  saben  si  bailarán  (lia  para  tomar  el  puerto 
seguro : á aquel  se  debe  con  razón  loar , que  Dios  tiene  guiado  de 
manera  que  está  ya  puesto  en  salvamento , y llegado  ya  al  puerto  de 
salvación  , porque  al  ftn  se  canta  la  gloria.  Y esttt  es  mi  intento , de 
no  loar  á ningún  vivo  en  particular , sino  decir  loores  de  la  buena 
vida  y ejemplo  cpie  los  frailes  menores  en  esta  ticira  han  tenido ; los 
cuales  obedeciendo  á Dios  .salieron  de  su  tierra  dejando  á sus  parien- 
tes y á sus  padres,  dejando  lascases  y monasterios  en  que  moraban, 
que  todos  están  apartados  de  los  pueblos,  y muchos  en  las  montañas 
metidos , ocupados  en  la  oración  y contemplación  , ron  grande  abs- 
tinencia y mayor  penitencia ; y muchos  de  ellos  vinieron  ain  deseos 
de  martirio  y lo  procuraron  mucho  tiempo  antes , y baldan  deman- 
dado licencia  para  ir  entre  infieles,  auiu|ue  hasta  ahora  Dios  no  ha 
querido  que  padezcan  martirio  de  sangre.  Mas  trájolos  á esta  tierra 
de  Canaan  para  que  le  edificasen  nuevo  altar  entre  esta  gentilidad 
é infieles  y para  que  multiplica.sen  y ensanchasen  su  santo  Nombro  y 
fe , como  parece  en  muchos  capítulos  de  este  libro , de  los  pueblos 
y provincias  (pie  convirtieron  y bautizaron  en  el  principio  de  la  con- 
versión cuando  la  multitud  venia  al  bautismo,  que  eran  tantos  los 
que  se  venian  á bautizar,  que  los  .sacerdotes  bautizantes  muchas 
veces  les  acontecía  no  poder  levantar  el  jarro  con  que  bautizaban  |>or 


Digitized  by  Google 


ItíS 


TRATAIIO  III,  CAI'inLO  III. 

U“iier  el  braw)  cansildo , jr  aunque  reinndaban  el  jarro  Ies  cansaban- 
amlais  brazos , y do  traer  el  jarro  en  las  manos  so  les  hacían  callos  y 
aun  llagas.  A nn  frililo  aconlecid  qiic  como  hubiese  poco  que  se  hu- 
biese rapado  la  corona  y la  barba , bautizando  en  un  gran  patio  á 
muelios  Indios , que  aun  entonces  no  había  iglesi» , y el  sol  ardía 
tanto , que  le  qnemii  toda  la  calrcza  y la  cara , de  tal  manera  , que 
mudó  los  cueros  de  la  cabeza  y del  rostro.  En  aquel  tiempo  aconlecia 
á un  Solo  sacerdote  bautizar  en  un  día  cuatro , y cinco , y seis  mil;  y 
en  Xochiinílco  bautizaron  en  nn  día  dos  sacerdotes  mas  de  quince 
mil;  el  uno  ayudó  á tiem|>os  y á tiempos  di^scaiisó;  este  bautizó  poco 
mas  de  cinco  mil , y el  otro  que  mas  tuvo  la  lela  bautizó  mas  de  die* 
mil  por  cuenta.  Y porqueeran  muchos  los  que  buscaban  el  bautismo, 
visitaban  y bautizaban  en  un  día  tres  y cuatro  pueblos , y hacían  el 
olieio  muchas  veces  ul  dia , y salían  los  Indios  ú recibirlos  y ó bus- 
carlos })or  los  caminos  y dábanles  muchas  n>sas  y llores  y algunas 
veces  Ies  daban  Kicao,  que  es  una  bebida  que  en  esta  tierra  se  usa 
mucho,  eii  es|H’cial  cu  tiemjio  de  ejdor.  Este  acatamiento  y recibi- 
miento <|ue  baecti  a'  los  frailes  vino  de  mandarlo  el  señor  marques 
del  Valle  Don  Hei-naiido  Ciirlés  ú los  Indios ; puriiuc  desde  el  princi- 
pio Ies  mandó  que  tuviesen  uincba  ■■cvereneia  y acatamiento  á los 
saceidoU's,  como  elb>$  solían  tener  á los  ministros  de  sus  ídolos.  \ 
también  haeian  entonces  recibimientos  :i  los  Españoles , lo  cual  ya 
todos  no  lo  han  querido  consentir,  y han  mandado  á los  Indios  i|ne 
no  lo  hagan , y aun  ron  todo  esto  en  algunas  partes  no  basta.  Dt'spnes 
que  los  frailes viniemná esta  tierra  dentro  de  inediuañu  eomenzaiDii 
ú prtvliear , á las  veces  ¡wr  intérpirtc  y oti-as  por  escrito ; pero  des- 
pués que  comenzaron  á baldar  la  lengua  pmlíean  muy  á nu'iindn  las 
duniiiigos  y licslns , y inuebas  veces  entre  semana , y en  nn  diu  iban 
y andaluLB  mnelias  pariVKpóas  y pueblos;  diu  hay  <jue  predican  dos 
y tres  veces , y acabado  de  predicar  siempre  hay  algunos  que  bauti- 
zar. Ikiscaron  mil  mullos  y maneras  para  traer  á los  Indios  en  eono- 
einiienln  de  un  solo  Dios  verdadeiD ; y pwa  apailarlus  del  error  de 
los  ¡dolos  diéisinles  aiueho.s  maneras  de  doetiána.  ,AJ  principio  pai-a 
les  dar  s-.dMU‘ enseñáronles  el  Persignum  Crucis,cl  Pater  Noster,  Ave 
María, .Credo,  Salve,  todo  cantado  do  un  tono  muy  llano  y gr.ieiaso. 
Sacáronles  en  su  propia  lengua  de  Auáhuac  los  mandamientos  en 
metro  y los  ¡iitíeulus  de  la  Ib  y los  sacramentos  tuuibieu  cantados; 


Iti!  MOTOÜXIA. 

y ami  hoy  (lia  los  cantan  en  muchas  parles  de  la  Xiie.va  España.  .Vs!* 
mismo  les  han  ])redieudo  en  muchas  leiijíuas  y sacado  doeli  iiias  y 
seriiumes.  Eu  alííuuos  monasterios  se  ayuntan  dos  y tres  lenguas  di- 
versas; y Iraile  hay  ijue  prisliiai  eu  IreS  lenguas  líalas  diferentes,  y 
así  van  discurriendo  y enseñando  por  muchas  partes,  adonde  nunca 
fue  oida  ni  reeihida  la  palabra  de  Dios.  No  tuvieron  tampoco  jmr'O 
Uahajo  en  ipiilar  y desarraigar  á e.slos  naturales  la  imdliliid  de  las 
mujeres,  la  cual  cosa  era  de  imieha  dificultad,  lauque  si'  les  hacia 
muy  dura  cosa  dejar  la  antigua  eoslumbiv  carnal , y co.sa  que  tanto 
abra/.a  la. sensualidad;  para  lo  cual  no  bastaban  fuer7.asni  industrias 
hmuauas , sino  que  el  I*adi  e de  las  misericordias  les  diese  su  divina 
gracia  ; poivpic  no  mirando  á la  honra  y parentesco  que  nu'diaulc  las 
mujeres  con  muchos  contraiau , y gran  favor  (|ue  aleair/aban,  teniun 
con  ellas  mucha  granjeria  y quit'u  les  lejia  y hacia  mucha  ropa , y 
eran  muy  servidos,  jMinpie  las  mujeres  principales  llevaban  consigo 
otras  criadas.  Después  de  venidos  al  matrimonio  tuvieron  muy  gran 
trabajos  y muchos  escrúpulos  hasta  darh's  la  venladera  y legítima 
mujer. 

Por  los  muy  arduos  y muy  nuevos  casos  y en  gr.m  manera  inlrin- 
eadoscontruiniientos  queeu  estas  partes  se  hallan  , habiau  estos  coii- 
traido  con  las  hijas  de  los  hombres  (i  del  ihnnoniu  de  dií  pioeislierou 
gigantesqueson  los  enormes  y grandes  pecados:  y nosiM'ontentahan 
con  una  mujer,  iKtrque  un  pecado  llama  y trae  otiii  i«'cado,  de  que 
se  hace  la  cadena  de  muchos  eslaliones  de  p(‘cadoseon  que  el  demonio 
los  trae  eneadenados ; mas  ahora  ya  todos  n'cihen  el  matrimonio  y 
ley  de  Dios,  aunipie  en  algunas  ]iivivineias  aun  no  han  dejado  las 
mancebas  y concubinas  líalas.  El  continuo  y mayor  trabajo  qiu'  con 
estos  Indios  se  pasó,  fue  en  lasconfi'siones,  porque  .son  tan  cunlinuas 
que  todo  el  año  es  una  eiiaivsmu,  ¡i  cualquiera  hora  del  dia  y en  enal- 
quiei  lugar,  así  en  las  iglesias  corno  en  los  caminos;  y sobre  líalo 
.son  continuos  los  enfermos  ; las  cuales  confesiones  son  de  muy  grai| 
trabajo;  jairque  como  los  agi’avian  las  enfermedades,  y muchos  do 
ellos  nunca  se  confesaron,  la  caridad  demanda  ayudarlos  y disponer 
como  quien  está  in  arliriilo  morlis  para  que  vayan  en  via  de  .salvación. 
Muchos  de  estos  son  sonlos , otros  llagados , que  cierto  los  coufcxm's 
eu  esta  tierra  no  lieiieu  dest'r  delicados  ni  asípierosos  para  sufrir  esta 
carga ; y muchos  dias  son  tantos  los  enfermos,  que  los  confesoivs  están 
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torno  un  Josué  l•opam^o  ó Dios  que  (lotongaei  sol  y alarj^uool  dia  pai-a 
qiio  so  aoabon  de  eoutesar  los  oiifiTnios.  Dion  oi'ts)  yo  que  los  que  en 
osle  trabajoso  ejcreilareu  y jMTSOverai'on  flelmeiilo,  que  es  género  de 
martirio  y delante  de  Dios  muy  acepto  servicio;  poitpie  son  estos  co- 
mo los  ángeles  que  señalan  con  el  Imi  á los  giiuientes  y dolientes: 
^•(1U(‘  otra  cosa  (s  bautizar , des]Kisar , confesar , sino  señalar  siervos 
de  Dios  para  que  no  sean  heiidos  del  ángel  percuciente,  y los  así  se- 
ñalados trabajen  de  los  defendt'r  y guaivlar  de  los  enemigos  que  no 
los  consuman  y aealH'ii?  TiemjH)  fué,  y algunos  años  duiil,  que  los 
que  deofiiáo  debieran  defender  y conservar  los  Indios,  los  trataban 
de  tal  manera  tpte  entraban  buenas  manadas  de  esclavos  en  México, 
lietdios  como  Dios  salte.  \ los  tributos  de  los  ludios  no  jaqueños,  y 
las  obras  (pie  sobre  todo  esto  les  cargaban  encima  no  pocas,  y los 
materiales  á su  costa , iba  la  cosa  de  tal  manera , ipie  como  quien  se 
come  una  manzana  se  iban  á tragar  los  ludios;  |iero  el  pastor  de 
ellos,  al  cual  principalmente  pertencciaii  de  oficio,  (pie  fué  el  primer 
obis|si  de  México  Don  Fray  Juan  de  Ziiniárniga  , y a(|iiellos  de 
quien  iil  preM'iite  baldo  , (pie  son  escorias  y licces  did  ininido  , opu- 
siéinnse  de  tal  manera  para  (pie  no  tragasen  la  manzana  sin  las  mon- 
daduras, y así  les  amargaron  las  cortezas;  que  no  se  tragaron  ni 
acabaron  los  Indios;  jampie  Dios,  ipietieneá  nincbos  de  estos  Indios 
y nnicbos  desús  hijos  y nietos  iirctlcstinados  para  su  gloria,  lo  i-eme- 
dió,  y el  Emperador  desde  ipie  fué  informado  proveyó  de  tales  pei-so 
lias  ipie  desde  entonces  les  va  á los  Indios  d('  bien  en  mejor.  Ricii  son 
dignos  de  [lerpetiia  memoria  los  tpie  tan  buen  remedio  pusieron  en  es- 
ta tierra  ; estos  fueron  , (d  (dáspo  Don  Sidiastiaii  Kainirez,  pi-csidente 
de  la  .Viidiencia  Iteal,  id  cual  tuvo  singular  amor  á estos  Indios  v los 
defendió  y conservó  sabiamente,  y rigi«í  la  tierra  en  mticlia  paz  con 
los  buenos  coadjutores  ipie  tuvo  , los  cuales  no  menos  gracias  mer(-- 
cen  , que  fueron  los  oidores  ipie  con  ('d  fiH-ron  )irovcidos;  déla  cual 
Audiencia  liabia  bien  ipic  decir,  y de  cómo  remediaron  esta  tierra, 
que  la  liallaroti  con  la  candida  en  la  mano,  que  si  luncho  se  tardaran 
bien  le  pudieran  liaeer  la  sepultura  , como  á las  otras  islas  ; más  es 
de  esto  lo  que  siento  (pie  lo  (pie  digo;  yo  cito  ipieson  dignos  de  gran 
corona  delante  (bd  Kev  d(d  ciido  y di  I de  la  tierra  también.  A para 
todo  buen  ¡qirovirliainiento  trajo  Dios  al  Señor  Don  Antonio  de  Men- 
doza, visorey  y gidicriiador,  ipie  lia  eidiado  (d  sidlo,  y ini  su  oficio  lia 
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procwlido  pnidentcínente  y ha  tenido  y tiene  grande  amor  á esta 
patria , conscr\’áiidola  en  todo  buen  regimiento  de  cristiandad  y po- 
licía, Los  oidores  fueron  el  licenciado  Juan  de  Salmerón,  d liwucia- 
do  iVlonso  Maldonado  ¡ el  licenciado  Ceyuos  , el  licenciado  Quiroga. 


CiVPlTL'LO  IV, 


De  la  IturailJad  que  los  frailes  de  San  Francisco  tuvieron  en  convertir  á loa  Indios,  y de  fa 
paciencia  que  tuvieron  ea  Las  advereidadea^ 


Fud  tanta  la  humildad  y mansa  conTersacron  <|ue  los  frailes  me- 
nores tuvieron  en  el  tratamiento  é inteligencia  que  con  los  IndioK 
tenían,  que  como  algunas  veces  en  los  pueblos  de  los  Indios  quisiesen 
entrar  á píibtar  y hacer  mtHiasterios  religiosos  frailes  de  otras  óide- 
nes , iban  k>s  mismos  Indios  á i'ogar  al  cpie  estalla  en  logar  de  su 
majestad , que  regia  la  tierra,,  que  entonces  era  et  señor  obispo  Don 
Sebastian  i\amirez>  diciéndole ,,  que  no  les  ditsen  otros  frailes  sino, 
do  ios  de  San  Francisco , poique  los  conocían  y amaban ,,  y eran  do 
ellos  ainados;  y como  el  señor  pi-esideiite  les  preguntase  la  causa  jxir 
que  querían  masa  aquellos  que  á otros  » respoudiau  losbidios:  “Por- 
que estos  aiidiui  jiobres  y descalzos  como  nosotros romen  de  lo  que 
nosotros , asiéiitaiise  entre  nosotros , conversan  entre  nosotros  man- 
samente.” Otras  veces  queriendo  dejar  algunos  pueblos  pura  que 
eiilrascii  frailes  de  otras  divlencs , veniau  los  Indios  (loraiulo  á decir: 
“que  si  se  iban  y los  dejaban  , que  tumliicn  ellos  dcjariiui  sus  casas 
y se  iriaii  tras  ellos;”  y de  hecho  lo  hacían  y se  ilian  li'as  los  frailesi, 
esto  yo  lo  vi  por  mis  ojos.  Y (lor  esta  buena  humildad  que  los  frailes 
tenían  á los  Indios.,  tixlos  los  señores  de  la  Andieneia  Real  fes  tuvie- 
ron mucho  inirainieuto,  aunque  al  principiovenian  .de  Castilla  indig- 
uados  contra  ellos,  y con  proprísito  de  los  reprender  y abatir,  ponjue 
venian  informados  que  los  frailes  con  soberbia  maudabau  á los  lii- 
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dios  y se  enseñoreaban  de  ellos;  j)ei-o  después  que  vieron  lo  contrario 
toniiironles  mueba  alieion , y conocieron  haber  sido  pasión  lo  que  en 
Es|)aña  de  ellos  st!  dei-ia. 

Alfumos  trataron  y aniversai-on  con  j)ci-sonas  que  pudieran  ser 
parte  para  les  procurar  obispados  y no  lo  aduiiticron;  otros  fueron 
elegidos  en  obis|>os,  y venidas  las  elecciones  las  rouuiiciarou  humib 
demente,  diciendo  que  no  se  bailaban  suticiciites  ni  dignos  para  tan 
alta  dignidad  ¡ aunque  en  esto  bay  diversos  jiareceres  si  acertaron  ó 
no  eii  renunciar;  ¡huviuc  para  esta  nueva  tierra  y cutre  esta  buniilde 
generación  convenía  niiicbo  que  fueran  los  obis|His  como  en  la  pri- 
mitiva Iglesia , jiobres  y humildes,  que  no  buscaran  rontas  sino  áni- 
mas, ni  fueni  menester  llevar  tras  sí  mas  de  su  pontifical , y que  los 
ludios  no  vieran  obis|x>s  regalados , vestidos  de  camisas  delgadas  y 
dormir  ensabanas  y colchones  y vestirse  de  muelles  vestiduiiis,  por- 
que los  que  tienen  animas  á su  cargo  han  de  imitar  á Jesucristo  en 
humildad  y pobreza , y traer  su  cruz  á cuestas  y desear  moi’ir  en  ella; 
pero  como  reuunciarnit  simplemente  y por  se  allegar  á la  humildad, 
creo  que  delante  de  Dios  no  serán  condenados. 

Lna  de  las  buenas  cosas  que  los  frailes  tienen  en  esta  tierra  es  la 
humildad , porque  muchos  de  los  Españoles  los  humillan  con  injurias 
y murmuraciones , pues  de  parte  de  los  Indios  no  tienen  de  qué  to- 
mar vanagloria , porque  ellos  les  exceden  en  ¡amitencia  y en  me- 
nosprecio. Y así  cuando  algún  fraile  de  nuevo  viene  de  Castilla,  que 
allá  era  tenido  por  muy  jienitente , y que  hacia  raya  á los  otros , ve- 
nido acá  es  como  rio  que  entra  en  la  mar,  |x)rque  acá  todo  la  co- 
munidad viveestrochamente  y guarda  todo  lo  que  se  puede  guardar; 
y si  miran  á los  Indios,  verlos  han  paupémmamente  vestidos  y des- 
calzos , las  camas  y moradas  en  extremo  ¡lobrcs ; pues  en  la  comida 
al  mas  estrecho  penitente  exceden , de  manera  que  no  hallarán  de 
qué  tener  vanagloria  ninguna  ; y si  .se  rijen  |x>r  razón  muy  menos 
tendrán  solierbia  ; |X)rque  todas  las  cosas  son  de  Dios , y el  que  afir- 
ma alguna  cosa  buena  ser  suya  es  blasfemia , porque  es  querer 
haceise  Dios ; pues  luego  locura  es  gloriai'sc  el  hombre  de  las  rosas 
ajenas,  pues  para  esperar  y recibir  los  bienes  de  gloria  que  por  Je- 
sucristo nos  son  prometidos  y paro  sufrir  los  males  y adversidades 
que  á cada  paso  se  ofrecen  á los  que  piadosa  y justamente  quieren 
vivir , patientia  necessaria  esl.  Esta  sufre  y lleva  la  carga  de  todas  las 
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tr¡l>uIaeioiies  y sufre  los  golpes  de  los  enemigos  sin  ser  herida  el  áni- 
ma ; así  como  contra  los  bravos  tiros  de  la  artillería  ¡wnen  cosas 
muelU's  y blandas  en  tjue ejecuten  su  furia,  bien  así  contra  las  tribu- 
laciones y tentaciones  del  demonio  y del  mundo  y de  la  carne  si*  debe 
poner  la  paciencia  ; (pie  con  lo  contrario  nuestra  ánima  será  pi-esto 
turbada  y rendida.  De  esta  manera  [mnian  los  frailes  la  paciencia 
|ior  escudo  contra  las  injurias  de  los  Kspañoles ; y cuando  ellos  muy 
indignados  derúan,  que  los  frailes  destruían  la  tierra  en  favorecer  á 
los  Indios  contra  ellos,  los  frailes  para  mitigar  su  ira  rcs|K)iulian  con 
paciencia:  “Si  nosoti'os  no  defendiésemos  los  Indios,  ya  vosotros  no 
tendriades  quien  os  siniese.  Si  nosotros  los  favorecemos,  es  para 
consen  arlos , y para  que  tengáis  quien  os  sin  an  ; y en  defenderlos 
y enseñarlos,  á vosotros  seirimos  y vuestras  conciencias  descarga- 
mos ; poi-que  cuando  de  ellos  os  encargasteis , fue  con  obligación  de 
enseñarlos ; y no  teneis  otro  cuidado , sino  que  os  sirvan  y os  den 
cuanto  tienen  y pueden  haber.  Pues  ya  que  tienen  jioi-o  ó nada , si 
los  acabásedes  ¿(juién  os  seiriria?”  Y así  muchos  de  los  Espjiñoles, 
á lo  menos  los  nobles  y los  virtuosos , decían  y dicen  muchas  veces; 
que  si  no  fuera  jKir  los  frailes  de  San  Francisco  la  Nueva  España 
fuera  como  las  Islas,  que  ni  hay  Indio  á quien  enseñar  la  ley  de  Dios 
ni  quien  sin'a  á los  Españoles.  Los  Españoles  también  se  ([uejaban 
y murmuraban  diciendo  mal  de  losfniiles,  porque  mostraban  querer 
mas  á los  Indios  que  no  á ellos , y que  los  reprendían  ás|H*ramente; 
lo  cmd  era  causa  que  les  faltasen  muchos  con  sus  limosnas,  y les  tu- 
vieran una  cierta  manera  de  alHirrisámiento.  A esto  respondian  los 
frailes  diciendo:  “Que  siempre  habían  tenido  á los  Españ<iles  |>or 
domésticos  de  la  fe;  y que  si  alguno  d algunos  de  ellos  alguna  ve* 
tenian  alguna  neccsi<lad  espiritual  ti  corporal , mas  aina  ariidian  á 
ellos  que  no  á los  Indios ; mas  como  los  Españoles  en  comparación 
de  los  Indios  son  muy  pocos , y salaui  bien  Iwsear  su  romedio , así 
espiritual  como  corporal , mejor  que  los  Indios , que  uo  tienen  otios 
sino  aquellos  que  han  aprendido  la  lengua  ¡ |iorque  los  principales  y 
casi  todos  son  de  los  frailes  menores , hay  razón  que  se  vuelvan  á re- 
mediar á los  Indios  que  son  tantos  y tan  necesitados  de  remedio ; y 
aun  eon  estos  no  pueden  cumplir  por  ser  tantos , y es  mucha  razón 
que  se  haga  así , pues  no  costaron  menos  á Jesucristo  las  ánimas  de 
estos  Indica  como  las  de  los  Españoles  y Romanos , y la  ley  de  Dios 
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obliga  á favorecer  y á animar  á estos  que  están  con  la  leche  de  la  fe 
en  los  labios,  que  no  á los  que  la  tienen  ya  tragada  con  lu  costumbre.” 
Por  la  defensión  de  los  Indios,  y |)or  les  prmairar  algún  tiempo  en 
que  pudiesen  ser  enseñados  de  la  doctrina  cristiana , y {Mtixpie  no  los 
ocupasen  en  domingos  ni  fiestas , y por  les  pi^ocurar  moderación  en 
sus  tributos,  los  cuales  eran  tan  grandts  que  muchos  ])uel>los  no  los 
pudiendo  cumplir  vendian  á mcr(^a(lcrcs  (pie  solia  haÍM‘r  entre  ellos, 
los  hijos  de  los  |>obres  y las  tierras , y como  los  tributos  eran  ordina- 
rios , y no  bastase  para  ellos  vender  lo  que  teiiian , algunos  pueblos 
casi  del  todo  se  des|siblamn,  y olios  se  iban  des|Kiblaudo,  si  no  se  pu- 
siera remedio  en  moderar  los  tributos , lo  cual  fue  causa  ipie  los  Es- 
pañoles se  indignasen  tanto  contra  los  frailes,  ipie  estuvieion  detei^ 
minados  de  matar  algunos  de  ellos,  que  les  parcela  (pie  jior  su  causa 
lierdian  el  interes  que  sacaban  de  los  jHibi-es  Indios.  A'  estando  |)or 
esta  causa  para  dejar  los  frailes  del  todo  esta  tierra  y volverse  á Cas- 
tilla , Dkts  que  socorre  en  las  mayores  tribulaciones  y necesidades, 
no  lo  consintid ; ]>or(]ue  sÜHido  1a  catiílica  majestad  del  emperador 
Don  Carlos  informado  de  la  verdad,  jirocuní  una  bula  del  papa  Pau- 
lo III , para  que  de  la  vieja  España  viniesen  á esta  tierra  ciento  y cin- 
cuenta frailes. 


CAPITULO  V. 


Decúmo  Fray  Martín  de  Valencia  procuró  de  pasar  adelanle  en  convertir  nuevas  gentes,  y 
no  lo  pudo  hacer,  y otros  frailes  después  lo  hicieron. 


Después  que  el  padre  Fray  Martin  de  Valencia  hnho  predicado  y 
enseñado  con  sus  compañeros  en  México  y en  las  provincias  comar- 
canas ocho  años , quiso  pasar  adelante  y entrar  en  la  tierra  de  mas 
adentro,  haciendo  su  oficio  de  pnxlicacion  evangélica;  y como  en 
aquella  sazón  él  fuese  prelado , dejé  en  su  lugar  un  comisario , y to- 
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mando  consifio  ocho  compañeros , se  fue  :i  Tecoantejiec , pirerto  de 
la  Mar  del  Sur,  que  está  de  México  mas  de  cien  lef{uas , para  eitd)ar- 
uarse  allí  para  iradelante;  iH>npie  siempre  tuvo  opinión  ([ue  en  aquel 
paraje  de  la  Mar  del  Sur  lialiia  niuclias  ¡;entes  (pie  estaban  ¡«ir  des- 
cubrir; y para  efectuar  este  viaje,  Don  Hernando  Cortés,  manpics 
del  Valle , le  Inibia  |iroinetido  de  darle  navios , para  que  le  jiusicsrui 
adonde  tanto  deseaba  , para  ipie  allí  iimlicasen  el  Kvangelio  y ]iala- 
bra  de  Dios,  sin  ipie  precediese  conipiista  de  armas.  Cstuvo  en  el 
jiuerto  de  lecoanlepiMi  (>sperando  los  navios  siete  meses , para  el 
cual  tiempo  babian  (piedado  los  maestros  de  darlos  acabados,  y para 
mejor  cumplir  su  palabra,  el  maripii's  en  |HU-sona,  desde  Ciiaiihua- 
lluac  , ipie  es  un  pueblo  de  su  niaixpiesado  á do  siempro  iv-side , (pie 
está  de  Méxicoonce  lepuas , fué  á l'i'coantciiw  á despachar  y dar  los 
navios,  y con  toda  la  diligencia  (pie  él  pudo  |Hiiier  no  se  acabainn; 
IMiixiue  en  esta  tierra  (wi  mucba  diliciiltad  , y costa  y lieiii|io,  .se 
ecbaii  los  navios  al  agua.  Pues  viendo  el  siei-vo  de  Dios  ipie  los  na- 
vios le  faltaban  dió  la  vuelta  para  .México,  dejando  allí  tri's  compa- 
ñeros de  los  suyos  jiara  que  acabados  los  navios  fuesen  en  ellos  á 
descubrir. 

Kn  el  ti(‘inpo  ciue  l'  ray  Martin  de  Valencia,  iiue  fueron  siete  meses 
los  que  estuvo  en  l'eeoanteptT,  siempre  él  y sus  coiiqiaiu'ros  trabaja- 
ron eu  enseñar  y doctrinar  á la  gente  de  la  tierra,  sacándoles  la  diH'lri- 
iia  cristiana  en  su  lengua  (pie  es  de  Za|Hitecus,  y no  .solo  á estos,  |)ero 
en  todas  las  lenguas  y [lueblos  ¡«ir  donde  iban , ¡iredicaban  y bau- 
ti/.nban.  Kiitonces  pasaron  ¡lor  un  ¡iiieblo  (pie  si'  dice  .Mictlan  , i¡ue 
en  esta  lengua  ipiiere  decir  in/ii-mo,  adonde  hallaron  algunos  editi- 
cios  mas  de  ver  (¡ue  en  parte  ninguna  de  la  Nueva  Ks¡)aña;  entre  los 
cuales  babia  un  t('m¡ilo  del  demonio  y ajHiseiito  de  sus  ministros, 
miiv  de  ver,  en  es¡M*cial  una  sala  como  de  artesones.  La  obra  era  de 
¡áislra  , berlia  con  muchos  lazos  y labores:  babia  nmcbas  ¡«irtadas, 
cada  una  de  tres  ¡liedras  grandes,  dos  á los  lados  y una  ¡lor  encima, 
las  cuali's  eran  muy  grue.sas  y muy  anchas:  babia  en  aquellos  a|«i- 
senlos  otra  sala  , (¡ue  tenia  unos  ¡álares  ixslondos , cada  uno  de  una 
sola  ¡áeza  , tan  gruesos , que  dos  lioiiibivs  abra/aidos  con  un  pilar 
apenas  so  t(H:aban  las  puntas  de  los  dedos;  serian  de  cinco  braz.as  de 
alto.  Decia  Fray  Martin  (¡ue  so  descubririan  eu  aqui'lla  costa  gentes 
mas  hermosas  y de  mas  habilidad  que  estas  de  la  Nueva  España , y 
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quf  si  Dios  le  dies<>  vida  que  la  gaslaiáa  eon  aquellas  gentes  eomo 
liahia  heeho  eon  estotras ; mas  Dios  no  fue  servido  que  |M)r  él  fuese 
deseuhierto  lo  <iue  tanto  deseaba  , auu<iue  ]M>i  niiti<)  que  fuese  deseu- 
bierto  ]a)r  frailes  ineuort's;  ]Hiii|ue  eomo  uno  de  los  «impañeros  del 
diebo  Fiay  Martin  de  Valeneia,  llamado  Fray  Antonio  de  (andad  Ro- 
drigo, siendo  pTOvineial  eii  el  año  de  envió  cineo  frailes  á la 

rosta  del  Alar  del  Norte , y fuemn  pn-dieando  y enseñando  jior  los 
pueblos  de  (ioatüaí-oabo  y l’iiitel ' (aquí  está  jaiblado  de  Kspañoles,  y 
el  pueblo  se  llama  Santa  María  de  la  Vietoria  j ya  esto  es  en  Tabas- 
eo),  pasaron  á Xiealanro,  adonde  en  otro  tiempo  balda  muy  gran 
trato  de  mercaderes  é iban  basta  allí  mercaderes  mexicanos , y aun 
abora  van  algunos.  Y pasando  la  costa  adelante  allegamn  los  frai- 
les á(ibam|ioton  y á CainjM'ch;  a esteCampeeb  llaman  los  Españoles 
Yucatán.  Fin  este  camino  y entix^  esta  gente  estuvieron  dos  años,  y 
balla])an  en  los  ludios  habilidad  y disposición  para  todo  bien , p(ti^ 
que  oian  de  grado  la  doctrina  y palabra  de  Dios.  Dos  cosas  notaron 
mucho  los  frailes  en  aquellos  Indios , que  fueron , ser  gente  de  mu- 
dia  verdad  , y no  tomar  cosa  ajena  aunque  estuviese  caida  muebos 
dias.  Saliéronse  los  frailes  de  esta  tierra  por  ciertas  diferencias  que 
hubo  entre  los  Fis]iañoles  y los  ludios  naturales.  En  el  año  de  1359 
envió  otros  tres  frailes  en  unos  navios  del  marques  del  Valle  que  fue- 
ron d descubrir  ¡lor  la  Mar  del  Sur : de  estos  aunque  se  sonó  y dijo 
que  habian  bailado  tierra  poblada  y muy  rica,  no  está  muy  averi- 
guado , ni  basta  ahora , que  es  en  el  principio  del  año  de  1540 , no 
ha  venido  nueva  cierta.  Este  mismo  año  envió  este  mismo  provin- 
cial l'ray  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  dos  frailes  jxvr  la  costa  del  Mar 
del  Sur,  la  vuelta  hacia  el  Norte  por  Xalisco  y i>or  la  Nueva  Galicia, 
con  un  capitán  que  iba  d descubrir ; y ya  que  jwisahan  la  tierra  que 
por  aquella  costa  o.std  dtíscubierta  y conocida  y conquistada,  hallaron 
dos  caminos  bien  abiertos ; el  capitán  escogiti  y se  fué  por  el  camino 
de  la  dem:ha , que  declinaba  la  tierra  adentro , el  cual  d muy  ¡KK-as 
jornadas  dió  en  unas  sierras  tan  ásperas,  que  no  las  pudieion  pasar; 
le  fué  foi-zado  volverse  por  el  mismo  camino  que  habia  ido.  De  los 
dos  frailes  adoleció  el  uno , y el  otro  con  dos  iutéiqiretra  tomó  jxtr  el 

I Iirnoraiuotidc  <{uc  pnd)Io  M IrAte.  Tor>  tnr  (Lib.  19^  cap.  i7,)  omite  d nombre  de 
qiHniada  al  citar  e»lc  {MMije  de  nueAlro  au*  este  pueblo. 
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camino  do  lu  mano  izquierda,  que  iba  hacia  la  costa,  y hallóle  siem- 
pre abierto  y seguido;  y á ¡loras  jornadas  dio  en  tierra  ]H)blada  de 
gente  ¡lohrc , los  cuales  saliewn  á él  llamándole  mensajero  del  cielo, 
y como  tal  le  tocaban  todos  y Itesabnu  el  hábito : aemn|iañábaide  de 
jornada  en  jornada  trescientas  y cuatrocientas  iM-i’sonas , y á veces 
muchas  mas , de  los  cuales  algunos  en  siendo  lioi-a  de  comer  iban  á 
caza,  de  la  cual  babia  mucha,  mayormente  de  liebres,  conejos  y 
venados , y ellos  que  se  saben  dar  buena  maña , en  pin-o  espacio  to- 
maban cuanto  querian;  y dando  j)rimero  al  fraile,  repartian  entre  sí 
lo  (|iu-  babia.  Ih'  ("sta  manera  anduvo  mas  de  trescientas  leguas , y 
casi  en  to<lo  este  camino  tuvo  noticia  de  una  tieri-a  muy  jKiblada  de 
gente  vestida  , y que  tienen  casas  de  teri'ado,  y de  nuicbos  sobrados. 
Estas  gentes  dicen  estar  |>obladas  á la  rilK'ra  de  un  gran  rio,  á do 
hay  muchos  pueblos  cercados,  y á tiem|M)s  tienen  guerras  los  sí'ñores 
de  los  ])ueblos  contra  los  otros;  y dicen  que  pasado  a(piel  rio,  hay 
otros  pueblos  mayoivs  y mas  ricos,  la)  que  hay  en  los  pm-blos  que 
están  en  la  primera  rilsn-a  dicen  (pie  son  vacas  niennn*s  (pie  las  de 
España , y otros  aniniales  muy  diléreutes  de  los  de  Castilla  ; buena 
ropa  , no  solo  de  algodón  mas  también  de  lana  , y que  hay  ovejas  de 
que  se  saca  aquella  lana:  estas  ovejas  uo  se  sabe  dequ(‘  mamn-asean. 
Esta  gente  usan  de  camisas  y vestiduras  con  (pie  st'  cubri'n  sus  ciut- 
pos.  Tienen  zapatos  enteros  ipie  cubren  todo  el  jiié,  lo  cual  no  se  ha 
hallado  cu  todo  lo  hasta  ahora  descubierto.  También  traen  de  a(|ue- 
Uos  pueblos  muchas  turqiu’sas  , las  cuales  y tialo  lo  demas  que  aquí 
digo  babia  entro  aipiella  gente  |>obro  adonde  Ib'gó  el  fraile ; no  ipie 
en  sus  tierras  sccriasi'n,  sino  que  las  traian  deaipiellos  pueblos  gran- 
des adonde  iban  á tienqKis  á trabajar , y á ganar  su  vida  como  hacen 
en  España  los  jornaleros. 

Eli  demanda  de  esta  tierra  babian  salido  ya  niuclias  armadas,  así 
por  mar  como  ¡lor  tierra  , y de  tixios  la  escondió  Dios , y (piiso  ipie 
un  |H>bre  fraile  dt*scalzo  la  descubriese ; el  cual  cuando  trajo  la  iiiKs- 
va  , al  tiempo  (pie  lo  dijo,  le  prometieron  que  no  la  compiistariaii  á 
fuego  y á sangre , como  se  ha  conipiistado  casi  todo  lo  (pie  en  (*sta 
tierra  lirme  está  descubierto , sino  (pie  se  les  predicuria  el  Evange- 
lio: pero  como  ('sta  nueva  fiuMlerramada , voló  brovemente  ]ior  todas 
partes,  y como  á cosa  bailada  muchos  la  i}UÍsieroii  ir  á conquistar; 
jK)r  mus  bien  ó menos  mal  tomó  la  delantera  el  viceroy  de  esta 
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Nueva  España  Don  Antonio  do  Mendoza , llevando  santa  intención  y 
muylmen  deseo  de  sen'ir  á Dios  en  t(MÍo  loque  en  sí  fuere,  sin  hacer 
agravio  á los  prójimos. 

En  el  año  de  l.‘jó!)dos  frailes  entraron  j)or  la  provincia  deMichua- 
can  ii  unas  gentes  que  se  llaman  ChieliimiTas , que  ya  otras  veces 
hahian  consentido  entrar  en  sus  tierras  frailes  menores,  y los  hablan 
recibido  de  paz  y con  nuicho  amor , que  de  los  Españoles  siem])re  se 
han  defendido  y vedádoles  la  entrada , así  por  ser  gente  ladieosa  y 
que  [toco  mas  [loseen  de  un  arco  con  sus  íle<-has , como  ponpie  los 
Españolea  ven  jtoco  inteiesen  ellos.  Atpií  descubrieTOii  estos  dos  frai- 
les que  digo,  et'iva  de  ti-einta  pueblos  pequeños,  que  el  mayor  de 
ellos  no  tendría  seiscientos  vecinos.  Estos  recibieron  de  muy  buena 
voluntad  la  doctrina  cristiana , y trajei-on  sus  hijos  al  bautismo ; y 
por  tener  mas  paz  y mejor  disposieion  para  recibir  la  fe,  demanda- 
ron libertad  i>or  algunos  años,  y que  después  darían  un  tributo  mo- 
derado de  lo  (lue  cogen  y crian  en  sus  tierras ; y que  de  esta  manera 
darían  la  obeelieneia  al  rey  de  Castilla:  t(«lo  .se  le  concedió  el  vicerey 
Don  Antonio  de  .Mendoza,  y les  dió  diez  años  de  liliertad  para  que  no 
pagasc'ii  ningún  tributo.  Después  de  estos  pueblos  se  siguen  unos  lla- 
nos , los  mayoivs  que  hay  en  t<Kla  la  Nueva  Fispaña  : son  de  tierra 
estéril , aunque  jiolilada  tmla  de  gente  muy  |iobre,  y muy  desnuda, 
que  no  cubren  sino  sus  vergücnzjis;  y en  tiempo  de  frió  se  cubren 
con  cueros  de  venados,  que  en  to<los  aciuellos  llanos  hay  mucho  nú- 
mero de  ellos,  y de  liebres  y conejos  , y culebras  y vilmras;  y de  esto 
comen  asado , «pie  cocido  ninguna  cosa  comen  , ni  tienen  choza  , ni 
casa  , ni  bogar,  mas  de  que  se  abrigan  bajo  de  algunos  lirlsúes,  y 
aun  de  estos  no  hay  muchos  sino  tunales , ipie  son  unos  árlKiles  (pie 
tienen  las  hojas  del  grueso  de  dos  dedos , unas  mas  y otras  menos, 
tan  largas  como  un  pie  de  un  hond)re,y  tan  anchas  como  un  pal- 
mo; de  una  hoja  de  estas  se  planta  y van  procediendo  de  una  hoja 
cu  otra  , y á los  lados  también  van  echando  hojas , y haciéndose  de 
ellas  iii'bol.  l.as  hojas  del  pié  engoi'dan  mucho , y fortalérense  tanto 
hasta  ipie  se  hacen  como  iiié  ó ti-onco  de  árliol.  Este  vocablo  tunal, 
y luna  por  su  fruta,  es  nombre  de  las  Islas,  poivjue  en  ellas  hay  mu- 
chos de  estos  ¡irlMÚes,  auiupie  la  fruta  no  es  tanta  ni  tan  buena  como 
la  de  esta  tierra.  En  esta  Nueva  España  al  árlnil  llaman  nopal , y á 
la  fruta  iiocbtli.  De  este  género  de  noehlli  hay  de  muchas  esjH’cies; 
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unas  llaman  montesinas , estas  no  las  comen  sino  los  ¡Ktbi'cs ; otras 
hav  amarillas  y son  Inienas ; otras  llaman  pieadillas , que  son  entre 
amarillas  y lilaneas , y tamliien  son  buenas ; ¡«ero  las  mejoivs  de  to- 
das son  las  blancas,  y á su  tieni|)o  hay  muchas  y duran  mucho,  y los 
EspañoU's  son  muy  golosos  de  ellas , mayormente  en  verano  y de  ca- 
mino con  calor,  |Miique  refrescan  mucho.  Hay  al}nmas  tan  buenas, 
que  salten  á jK'ras , y otras  ¡i  uvas.  Otras  hay  muy  coloradas  y no 
son  nada  ¡qtveciadas,  y si  alguno  las  come  es  jtorque  vienen  primero 
que  otras  ningunas.  Tiñen  tanto , que  hasta  la  orina  del  que  las  co- 
me tiñen,  de  manera  que  parece  jmh’O  menos  que  sangre;  tanto,  que 
de  los  primeros  compiistadores  que  vinieron  con  Hernando  Cortds, 
llegando  un  dia  adonde  habia  miiclMts  de  t'stos  árboles,  comieron 
mucho  de  aquella  fruta  sin  salter  lo  que  era , y como  después  todos 
se  viesen  que  orinaban  sangre,  tuvieron  mucho  temor  pensando  que 
habiaii  comido  alguna  IWita  ponzoñosa , y (pie  todos  habian  d<‘  ser 
muertos;  hasta  ipie  desjmes  fueron  desengañados  por  los  indios.  En 
estas  tunas,  que  son  coloradas,  na(v  la  grana,  que  en  esta  lengua  se 
llama  noeheztli.  Es  cosa  tenida  en  mucho  precio  [loiqne  es  muy  su- 
bido colorado ; entre  los  Españoles  se  llama  earinesf.  Estos  Indios 
(pie  digo , por  ser  la  tierra  tan  estéril  que  á tiimqio  carece  de  agua, 
beben  del  zumo  de  estas  hojas  de  nopal.  Hay  también  en  aquellos 
llanos  muchas  turmas  de  tierra,  las  cuales  no  sé  yo  que  en  ]>arte  nin- 
guna de  esta  Nueva  España  se  hayan  hallado  sino  allí. 


CAPITULO  VI. 


De  unos  muy  (rrundes  montes  que  cerran  toda  esta  tforra»  y de  tu  gran  ríquexa  y fertilidad, 
y de  muchas  grandezas  que  tiene  la  ciudad  de  Mciico. 


No  son  de  menos  fruto  y provecho  las  salidas  y visitaciones  que 
eoiitiiiuamente  se  hacen  de  los  monasterios  adonde  residen  los  frailes 
(jue  las  ya  dichas , jiorque  ademas  de  los  pueblos  cercanos  y que  vi- 
sitan á menudo , salen  á otros  pueblos  y tierras  que  están  apartadas 
cincuenta  y cien  leguas , de  los  cuales  antes  que  acallen  la  visita , y 
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vuelvan  á sus  casas,  han  andado  eieutn  y riiieuenla  le<¡uas  yá  veces 
doscientas;  imniue  es  cierto  qtie  adonde  no  llegan  frailes  no  liay  ver- 
dadera cristiandad;  |Mir<|ue  torios  los  lis) lañoles  pretenden  su  interes, 
no  curan  de  enseñarlos  y doctrinarlos , ni  hay  quien  les  diga  lo  que 
toca  á la  fe  y creencia  de  Jesucristo , verdadero  Dios  y universal  Stv 
ñor,  ni  i|uien  procure  destruir  sus  supersticiones  y ceremonias  y he- 
chicerías , muy  anejas  á la  idolatría  , y es  muy  necesario  andar  |mu' 
todas  partes.  Y esta  Nueva  España  está  toda  llena  de  sierras  tanto, 
que  puesto  uno  en  la  mayor  vega  (í  llano,  mirando  á todas  partes  ha- 
llará sierra  ó sierras  á seis  y ¡i  siete  legvias , salvo  en  aquellos  llanos 
«pie  dije  en  el  capítulo  pasudo  y en  algunas  parles  de  la  costa  de  la 
mar.  EsiK‘ciidniente  va  una  cordillera  de  sierras  sobre  el  .Mar  del 
Norte , esto  es , encima  dcl  mar  Océano , que  es  la  mar  (pie  traen  los 
que  vienen  de  Esjiaña.  Estas  sierras  van  miudias  leguas  de  largo, 
<[ue  es  todo  lo  desculáerto,  (pie  son  ya  mas  de  cinco  mil  leguas,  y to- 
davía pasan  adelante  y van  deseuhriendo  mas  tierra.  Esta  tierra  se 
ensangosta  tanto , ([ue  (pieda  de  mar  á mar  en  solas  (piince  legu.is, 
poiviue  desde  el  Nombre  de  Dios,(pie  (‘sun  |iui'hl(i('n  la  costa  del  Mar 
del  Norte,  hasta  l’anamá,  (pie  es  otm  pueblo  en  la  costa  del  Mar  del 
Sur,  no  hay  mas  de  solas  (piince  leguas;  y estas  sierras  (jue  digo,  pa- 
sada esta  angostura  de  tierra  , hacen  dos  pi(>ruus ; la  una  {(rosigúela 
misma  costa  del  .Mar  del  Norte,  y la  otra  la  vuelta  de  la  tierra  del 
l’erá  , en  muy  altas  y fi-agasas  sierras , mueh((  mas  sin  eonqiaracion 
de  los  A1|k*s  ni  (|ue  los  montes  Pirineos;  y {lienso  que  (Oi  toda  la  re- 
donde/ de  la  tierra  no  hay  otras  montañas  tan  altas  ni  tan  ás))eras, 
y {(uédense  sin  falta  llamar  estos  montes  los  mayores  y mas  ricos  del 
mundo , |)oi'({ne  ya  de  esta  cordillera  de  sieiras , sin  la  que  vuelve  al 
Perú , están  coni((  digo , descubiertas  mas  de  cinco  mil  leguas , y no 
las  lian  llegado  al  calm.  A lo  i(iio  mas  es  de  considerar , y (|ue  cansa 
grandísima  admiración  es , ipie  tantos  y tan  grandes  montes  hayan 
estado  encubiertos  tanta  multitud  de  años  como  luí  que  {lasá  el  gran 
diluvio  general , estando  en  el  mar  Ocs'auo , adonde  tantas  naos  na- 
vegan , y los  recios  tem|>orale.‘  y grandes  tormentas  y teiiqiestadivs 
han  echado  y derramado  tantas  naos  muy  fuera  de  la  i'ola  (|ue  lU'- 
vaban , y muy  bqos  de  su  navegación  ; y siendo  tantas  y en  tantos 
años  y tienqsjs,  nunca  con  estas  sierras  toiiaion , ni  estos  montes 
parecieron.  La  causa  de  esto  del>emos  d(»jar  {lara  el  que  es  causa  de 
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tfKliis  las  causas ; creyendo  ijue  jiiies  él  ha  sido  servido  de  que  no  se 
liiaiiil'estasen  ni  se  descubriesen  hasta  nuestros  tiempos,  que  esto  ha 
sillo  lo  mejor  y que  mas  conviene  ú la  fe  y ivlifjion  cristiana.  Lo  mas 
alto  de  esta  Nueva  España  , y los  mas  altos  montes , |M)r  estar  eu  la 
mas  alta  tierra,  |)areeen  ser  los  que  están  alrc'deilor  de  Mi'-xico.  Está 
México  tmla  cercada  de  montes,  y tiene  una  muy  hei'mosa  corana  de 
sierras  á la  redonda  de  sí,  y ella  está  ]uiesta  eu  rneilio,  lo  cual  le  causa 
gran  hermosura  y ornato,  y mucha  seguridinl  y fortaleza;  y lamhieu 
la  viene  de  aquellas  sierriLs  mucho  pravixdio,  como  se  dirá  adelante. 
Tiene  muy  hermasos  montes,  los  cuales  la  cercan  toda  como  un  mu- 
ro. En  ella  asiste  la  presencia  divina  en  el  Santísimo  Sacramento, 
así  en  la  iglesia  catedral  como  en  tres  monasterios  que  eu  ella  hav, 
de  agustinos , dominicos  y franciscos , y sin  estas  hay  otras  muchas 
iglesias. 

En  la  iglesia  mayor  reside  el  ohispo  con  sus  dignidades , randni- 
gos,  curas  y capellanes.  Está  muy  seiviila  y muy  adornada  de  rjsijas 
y ornamentos  para  el  culto  divino,  como  de  instrumentos  musicales. 
Eu  los  nutnasteriüs  hay  muchos  muy  devotos  religiosos , de  los  cua- 
les salen  muchos  pmlicadores , que  no  solo  eu  lengua  española  mas 
en  otras  muchas  lenguas  de  las  que  hay  en  las  provincias  de  los  In- 
dios, los  predican  y convierten  á la  ci-eencia  vei-dadera  de  Jesucristo. 
Asimismo  está  cu  México  representando  la  persona  del  Elmjierador  y 
gran  monaiva  Carlos  V,  el  vicerey  y Audiencia  Real  que  en  México  re- 
side, rigiendo  y gobernando  la  tieiea  y administrando  justicia.  Tiene 
esta  ciudad  su  cabildo  ó regimiento  muy  honrado,  el  cmd  la  gobierna 
y oitleiia  en  toda  buena  )iolieia.  Hay  cu  ella  muy  nobles  caballeros  y 
muy  virtuosos  rasados,  liheralísimos  en  hacer  limosnas.  Tienen  mu- 
chas y muy  buenas  confradías,  que  honran  y soletmiizan  las  iiestas 
principales , y consuelan  y recrean  muchos  pohr(>s  enfermos , y en- 
ticrraii  honradamente  los  difuntos.  Tiene  esta  ciudad  un  muy  solem- 
ne hospital,  (|ue  se  llama  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  dotado 
de  grandes  indulgencias  y |H'rdoncs  , las  cuales  ganó  Don  Hernando 
Cortés  maitiues  del  Valle,  <iue  es  su  pairan.  Tiene  también  este  hos- 
pital mucha  renta  y hacienda.  Está  esta  ciudad  tan  llena  de  merca- 
deres y oficiales  como  lo  está  una  de  las  mayoivs  de  España.  Está 
esta  ciudad  de  .México  ó Ten(x.'htitlan  muy  bien  trazada  y mejor  edifi- 
cada de  muy  buenas,  gnuides  y muy  fuertes  casas : es  muy  proveida 
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y biistrriila  de  tinlo  lo  iK'eesario,  así  de  lo  que  hay  en  la  (ierra  romo 
<le  rosas  de  Es|)afia:  andan  oitlinarianienle  cien  liairias  ó remas  des- 
de el  [merlo  ([ue  se  llama  la  A'era-Cruz  proveyendo  esla  eiialml , y 
•inuelias  earrelas  «pie  liaren  lo  mismo;  y rada  dia  entran  "l  an  multi- 
tud de  Indios , eargados  de  hastimenlos  y trilmtos,así  [lor  tierra 
como  por  apua,  en  arallis  ó barcas,  (¡ueen  lengua  de  las  Islas  llaman 
caHom.  Todo  esto  se  gasta  y consume  en  Aléxico , lo  cual  [Knie  algu- 
na ailmiraeion  , porque  si'  ve  claramente  que  se  gasta  mas  cu  sola  la 
ciudad  de  Mé'xico,  que  en  dos  ni  en  tres  ciudades  de  Kspañadesn  ta- 
maño. La  causa  de  esto  es  i|ue  todas  las  casas  están  muy  llenas  do 
gentes,  y también  que  como  están  tixlos  holgados  y sin  necesidad, 
gastan  largo. 

Hay  en  ella  ninchos  y muy  bermo.sos  caballos;  |Kmpie  los  hace  el 
mai/.  y el  continuo  verde  que  tienen  , que  lo  comen  todo  el  año,  así 
de  la  caña  del  mai/. , que  es  muy  mejor  ipie  alcacer , y dura  mucho 
tienqio  este  pienso , y de.s|iues  entra  un  junquillo  muy  bueno , que 
sienqne  lo  hay  veide  en  el  agua,  de  que  la  ciudad  está  ceivada.  Tie- 
ne muchos  ganados  de  vacas,  y yeguas,  y ovejas,  y cabras,  y [niercos. 
Entra  en  ella  |M>r  una  calzada  un  griie.so  caño  de  muy  gentil  agua, 
que  se  rejiarte  [lor  muchas  calles : |ior  esta  misma  calzada  tiene  una 
muy  hei-mosa  .salida,  de  una  jiartey  deotra  llena  de  huertas  <|ne  du- 
ran una  legua.  ¡O  México, que  tales  montes  te  ceican  y te  coronan l 
ahora  con  razón  volai-á  tu  lama , [Ku-(|ue  en  tí  res|ilande»'e  la  fe  y 
Evangelio  de  Jesucristo.  Tú  (|ue  antes  eras  maestra  de  [abados,  aho- 
ra eres  enseñadora  de  verdad  ; y tú  ([ne  antes  estabas  en  tinieblas  y 
o.scuridad  , ahora  das  res|ilandor  de  doctrina  y cristiandad.  .Más  te 
ensídza  y engrandece  la  sujeción  que  tienes  al  invictísimo ílésar  Don 
Cáelos , que  el  tirano  señorío  con  que  otro  tiem|K)  a tollos  ([uerias  su- 
jetar. Eras  entonces  una  Ilahilonia,  llena  de  confusiones  y maldades; 
ahora  eres  otra  Jerusalem  , madre  de  [trovincias  y i-einos.  .Vndabas 
é ibas  á do  ([uerias,  según  te  guiaba  la  voluntad  de  un  idiota  gentil, 
que  en  ti  ejecutaba  leves  bárbaras;  ahora  muchos  velan  sobre  ti,  pa- 
ra que  vivas  según  leyes  divinas  y humanas.  Otio  tiem]io  con  auto- 
ridad del  |irínci|ie  de  las  tinieblas,  anhelando  amenazabas,  pivndias 
y sacrilicahas , tisí  hombres  como  mujeres , y su  sangre  ofi-ecias  al 
demonio  en  cartas  y |)a|>eles ; ahora  con  oraeioiu's  y sacrificios  bue- 
nos y justos  adoras  y confiesas  al  Señor  de  los  señores.  ¡O  Méíxico! 
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si  Icviinlüsos  los  ojos  á tus  montos , do  (juo  estás  ccifada  , vorias  que 
8011  011  tu  ayuda  y defensa  mas  áiijiolos  hílenos,  <iuo  demonios  fneinn 
contra  tí  en  otro  tienqMi , para  te  liaoer  raer  en  pecados  y yerros. 

Ciertamente  de  la  tierra  y eornarca  de  Mi-xieo , digo  de  las  aguas 
vertientes  de  aquella  corona  de  sierras  ipie  tiene  ú vista  en  redislor, 
no  hay  ¡hh’o  que  decir  sino  muy  nmclio.  TimIos  los  deritilores  y lade- 
ras de  las  sierras  están  muy  pobladas,  en  el  cual  termino  hay  mas  de 
cuarenta  pnehlos  grandes  y medianos,  sin  otros  niuelios  jieipieños  á 
estos  sujetos.  Están  en  solo  este  circuito  que  digo  nueve  <í  diez  nio 
na.sterios  bien  edificados  y |Hihlados  de  religiosos,  y tialos  tienen  bien 
en  ipie  entender  en  la  eoiivci'sioii  y aproveeliamieiito  de  los  Indios. 
En  los  pnehlos  hay  mnclias  iglesias,  porque  hay  pueblo  fuera  de  los 
que  tienen  monasterio,  de  mas  de  diez  iglesias;  y estas  muy  bien  ' 
aderezadas,  yen  cada  una  su  campana  ó campanas  muy  huemis.  Son 
todas  las  iglesias  |ior  defuera  muy  lucidas  y almenadas , y la  tierra 
que  en  sí  es  alegre  y muy  vistosa , jior  causa  de  la  fivsenra  de  las 
montañas  que  están  en  lo  alto , y el  agua  en  lo  bajo , de  tinlas  parles 
pairee  muy  bien , y adornan  muelio  á la  ciudad. 

Parte  de  las  laderas  y lo  alto  de  los  montes  son  de  las  bnenus  mon- 
tañas del  mnudo,  porque  hay  eeilrosy  miielios  cipivses,  y muy  gran- 
des; tanto,  que  iiiuchas  igle.siasy  casas  son  de  madera  de  eipiús.  Hay 
muy  gran  número  de  pinos,  yen  extivmo  grandes  y derwlio.s;  y oíros 
que  también  los  Españoles  llaman  pinos  ó bayas.  Hay  mnelias  y ninv 
grandes  encinas  y madruñns , y algunos  robles.  De  estas  moiilañas 
bajan  ariviyos  y rios , y en  las  laderas  y bajos  salen  iiinelias  y muy 
grandes  fuentes.  Tmla  esta  agua  y mas  la  llovmliza  hace  una  gran 
laguna  , y la  cinihid  de  México  está  asentada  parle  denti'o  de  ella,  y 
parle  á la  orilla.  .\  la  parle  deOeeideiile  |Kir  medio  del  agua  va  una 
calzada  que  la  divide;  la  una  parte  es  de  muy  ¡Histífera  agua,  y la 
otra  parle  es  de  agua  dulce,  y la  dulce  entra  en  la  salada  ¡ioii|ue  está 
mas  alta:  y aquella  calzada  tiene  enalroiicini'oojos  ron  sus  jiuentes, 
]ior  domie  sale  de  la  agua  dulce  á la  salada  mucha  agua.  Pistuvo  Mé- 
xico al  principio  fundada  mas  baja  que  ahora  t'slá , y tiahi  la  mayor 
parte  de  la  ciudad  la  cm-aba  agua  dulce,  y tenia  dentro  de  sí  muchas 
fix'scas  arlsiledas  de  cedios , y cipreses , y sauces , y de  olios  ái-lKiles 
de  flores:  |M)ripi(^  los  Indios  si'ñores  no  jnvH'uran  árlades  de  fruta, 
pon|ue  se  la  traen  sus  vasallos,  sino  áriHiles  de  lloiosla,  de  donde 
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cojan  rosas  y adonde  se  crian  aves,  así  para  (tozar  del  eanlo  como 
para  las  tirar  con  cerbatana , déla  cual  son  prandes  tiradores.  C.onio 
México  estuviese  así  fundada  dentro  de  la  lapnna,  obra  de  dos  Icpuas 
adelante , Inicia  la  parte  de  Oriente , si>  abrió  una  pran  laica  , por  la 
cual  salió  tanta  apua  , (pie  en  [Ricos  dias  (|ue  duró  bizo  criTcr  ¡i  to- 
da la  lapiina  , y subió  sobi'c  los  cditicios  b.ajos  ó sobre  (d  [iriincr  suelo 
mas  de  imalio  <*stado : entoiu'cs  los  mas  de  los  vecinos  se  retrajeron 
hiieia  la  [larte  de  Poniente,  ijue  era  tierra  firme.  Dicen  los  Indios 
ipie  salian  [lor  aipiella  iKH-a  muebos  peces,  tan  prandi'sy  (an  priiesos 
como  el  muslo  de  un  hombre;  lo  cual  les  causaba  piando  adniii-acion, 
[Rinpie  en  el  apua  salada  de  la  lapniia  no  S(‘  crian  p(H-es,  y en  la  dul- 
ce son  tan  |H‘ipieñns , (|iie  los  mayores  srui  como  un  palmo  de  un 
hoiiibn'.  Esta  apua  que  así  reventó  delM*  ser  de  alpun  rio  (¡ue  anda 
por  aquellos  montes,  iRmpie  ya  ba  salido  otras  dos  veces  |Mir  entre 
dos  sierras  nevadas  (¡ue  Ab’xico  tiime  á vista  delante  de  sí  Inicia  la 
parte  de  Occidente  y Mcdiinlia  : la  una  vez  fue  des|iU('s  que  los  cris- 
tianos están  en  la  tierra  , y la  otra  [locos  años  antes.  I.a  [irimera  vez 
fue  tanta  el  apua  , ([iie  los  Indios  señalan  ser  dos  tantos  (pie  el  rio 
grande  de  la  ciudad  de  los  .Aúpeles , td  cual  rio  ¡lor  las  mas  partes 
siempie  se  pasa  |Rir  [luente ; y también  salian  a(|uellos  prandes  pes- 
cados como  cuando  s<;  abrió  |Kir  la  lapinia.  Entonces  el  apua  vertió 
de  la  otra  parte  de  la  sierra  bácia  Huexotziiico  , y yo  be  estado  cerca 
de  donde  saliií  esta  apua  (pie  dipo , y me  be  certificado  di-  tmios  los 
Indios  de  aipiella  tierra.  Entre  estas  dos  sierras  ni’vadasestáel  [men- 
te (¡ue  al  [irinci[)io  solian  pasar  yendo  de  la  ciudad  de  los  .Anpidi's  [tara 
México , el  cual  ya  no  se  sipiie  [Rir([iie  los  Es[iañoles  lian  descubierto 
otitis  caminos  mejores.  A la  una  de  estas  sierras  llaman  los  Indios 
sierra  blanca,  [^«[ne  siempre  tiene  nieve;  lila  otra  llaman  sierra 
que  echa  bunio  : y a(iii([ue  ambas  son  bien  altas,  la  d(‘l  bunio  me  pa- 
rece ser  mas  alta,  y es  redonda  desde  lo  bajo,  auii([ue  el  [lié  baja  y se 
extiende  muebo  mas.  La  tierra  (¡ne  esta  sierra  tiene  de  tislas  ¡lartes  es 
muy  bermosa  y muy  templada,  en  es[M'CÍal  la  que  tiene  al  Mediodía. 
Este  volcan  tiene  arriba  en  lo  alto  de  la  sierra  una  praii  lioca  , [lor  la 
cual  solia  salir  un  grandísimo  pol[ie  de  humo,  el  cual  alpunosdias 
salia  tivs  y cnatiti  veces.  Ilabia  de  .México  á lo  alto  de  esta  sierra  ó 
boca  doce  leguas , y cuando  a([uel  humo  salia  paitcia  ser  tan  claro, 
como  si  estuviera  muy  cerca,  [Riit[ue  salia  con  grande  ímpetu  y muy 
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esj)Os<i ; y dfsjmi's  que  siibia  oii  tanta  altura  y gortlor  como  la  torre 
de  la  iglesia  mayor  de  Sevilla  , allojaba  la  furia , y declinaba  a la  par- 
te que  el  viento  le  (pieria  llevar,  liste  salir  de  humo  cesó  deadeel  año 
de  l.‘)28 , no  sin  grande  nota  de  los  üspañoles  y de  los  Indios.  Algu- 
nos ipierian  decir  que  era  Ixx-a  did  infierno. 


C.VPlTL’1,0  Vil. 


De  loe  Hombree  que  México  tuvo»  y de  qutCD  dicen  que  fueron  su»  fundadoiv«;  y dol  esUdo 
y grandeza  del  i»enor  de  eJIai  llamado  Moleuczoina. 


Mc'xico,  según  la  etimología  de  esta  lengua,  algunas  la  intei'pretan 
fuente  6 manadero;  yen  la  veitlad  que  en  ella  á la  redonda  hay  mu- 
chos manantiah's , por  lo  cual  la  interpi-etacion  no  jiaiwe  ir  muy 
fuera  de  pi-o|K>sito ; pero  los  naturales  dicen  , (pie  aqiu'l  nombre  de 
M(*xico  trajeinn  n(piellos  sus  ¡irimci'os  fundadon's  , los  cuales  dicen 
que  se  llamaban  Afe.rifi , y aun  después  de  algún  tienqio  los  morado- 
res de  ella  se  llamai-on  Mexitis;  el  cual  nombre  ellos  tomaron  de  su 
principal  dios  6 ídolo,  [loique  (d  sitio  en  que  poblamn  y á la  pobla- 
ción (|iie  hicieron  llamaron  Tenochtitlan  , por  cauwi  de  un  árbol  que 
allí  hallaron  , que  se  llamaba  uochtii , el  cual  salia  de  una  piedra , á 
la  cual  piedra  llamaban  tetl , de  manera  que  se  diiáa  , fnita  (pie  sale 
de  piedra.  Después  andando  el  tiemjiO  y multiplicándose  el  pueblo  v 
creciendo  la  vraáudad  , hízose  ('sta  ciudad  dos  barrios  ó dos  ciudades: 
al  mas  |iriuci|)al  banio  llamaron  M(-xico , y á los  moradoix's  de  ál  11a- 
maiiin  Mexicanos;  estos  Mexicanos  fucixin  en  esta  tierra  como  en 
otro  tiempo  los  Konianos.  Kn  este  barrio  llamado  México  i-esidia  el 
gran  señor  de  (*sta  tierra  , (pie  S(‘  llamaba  Moteiiczoma  , y nombrado 
con  mejor  crianza  y mas  cortesía  y acatamiento  le  decian  Moteuezo- 
matzin  , (|ue  (piiere  decir  hombis'  (|ue  está  enojado  á grave : aquí  en 
esta  parte,  como  mas  principal , fuiidai'on  los  bispañoles  su  ciudad. 
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y csle  solo  Diirriu  es  muy  grande,  y también  hay  en  di  miirhas  casas 
de  Indios,  aunque  fuera  de  la  traza  de  los  Españoles.  ,\1  otro  bar. 
rio  llaman  Tlaltiloleo , que  en  su  lengua  ((iiiere  dwir  islela , jiorque 
alli  estaba  un  {K'dazo  de  tierra  mas  alio  y mas  sin»  que  lo  otro  todo, 
que  era  manantiales  y rarrizalcs.  Todo  este  barrio  está  (Kiblado  de 
Indios;  .son  muchas  las  casas  y muchos  mas  los  moradores.  En  cada 
ciudad  ó barrio  de  estos  hay.  una  muy  gran  plaza  , adonde  cada  dia 
onlitiariameiite  se  hace  un  mercado  grande,  en  el  cual  se  junta  infi- 
nita  gente  a compr.ir  y vender;  y en  estos  mercados  (pie  los  Indios 
llaman  tianquizeo,  se  venden  de  cuantas  cosas  hay  en  la  tierra,  des- 
de oro  y plata  hasta  rañas  y hornija.'  Llaman  los  Indios  á este  barrio 
San  Francisco  de  México , ponpie  fue  la  |»rimera  iglesia  de  esta  ciu- 
dad y de  toda  la  Nueva  España.  Al  otro  barrio  llaman  Santiago  de 
Tlatilolco;  y auiu|ue  en  este  barrio  hay  muchas  iglesias,  la  mas  prin- 
cipal es  Santiago , jxm[ue  (^  una  iglesia  de  tres  naves  ¡ y á la  misa 
que  se  dice  á los  ludios  de  mañana , siempie  se  hinche  de  ellos,  y jior 
de  mañana  que  abran  la  puerta,  ya  los  Indios  están  es|H‘rando;  |ior- 
que  como  no  tienen  mucho  (pie  ataviai-se  ni  que  se  com|x>iier,  en 
esclari'ciendo  tiran  ]iara  la  iglesia. 

A(|uí  en  esta  iglesia  está  el  coh'gio  de  los  Indios , con  frailes  ([ue 
los  enseñan  y doctrinan  en  lo  que  tienen  de  hacer.  En  toda  la  tierra 
nombran  los  ludios  primera  id  santo  que  tienen  en  su  iiriiieipal 
iglesia  y después  el  pueblo,  y así  nombran:  Santa  Marín  de  Tlaxeal- 
lan  , San  Miguel  de  Iluexotzinco , San  .Viitonio  de  TetzciK-o  &c. 

No  piense  nadie  ipic  me  he  alargado  en  contar  el  blasón  de  México, 
por(|ue  en  la  vei-dad  muy  brevemente  be  Im-ado  una  ¡leipieña  jiarle 
de  lo  mucho  que  de  ella  se  |H)drin  decir,  ¡Miripie  cieo  que  en  toda 
nuestra  Europa  hay  piK'us  ciudades  ipie .tengan  tal  asiento  y tal  co- 
niarcu , eon  tantos  pueblos  á la  redonda  de  sí,  y tan  bien  asentados; 
y aun  mas  digo  y me  aürmo,  ipie  dudo  si  hay  alguna  tan  buena  y tan 
opulenta  (xisa  como  Tiuiochtitlaii;  y tan  llena  de  gente,  |Kir(|((e  tiene 
lista  gran  ciudad  Tenochtitlan  de  frente  de  si,  á la  |iarte  de  Orien- 
te, la  laguna  en  medio,  el  |iueblo  de  TctzciK'O,  que  habrá  cuatro  ó 
cinco  leguas  de  traviesa  , ipie’  la  laguna  tiene  de  ancho  , y de  largo 
tiene  ocho , esto  es  la  salada,  y casi  otro  tanto  tendrá  la  laguna  dul- 

1 Lena  menuda  ron  tjue  se  enciende  el  2 Si  Ne  iniercala-sen  aquí  Iam  palabras  tom 
horno.  faj  t/ue,  reMtlUria  mat^  claro  ci  itenlido. 
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ce.  Eslit  ciudiul  de  Tctzroco  era  la  secunda  rosa  principal  de  la  (ierra, 
y asimismo  el  señor  de  ella  era  el  segundo  señor  de  la  (ieri’a;  sujeta- 
ba debajo  desíquinee  provincias  basta  la  provincia  de  Tu/.apan,  que 
está  ¡i  la  costa  <lel  Mar  del  Norte,  y así  habia  en  T(ít/.ciHro  inny  gi'an- 
des  cdilicios  de  teni]dos  del  demonio,  y muy  gentiles  casas  y a|M)sen- 
tos  de  señores ; entre  los  cuales  fut’  muy  cosa  de  ver  la  rasa  del  s<>ñor 
principal , así  la  vieja  con  su  buerla  cercada  de  mas  de  mil  «'dios 
muy  grandt's  y muy  hermosos , de  los  cuales  hoy  dia  estiin  los  mas 
en  ¡lié , aun(|iie  la  casa  está  asolada ; otra  casa  tenia  que  se  jKxlia 
aiKisentar  en  ella  un  ejército,  con  muebos  jardines,  y un  muy  gran- 
de estaiupie,  que  jK>r  debajo  de  tierra  solian  enti-ar  á él  con  barcas. 
F.s  tan  grande  la  población  de  Tetzcoco,  que  toma  mas  de  una  legua 
en  ancho,  y mas  de  seis  en  largo,  en  la  cual  hay  muchas  |>arroqniasé 
innumerables  moradores.  ,V  la  parte  de  Oriente  tiene  México  Tenwh- 
titlan  á una  legua  la  ciudad  ó pueblo  de  Tlacopan  , adonde  i'csidia 
el  tercen)  st'ñor  de  la  tierra , al  cual  estaban  sujetas  diez  iirovincias; 
estos  dos  señores  ya  dichos  se  ¡xKlrian  bien  llamar  reyes , ))onpie  no 
les  faltaba  nada  jiara  lo  s«'r.  A la  parte  del  Norte  ó S<>pten(rion  , á 
cuatro  leguas  de  Tenocbtitlan  , está  el  pueblo  de  (aiautitlan,  adonde 
residia  el  cuarto  señor  de  la  tieira,  el  cual  era  señor  de  otms  muebos 
pueblos.  Entre  este  pueblo  y México  bay  otivís  grandes  pueblos , (pte 
por  causa  de  brevedatl  y |M)r  ser  nombi-es  extraños  no  los  nombro. 

Tiene  .México  á la  ])arle  de  Mislualia  , á dos  leguas,  el  ])ueblo  de 
tioyoacan  ; el  señor  de  él  era  el  (piiuto  señor,  y tenia  muchos  vasa- 
llos: os  pueblo  muy  fn-sco.  Aquí  estuviei-on  los  Españoles  después 
que  ganaron  á Tenochtillan,  hasta  que  tnvieroti  (xlilicado  en  México, 
adonde  pudiesen  estar,  porcpie  delacoiujnista  habia  que<lado  UkIoIo 
mas  y mejor  de  la  ciudad  destruido.  Dos  leguas  mas  adelante , tam- 
bién Inicia  el  Mediodía,  (pie  son  cuatro  de  México,  está  la  gran  po- 
blación de  Xm'himilco,  y desde  allí  Inicia  donde  sale  el  sol , están  los 
pueblos  que  llaman  de  la  laguna  dulce,  y Tlalmanalco  con  sn  pro- 
vincia de  Chahxi,  do  hay  intinidad  de  gente.  De  la  otra  parte  de  Tetz- 
coco , Inicia  el  .Norte , está  lo  inny  poblado  de  Otompa  y Te|MqKilco. 

Estos  pueblos  ya  dichos  y otnis  muchos  tiene  Tennchtitlan  á la  i-e- 
donda  de  sí  dentro  aquella  corona  de  sierras,  y otros  muy  muchos 
que  estiin  pasados  los  montes  ; ])onpie  jior  la  parto  mas  ancha  de  lo 
|s)bladu  hacia  .México  , á los  de  las  aguas  vertientes  afuera  , hay  seis 
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Icfjuas , y á to<las  las  parios  á la  roiloiida  va  muy  poblada  y horinosa 
tierra.  Los  do  las  pi-oviiicias  y prineipalos  pueblos  eran  eonio  seño- 
res de  salva  ó de  ditado , y sobre  lodos  ei-aii  los  mas  priiieipales  loa 
dos , el  de  Tel/.e<K'o  y el  de  Tlaeopaii ; y eslos  eon  todos  los  otnis  lodo 
lo  mas  del  liem|s)  residiaii  en  .Mi'xieo,  y lenian  corle  á Moleue/.oina, 
el  eual  senia  como  rey,  y era  muy  lenido  y en  exlremo  obedecido. 
Celebraba  sus  lleslas  con  lanía  solemnidad  y lr¡\mfo,  (pie  los  Ksjia- 
ñoles  que  á ellas  se  bailaron  preseuli-s  eslaban  esjianlados,  así  de 
eslo,  como  de  ver  la  ciudad  y los  lemplos  y los  pueblos  de  á la  ri'don- 
da.  K1  sen  ieio  (pie  lenia  , y el  aparalo  con  que  se  servia  , y las  sun- 
tuosas casas  <pie  tenia  .Moteur/.oma , y las  de  los  otros  señores ; la 
solicitud  y mullilud  de  los  ts’rvidoifs , y la  muebedumbrc  de  la  pen- 
te , (pie  era  como  yerbas  en  el  campo , visto  eslo  estaban  lan  admi- 
rados, que  unos  á otros  se  decian  ; “¿Qué  es  a(]ueslo  que  vemos? 
¿Esta  es  ilusión  ó encantamiento?  ¡Tan  prandes  cosas  y tan  admi- 
rables ban  estado  tanto  lienqs)  encubiertas  á los  boinbi'es  que  |h'ii- 
saban  tener  entera  noticia  del  mundo!''  Tenia  Motruc7.omat7.in  en 
esta  ciudad  , de  tollos  los  géneros  de  animales,  así  brutos  y repti- 
les, como  de  aves  de  t(Hlas  maneras,  basta  aves  de  agua  que  se 
mantienen  de  pescado , y basta  piíjaros  de  los  que  se  ceban  de  mos- 
cas , y para  tixlas  tenia  ¡MM'sonas  (pie  les  daban  sus  raciones , y les 
buscaban  sus  mantenimientos;  ¡lorque  tenia  en  ello  tanta  curiosidad, 
que  si  Moleucy.oma  veia  ir  por  el  airo  volando  una  ave  (¡iie  le  agrada- 
se, mandábala  lomar,  y aquella  misma  le  traian : y un  Español 
digno  de  crédito , estando  delante  de  Moteuc7.oma  , vió  ipie  le  habia 
parecido  bien  un  gavilán,  que  iba  ¡Hir  el  aire  volando,  o fué  para 
mostrar  su  prandcíu  delante  de  los  Españoles , mambí  (pie  se  lo  tra- 
jesen , y filé  tanta  la  diligencia  y los  ipin  tras  él  salieron , que  el 
mismo  gavilán  bravo  le  trajeroi»á  las  manos. 

Asimismo  l(■llia  muchos  jardines  y verjeles  y en  ellos  sus  ajiosen- 
tos : tenia  i«uioncs  eercados  de  agua  , y en  dios  mucha  caza : tenia 
bosques  y montañas  cercados,  y en  ellas  muy  buenas  casas  y fivsiais 
aposentos,  muy  barridosy  limpios,  |ior({ue  de  gente  de  servicio  tenia 
tanta  como  el  mayor  señor  del  mundo. 

Estaban  tan  limpias  y tan  barridas  las  calb'S  y eal/adas  de  esta 
gran  ciudad,  que  no  liabia  cosa  en  que  Irope/.ar,  y |Hir  do  quiera  que 
salió  Moteuc7onia,  así  en  esta  como  jsir  do  babia  de  pasar,  era  lan 
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barrillo  y i'l  suelo  lan  asentado  y liso,  que  aunque  la  [danta  del  pid 
fuera  tan  delicada  como  la  de  la  mano,  no  recibiera  el  ¡)ié  detrimen- 
to ninpuno  eu  andar  descalzo.  ¿Pues  qué  diiii  de  la  limpieza  de  los 
templos  del  deinonio,  y de  sus  ['radas  y [latios,  y las  casas  de  .Mo- 
teucznma  y de  los  otros  señores,  i|ue  no  sido  estaban  muy  encaladas, 
sino  muy  bruñidas,  ycada  liesta  las  renovaban  y bniñian?  Para  en- 
trar en  su  [lalaeio,  ¡i  <[ue  ellos  llaman  tec¡>an , tialos  si'  descalzaban, 
y los  que  entraban  :i  ne;iociar  con  él  liabian  de  llevar  mantas  grose- 
ras encima  de  sí;  y si  eran  grandes  señores  ó eu  tienqio  de  frió,  .sobre 
las  mantas  buenas  que  llevaban  vestidas,  [Minian  una  manta  gresei-u 
y pobre  ; y [lara  hablarle  estaban  muy  bumillados  y sin  levantar  los 
ojos  ; y cuando  él  ivs[M)iidia  era  con  lan  baja  voz  y ain  tanta  autori- 
dad , que  no  paixi'ia  menear  los  labios,  y esto  era  [xicas  veres,  [xii'- 
que  las  mas  res[xmdia  [xir  sus  privados  y familiares,  i[ue  sicnqire 
estaban  á su  lado  para  aquel  efecto,  que  eran  como  secretarios;  y esta 
costumbre  no  la  halda  solamente  en  Moleuczoma  , sino  en  otros  de 
los  señores  [irincipales  lo  vi  yo  mismo  usar  al  [irinei[do , y esta  gra- 
vislad  tenian  mas  los  mayores  señores.  Lo  i[tie  los  scñoivs  baldaban 
y la  palabra  que  mas  ordinariamente  decian  al  tin  de  las  [dáticas  y 
negocios  que  se  les  comunicaban  , eran  decir  con  muy  baja  voz  Uau, 
que  quiere  decir  “ sí , é bien , bien.” 

Cuando  Moteuczoma  salia  fuera  de  su  [lalaeio , salian  con  él  mu- 
chos señoix's  y [lersonas  [iriuei[iales , y lixla  la  gente  que  estaba  en 
las  calles  [xir  donde  halda  de  pasar,  se  le  hundllaban  y hacian  [iro- 
funda  reverencia  y grande  acatandento  sin  levantar  los  ojos  á le  mi- 
rar, sino  que  todos  estaban  hasta  que  él  era  pasado,  tan  inclinados 
uiino  frailes  en  Cloria  Palri. 

Teníanle  lodos  sus  va.sallos  así  grandes  como  pequeños  gran  temor 
y res[ieto,  [lorque  era  eruel  y severo  en  castigar.  Cuando  el  marques 
del  Valle  entré)  en  la  tierra,  hablando  con  un  señor  de  una  [irmin- 
cia  le  [iregunló : “¿Si  reconocia  señorío  lí  vasallaje  á Moleuezoma?' 
y el  Indio  le  res[M)ndió : “¿Quién  hay  que  no  sea  vasallo  y esclavo  de 
Molcuczomatziu?  ¿Quién  tan  grande  señor  como  Motcuczomalzin?” 
queriendo  sentir  que  cu  lixla  la  tierra  no  halda  su[x!rior  suyo  ni  aun 
igual. 

Tenia  Moleuczomalzin  en  su  palacio  enanos  y corcobadillos , que 
de  indu.stria  siendo  niños  los  hacian  jibosos,  y los  quebraban  v des- 
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coyuntalmn  , j>oi'que  (le  estos  se  sorvian  los  señores  en  esta  tierra  co- 
mo ahora  hace  el  Gran  Turco  de  eunucos. 

Tenia  águilas  reales,  (|ue  las  de  esta  Nueva  España  se  pueden  con 
verdad  decir  reales,  |Mmpie  son  en  extremo  grandes;  las  jaulas  en 
que  estallan  eran  gramh's  y hechas  de  unos  maderos  rollizos  tan 
gruesos  corno  el  muslo  de  un  hombre.  Cuando  el  ápiila  se  allegaba 
a la  red  adonde  estaba  metida,  así  se  apartaban  y hnian  de  ella  como 
si  fuera  un  león  li  otra  Is'stia  licni : tienen  muy  fuciles  pivsas,  la 
mano  y los  dedos  tienen  tan  griu'sa  como  un  hombre,  y lo  mismo  el 
brazo : tienen  muy  gran  cuer|io  y el  pico  muy  lieiii.  De  sola  una  (X>- 
mida  come  un  gallo  de  papada  , cpie  es  tan  grande  y mayor  que  un 
buen  pavo  esjiañol : y este  gallo  (pie  digo  tiene  mas  de  pavo  ([ue  de 
otra  ave , iioiijue  hace  la  rueda  como  el  pavo , aimipie  no  tiene  tan- 
tas ni  tan  hermosas  plumas , y en  la  voz  es  tan  feo  como  el  pavo. 

En  ('sta  tierra  he  tenido  noticia  de  grifos,  los  cuales  dicen  ipie  h.iy 
en  unas  sierras  grandes , (¡ue  están  cuatm  (í  cinco  leguas  de  un  piu'- 
blo  (pie  se  dice  Tchuacan  , ipie  es  hácia  el  Norte , y de  allí  bajaban  .1 
un  valle  llamado  Ahuacatlan  , ipie  es  un  valle  ipie  se  hace  entre  dos 
sierras  de  muchos  árlnih's ; los  cuah's  bajaban  y se  llevaban  en  las 
uñas  los  hombres  hasta  las  sierras  adonde  se  los  comian  , y fue  de 
tal  manera , (pie  el  valle  se  vino  á des[)oblar  ¡Mir  el  temor  (pie  de  los 
grifos  tenian.  Dicen  los  Indios,  (pie  leiiian  las  uñas  como  de  hierix) 
forlísimas.  También  dicen  (pie  hay  en  estas  sierras  un  animal  que 
es  como  Iimiii  , el  cual  es  lanudo , sino  (pie  la  lana  (í  vello  tira  algo  á 
pluma;  son  muy  fieros,  y tienen  tan  fiierti*s  dientes,  que  los  vena- 
dos cpie  toman  comen  hasta  los  huesos:  llámase  este  animal  (H’ot(K:h- 
tli.  De  estos  animales  he  yo  visto  uno  de  ellos;  de  los  grifos  hay 
mas  de  ochenta  años  que  no  parecen  ni  hay  memoria  de  ellos. 

Tornemos  al  pioiiósito  do  Tenoc.htitlan , y de  sus  fundadores  y 
fundamento.  Los  fundadores  fueron  extranjeios,  fKmpie  los  (pie 
primero  estaban  en  la  tierra  lláinanse  Ghichiinecas  y Otomíes.  Es- 
tos no  tenian  ídolos,  ni  casas  de  piedra  ni  de  árlailes,  sino  chozas 
pajizas ; manteníanse  de.  caza  , no  tixlas  veces  asada , sino  cruda  (i 
seca  al  sol ; comian  alguna  |HK'a  de  l'mia  (pie  la  tierra  de  suyo  pro- 
iliicia , y rai(vs  y yerba ; en  fin  , vivian  como'brutos  animales. 

Fueron  señores  en  esta  tierra , como  ahora  son  y han  sido  los  Es- 
pañoles , poixiue  so  enseñorearon  de  la  tierra  , no  de  la  manera  que 
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los  Españoles , sino  muy  po<'o  á poco  y en  algunos  años;  y como  los 
Españolt's  han  traído  tras  sí  muchas  cosas  de  las  de  España  , como 
son  cjihallos,  vacas,  ganados,  vestidos,  trajes,  aves,  trigo,  plantas, 
y muchos  géneros  de  semillas , así  de  (lores  como  de  hortalizas,  &c., 
bien  así  en  su  manera  los  Mexicanos  trajeron  muchas  cosas  que  an- 
tes no  las  había , y enriquecieron  esta  tierra  con  su  industria  y dili- 
gencia ; desmontáronla  y cultivámnla , que  antes  estaba  hecha  toda 
bravas  montañas,  y los  que  antes  la  habitaban  vivían  como  salvajes. 
Trajeron  estos  Mexicanos  los  primeros  ídolos,  y los  trajes  de  vestir 
y calzar , el  maíz , y algunas  aves ; tomenzaion  los  edifleios , así  de 
adobes  como  de  piedra  , y asi  hoy  dia  casi  todos  los  canteros  de  la 
tierra  son  de  Tenochtitlan  ó de  Tetzcoco , y estos  salen  á editicar  y á 
labrar  por  sus  jornales  por  toda  la  tierra , como  en  España  vienen 
los  Vizcaínos  y Montañeses.  Hay  entre  todos  los  Indios  muchos  ofi- 
cios, y de  todos  dicen  que  fueron  inventores  los  Mexicanos. 


CAPÍTULO  vm. 


Del  tiempo  en  que  Méxit-o  w funJú,  y de  la  gran  riqueza  que  hay  en  montes  y comarca, 
y de  suü  calidades,  y de  otras  muchas  coms  que  hay  cu  esta  tierra. 


Entraron  á poblar  en  esta  tierra  los  Mexicanos  según  que  por  sus 
libios  se  halla , y por  memorias  que  tienen  en  libros  muy  de  ver , de 
figuras  y de  caractéri>s  muy  bien  pintadas,  las  cuales  tenían  para 
memoria  de  sus  antigüedades,  así  como  linajes,  guerras,  vencimien- 
tos , y otras  muchas  cosas  de  esta  calidad  dignas  de  memoria. 

Por  los  cuales  libros  se  halla , que  los  Mexicanos  vinieron  á esta 
Nueva  Es[>aña , contando  hasta  este  presente  año  de  15-iO,  cuatio- 
cicntos  cuarenta  y ocho  años : y há  que  se  edified  Tenochtitlan  dos- 
cientos y cuarenta  años ; y hasta  hoy  no  se  ha  poilido  saber  ni  ave- 
riguar qué  gente  hayan  sido  estos  Mexicanos , ni  de  adonde  hayan 
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Irnido  on'fjpn  ; lo  (jiie  jior  mas  cierto  se  tuvo  alfjuii  lienipo  l'iié , (pie 
hahinn  venido  de  iin  piieWo  (pie  se  dice  TeiM'olluiaeaii , ipie  los  ts- 
pañoles  nombran  (ádiacan : está  este  pueblo  di-  M(\ieo  doscientas 
l(^'iias;  mas  desjiues  <pie  ('ste  pueblo  de  t'.uliacan  se  deseubriíi  y con- 
quisti) , hállase  ser  de  muy  difertmle  lenfuia  de  la  tpie  hablan  los  na- 
turales de  México;  y demas  de  la  lenpiia  siu'  otra , tam|Mico  en  ella 
hniHi  memoria  por  dó  se  creyese  ni  ann  sospechase  haber  salido  los 
Mexicanos  de  C.uliacan.  La  lengua  délos  Mexicanos  es  la  de  los  Na- 
hiiales. 

México  en  el  lieiTi|)o  de  Moteuc/.oma  , y euando  los  Españoles  vi- 
nieion  á ella  , ('staba  tíKla  muy  eereada  de  agua  , y desde  el  año  de 
l.'iü  siempiv  ha  ido  menguando.  Entonces  [xir  solas  tres  calzadas 
IKxlian  entrar  á México;  por  la  una  ipie  es  al  Poniente  salian  á tier- 
ra lirme  á media  legua  , |ioi-que  de  esta  parte  está  México  cercana 
á la  tierra;  por  las  otras  dos  raizadas  que  son  al  .Mediodía  y al  Nor- 
te , por  la  (pie  está  á Mediodía  babian  de  ir  una  legua  hasta  salir  á 
tierra  (irme  ; de  la  parle  de  Oriente  está  cercada  l(Kla  de  agua  y no 
hay  calzada  ninguna.  Estaba  México  muy  fuerte  y bien  ordenada, 
jMinpie  tenia  unas  calles  de  agua  anchas  y otras  calles  de  casas , una 
cidlc  de  casas  y otra  de  agua ; en  la  acera  de  las  casas  pasaba  ó iba 
jwr  imxlio  un  callejón  ó calle  angosta , á la  cual  salian  las  puertas 
de  las  casas.  Por  las  calles  de  agua  iban  muchas  puentes  (pie  atra- 
vesaban de  una  |>arle  á otra.  Ademas  de  esto  tenia  sus  jilazas  y pa- 
tios delante  de  los  templos  del  demonio  y de  las  casas  del  señor. 
Ilabia  en  México  muchas  acallis  ó barcas  jiara  servicio  de  las  casas, 
y oti’as  muchas  de  tratantes  que  venian  con  bastimentos  á la  ciu- 
dad , y todos  los  pueblos  de  la  nsloiida , (pie  están  llenos  de  barcas 
(pie  nunca  cesan  de  entrar  y salir  á la  ciudad , las  cuales  eran  in- 
numerabU's.  En  las  calzadas  babia  puentes  que  l'áeilmenle  se  ¡lo- 
dian  alzar ; y para  guardai’se  de  la  parte  del  agua  eran  las  barras  que 
digo , (pie  eran  sin  cuento  , ponpie  bervian  por  la  agua  y por  las  ra- 
lles. Los  moradores  y gente  era  iimunierable.  leiiia  por  fortaleza 
los  templos  del  demonio  y las  casas  de  Moteuezoma  , señor  princi- 
pal , y las  de  los  otitis  señores  ; poitpie  IikIos  los  señoil-s  sujetos  á .Mé- 
xico Icniaii  casas  en  la  ciudad  , porque  residian  muelio  en  ella  , (|uo 
jair  gran  .siuior  ipie  fuese  holgaba  de  tener  palacio  á Moteuezoma ; y 
si  de  esto  algún  señor  leiiiii  exención  era  sólo  el  de  Telzata-o.  Para 
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IikHiíü  nn  cwn  poca  ni  niula  su  misión ]>ort]ue  tciiiiin  muchas  rasas 
(le  varas  con  sus  puntas  (le  |)crfecnal , y mochos  arcos  y Hechas,  y ans 
ospmi»s(l(>  |iaio  larpas,  de  un  palo  muy  fuerte,  eiiperkias  de  |s-der- 
Males  agudísimos , que  de  una  ciK'hillada  cortaban  :i  cercen  el  pcs- 
cue/od('  un  calmllo;  y de  estos  mismos  |>edernales  tciiian  unos  como 
lunzoues.  Teuian  taml)ieii  muchas  homias,  que  cuando  comenzahan 
á disparar  juutamcute  las  hondas  y las  flechas  y las  varas , jiarecia 
lluvia  niuv  es|iesa ; y asi  estaba  tan  fuerte  esta  ciudad , ([ue  paivsáa 
no  bastar  |ioder  buniano  para  ganarla  ; ])oiviue  ademas  de  su  fuerza 
V munición  que  tenia , era  calx’za  y señora  de  toda  la  tierra , y el  s<>- 
ñor  de  ella  Moteuczoma  gloriábase  en  su  silla  y eii  la  fortaleza  de  su 
ciudad,  y en  la  muchedumbre  de  sus  vasallos ; y di'sde  ella  enviaba 
nteusajeros  por  toda  la  tierra , los  cuales  eran  muy  oliedecidos  y ser- 
vidos ; otros  da  tejos,  oida  su  potencia  y fama,  venian  con  presentes  á 
darle  la  olrediencia  ; mas  contra  los  que  se  rebebdtan  ó no  obedeeian 
sus  inandaraicntns  y á sus  capitanes , (pie  |>or  muchas  partes  envia- 
ba , mostrábase  muy  severo  vengador.  Nunca  se  babia  oido  en  esta 
tierra  sí’ñor  tan  temido  y olavUstido  como  Moteuczoma  , ni  nadie  así 
babia  ennoblecido  y fortalecido  á M(^xico ; tanto , que  d(>  nliiy  contia- 
do  se  ('iigaiuí,  pon|ue  nunca  el  ni  ningún  otm  señor  de  los  nalnrab's 
podían  ni  pudieran  creer  que  babia  en  el  mundo  tan  bastante  poder 
(jue  pudiese  tomar  á México ; y con  esta  coidiaiiza  wibicron  eii  >lé- 
xico  á los  EspañoUís , y los  dejaion  entrar  de  paz , y estar  en  la  ciu- 
dad , diciendo : “Cuando  los  quisiéremos  echar  de  nuestra  ciudad  v 
de  líala  la  tierra,  será  en  nuestra  mano,  y ruando  losipiisiéremos  ma- 
tar los  mataremos , (jue  en  nu(“stni  voluntad  y (pierer  será."  Pero 
Dios  entivgó  la  gran  ciudad  en  las  manos  de  los  suyos , por  los  muv 
grandes  |H>ca(los  y altominables  cosas  (jue  en  ella  se  cnmelian;  v tam- 
bién en  esto  es  mucho  de  notar  la  industria  y ardid  inaudito  que  Don 
Hernando  Cz)rtés  nmivjues  del  Valle  tuvo  en  hacer  los  berganliiies 
para  tomar  á .México,  |>nr(|(ie  sin  ellos  fuera  rosa  imjiosible  ganarla 
según  estaba  fortalecida.  Ciertamente  esto  que  digo  y la  delerinina- 
cion  que  tuvo,  y el  ánimo  (jne  mostró  cuando  echó  los  navios  en  que 
había  venido,  al  través,  y despuos  cuando  le  echaron  de  México  y 
salió  desbaratado,  y esos  jiooos  compañeros  que  le  quedaron , no  tor- 
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iiiir  fii  siTOstrar  á l:i  costa  ]iof  mucho  que  Se  lo  retjucriíiu,  y c<imo  se 
hiilio  surtir,  y esforwulamente  cfi  toda  la  cotufuista  de  esta  Nlieva  Ef»- 
paña  , cosas  soil  para  le  podet  poner  oii  el  paño  de  la  fama , y paca 
iptialar  y poner  su  persona  al  paranftnn  coif  cualquiera  de  los  ca[iifa- 
nes  y reyes  y emperadores  anfipuos,  porque  hay  tanto  que  decir  de 
sus  proezas  y ánimo  inveluáWc , (pie  de  solo  ello  se  podria  hacer  un 
gran  libro. 

Algunas  veces  tuve  [ainsamicnto  de  escribir  y decir  algo  de  las  civ 
saa  que  hay  en  esta  Nueva  Es[iaña  , naturales  y criadas  eii  ella  , co- 
mo délas  que  han  venido  de  Castilla  , cómo  se  han  hecho  en  esta 
tierra , y veo  que  aun  |>nr  falta  de  tiempo  esto  va  remendado  y no 
puedo  salir  hien  con  mi  intención  cu  lo  comenzado;  ponpie  muchas 
vw's  mi^  corta  el  hilo  la  necesidad  y caridad  con  (pie  soy  obligado  .i 
socorrer  á mis  prójimos,  á quien  soy  rom|lelido  si  consolar  cada  ho- 
ra ; mas  ya  (pie  he  comenzado , razón  será  de  decir  algo  de  estos 
montes , (pie  dije  ser  grandes  y ricos.  De  la  gfandi'za  ya  está  dicho; 
diiemos  de  su  riqueza  , y de  la  (pie  Hay  en  ellos , y en  los  rios  (pie  de 
ellos  salen,  (pie  hay  mucho  oro  V plata , y tollos  los  niélales  y piedras 
de  muchas  maneras , en  espi'cial  limpiosns,  y otras  ipie  acá  se  dicen 
chalchihuitl ; las  finas  de  estas  son  (*smei'aldas.  En  la  costa  de  estos 
montes  está  la  Isla  dé  las  Perlas,  auii(|iie  lejos  de  esta  Nueva  Espa- 
ña, y es  una  de  las  gr.mdi's  riipiezas  del  mundo.  Hay  también  alum- 
hies  y jiastel,  la  simiente  de  lo  cual  se  trajo  de  l'iuropa,  y entre  i'slos 
montes  se  hace  en  extriano  muy  buena  , y se  cogen  mas  veces  y de 
mas  paños  (pie  en  ninguna  parle  de  Euro|ia.  Hay  también  mucho 
brasil  y muy  bueno. 

La  tierra  que  alcanzan  estas  montañas,  en  e.special  lo  (pie  llaman 
Nueva  E.sjiaña  ó hasta  el  Golfo  Dulce , cierto  es  [iriH'iosisinia,  y mas  si 
la  hubieran  plantado  de  iilaiilas  ipie  en  ella  se  harian  muy  bien , co- 
mo son  viñas  y olivares;  porque  estos  moiiti's  hacen  muchos  valles  y 
laderas  y (piebradas  eil  que  se  harian  extmnadas  viñas  y olivares. 

En  está  tierra  líay  muchas  zarzamoras;  su  fruta  es  mas  grande 
que  la  de  Cestilla.  Hay  en  muchas  partes  de  estos  montes  parras 
bravas  muy  gruesas , sin  se  salier  quién  las  haya  plantado , las  cua- 
les echan  muy  largos  vastagos  y cargan  de  muchos  racimos  y vienen 
á se  hacer  uvas  que  se  comen  verdes ; y algunos  Español(ss  hacen  de 
ellas  vinagre,  y algunos  han  hecho  vino,  aun(|ue  ha  sido  muy  jkico. 
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Diise  eii  esta  lic'rra  imichci  alf;(xlon  y muy  liurno.  Hay  mucho  cacao, 
que  la  tierra  adonde  se  da  el  cacao  tiene  de  ser  muy  buena ; y por- 
que (>ste  carao  es  comida  y Ix-hida  , y moimla  de  esta  tierra  , <|uiero 
decir  qué  cosa  es,  y cómo  se  cria.  El  cacao  es  una  fruta  de  un  árl)ol 
mediano,  el  cual  luego  wmio  le  (dantan  de  su  fruto , que  son  unas 
almendras  casi  como  las  de  (bastilla,  sino  que  lo  bien  granado  es  mas 
grtteso,  en  síunbeándolo  ponen  par  de  él  otro  árbol  (|ue  crece  en  alto, 
y le  va  baciendo  sotubra  , y es  como  madre  del  cacao ; da  la  fruta  en 
unas  mazorcas,  con  unas  tajadas  señaladas  en  ella  como  melones  jie- 
qiieños ; tiene  cada  mazorca  de  estas  comunmente  treinta  granos  ó 
almendras  de  caerlo , |kicü  mas  lí  menos  : cdniese  verde  desde  ipie  se 
eomienzan  á cuajar  las  almendras,  y es  sabitiso,  y también  lo  comen 
.sec'O,  y esto  |hm’os  granos  y |)ocas  veces;  mas  lo  (|ue  mas  general- 
mente de  él  se  usa  es  [tara  moneda  y corre  |mr  tiala  esta  tierra  : una 
carga  tiene  tres  números,  vale  ó suma  este  número  ocho  mil,  que  los 
Indios  llaman  xiipiipilli ; una  carga  son  veinte  y cuatro  mil  almen- 
dras ú cacaos:  adonde  se  coge  vale  la  carga  cinco  ú seis  pi'sos  de  oro, 
llevándolo  la  tierra  adentro  va  emáendo  el  precio,  y también  sube  v 
baja  conforme  al  año , fioiijuc  en  buen  año  multiplica  muebo ; gran- 
des frios  es  causa  de  halier  ¡kico,  ciue  es  muy  delicado.  Es  «“ste  cacao 
una  bebida  muy  general , que  molido  y mezelado  con  inaiz.  y otras 
.semillas  también  molidas , st>  ladie  en  to<la  la  tierra  y en  esto  se  gas- 
ta ; en  algunas  jiartes  le  baceii  bien  licclio,  es  bueno  y se  tiene  ¡lor 
muy  sustancial  bebida. 

llállanse  en  estos  montes  árlxilcs  de  pimienta,  la  cual  difiero  de  la 
de  .Malabar  |M>ri|uc  no  mpieina  tanto  ni  es  tan  lina ; |>ero  es  pimien- 
ta natural  mas  donad’  que  la  otra.  También  hay  árboles  de  canela; 
la  canela  es  mas  blanca  y mas  gorda.  Hay  también  muchas  monta- 
ñas de  árlxilcs  de  liipiidámbar ; son  bermo.sos  árboles , y muchos  de 
ellos  muy  altos ; tienen  la  hoja  como  hoja  de  hiedra  ; el  licor  que  de 
ellos  sacan  llatuau  los  Españoles  liquidániliar,  es  suave  en  olor,  y . 
medicinable  en  virtud  , y de  precio  entro  los  ludios;  los  Itidios  de  la 
Nueva  España  mézclaiilo  con  su  misma  corteza  para  lo  cuajar,  t|uc 
no  lo  quieren  líquido , y hacen  unos  panes  envueltos  en  unas  hojas 
grandes ; úsanlo  para  olores , y taudticn  curan  con  ello  algunas  en- 
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fermwiades.  Hay  dos  géneros  de  árboles  de  que  sale  y se  hace  el  bál- 
samo , y de  ambos  géneros  se  hace  mucha  cantidad  ; del  un  género 
de  estos  árlxtles  que  se  llama  xiloxochitl  hacen  el  bálsamo  los  Indios 
y lo  hadan  antes  que  los  Españoles  viniesen  ; este  de  los  Indios  es 
algo  mas  odorífero , y no  torna  tan  prieto  como  el  que  hacen  los  Es- 
pañoles ; estos  árboles  se  dan  en  las  riberas  de  los  rios  que  salen  de 
estos  montes  hada  la  Mar  del  Norte , y no  á la  otra  banda,  y lo  mis- 
mo es  de  los  árboles  de  donde  sacan  el  liquidámbar , y del  que  los 
Españoles  sacan  el  bálsamo ; todos  se  dan  á la  parte  del  Norte , aun- 
que los  árboles  del  liquidámbar  y del  bálsamo  de  los  Españoles  tam- 
bién los  hay  en  lo  alto  de  los  montes.  Este  bálsamo  es  pi-ecioso , y 
curan  y sanan  atn  él  muchas  enfermedades;  hácese  en  pocas  partes; 
yo  creo  que  es  la  causa  que  aun  no  han  conocido  los  árboles , en  es- 
pecial aquel  xiloxochitl , que  creo  que  es  el  mejor , porque  está  ya 
experimentado. 

De  género  de  palmas  hay  diez  ó doce  especies , las  cuales  yo  he 
visto : algunas  de  ellas  llevan  dátiles ; yo  creo  que  si  los  curasen  y 
adobasen  serian  buenos ; los  Indios  como  son  jtobres , los  comen  así 
vcixlcs , sin  curarse  mucho  de  los  curar , hallándolos  buenos  porque 
los  comen  con  salsa  de  hambre.  Hay  cañafístolos  bravos , (}ue  si  los 
ingeriesen  se  harían  buenos , ¡wríiue  acá  se  hacen  bien  los  otros  ár- 
boles de  la  cañafístüia.  Este  ái  lxd  plantaron  en  la  Isla  Española  los 
frailes  menores  primero  que  otra  persona  los  plantase  , y acá  en  la 
Nueva  España  los  mismos  frailes  han  plantado  casi  todos  los  árlioles 
de  fruta , y persuadieron  á los  Españoles  |)ara  que  plantasen  ellos 
también ; y enseñaron  á muchos  á ingerir,  lo  cual  ha  sido  causa  que 
hay  hoy  muchas  y muy  buenas  huertas,  y ha  de  haber  muchas  mas; 
porque  los  Españoles  visto  que  la  tierra  pi-oduce  ciento  por  uno  de  lo 
que  en  ella  plantan  , danse  mucho  á plantar  é ingerir  buenas  frutas 
y árboles  de  estima.  También  se  han  hecho  palmas  de  los  dátiles 
que  han  traído  de  España,  y en  muy  breve  ticni[)o  han  venido  á dar 
fruto.  Hállase  en  estas  montañas  rui|X)iice,  y algunos  dicen  que 
hay  ruibarbo , mas  no  está  averiguado.  Hay  otras  muchas  raicea  y 
yerbas  medicinales , con  que  los  ludios  se  curan  de  diferentes  enfer- 
medades, y tienen  experiencia  de  su  virtud.  Hay  unos  árboles  me- 
dianos que  echan  unos  erizos  como  los  de  las  castañas , sino  que  no 
son  tan  grandes  ni  tan  ásperos , y de  dentro  están  llenos  de  grana 
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colorada ; son  los  granos  tan  grandes  como  los  do  la  simiente  del  cu- 
lantro. Esta  grana  mezclan  los  pintores  con  la  otro  que  dije  que  es 
muy  buena,  que  se  llama  nocliezlli , de  la  cual  también  hay  alguna 
en  estos  montes.  Hay  muebos  morales  y moreras;  las  moros  que  dan 
son  muy  menudas.  I’oco  tienqn)  bá  que  se  dan  á criar  seda ; dase 
muy  bien  , y en  menos  tiempo  que  en  España.  Hay  nmebo  aparejo 
para  criar  mucha  cantidad  andando  el  liem|)o;  y aun(|ue  se  comien- 
za ahora  , hay  ixsisonas  (pie  sacan  trescientas  y cuatrocientas  libras, 
y aun  me  dicen  que  hay  persona  que  en  este  año  de  1540  sacará  mil 
libras  de  seda.  De  la  (jue  acá  .se  ha  sacado  se  ba  teñido  alguna,  y su- 
be en  fineza ; y metida  en  la  colada  no  destlice  |inr  la  fineza  de  las 
coluros,  l.as  mejores  colores  de  esta  tierra  son  colorado,  azul  y ama- 
rillo ; el  amarillo  (pie  es  de  peña  es  el  mejor.  Muchas  colores  hacen 
los  Indios  de  lloros , y cuando  los  pintoros  quieren  mudar  el  |)incel 
de  una  color  en  otra,  limpian  el  pincel  con  la  lengua,  |K>r  ser  lasco- 
loiw  beclws  de  zumo  de  llores. 

Hay  en  estas  montañas  inuelia  cera  y miel , en  tsiiiecial  en  (iam- 
peeb;  dicen  ipic  hay  allí  tanta  miel  y cera  y tan  buena  romo  cu  Safi, 
que  es  en  .Africa.  A f^te  Camjx’ch  llamaron  los  Españoles  al  princi- 
pio cuando  vinieron  á esta  tierra  Yucatán , y de  istc  nombre  se  llanui 
esta  Nueva  España  Yucatán  ; mas  tal  nombre  no  se  bailará  en  tudas 
estas  tierras,  sino  ipu'  los  Kspañoh's  se  engañaron  cuando  allí  llega- 
ron : |K)r(|ue  bablando  con  a(piellos  Indios  de  ucpielhi  costa , á lo  que 
los  Españoles  preguntaban  los  Indios  res|Mindian  : “Tccietan  , Tec- 
telan,”  quc(piiere  decir;  “No  te  entiendo.  No  te  entiendo:”  los  cris- 
tianos corrom])ieron  el  vocablo , y no  entendiendo  lo  que  los  Indios 
decian,  dijeron  : “Yucatán  s<‘  llama  esta  tierra;”  y lo  mismo  fu(í  en 
un  cabo  que  allí  hace  la  tierra , al  cual  también  llamaron  cabo  de 
(iotocb ; y Cotoch  en  aquella  lengua  quiere  decir  casa. 
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En  el  cual  proxí>rue  la  materia  de  las  cosos  que  hay  en  la  Nueva  B»paña,  y en  los  monte» 
que  están  á la  redonda  de  México. 


Es  tanta  la  aDuodaiu'ia  y tan  grande  la  rú|iieza  y fertilidad  de  es- 
ta tieri-a  llamada  la  Nueva  España,  que  no  at;  puede  ereer;  mas  lu 
más  y mejor  de  ella , y lo  que  mas  ventaja  haré  ú todas  las  tien'as  y 
provincias,  son  aquellos  montes  y corona  de  sierras,  <|ue  como  está 
dicho  están  en  la  redonda  de  la  ciudad  de  México,  en  los  cuales  se 
halla  en  abundancia  todo  lo  que  está  dicho  y mucho  mas ; y ademas 
de  las  muchas  maneras  de  árboles  y plantas  y yerbas  virtuosas  que 
on  ellos  se  hallan,  tienen  entre  sí  ti-es  calidades  ódifeivneias  de  tier- 
ra ; ¡xtrquc  en  el  medio  en  las  cumbres  es  fria,  pero  no  tanto  (pie 
se  cubra  de  nieve , sino  en  unas  sierras  altas  que  se  hacen  cei-ca  del 
camino  que  va  de  la  Vera-Cmv.  para  México,  d en  algunas  otras  pun- 
tas de  sierras,  que  se  cuaja  algún  [toco  de  nieve  en  años  fuertes  y 
tempestuosos  y de  mucho  frió.  En  estos  altos  hay  pinares  muy  gran- 
des, y la  madera  es  en  extremo  buena,  y tan  hermosa  que  ruando  la 
labran  parece  de  naranjo  ó de  box.  De  lo  alto,  bajando  Inicia  la  cos- 
ta d(d  Norte , va  todo  tierra  templada  , y mientras  mas  va  y mas  se 
acerca  á la  costa  es  mas  caliente.  Esta  parte  del  Norte  es  muy  fres- 
ca y muy  fértil , y lo  mas  del  año  tí  llueve  <S  mollina ,'  ó en  lo  alto  de 
las  sierras  hay  nieblas.  Hay  muchos  géneros  de  árlwles  no  conoci- 
dos hasta  ahora  |ior  los  Españoles , y como  son  de  divei'sos  gcni'ms, 
y de  hoja  muy  diferente  los  unos  de  los  otros,  hacen  las  mas  hermo- 
sas y frescas  montañas  del  mundo.  Es  muy  propia  tierra  liara  ermi- 
taños y (xuitempintivos , y aun  creo  que  los  (jue  vinieicn  antes  de 


1 .Voiiitta  ei  hi  lluvia  nionuda ; pero  el  verbo  mnilinar  es  inventado  |>or  el  «tutor, 
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mucho  tiempo,  han  de  ver  que  como  esta  tierra  futí  otra  Egi]>to  en 
idolatrías  y ¡tecados , y después  floreció  en  gran  santidad  , bien  así 
estas  montañas  y tierra  han  de  florecer , y en  ella  tiene  de  haber  er- 
mitaños y penitentes  contemplativos,  y ann  de  esto  que  digo  comien- 
za ya  á haber  harta  muestra , como  se  dirá  adelante  en  la  cuarta 
parte  de  esta  narración  ó historia  , si  Dios  fuese  servido  de  sacarla  ú 
luz;  por  tanto  noten  los  que  vinieren  , y veremos  cómo  la  cristian- 
dad ha  venido  desde  Asia  , que  es  en  Oriente,  á j>arar  en  los  fines  de 
Europa , que  es  nuestra  España  , y de  allí  se  viene  á mas  andar  á 
esta  tierra  , que  es  en  lo  mas  último  de  Occidente.  ¿ Pues  |X)r  ventu- 
ra estórbalo  la  mar?  No  [xrr  cierto , jrorque  la  mar  no  hace  división 
ni  apartamiento  á la  voluntad  y querer  del  que  la  hizo.  ¿Pues  no  lle- 
gará el  querer  y gracia  de  Dios  hasta  adonde  llegan  las  naos?  Sí ; y 
muy  mas  adelante,  pues  en  toda  la  redondez  de  la  tierra  ha  de  ser  el 
nombre  de  Dios  loado,  y glorificado,  y ensalzado ; y i-orno  floreció  en 
el  principio  la  Iglesia  en  Oriente,  que  es  el  principio  del  mundo, 
bien  así  ahora  en  el  fin  de  los  siglos  tiene  de  florecer  en  Occidente, 
que  es  fin  del  mundo.  Pues  tornando  á nucsti-o  propósito,  digo:  que 
hay  en  esta  tierra  sierras  de  yeso  ntuy  bueno,  en  especial  en  un  pue- 
blo que  se  dice  Cozcatlan ; en  toda  la  tierra  lo  hay , pero  es  ]>iedra 
blanca  , de  lo  cual  se  ha  hecho  y sale  bueno ; mas  estotro  que  digo 
es  de  lo  de  los  espejos , y es  mucho  y muy  bueno.  Hay  también  fuen- 
tes de  sal  viva  , que  es  cosa  muy  de  ver  los  manantiales  blancos  que 
están  siempre  haciendo  unas  venas  muy  blancas,  que  sacada  la  agua 
y echada  en  unas  eras  pequeñas  y encaladas  y dándoles  el  sol , en 
breve  se  vuelven  en  sal. 

Enti-e  muchas  frutas  que  hay  en  estos  montes  y en  toda  la  Nueva 
España , es  una  que  llaman  ahuacatl ; en  el  árbol  pai-ece  y asf  está 
colgando  como  grandes  brevas , aumpie  en  el  sabor  tiran  á piñones. 
De  estos  ahuacates  hay  cuatro  ó cinco  diferencias : los  comunes  y 
generales  por  toda  esta  tierra  , y que  toilo  el  año  los  hay , son  los  ya 
dichos,  que  son  como  brevas,  y de  estos  se  ha  hecho  ya  aceite,  y sale 
muy  bueno , así  para  comer  como  jrara  arder ; otros  hay  tan  gran- 
des como  muy  grandes  jieras , y son  tan  buenos , que  creo  que  es  la 
mejor  fnita  que  hay  en  la  Nueva  España  en  sabor  y virtuil : otros 
hay  mayoi-es  que  son  como  calabazas  pequeñas , y estos  son  de  dos 
maneras , los  unos  tienen  muy  grande  hueso  y poca  carne , los  otros 
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fiiMini  mas  carm’  y son  buenos.  TikIos  estos  tres  géneros  de  grandes 
se  dan  en  tierra  bien  caliente.  Otros  hay  muy  |MS|iieriitos,  ]M>eo  mas 
que  aceitunas  eordola'sas,  y de  este  nombiv  |msieron  los  ludios  ¡i  las 
aceitunas  cuando  aea  las  vieron,  c|ue  las  llamaron  abuaeates  |>n|ue- 
ños.  Ksta  es  tan  buena  iVuta  ((ue  se  da  li  los  enfermos  ; de  estos  se 
abstenian  los  Indios  en  sus  ayunos  (mr  ser  fruta  de  sustancia.  Digo 
de  tixlos  estos  géneros  ile  abuaeates  eómeidos  los  ]>erros  y los  gatos 
mejor  que  gallinas;  |Hn-c|ue  yo  be  visto  que  di-siiuiw  de  un  iieri-o  har- 
to de  gallina  darle  abuaeates , y romei  los  de  muy  buena  gana,  como 
un  bondire  harto  de  carne  que  come  una  aceituna.  Kl  árUd  es  tan 
grande  romo  grandes  |H'rales;  la  hoja  aneba  y muy  veíale,  huele  muy 
bien  , es  buena  para  agua  ile  piernas , y mejor  para  agua  de  barbas. 
Otras  nuiehas  cosas  se  bailan  aguas  vertientes  de  estas  montañaa 
á la  costa  del  Norte,  y he  notado  y visto  |K>r  experiencia,  que  las 
montañas  y tierra  que  está  hacia  el  Norte  y gi«an  de  este  viento 
Aquilón  , está  mas  fi-esrai  y mas  fructífei-a.  I.a  tierra  adentro  Inicia 
la  parle  ilel  Sur  y Poniente  en  estos  mismos  montes  es  tierra  seca , y 
no  llueve  sino  ruando  es  el  tiempo  de  las  aguas , y aun  menos  que 
en  las  otras  jiarles  de  esta  Nueva  Kspaña , y asi  es  muy  grande  la 
diferencia  (pie  hay  de  la  una  parle  á la  otra  ; iMirque  inieslo  uno  en 
la  cumbre  de  los  montes  de  la  parle  del  Norte , como  está  dicho  (pie 
lo  mas  del  año  llueve , (í  mollina  , li  niebla  , tiene  riibierlas  las  imil- 
las de  las  sierras  ; y de  la  otra  parle,  á un  tiro  de  ballesta,  | oeo  mas, 
está  lo  mas  del  tiempo  seco;  lo  cual  es  muy  de  notar  ipie  en  tan  poco 
espacio  haya  dos  tan  grandisi  exlmnos. 

En  (-sla  parte  seca  se  hallan  árlioles  diferentes  de  los  de  la  otra 
parte  , romo  es  el  gnayacan  , que  es  un  árbol  con  que  se  curan  los 
que  tienen  el  mal  de  las  bubas,  que  acá  se  llaman  las  infinitas;  yo 
ei-eo  que  este  nombre  lian  Iriiido  soldados  y gente  plática  que  de  |ioro 
han  venido  de  ('.astilla.  Ahora  de  |toeo  tienqsi  acá  lian  hallado  una 
yerba  que  llaman  la  7.ai7.apaiTÍIla ; con  la  agua  de  esta  se  han  cura- 
do muchos  y sanado  de  la  misma  enfermedad  ; de  («la  zarzu|>arrilla 
hay  mucha. 

Y |Mmiue  seria  nunca  acabar  si  hubiese  de  explicar  y particulari- 
zar las  cosas  (pie  hay  en  estos  montes , digo ; i|iie  en  la  costa  que  o* 
tierra  caliente  conforme  á las  Islas,  aipii  se  bailan  todas  las  cosas 
que  en  la  Española  y eii  las  otras  Ish.s , y otras  muchas  que  allá  no 
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hay , aai  de  las  naturales  como  de  las  traídas  de  Caslilln  ; aunque  es 
vei-dad  que  no  se  han  acá  criado  tantos  ái'boles  de  eañafistola  ni  tun- 
tas cañas  de  azúcar;  |>ern  podríase  criar  y mucho  mas  que  allá,  por- 
que ademas  de  ulpunos  ingenios  que  hay  hechos,  son  los  Indios  tan 
amigos  de  cuñas  de  azúcar  )iai-a  las  comer  en  caña,  que  han  planta- 
do muchas  y se  dan  muy  hicn , y los  Indios  mejttr  á ellas , y las  ven- 
den en  sus  mercados  todo  el  año  como  otra  cualipiiera  fruta.  En  la 
tierra  adentio,  lo  que  ella  en  sí  tenia , y con  lo  que  se  ha  traido  de 
España,  y ella  en  sí  es  capaz  de  producir  y criar,  tiene  aparejo  para 
fructiticar  tixlo  lo  que  hay  en  Asia , y en  Africa , y en  Europa ; por 
lo  cual  se  puede  llamar  otro  Nuevo  Mundo.  I»  que  esta  tierra  ruega 
i Dios  es , que  dé  mucha  vida  á su  rey  y muchos  hijos , para  que  le 
dé  un  infante  que  la  señoree  y ennoblezca , y prospere  así  en  lo  es- 
piritual como  en  lo  temporal , {Mirque  en  esto  le  va  la  vida ; porque 
una  tieiTa  tau  grande  y tan  remota  y apartada  no  se  puede  desde  tan 
lejos  bien  gobernar,  ni  una  cosa  tan  divisa  de  Castilla  y tan  aparta- 
da no  puede  pei'severar  sin  padecer  grande  desolación  y muchoa 
trabajos , é ir  cada  dia  de  caida , por  no  tener  consigo  á su  principal 
cabeza  y rey  que  la  gobierne  y mantenga  en  justicia  y ¡lerpetua  paz, 
y haga  merced  á los  buenos  y leales  vasallos , castigando  á los  rebel- 
des y tiranos  que  quieren  usurpar  los  bienes  del  patrimonio  real.’ 


CAPITUIX»  X. 


De  la  aitiindancie  de  ríos  y aguas  que  hay  en  estos  montes,  en  especial  de  dos  muy  nolablea 
ÍUHDtea;  y de  otras  particularídadea  y calidades  de  e»tos  montes;  y de  cómo  loe  tigres  y 
leones  han  muerto  inuclia  gente. 


La  mayor  necesidad  que  la  tierra  tiene  y lo  que  la  hace  ser  buena 
es  tener  abundancia  de  agua , de  la  cual  hay  mucha  en  estos  mon- 
tes , así  de  la  que  llueve  del  cielo,  de  la  cual  muy  á menudo  es  rega- 
da, como  de  fuentes  y manantiales , que  de  todo  es  abundantísima, 

3 Es  noUhie  hsIUr  en  un  fraile  cronistA  los  años  después  sirvieron  de  liase  al  Pian 
del  siglo  XVI  las  mismas  ideAs  que  trescírn-  de  Iguala. 
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dÍRO  á lii  parte  del  Norte  y Mediodía ; que  soti  tantos  los  arroyos  y 
ríos  que  |Kir  todas  partes  corren  de  estos  montes,  que  en  la  verdad  me 
aconteció  en  espacio  de  dos  leguas  contar  veinte  y cinco  rios  y arro- 
yos , y esto  lio  es  en  la  tierra  adonde  mas  a)¡ua  había,  sino  así  acaso 
yendo  de  camino  se  me  antojó  de  contar  los  rios  y arroyos  que  |xv 
dia  haber  en  dos  leguas , para  dar  testimonio  de  la  verdad , y hallé 
estos  veinte  y cinco  rios  y arroyos  que  digo,  y ¡lor  otras  muchas  par- 
tes de  estos  montes  se  hallará  esto  que  digo  y mucho  mas , porque 
es  la  tierra  muy  doblada. 

Hay  en  toda  esta  Nueva  España  muy  grandes  y muy  hermosas 
fuentes , y algunas  de  ellas  tan  grandes  , que  luego  como  nacen  de 
una  fuente  se  hace  un  rio , y esto  he  visto  en  muchas  partes , entre 
las  cuales  dos  me  parecen  ser  dignas  de  memoria  , y para  dar  glo- 
ria y alabar  al  Señor  que  las  criii , |x>rque  todos  los  Españoles  que 
las  han  visto  les  ha  sido  mucha  materia  de  alabar  y bendecir  á Dios 
que  tal  crió , y todos  dicen  y contiesan  no  balier  visto  semejante  cosa 
en  todas  las  partidas  que  ban  andado.  Ambas  nacen  al  pié  de  estos 
montes  y son  de  muy  gentil  y clara  agua.  La  una  llaman  los  Espa- 
ñoles la  fuente  de  .Abuilizapan,  porque  nace  en  un  pueblo  que  se  lla- 
ma de  aquel  nombie , que  en  nuestra  lengua  quiere  decir  agua  blan- 
ca , y así  lo  es  muy  clara  , y sale  con  mucho  ímpetu.  La  otra  fuente 
está  eu  un  pueblo  que  se  llama  .Atic|>ac.  Esta  es  una  fuente  redon- 
da, tan  grande,  que  una  |jei'sona  tendrá  que  bacer  con  un  arco  ecbar 
un  bodoque  de  la  una  parte  á la  otra ; es  en  el  medio  muy  honda  , y 
por  las  orillas  tiene  siete  ü ocho  estados  de  agua  , y está  en  toda  ella 
la  agua  tan  clara , que  en  todas  partes  se  ve  el  suelo , ó por  mejor 
decir  las  piedi-as , }>orque  nace  de  entre  unas  grandes  piedras  y pe- 
ñas, y vese  todo  tan  claro  como  si  fuese  á medio  estado ; luego  desde 
la  fuente  sale  tanta  agua  , que  se;  hace  un  grande  rio  ancho  y lleno 
de  pescado , y en  el  mismo  nacimiento  hay  muchos  peces  y buenos. 
Esta  fuente  que  digo  nace  al  pie  de  dos  sierras , y tiene  encima  de 
si  un  muy  notable  y hermosísimo  peñón  de  muy  graciosa  arboleda, 
que  ni  pintado  ni  como  dicen  hecho  de  cera  no  podía  ser  mas  lindo, 
ni  mas  entallado  ni  mejor  pro|iorcionado ; es  por  debajo  muy  redon- 
do , y va  subiendo  y ensangostándose  igualmente  por  todas  partes; 
tendrá  de  altura  mas  de  cien  estados , y así  en  el  peñón  como  en  la 
fuente,  había  autiguamcule  grandes  sacrilicios,  como  en  lugares 
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notables.  Es  cierto  cosa  muy  (le  mirar  y de  grande  admiración  , ver 
algo  desviado  unos  mont(>s  tan  altos  y tan  grandes  (jue  [airece  cosa 
imposible  ipie  [Kir  allí  pueda  jiasar  rio,  y allá  en  lo  profundo  da  Dios 
á los  rios  sus  cúnales  y cursos,  ya  anchas,  ya  llanas,  angostas,  y 
a|)urtadas;  en  partes  corren  con  gran  mansedumbre,  y j)or  otras 
partes  corren  con  tanta  furia  , (pie  [amen  temor  y espanto  á los  ([ue 
los  miran  , de  verlos  ir  por  entre  altas  y grandes  riH'as  de  jH'ña  ta- 
jada, y ver  entrar  un  grande  rio  jior  muy  estiwha  canal ; otras  veces 
hace  caer  los  lios  de  tan  grande  altura , (pie  apenas  s(‘  vé  lo  profun- 
do, ni  hav  quien  so  ose»  aceirar  á lo  mirar,  y si  algtm  monte  se  le 
pone  delante , con  su  furia  lo  mina  y barrena  , y hace  paso  jior  don- 
de pueda  colar  y pasar  su  furia  á la  otra  parte,  dejando  encima  he- 
cha puente  firme  y segura  del  mismo  monte  , por  donde  sin  |ieiigro 
se  ¡Hieda  ¡lasar.  Kn  lo  alto  de  estos  montes  yen  lo  bajo  t(Kln  es  tierra 
poblada  , y también  en  las  rilieras  de  los  rios , y ¡mr  las  laderas  hay 
¡aiblacioiK's  vistosas  de  lejos,  (¡ue  adornan  y hermosean  en  gran  ma- 
nera toda  aipiella  comarca. 

Cuando  los  frailes  de  sus  monasterios  iban  á predicar  y á banti- 
nar  ¡tor  los  ¡meblos  que  (‘stán  en  estos  mont(>s , (¡iie  están  desviados 
de  los  monasterios , luego  como  ¡mr  la  tierra  se  sabe , salen  al  cami- 
no los  soñoi-es  de  los  ¡meblos , (>  envian  á ellos  sus  mensajeros  de 
treinta  y cuarenta  leguas,  á mgarles  que  vayan  á sus  ¡meblos  á bau- 
tizar á mucha  gmite  que  los  están  (>speraiidn,  ¡tara  que  les  enseñen 
la  palabra  de  Dios ; los  unos  ¡meblos  están  en  lo  alto  de  los  montes, 
otros  ( .stán  en  lo  profundo  de  los  valles , y ¡sir  esto  los  frailes  e„s  me- 
nester (¡ue  suban  á las  nuiles , (pie  ¡lor  ser  tan  altos  los  montes  están 
siempre  llenos  de  nulies,  y otras  veces  tienen  de  abajará  los  abis- 
mos, y como  la  tierra  i’s  muy  doblada  y con  la  humedad  ¡lor  muchas 
parles  llena  de  1(kIo  y r('sbaladcros  a|)ai'ej,:dos  ¡lara  cai-r,  no  ¡lueden 
los  ¡Hibres  frailes  hacer  estos  caminos  sin  ¡ladeccr  en  ellos  grnndisi- 
mos  trabajos  y fatigas.  Yo  soy  eici-to  (¡ue  los  (¡ue  esta  tierra  andu- 
vieivn  , que  .se  b>s  acuerde  bien  de  lo  (¡ue  digo  , y confiesen  y digan 
ser  lo  lo  esto  verdad.  Con  lodo  (íslo  los  frailes  los  van  á buscar , v á 
administrar  los  Sacramentos , y predicarles  la  ¡lalabra  y Evangelio 
de  Jesucristo ; ¡Mir(¡ue  viendo  la  fe  y ni'cesidad  con  (¡ue  lo  deman- 
dan , ¿á  (¡ii(‘  trabajo  no  s>  pondrán  ¡lor  üios  y ¡lor  las  ánimas  (¡ue 
(íl  cri(í  á su  imágen  y semejanza  , y redimi(i  uon  su  preciosa  sangro. 
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|)or  los  cuales  el  mismo  dice  haber  pasado  dias  de  dolor  y de  mucho 
trabajo? 

Los  pueblos  que  están  mas  abajo  á la  costa , en  sabiendo  que  los 
frailes  andan  visitando , luego  van  á los  mábir  y llevar  en  acallis  6 
baiv-as , en  que  vengan  á sus  pueblos , ipie  la  tierra  hacia  la  costa  en 
muchas  partes  se  anda  por  los  rios , por  estar  ¡lerdidos  los  caminos, 
l>or  la  falta  de  la  gente , porque  está  muy  dcs|x>blada  según  lo  que 
solia  ser  bien  poblada  y abundante  de  gente , que  por  una  parte  los 
grandes  tributos  y servicios,  y casas  que  hacian  á los  Españoles  lejos 
de  sus  pueblos,  y esclavos  que  sacaron  y los  hicieron  sin  lo  ser,  y en 
otras  partes  guerras  y entradas,  han  quedado  ]>ocos  Indios;  y por 
otra  parte  los  tigres  y leones  han  comido  mucha  gente , lo  cual  no 
solian  hacer  antes  que  los  Esjiañoles  viniestm ; la  causa  de  esto  se 
cree  que  es , que  cuando  la  gente  era  mucha  , los  tigres  y leones  no 
osaban  salir  ni  bajar  de  las  montañas  altas  á lo  bajo , y después  en- 
carnizáronse en  los  Indios  ({ue  morían  por  los  caminos,  ó fue  por 
|iermision  de  üios,  porque  cuando  todos  los  otros  pueblos  de  la  tierra 
reeibian  la  fe  y el  bautismo,  entonces  también  fuera  razón  que  ellos 
despertaran  y buscaran  al  verdadero  Dios,  y no  lo  bicieron.  Acon- 
tecióles á estos  como  á los  gentiles  advenedizos  que  poblaron  á Sa- 
maría , que  ])or(]uc  no  temieron  á Dios  ni  le  adoraron , mandó  Dios 
á los  Icones  que  descendiesen  de  las  montañas  y los  matasen  y co- 
miesen ; de  esta  manera  acá  en  este  tiempo  que  digo  los  leones  y ti- 
gres salían  á los  pueblos  de  las  costas  y mataron  y comieron  muchos 
Indios , y algunos  Españoles  á vueltas , tanto , que  casi  se  dcsi)obla- 
ron  muchos  pueblos , y á los  Indios  les  fue  forzado  á desamparar  la 
tierra , y los  que  quedaron  en  ella  morar  juntos , y hacer  w*rcados  y 
palenques , y aun  con  todo  esto  si  de  noche  no  se  velaban  no  esta- 
ban seguros. 

Otros  pueblos  vi  yo  mismo  que  los  moradores  de  ellos  cada  noche 
se  acogían  á dormir  en  alto,  que  ellos  tienen  sus  casillas  de  paja  ar- 
madas sobre  cuatro  pilares  de  palo , y en  aquella  concavidad  que  cu- 
bre la  paja , se  hace  un  desvan  ó barbacoa  cerrado  por  todas  partes, 
y cada  noche  se  suben  allí  á dormir , y allí  meten  consigo  sus  ga- 
llinas y i>crrillos  y gatos , y si  algo  se  les  olvida  de  encerrar , son  tan 
ciertos  los  tigres  y leones  que  comen  todo  cuanto  abajo  se  olvida;  pe- 
ro están  TAN  diestros  los  |)em)s  y gatos  y aves , que  venida  la  tarde 
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todos  se  ponen  en  cobro , sin  que  sea  menester  tañer  á queda  , [x)r- 
que  todos  tienen  cuidado  de  |X)nerse  en  cobro  á tiempo  so  pena  de  la 
vida,  y de  ser  comidos  de  los  Icones  y tigres.  Después  que  se  han 
bautizado  y se  confiesan  y han  hecho  Iglesias  ha  cesado  mucho  la 
crueldad  de  aquellas  animalias. 

Los  Españolro  para  defender  y conservar  á sus  Indios  buscaron 
buenos  perros  ([ue  trajeron  de  Castilla  , con  los  cuales  han  muerto 
muchos  tigres  y Icones.  En  un  pueblo  que  se  dice  ('bocaman  se  han 
muerto  j)or  cuenta  ciento  y diez  tigres  y Iconi’s,  y en  otro  pueblo 
que  se  dice  .Amatlan  , el  Indio  señor  <le  este  pueblo  bulto  dos  perros 
de  los  de  España , el  uno  de  ellos  era  muy  bueno , con  los  cuales  ha 
muerto  ciento  y veinte  lettnes  y tigres ; yo  vi  muchos  tie  los  ]>ellejos. 
Cuando  los  matan  es  menester  ayudar  á los  |teiTos , porque  en  estas 
palles  los  tigres  y leones  en  viéndose  acosados , luego  se  encaraman 
jtor  los  árboles ; y para  ocharlos  abajo  es  menester  flecharlos ; por- 
que muchas  veces  no  alcanzan  con  una  larga  lanza  adunde  ellos  se 
encaraman  , [Hti'que  suben  por  un  árbol  como  un  gato.  Cuando  al- 
gunos caminan  en  compañía  por  estas  tierras  y duermen  en  el  cam- 
po, hacen  á la  retlonda  de  sí  muchos  fuegos,  jxtrque  los  leones  y tigres 
tienen  mucho  temor  al  fuego  y huyen  de  él ; |¥tr  estas  causas  dichas 
lo  mas  del  trato  y camino  de  los  Inilios  en  ai|nella  tieri-a  es  por  aca- 
llis  ó barcas  ¡toi’  el  agua.  Acalli  en  esta  lengua  ([uiere  decir  casa  In*- 
cha  sobro  agua ; con  t*slas  navegan  |Mtr  los  grandes  nos,  como  s«in 
los  de  la  costa , y para  sus  iMwquerías  y contrataciones ; y con  estas 
salen  á la  mar,  y con  las  grandes  de  estas  acallis  navegan  de  una 
isla  a otra,  y se  ati'cven  á atravesar  algún  golfo  |ie(|ueñn.  Estas  aca- 
llis ó barcas  cada  una  es  de  una  sola  pieza  , de  un  árlxil  tan  grande 
y tan  grueso  como  lo  demanda  la  longitud  , y conforme  al  ancho  que 
le  puetlen  dar , ipie  es  de  k)  grue.so  ilel  árbol  de  que  se  hacen  , v pa- 
ra esto  hay  sus  maestros  como  en  Vizcaya  los  hay  de  navios;  v como 
los  rios  se  van  haciendo  mnyon's  cuanto  mas  se  allegan  á la  costa, 
tanto  son  mayoiw  estos  acallis  ó bairás.  En  tocios  los  rios  grandes 
de  la  costa , y muchas  leguas  la  tierra  adentro , hay  tiburones  y la- 
gaitos  que  son  iK’stias  marinas;  algunos  quieren  diH'ir  que  estos  la- 
gartos sean  de  los  cmHxIrilos.  Son  algunos  de  tres  brazas  en  largo, 
y aun  me  dicen  que  en  algunas  partes  loe  hay  mayoi-es  y son  casi  del 
gnu'so  y ciicr|in  de  un  caballo ; otros  hay  menoi'es.  Adonde  estos  ó 
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los  tiliui'oiios  andan  encarnizados  nadie  osa  sacar  la  mano  iuei'a  de 
la  barca , iKirqne  estas  Is-stias  son  muy  prestas  en  el  aiíiia  , y cuanto 
alcanzan  tanto  cortan  , y llévanse  un  liombr<'  atravesado  en  la  boca. 
Tand)ien  estos  han  muerto  muchos  Indios  y algunos  |iocos  Kspaño- 
les.  I.os  lajjartos  salen  fuera  del  apua , y están  muy  armados  de  su 
mismo  euem , el  cual  es  tan  dmu , que  no  os  mas  dar  en  él  con  una 
lanza  ó ron  una  saeta  <{uc  dar  en  una  ]H'ña.  Las  noches  (|ii<!  los  In- 
dios duermen  en  el  aftua  en  aquellos  ucallis,  no  se  tienen  de  descui- 
dar ixjr  temor  de  las  bestias  marinas;  y por  temor  de  los  tigres  y 
leones  no  osan  salir  á tierra.  Tand)ien  hacen  los  rios  antes  <[ue  en- 
tren eii  el  mar  muy  gi-audes  esteros  y lagunas  muy  anchas,  tanto, 
que  de  la  una  parte  á la  otra  y á la  redonda  casi  se  pierde  la  tierra 
de  vista : con  temporal  itrio  hacen  estas  lagunas  grandes  olas,  como 
en  la  mar,  con  tanta  furia,  que  si  toma  dentro  algunos  Indios  que 
van  á ¡lesear  en  aquellos  acallis,  los  ¡Kine  temor  y hace  peligrar  al- 
gunos ; de  manera  (¡uc , como  dice  Sun  Pablo , todo  este  mundo  está 
lleno  de  barrancos , y ¡leligros , y lazos , y asechanzas , de  lo  cual  to- 
do libra  üios  á los  <(ue  entienden  y se  ocupan  en  su  servicio ; como 
hace  á los  (¡ue  entienden  en  la  converoion  de  estos  Indios , ¡loique 
hasta  hoy  so  se  salr  que  á ningún  fraile  hayan  muerto  bestias  bra- 
vas, aunque  algunos  se  han  visto  entre  ellas,  ni  muerto  ningún  frai- 
le en  ninguna  nao  de  las  que  han  venido  de  España,  ni  se  ha  perdido 
nao  en  <¡ue  viniesen  fiailes,  ¡xirque  Dios  los  guaitlu  maravillosa- 
nietito. 


CAPITULO  xr. 


Cn  el  euat  priMigue  la  malcría,  y nombra  atgunca  gramtoa  rioa  que  bajan  de  loe  montee,  y 
de  su  riqueza;  trata  algo  del  Perú. 


Habiendo  dicho  algo  de  los  montes , aunque  sumariamente , justo 
será  decir  algo  de  los  ríos  que  de  ellos  salen,  que  son  muchos  y gran- 
des , según  que  parece  por  la  carta  del  navegar , adonde  claramente 
se  ve  su  grandeza  ser  tanta,  que  de  muchos  de  ellos  se  coge  agua  dul- 
t u 
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ce  dentro  cii  la  mar  alta , y se  navega  y suhen  ]>or  ellos  muchas  le- 
guas, y tutlas  sus  riberas  snlian  ser  muy  (lobladas  de  ludios,  aunque 
ahora  en  muchas  partes  y provincias  las  conquistas  y entradas  que 
han  hecho  las  armadas  han  des|H)blado  mucho  la  tierra,  y los  Indios 
que  han  quedado , temei'osos  se  han  metido  la  tierra  adentro.  De 
estos  ríos  que  digo  he  visto  algunos , pero  de  solo  uno  (pilero  aipií 
decir , que  ni  es  de  los  mayores  ni  de  los  menores , y por  esU'  se  |io- 
drá  entender  la  grandeza  que  los  otros  deben  tener , y qué  tales  de- 
ben ser. 

Kste  rio  de  qiiien  trato  se  llama  en  lengua  de  los  Indios  Pa|)i;loa- 
pan  , y es  buen  nombre , poixjue  él  papa  y recoge  en  sí  muchos  rios. 
La  tierra  que  este  rio  riega  es  de  la  buena  y rica  que  hay  en  ttxia  la 
Nueva  España,  y adonde  los  Españoles  echaron  el  cijo  como  á tierra 
rica  ; y los  que  en  ella  tuvieron  repartimiento  llevaron  y sacaron  de 
ella  grandes  tributos,  y tanto  la  chuparon,  ([ue  la  dejaron  mas  pobre 
que  otra , y como  cataba  lejos  de  México  no  tuvo  valedoi-es.  A (íste  rio 
pusieron  los  Españoles  ron  nombro  el  rio  de  Alvarado,  portpie  cuan- 
do vinieron  á conquistar  esta  tierra,  el  ath'lantado  Pedro  de  Alvarado 
se  adelantt)  con  el  navio  que  tenia , y entró  ¡lor  (>ste  rio  arriba  la 
tierra  adentro.  El  principio  de  este  rio  y su  nacimiento  es  de  las 
montañas  de  Tzonquilica aunque  la  principal  y mayor  fuente  que 
tiene  es  la  ([ue  dije  de  .Vticpac.  En  este  rio  de  Papaloapan  entran 
otros  grandes  rio.s,  como  son  el  rio  de  QuimichteiHíc  y el  de  Huitzila, 
y el  de  Chinantla , y el  de  Quaulupiepaltepec , y el  de  Tochtlan,  y el 
de  Teuliziyuca.  En  todos  estos  rios  hay  oro  y no  poco , pero  el  mas 
rico  es  el  de  Huitzila.  Cada  uno  de  estos  rios,  por  ser  grandes,  se 
navegan  con  acallis , y hay  en  ellos  mucho  ptsjcado  y muy  bueno. 
Después  que  t(xlos  entran  en  la  madre  háeese  un  muy  hermoso  rio  y 
de  muy  hermosa  cillera  llena  do  grandes  arlwlcdas.  Cuando  va  de 
^venida  arranca  aquellos  árboles , que  cierto  es  cosa  de  ver  su  bra- 
veza, y lo  (jue  hiuche;  antes  que  éntre  en  la  mar,  revienta  é hinche 
grandes  esteros  y hace  grandes  lagunas , y con  todo  esto  cuando  va 
mas  bajo  lleva  dos  estados  y medio  de  altura , y hace  tres  canales, 
la  una  de  peña,  la  otra  de  lama,  y la  otra  de  arena.  Es  tanto  el  pes- 

1 En  el  original  se  hallan  Un  desfigura-  corregido  casi  k la  ventura,  sin  haber  podi- 
dos los  nombres  da  estos  rios,  que  los  hemos  do  hsUarios  eo  los  mapas  modernos. 
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callo  que  este  rio  lleva  , que  todos  aquellos  esteros  y lagunas  están 
cuajados  que  parece  hervir  los  peces  por  tmlas  partes.  Mucho  hahria 
que  decir  de  este  rio  y de  su  riqueza , y para  que  aljio  se  vea  i|uiero 
contar  de  un  solo  estero , ipie  dura  siete  ü ocho  leguas,  i[ue  se  llama 
el  Kstanque  de  Dios. 

Kste  estero  ó laguna  ipie  digo  pai'te  términos  entre  dos  pueblos; 
al  uno  llaman  Quauliquepaltepec,  y al  otmOtlatitlan;  amims  fueron 
bien  ricos  y gruesos,  asi  de  gente  como  de  todo  lo  demas:  va  tan  an- 
cho este  estero  como  nn  buen  rio , y es  bien  hondo ; y aunipie  lleva 
harta  agua , como  va  jior  tieira  muy  llana , jiareee  que  no  corre  jKir 
ninguna  parte ; con  el  nuieho  pcsi'ado  que  en  él  hay  sulnm  poi'  él  ti- 
hurones , lagartos , bufeos : hay  en  este  estero  sábalos  tan  grandes 
como  toninas  , y así  andan  en  manadas  y saltando  sobreaguadas 
como  toninas : hay  también  do  los  sábalos  de  Kspaña  y de  aipiel  ta- 
maño, y los  unos  y los  otros  son  de  esc4ima  y manera  y nondii'c  los 
unos  como  los  otros  ; por  este  estero  sulam  y se  crian  en  él  manatíes 
ó malutíes;  asimismo  se  ceban  en  este  estero  muchas  aves  de  muchas 
inaneriis:  andan  mnchas  garzas  reales  y otras  tan  grandes  como  ellas, 
sino  que  son  mas  jiardas  y oscuras,  y no  de  tan  gran  ruello:  andan 
otras  aves  como  cigüeñits , y el  pii-o  es  mayor , y es  una  cruel  hisar- 
ina hay  garzotas,  de  muchas  de  las  cuales  se  hacen  hermosos  pi'iia- 
ehos,  por  ser  las  plumas  mucho  mayores  que  las  garzotas  de  España; 
hay  de  estas  cosas  sinnúmero , alcatraces,  cnen'os  marinos;  algunas 
de  estas  y otras  aves  somorgujiindose  debajo  del  agua  sacaban  mu- 
chos ]>eces.  Las  otras  menores  aves  que  no  saben  pescar  están  espe- 
rando la  pelea  que  los  jiescados  grandes  tienen  á los  menores , y los 
medianos  á los  pei|ueños , y en  este  tiempo  como  se  desbarata  el  car- 
dumen del  pescado,  y van  saltando  los  unos  y los  otros  guareciéndo- 
se á la  orilla , entonces  se  ceban  las  aves  en  los  peces  que  saltan  yen 
los  que  se  van  á la  orilla  del  agua  ; y al  mejor  tiempo  vienen  de  en- 
cima gavilanes  y halcones  á cebai-se  en  aquellas  aves  ipie  andan  ec- 
hándose en  los  peces,  y como  son  tantas  tienen  bien  en  que  se  cebar; 
lo  uno  y lo  otro  es  tan  de  ver , que  pone  admiración  ver  cómo  los 
unos  se  ceban  en  los  otros , y los  otros  en  los  otros , y cada  uno  tiene 
su  matador.  Pues  mirando  á la  ribera  y prados , bay  muchos  vena- 

7 Dál>a«k.'  anUguanicnt4)  este  nombre  á la  alabarda ^ porque  podía  Iterir  de  dos  modos. 
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(los  V conejos  y licbn-s  en  {íramle  uhundaneia,  niayorinente  venados, 
adonde  vienen  los  lif^res  y leones  á eebaese  en  ellos : ademas  de  eslo, 
de  lina  jiaiie  y de  otra  va  muy  gentil  ailmleda , (¡iie  ademas  de  las 
aves  va  dichas,  hay  unas  como  siei|H's  (]iie  los  Indios  llaman  qnan- 
litizpal ([ue  quiere  decir  sierpe  de  monte;  á los  lagartos  grandes 
llaman  sierpe  de  agua.  En  las  Islas  llaman  ¡i  las  primeras  iyuanas. 
Estas  andan  en  tierra  y entre  tierra  y agua  , y |iaiwen  es|iantosas  ¡i 
(piien  no  las  eonoee ; son  iiinladas  de  mnehas  colores , y de  largo  de 
seis  palmos,  mas  y menos.  Otras  hay  en  las  montañas  y arlsdedas 
que  son  mas  pardas  y menores;  las  unas  y las  otras  comen  en  dia  de 
pescado , y su  carne  y sabor  es  como  de  conejo : estas  salen  al  sol , y 
se  |K)nen  eneima  de  los  ¡irlioles , en  especial  cuando  hace  dia  claro. 

En  este  estero  y en  el  rio  hay  otros  muchos  géneros  deavi's,  en  es- 
jiecial  unas  aves  muy  hermosas,  ¡i  que  los  Indios  llaman  leocacholli, 
que  (¡niere  decir  dios  caebolli.  Estas  así  por  sn  hermosura  como  |ior 
sn  |»reeiosidad , los  Indios  las  lenian  ¡Kir  dioses;  tiala  la  pluma  ipie 
estas  aves  tienen  es  muy  buena  y lina  para  las  obras  que  los  Indios 
labi'an  de  pluma  y oro ; son  mayores  ipie  gallos  de  (bastilla.  Entre 
otras  muchas  especies  de  patos  y ánades , hay  tandiien  unos  negros, 
y las  alas  un  ]Mieo  blancas,  que  ni  son  bien  án.sares  ni  bien  lavancos; 
estos  también  son  de  jirecio.  De  estos  sacan  las  plumas  de  ipic  tejen 
las  mantas  ricas  de  ]>luma  ; solia  valer  uno  de  i^tos  en  la  tierra  den- 
tro nn  i'sclavo;  ahora  de  los  patos  (pie  han  venido  deCiastilla  y de  los 
lavancos,  los  tienen  los  Indios  |iara  pelar  y sacar  iduma  para  tejer; 
la  jiluma  de  los  de  ('.astilla  no  es  tan  buena  como  la  de  los  de  esta 
tierra,  lín  este  rio  y sus  lagunas  y esteros  se  toman  manatíes,  que 
creo  ([ue  es  el  mas  precioso  jx'seado  que  hay  en  el  mundo ; algunos 
de  estos  tienen  tanta  carne  como  nn  buey,  y en  la  laica  se  paiwen 
mucho  al  buey;  tiene  algo  mas  escondida  la  laica,  y la  barba  mas 
gruesa  y mas  carnuda  que  el  buey;  sale  á pacer  á la  ribi’ra  , y sabe 
escoger  buen  jiasto , ¡airipie  de  yerba  se  mantiene ; no  sale  fuera  del 
agua  mas  de  mialio  cner|ai,  y levántase  sobre  dos  manos  ó tocones* 
que  tiene  algo  anchos,  en  los  cuales  señala  cuatro  uñas  como  de  ele- 
fante , sino  que  .son  mucho  menores , y así  tiene  los  ojos  y el  cuero 

3 ignórame  cuál  sea  la  venlaJera  orlo-  4 El  muúoa  de  la  pierna  ó brazo  que  quo- 
grafia  de  este  nombre  mexicano  de  la  i^ua-  da  después  de  corlado  el  pié  ó la  mano  del 
na,  por  no  hal>erIo  hallado  en  oirá  parte.  hombre. 
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corno  (le  clcfaiitc;  lo  dcmns  ilc  su  riiaiiora  y proiricdadcs  pone  bien  el 
lilao  (le  la  Historia  peiieral  de  las  Indias haylos  en  (wlc  estero , y 
a()iií  los  arjHinan  los  Indios  y los  tornan  con  redes. 

De  dos  veces  (pre  yo  rravepué  por  este  estero  (pie  digo , la  una  fné 
irria  tarde  de  un  dia  claro  y seiviio , y en  verdad  ipre  yo  ilia  la  boca 
abierta  nrirando  a([irel  Kstani|ue  de  Dios , y vela  ciiáir  |KH!a  cosa  son 
las  cosas  de  los  Inanbr'es  y las  obras  y estamjues  de  los  grandes  prín- 
ci[H‘s  y señores  de  Kspaña  , y cómo  todo  es  cosa  contrabecira  adonde 
están  los  priirci|>es  del  inundo,  (jiie  tanto  trabajan  por  cazar  las  aves 
para  volar  las  altaiierías“  desvaneciéndose  ti“.is  ellas;  y otros  en  ate- 
sorar plata  y oro  y hacer  casas  y jardines  y estaiujues ; en  lo  cual  |xi- 
nen  su  l'elicidad  : jures  miren  y vengan  aquí , (jue  todo  lo  hallarán 
jiirito , hi'cbo  por  la  mano  de  Dios  , sin  alan  ni  trabajo  , lo  cual  todo 
eotrvida  á dar'  gracias  á quien  hizo  y criií  las  liientes  y arrt)vos,y  todo 
lo  demás  en  el  mundo  criado  corr  tanta  bertnosirr'u ; y todo  jiara  ser- 
vicio del  hombre  , y con  tislo  ello  mal  contentos;  jiiies  que  desde  una 
tiei'r'ii  tan  r'iiai  y tan  lejos  como  es  España  , rritrchos  liarr  venido  no 
contentos  con  lo  quo  sus  jiadres  se  corrteirtaron  (ipre  por  verttirra  fire- 
nrri  rrrejores  y [lar'a  mas  ([lie  no  ellos),  á buscar  el  negro  or'o  de  esta 
tierra,  ipte  tarr  caro  cuesta,  y á eiii'iqueeer'se  y usurpar  en  tierra  aje- 
na lo  de  los  jiobrcs  Indiirs , y tratar'los  y servirse  de  ellos  como  de  es- 
clavos. Pues  mir'árrdolo  y notátrdolu  bien  , todos  cuantos  rios  hay  en 
esta  Nueva  España  , ¿qué  batr  sido  sino  rios  de  Babilonia  , adotrde 
tantos  llantos  y tantas  nruertes  ha  habido,  y adonde  tantos  cuerpos 
y ánimas  han  jierecido?  ¡O  y cómo  lloran  esto  las  viudas  y aun  las 
casadas  en  Esjiaña , por'  los  ahogados  en  estos  rios  y muertos  en  esta 
tierra,  y á los  acá  olvidados  y abarragarrados  sin  ciridado  de  vober  á 
sus  casas,  ni  adonde  dejaron  sus  mujeres,  dadas  por  la  ley  y man- 
damiento de  Dios;  otros  dilatando  su  partida , no  queriendo  ir  hasta 
que  estén  muy  ricos ; y los  mas  de  estos  permite  Dios  que  vienen  á 
morir  en  un  hospital!  Habla  de  halrer  para  estos  un  liscal  que  los 
apremiase  con  perras ; porque  mas  les  valdría  ser  buenos  por  mal. 


5 Sin  duda  se  refícrt^  el  autnr  a!  libro  13, 
rap.  10  de  la  Primera  Parte  de  la  Natural  é 
General  Historia  de  laa  Indía^i,  por  (únzalo 
Fernandez  de  (hiedo  y Valdén,  impresa  en 
Sevilla,  1535,  y luego  en  Salamanca , 1547, 
fol.|  letra  gótica.  0 larobíen  al  cap.  85  del 


Sumario  f imprcM)  ya  en  Toledo  en  1570;  y 
que  luego  incluyó  Barcia  en  el  toro.  1 de  sus 
llii»toriadorc8  Primitivos  de  los  Indias  Ocd' 
dentales,  Madrid,  1749,  tres  tomos  fot. 

C z4/(onerta,  caza  que  se  hace  con  halco- 
nes  y con  aves  de  rapiña  de  alto  vuelo. 
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que  dejarlos  jKM-severar  en  su  peeado : no  s<5  si  les  cabrá  pai  le  de  la 
culpa  á los  prelados  y confesores ; |K)rque  si  estos  hiciesen  lo  que  es 
en  sí  y los  cxisligasen  y reprendiesen  , ellos  volvieran  á sus  casas  y á 
renusliar  á sus  hijos.  \ los  moradores  de  las  Islas  no  les  liastan  los 
Indios  que  de  ellas  han  acabado  y de.spohlado,  sino  buscan  mil  mo- 
dos y maneras  para  con  sus  armadas  venir  á hacer  saltos  á la  tierra 
lirme : ddnie  cuanta  buena  color  (¡uisieieii  didautc  de  los  hombres, 
(|ue  delante  de  Dios  yo  no  sé  <jué  tal  será. 

¡ O qué  rio  de  Habilonia  se  abrió  en  la  tierra  del  Peni!  ¡Y  eómo  el 
negro  oíd  se  vuelve  en  amargo  lloro , isir  cuya  codicia  muchos  veii- 
dieiDU  sus  patrimonios,  cdii  que  se  pudieran  .sustentar  tan  bien  como 
sus  antepasados!  Y engañados  en  sus  vanas  fantasías,  de  adonde 
[lensuban  llevar  con  qué  se  gozar,  vinieron  á llorar,  (toripie  antes  que 
llegaban  al  Perú,  de  diez  apenas  escapaba  uno,  y de  ciento  diez;  y 
de  aquellos  que  (•scapaban,  llegados  ai  Perú  han  muerto  mil  veces  de 
hambre  y otras  tantas  de  sed,  sin  otros  muchos  innumerables  traba- 
jos, sin  los  que  han  muerto  á espada,  <|iie  no  han  sido  la  menor  par- 
te. Y jiorque  de  mil  ha  vuelto  uno  á Es[iaña  , y este  lleno  de  bienes, 
|K)r  ventura  mal  adquiridos,  y que  según  San  Agustin  no  llegarán 
al  teiwiD  heretlero,  yeltosyel  oro  todos  van  de  una  color,  |M)rquc  con 
el  oro  cobraron  mil  enfermedades,  unos  tullidos  de  bubas,  otros  con 
mal  de  ijaila,  bazo,  y piedra,  y riñones,  y otras  mil  maneras  y géne- 
ros de  enfcrnualades,  que  los  que  (wr  esta  Nueva  F.spaña  a|MU1an  en 
la  color  los  coiuK’cn , y luego  dicen  “este  perulero  es;”  y i>or  uno  que 
con  UmIos  (-stos  males  (sin  el  mayor  mal  que  esel  de  su  alma)  ajiorta 
á España  rico,  se  mueven  otros  mil  locos  á buscar  la  muerte  del 
cueriK)  y del  tinima ; y pues  no  os  contentastes  con  lo  que  en  España 
leníades,  para  piusary  vivir  como  vuestros  jiasados,  en  pena  de  vues- 
tro yerro  es  razón  ipie  padezctiLs  fatigas  y trabajos  sin  cuento.  ¡O  tier- 
ra del  Perú , rio  de  Itabilonia , montes  de  (jcllaie , adonde  tantos  Es- 
pañoles y tan  noble  gente  ba  [h“idck1o  y muerto,  la  maldición  de  Da- 
vid te  comprendió,  pues  sobre  muchas  partes  de  tú  tierra  ni  cae 
lluvia,  ni  llueve,  ni  rocía!  ¡Nobles  de  Es[iaña,  llorad  sobre  estos  mal- 
ditos montes!  pues  los  que  en  las  guerras  de  Italia  y Afriea  [lelcaban 
como  liDiies  conti'a  sus  enemigos , volaban  como  águilas  siguiendo 
sus  adverearios , en  la  tieira  del  Perú  murieron  no  como  valerosos 
ui  como  quien  ellos  eran , sino  de  hamlire,  y sed,  y frió , (ladcciendo 
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otros  iiintimerables  trabajos , unos  en  la  mar , otros  en  los  puertos, 
otnts  |H)r  los  eaminos , otros  en  los  montes  y despoblados!  Oído  he 
eerliliear  que  aunque  la  tierra  del  Perú  ha  sido  de  las  postreras  que 
se  deseubrieron  , ha  costado  mas  vidas  de  Españoles , que  costaron 
las  Islas  y Tierra  Firme  y Nueva  España.  ¿Addndc  ha  habido  en  tiei^ 
ra  de  inlieles  de  tan  pocos  años  acá  tantas  batallas  como  ha  habido 
de  cristianos  contra  cristianos  tan  crueles  como  en  el  Perú , y adon- 
de tantos  murieron?  Bien  señalado  quediS  el  campo  de  la  sangre  que 
allí  se  derramó , y lo  que  después  sucedió  muestra  el  grande  espan- 
to de  las  crueles  muertes.  Ponpie  como  esta  batalla  se  dio  en  unos 
camiKis  rasos,  adonde  no  hay  árboles  ni  montes,  fueron  vistas  mu- 
chas lumbres  algunas  noches , y muy  temerosas  y espantosas  voces 
como  de  gente  trabada  en  batalla  , que  decían:  “¡Mueran,  mueran, 
matarlos , matarlos , á ellos , á ellos , préndelo , llévale , no  le  deis 
vida  !”  &c. ; y que  esto  sea  verdad  muchos  Españoles  que  del  Perú 
han  venido  á esta  Nueva  España  lo  han  certilicado,  y también  ha 
venido  por  testimonio,  que  quedó  aíjuel  lugar  adonde  fué  la  batalla 
tan  temeroso , que  aun  de  (lia  no  osaban  jiasar  por  allí ; y los  que  de 
necesidad  han  de  pasar  ¡¡arece  que  van  como  espantados  y que  los 
cabellos  se  les  respeluzan  , sin  poder  ser  otra  cosa  en  su  mano.  Más 
bastante  fué  la  avaricia  de  nuestros  Españoles  para  destruir  y des- 
poblar esta  tierra , (pie  todos  los  sacrificios  y guerras  y homicidios 
que  en  ella  hubo  en  tiemiw  de  su  infidelidad , con  todos  los  que  en 
todas  partes  se  sacrilieaban,  que  eran  muchos;  y porque  algunos  tu- 
vieron fantasía  y opinión  diaMica  que  conquistando  á fuego  y á san- 
gre servirían  mejor  los  Indios , y <¡ue  siempre  estarían  en  aquella 
sujeción  y temor , asolaban  todos  los  pueblos  donde  llegaban  : ¡cómo 
en  la  verdad  fuera  mejor  haberlos  ganado  con  amor , para  que  tu- 
vieran de  quien  se  servir!  Y estando  la  tierra  poblada  estuviera  rica, 
V todos  ellos  fueran  ricos , y no  tuvieran  tanto  de  que  dar  estrecha 
cuenta  al  tiempo  do  la  linal  residencia ; pues  el  mismo  Dios  dice  (pie 
por  cada  ánima  de  un  pnljimo  darás  la  tuya  y no  otra  prenda  ; por- 
que Cristo  <»mo  Señor  Soberano,  echa  mano  de  lo  bien  parado  y en- 
trégase en  lo  mejor,  así  por  el  ludio  (pie  jior  el  demasiado  trabajo 
que  le  das  muere  en  tu  servicio  ó por  tu  causa , y mas  si  por  tu  culpa 
el  tal  muere  sin  bautismo;  pues  mirad  que  sois  sus  guardas,  y que 
se  os  dan  en  guarda  y encomienda,  y que  teneis  de  dar  cuenta  de  ellos 
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V muy  estrecha , |K)ii|iie  la  sangre  y nuierle  ile  estos  que  en  tan  |a)co 
estimáis  clamará  delante  de  Dios,  así  de  la  tierra  del  Pei-ii  romo  de 
las  Islas  vTierra  l'irme;  por  eso,  ande  buena  olla  y mal  testamento, 
que  el  (pie  no  hace  lo  que  del>e , su  muerte  come  en  la  olla  ; jsir  ('so 
no  curéis  de  saber  de  dónde  viene  la  gallina  sin  pagarla  , y pnripu; 
S(‘  traen  los  conejos  y codornices  y los  otros  muchos  presentes  y ser- 
vicios , que  (pici'éis  ipie  vuestra  Ixiea  sea  medida  , descuidados  de  sa- 
Ih'c  el  daño  que  hacen  vuestros  ganados  en  las  heredades  y semente- 
ras ajenas , las  joyas  al  tiempo  del  tributo  demasiadas , y mandar 
<pie  den  mantas  y aliiargatas  á los  criados  y criadas , y den  vestir  y 
cal/.ar  á los  esclavos , y ipie  traigan  miel  y cera,  sal  y loza,  y esteras 
y 1(m1o  cuanto  se  les  antoja  li  las  señnnis ; y al  negro  y á la  negra  de- 
mandar (>sto,  es  de  remediar  y sentir  tpie  se  recilai  con  mala  concien- 
cia, |«)rqu(i  todas  estas  cosas  serán  traillas  y presentadas  en  el  dia  de 
la  muerte,  si  acá  priment  no  se  restituyen  , y no  aguardar  al  tiempo 
del  dar  de  la  cuenta  , cuando  no  se  puede  volver  el  pi<-  atrás , ni  hay 
lugar  de  enmienda.  Ciertamente  gran  merced  hace  Dios  á los  que 
de  esta  parte  de  la  muerte  los  retrae  de  los  ¡K-cados  y les  da  tiempo 
de  [lenitencia  y lumbre  de  conocimiento;  á este  lin  se  escriben  seme- 
jantes co.sas,  para  que  des|)i(“rte  el  ([ue  duerme. 

Cuando  lo.s  Ks|)añoles  se  embarcan  para  venir  á esta  tierra , á 
unos  Ifa»  dicen  á otros  se  les  antoja,  ipie  van  á la  isla  de  Ofir,  de  don- 
de el  rey  Salomón  llevó  el  oro  muy  lino , y que  allí  se  hacen  ricos 
cuantos  en  ella  van  ; otros  piensan  ({ue  van  á las  islas  de  Tarsis  ó al 
gran  Cipango , á do  ¡)or  t(xlas  ¡lartes  es  tanto  el  oro , <pie  lo  cogen  á 
haldadas;  otros  dicen  que  van  en  demanda  de  bis  Siete  Ciudades,  que 
son  tan  grandes  y tan  ricas , que  todos  han  de  ser  señores  de  salva. 
¡O  locos  )'  masque  lix’osi  ¡Y  si  quisiese  Dios  y tuviese  por  bien  que 
de  cuantos  han  muerto  jior  estas  partes  resucitase  uno  para  que  fue- 
se á di^ngañar  y testificar  y dar  voces  por  el  mundo , para  que  no 
viniesen  los  hombres  á tales  lugares  á buscar  la  muerte  con  sus  ma- 
nos ! Y son  como  las  suertes , que  salen  en  lleno  y con  preseas  vein- 
te , y salen  diez  ó doce  mil  en  blanco.^ 
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Quo  c'ionta  Jcl  buen  ín;;eiiío  y (tramlo  hahílnJad  que  tienen  los  IikHos  en  aprender  todo  cuan- 
to ir»  enüenau;  y todo  lo  qiiu  xrn  con  !u«  ojos  lo  hacen  en  tirexc  tiempo. 

El  (|ue  ensoña  al  Iiombi-e  la  ciencia,  esc  mismo  proveyt)  y diii  á 
estos  Indios  naturales  grande  ingenio  y habilidad  para  api-ender  to- 
das las  ciencias , artes  y oficios  ([uc  les  han  enseñado , poi^iuc  con 
tinlos  han  salido  en  tan  bi'cve  tiempo , ([ue  en  viendo  los  oficios  que 
en  Castilla  están  muchos  años  en  los  depi'ender , acá  en  solo  mirar- 
los y verlos  hacer,  han  querlado  muchos  maestros.  Tienen  el  enten- 
dimiento vivo,  recogido  y sosegado,  no  orgulloso  ni  derramado  como 
otras  naciones. 

Deprendieron  á leer  brevemente  así  en  romance  como  en  latin , y 
de  tirado  y letra  de  mano.  Apenas  hay  carta  en  su  lengua  de  muchas 
que  unos  á otnis  se  escriben , <pie  como  los  mensajeros  son  baratos, 
andan  bien  espesas ; todos  Ia.s  salKoi  leer , hasta  los  que  há  poco  que 
se  comenzaron  á enseñar. 

Escribir  se  enseñaron  en  breve  tiemjK),  porque  en  pocos  dias  que 
esc'rÜK'n  luego  eontrahacen  la  materia  que  les  dan  sus  maestros,  y si 
el  maestro  les  muda  otra  forma  de  escribir,  como  es  cosa  muy  co- 
mún que  diversos  bombres  hacen  diversas  formas  de  letras , luego 
ellos  también  mudiui  la  letra  y la  hacen  de  la  forma  que  les  da  su 
maestro. 

En  el  segundo  añoi[ue  Ies  conienzamosá  enseñar  dieron  á un  mu- 
chacho de  Tetzcoco  por  muestra  una  bula  , y sacóla  tan  á lo  natural, 
que  la  letra  que  biz,o  parecía  el  mismo  molde,  poique  el  primer  ren- 
glón era  de  letra  grande , y abajo  sacó  la  firma  ni  mas  ni  menos , y 
un  Jesús  con  una  imagen  de  Nuestra  Señora,  todo  tan  al  pm|)io,  que 
parecía  no  haber  diferencia  del  molde  á la  otra  letra ; y por  cosa  no- 
table y primera  la  llevó  un  Español  á Castilla.  Letras  grandes  y grie- 
gas, pautar  y apuntar,  así  canto  llano  como  canto  de  órgano,  hacen 
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muy  lilxM'almentc,  y lian  lioclio  miirhos libros  do  ello;  ytambion  lian 
apromlido  á oiiciiadornar  ó iluminar,  alguno  do  olios  muy  bien  , y 
ban  Siloado  imágon  do  [ilanobas  de  bien  porfoolas  figuras , lauto  ¡pie 
so  mai'avillan  euanlos  las  ven  , ¡ampio  do  la  primera  voz  la  baoon 
¡lorfeola  , de  las  cuales  tongo  yo  bien  [irimas  muestras.  K1  toroom 
año  los  impusimos  en  ol  canto,  y algunos  se  reian  y burlaban  do  ello, 
así  ¡loiipio  parocian  desentonados,  como  poivpie  paroeian  tenor  fla- 
eas  voces;  y en  la  verdad  no  las  tienen  tan  recias  ni  tan  suaves  como 
los  Españoles,  y creo  (jue  lo  causa  andar  descalzos  y mal  arropados 
los  jiecbos , y ser  las  comidas  tan  jiobres ; |K‘ni  como  bay  muebos  en 
que  escoger,  siempre  bay  razonables  ea|)illas.  Fue  muy  de  ver  el  pri- 
mei-o  que  les  comenzó  ú enseñar  el  canto : era  un  fraile  viejo  y ape- 
nas sabia  ninguna  «isa  de  la  lengua  de  los  Indios , sino  la  nuestra 
castellana  , y hablaba  tan  en  forma  y en  seso  con  los  mucbacbos  co- 
mo si  fuera  con  cueivlos  Esiiañoles ; los  que  lo  oíamos  no  nos  jxMlia- 
mos  valer  de  risa  , y los  mucbacbos  la  laica  abierta  oyéndole  muy 
atentos  ver  qué  queria  decir.  Fué  cosa  de  maravilla  , que  aunque  al 
principio  ninguna  cosa  entendian,  ni  el  viejo  tenia  intérprete,  en  po- 
co tiempo  le  enteiidiemn  y aprendieron  el  canto  de  tal  manera  , que 
abora  bay  muebos  de  ellos  tan  diestros  que  rigen  capillas ; y como 
son  de  vivo  ingenio  y gran  meiiioria  , lo  mas  de  lo  que  cantan  sallen 
de  coro,  tanto,  que  si  estando  cantando  se  revuelven  las  bojas  ó se 
cae  el  libro , no  por  eso  dejan  de  cantar,  sin  errar  un  punto ; y si  jio- 
nen  el  libro  en  una  mesa  tan  bien  cantan  los  que  están  al  revés  y á 
los  lados  como  los  que  están  delante.  Fu  Indio  de  estos  cantores,  ve- 
cino de  esta  ciudad  de  Tlaxcallan  , ba  conqiuesto  una  misa  entera, 
apuntada  jtor  [Uiro  ingenio,  a]irobada  jxir  buenos  cantores  de  Casti- 
lla que  la  ban  visto.  En  lugar  de  órganos  tienen  música  de  flautas 
concertadas , que  parecen  propiamente  órganos  de  palo , ¡ampie  son 
muchas  flautas.  Esta  música  enseñaron  á los  indios  unos  ministri- 
les que  vinieron  de  Es¡iaña  ; y como  acá  no  hubiese  quien  á todos 
juntos  los  recibiese  y diese  de  comer,  rogárnosles  que  se  re¡iartiesen 
por  los  pueblos  de  los  Indios,  y que  los  enseñasen  ¡lagándosclo,  y asi 
los  enseñaron.  Hacen  también  cbiriniías , aunque  no  las  saben  dar 
el  tono  que  han  de  tener. 

Fn  mancebo  indio  que  tañía  flauta  enseñó  á tañer  á otros  Indios 
en  Tehuacan , y en  un  mes  tollos  supieron  oficiar  una  misa  y víspe- 
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ras,  himnos,  y Ma^iiífioat,  y mololes;  yen  medio  año  oslaban  muy 
gonlili's  tañedores.  Aquí  en  Tla.veallan  estaba  un  Español  que  tañia 
ralH'l , y un  Indio  hizo  otro  rabel  y rogó  al  Español  que  le  enseñase, 
el  cual  le  di(í  solas  tres  leeeiones,  en  las  cuales  deprendió  loilo  lo 
que  el  Español  sabia  ; y antes  que  pasa.sen  diez,  dia.s  tañia  con  el  ra- 
1k‘1  entre  las  llantas  , y diz  cantaba  sobre  Iwlas  ellas.  Abora  be  sa- 
bido que  en  México  bay  maesli-o  que  lañe  vibuela  de  arco,  y tiene  ya 
beebas  Uxla.s  cuali-o  vm'cs : yo  neo  que  antes  del  año  subrón  tanto 
los  ludios  como  su  maestro,  ó ellos  ]s)diiin  poco. 

Hasta  comenzarles  á enseñar  lalin  ó gramática  bubo  inucbos  pa- 
receres , así  entre  los  fraib's  como  de  otras  j«‘rsonas , y cierto  se  Ies 
ba  enseñado  con  bai  la  dilicullad,  mas  con  halier  salido  muy  bien 
con  ello  se  da  el  trabajo  por  bien  empleado,  [siripie  bay  muebos  de 
ellos  buenos  gramáticos,  y que  com|Kiuen  oracioiu’s  largas  y bien 
autorizadas  , y versos  exámetros  y pentámetros , y lo  ipie  en  mas  se 
delic  tener  es  el  recogimiento  de  los  estudiantes , que  es  como  de  no- 
vicios frailes,  y esto  con  poco  trabajo  de  su  maestro ; poixjue  estos  es- 
tudiantes y colegiales  tienen  su  colegio  bien  ordenado,  adonde  á so- 
los ellos  se  enseña  ; ponpie  después  que  vieion  ipie  aiirovecbaban  en 
el  estudio,  pasaron  los  del  barrio  de  San  Erancisco  de  México  al  otro 
barrio  que  se  llama  Santiago  de  Tlalilolco , adonde  abora  i-slán  con 
dos  frailes  que  los  enseñan  , y con  un  bacbiller  indio  que  les  lee  gra- 
mática. 

Ena  muy  buena  cosa  aconteció  á un  clérigo  recien  venido  de  Cas- 
tilla , que  no  podia  creer  que  los  Indios  sabian  la  doctrina  cristiana, 
ni  l'ater  Nosler,  niC.rcdo  bien  diebo;  y como  otros  Españoles  le  dije- 
sen que  si , él  todavía  incrédulo;  y á esta  sazón  hablan  salido  los  es- 
tudiantes del  colegio , y el  clérigo  pensando  ipio  eran  de  los  otros 
Indios,  preguntó  á uno  si  sidiia  el  Palor  Noster  y dijo  ([ue  sí,  é bízo- 
sele  decir,  y dtw|>ues  bizole  decir  el  Credo , y (lijóle  bien ; y el  clérigo 
acusíile  una  palabra  que  el  Indio  bien  decia , y como  el  Indio  se  afir- 
mase en  (jue  decia  bien,  y el  clérigo  (pie  no,  tuvo  el  estudiante  nece- 
sidad de  probar  cómo  decia  bien , y preguntóle  hablando  en  latin: 
Reieri-iide  Paler,  cujus  castts  esl?  Entonces  como  el  clérigo  no  supi(‘- 
se  gramática , (ptedó  confuso  y atajado. 
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De  loK  oflc’toA  mct'ánii'fts  (|iic  Iu«  Indios  han  aprendido  de  los  Españoles,  y de  los  que  olios  de 
antes  saínan. 


En  los  oficios  nicfáiiifos , así  los  ijiio  de  antes  los  Indios  lenian, 
como  los  que  de  nuevo  lian  aprendido  de  los  Españoles , se  han  per- 
feccionado ninclio  ; |)on[uc  han  salido  grandes  |iinlores  después  que 
vinieron  las  muestras  ó imágenes  de  Flandes  y de  Italia  qne  los  Es- 
pañoles han  traido , de  las  cuales  han  venido  á esta  tierra  muy  ricas 
pie/.as , [loique  adonde  hay  oro  y plata  todo  viene , en  especial  los 
pintores  de  México , poix[ue  allí  va  á parar  todo  lo  hneno  que  á esta 
tierra  viene ; y de  antes  no  saldan  ]dntar  sino  una  flor  ó un  |)ájarn, 
ó una  lalMir;  y si  piiitahan  un  homhre  ó un  caballero,  era  muy  mal 
entallado;  ahora  hacen  huenas  imágenes.  .Aprendieron  también  á 
batir  oro , isirqne  un  batidor  de  oro  que  pasil  á esta  Nueva  España, 
auu(|ue  quiso  esconder  su  oficio  de  los  Indios,  no  pudo , jMiiipie  ellos 
miraban  todas  las  particularidades  del  oficio  y contaron  los  golpes 
que  daba  con  el  martillo,  y eómo  volvia  y revolvía  el  molde,  y antes 
que  pasase  un  uño  sacaron  uro  balido. 

Han  salido  también  algunos  que  hacen  gnadamaciles  buenos,  hur- 
tando el  oficio  al  maestro  sin  él  se  lo  ipierer  mostrar,  aunque  tuvie- 
ron harto  trabajo  en  darla  color  dorado  y plateado.  Han  sacado  tam- 
bién algunas  buenas  campanas  y de  buen  sonido;  este  fué  uno  de  los 
oficios  con  que  mejor  han  salido.  Para  ser  buenos  plateros  no  les 
falta  otra  cosa  sino  la  herramienta,  que  no  la  tienen,  jK-ro  una  pie- 
dra sobre  otra  bacen  una  taza  llana  y un  plato;  mas  para  fundir  una 
pieza  y hacerla  de  vaciado,  haceir  ventaja  á los  jdateros  de  España, 
jKiripie  funden  un  pájaro  que  se  le  anda  la  lengua  y la  calieza  y las 
alas  ; y vacian  un  mono  ú otro  monsti'iio  que  se  le  anda  la  cabeza, 
lengua  , piés  y manos ; y en  las  manos  pi'menle  unos  trehejuelos  que 
parece  que  bailan  con  ellos:  y lo  qne  mas  es,  que  sacan  una  pieza  la 
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iiiiliiil  (le  om  y la  mitad  de  piala  , y vacian  un  pccc  con  todas  sus  es- 
camas , la  una  de  oco  y la  otra  de  plata. 

Han  deprendido  á curtir  corandu-es , á liacer  fuelles  de  herreros, 
y sou  buenos  zapateros,  que  hacen  zapatos  y sers  illas,  iMirceguíes,  y 
pantuflos,  chapines  de  mujeres,  y todo  lo  demas  que  se  hace  en  Es- 
paña : este  oficio  comenzó  en  Michuacan,  |xuque  allí  se  curten  los 
buenos  cueros  de  venados.  Hacen  lixlo  lo  que  es  menester  para  una 
silla  gineta  , bastos  y fuste , coiuza  y sobi-ecoraza  : veitlad  es  que  el 
fuste  no  le  acertaban  á hacer,  y como  un  sillero  tuviese  un  fuste  á la 
puerta  , un  Indio  es|)eró  d ipie  el  sillero  entrase  ¡i  comer,  y hurlóle 
el  fuste  paia  sacar  otro  por  iT , y luego  otro  dia  á la  misma  hora  es- 
tando el  sillero  comiendo,  toriuíle  á ¡loner  el  fuste  en  su  lugar;  y 
desde  d seis  ó siete  dias  vino  el  Indio  vendiendo  fustes  |ior  las  calles, 
y fue  d casa  del  sillero  y díjole  si  le  «pieria  rompnir  de  aquellos  fus- 
t«‘s,  de  lo  cual  cioo  yo  que  |h'só  al  sillero,  jsinpie  en  sahiendo  un  ofi- 
cio los  Indios  , luego  abajan  los  Españoles  los  jirecíos , jKirque  como 
no  bay  mas  de  un  oficial  de  cada  uno,  venden  como  quieren,  y para 
(>sto  ha  sido  gran  matador  la  habilidad  y buen  ingenio  de  los  ludios. 

Hay  Indios  herreros,  y tt'jedores,  y canteros,  y carjiinteros,  y en- 
talladores ; y el  oficio  que  mejor  lian  tomado  y con  que  mejor  han 
salido  ha  sido  sasties , poi-que  hacen  unas  calzas , y un  jubón  , y sa- 
yo , y chupa , de  la  manera  que  se  lo  demandan  , tan  bien  como  en 
Castilla,  y todas  las  otras  ropas  que  no  tienen  niimero  sus  hcchuros, 
[Kiripie  nunca  hacen  sino  mudar  trajes  y buscar  invenciones  nuevas. 
También  hacen  guantes  y calzas  de  aguja  de  se«la,  y bonetillos  de  se- 
da, y también  son  kirdadorcs  razonables.  I.abran  bandurrias,  vi- 
huelas y arpas,  y en  mil  labores  y lazos.  Sillas  de  «'aderas  han  hecho 
tantas , que  las  casas  de  los  Españoh's  están  llenas.  Hacen  también 
flautas  muy  buenas.  En  M«'XÍ«'o  estaba  un  r«H'onciliado,  y como  traia 
sambenito,  vieiulo  los  Indios  que  era  nuevo  traje  de  ropa,  pensó  uno 
que  los  Españoles  usaban  a«piella  ro])a  jKir  devoción  en  la  cuaresma, 
y lueg«)  fuese  á su  casa  i;  hizo  sus  samheuitos  muy  bien  hechos  y muy 
pintados ; y sale  por  .M«kico  á vender  su  ropa  entre  los  Españoli's , y 
decia  en  lengua  de  Indios  “Tic  cohuazn«'qui  samlH'nilo,”  «pie  quiere 
decir:  ¿quieres  comprar  sanilH'iiih)?  Finí  la  «•osa  tan  reida  por  toda 
la  tierra , que  ci-eo  «pie  ll«'g«í  á Es]iaña  , y en  Mé.xico  querló  como  re- 
frán: “Ti  que  quis  benito.’’ 
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CAPlTl’LO  XIV. 


De  Ta  muerte  de  tres  niños, ^ue  fueron  muertos  por  ios  Indios,  porque  les  prexHcaikan  y des> 
truiaii  sus  ídolos,  y de  romo  Iuh  niños  mataron  al  que  se  decía  M^r  dios  del  vino. 


\1  |ii'¡nci|)in  , niarulo  los  frailes  menores  viniei-oii  á buscar  la  sa- 
lud de  las  ánimas  de  estos  Indios,  parecióles  que  convenia  que  los 
hijos  de  los  señores  y |H’i-sonas  principales  se  re«)picsen  en  los  mo- 
iiaslerios ; y para  esto  di(>  muclio  favor  y ayuda  el  marques  dcl  Valle 
que  á la  sazón  golx'rnaba , y para  to<lo  lo  demas  tocante  á la  d<K'tri- 
na  cristiana  ; y como  los  Indios  naturales  le  amaban  y temian  mu- 
cbo,  obcdecian  de  buena  gana  su  mandamienlo  en  todo,  basta  dar 
sus  lujos,  que  al  ])rincipio  se  les  lii/o  tan  cuesta  arriba,  que  algunos 
señores  esi'ondian  sus  hijos,  y en  su  lugar  ataviaban  yeom|K)nian 
algún  lujo  de  su  criado  d vasallo,  ó csclavillo,  y enviábanle  acompa- 
ñado con  otros  (pie  le  sii-viescn  jKir  mejor  disimular , y por  no  dar  al 
hijo  propio.  Otros  daban  algunos  de  sus  hijos , y guardaban  los  ma- 
yores y los  mas  regalados.  E.sto  fm'  al  principio,  basta  que  viemn 
que  eran  bien  ti'atados  y doctrinados  los  que  se  criaban  en  la  casa  de 
Dios,  que  como  ronociei'on  el  provecho,  ellos  mismos  los  venian  des- 
pués á traer  y á logar  con  ellos , y luego  se  descubrió  también  el  en- 
gaño de  los  niños  escondidos ; y jxmpie  viene  á pnqHÍsito  contaré  de 
la  muerte  cpie  los  niños  diemn  á un  Indio  que  se  hacia  dios , y des- 
pués la  muerte  (pie  un  padre  (lió  á su  hijo,  y las  muertes  de  otros  dos 
niños  indios  ya  cristianos. 

Como  en  el  primer  año  que  los  frailes  menores  poblaron  en  la  ciu- 
dad de  Tlaxcallan  recogi(^n  los  hijos  de  los  señores  y personas  prin- 
cipales para  los  enseñar  en  la  doctrina  de  nuestra  santa  fe,  los  que 
servian  en  los  templos  del  demonio  no  cesaban  en  el  servicio  de  los 
ídolos , é inducir  ai  pueblo  para  que  no  dejasen  sus  dioses , que  craa 


Digitized  by  Google 


TltATADO  111,  CAPITILO  XIV. 


215 


mas  vonladoros  que  no  los  que  los  frailes  predicaban  , y que  así  lo 
susleiilariau  ; y iK>r  esta  causa  salió  uno  de  los  ministros  del  demo- 
nio '(pie  por  venir  vestido  de  ciertas  iusi^tnias  de  un  ídolo  ó demonio 
Oinetochtli,  y skr  su  ministro  se  llamaba  ometocb  cotoya,  según  que 
aipií  se  pintará),  salió  al  tianquizco  ó mercado.  Este  demonio  Ome- 
tocbtli  (‘ra  uno  de  los  luiueipales  dioses  de  los  ludios,  y era  adorado 
j)or  el  dios  del  vino,  y muy  temido  y acatado,  jiorque  todos  se  emlx’o- 
daiian  , y de  la  beiulez  resultaban  tocios  sus  vicios  y jiccados ; y estos 
ministiDS  ([ue  así  estaban  vestidos  de  las  vestiduras  de  este  demonio, 
salían  pocas  veces  fuera  de  ios  tenqilos  ó patios  del  demonio,  y cuan- 
do salían  1010511111*8  tanto  acatamieiilo  y reveiTiicia , que  aiH’iias  osa- 
ba la  gente  alzar  los  ojos  para  mirarles : pues  este  ministro  así  ves- 
tido salió  y andaba  jior  el  mercado  comiendo  é mascando  unas  pie- 
dras agudas  de  que  acá  usan  en  lugar  de  cuchillos,  que  son  unas  pie- 
dras tan  negras  como  azabache , y con  cierta  arte  las  sacan  delgadas 
y del  largor  de  un  Jeme , con  tan  vivos  filos  como  una  navaja  , sino 
que  luego  saltan  y se  mellan  : este  ministro  para  mostrarse  feroz  y 
(pie  hacia  lo  que  otros  no  [lodian  hacer,  andaba  mascando  aquellas 
navajas  jwr  el  mercado;  á esta  sazón  venian  los  niños  que  se  enseña- 
ban cu  el  monasterio  del  rio  de  lavai-sc , y habían  de  atravesar  por 
el  tianquizco  ó mercado ; y como  viesen  tanta  gente  tras  aquel  demo- 
iiio , jireguntaron  <pi('*  era  aquello , y res]K)ndicron  unos  ludios  di- 
ciendo ; “¡Nuestro  dios  Omctwhtli;”  los  niños  dijeron  : “No  es  dios 
sino  diablo , qne  os  miente  y engaña.”  Estaba  en  medio  del  merca- 
do una  cruz,  adonde  los  niños  de  cnniino  iban  á hacer  onicion , y allí 
se  deteiiian  hasta  ijue  todos  se  ayuntaban , que  como  eran  muchos 
iban  derramados.  Estando  allí,  vínose  para  ellos  aquel  mal  demo- 
nio, ó que  traia  sus  vestiduras,  y comenzó  de  reñir  á los  niños  y mos- 
trarse muy  bravo , diciciidoles ; “Que  presto  se  muririaii  todos,  jwr- 
qiie  le  teniaii  enojado , y babian  dejado  su  casa  é ídose  á la  de  Santa 
María.”  A lo  cual  algunos  de  los  grandecillos  que  tuvieron  mas  áni- 
mo le res|iondieron  : “Que  i*l  era  el  mentiroso,  y que  no  le  tenían 
ningún  temor  ponjue  él  no  era  Dios  sino  el  diablo,  y malo  engaña- 
dor.” A lodo  esto  el  ministro  del  demonio  no  dejaba  de  atirmar  que 
él  era  dios  y que  los  habia  de  malar  á todos , mostrando  el  semblan- 
te muy  enojado,  para  les  jmiier  mas  lenior.  Entonces  dijo  uno  de  los 
muchachos : “Veamos  ahora  quién  morirá,  nosotros  ó este;”  y aba- 
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jOse  ()or  1111:1  piedra  y (lijo  a los  otros:  “Kchenios  de  aiiiii  este  diablo, 
ipie  Dios  nos  ayudará;”  y diciendo  esto  tiróle  eoii  la  piedra , y luego 
aeiidieron  tívlos  los  otros : y aunque  al  principio  el  deiuoiiio  hacia 
rostro,  como  cargaron  tantos  nuiehaclios  conienró  á huir,  y los  ni- 
ños con  gran  grita  iban  tras  él  tirándole  piedras,  c íliascles  jior  pies; 
mas  iK-rmitiiMidolo  Dios  y mereciéndolo  sus  pecados , estroiH’/ó  y ca- 
yd,  y no  Indio  cuido  cuando  lo  tenian  muerto  y cubierto  de  ^liislras, 
V ellos  muy  reg<K'ij;idos  deeian  : “Matamos  al  diablo  (|iie  nos  queria 
m:itar.  Ahora  verán  los  maeehuales  ( que  es  la  gente  común  ; cómo 
este  no  era  dios  sino  mentiroso,  y Dios  y Santa  María  son  buenos.” 
Acabada  la  lid  y contienda , no  iiareeia  cpie  hahian  muerto  hombre 
sino  al  mismo  demonio.  Y como  cuando  la  batalla  rompida  los  tjue 
quedan  en  el  cani|)o  quedan  alegros  con  la  victoria  y los  vencidos 
desmayados  y tristes , así  quedaron  todos  los  (pie  eirian  y servian  á 
los  ídolos , y la  gente  del  meivado,  (pic’dawn  tealos  espantados,  y los 
niños  muy  ufanos  dicii’iido:  “Jesueristo,  Santa  María  nos  han  favo- 
recido :i  matar  á esto  diablo.”  En  esto  ya  habian  venido  muchos  de 
a([uellos  ministros,  muy  bravos,  y querian  poner  las  manos  en  los 
rmichachos,  sino  ipie  no  se  atrevieron  porque  Dios  no  lo  consintió  ni 
les  dio  ánimo  para  ello;  antes  estaban  como  es|)antados  en  ver  tan 
grande  atrevimiento  de  muchachos.  Vanse  los  niños  muy  regix-ija- 
dos  para  el  monasterio  y entran  diciendo  cómo  hahian  muerto  al  dia- 
blo. Los  frailes  no  los  entendian  bien , hasta  (|ue  el  intéi  jirote  les 
dijo  cómo  Indiian  muerto  á uno  que  traja  vestidas  las  insignias  del 
demonio.  Espantados  los  frailes  y (|ueriéndolos  castigar  y amedren- 
tar, preguntaron  ¿quién  lo  habia  hi'cho?  .A  lo  cual  respondieron  to- 
dos juntos  : “ Nosotros  lo  hicimos.”  Preguntóles  otra  vez  su  maes- 
tro: “¿Quién  tiróla  primera  piedra?”  Respondió  uno  y dijo:  “A'o 
la  eché.”  A’  luego  el  maestro  mandábale  azotar  dicLiuidolc:  “Que  c()- 
mo  habia  hecho  tal  cosa,  y habia  muerto  hombro?”  El  muchacho 
resixmdió : “ Que  no  habian  ellos  mu(*rto  hombre  sino  demonio;  y 
que  si  no  lo  creian  ijue  lo  fiie.sen  á ver.”  Entonces  salieron  los  frai- 
les)-fueron  al  mercado,  y no  vieron  sino  un  gran  monten  de  piedras, 
y descubriendo  y qnit:(iido  de  ellas ,,  vieron  cómo  el  muerto  estaba 
vestido  del  pontifical  del  diablo,  y tan  feo  como  el  mismo  demonio. 
No  fu(-  la  cosa  de  tan  poca  estima , (]ue  jxtr  solo  este  caso  comenzaron 
muchos  ludios  á conocer  los  engaños  y mentiras  del  demonio,  v á 
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dejar  su  falsa  npiiiinn  , y venirse  á reeoneiliar  y emifederar  con  Dios 
y á oir  sn  palabra. 

En  esta  ciudad  deTlaxcallan  fue  un  niño  encubierto  |)orsn  padre, 
porque  en  esta  ciudad  hay  cuatm  cal)e/.as  ó s»*!^)!^  pi  iiicipales , en- 
tre los  cuales  se  reduce  toda  la  ¡tTOvincia , que  es  hai'to  praiide,  de  la 
cual  se  dice  (pie  salian  cien  mil  lioinbres  de  jielea.  Ademas  de  a(|u<v 
líos  cuatro  señoirs  |trincipales,  habla  otros  muchos  (|ue  tenían  v tie- 
nen muchos  vasallos,  l’uo  de  los  mas  |iriucipales  de  listos , llamado 
por  nombre  .Ve.voli'catl , tenia  sesenta  mujeres,  y de  las  mas  princi- 
pales de  ellas  tenia  cuatro  hijos;  los  trt“s  de  estos  envió  al  monasterio 
á los  enseñar,  y el  mayor  y mas  amado  de  él  y mus  Imuito,  6 hijo  de 
la  mas  principal  de  sus  mujen's,  (h’jóle  en  su  tasa  como  esiauuiido. 
Pasados  algunos  dias  y que  ya  los  niños  que  estallan  en  los  nionustev 
rios  desciibriaii  alpinos  s(>cretos,  así  de  idolatrías  como  de  los  hijos 
que  los  síulores  ti'iiian  escondidos,  aquellos  tres  hermanos  dijeron 
¡i  los  frailes  eiíiiio  su  padre  tenia  escondido  en  casa  á su  hermano 
mayor , y sabido , demaudároiile  á su  jiadre , y luego  le  tiajo,  y se- 
gún me  dicen  era  muy  Imuito , y do  edad  de  doce  ó trece  años.  Pa- 
sados algunos  (lias  y ya  algo  eiisi'ñado , pidió  el  bautismo  y fuéle  da- 
do , y puesto  por  nombro  Cristóbal.  Este  niño,  ademas  de  ser  de  los 
mas  princii»ales  y d(^  su  persona  muy  Imuito  y bien  ucoiidicioiiado  y 
hábil , mostró  principios  de  ser  muy  buen  cristiano,  porquede  loque 
él  oía  V aprondia  enseñaba  á los  vasallos  de  su  padre,  y al  mismo 
padre  decia,qiie  dejase  los  ídolos  y los  pecados  en  (|ue  estaba,  en  es- 
(lecial  el  de  la  embriague/,,  ¡«irque  todo  era  muy  gran  jK-cado,  y que 
se  tomase  y conociese  á Dios  del  cielo  y á Jesucristo  su  Hijo , que  él 
le  |«“rdonaria , y (pie  esto  era  verdad , poique  así  lo  enseñaban  los 
padi-es  ipu'  siiTcn  á Dios.  El  padre  era  un  Indio  de  los  encarni/ados 
en  guerras  y envejecido  en  maldades  y ¡a>rados,  según  des])ues  pare- 
ció , V sus  manos  llenas  de  homicidios  y muertes.  Ims  dichos  del  hi- 
jo un  le  pudieron  ablandar  el  cora/on  ya  endurecido , y como  el  niño 
Cristóbal  viese  en  casa  de  su  padre  las  tinajas  llenas  del  vino  con  (jue 
se  emlasKlabaii  él  y sus  vasallos,  y viese  los  ídolos,  tialos  los  ((uelira- 
ba  y d(’strtiía , de  lo  cual  los  criados  y vasallos  se  quejaron  al  ¡ladro, 
diciendo:  “Tu  hijo  Cristóbal  quebranta  los  (dolos  tuyos  y nuestros, 
y el  vino  qu.‘  puede  hallar  todo  lo  vierte.  A tí  y á no.sotros  echa  en 
vergüenza  y en  pobreza.”  Esta  es  manera  de  baldar  de  los  Indios,  y 
I ' J« 
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otras  que  aquí  van  , que  no  corren  tanto  con  nuestro  l■omancc.  De- 
más de  estos  criados  y vasallos  (jiic  esto  decian  , una  de  sus  mujeivs 
muy  principal,  que  tenia  un  hijo  del  mismo  Acxotecull,  le  inditiiiaha 
mucho  é inducía  para  que  matase  aquel  hijo  (Cristóbal,  poique,  aquel 
muerto,  heredase  otro  suyo  que  se  dice  Ilernardino,  y así  fue  que 
ahora  este  Bernardino  posee  el  señorío  del  padre.  Esta  mujer  se 
llamaba  Xnchipapalotzin  , que  quiere  decir  Flor-de-mari|xisa.  Esta 
también  deeia  á su  marido : “Tu  hijo  Cristóbal  te  echa  en  pobreza  y 
en  vergüenza.”  El  muchacho  no  dejaba  de  amonestar  á la  madre  y 
á los  criados  de  casa  que  dejasen  los  ídolos  y los  pecados  juntamen- 
te , quitándoselos  y quebrantándoselos.  En  fin  , aijuella  mujer  tan- 
to indignó  y atrajo  á su  marido  , y él  que  de  natural  era  muy  eniel, 
que  determinó  de  matar  á su  hijo  mayor  Cristóbal , y para  esto  en- 
vió á llamar  á todos  sus  hijos , diriendo  que  quería  hacer  una  fiesta 
y holgarse  con  ellos ; los  cuales  llegados  á casa  del  padre , llevólos  á 
unos  ajKisentos  dentm  de  casa , y tomií  á aquel  su  hijo  Cristóbal  que 
tenia  determinado  de  matar,  y mandó  á los  otros  hermanos  que  se 
saliesen  fuera  ; |K*ro  el  mayor  de  los  tres , que  .se  dice  Luis  ( del  cual 
yo  fui  informado , jxirque  este  vió  cómo  pa.só  to<lo  el  caso) , este  co- 
mo vió  que  le  echaban  de  allí  y que  su  hermano  mayor  lloraba  mu- 
cho , subióse  á una  azotea  , y desde  allí  por  una  ventana  vió  cómo  el 
cruel  padre  tomó  por  los  caliellos  á aquel  hijo  Cristiibal  y le  echó  en 
el  suelo  dándole  muy  cnieles  coces,  de  las  cuales  fue  maravilla  no 
morir  (|)Oique  el  padre  era  un  valentazo  hombre , y es  así  ]>oique  yo 
que  esto  escrilio  lo  conocí ) , y como  así  no  lo  puedies»^  matar , tomó 
un  palo  grueso  de  encina  y diólc  con  él  muchos  gol|)es  por  todo  el 
cueiq»  hasta  (piehrantarle  y molerle  los  brazos,  y piernas,  y las  ma- 
nos con  que  se  defendia  la  calK'za  , tanto , que  casi  de  lodo  el  cuer- 
po corría  sangre : á lodo  esto  el  niño  llamaba  eontiiuiamente  á Dios 
diciendo  en  su  lengua  : “Señor  Dios  mió , baced  merced  de  mí , y si 
tú  quieres  que  yo  muera,  muera  yo;  y si  tú  quieres  que  viva  , lí- 
brame de  este  cruel  de  mi  padre.”  Ya  el  padre  cansado,  y según  afir- 
man, con  todas  las  heridas  el  muchacho  se  levantaba  y se  iba  á salir 
por  la  puerta  afuera,  sino  que  aquella  cruel  mujer  que  dije  que  se  lla- 
maba Flor-de-mariposa  le  detuvo  la  puerta  , que  ya  el  padre  de  can- 
sado le  dejara  ir.  En  este  sazón  sú|>olu  la  madre  del  Cristóbal , que 
estaba  en  otro  aposento  algo  apartado , y vino  desalada  , las  entra- 


Digilized  by  Google 


21» 


TRATAltO  III,  CAPULLO  XIV. 

ñas  abiertas  de  madre,  y no  paró  hasta  entrar  adonde  su  hijo  estaba 
caido  llamando  á Dios ; y queriéndole  toriiar  para  como  madre  apia- 
darle , el  cruel  de  su  marido,  ó por  mejor  decir  el  enemigo  estorbán- 
dola, llorando  y querellándose  decia:  ‘‘¿Por  qué  me  matas  á mi  hijo? 
¿Gimo  has  tenido  manos  para  matar  a tu  propio  liijo?  Alatárasmc  á 
mí  primero , y no  viera  yo  tan  cruelmente  atoi-mentado  un  solo  hijo 
que  parí.  Déjame  llevar  mi  hijo , y si  quieres  mátame  á mí , y deja 
al  que  es  niño é hijo  tuyo  y mió.”  En  esto  aquel  mal  hombre  tomó  á 
su  pro|)iu  mujer  jxir  los  calxdlos  y acoceóla  hasta  se  cansar,  y llamó 
quien  se  la  quitase  de  allí , y vinieron  ciertos  Indios  y llevaron  á la 
triste  madre , que  mas  sentia  los  tormentos  del  amado  hijo  <{ue  los 
pro])ios  suyos.  Viendo , ]>ues , el  ci-uel  ])adre  que  el  niño  estaba  con 
buen  sentido,  auiu|uc  muy  mal  llagado  y atormentado,  mandóle 
echar  en  un  gran  fuego  de  muy  eneeiididas  brasas  de  leña  de  corte- 
zas de  encina  secas , ([ue  es  la  lumbre  que  los  señores  tienen  en  esta 
tierra , que  es  leña  (pie  dura  mucho  y hace  muy  i-ecia  brasa;  en  aquel 
fuego  le  (H'hó  y le  revolvió  de  espaldas  y de  jrechos  cruelmente , y el 
muchacho  siempre  llamando  á Dios  y á Santa  María  : y <]uitado  de 
allí  easi  ¡lor  muerto , algunos  dicen  que  entonces  el  padre  entró  jior 
una  es|)ada , otros  (|ue  jior  un  puñal , y que  á ])uñaladas  le  acabó  de 
matar ; jiei-o  lo  (pie  yo  con  mas  verdad  he  averiguado  es , que  el  pa- 
dre anduvo  á liuscar  una  espada  ([ue  tenia  y que  no  la  halló.  Quita- 
do el  niño  del  fuego , envolviéronle  en  unas  mantas,  y él  con  mucha 
paciencia  encomendándose  á Dios  estuvo  padeciendo  toda  una  noche 
aipiel  dolor  que  el  fuego  y las  heridas  le  causaban  con  mucho  sufri- 
miento, Humando  siempre  á Dios  y á Santa  María.  Por  la  mañana 
dijo  el  muchacho  que  le  llamasen  á su  padre,  el  cual  vino,  y venido, 
el  niño  le  dijo ; “¡O  padre!  no  pienses  (pie  estoy  enojado , ¡xirque  yo 
estoy  muy  alegre , y sábete  (|ue  me  has  hecho  mas  honra  que  no  va- 
le tu  señorio.”  Y dicho  esto  demandó  de  belK’r  y diéiunle  un  vaso  de 
cacao,  que  es  en  esta  tierra  casi  como  en  España  el  vino,  no  que  em- 
beoda , sino  sustancial , y en  bebiéiidolo  luego  murió. 

Muerto  el  mozo  mando  el  padre  que  le  enterrasen  en  un  rincón  de 
una  cámara , y puso  mucho  temor  á tcxlos  los  de  su  casa  que  á nadie 
dijesen  la  muerte  del  niño;  en  es|>(H'ial  habló  á los  otros  ti-es  hijos 
que  se  criaban  en  el  monasterio  diciéndoles ; “No  digáis  nada  , por- 
que si  el  Capitán  lo  sabe , ahorearme  ha.”  Al  maiviues  del  Valle  al 
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principio  todos  los  Indios  le  llamaban  el  Capitán , y teníanle  muy 
gi-an  temor. 

No  contento  con  esto  aquel  homicida  malvado , mas  añadiendo 
maldad  á maldad , tuvo  temor  de  aquella  su  mujer  y madre  del 
muerto  niño , que  se  llamaba  Tlapaxilotzin  , de  la  cual  nunca  he  po- 
dido averiguar  si  fué  bautizada  d no , porque  hay  ccre^  de  doce  años 
que  aconteció  hasta  ahora  que  esto  escrilH) , en  el  mes  de  Marzo  del 
año  de  59.  Por  este  temor  que  descubriria  la  muerte  de  su  hijo, 
la  mandó  llevar  á una  su  estancia  ó granjeria  , que  se  dice  Quimi- 
chocan  , no  muy  lejos  de  la  venta  de  Ti-eoac , que  esta  en  el  camino 
real  que  va  de  Móxico  al  puerto  de  la  Veracruz , y el  hijo  quedaba 
entenado  en  un  pueblo  que  se  dice  Vtlihuetzia,  cuatn)  leguas  de  allí 
y cerca  dos  leguas  de  Tlaxcallan:  aquí  á este  pueblo  me  vine  á infor- 
mar y vi  adonde  murió  el  niño  y adonde  le  euterrai-on,  y en  este  mis- 
mo pueblo  esí'rilK)  ahora  esto  : lliiina.se  .Atlihuetzia , que  (juiere  dwic 
adonde  cae  el  agua , porque  aquí  se  despeña  un  rio  de  unas  peñas  v 
cae  de  muy  alto.  A los  que  llevaron  á la  mujer  mandó  que  la  mata- 
sen y enterrasen  muy  secretamente:  no  he  podido  averiguarla  muer- 
te que  le  dieron. 

La  manera  con  que  se  descubrieron  los  homicidios  de  aquel  Aexo- 
tecatl  fuó , que  pasando  un  Español  por  su  tierra,  hizo  un  maltrata- 
miento ii  unos  vasallos  de  aquel  Acxotccatl , y ellos  viniéronsele  d 
quejar,  y él  fué  con  ellos  adonde  quedaba  el  Español , y llegado  tra- 
tóle malamente ; y cuando  de  sus  manos  se  escapó  dejándole  cierto 
oro  y ropas  que  traia,  pcnsii  que  le  habia  hecho  Dios  mucha  merced, 
y no  se  deteniendo  mucho  en  el  camino  llegó  d México,  y dió  queja  d 
la  justicia  del  maltratamiento  cpie  aquel  señor  indio  le  habia  hecho, 
y de  lo  que  le  hidiia  tomado : y venido  mandamiento , prendióle  un 
alguacil  español  que  aquí  en  Tlaxcallan  residía  ; y como  el  indio  era 
de  los  mas  principales  señoi-es  de  Tlaxcallan  , desj)ues  de  los  cuatio 
señores,  fué  menester  que  viniese  un  pesíjuisidor  con  poder  del  que 
golK>rnaba  en  México,  á lo  cual  vino  Martin  de  Calahorra , vecino  de 
México , conquistador , y persona  de  quien  se  pudiera  bien  fiar  cual- 
quiera cargo  de  justicia.  Y este  hecha  su  pesquisa  y vuelto  al  Espa- 
ñol su  oro  y ropa , cuando  el  Acxotecatl  pensó  que  estaba  libre , co- 
menzáronse d descubrir  ciertos  indicios  de  la  muerte  del  hijo  y de  la 
mujer , como  parecerá  jior  el  proceso  que  el  dicho  Martin  de  Cala- 
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horra  hizo  en  forma  de  derecho , aunque  algunas  cosas  mas  clara- 
mente las  manifiestan  ahora  que  entonces,  y otras  se  podrian  enton- 
ces mejor  averiguar , por  ser  los  delitos  mas  frescos , aunque  yo  he 
puesto  harta  diligencia  por  no  ofender  á la  verdad  en  lo  que  dijere. 

Sentenciado  á muerte  por  estos  dos  delitos  y por  otros  muchos  que 
se  le  acumularon  , el  dicho  Martin  de  Calahorra  ayuntó  los  Españo- 
les que  pudo  i>ara  con  seguridad  hacer  justicia , porque  tenia  temor 
que  aquel  Acxotecatl  era  valiente  hombre  y muy  emparentado,  y 
auii([ue  estaba  sentenciado  no  parecia  ipie  tenia  temor ; y cuando  le 
sacaron  que  le  llevaban  á ahorcar  iba  diciendo : “¿Esta  es  Tlaxeal- 
lan?  ¿Y  cómo  vosotros , Tlaxcaltecas,  consentís  que  yo  muera,  y no 
sois  para  quitarme  de  estos  pocos  Españoles?”  Dios  sabe  si  los  Es- 
pañoles llevaban  temor;  pero  como  la  justicia  venia  de  lo  alto,  no 
bastó  su  ánimo , ni  los  muchos  parientes , ni  la  grao  multitud  del 
pueblo , sino  que  aquellos  pocos  Españoles  le  llevaron  hasta  dejarle 
en  la  horca.  Luego  que  se  supo  adonde  el  padre  le  habia  enterrado, 
fue  de  esta  casa  un  fraile , que  se  llamaba  Fray  Andrés  de  Córdoba, 
con  muchos  Indios  principales  por  el  cnerj»  de  aquel  niño,  que  ya 
habia  mas  de  un  año  que  estaba  sepultado,  y afírmanme  algunos  de 
los  que  fueron  con  Fray  Andrés  de  Córtloba,  que  el  cuerpo  estaba 
seco , mas  no  corrompido. 

Dos  años  después  de  la  muerte  del  niño  Cristóbal  vino  aquí  á Tlax- 
callan  un  fraile  domingo  llamado  Fray  Bernanliuo  Minaya,  con  otro 
compañero,  los  cuales  iban  encaminados  á la  provincia  de  Oaxyecac: 
a la  sazón  era  aquí  en  'Ilaxcallan  guardián  nuestro  padre  de  gloriosa 
memoria  Fray  Martin  de  Valencia , al  cual  los  padres  dominicos  ro- 
garon que  les  diese  alguu  muchacho  de  los  enseñados , para  que  les 
ayudase  en  lo  tocante  á la  doctrina  cristiana.  Preguntados  los  mu- 
chachos si  habia  alguno  que  |ior  Dios  quisiese  ir  á aquella  obra,  ofre- 
ciéronse dos  muy  Ixmitos  é hijos  de  personas  piuy  principales;  al 
uno  llamaban  Antonio ; este  llevaba  consigo  un  criado  de  su  edad 
que  decian  Juan,  al  otro  llamaban  Diego;  y al  tiempo  que  se  querian 
partir  díjoles  el  padre  Fray  Martin  de  Valencia;  “Hijos  mios,  mirad 
que  habéis  de  ir  fuera  de  vuestra  tierra  , y vais  entre  gente  que  no 
conoce  aun  á Dios , y que  creo  que  os  veréis  en  muchos  trabajos : yo 
siento  vuestros  trabajos  como  de  mis  propios  hijos , y aun  tengo  te- 
mor que  os  maten  por  esos  caminos ; ¡)or  eso  antes  que  os  determi- 
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iiei8  miradlo  bien."  A esto  ambos  los  niños  conformes , guiados  |K>r 
el  Espíritu  Santo  respondieron : “Padre,  para  eso  nos  has  enseñado 
lo  que  toca  á la  verdadera  fe ; ¿pues  cómo  no  habia  de  baber  entre 
nosotros  quien  se  ofi-ecicse  á tomar  trabajo  para  servir  á Dios?  No- 
soti'os  estamos  aparejados  para  ir  con  los  padres , y para  recibir  de 
buena  voluntad  todo  trabajo  por  Dios ; y ai  él  fuere  sen  ido  de  nues- 
tras vidas , ¿por  qué  no  las  pondremos  |)or  él?  ¿No  mataron  á San 
Periro  crucificándole,  y degollaron  á San  Pablo,  y San  Bartolomé  no 
fué  desollado  |»r  Dios?  ¿Pues  jior  qué  no  moriremos  nosotros  ¡loi-él, 
si  él  fuese  servido?”  Entonces,  dándoles  su  bendición,  se  fueron 
con  aquellos  dos  frailes , y llegaron  á Tejieyacac , que  es  casi  diez  le- 
guas de  Tlaxeallan.  En  aquel  tienqio  enTepeyacac  no  habia  monas- 
terio como  le  hay  ahora , mas  de  que  se  visitaba  aquella  provincia 
desde  Huexolzinco,  que  está  oti’as  diez  leguas  del  mismo  Tepeyaeac, 
é iba  muy  de  tarde  en  taide,  por  lo  cual  aquel  pueblo  y toda  aquella 
provincia  estaba  muy  llena  de  ídolos , aunque  no  públicos,  l.uego 
aquel  padre  Fray  Bernardiuo  Minaya  envió  á aquellos  niños  á que 
buscasen  por  tixias  las  casas  de  los  Indios  los  ídolos  y se  los  trajesen, 
y en  esto  se  ocuparon  tres  ó cuatro  dias , en  los  cuales  trajeron  todos 
los  que  ]H)dian  hallar.  Y después  apartáronse  mas  de  una  legua  del 
pueblo  á buscar  si  habia  mas  ídolos  en  otros  pueblos  que  estaban  allí 
cerca:  al  uno  llamaban  Cuauhtinehan,  y al  otro  porque  en  la  lengua 
española  no  tiene  buen  nombre  le  llaman  el  pueblo  de  Oiduña  , |>or- 
que  está  encomendado  á un  Francisco Orduña.  De  unas  crasas  de  es- 
te pueblo  sacó  aquel  niño  llamado  Antonio  unos  ídolos , é iba  cot)  él 
el  otro  su  paje  llamado  Juan:  ya  en  esto  algunos  señores  y principa- 
les se  habian  concertado  de  matar  á estos  niños , según  después  pa- 
reci();  la  causa  era  [)orque  les  quebraban  los  ídolos  y les  quitaban  sus 
dioses.  Vino  aquel  Antonio  con  los  ídolos  que  traia  recogidos  del  |>ue- 
blo  de  Orduña  , á buscar  en  el  otro  que  se  dice  Cuautitlan  si  babia 
algunos ; y entrando  en  una  casa  , no  estaba  cu  ella  mas  de  un  niño 
guardando  la  puerta  , y quedó  con  él  el  otro  su  criadillo;  y estando 
allí  vinieron  dos  ludios  ¡trincipales  con  unos  leños  de  encina , y en 
llegando , sin  decir  |>alabra , descargan  sobre  el  muchacho  llamado 
Juan  , que  habia  quedado  á la  puerta , y al  ruido  salió  luego  el  otro 
.Antonio , y como  vió  la  crueldad  que  aquellos  sayones  ejecutaban  en 
su  criado,  no  huyó,  antes  con  grande  ánimo  les  dijo:  “¿Por  qué  me 
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inntuis  ¡i  mi  lompañero  que  iio  tiene  él  la  culpa,  sino  yo , que  soy  el 
(|ue  os  quilo  los  ídolos , |X)rque  sé  que  son  diablos  y no  dioses?  Y si 
|K)r  ellos  los  habéis , tomadlos  allá , y dejad  á ese  que  no  os  tiene  cul- 
pa.” Y diciendo  esto , echri  en  el  suelo  unos  ídolos  que  en  la  falda 
traia.  Y acabadas  de  decir  estas  palabras  ya  los  Indios  tenian  muei^ 
to  al  niño  Juan  , y luego  descargan  en  el  otro  Antonio,  de  manera 
que  allí  también  le  mataron.  Y en  anocheciendo  tomaron  los  cuer- 
jx>s , que  dicen  los  que  los  conocieron  que  eran  de  la  edad  de  Cristó- 
bal , y lleváronlos  al  puebio  de  Orduña , y cebáronlos  en  una  honda 
barranca  , ]iensando  que  echados  allí  nunca  de  nadie  se  pudiera  sa- 
ber su  maldad ; pero  como  faltó  el  niño  Antonio,  luego  pusieron  mu- 
cha diligencia  en  buscarlo , y el  fraile  Bernardino  Minaya  encargólo 
mucho  á un  alguacil  <jue  residia  allí  en  Te¡ieyacac , que  se  di>cia  .Al- 
varo d(‘  Sandoval , el  cual  con  los  padres  dominicos  pusieron  grande 
diligencia ; jwrque  cuando  en  Tlaxcallan  se  los  dieron , habíanles  en- 
cargado mucho  á aquel  .Antonio,  jM)njue  eia  nieto  del  mayor  señor 
de  Tlaxcallan  , (|ue  se  llamó  Xicotencatl , que  fué  el  principal  señor 
que  recibió  ¡i  los  Esi»añoles  cuqndo  entraron  en  esta  tierra , y los  fa- 
voi-ecióy  sustentó  con  su  propia  hacienda,  poixpie  este  Xicotencatl  y 
Maxiscatzin  mandaban  toda  la  provincia  de  Tlaxcallan  , y este  niño 
.Antonio  habia  de  heredar  al  abuelo,  y así  ahora  en  su  lugar  lo  po- 
see otrosí!  hermano  menor  <[uc  se  llama  Don  Luis  Moscoso.  Parecie- 
ron los  muchachos  muertos , ponjue  luego  hallaron  el  rastro  ]K)r  do 
babian  ido  y adonde  habiau  desa¡)arecido,  y luego  supieron  quién  los 
habia  muerto ; y pi-esos  los  matadores , nunca  confesaron  por  cuyo 
mandado  los  babian  muerto;  pero  dijeron  que  ellos  los  habían  muer- 
to , y que  bien  conocian  el  mal  que  babian  hecho  y que  merecían  la 
muerte;  y rogaron  que  los  bautizasen  antesque  no  los  matasen.  Lue- 
go fueron  por  los  cueqios  de  los  niños , y traídos , los  enterraron  en 
una  capilla  adonde  se  decía  la  misa , poique  entonces  no  habia  igle- 
sia. Sintieron  mucho  la  muerte  de  estos  niños  aquellos  padres  domi- 
nicos , y mas  por  lo  que  habia  de  sentir  el  padre  Fray  Martin  de  Va- 
lencia , que  tanto  se  los  habia  encargado  cuando  se  ios  dió , y pare- 
cióles que  seria  bien  enviarle  los  homicidas  y matadores,  y diéronlos 
á unos  Indios  para  que  los  llevasen  á Tlaxcallan.  Como  el  señor  de 
Coatlinchan  lo  supo  y también  los  principales,  temiendo  que  también 
á ellos  les  alcanzaria  parte  de  la  pena , dieron  joyas  y dádivas  de  oro 
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á un  Español  que  estaba  en  Coatlincban,  porque  estorbase  que  los 
presos  no  fuesen  á Tlaxcallan  ; y aquel  Español  coniunieólo  ron  otro 
que  tenia  carpo  (le  Tlaxcallan , y partiíi  con  íl  el  inte«% , (>1  cual  sa- 
lid en  el  camino  é impidieron  la  ida.  Tínlas  (^tas  dilipencias  fueron 
en  daño  de  los  solicitadores,  portine  á los  Españoles  aquel  alpuacil 
fu(^  por  ellos,  y entrtvpados  á Fray  Bernardino  Minaya  , pusieron  al 
uno  de  cal)C7.a  en  el  cepo , y al  otro  atado,  los  aTotaron  mielmente  v 
no  pozaron  del  oro.  \ los  matadores  como  sujio  luepo  la  cosa  en 
Mc'xico , envid  la  justicia  por  ellos  y ahorcáronlos.  Al  señor  de  ( .oa- 
tlincban  como  no  se  enmendase,  mas  añadiendo  ¡tecados  á pecados, 
también  murid  ahoirado  con  otros  principales.  Cuando  Fray  Martin 
de  Valencia  supo  la  muerte  de  los  niños  (|ue  como  ¡i  hijos  habia  cria- 
do , y que  habian  ido  con  su  licencia , sintid  mucho  dolor  y llorába- 
los como  á hijos , aunque  por  otra  parte  se  consolaba  en  ver  que  ha- 
bla ya  en  esta  tierra  (piien  muriese  confesando  á Dios ; pero  cuando 
se  acordaba  de  lo  que  le  baldan  dicho  al  tiiunpo  de  su  partida  , que 
fiK^ : “¿Pues  no  mataron  á San  Pedro  y á San  Pablo , y desollaron  á 
San  Bartolomé,  pues  que  nos  maten  á nosotros  no  nos  hace  Dios  muy 
grande  merced?”  no  jHMlia  dejar  de  derramar  muchas  lágrimas. 


CAPULLO  XV. 


Dü  la  ayuda  que  Ina  niños  hirieron  |)ara  la  ranveraion  de  los  ludios,  y de  cómo  se  recf^icroii 
las  niñas  IniÜas,  y dcl  tiempo  que  duró,  y de  dos  cosas  notalilcs  que  acontecieron  á dos 
Indias  coa  dos  mancebos. 


Si  estos  niños  no  hubieran  ayudado  á la  obra  de  la  conversión, 
sino  (pie  solos  los  intériirotes  lo  hubieran  de  hacer  t(xlo , pan'ceme 
que  fueran  lo  que  escribi(i  el  obisjK)  de  Tlaxcallan  al  Enqieradnr  di- 
ciendo: “Nos  los  obispos  sin  los  frailes  intérpretes,  somos  como  fal- 
cones  en  muda.”  .Vsí  lo  fueran  los  frailes  sin  los  niños , y casi  de 
esta  manera  fué  lo  que  las  niñas  indias  hicieron , las  cuales , á lo 
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menos  las  hijas  de  los  señores , se  recogieron  en  muchas  provincias 
de  esta  Nueva  España , y se  pusieron  so  la  disciplina  de  mujeres 
devotas  españolas,  que  para  el  efecto  de  tan  santa  obra  envió  la 
EmiHjnitri^ , con  mandamientos  y provisiones  para  que  les  hiciesen 
casas  adonde  las  recogiesen  y enseñasen.  Esta  buena  obra  y doctri- 
na duró  obra  de  diez  años  y no  mas,  porque  como  oslas  niñas  no 
se  enseñalian  mas  do  para  ser  casadas , y que  supiesen  coser  y Iík 
brar,  (|ue  tejer  todas  lo  sabem  , y baoer  telas  de  mil  lalwros;  y en  las 
telas,  ora  sea  pura  mantas  de  liombres,  ora  sea  para  camisas  de 
mujeres  , que  llaman  huipillis,  mucha  de  esta  ropa  va  tejida  de  co- 
lores , |)Oique  aunque  las  llaman  los  Españoles  camisas , son  ropas 
que  traen  encima  de  toda  la  otra  ropa , y |)or  esto  las  hacen  muy 
galanas  y de  muchas  colores , de  algodón  tcñiilo , ó de  pelo  de  cone- 
jo , que  os  como  sirgo  ó seda  de  Castilla  , de  lo  cual  también  hacen 
camas , mas  vistosas  ipii'  costosas , la  cual  aunque  se  lave  no  recibe 
detrimento , antes  cada  vez  queda  mas  blanca , por  ser  teñida  en 
lana.  La  seda  que  en  estas  [lartcs  se  hace,  aunque  hasta  ahora  es 
muy  jKxai , es  tan  lina  que  aunque  la  echen  en  colada  fuerte  no  des- 
dice. La  lalM)r  que  es  de  algodón  no  se  sufre  lavar , porque  todo  lo 
que  toca  mancha  , [Kirqne  el  algodón  es  teñido  en  hilo.  De  lana  me- 
rina de  las  ovejas  hacen  muy  buenas  obros,  y los  indios  hacen  mu- 
cho [Hir  ella.  De  loria  esta  obra  labraban  a(|uellas  niñas:  después  co- 
mo sus  padres  vinieron  al  bautismo  no  hubo  necesidad  de  ser  ense- 
ñadas , ilVs  de  cuanto  supieron  ser  cristianas  y vivir  en  la  ley  de 
matrimonio.  En  estos  diez  años  que  enseñaron,  muchas  que  entra- 
ron ya  algo  mujercillas,  se  casaban  y enseñaban  á las  otras.  En  el 
tiempo  que  estuvieron  recogidas  deprendieron  la  doctrina  cristiana 
y el  oticio  de  Nuestra  Señora  , el  cual  decian  siempre  ó sus  tiempos 
y hoi“.ts , y aun  algunas  Ies  duiii  (“sta  bnena  coslumbro  después  de 
casadas , hasta  ipie  con  el  cuidado  de  los  hijos  y con  la  carga  de  la 
gobernación  de  la  casa  y familia  lo  [a'idieron.  Y fue  cosa  muy  de 
ver  en  Huexotzineo  un  tiempo  que  habia  co|iia  de  casadas  nuevas  y 
habia  una  devota  ermita  de.  Nuestra  Señora , <á  la  cual  Uxlas  ó las 
mas  iban  luego  de  mañana  á decir  sus  horas  de  Nuestra  Señoi  a muy 
entonadas  y muy  en  óivlen , aunque  ninguna  de  ellas  no  sabia  el 
punto  del  canto.  Muchas  de  estas  niñas  á las  veces  con  sus  maes- 
tras, otras  veces  acompañadas  de  algunas  indias  viejas,  que  también 
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hubo  algunas  devotas  que  servían  de  porteras  y guardas  de  las  otras, 
con  estas  salían  á enseñar , así  en  los  patíos  de  las  iglesias  como  en 
las  casas  de  las  señoras,  y convertían  á muchas  á se  bautizar  y á ser 
devotas  cristianas  y limosneras , y siempre  han  ayudado  mucho  á la 
doctrina  cristiana. 

En  México  aconteció  una  cosa  muy  de  notar  á una  India  doncella, 
la  cual  era  molestada  y requerida  de  un  mancebo  soltero ; y como  se 
defendiese  de  él , el  demonio  dis]>ertü  ¡i  otro  y puso  en  la  voluntad 
que  inlentast'  la  misma  cosa ; y como  ella  tan  bien  se  defendiese  del 
segundo  como  del  primero , ayuntáronse  ambos  ios  máncelos  y con- 
certáronse de  tomar  de  la  doncella  por  fuerza  lo  que  de  grado  no  ha- 
bían ptKÜdo  alcanzar : para  lo  cual  la  anduvieron  agualdando  algu- 
nos dias ; y saliendo  ella  de  la  jmerla  de  su  casa  á prima  noche , to- 
máronla y lleváronla  á una  casa  yerma  adonde  procuraron  forairla, 
y ella  se  defendió  varonilmente,  y llamando  á Dios  y á Santa  María, 
ninguno  de  ellos  pudo  haber  acceso  á ella ; y como  cada  uno  por  sí  no 
pudiese,  ayuntáronse  nmlx)S  Juntos , y como  por  niegos  no  pudiesen 
acabar  nada  con  ella,  comenzáronla  á maltratar  y á dar  de  bofetadas 
y puñadas  y A amenazarla  cruelmente ; á todo  esto  ella  sienipi-e  pei^ 
severando  en  la  defensión  de  su  honra.  En  esto  estuvieron  toda  la 
noche , en  la  cual  no  ]>udieron  acabar  nada , porque  Dios  á quien  la 
moza  siempre  llamaba  con  lágrimas  y buen  corazón , la  libró  de 
aquel  peligro ; y como  ellos  la  tuviesen  toda  la  noche , y nunca  con- 
tra ella  pudiesen  provalecer , quedó  la  doncella  libre  y entera;  y lue- 
go á la  mañana  ella  por  guardarse  con  mas  seguridad , fiiése  á la 
casa  de  las  niñas  y contó  á la  madre  lo  que  le  habia  acontecido , y 
fué  recibida  en  la  compañía  de  las  hijas  de  los  señores , aunque  era 
pobre,  ¡)or  el  buen  ejemplo  que  habia  dado  y jwnjue  Dios  la  tenia  de 
su  mano. 

En  otra  parte  aconteció  <pie  como  una  casada  enviudase , siendo 
moza,  requeríala  y aquejábala  un  hombre  casado,  del  cual  no  se  po- 
día defender ; y un  dia  vióse  él  solo  con  la  viuda , encendido  en  su 
torpe  deseo,  al  cual  ella  dijo:  “¿taimo  intentas  y procuras  de  mí  tal 
cosa?  ¿Piensas  que  pon|ue  no  tengo  marido  que  me  guarde,  has  de 
ofender  conmigo  á Dios?  Ya  que  otra  cosa  no  mirases,  sino  que  am- 
bos somos  confrades  de  la  hermandad  de  Nuestra  Señora  , y que  en 
esto  la  ofenderiamos  mucho , y con  razón  se  enojarla  de  nosotros , y 
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no  seriamos  dignos  de  nos  llamar  sus  confrades  ni  tomar  sus  Iiendi- 
tas  candelas  en  las  manos ; j>or  esto  seria  mucha  ra/.on  que  tú  me 
dejases , y ya  que  tú  jior  esto  no  me  quieres  dejar , S!Íl)ete  que  yo  es- 
toy determinada  de  antes  morir  (|ue  cometer  tal  maldad.”  Fueron 
estas  palabras  de  tanta  fuerza  ú imprimiéronse  de  tal  manera  en  el 
corazón  del  casado , y así  le  compuufrieron  , que  luego  en  aquel  mis- 
mo instante  respondió  á la  mujer  diciéndola ; “Tú  has  ganado  mi 
iinima  que  estaba  ciega  y jierdida.  Tú  has  hecho  como  buena  cris- 
tiana y sierva  de  Santa  María.  Yo  te  prometo  de  me  apartar  de  este 
jXícado , y de  me  confesar  y hacer  penitencia  de  él , quedándote  en 
grande  obligación  para  todos  los  dias  que  yo  viviere.” 


C.APlTULO  XVI. 


De  que  com  e»  provincia,  y del  grandor  y termino  de  Tlaxcallan,  y de  las  cosas  notables 
que  hay  en  ella. 


Tlaxcallan  es  una  provincia  en  la  Nueva  España , y el  mismo 
nombro  tiene  toda  la  tierra , aunque  en  ella  hay  muchos  pueblos. 
Esta  provincia  de  Tlaxcallan  es  una  de  las  principales  de  toda  la 
Nueva  España , de  la  cual  como  ya  tengo  dicho  solian  salir  cien  mil 
hombres  de  itelea.  El  señor  y la  gente  de  esta  provincia  anduvieron 
siempre  con  el  maiqucs  del  Valle  y con  los  Españoles  que  con  él  vi- 
nieron en  la  primera  conquista  , hasta  que  toda  la  tierra  tuvieron  de 
paz  y asosegada.  En  esta  tierra  al  pueblo  grande  que  tiene  debajo 
de  sí  otios  |)ueblos  menoi-es , está  en  costumbre  de  llamarle  provin- 
cia ; y muchas  de  estas  provincias  tienen  poco  término  y no  muchos 
vecinos.  Tlaxcallau  que  es  la  mas  entera  provincia  y de  mas  gente, 
y de  las  que  mas  términos  tienen  en  esta  tierra , en  lo  mas  largo, 
que  es  viniendo  de  la  X'eracruz  á México , tiene  quince  leguas  de 
término , y de  ancho  tiene  diez  leguas.  Nace  en  Tlaxcallan  una  fuen- 
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to  grande  á la  parte  del  Norte,  einco  leguas  de  la  principal  ciudad; 
nace  en  un  inielilo  que  se  llama  Atzompa , <pie  en  su  liuigua  quiere 
decir  cal)C7,a  , y así  es , porque  esta  fuente  es  cabeza  y j)rincipio  del 
mayor  rio  do  los  que  entran  en  la  Mar  del  Sur,  el  cual  entra  eu  la 
mar  por  Zacatollan.  Este  i-io  nace  eucima  de  la  venta  de  Atlanca- 
tcjiec , y viene  i-mlando  por  cima  de  Tlaxcallan  , y después  torna  á 
dar  vuelta  y viene  jKir  un  valle  abajo,  y pasa  ¡mr  imslio  de  la  ciu- 
dad d(í  Tlaxeallau;  y cuando  á ella  llega  viene  muy  laKlemso,  y pasa 
regando  nuieha  parte  de  la  provincia.  Sin  este  tiene  otras  muchas 
fuentes  y ari-oyos , y grandes  lagunas  que  to<lo  el  año  tienen  agua  y 
|MH'es  iHKpieños.  Tiene  muy  buenos  ¡lastos  y muclios , adonde  ya  los 
Españoles  y naturales  apacientan  mucho  ganado. 

Asimismo  tiene  graiides  montes,  en  es|weial  ú la  ])arte  del  Noi'- 
te  tiene  una  muy  grande  sierra  , la  cual  eomieu/.a  á dos  leguas  de  la 
ciudad  y tiene  otras  dos  de  subida  basta  lo  alto.  Toda  esta  monta- 
ña es  de  ¡unos  y encinas  : en  lo  alto  los  mas  de  los  años  tiene  nieve, 
la  cual  nieve  en  |M>cas  ¡¡artes  de  esta  Nueva  i;s¡¡aña  se  cuaja,  ¡>or 
SCI'  la  tiei-ra  muy  temi¡lada ; esta  sierra  es  redonda ; tiene  de  ci-pa 
mas  de  quince  leguas,  y casi  todo  es  término  de  Tlaxcallan.  En  esta 
sierra  se  arman  los  nublados,  y de  aquí  salen  la  nul>es  cargadas  (¡uc 
riegan  á Tlaxcallan  y á los  pni‘blos  comai-canos;  y así  tienen  ¡lor 
cierta  señal  que  tiene  de  llo\  er , cuando  sobi-e  esta  sierra  ven  nul¡es, 
las  cuales  nubes  se  comienzan  comimniente  á ayuntar  desde  las  diez 
de  la  mañana  basta  m^lio  dia  , y desde  allí  basta  hora  de  vísperas 
se  comienzan  á esparcir  y ¡i  dernimarsc , las  unas  Inicia  Tlaxcallan, 
otras  hacia  la  ciudad  de  los  .Angeles,  otras  hacia  lluexotziiico,  lo  cual 
es  cosa  muy  cierta  y muy  <le  notar;  y ¡¡or  esta  causa  antes  de  la 
venida  de  los  Esytañoli's  tenian  los  Imlios  en  esta  sierra  grande  ado- 
ración é idolatría,  y venia  bala  la  tierra  de  la  coniarea  a(¡uí  :i  de- 
mandar aguas,  y hadan  muchos  y muy  endiablados  sacrificios  en  re- 
verencia de  una  diosa  (¡ue  llamaban  Matlalctieye , (¡ue  cu  su  lengua 
quiere  decir  camisa  azul , ¡K)n¡uc  esta  era  su  princi¡>al  vestidura  de 
aquella  diosa,  ¡¡or(¡ue  la  tenian  por  diosa  del  agua;  y |)nr(|uc  el  agua 
es  azul  vestíanla  de  vestidura  azul.  .\  esta  diosa  y al  dio.s  Tlaloc  te- 
nian |)Or  dio.ses  y señores  del  agua.  .A  Tlaloc  tenian  ¡¡oi-  aliogadn  y 
por  señor  en  Tetzcoco  y en  México  y sus  comarcas,  y á la  diosa  en 
Tlaxcallan  y su  pi-ovincia  (esto  se  entiende  ipic  el  uno  era  honrado 
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en  la  iina  jiarte  y el  otro  en  la  otra);  mas  en  toda  la  tieri’a  á am- 
bos juntos  (leniandalmn  el  agna  ruando  la  haliian  menester. 

Para  destmii'  y quitar  esta  idolatría  y abominadones  de  sacrifi- 
cios (jue  en  esta  tierra  se  hacían,  el  buen  siervo  de  Dios  Fray  Martin 
de  Valencia  subid  allá  arriba  á lo  alto  y <|uenid  to<los  los  ídolos , y 
levantó  y |)iiso  la  st'ñal  de  la  cruz , é hizo  una  ermita  á la  cual  llamó 
San  Bartolomé , y puso  en  ella  ¡i  quien  la  ;j¡uardase , y para  que  na- 
die mas  allí  invíK'ase  al  demonio  trabajií  mucho  dando  á entender  á 
los  Indios  cómo  solo  Dios  veivladero  es  el  c[uc  da  el  a^na  y que  á él 
.si>  tiene  de  pedir. 

I.a  tierra  de  Tlaxcallan  es  fia-til;  cópc-se  en  ella  mucho  maiz,  y 
frijoles , y ají : la  ;<e.ntc  de  ella  es  bien  dispuesta  , y la  que  en  toda 
la  tierra  mas  ejercitada  era  en  las  cosas  de  la  ;;uerra  : es  la  gente 
mucha  y muy  j)obi-e , porque  de  solo  el  maiz  que  cogen  se  han  de 
mantener  y vestir,  y pagar  los  tributos. 

Está  situada  Tlaxcallan  en  buena  enmarca , jxii-que  á la  parte  de 
Occidente  tiene  á México  á veinte  leguas,  al  Mixlioilía  tiene  la  ciu- 
dad de  los  .\ngeles  á cinco  leguas,  y al  ¡merto  de  la  Veracruz  á cua- 
renta leguas. 

FIstá  Tlaxcallan  partida  en  cuatro  calH'ZJts  ó señoríos.  El  señor 
mas  antiguo  y que  primero  la  fundé),  edificii  en  un  cerrejón  alto, que 
se  llama  Te|ieticpac , ipie  quiere  decir  eucinia  de  sien-a , |H)i-iiue  des- 
de lo  bajo  por  adonde  pasa  el  rio  y ahoi-a  está  la  ciudad  (-dilicada, 
á lo  alto  del  cerrejón  (pie  digo , hay  una  legua  de  subida.  La  causa 
de  edilicar  en  lugares  altos  era  las  muchas  guerras  que  tenían  unos 
á oti-os ; |)or  lo  t-ual  para  estar  mas  fuertes  y st-gui-os  buscaban  luga- 
res altos  y descubiertos,  adonde  pudiesen  dormir  con  m«-nos  cuida- 
do , pues  no  tienen  muros  ui  [)uertas  en  sus  casas , aumpie  en  algu- 
nos pueblos  liabia  alharradas  y i-ei)aios , jxu-iiue  las  guerras  eran 
muy  ciertas  cada  año.  Este  prin«-r  señor  que  digo  tiene  su  gente  y 
señorío  á la  pai-le  del  Noi-tc.  Después  que  se  fué  mulliplicau(lo  la 
gente,  el  segundo  señor  i-dillcó  mas  bajo  en  un  iTcuestoó  ladera  mas 
cei-ca  del  rio , la  t-ual  población  se  llama  Ocotelolco , que  quit-i-e  de- 
cir pinar  en  tierra  seca.  .\t[uí  estaba  el  principal  capitán  de  toda 
Tlaxcallan  , hoinhi-c  valei-oso  y esforzado  que  se  llamó  Maxiscatzin, 
el  t-nal  rt-cihiil  á los  Españoles  y Ira  mosli-ó  mucho  amor , y les  favo- 
reció t-n  toda  la  conquista  que  hicieron  en  toda  esta  Nueva  España. 
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Aquí  pn  psfp  barrio  era  la  mayor  frecuencia  de  Tlaxcallan  , y adon- 
de eoneurria  mucha  gente  jx>r  causa  de  un  gran  mercado  que  allí 
se  hacia.  Tenia  este  .señor  grandes  casas  y de  muchos  aposentos;  y 
en  una  sala  de  esta  casa  tuvieron  los  frailes  de  San  Fnnciscosu  igle- 
sia tres  años , y después  de  pasados  á su  monasterio  tomd  allí  la  ])0- 
sesion  el  primer  ohispo  de  Tlaxcallan , que  se  llamaba  Don  Julián 
Garcés , para  iglesia  catedral , y llamóla  Santa  María  de  la  Concep- 
ción. Este  señor  tiene  su  gente  y señorío  hacia  la  ciudad  de  los  An- 
geles, que  es  á Mediodía. 

El  tercero  señor  edificó  mas  bajo  el  rio  arriba ; llámase  el  lugar 
Tizatlan , que  quiere  decir  lugar  adonde  hay  yeso  ó minero  de  yeso; 
y así  hay  mucho  y muy  bueno.  Aquí  estaba  aquel  gran  señor  ancia- 
no , que  de  muy  viejo  era  ya  ciego ; llamábase  Xicotencatl.  Este  dió 
muchos  presentes  y bastimentos  al  gran  capitán  Hernando  Cortés;  y 
aunque  era  tan  viejo  y ciego , se  hizo  llevar  hasta  lejos  á recibirle  al 
dicho  capital! ; y después  le  proveyó  de  mucha  gente  para  la  guerra 
y conquista  de  México , lairque  es  el  señor  de  mas  gente  y vasallos 
que  otro  ninguno.  Tiene  su  señorío  al  Oriente. 

El  cuarto  señor  de  Tlaxcallan  edificó  el  rio  abajo,  en  una  ladera 
que  SI!  llama  Quiahuiztlan.  Este  también  tiene  gran  señorío  hacia 
la  parte  de  Poniente,  y ayudó  también  con  mucha  gente  para  la  con- 
quista de  México;  y siempre  estos  Tlaxcaltecas  han  sido  fieles  amigos 
y conqiañcros  de  los  Españoles  en  todo  lo  que  han  podido ; y así  los 
oonquistadores  dicen  que  Tlaxcallan  es  digna  de  que  su  majestad  la 
haga  muchas  mei-cedcs , y que  si  no  fuera  por  Tlaxcallan  , que  ttnlos 
murieran  cuando  los  Mexicanos  echaron  de  México  á los  eristianos, 
si  no  los  recibieran  los  Tlaxcaltecas. 

Hay  en  Tlaxcallan  un  monasterio  de  frailes  mcnoi-es  razonable;  la 
iglesia  es  grande  y buena.  Los  monasterios  que  hay  en  la  Nueva  Es- 
paña para  los  frailes  que  en  ella  moran  haslan  , aunque  á los  Espa- 
ñoles so  les  hacen  jioqueños , y cada  dia  se  van  haciendo  las  casas 
menoi-es  y mas  pobres : la  causa  es , fsinpie  al  principio  edificaban 
según  la  pmvincia  ó pueblo  era , grande  ó pequeño , esperando  <pie 
vendrían  frailes  de  Castilla , y también  los  que  acá  se  criarian  , así 
Españoles  como  naturales ; pero  como  han  visto  que  vienen  pocos 
frailes,  y que  las  provincias  y pueblos  que  los  buscan  son  muchos,  y 
que  les  es  forzado  it-partirse  por  todos , una  casa  de  siete  ó ocho  eel- 
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das  se  Ies  hace  grande;  porque  fuera  de  los  pueblos  de  Españoles,  en 
las  otras  casas  no  hay  mas  de  cuatro  ó cinco  frailes.  Tornando  á 
Tlaxcallan,  hay  en  ella  un  buen  hospital  y mas  de  cincuenta  iglesias 
pequeñas  y medianas,  todas  bien  adcre7.udas. 

Desde  el  año  de  1557  hasta  este  de  Aü  se  ha  ennoblecido  mucho  la 
ciudad  , pon{ue  para  edificar  son  ricos  de  gente  y tienen  muy  gran- 
des canteras  de  muy  buena  piedra.  Ha  de  s»t  esta  ciudad  muy  po- 
pulosa y de  buenos  edificios ; |)orque  se  han  comenzado  á edificar  en 
lo  llano  par  del  rio , y lleva  muy  buena  traza  ; y como  en  Tlaxcallan 
hay  otios  muchos  st!ñor»“s  después  de  los  cuatro  jtriucipales , y que 
todos  tienen  vasallos , (‘ditirau  \w  muchas  csdles , lo  cual  ha  de  ser 
causa  que  en  breve  tiempo  ha  de  ser  una  gran  ciudad.  Eii  la  ciudad 
y dos  y tres  leguas  á la  redonda  casi  todos  son  Nahuales,  y hablan  la 
principal  lengua  de  la  Nueva  España  que  es  de  iialuiatl.  Los  olios 
indios  desde  cuatro  leguas  hasta  siete , que  esto  tiene  de  poblado , y 
aun  no  por  ludas  partes , son  Otomíes , que  es  la  segunda  lengua 
principal  de  esta  tierra.  Solo  un  barrio  ó parroquia  hay  de  Pinomes. 


CAPITULO  XVII. 


De  cómo  y por  quien  se  fundó  la  ciudad  de  loa  .\ngclcs,  y de  sus  calidades. 

La  ciudad  de  los  Angeles  que  es  cu  esta  Nueva  España  en  la  pro- 
vincia de  Tlaxcallan,  fu('  edificada  |ior  parecer  y luaudamieuto  de  los 
señores  prosidente  y oidores  de  la  Audiencia  Real  ([ue  en  ella  reside, 
siendo  ]iresidente  el  señor  obispo  Don  Sebastian  Ramirez  de  l'uen- 
leal , y oidores  el  licenciado  Juan  de  Salmerón  , y licenciado  Alonso 
Maldouado,  el  licenciado  Ceiuos,  y el  licenciado  Quiroga.  Editiedse 
este  pueblo  á instancia  de  los  frailes  menores , los  cuales  suplicaron 
á estos  señoifs , que  hiciesen  un  pueblo  de  Esiiañoles , y que  fuesen 
gente  que  se  diesen  á labrar  los  cunqKis  y ú cultivar  la  tierra  al  modo 
y mani‘ra  de  España , (Mm]uc  la  tierra  hahia  muy  grande  disposición 
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y aparejo;  y no  que  todos  estuviesen  esperando  repartimiento  de  In- 
dios : y que  se  comenzarian  pueblos  en  los  cuales  se  recogerian  mu- 
chos cristianos  que  al  presente  andaban  ociosos  y vagabundos;  y ijuc 
también  los  Indios  tomarían  ejemplo  y aprenderian  á labrar  y culti- 
var al  modo  de  España ; y que  teniendo  los  Es[)añoles  hei-edades  y es 
qiu*  se  ocupar,  perderían  la  voluntad  y gana  (|ue  tenían  de  se  volver 
á sus  tierras,  y cobrarían  amor  con  la  tierra  en  que  se  viesen  con  ha- 
ciendas y granjerias;  y que  juntamente  con  esto  haciendo  este  prin- 
cipio, sucederían  otros  muchos  bienes ; y en  fin  , tanto  lo  trabajaron 
y procuraron,  que  la  ciudad  se  comenzó  á edificar  en  el  año  de  1530, 
en  las  octavas  de  Pascua  de  Flores , á diez  y seis  dias  del  ñus  de 
Abril , dia  de  Santo  Toribio,  obispo  de  Astorga,  que  edificó  la  iglesia 
de  San  Salvador  de  Oviedo , en  la  cual  puso  muchas  reliquias  (|ue  ól 
mismo  trajo  de  Jcrusalem.  Este  dia  vinieron  los  que  habían  de  ser 
nuevos  habitadores , y por  mandado  de  la  Audiencia  Real  fueron 
ayuntados  acpiel  dia  muchos  Indios  de  las  provincias  y pueblos  co- 
marcanos , que  todos  vinieron  de  buena  gana  para  dar  ayuda  á los 
cristianos , lo  cual  fue  cosa  muy  de  ver , porque  los  de  un  pueblo  ve- 
nían todos  juntos  |)or  su  camino  con  toda  su  gente , cargados  de  los 
materiales  que  era  menester , para  Im-go  hacer  sus  casas  de  ¡>aja. 
Vinieron  deTlaxcallan  sobre  siete  d ocho  mil  indios , y [locos  menos 
de  Iluexotziiico , y Calpa , y Tejteyacac,  y Cholollan.  Traian  algu- 
nas latas  y ataduras  y cordeles , y imu’ha  paja  de  casas , y el  monte 
que  no  está  muy  lejos  para  cortar  madera,  entraban  los  Indios  can- 
tando con  sus  banderas  y tañiendo  campanilhis  y atabales,  y otros 
con  danzas  de  muchaehos  y con  muchos  bailes.  Luego  este  dia , di- 
cha misa , que  fue  la  primera  qtu?  allí  .se  dijo , ya  traian  hecha  y sa- 
cada la  traza  del  pueblo,  por  un  canti'ro  que  allí  se  halló;  y luego 
sin  mucho  tardar  los  Indios  limpiaron  el  sitio,  y echados  los  cordeles 
repartieron  luego  al  presente  hasta  cuarenta  suelos  a cuarenta  jwbla- 
dores,  y porque  me  hallé  presente  digo  que  no  fueron  mas  á mi  pa- 
recer los  que  comenzaron  á poblar  la  ciudad. 

Luego  aquel  dia  comenzaron  los  Indios  á levantar  ca.sas  para  todos 
los  moradores  con  <p)ien  se  hablan  señalado  los  suelos , y diéronsc 
tanta  prisa  que  las  aeabaron  en  atjuellu  misma  semana ; y no  eran 
tan  pobres  ea.sas  que  no  tenían  bastantes  aposentos.  Era  esto  al 
principio  de  las  aguas , y llovió  mucho  aquel  año ; y como  el  pueblo 
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aun  no  estaba  sentado  ni  pisado , ni  dadas  las  corrientes  que  conve- 
nian,  andaba  el  a^'ua  por  todas  las  casas,  de  manera  que  liabía  nni- 
chos  que  burlaban  del  sitio  y de  la  [Kdilacion , la  cual  está  asentada 
encima  de  un  arenal  seco  , y á laati  mas  de  un  palmo  tiene  un  liarra 
fuerte  y luego  está  la  tosca.  .Vbora  ya  <lespues  que  i>or  sus  calles  die- 
ron corrientes  y pasada  al  agua,  coriv  de  manera  que  auii([ue  llueva 
grandes  turbiones  y gol[)CS  de  agua , todo  pasa , y desde  á dos  hoia» 
queda  tiala  la  ciudad  tan  limpia  como  una  Genova.  Después  estuvo 
esta  ciudad  tan  desfavorecida , que  estuvo  i)ara  desiatblarse,  y aliora 
ha  vuelto  en  sí  y es  la  mejor  ciudad  que  hay  en  toda  la  Nueva  Espa- 
ña después  de  México;  [mrque  informado  su  majestad  de  sus  cuali- 
dades, le  ha  dado  pri>  ilegios  i'cales. 

El  asiento  de  la  ciudad  es  muy  bueno  y la  comarca  la  mejor  de  to- 
da la  Nueva  España , porque  tiene  á la  parte  del  Norte  á cinco  leguas 
á la  ciudad  de  Ylaxcallan ; tiene  al  Poniente  á Huexotzinco , á otras 
cinco  leguas;  al  Oriente  tiene  á Tepeyacac,  á cinco  leguas;  á Medio- 
día es  tierra  caliente,  están  It7.ocan  y Cuauhqucchollan  á siete  le- 
guas ; tiene  á dos  leguas  á Gliolollan  , Totomiahuacan  ; Calpa  está  á 
cinco  leguas : todos  estos  son  pueblos  grandes.  Tiene  el  puerto  de  la 
Veracruz  al  Oriente  á cuarenta  leguas;  México  á veinte  leguas.  Va 
el  camino  del  puerto  á México  por  medio  de  esta  ciudad ; y cuando 
las  recuas  van  cargadas  á México , como  es  el  paso  |K>r  aquí , los  ve- 
cinos se  pi'oveen  y compran  todo  lo  que  han  menester  en  mejor  pie- 
cio  que  los  de  México ; y cuando  las  recuas  son  de  vuelta  cargan  de 
harina , y tocino , y bizcocho , para  matalotaje  de  las  naos  : ]X)r  lo 
cual  esta  ciudad  se  esi>era  que  irá  aumentándose  y eiinolileciéndose. 

Tiene  esta  ciudad  una  de  las  buenas  montañas  que  tiene  ciudad 
en  el  mundo;  |K>rque  comienza  á una  legua  del  pueblo, y va  jjor  par- 
tes cinco  y seis  leguas  de  muy  grandes  pinares  y encínai-es , y entra 
esta  montaña  [lor  una  parte  á tres  leguas  aquella  sierra  de  San  Uar- 
tolonié  (|ne  es  de  Tlaxcallan.  Todas  estas  montañas  son  de  muy  gen- 
tiles |)aslo.s,  ]>ort[U(^  en  esta  tieri'a  auiu|uc  los  pinares  sean  arenosos, 
están  siempre  llenos  de  muy  buena  yerba,  lo  cual  no  se  sabe  que  ba- 
ya en  otra  parte  en  tixla  Europa.  .Ademas  de  esta  montaña  tiene 
otras  muchas  dehesas  y pastos , adonde  los  vecinos  traen  mucho  ga- 
nado ovejuno  y vacuno.  Hay  mucha  abundancia  de  aguas,  así  de 
rios  como  de  fuentes.  Junto  á las  casas  va  un  arroyo  en  el  cual  están 
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ya  hechas  tres  paradas  de  molinos , de  á cada  dos  ruedas : llevan 
agua  de  pié  que  anda  por  toda  la  ciudad.  A media  legua  pasa  un 
gran  rio , que  siempre  se  pasa  por  puentes : este  rio  se  hace  de  dos 
brazos,  el  uno  viene  de  Tlaxcallan  , y el  otro  desciende  de  las  sierras 
de  Huexolzinco.  Dejo  de  decir  de  otras  aguas  de  fuentes  y arroyos 
que  hay  en  los  términos  de  esta  ciudad,  por  decir  de  muchas  fuentes 
que  están  junto  ó cuasi  dentro  de  la  ciudad , y estas  son  de  dos  cali- 
dades. Las  mas  cercanas  á las  casas  son  de  agua  algo  gniesa  y salo- 
bre , y por  esto  no  se  tienen  en  tanto  como  las  otras  fuentes , que  es- 
tán de  la  otra  parte  del  arroyo  de  los  molinos , adonde  ahora  está  el 
monasterio  de  San  Francisco.  Estas  son  muy  excelentes  fuentes , y 
de  muy  delgada  y sana  agua : son  ocho  ó nueve  fuentes ; algunas  de 
ellas  tienen  dos  y tres  brazadas  de  agua.  Una  de  estas  fuentes  nace 
en  la  puerta  del  monasterio  de  San  Francisco ; de  estas  iKíbe  toda  la 
ciudad , por  ser  el  agua  tan  buena  y tan  delgada.  La  causa  de  ser 
mala  el  agua  que  nace  junto  á la  ciudad  es , porque  va  por  mineros 
de  piedra  de  sal,  y estotras  todas  van  y pasan  por  vena  y mineros 
de  muy  hermosa  piedra , y de  muy  hermosos  sillares  como  luego  se 
dirá. 

Tiene  esta  ciudad  muy  ricas  ])cdrcras  é cantei-as,  y tan  cerca,  que 
á menos  de  un  tiro  de  ballesta  se  saca  cuanta  piedra  quisiese,  así 
para  labrar  como  para  hacer  cal ; y es  tan  buena  de  (¡uehrar  por  ser 
blanda , que  aunque  los  mas  de  los  vecinos  la  sacan  con  barras  de 
hierro  y almadana,  los  |X)bres  la  sacan  con  palancas  de  palo , y dan- 
do una  piedra  con  otra  quiebran  toda  la  que  han  menester.  Están 
estas  ])edrcras  debajo  de  tierra  á la  rodilla  y á medio  estado , y por 
estar  debajo  de  tierra  es  blanda , porque  puesta  al  sol  y al  aire  se  en- 
durece y hace  muy  fuerte;  y en  algunas  partes  que  hay  alguna  de 
esta  piedra  fuera  de  la  tierra  , es  tan  dura , que  no  curan  de  ella  por 
ser  tan  trabajosa  de  quebrar , y lo  que  está  debajo  de  la  tierra , aun- 
que sea  de  la  misma  pieza  es  tan  blanda  como  he  dicho. 

Esta  piedra  ({ue  los  Españoles  sacan  es  extremada  de  buena  para 
hacer  paredes , poique  la  sacan  del  tamaño  que  quieren , y es  algo 
delgada  y ancha  para  trabar  la  obra , y es  llena  de  ojos  para  recibir 
la  mezcla ; y como  esta  tierra  es  seca  y cálida  hácesc  con  argamasa 
muy  recia , y sácase  mas  de  esta  piedra  en  un  año , que  se  saca  en 
España  en  cinco.  La  que  sale  piedra  menuda  y todo  el  ripio  de  la 
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que  se  labra  guardan  para  hacer  cal , la  cual  sale  muy  buena , y se 
hace  mucha  de  ella , ponjue  tienen  los  hornos  junto  adonde  sacan  la 
piedra  , y los  montes  muy  cerca  , y el  agua  (pie  no  falla ; y lo  (pie  es 
ma.s  de  notar  es,  (pie  tiene  esta  ciudad  una  ixxiii'ra  de  piedra  blanca 
de  buen  grano , y mientras  mas  van  descopetando  á estado  y medio 
y á dos  estados , es  muy  mejor.  De  esta  laliran  pilares  y portadas  y 
ventanas , muy  buenas  y galanas.  Esta  cantera  está  de  la  otra  par- 
te del  arroyo , en  un  cerro , á un  tiro  de  ballesta  del  monasterio  de 
San  Francisco , y á dos  tiros  de  ballesta  de  la  ciudad.  En  el  mismo 
cerro  hay  otro  venero  de  piedra  mas  i'ccia,de  la  cual  los  Indios  sacan 
piedras  para  moler  su  centli  (i  maiz;  yo  creo  que  también  se  sacarán 
buenas  piixlras  para  de  molino.  Después  de  esto  (perito  se  descubrió 
un  venero  de  piedra  colorada  de  muy  lindo  grano  y muy  hermosa: 
está  una  legua  de  la  ciudad.  Sácanse  ya  también  junto  á la  ciudad 
muy  buenas  medas  de  molino ; las  paradas  de  molino  que  tiene  son 
cuatro , de  cada  dos  ruedas  cada  uno.  Hay  en  esta  ciudad  muy  bu(^ 
na  tierra  para  hacer  adobes,  ladrillo  y leja;  aunque  teja  se  ha  hecho 
p(K'a  , porque  todas  las  casas  ipie  se  hacen  las  hacen  con  terrados. 
Tiene  muy  buena  tierra  para  tapias , y cercados  de  tapia  ; y aunque 
en  esta  ciudad  no  ha  habido  muchos  repartimientos  de  Indios , por 
el  gran  apaivjo  que  en  ella  hay  están  impartidos  mas  de  doscientos 
suelos  bien  cumplidos  y grandes,  y ya  están  muchas  casas  hechas,  y 
calles  muy  largas  y deimchas , y de  muy  hermosas  delanteras  de  ca- 
sas; y hay  disjxisicion  y suelo  para  hacer  una  muy  buena  y gran 
ciudad ; y según  sus  calidades , y trato , y contratación  , yo  creo  que 
tiene  de  ser  antes  de  mucho  tiemjio  muy  populosa  y estimada. 
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l)c  la  diferencia  que  hay  de  las  helada^  de  e»ta  tierra  á las  de  Ks|>aíia,  y de  la  ferlilidari  do 
un  valle  que  llaman  el  Valle  de  Ui<>s;  y de  los  moraUs  y seda  que  en  él  se  ería,  y de  otrasi 
cosas  notables. 


El  invierno  que  linee  en  esta  Nueva  España  y las  heladas  y frios, 
ni  duran  tanto  ni  es  tan  bravo  eoino  en  España  , sino  tan  templado, 
que  ni  dejar  la  eapa  da  mueha  pena  , ni  traerla  en  verano  lampoeo 
da  pesadumbre.  Pei  o ¡Kir  ser  las  heladas  destenqiladas  y fuera  de 
tiem|io , quémanse  algunas  plantas  y aiftunas  hortalizas  de  las  de 
Castilla , eomo  son  úrlxiles  de  apro , parras,  hipueras , granados,  me- 
lones, pepinos,  lierengenas,  &e. ; y esto  no  se  ipiema  por  grandes 
frios  y heladas , que  no  son  muy  recias,  sino  |Mmpie  vienen  fuera  de 
tiempo;  |H)r([ue  |ior  Navidad  d jMir  los  Heves  vienen  diez  ó doee  dias 
tan  templados  eomo  de  verano;  y eomo  la  tierra  es  fértil,  aunque 
no  han  mueho  dormido  los  áilioles,  ni  pasado  muehn  tiem|io  después 
que  dejaron  la  hoja , eon  aipiellos  dias  (pie  hace  caliente  vuelven  lue- 
go ¡i  brotar;  y eomo  luego  vienen  otros  dos  ó livs  dias  debeladas, 
aunque  no  son  muy  recias , ¡lor  hallar  los  áidsiles  tiernos  llévales  to- 
do aquello  que  han  brotado ; y por  la  iHuidad  y fertilidad  de  la  tierra 
acontece  niuehos  años  tornar  los  ¡irlK)lt*s  á brotar  y á echar  dos  y tres 
veces  hasta  el  mes  de  Ahi-il,  y quemarse  olías  lautas  veces.  I.ns  (pie 
esto  ignoran  y no  lo  entienden  , espánianse  de  (pie  (>n  Castilla  adon- 
de son  las  heladas  tan  múas , no  se  hielen  las  plantas  de  la  manera 
que  acá  se  hielan  (esto  que  a(pií  digo  nova  fuera  de  pro|HÍsilo  de 
conl.ir  historias  y jiropiixlades  de  esta  tierra , ni  me  aparto  de  loar 
y encarecer  la  tierra  y comarca  de  esta  ciudad  de  los  Angeles) ; por 
lo  cual  digo , que  en  esta  Nueva  España  euahiuiei’  pueblo  para  ser 
perfecto,  ha  de  tener  alguna  tierra  caliente,  adunde  tenga  sus  viñas, 
y huertas,  y heredades,  como  lo  tiene  esta  de  que  hablamos. 
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A diiilr’o  lojíiias  de  esta  ciudad  está  mi  vaf;o  iiue  se  llama  el  Val  de 
('fisto , adonde  los  vecinos  tieiieii  sus  heredades,  y huertas , y viñas 
con  muchos  árlioles , los  cuales  se  hacen  en  extremo  bien  de  toda 
manera  de  fruta , majvirniente  de  (jraiiados  ¡ y en  las  tierras  cogen 
mucho  pan  todo  lo  mas  del  año , que  en  tierra  fria  no  se  da  mas  de 
una  vez  como  en  F^spaña  ; mas  aipií  donde  digo,  como  es  tierra  ca- 
liente y no  le  hace  mal  la  helada,  y como  este  valle  tiene  mucha  agua 
de  p¡(-,  siemhran  y cogen  cuando  quieren  , y muchas  veces  acontece 
estar  un  trigo  acabado  de  sembrar  , y oti-o  (pie  brota  , y otro  estar  cu 
lierza  , y otro  espigando , y otro  para  segar ; y lo  ipie  mas  ricas  hace 
estas  heredades  son  los  morales  que  tienen  puestos  y ponen  cada  dia, 
poiviiie  hay  muy  grande  aparejo  para  criar  seda. 

Fls  tan  buena  i'sta  vega  adonde  está  este  valle  que  dicen  el  Val  de 
Cristo,  que  en  tixia  la  Nueva  F!s|iaña  no  hay  otra  mejor;  poisiue  jiei^ 
solías  (pie  se  les  entiende  y .salwn  conocer  las  tierras , dicen  que  es 
mejor  esta  vega  que  la  Vega  de  (¡ranada  en  España,  ni  que  la  de 
Oi  iliiiela  ; por  lo  cual  será  bien  decir  algo  en  suma  de  tan  buena  co- 
sa como  esta  vega  es. 

lista  (w  una  vega  que  llaman  los  Fispañoles  el  Valle  de  Atlixco; 
mas  entre  los  Indios  tiene  muchos  nombies,  por  ser  muy  gran  pisla- 
zo  di*  tierra.  .Atlixco  (piiere  (U'cir  en  su  lengua  , ojo  ó iiaeiniieiito  de 
agua.  Es  este  lugar  projiiameiile  dos  leguas  encima  del  sitio  de  los 
Españoles  ó de  Val  de  (¡risto , adonde  nace  una  muy  grande  y her- 
mosa fuente,  de  tanta  ahundancia  de  agiia,([iie  luego  se  hace  de  ella 
mi  gran  rio , que  va  ivgaiido  muy  gran  ¡larte  de  esta  vega , i|ue  es 
muy  ancha  , y muy  larga  , y de  muy  fió-til  tierra:  tiene  otros  rios  y 
muchas  fuentes  y arroyos.  Junio  á esta  grande  fuente  está  un  |i(ichlo 
(pie  tiene  id  mismo  nombre  de  la  fuente,  ipie  es  Atlixco.  Otros  lla- 
man á esta  vega  C.uauhquechollan  la  Vieja  , iMiripie  en  la  verdad  los 
der.uauhqnechollan  la  plaotaron  y habitaron  primero ; esto  es  adon- 
de ahora  se  llama  Aeaiietlahuacaii , que  para  qiiieii  no  sabe  el  nom- 
bre es  adondi-  se  hace  el  mercado  ó tiaiiqni-/.co  de  los  Indios;  esto 
aquí  e.s  de  lo  mejor  de  toda  esta  vega.  Como  los  deCuauhquechollan 
se  hubiesen  aquí  algo  multiplicado,  cerca  del  año  IdO,'  ensolierlieci- 

1 No  poreciemio  prolialilo  que  el  pilaris-  presumirse  muy  (undadunenle , que  en  él 
mo  140  sea  el  riel  año  4 que  el  P.  MoloUma  haya  un  error  por  deacuirio  del  copiante,qne 
refiere  la  guerra  de  Cuauhgutchollan  ^ puede  omilió  al;(uiia  de  sus  cifras.  Cuál  fuera  esta 
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dos  se  (Ictermíiiaroii  y fucmn  á dar  guerra  á los  de  Calpa , que  está 
arrilKi  cuatro  leguas  al  pié  del  volcan  , y tomándolos  desa]M;rciliidos 
matai-on  muchos  de  ellos ; y los  que  quedaron  retrajéronse  y fuéron- 
se  á Huexotzinco , y aliái-onse  y confederáronse  ron  ellos , y todos 
juntos  fueron  sobre  los  de  Aca]>etlaluiaean , y mularon  muchos  mas, 
y echáronlos  del  sitio  que  leuian  tomado;  y los  que  quedaron  se  rt;- 
trajeion  dos  d tres  leguas , el  láo  grande  ahajo , adonde  ahora  se  lla- 
ma (joatepec. 

Pasados  algunos  años,  los  de  Cuauhquechollan  ó Acapetlahuaran, 
arrepentidos  de  lo  que  hahian  hei-ho,  y conociendo  la  ventaja  ¡lue  ha- 
bla del  lugar  ({uc  hablan  dejado  al  que  entonces  tenían  , ayuntáron- 
s<' , y con  muchos  presentes , conociéndose  por  culpados  en  lo  pasado, 
TOgai-on  á los  de  Huexot/.inco  y Calpa  que  los  perdonasen , y los  deja- 
sen tornar  á |>nhlar  la  tierra  que  habían  dejado ; lo  cual  les  fué  con- 


DA  es  fácil  de  acertar,  y la  incertidumbre  que 
deja  su  falta,  e«  la  que  puede  dar  la  cuautia 
del  guarismo  que  se  supla,  coiobinada  con 
su  valor  üc  poaícioii , según  se  le  coloque  en 
las  unidades,  dctcenas,  be.-  Ksto  hace  vagar 
la  fecha  cutre  los  años  1040,  1140,  1140  y 
1340,  sin  que  las  tradiciones  hishírieas  per- 
mitan aproximarla  ni  atm  al  1400.  Las  trea 
prímeraH  no  sou  iroprtdkablfs,  {Hiestu  que  la 
población  de  rMatiAí/i«cAo//oi»  y de  f/uejri- 
fsmeo  sulw  hasta  la  época  de  la  fundación  de 
la  motian{uía  chichimeca.  .\Igiiiio$  la  hacen 
anU‘rior^  |)cro  ninguna  de  laa  hislorías  que 
poseemos  menciona  el  smvso  i|ue  se  investi- 
ga, c*>ii  expresión  de  su  fecha.  El  P.  Torque- 
mada,  único  que  lo  rcruerda,  no  determina 
época. 

Los  historiadores  indígenas  fueron  los  úni- 
cos que- se  ocuparon  de  la  historia  particular 
de  las  poblaciones;  mas  habiéndose  iterdido 
la  casi  tttlalidad  de  sus  Memorias,  con  ellas 
pcrcciertm  también  sus  noticias.  De  las  muy 
pocas  que  se  han  salvado,  soto  unas  escritas 
en  mexicano  y formadas  de  otras  varías,  no 
poco  discordantes,  conmemoran  dos  guerras 
entre  ('uaukqtieckoilan  y HuexoiiinrOf  am- 
bas en  un  ano  dcl  símbolo  Acati:  la  primera 
en  el  señalado  con  el  número  I , y la  segun- 
da en  el  del  número  3;  que  suponiéndolos 
pertniix-ienles  á un  mismo  Cirio  Mexicano, 
como  parece  iDdicarlo  su  notación  cronológi- 
ca, puede  corresponder,  el  uno  á nuestro  ano 
común  de  13t  t,  y el  otro  al  do  13311.— Esto 


puede  también  concordarse  exactamente  con 
la  época  del  P.  Motolinin,  bajo  el  supuesto  de 
que  el  error  de  su  guarismo  i ..40  cxmsistiera 
en  la  omisión  de  un  3 en  la  columna  cente- 
nar. 

\ esta  conjetura  solamente  puede  objetar- 
se que  el  r.ronista  Mexieano  dice  que  en  ese 
año  ihn»  Aratl  «wc  iU*Ktniyeron  otra  rrz  (oc- 
• ceppa)  los  de  Cua  tftquerhoUan , a contando 
quizá  romo  anterior  la  de  Ce  Aeatl,  ó 1311; 
mientras  que,  m-gun  la  relaciun  dcl  P.  Moto- 
¡inia,  la  destrucción  q»ie  se  verificó  «cerca 
del  año  1..40,»  fiic  la  primera.  A esa  dificul- 
tatl  poilria  couteslarse,  que  la  primacía  era 
respecto  de  otra  guerra  posterior  entre  am- 
bas ciudades,  pues  vemos  en  Torquemada 
(Monarq.  ind.,  lib.  3,  cap.  63}  que  sus  riva- 
lidades y comt>atcs  duraluin  todavía  en  los 
tiempos  del  rey  de  México  AAvilsorf , es  decir 
hacia  el  año  de  1491. 

Si  el  periodo  de  dos  siglos  que  próxima- 
mente halda  transcurrido  entre  la  segunda 
guerra  de  C»aM/i7uerAo//an  mencionada  por 
el  P.  Motoíinia  y la  época  en  que  este  histo- 
riador escrilda;  si  este  período,  digo,  parecie- 
re pequeño  para  que  el  suceso  pueda  llamar- 
se ariirpuo,  eutonces  será  necesario  retirarlo 
á otra  de  las  épocas  anteriores,  hasta  llegar 
al  año  iO40 ; mas  será  sin  contar  con  el  auii- 
lio  de  las  tratliciones  históricas;  salvo  lo  que 
se  adelante  con  el  hallazgo  de  antiguos  mo- 
numentos. 

(Nota  dw.  Sr.  D.  J.  F.  Ramírez.) 
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mlido,  |)orque  todos  los  unos  y los  otros  eran  parientes,  y descendían 
de  uiia  generación.  Vueltos  estos  ti  su  primer  asiento  tornaron  á ha- 
cer sus  casas  y estuvieron  algunos  años  en  paz  y sosegados , hasta 
«jue  ya  olvidados  de  lo  que  hahia  sucedido  á sus  padivs , volvieron  á 
la  l(H-ura  primera  y tornaron  ú mover  guerra  á los  de  Calpa;  los  cua- 
les vista  la  maldad  de  sus  vecinos , tornái-onse  á juntar  con  los  de 
Huexotzinro  y fueron  á |K‘lear  con  ellos,  y matando  muchos  los  com- 
¡adieron  a huir  y á dejar  la  tierra  que  ellos  les  habían  dado , y echá- 
ronlos adonde  ahora  están  , y edilicaroii  á (juauhquechullan;  y jair- 
que  estos  fueron  los  primeros  jiobladores  de  esta  vega,  llamáronla 
Cuauhquechollan  la  Vieja.  Y desde  a(|uella  vez  los  de  Huexotzinro  y 
de  Calpa  lepartieron  entie  sí  lo  mejor  de  e.sta  vega , y desde  entonces 
la  iHiscam.  X esto  llaman  los  Españoles  Tochimilco,  entiéndese  toda 
aquella  provincia , la  cabeza  de  la  cual  se  llama  .\ca()etlayncaii;  esta 
es  la  cosa  roas  antigua  de  este  valle.  Está  á siete  leguas  de  la  ciudad 
de  los  .\ngelcs , entre  Cuauhquechollan  y Calpa , y es  muy  buena 
tieiTu  y poblada  <le  mucha  gente.  Dejadas  las  cosas  que  los  Indios  en 
esta  vega  cogen,  que  son  muchas,  y eiiti-e  ellos  son  de  mucho  prov^ 
cho,  como  son  frutas  y maíz,  que  se  coge  dos  veces  en  el  año,  dánse 
también  frijoles , ají , y ajos , algodón  &c.  Es  valle  adonde  se  plan- 
tan muchos  morales , y ahora  se  hace  una  heiedad  para  el  rey , que 
tiene  ciento  y diez  mil  morales , de  los  cuales  están  ya  traspuestos 
mas  de  la  mitad , y crecen  tanto , (jue  en  un  año  se  hacen  acá  mayo- 
res que  en  España  en  cinco.  En  la  ciudad  de  los  Angeles  hay  algu- 
nos vecinos  de  los  Españoles , que  tienen  cinco  y seis  mil  pies  de 
murales , por  lo  cual  se  criará  aquí  tanta  cantidad  de  seda  que  será 
una  de  las  ricas  teosas  del  mundo , y este  será  el  principal  lugar  del 
trato  de  la  sisla  ; pori|ue  ya  hay  muchas  heivdades  de  ella , y con  la 
que  ])or  otras  muchas  partes  de  la  Nueva  España  se  cria  y se  planta, 
desde  aquí  á |k)cos  años  se  criará  mas  si*da  en  esta  Nueva  Es|>aña 
que  en  toila  la  cristiandad ; jMtiipie  se  cria  el  gusano  tan  recio  , que 
ni  se  muere  [xíique  le  echen  |>or  ahí , ni  imivpie  le  dejen  de  dar  de 
comer  dos  ni  tres  dias,  ni  iwniue  haga  los  mayores  truenos  del  mun- 
do (que  es  lo  que  mas  daño  les  hace),  ningún  perjuicio  sienten  como 
en  otras  partes , que  si  truena  al  tiempo  que  el  gusano  hila  , se  que- 
da muerto  colgado  del  hilo.  En  esta  tierra  antes  que  la  simiente  vi- 
niese de  España  yo  vi  gusanos  de  seda  naturales  y su  capullo , mas 
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eran  j)cqucnos  y ellos  mismos  se  eriaban  jwr  los  árboles  sin  que  na- 
die hiciese  caso  de  ellos , jair  no  ser  entre  los  Indios  eonorida  su  vir- 
tud y pi'opietlad ; y lo  que  mas  es  de  notar  de  la  seda  es,  que  se  ci'iará 
dos  veces  en  el  afio , ]x)rque  yo  he  visto  los  gusanos  de  la  segunda 
cria  en  este  año  de  l.'iW) , en  |)rincipio  de  Junio  ya  grandeeillos , y 
que  habian  dormido  dos  ó tivs  veces.  La  razón  porque  se  criará  la 
seda  dos  veces  es , i>or(iue  los  morales  comienzan  á echar  hoja  desde 
principio  de  Kchreit) , y están  en  ciwlda  y con  hoja  tierna  hasta 
Agosto ; de  manera  (jue  cogida  la  primera  semilla , la  tornan  á avi- 
var , y les  queda  muy  buen  tiem|x>  y mucho,  porque  como  las  aguas 
comienzan  acá  por  Abril , están  los  árlwles  en  crecida  mucho  mas 
tiem|>o  que  en  Europa  ni  en  Africa. 

Hácense  en  este  valle  melones,  cohombros,  y pepinos,  y todas  las 
hortalizas  que  se  hacen  en  tierra  fría,  porque  este  valle  no  tiene  otra 
cosa  de  tierra  caliente , sino  es  el  no  le  hacer  mal  la  helada ; en  lo 
demas  es  tierra  muy  templada , especialmente  el  lugar  adonde  los 
Españoles  han  hecho  su  asiento;  y así  hace  las  mañanas  tan  fres- 
cas como  dentro  en  Máxico , y aun  tiene  este  valle  una  propiedad 
bien  notada  de  muchos  y es , que  siempre  á la  hora  de  medio  dia 
viene  un  aire  fresco  como  embate  de  mar , y así  le  llaman  los  Es- 
pañoles <[ue  a<iuí  residen,  el  cual  es  tan  suave  y gracioso  que  da  á to- 
dos muy  gran  descanso.  Finalmente  se  puede  decir  de  este  valle, 
(pie  le  pusieron  el  nombre  como  le  convenia  al  llamarle  Val  de  Cris- 
to , según  su  gran  fertilidad  y abundancia  , y sanidad  y templanza 
de  aires. 

Antiguamente  estal>a  muy  gran  parte  de  esta  vega  hecha  eriales, 
á causa  de  las  gueri'as,  i>orque  por  todas  partes  tiene  este  valle  gran- 
des pueblos,  y todos  andaban  siempre  envueltos  en  guerra  unos  con- 
tra otros  antes  que  los  Españoles  viniesen  , y aipií  eran  los  campos 
adonde  se  veiiian  á dar  las  batallas , y adonde  |>eleuban  ; y era  cos- 
tundtre  general  en  todos  los  pueblos  y provincias , que  en  fm  de  los 
términos  de  cada  parte  dejaban  un  gran  jeedazo  yermo  y hecho  cam- 
po , sin  labrai'lo , para  las  guerras ; y si  jwr  acaso  alguna  vez  se 
sembraba , que  eran  muy  raras  veces , los  que  lo  sembraban  nunca 
lo  gozaban  , porque  los  conti-arios  sus  enemigos  se  lo  talaban  y des- 
truian.  Ahora  ya  todo  se  va  ocupando  de  los  Fispañolcs  con  ganados, 
y de  los  naturales  con  labranzas  , y de  nuevo  se  amojonan  los  térmi- 
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nos ; y algunos  qiio  no  i-stán  bien  claros  (letemiínanlos  )ior  pleito, 
lo  cual  es  caus.a  que  entre  los  ludios  baya  sieinpie  muchos  pleitos, 
por  t«tar  los  ti^rmiuos  confusos. 

Volviendo  pues  al  intento  y pro|MÍsito  digo : que  eii  aipiella  rilK'ra 
que  va  junto  á las  casas  y ciudad,  liay  buenas  huertas,  así  de  hor- 
taliza como  de  árlmles  de  ix‘|)ita , como  son  perales,  rnauzanos  y 
membrillos  ¡ y di?  ¡irlioles  de  cui'sco , como  son  duraznos , meloco- 
tones y ciruelos:  á estos  no  les  jKTjudica  ni  quema  la  helada;  y pa- 
réceinc  que  debía  ser  como  esta  la  tierra  (¡ue  sembró  Isaac  en  Pales- 
tina , de  la  cual  dice  el  Génesis  que  cogiti  ciento  jior  uno ; jwrque  yo 
me  acueitlo  que  cuando  San  Francisco  de  los  Angeles  se  wlilicó , ha- 
bía un  vecino  sembrado  a({uella  tierra  que  estaba  señalada  para  el 
monasterio,  de  trigo,  y estaba  bueno;  y proguutado  qué  lauto  había 
sembrado  y c(^ido,  dijo:  que  habia  sembrado  una  fanega  y había  co- 
gido ciento ; y esto  no  fué  por  ser  acpiel  el  primer  año  que  aquella 
tierra  se  sembraba,  porejue  antes  ([ue  la  ciudad  allí  se  edilicase  sem- 
braban la  ribera  de  aciuel  arroyo  para  el  Español  que  tenia  el  pueblo 
de  Gholollaii  eii  eiicoinieuda,  y habia  ya  mas  de  quince  años  que  ca- 
da uno  se  sembraba ; y así  es  costumbre  cu  esta  Nueva  España  que 
las  tierras  se  siembren  cada  año  , y no  las  esteivolando  producen  el 
fnito  muy  bien.  En  otra  parte  de  esta  Nueva  España  he  sido  certili- 
cado  que  de  una  fanega  st‘  cogieron  mas  de  ciento  y cincuenta  fane- 
gas de  trigo  castellano ; verdad  es  que  esto  que  así  acude  se  siembra 
á mano  como  el  maíz,  |xu-quc  hacen  la  tierra  á camellones,  y con  la 
mano  escarban  y ]>onen  dos  ó tres  granos,  y de  palmo  á palmo  ha- 
cen otro  tanto,  y después  sale  una  mata  llena  de  cañas  y espigas. 
Maíz  se  ha  sembrado  en  término  de  esta  ciudad  que  ha  dado  una  fa- 
nega trescientas.  Ahora  hay  tantos  ganados  que  en  toda  parte  vale 
de  balde.  Labran  la  tierra  ron  yuntas  de  bueyes  al  modo  de  España. 
También  usan  carretas  como  en  España  , de  las  cuales  hay  muchas 
en  esta  ciudad , y es  cosa  muy  de  ver  las  que  cada  dia  entran  carga- 
das ; unas  de  trigo , otras  de  maiz , otras  de  leña  para  quemar  cal, 
otras  con  vigas  y otras  maderas.  Las  que  vienen  del  puerto  traen 
mercaderías , y á la  vuelta  llevan  bastimentos  y provisiones  para  los 
navios. 

Lo  principal  de  esta  ciudad  y que  hace  ventaja  á otras  mas  anti- 
guas que  ella  es  la  iglesia  principal , porque  cierto  es  muy  solemne, 
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y mas  fiioi  te  y mayor  qur  todas  ruaiitas  hasta  hoy  hay  ediftradas  en 
toda  la  Nueva  Es)iaña  : es  de  tres  naves , y los  pilares  de  muy  buena 
piedra  nepra  y de  buen  praiio,  eon  sus  tres  puertas,  en  las  cuales  hay 
tres  |x>rtadas  muy  bien  labradas,  y de  mucha  obra : reside  en  ella  el 
obis|)o,  con  sus  dipnidades,  canónigos,  curas  y racioneros,  eon  todo 
lo  conveniente  al  culto  divino;  poi-que  aunque  en  Tlaxcallan  se  to- 
mó priinem  la  posesión , está  ya  mandado  jwr  su  majestad  que  sea 
aquí  la  catíslral , y como  en  tal  residen  aquí  los  ministros.  Tiene 
también  esta  ciudad  dos  monasterios,  uno  de  San  Francisco  y otro 
de  Santo  Domingo.  Iláci'sc  también  un  muy  buen  hospital.  Hay 
muy  buenas  casas  y de  buen  parecer  por  defuera  y de  buenos  a|X)sen- 
tos.  Está  |K)blada  de  gente  muy  honrada,  y ]H'rsonas  virtuosas  y (pie 
hacen  grandes  ayudas  á los  ipie  nuevamente  vienen  de  (iastilla,  |ioi^ 
que  luego  <iuc  desembarcan  , que  es  desde  Mayo  basta  Septiembre, 
adoleren  muchos  y mueren  algunos , y en  esto  se  onipan  muchos  de 
los  vecinos  di'  esta  ciudad,  en  hacerles  regalos,  y caricias,  y caridad. 
Tiene  esta  ciudad  inueho  ajiarejo  jiara  [lodcrsc  cercar,  y para  ser  la 
mayor  fuer/a  de  la  Nueva  España  , y para  hacei-se  en  ella  una  muy 
buena  fortalc/.a  , aumpie  |ior  ahora  la  iglesia  basta  según  es  fuerte. 
Y hecho  esto  , (pie  se  piuxlc  hacer  con  poca  costa  y en  breve  tienqm, 
dormirian  seguros  los  Españoles  de  la  Nueva  España  , (piitados  de 
los  temores  y sobresaltos  que  ya  |ior  muchas  veces  han  tenido ; y se- 
ria gran  seguridad  para  Uxla  la  Nueva  España , |Kuque  la  foi'taleza 
de  los  Españoles  está  en  los  caballos  y tiei'ra  lirme,  lo  cual  tcnlo  tiene 
esta  ciudad:  los  caballos,  que  se  crian  en  aquel  valle  y vega  ipie  está 
dicho , y la  tierra  lirme  el  asiento  (pie  la  ciudad  tiene.  .Ysimismo  es- 
tá en  comarca  yen  el  nnrlio  (lara  ser  señora  y sujetar  á todas  jiartes, 
poique  hasta  el  puerto  no  hay  mas  de  cinco  dias  de  camino ; y para 
guardar  la  ciudad  bastan  la  mitad  de  los  vecinos  que  tiene,  y los 
demas  para  correr  el  cani|)o  y hacer  entradas  á todas  parti's  en  tiem- 
po de  necesidad.  Y hasta  que  en  esta  Nueva  España  haya  una  casa 
fuerte,  y que  |x>uga  algún  temor,  no  se  tiene  la  tierra  jwr  muy  se- 
gura , por  la  gran  multitud  <|ue  hay  de  gente  de  los  naturales ; pues 
se  sabe  que  para  cada  Español  hay  quince  mil  Indios  y mas.  Y pues 
que  esta  ciudad  tiene  tantas  y tan  buenas  partes , y tantas  buenas 
cualidades , y con  halier  tenido  hartas  contradicciones  en  el  tiempo 
de  su  fundación , y haber  sido  desfavorecida  , ha  venido  á subir  y á 
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ser  tan  estimada , que  casi  quiere  dar  en  barba  ¡i  la  ciudad  de  Méxi- 
co, será  justo  que  de  su  majestad  el  Ein|)erador  y Rey  Don  Ciarlos  su 
señor  y monaraa  del  mundo , sea  favorecida  y mirada  no  mas  de  co- 
mo ella  misma  lo  merece , sin  añadir  ninguna  cosa  falsamente ; y 
con  esto  se  ]H>drá  decir  de  ella  (|ue  seria  ciudad  ]>erfecta  y acabada, 
alegría  y defensión  de  to<ia  la  tierra.  Ks  muy  sana , ¡>or(|ue  las  aguas 
son  muy  buenas  y los  aii-es  muy  templados;  tiene  muy  gentiles  y 
graciosas  salidas ; tiene  mucha  caza  y muy  hermosas  vistas ; porque 
de  ume  parte  tiene  las  sierras  de  Huexotzinco,  que  la  una  es  el  vol- 
can y la  otra  la  sierra  nevada ; á otra  parte  y no  muy  lejos  la  sierra 
de  Tlaxcallan  y otras  montañas  en  derrerlor;  á otras  partes  tiene 
campos  llanos  y rasos.  En  conclusión , ([ue  en  asiento  y en  vista  , y 
cu  todo  lo  que  pertenece  ú uiia  ciudad  para  ser  [>erfecta,  no  le  falta 
nada. 


CAPÍTULO  XIX. 


Del  árlml  ó c'Afdo  llamado  maguey,  y de  muchas  cosas  que  de  él  se  hacen , asi  de  comer  como 
de  beU'r,  calzar  y vestir,  y de  sus  propinlades. 


Metí  es  un  árbol  ó cardo  que  en  lengua  de  las  Islas  se  llama  ma- 
guey , del  cual  se  hacen  y salen  tantas  cosas , ([ue  es  como  lo  que  di- 
cen que.  hacen  del  hierro ; es  verdad  ([ue  la  primera  vez  que  yo  le  vi 
sin  salK*r  ninguna  de  sus  ])ropiedades  dije : gran  virtud  sah>  de  este 
cardo.  El  es  un  ái-bol  ó caído  á manera  de  una  yerba  que  se  llama 
zábila,  sino  que  es  mucho  mayor.  Tiene  sus  ramas  á iiencas  verdes, 
tan  largas  como  vara  y media  de  medir;  van  seguidas  eomo  una  teja, 
del  medio  gruesa , y adelgazando  los  lados  del  nacimiento : es  goida 
y tendrá  casi  un  palmo  de  grueso : va  acanalada , y adelgázase  tanto 
á la  punta , que  la  tiene  tan  delgada  como  una  púa  ó como  un  pun- 
zón : de  estas  pencas  tiene  cada  maguey  treinta  li  cuarenta,  pocas 
mas  ó menos , según  su  tamaño , porque  en  unas  tierras  se  hacen 

I - 31* 


Digitized  by  Google 


244 


MOTOUMA. 


mejores  y mayores  que  en  otras.  Después  que  el  metí  6 maguey  está 
hecho  y tiene  su  cepa  ci-ecida  , córtenle  el  cogollo  con  cinco  ó seis 
púas , que  allí  las  tiene  tiernas.  La  cepa  que  hace  encima  de  la  tier- 
ra , de  donde  pi-oceden  aquellas  pencas,  será  del  tamaño  de  un  huen 
cántaro,  y allí  denti-o  de  aquella  cepa  le  van  cavando  y haciendo  una 
concavidad  tan  grande  como  una  buena  olla ; y hasta  gastarle  del 
todo  y hacerle  aquella  concavidad  taidarán  dos  meses,  mas  ó menos 
según  el  grueso  del  maguey ; y cada  dia  de  estos  van  cogiendo  un 
licor  en  a({uella  olla , en  la  cual  se  recoge  lo  que  destila.  Este  licor 
luego  como  de  allí  se  coge  es  como  agua  miel : cocido  y heñ  ido  al 
fuego , hácese  un  vino  dúlcete , limpio , lo  cual  l>eben  los  Españoles 
y dicen  que  es  muy  bueno  y de  mucha  sustancia  y saludalile.  (io- 
cido  este  licor  en  tinaja  como  se  cuece  el  vino , y echándole  unas  raí- 
ces que  los  Indios  llaman  oepatli,  que  quiere  decir  medicina  ó adolm 
de  vino , hácese  un  vino  tan  fucile , que  á los  que  beben  en  cantidad 
embeoda  l•eciamcnte.  De  este  vino  usaban  los  Indios  en  su  gentili- 
dad para  embeoclarse  reciamente,  y jiara  se  hacer  mas  crueles  y bes- 
tiales. Tiene  este  vino  mal  olor , y jieor  el  aliento  de  los  que  lielien 
mucho  de  ál ; y en  la  verdad  bebido  templadamenlc  es  saludable  y de 
mucha  fuerza.  Todas  las  medicinas  que  se  han  de  beber  se  dan  á los 
enfermos  con  este  vino ; puesto  en  su  taza  ó copa  echan  sobre  él  la 
medicina  que  a]>lican  pura  la  cura  y salud  del  enfermo.  De  este  mis- 
mo licor  hacen  buen  arrn|>e  y miel,  aunque  la  miel  no  es  de  tan  buen 
sabor  «imo  la  de  las  abejas;  pero  [lara  guisar  de  comei'  dicen  que  es- 
tá mejor  y es  muy  sana,  l'ambien  sacan  de  este  licor  unos  panes  ]ic- 
queños  de  azúcar,  )>ern  ni  es  tan  blanco  ni  es  tan  dulce  como  el 
nui'stro.  Asimismo  hacen  de  este  licor  vinagre  bueno;  unos  lo  acier- 
tan ó saben  hacer  mejor  que  otros.  Sácase  de  aquellas  pencas  hilo 
para  coser.  También  hacen  cordeles  y sogas,  maiomas  y cinchas , y 
jáquimas , y todo  lo  demas  que  se  hace  del  cáñamo.  Sacan  también 
de  el  vestido  y calzado ; porque  el  calzado  de  los  Indios  es  muy  al  pro- 
pio del  que  traían  los  AiKÍstoles , (lorque  son  jiropiamcnte  sandalias. 
Hacen  también  alpargatas  como  las  de  Andalucía , y hacen  mantas 
y capas ; todo  de  este  metí  ó maguey. 

Las  púas  en  que  se  i'cmatan  las  hojas  sincu  de  punzones,  por- 
que son  agudas  y muy  recias , tanto , que  sirven  algunas  veces  de 
clavos,  {lorque  entran  por  una  ]>ai‘ed  y por  un  madero  razouable- 
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mente ; aun([ue  su  propio  oflcio  es  servir  de  tachuelas  cortándolas 
pe<|iieñas.  En  cosa  que  se  haya  de  volver  á roblar  no  valen  nada, 
|Mm|uc  Incido  saltan  ¡ y pueden  las  hacer  que  una  |>iia  petiueña  al  sa- 
car la  saquen  con  su  hebra , y servirá  de  hilo  y aguja. 

Las  jicm'as  también  por  sí  aprovechan  parg  muchas  cosas.  Coi'- 
tan  estas  pencas , (lorque  son  largas , y en  un  pedazo  ponen  las  In- 
dias el  maiz  que  muelen , y rae  alli ; que  como  lo  muelen  con  agua, 
y el  misino  maiz  ha  de  estar  bien  mqjo,  ha  menester  cosa  limpia  en 
({ue  caiga  ; y en  otio  ]M-dazo  de  la  penca  lo  echan  después  de  hecho 
masa.  De  estas  piMicjis  hechas  |iedazo6  se  sirven  mucho  los  maestros 
que  Human  amantecatl , que  labran  de  pluma  y oro  ¡ y enrima  de 
estas  |ieiicas  hacen  un  pafiel  de  algodón  engi'mludo , tan  delgado  co- 
mo una  muy  delgada  toca ; y sobre  aquel  pa()cl  y encima  de  la  penca 
labran  todos  sus  dibujos  ¡ y os  de  los  principales  instrumentos  de  su 
oficio.  Los  pintores  y otros  oficjales  se  aprovechan  mucho  de  estas 
lu^as.  Hasta  ios  que  hacen  casas  toman  un  ¡ledazo  y en  él  llevan  el 
barro.  Sirven  también  de  canales  y son  buenas  para  ello. 

Si  á este  metí  ó maguey  no  le  cortan  para  coger  vino , sino  que  le 
dejan  espigar,  como  de  hecho  muclios  espigan,  echa  un  pimpollo  tan 
grueso  como  lo  pierna  de  un  hombre,  y crece  dos  y tres  brazas,  y 
echada  su  ílor  y simiente  sécase.  Y adonde  hay  falta  de  madera  sii-ve 
para  hacer  casas , |sm[ue  de  él  salen  buenas  latas , y las  pencas  de 
los  verdes  suplen  por  tejas.  Cuando  ha  echado  su  árbol  se  seca  todo 
hasta  la  raiz , y lo  mismo  hace  después  que  k han  cogido  el  vino. 

Las  pencas  secas  aprovechan  para  hacer  lumbre , y en  las  mas 
partes  es  esta  la  leña  de  los  |K)brcs:  hace  muy  buen  fuego  y la  ceni- 
za es  muy  buena  para  hacer  lejía. 

Es  muy  saludable  para  una  cuchillada  ó para  una  llaga  fresca,  to- 
mada un  penca  y echada  en  las  brasas , y sacar  el  zumo  así  caliente 
es  mny  bueno. 

1‘ara  la  moi'dedura  de  la  víliora  han  de  tomar  de  estos  magueyes 
chiquitos , del  tamaño  de  un  palmo  y la  raiz  que  es  tierna  y blanca, 
y sacar  el  zumo , y mezclado  wn  zumo  de  ajenjos  de  los  de  esta  tier- 
ra, y lavar  la  mordedura,  luego  sana;  esto  yo  lo  he  visto  experimen- 
tar y ser  verdadera  medicina ; esto  se  entiende  siendo  fresca  la  mor- 
dedura. 

Hay  otro  género  de  estos  cardos  ó árboles  de  la  misma  manera , si- 
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no  que  el  color  es  algo  mas  blanquecino,  aunque  es  tan  poca  la  dife- 
rencia , que  pocos  miran  en  ello , y las  hojas  ó pencas  son  un  poco 
mas  delgadas ; de  eete  que  digo  sale  mejor  el  vino  que  dije  que  be- 
bian  algunos  Elspañoles , y yo  lo  he  bebido.  El  vinagre  de  este  tam- 
bién es  mejor.  Este  jcnecen  en  tierra , la*  pencas  por  sí  y la  cabeza 
))or  sí , y sale  de  tan  Ifocn  sabor  como  un  diacitron  no  bien  adobado 
ó no  muy  bien  hecho.  Lo  de  las  pencas  esüi  tan  lleno  de  hilos  que 
no  se  sufre  tragarlo , sino  maa(áw  y chupar  aquel  zumq , que  es  dul-  - 
ce;  mas  si  las  cabezaa  están  cocidas  de  buen  maestro,  tiene  tan 
buenas  tajadas  que  muebos  Españoles  lo  quieren  tanto  como  buen 
diacitron ; y lo  que  es  de  tener  en  mas  es , que  toda  la  tierra  está 
llena  de  estos  metles , salvo  la  tierra  caliente ; la  que  es  templada 
tiene  mas  de  estos  postreros.  Estas  eran  las  viñas  de  los  indios ; y 
asi  tienen  ahora  todas  las  linderas  y valladcras  llenas  de  ellos. 

nácese  <lel  metí  buen  pa|>el : cV  pliego  es  tan  grande  como  dos 
[diegos  del  nueslm,  y de  esto  se  haee  mucho  en  Tlaxcallan,  que  cor- 
i-e  |Hir  gran  ])arle  de  la  Nueva  Es|iaña.  Otros  árboles  hay  de  que  se 
hace  en  tierra  caliente , y de  estos  se  solia  gastar  gran  cantidad ; el 
árlxtlyel  pa|>cl  se  llama  amatl,  y de  este  nombi-e  llaman  á las  cartas 
y á los  libros  y al  pa[iel  amate , aunque  el  libro  su  nombre  se  tiene. 
En  este  metí  ó maguey  hacia  la  raiz  se  crian  unos  gusanos  blanque- 
cinos , tan  gruesos  como  un  canon  de  una  avutarda  y tan  largos  co- 
mo medio  dedo , los  cuales  tostados  y con  sal  son  muy  buenos  de 
comer;  yo  los  he  comido  muchas  veces  en  dias  de  ayuno  li  falta  de 
peces.  (Ion  el  vino  de  este  metí  se  bucen  muy  buenas  cernadas  |)ara 
los  caballos,  y es  mas  fuerte  y mas  cálido  y mas  apropiado  para  esto 
que  no  el  vino  que  los  Españoles  hacen  de  uvas.  En  las  |)cncas  ü ho- 
jas de  este  maguey  hallan  los  caminantes  agua  , p(m|ue  como  tiene 
muchas  pencas  y cada  una  como  he  dicho  ti<-ne  vara  y imniia  de  lar- 
go , y cuando  llueve  algunas  de  ellas  retienen  en  sí  el  agua  , lo  cual 
como  ya  los  caminantes  lo  sepan  y tengan  experiencia  de  ello,  vánlo 
á buscar,  y muchas  veces  les  es  mucha  consolación. 
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Di’  cómo  se  hnn  Acaimdo  )oh  ídolo»,  y las  Itmías  que  los  Imlíos  solían  hacer,  y la  vanidad  y 
traltajo  que  lo»  K.«paiio)es  han  pm-slo  cu  buscar  ídolos. 


Esto  capitulo,  que  es  el  itosirero,  se  ha  tic  poner  en  la  segiimin 
parto  (lo  esto  Itliro , adonde  s«í  trata  esta  materia. 

Las  iie.stas  que  los  Indios  liaoinn  , sogim  que  on  la  primera  parte 
está  dicho,  con  sus  eeremonias  y solemnidades,  desde  el  principio 
que  los  Españoles  anduvieron  de  guerra,  todo  cesó,  port|ue  los  In- 
dios tuvieron  tanto  (pie  entender  on  sus  duelos,  que  no  se  achirdaban 
de  sus  diosos  ui  aun  de  sí  mismos , ponpie  tuvieron  tantos  trabajos, 
que  |inr  acudir  á remediarlos  cesó  todo  lo  principal. 

En  ruda  jmoblo  tonian  un  ídolo  ó demonio  al  cual  principalmente 
Chimo  su  aliogaclo  tenian  y llamaban  , y á este  honraban  y atavialian 
de  muchas  joyas  y ropas , y tcalo  lo  huenu  (jue  ]HHliun  halier  lo  orro- 
cian  , cada  pueblo  como  era  y mas  on  las  caliezas  de  provincias.  Es- 
tos principales  ídolos  que  digo  , luego  como  la  gran  ciudad  de  Mc'xi- 
co  fut-  tomada  de  los  Españoles  con  sus  joyas  y riqueza , escondieron 
los  Indios  on  el  mas  secreto  lugar  (pie  pudieron  mucha  parto  del  oro 
que  estaba  con  los  ídolos,  y on  los  templos,  y dieron  en  tributo  á los 
Españoles á quien  fueron  cncomondados:  puriiue  no  pudieron  monos 
do  hacer,  porcpie  al  principio  los  tributos  fueron  tan  excesivos,  ipie 
no  bastaba  cuanto  los  ludios  |M)dian  arañar  ui  buscar,  ni  lo  t}ue  los 
señorc's  y principales  tenian  , sino  que  compeliclos  con  iniquidad, 
también  dieron  el  oro  que  tenian  on  los  templos  de  los  demonios ; y 
aun  esto  acabado , dieron  tributo  de  esclavos,  y muchas  veces  tío  los 
teniendo , paro  cumplir  ciaban  libres  por  esclavos. 

Estos  principales  ídolos  con  las  insignias  y ornamentos  cí  vestidos 
de  los  demonios,  eschiudieron  los  Indios,  unos  so  tierra,  otros  en  cue- 
vas y otros  en  los  montes.  Después  cuando  se  fueron  los  ludios  con- 
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virtiendo  y bautizando,  descubrieron  muclios,  y traianlos  á los  patios 
de  las  iglesias  para  allí  los  quemar  públicamente.  Otros  se  [xalrtTie- 
ron  debajo  de  tieri’a  , poi-que  después  (pie  los  Indios  reribiemn  la  fe, 
habian  vergüenza  de  sacar  los  (pie  habiaii  escondido  , y querían  aii- 
t(>s  dejarlos  |t<Hlrecer , que  no  que  nadie  supiese  (pie  ellos  los  habian 
escondido;  y cuando  los  importunaban  para  que  dijesen  de  los  |)rin- 
cipales  ídidos  y de  sus  vi'stiduras,  sacábanlo  todo  podrido, de  lo  cual 
vo  soy  buen  testigo  jxtiqne  lo  vi  muchas  v<!C(-s.  1.a  disculgia  que  da- 
ban era  buena , poixjue  dcciati : “Cuando  lo  t^tuidimos  no  coiuH'ia- 
mos  á Dios , y pensábamos  que  los  Españoles  se  habian  de  volver 
luego  á sus  tierras;  y ya  que  veníamos  en  conocimicnlo,  dejábainos- 
lo  jxxlrir,  jioixiue  teníamos  temor  y vergüenza  de  sacarlo.”  En  otros 
pueblos  estos  principales  ídolos  ron  sus  atavíos  estuvieron  en  laider 
de  los  scñnii's  ó de  los  principales  ministros  de  los  demonios,  y (>s- 
tos  los  tuvieron  tan  secreto  que  apenas  sabían  de  ellos  sino  dos  d 
tíos  peleonas  que  los  guardaban  , y de  estos  también  trajeron  á los 
monasterios  para  quemarlos  grandísima  cantidad.  Otros  muchos 
pueblos  remotos  y aparUidos  de  Músico,  cuando  los  frailes  iban  pre- 
dicando, en  la  predicación  y antes  que  bautizasen  les  decían,  que  lo 
primero  (|ue  habian  de  hacer  era  , que  habian  de  traer  lodos  los  ído- 
los que  tenían , y t(Klas  las  insignias  del  demonio  para  (piemar ; y de 
esta  manera  también  dieron  y trajeron  mucha  cantidad  que  se  ijiie- 
maroii  públicamente  en  muchas  partes;  porque  adonde  ha  llegado 
la  doctrina  y palabra  de  Dios  no  ha  ipiedado  cosa  ipie  se  sepa  ni  de 
(pie  se  deba  hacer  cuenta  ; |ion|ue  si  (h'sde  aquí  á cien  años  cava.sen 
en  los  patios  de  los  templos  de  los  ídolos  antiguos,  siempre  hallarian 
ídolos,  [Kirque  eran  tantos  los  que  haciaii ; ¡Huvpie  acoiilecia  que 
cuando  un  niño  nacía  hacían  un  ídolo,  y al  año  otro  mayor,  yá 
los  cuatro  años  hacían  otro,  y como  iba  creciendo  asi  iban  haciendo 
ídolos , y de  estos  i-slán  los  cimientos  y las  pamb^i  llenos , y en  los 
patios  hay  muchos  de  ellos.  En  el  año  de  Ó9  y en  el  año  de  40  algu- 
nos Españoles , de  ellos  con  autoridad  y otros  sin  ella , por  mostrar 
(pie  lenian  celo  de  la  fe  y |>ensan(lo  (pie  hacían  algo , comenzaron  á 
revolver  y á de.senterrar  los  muertos,  y apremiar  á los  Indios  ¡loi'que 
les  diesen  ídolos ; y en  algunas  parles  lleg(i  á tanto  la  cosa , que  los 
Indios  bu.scabaii  los  ídolos  que  estaban  p(xlridos  y olvidados  debajo 
de  tierra , y ann  algunos  Indios  fueron  tan  atormentados , que  en 
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realidad  de  verdad  hicieron  ídolos  de  nuevo , y los  dieron  porque  los 
dejasen  de  maltratar. 

Mezclábase  con  el  buen  celo  que  mostraljan  en  buscar  ídolos  una 
codicia  no  pequeña  , y era  que  deciaii  los  Españoles,  en  tal  pueblo  ó 
en  tal  parroquia  habia  ídolos  de  om  y de  chalchihuitl , que  es  una 
piedra  de  mucho  precio,  y fantaseábaseles  que  habia  ídolo  de  oro  que 
pesaría  un  quintal  ó diez  ó quince  arrobas ; y en  la  verdad  ellos  acu- 
dieron tarde , poique  todo  el  oro  y piedras  preciosas  se  gastaron  y 
pusieron  en  cobro , y lo  hubieron  en  su  potler  los  Españoles  que  pri- 
mero tuvieron  los  Indios  y pueblos  en  su  encomienda.  También  pen- 
saban hallar  ídolo  de  piedra  que  valiese  tanto  como  una  ciudad ; y 
cierto  aunque  yo  he  visto  muchos  ídolos  que  fueron  adorados  y muy 
tenidos  entre  los  Indios , y muy  acatados  como  dioses  principales , y 
algunos  de  chalchihuitl , el  que  mas  me  parece  que  podría  valer,  no 
pienso  que  darían  en  España  por  di  diez  pesos  de  oro : para  esto  al- 
teraban y revolvían  y ascandalizaban  los  pueblos  con  sus  celos  en 
la  veidad  indisci-etos;  jMique  ya  que  en  algún  pueblo  hay  algún  ído- 
lo, d está  podrido  ó tan  olvidado  d tan  secreto,  que  en  pueblo  de  diez 
mil  ánimas  no  lo  saben  cinco,  y lidnenlos  en  lo  que  ellos  son,  que  es 
tenerlos  d jior  [ñedras  d por  maderos.  Los  que  andan  escandalizando 
á estos  Indios  que  van  [Kir  su  camino  derecho , parecen  á Laban  , el 
cual  salid  al  camino  á Jacob  á buscarle  el  hato  y á revolverle  la  casa 
por  sus  ídolos,  porque  de  esto  que  aquí  digo  yo  tengo  harta  cx|ierien- 
cia,  y veo  el  engaño  en  que  andan  y las  maneras  que  traen  para  des- 
asosegar y desfavorecer  á estos  ¡mbres  Indios,  que  tienen  los  ídolos 
tan  olvidados  como  si  hubiera  cien  años  que  hubieran  pasado. 
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S.  C.  C.  M. — Gracia  i misericordia  i paz  á Deo  patre  nostro  et 
Dño.  Jesu-Xpo. 

Tres  cosas  principalmente  me  mueven  á escrivir  esta  á V.  M. , i 
creo  serán  parte  para  quitar  parte  de  los  escrúpulos  quel  de  las  Casas, 
Obispo  que  fuá  de  Chispa  , pone  á V.  M.  i á los  de  vuestros  Conse* 
jos,  i mas  con  las  cosas  que  agora  escrive  i hace  imprimir:  la  pri- 
mera será  hacer  saber  á V.  M.  cúmo  el  prineipal  señorío  desta  nueva 
España  quando  los  Españoles  en  ella  entraron , no  havia  muclios 
años  questava  en  México  ú en  los  Mexicanos , i cúmo  los  mismos 
Mexicanos  lo  havian  ganado  6 osurpado  por  guerra;  por  que  los  pri- 
meros i propios  moradores  desta  nueva  España  era  una  gente  que  se 
llamava  Chichimecas  i Otomíes,  i estos  vivian  como  salvajes,  que  no 
tenian  casas  sino  chozas  i cuevas  en  que  monivan : estos  ni  senbra- 
van  ni  cultivaban  la  tierra , mas  su  comida  i mautenimiento  eran 
yervas  i raices , i la  fruta  que  allavan  por  los  campos , i la  caza  que 
con  sus  arcos  i flechas  cazavan  seca  al  sol  la  comian ; i tampoco  te- 
nian ídolos  ni  sacrificios , mas  de  tener  por  dios  al  Sol , i inbocar 
otras  criaturas:  después  destos  vinieron  otros  indios  de  lejos  tierra 
que  se  llamaron  de  Culhua , estos  truxeron  maiz  i otras  semillas  i 
aves  domésticas ; estos  comenzaron  á edificar  casas  i cultivar  la  tier- 


251 


CARTA 


ra , i á la  desmontar ; i como  estos  se  fuesen  multiplicando  i fuese 
gente  de  mas  havilidad  i de  mas  capacidad  que  los  primeros  abita- 
dores,  poco  á pow  se  fueron  enseñoreando  en.  esta  tierra  que  su  pro- 
lijo nomlii'e  es  Anávac : drsp\ies  de  pasados  muchos  años  vinieron 
los  Indios  llamados  Mexicanos,  i este  nombre  lo  tomai-on  d les  pusie- 
ron |K)i'  un  ídolo  ó principal  dios  (pie  consigo  truxeron  , que  se  11a- 
mava  Mexitle,  i por  otro  nombre  se  llama  Texcatliciipa  ; i este  fué  el 
ídolo  ó demonio  que  mas  generalmente  se  adord  por  toda  esta  tierra, 
delante  el  qual  fueron  sacrilicados  mui  muchos  hombres  : estos  Me- 
xicanos se  enseñorearon  en  esta  nueva  España  por  guerras ; pero  el 
señorío  principal  de  esta  tierra  primero  estuvo  |)or  los  de  Cuihua  en 
un  pueblo  llamado  Culhuacan  questá  dos  leguas  de  México;  i des- 
pués también  por  guerras  estuvo  el  señorío  en  un  señor  i pueblo  que 
se  llama  Ascapulwi  (A/capotzalco) , una  legua  de  México,  segund 
que  mas  largamente  yo  le  escriví  al  Conde  de  Venavente  en  una  re- 
lación de  los  rilus  i antiguallas  dcsta  tierra. 

Sepa  V.  M.  ipie  ipiando  el  Mai-ques  del  Valle  entrd  en  esta  tierra, 
Dios  nuestro  Señor  era  mui  ofendido  i los  hombres  padescian  mui 
cruclíssinias  muertes,  i el  demonio  nuestro  adversario  era  mui  servi- 
do con  las  mayores  idolatrías  i homecidios  mas  cineles  que  jamas  fue- 
ron; ponpie  el  antecesor  de  Motecvuma  señor  de.  México,  llamado.Abi- 
^vM^i  (Ahuizoll),  ofrcscid  á los  Indios  (sic)  en  un  solo  templo  i en  un  sa- 
erilicio  (pie  durií  tres  ó qiiatro  dias  ochenta  mili  i quatr(H'ientus  hom- 
bres , los  qiialcs  traian  á sacrificar  por  quatro  calles  en  quatro  ileras 
hasta  llegar  delante  de  los  ídolos  al  sacriücadero : i quando  los  Cris- 
tianos entrai'on  en  esta  nueva  España , |K)r  todos  los  pueblos  i pio- 
vincias  della  havia  muchos  sacriücios  de  homlires  muei-tos  mas  que 
nunca  , ipie  matavaii  i sacrificavan  delante  de  los  ídolos,  i cada  dia 
i cada  ora  ofrcscian  li  los  demonios  sangre  humana  ]>or  todas  partes  i 
pueblos  de  toda  esta  ticria,  sin  otros  muchos  sacrificios  i servicios 
(|ue  á los  demonios  siempre  i públicamente  Inician  , no  solamente  en 
los  templos  de  los  demonios,  que  casi  toda  la  tierra  estava  llena  de- 
llos,  mus  |K)r  todos  los  caminos  i en  tixlas  las  casas  i tixla  la  gente 
Inicava  al  servicio  de  los  demonios  i de  los  ídolos ; pues  im[>edir  i qui- 
tar estas  i otras  muchas  abominaciones  i pecados  i ofensas  (¡ue  á Dios 
i al  piiíximo  púhlicamentc  eran  hechas , i plantar  nuestra  santa  fee 
cuthúlica , levantar  |Xir  todas  partes  la  cruz  de  Jesu-Cristo  i la  coufi- 
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sion  de  su  sanio  nombre,  i havor  Dios  plantado  una  tan  grande  con- 
Imu-síoii  de  gentes  donde  tantas  almas  se  han  salliado  i rada  dia  se  sal- 
han  , i ediliear  tantas  Iglesias  i Moneslerios,  que  de  solos  Frayies  me- 
noi'es  hay  mas  decinquenta  Moneslerios  habitados  de  Frayles,  sin  los 
Moneslerios  de  Guatemala  é Yueataii,  i toda  esta  tierra  puesta  en  paz 
i en  justieia,  que  si  V.  M.  viese  romo  por  Imla  esta  nueva  España  se 
celebi-an  las  Pasipias  i f(*stivi(lades,  i quán  devotamente  se  celebran 
los  oficios  de  la  Semana  Santa  i ttslos  los  Domingos  i fiestas,  daria 
mili  veces  alabanzas  i gracias  ¡i  Dios.  No  tiene  razón  el  de  las  Casas 
de  decir  lo  que  dice  i esciáve  i emprime,  i adelante,  [lorque  será  me- 
nester, yo  diié  sus  celos  i sus  obras  hasta  donde  allegan  i en  qué  pa- 
ran , si  acá  ayudó  á los  Indios  ó los  fatigó:  i á V.  M.  omilmente  so- 
plieo  jior  amor  de  Dios , que  agora  que  el  Si'ñor  ha  descubieiio  tan 
cerca  de  aquí  la  tierra  de  la  Florida,  ipie  desde  el  rio  de  Panuco,  qnes 
dt‘sta  governacion  de  México,  hasta  el  rio  grande  déla  Florida  donde 
se  paseó  el  capitán  Soto  mas  de.  cinco  años , no  hay  mas  de  ochenta 
leguas,  que  en  estos  nuestros  tiem|ios  i especialmente  en  cala  tierra 
es  como  ocho  leguas,  i los  pueblos  á V.  M.  sulijetos  (tasan  de  aquella 
parte  del  rio  de  Pánuco , i antes  del  rio  de  la  Florida  hay  también 
muriios  pueblos,  de  manera  que  aun  la  distancia  es  mucho  menos: 
¡)or  amor  de  Dios  V.  M.  se  com|)adezea  de  aquellas  ánimas,  i se  com- 
padezca i duela  de  las  ofensas  que  allí  se  hacen  á Dios , é iiqiidu  los 
sacrificios  é idolatrías  (|ue  allí  se  hacen  á los  demonios , i mande  con 
la  mas  brevedad  i |)or  el  mejor  nuslio  (|ue  segund  hombre  i unjido 
de  Dios  i Capital!  de  su  Santa  Iglesia , dar  óitlen  de  manera  que 
aquellos  Indios  infieles  se  les  ]>edri(|ut‘  el  santo  ebangelio;  i no  (lor  la 
manera  quel  de  las  Casas  oitlenó , ((ue  uo  se  ganii  mas  ([ue  de  echar 
en  costa  á V.  M.  de  dos  ó tres  mili  ¡tesos  de  aparejar  i proveer  un  na- 
vio, en  el  qual  fueron  unos  Padres  Dominicos  á pretlicar  á los  Indios 
de  la  Florida  con  la  instrucción  que  les  dió , i en  saltando  en  tierra 
sin  llegar  á pueblo,  en  el  puerto  luego  mataron  la  mitad  dellos,  i los 
otros  bolvieron  huyendo  á se  meter  en  el  navio , i acá  tenían  qué 
contar  cómo  se  havian  esca(tado : i no  tiene  V.  M.  mucho  que  gastar 
ni  mucho  que  embiar  de  allá  de  España,  mas  de  mandarlo,  i confio 
en  nuestro  Señor  que  mui  en  breve  se  siga  una  grande  ganancia  Es- 
piritual i tcm[)oral , i acá  en  esta  nueva  España  hay  mucho  caudal 
para  lo  que  se  requiere , ]xtr(]ue  hay  Religiosos  ya  esperimentados. 
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que  tnandúndoselo  la  obidencia  irán  i se  pornan  á lodo  riesgo  para 
ayudar  á la  salvación  de  aquellas  ánimas;  asimismo  hay  mucha  gen- 
te Despañoles  i ganados  i cavallos , i todos  los  que  acá  aportaron  que 
escaparon  de  la  compañía  de  Soto , que  no  son  ))Ocos , desean  holver 
allá  por  la  bondad  de  la  tierra : i esta  salida  de  gente  conviene  mu- 
cho para  esta  tierra  , porque  se  le  dé  una  puerta  para  la  mucha  gen- 
te que  hay  ociosa  , cuyo  oficio  es  jiensar  y hacer  mal.  Y esta  es  la 
segunda  cosa  que  yo  jwbre  de  i)arle  de  Dios  á V.  M.  suplico. 

La  tercera  cosa  es  rogar  por  amor  de  Dios  á V.  M.  que  mande  ver 
i mirar  á los  Letrados,  asi  de  vuestros  Consejos  como  á los  de  las  Vni- 
hei’sidades,  si  los  conquistadores  encomenderos  i mercaderes  dcsta 
nueva  España  están  en  estado  de  n'scibir  el  sacramento  de  la  peni- 
tencia i los  otros  Sacramentos  , sin  hacer  instrumento  público  ¡mr 
escritura  i dar  caución  juratoria , por  que  afirma  el  de  las  Casas  que 
sin  estas  i otras  diligencias  no  pueden  ser  absucltos , i á los  confeso- 
res pone  tantos  escrúpulos,  que  no  falta  sino  ¡mnellos  en  el  infierno, 
i así  es  menester  esto  se  consulte  con  el  sumo  Pontífice , jwr  que  qué 
!!(»<  aprolM>eliai'ia  á algunos  que  hemos  bablizado  mas  de  cada  tre- 
cientas mili  ánimas  i desjiosado  i velado  otras  tantas  i confesado  otra 
gi'andisima  multitud  , si  por  haver  confesado  diez  ú dwe  conqiiista- 
doros , ellos  i nos  nos  hemos  de  ir  al  infierno : dice  el  de  las  (iasas 
(|ue  ttxlo  lo  (|ue  acá  tienen  los  Españoles , todo  es  mal  ganado , aun- 
tpie  lo  hayan  havido  [x>r  granjerias ; i acá  hay  muchos  labradores  i 
oficiales  i otros  muchos  que  j)or  su  industria  i sudor  tienen  de  comer. 
Y jiara  que  niijor  se  entienda  cómo  lo  dice  ó iii|>rime,  .sepa  V.  M.  (pie 
puede  haver  cinco  ó seis  años  que  |)or  mandado  de  V.  M.  i de  vuestro 
Gnisijo  de  Indias  me  fue  mandado  que  recojiese  ciertos  confisiona- 
rios  (piel  de  las  (iusas  dejava  acá  en  esta  nueva  España  escriptos  de 
mano  entre  los  Frayles  menores , i los  di  á Don  Antonio  de  .Mendoza 
vuestro  Visorrey,  i él  los  (juemú  ]ior  que  en  ellos  se  contenian  dichos 
i si'ntencias  falsas  i escandalosas : agora  en  los  jiostreros  navios  (|ue 
a|)i>rtaron  á esta  nueva  España  han  venido  los  ya  dichos  rontisiona- 
rios  impresos , (luc  no  pequeño  alboroto  i escándalo  han  pucwto  en 
tixla  esta  tierra , jionpie  á los  con({uistadores  i eneomenderos  i á los 
mercaderes  los  llama  muchas  veces , tiranos  robadores,  violentado- 
res, raptores,  predones;  dice  que  siempre  é cada  dia  están  tirani- 
zando los  Indios : asi  mismo  dice  ipie  todos  los  tributos  de  Indios  son 
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i han  sillo  mal  llovailns,  injusta  i tiránicamenlo ; si  así  fuosc  buena 
eslava  la  coneieneia  de  V.  M.  pues  tiene  i lleva  V.  M.  la  mitad  ó mas 
de  todas  las  pravineias  i pueblos  mas  principales  de  toda  esta  nueva 
España,  i los  cncoinendei'os  i conquistadores  no  tienen  mas  de  lo  que 
V.  M.  les  manda  dar,  i que  los  Indios  que  tuvieivii  sean  tasados  miv 
deradamenle , i (jue  sean  mui  bien  tratados  i mirados , como  |>or  la 
^ bondad  de  Dios  el  dia  de  lioy  lo  son  casi  tiulos,  i que  les  sea  adminis- 
trada dutrina  i justicia  , así  se  hace:  i con  loilo  esto  el  de  las  Casas 
dice  lo  ya  dicho  i mas,  de  manera  que  la  priiici|)al  injuria  ó injurias 
hace  á V.  M.  i condena  ¡i  los  Letrados  de  vuestros  (’.onsejos  llamán- 
dolos muchas  veces  injustos  i tiranos : i lanbieii  injuria  i condena  á 
todos  los  Letrados  que  hay  i ha  bavido  en  UMla  esta  nueva  España, 
así  Eclesiásticos  como  siculares , i á los  l’ivsidentes  y Alxlieneias  de 
V.  M. ; porifue  ciertamente  el  Mari(ues  del  Valle,  i Don  Sebastian 
Ramirez , Obispo , i Don  Antonio  de  Mendoza  , i Don  Luis  de  Velas- 
co  qu#  llgora  govierna  con  los  Oydores , han  regido  i governado  i go- 
viernan  nmi  bien  ambas  repúlilieas  de  Españoles  é Indios : ]x>r  cier- 
to para  con  unos  poqiiillos  cánones  quel  de  las  Casas  oyó,  él  se  atre- 
ve á mucho,  i mui  grande  paivce  su  desurden  i |)oca  su  huniilldad; 
i piensa  que  todos  yerran  i (piel  solo  acierta , poiviue  tanliien  dice  es- 
tas palabi'as  que  se  siguen  á la  leti’U  : todos  los  eonipiisladures  han 
sido  robadoros , raptares  i los  mas  calibeados  en  mal  i crueldad  (|ue 
nunca  jamas  fueron , soma  es  á todo  el  niundo  ya  manibeslo  : todos 
los  conquistadores  dice , sin  «Mar  ntiiguoo ; ya  Y.  M.  sabe  las  ins- 
trucciones i mandamientos  que  Ueban  i han  llevado  los  que  van  á 
nuevas  conquistas,  i cómo  las  trabajan  de  guardar,  i son  de  tan  bue- 
no vida  i conciencia  como  el  de  las  Casas,  i de  mas  reto  i santo  celo. 
Yo  me  maravillo  cómo  V.  M.  i los  de  vuestros  Consejos  han  podido 
sufrir  tanto  tiempo  á un  hombre  tan  ]>esado,  inquieto  é importuno, 
i bullicioso  i pleitista  en  abito  de  religión,  tan  desasosegado,  tan  mal 
criado  i tan  injuriador  i |>crjudicial , i tan  sin  re|)Oso:  yo  ha  que  co- 
nozco al  de  las  Casas  (|uiuce  años,  primero  que  á esta  tierra  viniese, 
i él  iva  á la  tierra  del  Perú , i no  pudiendo  allá  pasar  estuvo  eu  ^li(^a- 
ragua  i no  sosegó  allí  mucho  tiempo ; i de  allí  vino  á Guatemalla  , i 
menos  paró  allí,  i después  estuvo  en  la  nascion  de  Cuaxaca,  i tan  po- 
co reposo  tuvo  allí  como  en  las  otras  partes ; i después  que  a|X)rtó  á 
México  estuvo  en  el  Monesterío  de  Santo  Domingo , i en  él  luego  se 
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hartó , i tornó  á vaguear  í andar  en  sus  bullicios  i desasosiegos , i 
siempre  escriviendo  procesos  i vidas  ageiias,  buscando  los  males  i de- 
litos que  por  toda  esta  tierra  habian  cometido  los  Españoles , para 
agraviar  i encarecer  los  males  i pecados  que  han  acontecido;  i en  es- 
to parece  que  tomava  el  oficio  de  nuestro  adversario,  aunquel  |>cnsa- 
va  ser  mas  celoso  y mas  justo  que  los  otros  Cristianos  i mas  que  los 
Religiosos , i él  acá  apenas  tuvo  cosa  de  religión ; una  ve/,  estava  el 
hablando  con  unos  Frayies  i decíales,  que  era  ])oco  lo  que  hacia  que 
no  havia  resistido  ni  derramado  su  sangre ; romo  quiera  que  el  me- 
nor dcllos  era  mas  siervo  de  Dios,  i le  servían  mas,  i velaban  mas  las 
ánimas  i la  religión  i virtudes  <|ue  no  él,  con  muchos  quilates,  por 
que  todos  sus  negocios  han  sido  con  algunos  desasosegados  ]>aj-a  que 
le  digan  cosas  que  escriva  conformes  á su  apasionado  esjiírilu  contra 
los  Españoles , mostrándose  que  ama  mucho  a los  Indios  i quel  solo 
los  quiere  defender  i favoivscer  mas  (|ue  nadie ; en  lo  qual  acá  mui 
poco  tiempo  se  ocupó  si  no  fue  cargándolos  i fatigándolos;  vino  el  de 
las  Casas  siendo  Krayle  simple  i a]M>rtó  á la  Cibdad  de  Tlascida  é 
traia  tras  de  sí  cargados  27  ó 57  Indios  que  acá  llaman  Tamemes,  i 
en  aquel  tiempo  estavan  ciertos  Obis])os  i Perlados  exsaminando  una 
bula  del  Papa  Paulo  que  habla  de  los  matrimonios  i baptismo , i en 
este  ticnqH)  pusiéronnos  silencio  que  no  baptizásemos  á los  Indios 
adultos , i havia  venido  un  Indio  de  tres  ó quatrn  jornadas  á se  bap- 
tizar , i había  demandado  el  babtiznio  muchas  veces , i estava  bien 
aparejado , catetizado  i enseñado ; entonces  yo  con  otros  l'rayles  ro- 
gamos mucho  al  de  las  Casas  que  babtizasc  aquel  Indio  ]>or  que  venia 
de  lexos , i después  de  muchos  ruegos  demandó  muchas  condiciones 
de  aparejos  para  el  babtizmo , como  si  él  solo  supiera  mas  que  todos, 
i ciertaraoiitc  aquel  Indio  estava  bien  aparejado ; i ya  que  dixo  que 
lo  habti/aria , vistióse  una  sobrejwlliz  con  su  estola  ; i fuimos  con  él 
tres  ó quatro  Religiosos  á la  ]>uerla  de  la  Iglesia  do  el  Indio  estava  de 
rodillas,  i no  sé  qué  achaque  se  tomó  (pie  no  quiso  bautizar  al  Indio, 
i dejónos  i fuése;  yo  entonces  dixe  al  de  las  Casas : cómo , Padre,  to- 
dos vuestros  celos  i amor  que  deia's  que  tencis  á los  Indios  se  acaba 
en  traerlos  cargados , i andar  escriviendo  vidas  de  Españoles  i fati- 
gando los  Indios , que  solo  vuesti-a  caridad  traéis  cargados  mas  In- 
dios que  treinta  Frayics;  i pues  un  Indio  no  bautizáis  ni  dotrinais, 
bien  seria  (|ue  pagásedes  á quantos  traéis  cargados  i fatigados : en- 


Digitized  by  Google 


DEL  r.  MOTOLINIA. 


259 


toncos  como  está  dicho  traía  27  d 57  cargados , que  no  me  recuerdo 
liicti  el  número , i to<lo  lo  mas  que  traía  en  aquellos  Indios  eran  pio- 
cesos  i escripturas  conti-a  Españoles , i bujerías  de  nada , i cuando 
fue  allá  á España  , que  iMilviti  ObisjK) , llebava  cíenlo  i veinte  Indios 
cargados  sin  pagarles  nada  , i agora  procura  allá  con  Y.  M.  i con  los 
del  Consejo  de  Indias,  que  acá  ningún  Español  ])ueda  traer  Indios 
cargados  pagándolos  mui  bien , como  agora  por  todas  partes  se  pa- 
gan , i los  ([ue  agora  demandan  no  son  sino  tres  ó quatro  pura  llevar 
la  cama  i comida  , ponjuc  |>or  los  caminos  no  se  halla  ; después  des- 
to  acá  siempre  anduvo  desasosegado , procurando  negocios  de  perso- 
nas principales , i lo  que  allá  negoció  fue  venir  Ohispo  de  Chiapa , i 
como  no  cumplicí  lo  que  acá  prometió  negociar , el  Padre  Fray  Do- 
mingo de  Betanzos,  (pie  lo  tenia  bien  conoscido,  le  cscrívió  una  carta 
bien  larga  , i fmi  inui  pública , en  la  cual  le  declaraba  su  vida  i sus 
desasosiegos  i bullicios,  i los  peijuicios  i daños  que  con  sus  informa- 
ciones i celos  indiscretos  havia  calisado  por  do  (juiera  (jue  andava; 
esiK-cialnu'nte  «ínio  en  la  lien-a  del  Perú  havia  sido  cabsa  de  mu- 
chos escándalos  i muertes , i agora  no  cesa  allá  do  está  de  hacer  lo 
mismo,  mostrándose  cpic  lo  hace  con  celo  que  tiene  á los  Indios;  i 
por  una  caria  que  de  acá  alguno  le  escrive,  i no  todas  veces  ver- 
dadera, muéstrala  lí  V.  M.  ó á los  de  su  Consejo,  i por  una  cosa  par- 
ticular <pie  le  escriven  procura  una  ci'-dula  general , i así  turba  i des- 
tniye  acá  la  governacion  i la  ivpública , i en  esto  [laran  sus  celos: 
quando  vino  Obispo  i llegcí  á Chiapa  , calx-za  de  su  Obispado , los  de 
aipiella  cilxlad  le  rescihieron  , ixir  envialle  V.  M.,  con  mucho  amor  i 
con  tixia  huinilldad  , i con  palio  le  metieron  en  su  Iglesia  , i le  jires- 
taron  dineros  para  ]iagar  delxlas  (pie  de  España  traía,  i dende  á mui 
jxx-08  dias  descomúlgalos  i |xineles  15  ó 16  leyes , i las  condiciones 
del  confisonario , i déjalos  i vase  adelante;  á esto  le  escrivia  el  de 
Betanzos,  que  las  ovi’jas  havia  vuelto  cabrones,  i de  buen  carretero 
hechó  el  carro  delante  i los  vueyes  detrás  r entonces  fiié  al  reyno  (pie 
llaman  de  la  Vei-apaz , del  qual  allá  ha  dicho  qnes  grandísima  cosa  i 
de  gente  inlinita;  esta  tierra  es  cérea  de  Guateinalla,  é yo  he  andado 
visitando  i enseñando  jior  allí , i llegué  mui  cerca  , |M)ivpiestava  dos 
jornadas  della  , i no  es  de  diez  parles  la  una  de  la  que  allá  han  dicho 
i siniticado.  Moiiesterio  hay  acá  en  lo  de  México  (pie  dotrina  i hesita 
diez  tanta  gente  que  la  que  hay  en  el  reyno  de  la  Verapaz , i desto  es 
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buen  testi^'O  el  Obispo  de  Guatemalla : yo  tí  la  gente  ques  de  pocos 
quilates  i menos  que  otra  : después  el  de  las  Casas  tornó  á sus  desa- 
sosiegos, i vino  á Móxico,  i pidió  licencia  al  Yisorrey  para  bolver  allá 
á España  , i aunque  no  se  la  dio  no  dejó  de  ir  allá  sin  ella , dejaiHilo 
acá  mui  desampanidas  i mui  sin  remedio  las  orejas  i ánimas  á él  en- 
comendadas, así  Españoles  como  Indios;  fuera  raron,  si  ron  él  bas- 
tase razón  , de  hacerle  luego  dar  la  vuelta  para  que  siquiera  |ierseve- 
rara  con  sus  ovejas  dos  ó tres  años ; |>ues  como  mas  santo  i mas  sabio 
es  este  que  todos  quaiitos  Obispos  hay  i han  liavido , i así  los  Espa- 
ñoles dice  que  son  iiicorrejiblcs,  trabajara  con  los  Indios  i nulo  deja- 
ra todo  perdido  i desamparado : havrá  (piatro  años  que  pasaron  por 
Cbia[>a  i su  tierra  dos  Religiosos , i vieron  cómo  por  mandado  del  de 
las  Casas,  aun  en  el  artículo  de  la  muerte  no  altsolviaii  á los  Espa- 
ñoles que  (>e<lian  la  rontision  , ni  liavia  quien  bautizase  los  niños  hi- 
jos de  los  Indios  que  por  los  pueblos  bnscavau  el  bautizino,  i estos 
Frayies  que  digo  bautizaron  mui  muchos.  Dice  en  :tquel  su  MHiiisio- 
nario  que  los  encomenderos  son  obligados  á enseñar  á los  ludios  que 
le  son  encargados , i así  es  la  verdad  ; mas  decir  adelante  <|ue  nunca 
ni  fjor  entresueño  lo  han  hecho,  en  esto  no  tiene  razón  , ]K)n|ue  mu- 
chos Españoles  |>or  sí  i poi'  sus  criados  los  han  enseñado  según  su 
posibilidad,  i otros  muchos  á do  no  alcanzan  Frayles  han  puesto  Clé- 
rigos en  sus  pueblos , i casi  todos  los  encomenderos  han  procurado 
Frayles , ansí  j>ara  los  llebar  á sus  pueblos  como  para  que  los  vayan 
á enseñar  i á les  administrar  los  santos  sacramentos : tienq>o  hovo 
que  algunos  Españoles  ni  quisieran  ver  tilérigo  ni  Frayle  |M)r  sus 
pueblos,  mas  dias  ha  (pie  nuichos  Es|>añoles  procuraran  Frayles,  i 
sus  Indios  han  hecho  Monesterios , i los  tienen  en  sus  pueblos , i los 
encomenderos  ]iwvecn  á los  Frayles  de  mantenimiento , i vestuario, 
i ornamentos,  i no  es  maravilla  quel  de  las  Casas  no  lo  sepa,  (torquel 
no  procuró  de  saltcr  sino  lo  malo  i no  lo  bueno , ni  tuvo  sosiego  en 
esta  nueva  España,  ni  deprendiií  lengua  de  ludios,  ni  se  humilló  ni 
aplicó  á les  enseñar:  su  olicio  fué  esta-ivir  procesos  i pecados  que  por 
todas  partes  han  hecho  los  Españoles , i esto  es  lo  que  mucho  enca- 
rece , i ciertamente  solo  este  oficio  no  lo  llebará  al  cielo , i lo  que  así 
c.scrive  no  es  todo  cierto  ni  mui  averiguado ; i se  mira  i notan  bien 
los  Iterados  i delitos  atroces  i{ue  en  sola  la  cibdad  de  Sevilla  han  acon- 
tecido , i los  que  la  justicia  ha  castigado  de  treinta  años  á esta  parte, 
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se  hallarían  mas  delitos  i maldades  i mas  feas  qiio  qunntas  han  acon- 
tt^jido  en  toda  esta  nueva  España  después  que  se  conquistó , que  soa 
treinta  i tres  años : una  de  las  cosas  ques  de  haver  compasión  en  to- 
da esta  tierra  es  de  la  cibdad  de  Chia|)a  i sii  snhf¡elo , qne  después 
qnel  de  las  Casas  allí  entró  por  Obispo  quedó  destruida  en  lo  temj)o- 
ral  i en  lo  esj)iritual , que  lodo  lo  enconó , i itlega  rf  Dios  no  se  diga 
dél  que  dejó  las  ¡iniinas  en  las  manos  de  los  lolios  i huyó ; quia  mer- 
cenarius  est  et  non  pastor,  et  non  perlinet  ad  enni  de  ovibus.  Cuan- 
do algún  Obispo  renuncia  el  Obispado , para  dejar  una  Iglesia  que 
por  esjMsa  recibió , tan  grande  obligación  i mayor  es  el  vínculo  que 
á ella  tiene  que  otra  profesión  de  mas  baxo  estado , r así  se  da  con 
gran  solenidad ; i para  dejar  i desampararla , grandísima  cabsa  ha 
de  haver , i donde  no  la  hay , la  tal  renunciación  mas  se  llama  apos- 
lasía , i apostatar  del  alto  i mui  ix'rfeclo  estado  Obispal , que  no  otra 
cosa  ; i si  fuera  poi'  cabsa  de  mui  grandes  enfermedades,  ó para  me- 
terse en  un  Monesterio  mui  estrecho  jiara  nunca  v(t  hombre  ni  ne- 
gocios mundanos  , aun  entonces  no  sabemos  si  delante  de  Dios  está 
mui  seguro  el  tal  ObisjK) ; mas  para  bacei-se  procurador  en  Córte , i 
para  procurar  como  agora  pmcura  (]ue  los  Indios  le  demanden  ]mr 
Proptetor;  quamlo  la  carta  en  que  aquesto  demandava  se  vió  en  una 
Onigregacion  de  Frayles  menores,  lodos  se  laeron  della  , i no  tuvie- 
ron quó  responder  ni  qué  hablar  en  tal  desvarío , i no  mostrará  él 
allá  carta  de  capitulo  ó congregación  de  FT’ayles  menores , i también 
procura  que  de  acá  le  enbien  dinems  i negocios.  Estas  cosas  ¿á 
quién  paiwerán  bien?  Yo  creo  qne  V.  M.  las  alrorrecerá , |iori|ues 
clara  tentación  de  nuestro  adveraurio  para  desasosiego  suyo  i de  los 
otros.  V.  M.  le  devia  mandar  cnc<‘i-rar  en  nn  Monesterio  poivjue  no 
sea  cabsa  de  mayores  males , que  si  no  yo  tengo  temor  <(U(!  ha  de  ir 
á Roma  i será  cabsa  de  lui’baeion  en  la  corle  Romana : á los  Es- 
tancieros, Calpixques  i Mineras,  llámalos  venlugos,  ilesalrnados, 
inhumanos  i crueles , i dado  caso  que  algunos  baya  bavido  codicio- 
sos i mal  mirados , ciertamente  hay  otras  muchos  buenos  Cristia- 
nos i piadosos  é limosneras , i muchos  dellos  casados  viven  bien: 
no  se  dirá  del  de  las  Casas  lo  de  San  Lorenr.o,  que  como  diese  la 
mitad  de  su  sepultura  al  cuerpo  de  San  Eslevan , llamáronle  el  Es- 
pañol cortes.  Dice  en  aquel  conlisionario , que  ningún  Esi)añol  en 
esta  tien-a  ha  tenido  buena  fcc  cerca  de  las  guerras , ni  los  Merca-r 
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deres  en  llebarlcs  á vender  mercaderías , i en  esto  juzga  los  corazo- 
nes : asimismo  dice  que  ninguno  tuvo  buena  fee  en  el  comi)rar  i 
vender  esclavos , i no  tulio  razón , pues  muchos  años  se  vendieron 
por  las  plazas  con  el  yerro  de  V.  M.,  i algunos  años  estuvieron  mu- 
chos Cristianos  bona  fule  i en  inorancia  invencible:  más  dice,  que 
siempre  é oy  dia  están  tiranizando  los  Indios.  Tanbien  «-sto  va  con- 
tra V.  M.,  i si  bien  me  acueido  los  años  pasados , después  tpie  V.  M. 
enibió  á Don  .Antonio  de  Mendoza  , se  ayuntaron  los  Señores  i prin- 
cipales de  esta  tierra  i de  su  voluntad  solcnemente  dieron  de  nuevo 
la  obidiencia  á V.  M.  [tor  verse  en  imestni  Santa  libres  de  guei^ 
ras  i de  sacrificios , i en  p:iz  i en  justicia : también  dice  que  todo 
quanto  los  Españoles  tienen,  rosa  ninguna  hay  que  no  fuese  robada, 
i en  esto  injuria  á V.  M.  i á totlos  los  que  acá  pasaron  , así  á los  que 
truxeron  haciendas  romo  á otros  muchos  que  las  han  comprado  i ad- 
quirido justamente , i el  de  las  Cusas  los  desonrra  por  escripto  i |x>r 
carta  impresa ; pues  oinio  así  se  ha  de  infamar  por  un  atrevido  una 
nación  Española  con  su  itríncipe , que  mañana  lo  leerán  los  Indios  i 
las  otras  naciones?  Diw  mas,  que  por  estos  muchos  tiem|K)s  i años 
nunca  havrn  justa  compiista  ni  guerra  contra  Indios;  de  las  cosas 
queslán  por  venir  contengibles , de  Dios  es  la  invividencia  i él  es  el 
sabidor  dellas,  y ¡upiel  á quien  su  Divina  Majestad  hus  ipiisiere  reve- 
lar, i el  de  las  Casas  en  lo  que  dice  ipdere  ser  adevino  ó profeta  , i 
será  no  ver  dadero  profeta , poiv|ue  dice  el  Señor  será  predicado  este 
Evangelio  en  KkIo  el  uniberso  antes  de  la  consumación  del  mundo: 
pues  á Y.  M.  conviene  de  oficio  darse  priesa  que  se  ])rc<li(pie  el  Santo 
Evangelio  por  todas  estas  tierras,  i los  (pie  no  qnisiei-en  oir  de  grado 
el  Santo  Evangelio  de  Jcsii-Oisto , sea  por  fueraa ; ipie  aipií  tiene 
lugar  aipiel  proherhio,  mas  vale  Inieno  ¡K>r  fueraa  que  malo  [lor  gi'a- 
do : i segund  la  palahra  del  Señor,  ¡mr  el  tesoivi  hallado  en  el  canqH) 
.se  deven  dar  i vender  lisias  las  cosas,  i comprar  luego  aipiel  campo, 
i ¡mes  sin  dar  mucho  ¡ireseio  ¡mede  V.  M.  haver  i comprar  este  teso- 
ro de  ¡neeiosas  margaritas,  (¡iie  costaron  el  mui  rico  prescio  de  la 
Sangi-e  de  Jesu-(írislo , ¡lorque  si  esto  V.  M.  no  procura  , ¿(¡uién  hay 
en  la  tierra  que  ¡meda  i deva  ganar  el  ¡irecioso  tesoro  de  ánimas  que 
hay  derramadas  ¡lor  estos  eanqms  i tierras?  ¿Cómo  se  determina  el 
de  las  Ca.sas  á decir  (¡iie  lisios  los  trihutos  son  i han  sido  mal  lleva- 
dos , i vemos  que  ¡ireguntaudo  al  Señor  si  se  daria  el  Irihuto  á César 
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ó no , rt'S|x>ndi(i  que  sí , i él  dice  que  son  mal  llevados?  Si  miramos 
eúnio  vino  el  señorío  é imperio  Romano , hallamos  que  primero  los 
Ravilónicos  en  tiempo  de  Nabuc-donosor  Magno  tomaron  |X)r  guerra 
(d  señorío  á los  Asirios , que  según  San  (lerdnimo  duré  aquel  reyno 
mas  de  mili  é trecientos  años , i este  reyno  de  Nabuc-donosor  fue  la 
cal)cecra  de  oro  de  la  estatua  (piel  mismo  vid , según  la  interpreta- 
ción de  Daniel  cap.  2.“;  i Nabuc-donosor  fué  el  primero  Monarca  i 
calxíza  de  imperio.  Después  los  Persas  i Medos  destruyei-on  á los  Ba- 
bilónicos en  tiem|io  de  Ciro  i Darío , y este  señorío  fueron  los  jieebos 
i brazos  de  la  misma  estatua  : fueren  dos  brazos,  conviene  á sala-r, 
Gire  i Darío,  i Pei'sas  i Medos ; despui’s  los  Griegos  destruyeron  íí  los 
Pei-sas  en  tiem|)o  de  Alexandre  Magno , i este  señorío  fué  el  vientre  i 
muslos  de  metal , i fué  de  tanto  sonido  i'ste  metal  ipie  se  oyó  |x>r  tixlo 
el  mundo,  salvo  en  esta  tierra , i salió  la  fama  i temor  del  grande 
Alexandre  questa  cscripto:  sibiit  térra  in  conspeetu  eius;  i como 
coiiipiistase  á .\sia , los  de  Europa  i .África  le  enbiaron  Embajado- 
res, i le  fueron  ú esperar  con  dones  a Bavilonia,  i allí  le  dieron  la 
ovidiencia  : después  los  Romanos  siibgetarou  á los  Griegos , i estos 
fueron  las  [licrnas  i pies  de  yerro , que  todos  los  metales  consume  i 
gasta : después  la  piedra  cortada  del  monte  sin  manos , cortó  i dis- 
minuyó la  estatua  é idolatría , i este  fué  el  reyno  de  Xjk).  Durante 
el  señorío  de  los  Elmpcradores  Romanos,  dijo  el  Señor  ipie  se  diese 
el  Irivuto  á César;  yo  no  me  meto  en  determinar  si  fueron  estas  guer- 
ras mas  ó menos  lícitas  que  aquellas , ó (juál  es  mas  lícito  trivuto, 
este  ó aquel ; esto  determínenlo  los  ('.onsejos  de  V.  M.  Mas  es  de  no- 
tar lo  que  el  I’refeta  Daniel  dire  cu  el  mismo  ciqiítulo,  que  Dios  mu- 
da los  tiemjMs  i edades , i pasa  los  reynos  de  un  señorío  en  otro , i 
esto  jwr  los  |K'cados,  según  paresce  en  el  ivyno  de  los  Cananeos,  que 
los  pasó  Dios  en  los  hijos  de  Isrrael , con  grandísimos  castigos,  i el 
reyno  de  Judea , por  el  (lerado  i muerte  del  Hijo  de  Dios , lo  pasó  á 
los  Rumanos,  i los  imperios  acpií  dichos:  lo  que  yo  á V.  M.  .suplico 
es  el  quinto  reyno  de  Jesu-(íristo  sigiiilirado  en  la  jiicdra  cortada  del 
monte  sin  manos , que  ha  de  henchir  i ocupar  toda  la  tierra , del 
cual  reino  V.  M.  es  el  caudillo  i Capitán , ((ue  mande  V.  .Ál.  jioner 
t(xla  la  diligencia  que  sea  jxisible  para  queste  reyno  .se  cuin|ilu  i en- 
sanche , i se  predique  á estos  iuiieles , ó á los  mas  cercanos , esjie- 
cialmenlc  á los  de  la  Florida  , questáu  aijuj  ú la  puerta  : quisiera  yo 
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ver  al  de  las  Casas  quince  ó veinte  años  perseverar  en  confesar  cada 
dia  diez  ó doce  Indios  enfermos  llagados , i otros  tantos  sanos  viejos 
que  nunca  se  confesaron , i entender  en  otras  cosas  muchas  espiri- 
tuales locantes  á los  Indios;  i lo  bueno  es  que  allá  á Y.  M.  i á los  de- 
mas sus  Consejos  para  mostrarse  mui  celoso  dice:  Fulano  no  es  ami- 
go de  ludios,  es  amigo  de  Españoles,  no  le  deis  crédito:  plega  á Dios 
que  acierte  ál  á ser  amigo  de  Dios  i de  su  propia  ánima ; lo  (pie  allá 
cela  es  de  daños  (jue  hacen  á los  Indios,  ó de  tierras  que  los  Españo- 
les demandan  acá  en  esta  nueva  Fispaña , (i  de  estancias  questán  en 
perjuicio  i de  daños  á los  Indios : ya  no  es  el  liem|Mi  que  solia  [lor 
quel  (pie  hace  daño  de  dos  |H'sos  paga  cuatro , i el  ([ue  hace  daño 
(le  cinco  paga  ocho ; qmuito  al  dar  de  las  tierra  |wwlria  V.  M.  dar  de 
las  sobradas  baldíos  i tierras  heríales  jiara  los  Españoles  aveciuda- 
dos  que  se  (juieren  aplicar  á labrar  la  tierra , i otros  acá  naseidos 
que  algo  han  de  tener , i esto  de  lo  que  está  sin  |K“rjuieio : i como  de 
diez  años  á esta  parte  entre  los  Indios  ha  habido  mucha  mortandad 
i p('stilencias  grandes,  falta  mui  mucha  gente,  que  donde  menos 
gente  falla  de  tres  paii(‘s  faltan  las  dos , i en  otros  lugares  de  cin- 
co partes  fallan  las  quatro , i en  otros  de  ocho  parles  faltan  las  siete, 
i á esta  cabsa  sobran  jior  todas  parles  muchas  tierras , d(>mas  de  los 
baldíos  i tierras  de  giiei  ra  que  no  sembravan ; i haviendo  de  dar, 
si  V.  M.  mandare,  de  los  baldíos  i tierras  de  guerra,  queslos  eran 
unos  campos  que  dejaban  entre  Provincia  é Provincia,  i entre  Se- 
ñor i Señor,  adonde  salían  á dars;‘  guerra  , que  antes  (¡ue  entrase 
la  fee  eran  mui  continuas , ¡lorque  casi  todos  los  que  sacrilicaban 
á los  ídolos  eran  los  (¡ue  prondian  en  las  guerras , i ¡nir  eso  en  mas 
tenian  ¡irender  uno  que  matar  cinco;  estas  tierras  que  digo  no  las 
labravan ; en  estas  hay  lugar,  si  los  ludios  no  tuviesen  ya  algu- 
nas ocupadas  i cultivadas,  pareseiendo  ser  licito,  i ¡xxlríalas  V.  M. 
dar  con  menos  ¡xirjuicio  i sin  perjuicio  alguno.  Quanto  á las  estan- 
cias de  los  ganados , ya  casi  por  todas  ¡lartes  se  han  sacado  los  ga- 
nados que  hadan  daño,  es¡>('cialmente  los  ganados  mayores,  no  ¡wr 
falta  de  grandes  campos,  mas  ¡Km¡uc  los  traian  sin  guarda,  i co- 
mo no  los  recogen  do  noche  á que  duerman  en  corrales,  corrían  mu- 
cha tierra  i hacian  daño , i ¡tara  el  agostadero  les  han  puesto  i se- 
ñalado tiempo  en  que  han  de  entrar  i salir , con  .sus  penas , (¡ue  acá 
por  la  vondad  de  Dios  hay  quien  lo  remedie,  qiu’s  la  justicia,  i quien 
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lo  role  tan  bien  como  el  de  las  (^asas : para  panados  menores  hay 
muchas  tierras  i cam|ios  |N>r  tinlas  partí»,  i aun  mui  ceri'a  de  la  pran 
Cilalad  de  Teiuixtitlan  Mi‘xico  hay  muchas  estancias  sin  ¡lorjuieio; 
i en  el  Valle  de  Toluca , que  comienza  á sids  li  siete  leptias  de  Méxi- 
co, hay  muchas  (»tancias  de  panado  mayor  i menor;  así  mismo  cer- 
ca de  la  (aklad  de  los  Anpcies , i en  la  Cilalad  do  Taxcala , i en  los 
pueblos  de  Te|)oyaca  é Itemachalco;  i eu  ttalos  estos  pueblos  i en  sus 
términos  hay  mui  prandi»  cam|K>s  i dehesas  donde  se  ]iiieden  apa- 
centar mui  muchos  panados  sin  |u'rjuiciu , csiM-cial mente  panados 
menores , que  en  nuestra  Es{)aña  los  traen  muchas  veces  cerca  de 
los  |KUies,  i el  que  hace  daño  pápalo:  acá  hay  muchos  valdíos  i mui 
grandes  cam|s>s  donde  |MNlrian  |Kir  todas  partes  andar  muchos  mas 
ganados  de  los  (|ue  hay,  y quien  otra  cosa  dice,  es  ó ]M>n|ue  no  lo  sa- 
be d |s)r  que  no  lo  ha  visto;  sola  la  provincia  do  Taxcala  tiene  de  an- 
cho diez  leguas , i á [larU»  once , i de  largo  quince , i á partes  diez  i 
seis  leguas , i leja  mas  de  quarenta  , i |>iko  menos  tiene  la  de  Teca- 
machalco,  i otros  muchos  [Hieblos  tienen  muchos  valdíos,  |ion|ue 
de  cinco  partes  de  término,  no  ocupan  li>s  Indios  la  una.  I pues  los 
ganados  son  tan  provechosos  i nescesarios , i usan  delins  anvas  re- 
públicas de  Kspañoles  i Indios,  así  de  Bueyes  i bacas  i de  caballos, 
como  de  bslos  los  otros  panados , ]K>r  (|ué  no  h»  darán  lo  (pie  sobra 
i (pie  se  apacienten  sin  ¡icrjuicio , pues  es  bien  para  todos , i pues 
que  ya  muehos  Indios  usan  de  cavallos,  no  seria  malo  (|ue  Y.  M. 
mandase  ({ue  no  se  diese  licencia  para  tener  cavallos  sino  á los  prin- 
cipales señan»,  {lonpie  si  se  hacen  los  Indios  á los  cavallos,  muchos 
se  van  haeimido  jiiinti»  y ({uerránse  igualar  |ior  tiiuiqio  á los  Kspa- 
ñoh»,  i (»ta  ventaja  de  los  cavallos  i tiros  de  artillería  es  mui  nece- 
saria en  (»ta  tien» , |mnpie  da  fuerza  i ventaja  á |h>cos  contra  mu- 
chos; i sepa  V.  .M.  que  tinla  i»ta  nueva  España  está  desierta  i des- 
amparada sin  fuerza  ni  fortah‘za  alguna , i niiestni  adversario  ene- 
migo de  todo  hien , ipie  siempre  desea  i |>ixK-ura  disconlias  i guerras, 
i de  entre  los  pié»  levanta  [adignis , i aiinipie  no  fuese  mas  de  |>or 
que  estamos  en  tierra  ngena  i los  negras  son  tantos  ipie  algunas  ve- 
ces han  (»tado  concertados  de  se  levantar  i matar  á los  Españoles,  i 
para  esto  la  ciUlad  de  los  Angeles  está  en  mejor  medio  i comedio  (pie 
ningún  otro  pueblo  de  la  nueva  España  para  se  hacer  en  ella  una 
fortaleza , i podríase  hacer  á menos  costa  por  los  muchos  i buenos 
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materiales  que  tiene , i seria  seguridad  para  toda  la  tierra : á los 
piiclilos  que  V.  M.  mas  obligación  tiene  en  toda  esta  Nueva  Espa- 
ña son  Tewuco  i Tlacuba  i México ; la  razón  es  que  cada  Señorío 
dcstos  era  un  reyiio  i cada  Señor  destos  tenia  diez  provincias  i mu- 
chos pueblos  á sí  subjetos , i demas  desto  entre  estos  Señoríos  se  re- 
partían trivutos  de  ciento  i sesenta  provincias  i pueblos,  i cada  Se- 
ñor destos  era  un  no  ¡lequeño  Rey , i estos  Señores  luego  que  los 
cristianos  llegaron  i les  fue  requerido  roseibiesen  la  fee , dieron  la 
ovidiencia  á V.  M.,  i Tezcuco  i Tlacuba  ayudaron  á los  Españoles  en 
la  conquista  de  México;  los  oti'os  Señores  de  la  tierra  tienen  i [mseeu 
sus  señoríos  i tributan  á V.  M.,  ]x>i'«iucs  su  Rey  i Señor  i ¡wr  que  les 
administra  V.  M.  dutrina  y sacramentos  i justicia,  i les  tiene  en  paz, 
que  mas  les  da  Y.  M.  <pie  dcllos  i'ccíve , aumpicl  de  las  Casas  no  lo 
quiere  considcrai'.  Los  Señores  de  Tezcuco  i Tlacuba  i México , aun 
de  las  estancias  subjetas  á sus  cabeceras  les  quitaron  y repartieron 
algunas , i estos  se  conteiitai'án  con  que  V.  M.  mande  dar  un  pue- 
blo pequeño  ó moiliano  que  sii-va  al  Señor  de  Tezcuco , i otro  á su 
pueblo  ó república  , i otro  tanto  al  Señor  i pueblo  de  Tlacuba , i esto 
quanto  á las  cosas  temporales,  i cuanto  á las  espirituales,  estas  áni- 
mas reclaman  ¡wr  ministi-os ; i ]x>rque  de  España  han  salido  i salen 
cada  dia  muchos  Religiosos  para  estas  tierras , si  V.  M.  mandase, 
en  Flandes  y en  Italia  hai  muchos  Frayles  siervos  de  Dios  mui  do- 
tos  i muy  deseosos  de  pasar  á estas  partes  i de  emplear  en  la  conber- 
sion  de  infieles,  i destas  nasciones  que  digo  han  estado  en  esta  tierra 
é hoy  dia  hay  algunos  siervos  de  Dios  que  han  dado  mui  buen  exem- 
plo  i han  mucho  trabajado  con  estos  naturales ; demás  desto  la  Igle- 
sia mayor  de  México , ques  la  Metro|iolitana , está  mui  |wbre , vieja, 
arremendada , ({ue  solamente  se  hizo  de  prestado  veinte  é nueve 
años  ha;  razón  es  que  V.  M.  mande  que  se  comience  á edificar  i la 
favorezca  , pues  de  tollas  las  Iglesias  de  la  Nueva  España  es  cabece- 
ra , madre  y Señora , i así  esta  Iglesia  como  las  otras  Cathedrales 
las  mande  V.  M.  dar  sendos  pueblos  como  antes  tenian , que  no  ha- 
bía repartimientos  tan  bien  empleados  en  toda  la  nueva  España , i 
destos  pueblos  tienen  mucha  nescesidad , para  reparar , trastejar, 
varrer  y adornar  las  Iglesias  i las  casas  de  los  Obispos , que  todos 
están  pobres  i adebdados;  jnies  acá  han  tenido!  tienen  i-cpartimien- 
tos  zapateros  i herreros , mucha  mas  nescesidad  tienen  las  Iglesias, 
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pues  no  tienen  rentas,  i lo  que  tienen  es  mui  po<‘n:  to<lo  esto  digo  con 
deseo  de  ser%  ir  i informar  á V.  M.  de  lo  que  desla  tienda  siento  i he 
visto  i)or  espacio  de  treinta  años  que  ha  que  pasamos  acá  por  man- 
dado de  V.  M. , cuando  truximos  los  breves  y bullas  de  León  i Adria- 
no que  V.  M.  procuró,  i havian  de  pasar  acá  i ti'aer  las  dichas  bulas 
el  Cardenal  de  Santa  Cruz  Fr.  Francisco  de  Quiñones  i el  padre  P’ray 
Juan  Clapion  , que  Dios  tiene , i de  doce  que  al  principio  de  la  con- 
versión de  esta  gente  venimos , ya  no  hay  mas  de  dos  vivos ; i reciva 
V.  M.  esta  carta  con  la  intincion  que  la  escrivo  i no  valga  mas  do 
quanto  fuere  conforme  á razón  , justicia  i verdad ; i quedo  como  mí- 
nimo capellán  rogando  á Dios  su  santa  gracia  siempre  more  en  la 
vendita  ánima  de  V.  M.  para  que  siempre  haga  á su  santa  voluntad. 
Amen. 

Después  de  lo  arriba  dicho  vi  i leí  un  tratado  quel  de  las  Casas 
compuso  sobre  la  materia  de  los  esclavos  hechos  en  esta  nueva  Es- 
paña i en  las  Islas , i otro  sobre  el  parecer  que  dió  sobre  que  si  ha- 
bría repartimiento  de  Indios : el  primero  dice  haver  compuesto  por 
Comisión  del  Consejo  de  las  Indias , i el  segundo  por  mandado  de  V. 
M. , que  no  hay  hombre  humano  de  qualquier  nascioii , ley  ó con- 
dieion  que  sea  que  los  lea  , que  no  cobre  aborrecimiento  i odio  mor- 
tal i tenga  á todos  los  moradores  desta  nueva  España  |>orla  mas  cruel 
i mas  abominable  i mas  infiel  i detestable  gente  de  quantas  nascio- 
nes  hay  debajo  del  eielo , i en  esto  paran  las  escripturas  que  se  es- 
criven  sin  caridad  i que  pi-occden  de  ánimo  ageno  de  toda  piedad  i 
humanidad : yo  ya  no  só  los  tiemi>os  que  allá  corren  en  la  vieja  Es- 
paña porque  ha  mas  de  treinta  años  que  delia  salí , mas  muehas  ve- 
ces ó nido  á Religiosos  siervos  de  Dios  i á Españoles  buenos  cristia- 
nos temerosos  de  Dios  que  bienen  de  España , que  hallan  acá  mas 
cristiandad  , mas  fee , mas  frecuentación  de  los  Santos  Sacramentos 
i mas  caridad  i limosna  ú todo  gónero  de  pobres , <[ue  no  en  la  vieja 
España;  i Dios  |)erdone  al  de  las  Casas  que  tan  gravísimamente  des- 
honi'a  i disfama , i tan  terriblemeute  injuria  i afrenta  una  i muchas 
Comunidades,  i una  nación  Española,  i ásuPríuci|>e  i Cons^oscon 
todos  los  que  en  nombre  de  V.  M.  administran  justicia  en  estos  Rey- 
nos  , i si  (d  de  las  Casas  quiere  confesar  verdad , á el  quiero  |ior  tes- 
tigo quáiitas  yquán  largas  limosnas  alió  acá  i con  quánta  humílldart 
soportaron  su  recia  condición , i cómo  muchas  personas  de  calidail 
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confiaron  dél  muchos  é importantes  negocios , i ofreciéndose  guai^ 
dar  fidelidad  diéionle  mucho  interese,  i apenas  en  cosa  alguna  guar- 
dé lo  que  pionictié.  dc  lo  cual  entre  otros  muchos  se  quejaba  el  sier- 
vo de  Dios  Fray  Domingo  de  Bctancos  en  la  carta  ya  dicha  : bastar 
debiera  al  de  las  Casas  haber  dado  su  voto  y decir  lo  que  sentia  cer- 
ca del  encomendar  los  Indios  á los  Españoles , i que  le  quedara  por 
cscripto , i que  no  lo  imprimiera  con  tantas  injurias , deshonrras  i 
vituperios:  sabido  está  qué  pecado  comete  el  que desbonrra  i disfama 
á uno,  i mas  el  que  disfama  á muchos,  i mucho  mas  el  que  disfama 
á una  república  i nascion ; si  el  de  las  Casas  llamase  d los  Españo- 
les y moradores  desta  nueva  España  de  tiranos , i ladrones , i roba- 
dores , i omecidas , i crueles  salteadores , é cien  veces  pasaría ; pero 
llamárselo  cien  veces  ciento , más  de  la  poca  caridad  i menos  pie- 
dad que  en  sus  palabras  i escripturas  tiene , i demas  de  las  injurias 
i agravios  i afrentas  que  á todos  hace,  por  hablar  en  aquella  escrip- 
tura  con  V.  M. , fuera  mucha  razón  que  se  templara  i hablara  con 
alguna  color  de  humildad ; i qué  pueden  aprovechar  i edificar  las 
palabras  dichas  sin  piedad  i sin  humanidad ; por  cierto  poco  ■,  yo  no 
sé  por  qué  razón  por  lo  que  uno  hizo  quiera  el  de  las  Casas  condenar 
á ciento,  i lo  que  cometieron  diez,  por  qué  lo  quiere  atríbuir  á mili,  i 
disfama  á cuantos  acá  han  estado  i están.  ¿Dónde  se  halló  condenar 
á muchos  buenos  por  algunos  ix)a>s  malos?  Si  el  Señor  bailara  diez 
buenos  en  tiempo  de  Abraham  i de  Lot , perdonara  á mui  muchos; 
como  por  que  en  Sevilla  i en  Córdoba  se  bailan  algunos  ladrones  i 
homeciados  i erejes , los  de  aquellas  Ciltdades  son  todos  ladrones , i 
tiranos  i malos ; pues  no  ba  tenido  México  Tenochtitlan  menos  ovi- 
dencia i lealtad  á su  Rey  con  las  otras  Cibdades  i villas  de  la  nueva 
España  , i es  mucho  mas  de  agradecer  quanto  mas  lexos  está  de  su 
Rey ; si  las  cosas  quel  de  las  Casas  ó Casaus  escríve  fueran  verdade- 
ras , por  cierto  V.  M.  hahia  de  tener  mucha  queja  de  quantos  acá 
ha  inviado , i ellos  serían  dinos  de  gran  pena , así  los  Obispos  como 
Perlados  mayores  i mas  obligados  á se  oponer  á morir  por  sus  ovejas, 
i clamar  á Dios  i á V.  M.  i>or  remedio  para  conservar  su  grey , i así 
vemos  que  los  Obispos  desta  nueva  España,  los  buenos  perseveran 
en  los  trabajos  de  sus  cargos  i oficios  que  apenas  rejiosan  de  dia  ni 
de  noche , i también  ternia  V.  M.  queja  de  los  Oydores  i de  los  Pre- 
sidentes que  ha  proveido  en  las  Abdiencias  por  todas  partes  con  lar- 
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gos  salarios , i cu  sola  esta  nueva  España  está  Abdiencia  en  México, 
i en  la  nueva  Galicia , i en  Guateinalla  ; pues  todos  estos  duermen  i 
echan  sobre  sus  conciencias  tantos  pecados  agenos  como  el  de  las  Ca- 
sas dice : no  está  V.  M.  tan  descuidado  ni  tan  dormido  como  lo  signi- 
fica el  de  las  Casas , ni  deja  V.  M.  de  punir  ni  castigar  á los  que  no 
le  guarden  fidelidad  ; cosa  es  de  notar  la  punición  que  V.  M.  mandó 
hacer  i castigo  que  dio  á una  Abdiencia  que  apenas  habia  comenza- 
do á hacer  su  oticio  quando  los  Oidores  fueron  allá  ]iresos , i el  Pre- 
sidente i Gobernador  de  la  nueva  Es|iaña  estuvo  acá  mas  de  un  año 
preso  en  la  cárcel  pública , i allá  fué  á se  acavar  de  |>agar  de  sus  cul- 
pas ; i también  bu  V.  M.  de  estar  indiñado  contra  los  Caivildos  desta 
nueva  España  , así  de  las  Iglesias  aimo  de  las  Cibdadt^ , ¡lues  todos 
son  jiroveidos  |x>r  V.  M.  para  descargo  i regimiento  de  vuestros  va- 
sallos i lepúblicas,  si  no  hiciesen  lo  que  delieii,  i la  misma  queja de- 
briu  V.  M.  tener  de  los  Religiosos  de  Uxlas  las  órdenes  que  acá  V.  M. 
inbia , no  con  poca  costa  ni  travajo  de  los  sacar  de  las  pievíncias 
Despeña , i acá  les  manda  hacer  los  Monesterios,  i que  Ic's  den  cáli- 
ces y campana , i algunos  han  recibido  pieciosos  ornamentos ; con 
razón  jiodria  V.  M.  decir,  pues  cómo  todos  son  canes  mudos,  que 
sin  ladrar  ni  dar  voces  consientan  que  la  tierra  se  destruj'a  ; no  |x>r 
cierto , roas  antes  casi  todos  cada  uno  en  su  oficio  hacen  lo  que  de- 
ben : quando  yo  supe  lo  que  escribía  el  de  las  Gasas  tenia  ipiexa  de 
los  del  Consejo  |>or  que  consentían  que  tal  cosa  se  imprimiese : des- 
pués bien  mirado  vi  que  la  impresión  era  hecha  en  Sevilla  al  tiempo 
que  los  navios  se  <|uerian  partir , como  cosa  de  hurto  i mal  hecho , i 
creo  ha  sido  cosa  ¡icrmitida  ]Kir  Dios , i pura  que  se  sepan  i res|x>n- 
dan  á las  cosas  dcl  de  las  Casas . aunque  será  ron  utni  tem|ilanza  i 
caridad , i mas  de  lo  que  sus  cscripturas  merecen  , jioniucl  se  con- 
vieila  á Dios  i satisfaga  á tantos  como  ha  dañado  i falsamente  infa- 
mado , i liara  que  en  esta  vida  pueda  hacer  |ieniteucia , i también 
para  que  Y.  M.  se^i  informudo  de  la  veixlad  i conozca  el  sei-vicio 
quel  capitán  D.  Ilernundo  Cortés  y sus  comiiañeios  le  han  fecho , i 
la  mui  leal  fidelidad  que  siempre  esta  nueva  España  ha  tenido  á 
V.  M. , |ior  cierto  dina  de  remuncracioii ; i s<>pu  V.  M.  |ior  cierto, 
que  los  Indios  desta  nueva  España  están  bien  tratados,  i tienen  me- 
nos pecho  i tributo  que  los  Labradores  de  la  vieja  España  , cada  uno 
cu  su  manera;  digo  casi  todos  los  Indios,  |>orque  algunos  pocos  pue- 
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blos  hay  que  su  tasación  se  hizo  antes  de  la  gran  pestilencia  , que  no 
estdn  modeflcados  sus  tributos;  estas  tasaciones  ha  demandar  V.  M. 
que  se  tornen  á hacer  de  nuevo , i el  día  de  oy  los  Indios  saben  y en- 
tienden mui  bien  su  tasación , i no  darán  un  tomin  de  mas  en  nin- 
guna manera , ni  el  encomendero  les  osará  pedir  un  cacao  mas  de 
lo  que  tienen  en  su  tasación , ni  tam]xico  el  confesor  los  absolverá  si 
no  lo  restituyese , i la  justicia  le  castigarla  cuando  lo  supiese , i no 
hay  aquel  descuido  ni  tiranías  que  el  de  las  Casas  tantas  veces  dice, 
porque,  gloria  sea  á Dios,  acá  á havido  en  lo  espiritual  mucho  cuida- 
do i celo  eu  los  predicadores , i vigilancia  en  los  confesores , i en  los 
que  administran  justicia  obidiencia  para  executarlo  que  V.  M.  man- 
da cerca  del  buen  tratamiento  i defensión  destos  naturales;  i en  rea- 
lidad de  verdad  pasa  así  esto  que  digo;  de  diez  años  á esta  parte  fal- 
ta mucha  gente  destos  naturales , i esto  no  lo  han  cabsado  malos  tra- 
tamientos, por  que  ha  muchas  años  que  los  Indios  son  bien  tratados, 
mirados  y defendidos,  mas  hálo  cabsado  mui  grandes  enfermedades 
i pestilencias  que  cuesta  nueva  España  ha  havido,  i cada  dia  se  van 
mucho  apocando  estos  naturales;  qual  sea  la  cabsa  Dios  es  el  sabidor 
por  que  sus  juicios  son  muchos , y á nosotros  escondidos : si  la  cab- 
mn  los  grandes  pecados  é idolatrías  que  en  esta  tierra  havia , no  lo 
se  ; empero  veo  que  la  tierra  de  promisión  que  {Mseían  aquellas  sie- 
te generacíoiies  idólatras , por  mandado  de  Dios  fueron  destruidas 
por  Josué , i después  se  pobló  de  hijos  de  Isirael , en  tanta  manera, 
que  quando  David  contó  el  pueblo  lo  halló  en  los  diez  tribus  de  solos 
varones  fuertes  de  guerra  ochocientos  mili ; i del  tribu  de  Judá  i Vcn- 
jamiu  quinientos  mili , y después  eu  el  tiempo  del  Rey  Asá  de  los  dos 
tribus  eu  la  batalla  que  dió  Zara  al  Rey  de  los  Etiopes  se  hallaion 
quinientos  y ochenta  mili  hombres  de  guerra , i fué  tan  pohiadísima 
aquella  tierra  quen  sola  la  Cibdad  de  Jerusaiem  se  lee  que  habia  mas 
de  ciento  i cincuenta  mili  vecinos , i agora  en  todos  aquellos  reinos 
no  hay  tantos  vecinos  como  solia  haber  en  Jerusaiem , ni  como  la 
mitad;  la  cabsa  de  aquella  destruicion  i la  de  esta  tierra  é islas.  Dios 
la  sabe , que  quantos  mas  medios  i remedios  V.  M.  i los  Reyes  Cató- 
licos de  santa  memoria  humanamente  han  sido  posible  proveer,  los 
han  proveído,  i no  basta , ni  ha  bastado  consejo  ni  ]H)dcrío  humano 
para  lo  remediar;  gran  cosa  es  que  se  hayan  salvado  muchas  ánimas 
i cada  dia  se  salvan , i se  han  impedido  i estorvado  muchos  males  ó 
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idolatrías,  i omecidios,  i grandes  ofensas  de  Dios:  lo  que  al  presento 
mucho  conviene  es,  que  V.  M.  mande  dar  asiento  á esta  tierra , que 
así  como  agora  está  padece  mucho  detrimento , i para  esto  asaz  in- 
formaciones tiene  V.  M.  i mui  bien  entendido  lo  que  mas  conviene, 
i en  los  Gnisejos  de  V.  M.  hay  muchas  informaciones  para  con  bre- 
vedad ]toncr  el  asiento  que  Dios  i V.  M.  sean  servidos ; i esto  convie- 
ne mucho  á ambas  repúblicas  de  Españoles  i de  los  Indios , |x>r  que 
así  como  en  España  para  la  C4mscrvacion  de  paz  i justicia  hay  guar- 
niciones , i en  Italia  un  exército , i en  las  fiontcras  siempre  hay  gen- 
te de  armas,  no  menos  coubiene  en  esta  tierra.  Decia  D.  Antonio 
de  Mendoza,  Visorrey  desta  tierra:  si  á esta  tierra  no  se  le  da  asiento 
no  puede  mucho  durar;  durará  diez  ó doce  años , i con  mucho  detri- 
mento , i si  mucha  priesa  se  le  diere,  no  durará  tanto. 

Toda  esta  tierra  está  carísima  i falta  de  bastimentos , lo  cual  solia 
mui  mucho  avundar  i muy  varato  todo , i ya  que  la  gente  estaba  po- 
bre tenian  que  comer : agora  los  Españoles  pobres  i debdados , mu- 
cha gente  ociosa  i deseosa  que  hoviese  en  los  naturales  la  menor  oca- 
sión del  mundo  para  los  robar , por  que  dicen  que  los  Indios  están 
ricos  i los  Es])añoles  pobres  i muriendo  de  hambre ; los  Es{>añolc8 
que  algo  tienen  procuran  de  hacer  su  {lella  y bolverse  á Castilla ; los 
navios  que  de  acá  parten  van  cargados  de  oro  c plata , así  de  V.  M. 
como  de  Mercaderes  i hombres  ricos , i quedan  los  ]iobres  en  necesi- 
dad : ya  V.  M.  podrá  ver  en  qué  puede  parar  una  tierra  que  tiene  su 
rey  é gobernación  dos  mili  leguas  de  sí ; c ya  el  asiento  desta  tierra 
mas  conviene  á los  Indios  que  á los  Españoles;  dexo  de  decir  las  ra- 
zones por  no  ser  mas  prolixo , i para  dar  asiento  á esta  tierra  sé  que 
V.  M.  tiene  buena  voluntad  i ciencia  i espiriencia  para  el  cómo,  i no 
faltan  oraciones  para  que  Dios  dé  su  gracia ; tengo  conflanzu  que  se 
á de  acertar  i que  ha  de  ser  Dios  senúdo  con  lo  que  V.  M.  determi- 
nare , i esta  tierra  remediada. 

En  el  tratado  que  imprimió  el  de  las  Casas  ó Casaus , entre  otras 
cosas  principalmente  yerra  en  tres , esto  es , en  el  hacer  de  los  escla- 
vos , en  el  número  i en  el  tratamiento ; quanto  al  hacer  de  los  escla- 
vos en  esta  nueva  España , pone  allí  ti'ece  maneras  de  hacellos , que 
una  ninguna  es  asi  como  él  escrive ; bien  parece  que  supo  poco  de 
los  ritos  i costumbres  de  los  Indios  desta  nueva  España:  en  aquel  li- 
bro que  dió , en  la  4.‘  parte , en  el  capítulo  22  i 25 , se  hallarán  on- 
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ce  maneras  de  hacer  esclavos,  i aquellas  son  las  que  dimos  al  Obis- 
po de  México  : tres  ó quatro  Frayles  cmos  escrito  de  las  antipniallas 
i costumbres  questos  naturales  tuvieron , é yo  tengo  lo  que  los  otros 
escrivieron , i por  que  á mi  me  costé  mas  trabajo  i mas  tiempo  no  es 
maravilla  que  lo  tenga  mejor  reeoj)ilado  i entendido  que  otro  : así 
mismo  dice  de  ludios  esclavos  que  se  hacian  en  las  guerras , i gasta 
no  poco  papel  en  ello , i en  esto  tanbien  paresce  que  sabe  poco  de  lo 
que  pasava  en  las  guerras  destos  naturales , por  que  ningún  esclavo 
se  hadan  en  ellas , ni  rescataban  ninguno  de  los  que  en  las  guerras 
prendian , mas  todos  los  guardavan  para  sacrificar , porquesta  era 
la  gente  que  generalmente  se  sacrificava  por  toda  esta  tierra ; mui 
poquitos  eran  los  otros  que  sacrificavan  , sino  los  tomados  en  guer- 
ra , por  lo  qual  las  guerras  eran  mui  continuas , por  que  para  cum- 
plir con  sus  crueles  Dioses,  i para  solcnizar  sus  fiestas,  i honrrar 
sus  templos  andaban  por  muchas  partes  haciendo  guerra  i saltean- 
do hombres  [¡ara  sacrificar  á los  demonios  i ofrecerles  corazones  i 
sangre  humana ; por  la  cual  cabsa  padecían  muchos  inocentes ; i no 
paresce  ser  pequeña  cabsa  de  hacer  guerra  é los  que  ansí  oprimen  i 
matan  los  inocentes , i estos  con  gemidos  i clamores  demandaban  i 
Dios  i á los  hombres  ser  socorridos , pues  padescian  muerte  tan  in- 
justamente , i esto  es  una  de  las  cabsas , como  V.  M.  sabe , por  la 
qual  se  puede  bacer  guerra;  i tenían  esta  costumbre,  que  si  algún  se- 
ñor é principal  de  los  presos  en  guerra  se  soltava  , los  mismos  de  su 
pueblo  lo  sacrificavan,  i si  era  hombre  baxo  (pie  se  llamaba  Macebal, 
su  Señor  le  duba  mantas;  i esto  i lo  demas  que  pasava  en  las  guerras 
paresce  en  el  mismo  libro , en  la  quarta  parle  ca])ítulo  H , 1,5 , 16. 

Quanto  al  número  de  los  esclavos , en  una  parte  [lonc  que  se  ha- 
vr.in  fecbo  tres  cuentos  desclavos  i en  otra  dice  quatro  cuentos  ¡ las 
provincias  i parle  quel  de  las  Casas  dice  balK>rse  hecbo  los  dichos 
esclavos  son  estas:  México,  Oi>i>C^cualco , Ibinuco,  Xalisco,  Chia- 
pa,  Quautimala,  Honduras,  Yucalan  , Nicaragua,  la  cosía  de  San 
Miguel , Venezuela  ; no  fuera  malo  (pie  tanbien  dixera  siquiera  [¡or 
humildad  de  la  costa  de  Parique  i Cubana  , ya  que  fué  allá  i cómo  le 
fue  allá ; casi  todas  las  parles  que  pone  son  en  esta  nueva  España; 
yo  tenia  sumadas  las  (¡rovincias  i partes  que  dice  haberse  hecho  es- 
clavos , i antes  mas  que  menos , que  |x¡r  no  ser  prolijo  dejo  de  parti- 
cularizar , i por  todos  no  allegan  á doscientos  mili : i comunicado  es- 
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te  luimero  con  otros  que  tienen  espiriencia  i son  mas  ant¡KU08  en  la 
tierra , me  certifican  que  no  son  ciento  i cinquenlu  mili , ni  |Kisan  de 
cien  mili ; 'yo  digo  que  fuesen  doscientos  mili ; quantu  al  número  de 
tres  qüentos  escede  i pone  de  mas  dos  qüentos  i oi^hocientos  mili , i 
quanto  al  número  de  quairo  qüentos,  pone  de  mas  tres  qüentos  i ocho- 
cientos mili : i así  son  muchos  de  sus  encarecimientos,  en  los  quales 
á V.  M.  |K)ne  en  grande  escrúpulo  i agravia  malamente  i drahunra  á 
sus  próxinH)S  |M>r  cai-ta  imprraa;  i este  número  desclavos  cosa  es  que 
se  puede  saber  |>or  los  libros  de  V.  M.,  |)or  los  quinhts  (|ue  ha  rescivi- 
do;  i quanto  al  tratamiento,  yode  la  nueva  España  hablo,  en  la  (pial 
ya  casi  todos  <^táii  hechos  libres : según  lo  que  tengo  entendido,  en 
texio  el  mundo  pixirá  halier  mili  esclavos  |ior  lilicrtar  , i estos  cada 
dia  se  van  livertando , i antes  de  un  año  apenas  queda  esclavo  Indio 
en  la  tierra  ; |Kir  que  pura  los  libertar  V.  M.  hizo  lo  que  debia , i aun 
mas,  pues  mandó  que  los  que  poseían  esclavos  provasen  cómo  aque- 
llos eran  verdaderos  esclavos,  lo  qual  era  casi  iiqiosilde,  i de  densiho 
incumbia  lo  contrario , i convino  lo  que  V.  M.  mandil , por  que  loe 
menos  eran  bien  hechos:  di(%  que  en  todas  las  Indias  nunca  hovo 
colisa  justa  para  hiu'er  uno  ni  ningún  esclavo;  tal  sabe:  óldicequel 
que  no  ha  salido  de  México  ni  de  sus  alrededores , que  no  es  maravi- 
lla que  sepa  po<-o  desto : el  de  las  Casas  estuvo  en  esta  tierra  obra  de 
siete  aiMis , i fue  como  dicen  que  llevó  cinco  de  calle ; Frayle  á havi- 
do  en  esta  nueva  Es|iailu  ipie  fue  de  México  hasta  Nicaragua , i|ue 
son  quatiocientus  leguas , que  no  se  le  quedaron  en  todo  el  camino 
dos  pueblos  que  no  predicase , i dijese  misa , i enseñase , y babtizase 
niños  ú adultos,  |kicos  ó muchos,  i los  Erayies  ac4Í  han  visto  i sabido 
un  ]MH‘0  mas  quel  de  las  trisas  cerca  del  buen  tratamiento  de  los  es- 
clavos, así  la  justicia  de  su  oficio  como  los  frayles  prinlicadores  i con- 
fesores, que  desde  el  principio  hovo  frayles  menores , i después  vi- 
nieron los  de  las  otras  órdenes  ; estos  siempre  tuvieron  cs|iecial  cui- 
dado que  los  indios , especialmente  los  esclavos , fuesen  bien  trata- 
dos i enseñados  en  toda  dotrina  i cristiandad , i Dios  (pies  el  princi- 
pal obrador  de  todo  bien;  luego  los  Españoles  comenzaron  á enseñar 
i á llevar  á las  Iglesias  á sus  esclavos  á babtizar , i d que  se  enseña- 
sen , i á los  casar , i d los  questo  no  hacían  no  los  absolvían  , i mo- 
chos años  ha  (|ue  los  esclavos  t criados  Despañoles  están  casados  in 
facie  ecelesis ; é yo  he  visto  mui  muchos,  así  en  lo  de  México,  Goa- 
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xara  i Guatemalla  como  en  otras  partes , casados  con  sus  hijos , d 
sus  casas , d su  peculio , buenos  cristianos  i bien  casados,  i no  es  ra- 
zón qiiel  de  las  Gasas  diga  quel  servicio  de  los  Cristianos  pesa  mas 
que  cien  torres , i que  ios  españoles  estiman  en  menos  los  Indiosque 
las  vestias , i aun  quel  estiércol  de  las  plazas ; parcsccme  ques  gran 
cargo  de  conciencia  atreverse  ádec-ir  tal  cosa  íi  V.  M.;  i hablando  con 
grandísima  temeridad  dice : quel  servicio  que  los  Españoles  por  fuer- 
za toman  ú los  Indios , que  en  ser  incomportable  i durísimo  ecede  á 
to<los  los  tiranos  del  mundo , sobrepuja  d iguala  al  de  los  demonios; 
aun  de  los  vivientes  sin  Dios  6 sin  ley  no  se  debria  decir  tal  cosa; 
Dios  me  libre  de  quien  tal  osa  decir;  el  yerro  que  se  llama  de  rescate 
de  V.  M.  vino  á aquesta  nueva  España  el  año  1524 , mediado  Mayo; 
luego  que  fue  llegado  ú México  el  Capitán  D.  Hernando  Cortés  que  á 
la  sazón  gobernaba,  ayunté  en  San  Francisco  con  Frayles  los  letra- 
dos que  habia  en  la  (alalad  , é yo  me  alié  presente  é vi  que  le  ¡tesé 
al  Cobernador  ¡torcí  yerro  que  venia  i lo  contradijo,  i desque  mas 
no  ¡nido  limité  mucho  la  licencia  (¡ue  traia  para  herrar  esclavos,  i los 
que  se  hicieron  fuera  de  las  limitaciones  fué  cu  su  abseucia , porque 
se  partió  para  las  Higuerras:  i algunos  que  murmuraron  del  Mar- 
ques del  Valle , que  Dios  tiene , i quieren  ennegrecer  i oscurecer  sus 
obras , yo  creo  que  delante  de  Dios  no  son  sus  obras  tan  acetas  como 
ht  fueron  las  del  Marques;  aunque  como  hombre  fuese  pecador,  tenia 
fee  i obras  de  buen  cristiano , i mui  gran  deseo  de  enplear  la  vida  i 
hacienda  ¡tor  anpliar  i abmentar  la  fec  de  Jesu-Cristo,  i morir  por 
la  conbersion  destos  gentiles , i en  esto  hablava  con  mucho  espíri- 
tu , como  aquel  á quien  Dios  havia  dado  este  don  i deseo,  i le  habia 
puesto  ¡tor  singular  Capitán  desta  tierra  de  Ocidente ; confesávase 
con  muchas  bigrimas  i comulgava  devotamente,  i ponia  á su  áni- 
ma i hacienda  en  manos  del  confesor  para  que  mandase  i dispusie- 
se della  todo  lo  que  convenia  á su  conciencia , i así  buscé  en  Espa- 
ña mui  grandes  confesores  Letrados  con  los  quales  ordené  su  áni- 
ma , é hizo  grandes  restituciones  i largas  limosnas , i Dios  le  visité 
con  grandes  afliciones , trabajos  i enfermedades  para  purgar  sus 
cul¡tas  i alinpiar  su  ánima , i creo  ques  hijo  de  salvación,  i que  tiene 
mayor  corona  que  otros  que  lo  menosprecian : desde  que  entixi  en  es- 
ta nueva  España  trabajé  mucho  de  dar  á entender  á los  Indios  el  co- 
nocimiento de  un  Dios  verdadero  i de  les  hacer  predicar  el  Santo 
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evangelio , i Ies  decia  cdmo  era  mcnsajem  de  V.  M.  en  la  conquista 
de  México , i mientras  en  esta  tierra  anduvo  cada  dia  tral>ajal>a  de 
oir  misa , ayuuava  los  ayunos  de  la  iglesia  i otros  dias  ]K>r  devoción; 
depardic  Dios  en  esta  tierra  dos  intérpretes , un  Es|iañoI  que  se  Ila- 
mava  Aguilar  i una  India  que  se  llamó  Doña  Marina ; eon  estos  pre- 
dicaba á los  Indios  i les  dava  á entender  quién  era  Dios  i quién  eran 
sus  Idolos , i asi  destruía  los  Idolos  i quanta  idolatría  podia : traba- 
jó de  decir  verdad  i de  ser  hombre  de  su  palabra , lo  cual  aprovechó 
mucho  con  los  Indios ; traia  por  vandera  un  cruz  colorada  en  campo 
negro,  en  medio  de  unos  fuegos  azules  i blancos,  i la  letra  decia : ami- 
gos , sigamos  la  cruz  de  Cristo , que  si  en  nos  huviere  fee , en  esta 
señal  venceremos.  Do  quiera  que  llegaba  luego  levantava  la  cruz; 
cosa  fué  maravillosa  del  esfuerzo , i ánimo , i prudencia  que  Dios  le 
dió  en  todas  las  cosas  que  en  esta  tierra  aprendió , i mui  de  notar  es 
la  osadía  i fueraas  que  Dios  le  dió  para  destruir  i derribar  los  Idolos 
prencipales  de  México , que  eran  nnas  estatuas  de  mas  de  quince 
piés  en  alto , i armado  de  mucho  peso  de  armas  tomó  una  varra  de 
hierro,  i se  l.‘bantavu  tan  alto  hasta  llegar  á dar  en  los  ojos  i en  la 
cabeza  de  los  Idolos ; i estando  para  dcrrivallos  envióle  á decir  el 
gran  Señor  de  México  Moteczuma  que  no  se  atreviese  á tocar  á sus 
Dioses,  por  que  á él  i á todos  los  Cristianos  matarla  luego : entonces 
el  capital)  se  Iiolvió  á sus  compañeros  con  mucho  espíritu , i medio 
llorándoles  dixo:  herinauos,de  cuanto  liacemus  |>or  nuestras  vidas  i 
intereses , agora  muramos  aquí  |>or  la  Iionrra  de  Dios , i por  que  los 
Demonios  no  sean  adorados;  i respondió  d los  mensajeros,  que  dt^sea- 
ba  poner  la  vida  i que  no  cesarla  de  lo  comenzado , i que  aquellos  no 
ei-an  Dioses  sino  ]>iedras  i figuras  del  Demonio,  i que  viniesen  luego; 
i no  siendo  con  el  Gobernador  sino  150  cristianos  i los  Indios  eran 
sin  número , asi  los  atemorizti  Dios  i el  ánimo  que  vieron  en  su  Ca- 
pitán , que  no  se  osaron  menear : destruidos  los  Idolos  puso  allí  la 
imágen  de  nuestra  Señora;  en  aquel  tiem|)0  faltava  el  agua  y secá- 
vaiise  los  n)uizalcs,  i trayendo  los  Indios  muchas  cañas  de  maiz  que 
se  secavan  dijeron  al  Capitán,  que  sí  no  llovía  que  todos  perecerían 
de  hambre;  entonces  el  marques  les  dió  confianza  diciendo:  que  ellos 
rogarían  á Dios  i á Santa  María  para  que  les  diese  agua,  i á sus  com- 
pañeros rogó  que  todos  se  aparejasen,  i aquella  noche  se  confesasen 
á Dios  i le  demandasen  su  misericordia  i gracia : i otro  dia  salieron 
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en  procesión  , i en  la  misa  se  comulgó  el  Capitán  , i como  estuviese 
el  cielo  sereno , súpito  vino  tanta  agua , que  antes  que  allegasen  á los 
ajios<'ntos , que  no  estaban  mui  lexos , ya  iban  todos  hechos  agua; 
esto  fué  grande  edilicacion  i predicación  á los  Indios , por  que  desde 
allí  adelante  llovió  bien,  i fuó  mui  buen  año:  siempre  quel  Capi- 
tán tenia  lugar , después  de  haber  dado  á los  Indios  noticia  de  Dios, 
les  decia  que  lo  tuviesen  jwr  amigo , como  á mensajero  de  un  gran 
Rey  i en  cuyo  nombre  venia , i que  de  su  parte  les  prometía  serian 
amados  i bien  tratados , por  que  era  grande  amigo  del  Dios  ([ue  les 
predicava  ; ¿([uién  así  amó  i defendió  ios  Indios  en  este  mundo  nue- 
vo como  Cortés?  amonestava  i rogava  mucho  á sus  compañeros  que 
uo  tocas*'!)  !i  los  Indios  ni  á sus  cosas , i estando  toda  la  tierra  llena 
de  maizales,  apenas  havia  Español  que  osase  cojer  una  mazorca;  i 
poi'  que  un  Español  llamado  Juan  Polanco  cerca  del  puerto  entró  en 
casa  de  un  Indio  i tomó  cierta  ropa  , le  mandó  dar  cien  azotes,  i á 
otro  llamado  Mora  jxir  que  lomó  una  gallina  á Indios  de  paz  le  man- 
dó ahorcar , i si  Pedro  de  Albarado  no  le  córtasela  soga  allí  quedara 
L acavara  su  vida;  dos  negros  suyos,  que  no  tenian  cosa  de  mas  valor, 
por  que  tomaran  ú unos  Indios  dos  mantas  i una  gallina  los  mandó 
ahoi-car ; otra  español  por  qUe  desgajó  un  árbol  de  fruta  i los  Indios 
se  le  quejaran , le  mandó  afrentar : no  quería  *pie  nadie  tocase  á los 
Indios  ni  los  cargase,  sopeña  de  cada  quarenta  pesos:  i el  dia  *pie  yo 
desenbarqué  viniendo  del  puerto  para  Medellin  cerca  de  donde  agora 
está  la  Vera-Cruz,  como  viniésemos  por  un  arenal  i en  tierra  calien- 
te, i el  sol  que  ardia , havia  hasta  el  pueblo  tres  leguas , ragué  á un 
Español  que  *x)nsigo  llevaba  dos  Indios , que  el  uno  me  llevase  el 
manto,  i no  lo  osó  hacer  afirmando  que  le  ilevarian  quarenta  p**sos 
de  pena  , i así  me  traxe  el  manto  acuestas  todo  el  camino : donde 
no  podia  escusar  guerra  , rogaba  Coilt-s  á sus  compañeras  que  se  de- 
fendiesen quanto  buenamente  pudiesen  sin  ofender , y que  cuando 
mas  uo  pudiesen  decia  que  era  mejor  herir  que  matar , i que  mas 
temor  ponia  ir  un  Indio  herido  que  quedar  dos  muertos  en  el  canpo; 
siempre  tuvo  el  Mai-qucs  en  esta  tierra  émulos  é contrarios  *pie  tra- 
bajaran escurecer  los  servicios  que  á Dios  i á V.  M.  hizo , i allá  no 
faltaron , que  si  por  estos  no  fuera , bien  sé  que  V.  M.  siempre  le 
tuvo  es|iecial  afición  i amor , i á sus  compañeros ; por  este  Capitán 
nos  abrió  Dios  la  puerta  para  predicar  su  Santo  evangelio,  i este  pu- 
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M)  ti  los  Indios  que  tuviesen  i-cverencia  á los  santos  Saoi-amentos,  i 
á los  Ministros  de  la  Iglesia  en  acatamiento ; por  esto  me  he  alarga- 
do , ya  ques  difunto , para  defender  en  algo  su  vida ; la  gracia  del 
Espíritu  Santo  more  siempre  en  el  ánima  de  V.  M.  Amen.  De  Tax- 
cala , 2 de  Enero  de  1555  años : humilde  sien'o  i mínimo  ea[M'llaii 
de  V.  M. — Motounia,  Fr.  Toribio. 

(Simancas.  Indias.  Jo.  Cartas  de  N?  España,  de  Fraylcs:  de  &S0-70.— Visto: 

Rcat  Academia  de  la  Historia.  Col.  de  Muñoz.  Indias.  1&54-65.  T.  87.  213-32.}- 
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lecarro  para  sc  altba  por  el  capellán  kator  re  u dicha  areada 


Sábado,  primer  dia  del  mes  de  Mayo'  del  dicho  año  (loI8),  el  di- 
cho capitán  de  la  armada  salid  de  la  isla  Feriiandina  (Cuba),  de  don- 
de emprendió  la  marcha  para  seguir  su  viaje;  y el  lunes  siguiente, 
que  se  contaron  tres  ’ dias  de  este  mes  de  Mayo,  vimos  tierra , y lle> 
gando  cerca  de  ella  vimos  en  una  punta  una  cusa  blanca  y algunas 
otras  cubiertas  de  paja, y una  lagunilla  que  el  mar  formaba  adentro 


' Ternaux  dice  mar$,  equivocando  la  pa- 
labra maso  del  orígÍDal  con  marzo,  debiendo 
enlenderae  maggio,  por  xor  muy  frecuente  en 
el  dialecto  veneciano  la  sustitución  de  la  2 á 
la  g.  de  que  hay  mtichos  cjcinpltM  co  este 
mismo  escrito.  La.s  demas  fechan  que  en  él  se 


citan  confirma  esta  interpretación;  Oviedo, 
e»  su  «Historia  Natural  y General  de  las  lo* 
dias,*  (Madrid,  1851,)  lib.  17,  cap.  8,  pone 
tamlúen  la  partida  de  la  flota  el  l*  de  Mayo. 

* «Le  lundi  suivant,  c*est-á-dire  le  4 de 
mars.* — Temaux. 
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DE  LARMATA  DEL  RRCATHOUCO  IN  INDIA  VERSO  LA  ISOLA  DB  ICCHATHAN  DEL  ANNO  V.  D.  XTIll. 
ALLA  OCAL  FU  rR»IDENTB  & CAPITAN  ÜBNERALR  lOAN  DE  GRLAALTA:  RI.  QCAI.  B PACTO 
PER  El.  CAPEI.LANO  MACaMOR  DE  DICTA  ARMATA  A SGA  ALTKZZA. 


Sabbato  il  primo  gíorno  del  mese  de  Maso  de  questo  sopradito  anno  partí  U dicto  capita- 
neo de  larmata  de  lisola  Feruandina  dove  se  preso  el  suo  camino  per  seguir  el  suo  viaggio: 
el  luni  sequente  che  fu  tre  giorni  de  questo  mese  de  Mazo  vedeBsimo  térra,  et  giongendo 
cerca  della  vedessemo  I una  ponía  una  casa  bíancha  et  alchune  altre  coperte  de  pagUa  et  uoo 
laglietto  che  nasceva  de  laoqua  «cúrrente  del  mare  ira  ierra,  et  per  caser  ^ gioroo  de  SaneU 
I 30 
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de  la  tierra ; y ¡jor  ser  el  dia  de  la  Santa  Cruí,  llamamos  asi  á aquella 
tierra;^  y vimos  que  por  aquella  parte  estaba  torla  llena  de  bancos  de 
arena  y eseollos , por  lo  cual  nos  arrimamos  á la  otra  costa  de  donde 
vimos  la  (beba  casa  mas  claramente.  Era  una  torrecilla  que  parecía 
ser  del  larj^o  de  una  casa  * de  ocho  palmos  y de  la  altura  de  un  hom- 
bre , y allí  surgió  la  armada  casi  á seis  millas  de  tierra.  Llegaron 
luego  dos  bareas  que  llaman  canoas  , y en  cada  una  venían  tres  In- 
dios (jue  las  gobernaban  , los  cuales  se  acercaron  á los  navios  á tiro 
de  bombarda , y no  quisieron  aproximarse  mas , ni  pudimos  ha- 
blarles , ni  saber  cosa  alguna  de  ellos , salvo  que  por  señas  nos  die- 
ron á entender  que  al  dia  siguiente  por  la  mañana  vendria  á los  na- 
vios el  cacique , que  quiere  decir  en  su  lengua  el  señor  del  lugar ; ’ y 
al  dia  siguiente  jwr  la  mañana  nos  hicimos  á la  vela  para  reconocer 
un  cabo  que  se  divisaba  , y dijo  el  ¡>iloto  que  era  la  isla  de  Yucatán. 
Entre  esta  punta  y la  punta  de  Cozumel  donde  estábamos,  descubri- 
mos un  golfo  en  el  que  entramos,  y llegamos  cérea  de  la  ribera  de  la 
dicha  isla  de  Cozumel , la  que  costeamos.  Desde  la  dicha  primera 
torre  vimos  otras  catorce  de  la  misma  forma  antedicha ; y antes  que 
dejásemos  la  primera  volvieron  las  dichas  dos  canoas  de  Indios,  en 
las  que  venia  un  señor  del  lugar,  nombrado  el  cacique,  el  cual  entró 


* La»  palabras  subrayadas  80  hallan  en  la 
traducTÍon  de  Tornaux;  pero  faltan co  losdoa 
MSS.;  y en  verdad  que  aon  bien  necesaria» 
para  íumiar  sentido. 

* ■ Parais&ai  l avoi  r uno  canne  de  lonj^ueur 


c*est-á-diro  huít  palme«,«d¡ceTemaux.  Am- 
itos MSS.  dicen  claramente  casa. 

* Lm  señores  de  Yucatán  se  nombraban, 
so^un  Oviedo , eaiacÁuni. 


Crooe,  el  redmimo  che  per  quella  parte  era  tuUa  piena  de  scani  et  scogli  per  la  qual 
cosa  not  audassimo  per  laltra  costa  donde  AidctMsi'mu  la  prctlicla  casa  piu  chiaramente,  «t 
era  una  torre  picrola  che  |tar\e  esser  de  longhcza  de  una  rasa  de  VIH  paimi  et  altezza  de 
statura  de  uno  humille  et  li  sorgtcte  larinala  quasi  sci  mígita  da  térra,  donde  veneno  doi 
barchctc  quale  appdianu  canoe,  el  diada  una  haveáo  tre  iudianí  che  le  naviga>a  allí  quali 
gionscro  uno  trar  üc  biiltarda  lonlanu  da  le  navi,  et  non  votsi  piu  appioximarsi,  ndli  |m>í- 
semo  parlare  ne  sapere  cosa  alcuua  de  loro,  excepto  che  nc  deteno  signali  che  laltro  di  se- 
quentc  la  matia  ne  velloria  alie  naxc  el  cacique  che  vnl  dir  iii  la  sua  lingua  il  signor  del 
loco  et  laltro  giorno  da  malina  ne  facessomo  a la  vela  |ier  veder  una  pttla  q1  apparea,  et 
disse  ü piloto  che  era  lisola  de  luchathau : itra  questa  pi'ita  et  la  pota  de  Co^uinel  dove  ora- 
vamo  trovazDO  uno  golfo  per  el  qual  Urassemo  el  giógemo  circa  alia  Ierra  di  dicta  isola  do 
Co^umcl , et  andaroo  la  oosligiñdo  per  la  qual  da  dicta  pria  torre  vctlesst'ino  altro  XlIIl  torre 
de  la  medema  forma  sopradicta,  et  iuante  che  parlissemo  de  la  torre  tornarno  le  dicte  doi 
barciietu  de  indiani  \ le  quale  era  un  siguor  del  luoco  dicto  el  cacique.  El  qual  Uro  a la  nave 
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en  la  nao  capitana , y hablando  por  interpreto , dijo : que  holgaria 
que  el  rapitan  fuese  á su  pueblo  donde  seria  muy  obsixiuiado.  Los 
nuestros  le  demandaron  nuevas  de  los  cristianos  que  Francisco  Fer- 
nandez, rapitan  de  la  otra  primera  armada  , liabia  dejado  en  la  isla 
de  Yucatán  , y él  les  res(»ondió : que  uno  vivia  y el  otro  habia  muer- 
to; y habiéndole  dado  el  rapitan  algunas  camisas  es])uñolas  y otras 
cosas , se  volvieron  los  dichos  Indios  li  su  pueblo. 

Nosotros  nos  hicimos  á la  vela  y seguimos  la  costa  para  encontrar 
al  dicho  cristiano,  que  fué  dejado  aquí  con  un  compañero  para  infor- 
marse de  la  naturaleza  y condición  de  la  isla;  y así  andábamos  a)iar- 
tadosdc  la  costa  solo  un  tiro  de  piedra,  por  tener  la  mar  mucho  fon- 
do en  aquella  orilla.  La  tierra  parecia  muy  deleitosa ; cantamos  des- 
de la  dicha  punta  catorce  torres  de  la  forma  ya  dicha ; y casi  al  po- 
nerse el  sol  vimos  una  toiTC  blanca  que  parecia  s(!r  muy  grande , á 
la  cual  nos  llegamos,  y vimos  cerca  de  ella  muchos  Indios  de  ambos 
sexos  que  nos  estaban  mirando , y permanecieron  allí  basta  que  la 
armada  se  detuvo  á un  tiro  de  ballesta  do  la  dicha  torre  , la  que  nos 
parecié  ser  muy  grande  ; y se  oia  entre  los  Indios  un  grandísimo  es- 
trépito de  tambores , causado  de  la  mucha  gente  que  habita  la  di- 
cha isla. 

Jueves , á 6 dias  del  diclwi  mes  de  Mayo , el  dicho  cjipitan  mandé 
que  se  armasen  y apercibiesen  cien  hombres , los  que  entraron  en 
las  chalupas  y saltaron  en  tierra  llevando  consigo  un  clérigo:  ere- 


capitanea  et  parlo  per  ttrrpn’tc  ct  che  H capitaneo  amlaase  I kuo  %'ila^t)  nver  loen  che 
li  farU  mnlto  honore:  ct  fíH  nn^tri  liimandamo  delli  christiani  che  Franceacn  Fernandes 
rapitan  de  laltra  prima  armata  havea  lassato  nc  lisola  de  hichatlian : ct  hii  Ic  n'spoae  che 
uno  di  loro  era  vivo  ct  laltro  inorto : ct  havcndolí  donato  el  capitaneo  camiac  apagnole  ot 
aHrc  cose,  li  diti  Indiani  ac  ritornorno  a casa  sua. 

Et  noi  faermo  vela  ct  partíssemo  p^r  la  twta  per  rilrovar  dicto  xpíano  qua!  era  atato  laa* 
NatnÍAi  con  atio  cttpacno  per  informarsi  d la  natura  et  condítion  della  iaola.  Cosí  andavamo 
lonlan  delia  torra  uno  tirar  de  pietra  ))cr  haver  f qiiella  (N>sla  el  maro  molto  fondo.  Quc«ta 
térra  pareva  mnlto  piamolc»  cútammo  dalla  dicta  |)úta  quatord<*MO  torre  if  la  forma  Nopra> 
detl.i,  et  qiiasi  tramontando  el  aole  vedesaemo  una  torro  hiancha  che  parea  ewwr  molto 
grande  alia  qualc  gi^gesaoinn  et  vedeaaemo  appreaso  d la  molti  Indiani  homíni  et  donneche 
ne  stavano  guardando,  ct  sietteno  ívi  Tm  ch'  lamíala  si  formo  uno  trar  de  balo^lra  lontaa 
dalla  dicta  torre,  la  quale  ne  aparse  cMcr  molto  grande;  et  sonava  tra  U Indiani  grandissi* 
mn  strepito  do  Uburi : el  qual  era  causato  da  la  molla  gente  che  habita  in  dicta  isola. 

Gíohia  a sei  ginrni  del  dicto  mese  de  Magío  el  dicto  capitaneo  comando  cha  se  armasae  et 
apparechiasMc  C Immini  li  quali  poeti  in  le  harche  saltorno  in  térra,  et  uno  prcto  insicnw 
I 36* 
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yemn  estos  que  saldrían  en  su  contra  muchos  Indios , y así  aper- 
cibidos y cu  buena  orden  llegaron  á la  torre , donde  no  encontra- 
ron gente  alguna , ni  viei'oii  á nadie  |K>r  aquellos  alrede<lores.  El  ca- 
pitán subió  á la  dicha  torre  juntamente  ron  el  alférez,  que  llevaba  la 
bandera  cu  la  mano , la  cual  puso  cu  el  lugar  que  convenia  al  scn  i- 
cio  del  rey  cotólieo ; allí  tomó  |)osesion  en  nombre  de  su  alteza  y pi- 
diólo por  testimonio ; y en  fe  y señal  de  la  dicha  posesión , quedó 
fijado  un  escrito  del  dicho  capitán  en  uno  de  los  frentes  de  la  dicha 
torre;  la  cual  tenia  diez  y ocho  escalones  de  alto,  ron  la  base  maciza, 
y en  derredor  tenia  ciento  ochenta  piés.®  Encima  de  ella  había  una 
torrecilla  de  la  altura  de  dos  hondii-es,  uno  sobre  otro,  y dentro  tenia 
ciertas  figuras , y huesos , y ceñís,  ’ ([ue  son  los  ídolos  <pie  ellos  ado- 
raban , ' y según  su  manera  se  |)resume  que  son  idólatras.  Estando 
el  cajiitan  con  muchos  de  los  nuestws  encima  de  la  dicha  torre,  entró 
un  Indio  acompañado  de  otros  tres,  los  cuales  quedaron  guardando 
la  puerta  , y puso  dentro  un  tiesto  con  algunos  perfumes  muy  oloro- 
sos, que  parecían  estora<pie.  Este  Indio  era  hombre  anciano;  traía 
cortados  los  dedos  de  los  pies , ó incensaba  mucho  á aquellos  ídolos 


* (h  iedo  descritK*  eóte  ediücio  dol  m<Klo 
siguiente:  «Era  un  edefujio  de  piedra,  alto  é 
bien  labrado.  En  el  qircuyto  tenia  diczé<x*ho 
grada»,  é subidas  aquestas,  avia  una  t'st'alo' 
ra  de  pítxlra  que  subía  hasta  arriba,  ¿ tmlo 
lo  domas  de  la  torre  paresoia  maríni.  En  lo 
alto,  por  de  dentro,  m*  andalta  alrededor  por 
lo  huero  de  la  torre  á manera  de  caracul,  ó 
por  de  fuera  en  lo  alto  tenia  un  andén , por 


donde  podían  estar  muchas  gentes.  Esta  tor- 
re era  i*si|uinada,  y en  cada  parte  tenia  una 
puerta,  por  donde  podían  entrar  dentro,  y 
dentro  avia  nuirhosydolns.'*(Ijb.  |7,rap.  9.) 

’ Ik'lie  leerse  cemis,  que  era  «1  nombre  de 
los  ídolos  de  aquellos  Indios. 

• Este  pasaje  está  oscuro : Ternau.x  tradu- 
cá: allyaAaitendedansdcK  figures, dt^susae- 
mcuts,  des  etnite  d* Ídolos  qu’ils  adoraicnt.» 


con  loro,  li quali  credete  haver  assai  Indiani  al  ineontro:  ct  eosi  ap|>arechiati  ct  posti  in 
ordenanza  gíógeno  alia  torre  do%e  non  apparisc  in  essa  genio  ticuna,  nv  per  tullo  el  terri- 
torio vedesscino  persona  alcbuna:  ct  U el  capitaneo  monto  su  la  dieta  torre  itisiemc  col  ban- 
díralc  c6  la  bandera  in  mano  la  quale  pose  in  loco  che  donveniva  al  serviUo  del  Re  católico: 
et  ivi  fu  preso  la  possessione  in  nome  de  sua  altczza,  et  ne  prese  testimonio;  ct  fu  attaeada 
per  fede  et  testimonianza  do  la  dicta  {>ossessionc  una  patento  dol  dicto  rapitanco  in  una  do 
lo  fazxade  do  la  dicta  torre  la  qualo  e de  XVIII  gradi  de  altura  et  tulla  massiza  al  pode  et 
tenia  a torno  a torno  CLXXX  pit^di , et  inrima  de  essa  era  una  torre  pircóla  la  quale  era  de 
atatura  de  homini  doi  uno  sopra  laltro:  et  dentro  tcuiva  corte  figure  ot  ossi  ct  de  cenise  de 
idoli  che  aono  quelli  ch’  adoravano  loro,  el  sccondo  le  sue  maniere  se  presume  che  sono  ido~ 
latri : atando  el  capitaneo  con  roolli  Uogii  noetri  incima  do  dieta  torre  intro  uno  Indiano 
aceompagnato  de  altri  tre  quali  guardavano  alia  porta  et  (lOso  dentro  una  testóla  con  alcu- 
ni  profumí  molto  odoríferi  che  parevano  storazzo : et  questo  Indiano  era  huomu  \eccbio  el 
portava  li  diti  de  li  pedi  tagliati,  et  dava  inolli  prufumi  a qucUi  idoli  che  crano  dentro  in 
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que  estaban  dentro  de  la  torre , diciendo  en  alta  voz  un  canto  casi 
de  un  tenor;  y á lo  que  pudimos  entender  creimos  que  llamaba  á 
aquellos  sus  ídolos.  Dieron  al  capitán  y á otros  de  los  nuestros  unas 
cañas  largas  de  un  palmo,  que  quemándolas  despedian  muy  suave 
olor.  Luego  al  punto  .se  puso  en  óitlen  la  torre  y se  dijo  misa;  acaba- 
da esta  mandó  el  capitán  que  inmediatamente  se  publicasen  ciertos 
capítulos  que  convenían  al  senácio  de  su  alteza  , y en  seguida  llegó 
aquel  mismo  Indio,  que  parecía  ser  sacerdote  de  los  demas;  venían 
en  su  compañía  otros  ocho  Indios,  los  quales  traían  gallinas , miel  y 
ciertas  raíces  con  que  hacen  pan,  las  que  llaman  maíz:  el  capitán  Ies 
dijo  que  no  quería  sino  oro , que  en  su  lengua  llaman  taquín,  é hízo- 
les  entender  que  les  daría  cu  cambio  mercancías  de  las  (|ue  cousigo 
traía  para  tal  fin.  Estos  Indios  llevaron  al  capitán  , junto  con  otros 
diez  ó doce,  y les  dieron  de  comer  en  un  cenáculo  todo  cercado  de  pie- 
dra y cubierto  de  paja,  y delante  de  este  lugar  estaba  un  pozo  donde 
bebió  toda  la  gente ; y á las  nueve  de  la  mañana  , que  son  cerca  de 
las  quince  en  Italia,*  ya  no  parecía  Indio  alguno  en  todo  aquel  lugar, 
y de  este  modo  nos  dejaron  solos : entramos  en  aquel  mismo  pueblo 
cuyas  casas  eran  todas  de  piedra  , y entre  otras  había  cinco  con  sus 
torics  encima  muy  gentilmente  labradas,  excepto  tres  torres.'"  Las 


* Eüta  eiA,  por  supuesto,  añadidura  del 
traductor  italiano.  El  motlo  de  contar  las  lio- 
raa  en  Italia  difiere  del  común  en  cuanto  á 
que  en  algunas  partes  comienzan  á rnnUr  de»' 
pues  de  puesto  el  sol , esto  es , á las  siete  de  la 


noche,  y por  consiguiente  á las  nueve  de  la 
manana  son  las  Tuínre. 

'*  El  pasaje  está  ininteligible : las  {lala- 
bras  de  ourztro  faltan  en  la  traducción  duTer* 
iiaux. 


la  turre,  et  dicea  ad  alta  voce  uno  canto  quaai  de  uno  tenore,  et  secundo  quello  poteaaonio 
cñpreiidcro  credemo  che  lili  chiaraava  qut  lli  suoi  idnli,  et  dettero  al  capitaneo  et  altee  po 
soné  delle  nostre  alchune  canne  de  dui  palmi  Innghe  luna,  el  brusandule  facevano  molti 
suavi  odori,  et  incontinente  se  (luse  in  ordine  in  questa  torre,  ct  se  dice  la  Messa,  et  finito 
de  dir  la  Messa  incontinente  comando  el  capitaneo  che  se  puldicasseno  certi  capituli  che 
conicnivano  al  senitio  de  &ua  altezza : et  súbito  venne  quello  Indiano  moderno  che  se  pre- 
sumo cAScrc  sacerdote  degli  altri  et  haveva  in  sua  compagnia  altri  ocio  Imliaui  ü quali  por- 
tamo  galline  miclí  et  corte  radkc  de  le  qualo  fanno  el  paño  le  qualo  chiamano  roaiz,  et  lo 
capitaneo  U diese  che  non  volcano  si  non  oro:  quelli  dicono  in  sua  lengua  taquín:  el  li  di- 
mosiro  volerc  daré  el  contracambio  de  mezze  che  portavano  per  darli:  et  questi  Indíani 
guidarno  el  capitaneo  insieme  con  altri  X o doüccí  c^t  li  di  dettero  da  mangiare  in  un  cená- 
culo murato  de  piedra  acerca  acerca,  ol  roperto  de  paglia  et  dcn&ze  de  questo  luocho  stava 
uno  pozzo  donde  bevete  tutta  la  gente  ct  alie  nove  ore  de  giomo,  che  sono  circa  quídese  a 
la  Italiana  gía  non  appareva  piu  Indiano  alchuno  in  tutlo  quel  luocho  et  cosí  ne  laasarno 
•oli  et  iotrammo  per  quello  medemo  luoco  dove  crano  tutte  case  de  pietra,  et  fra  le  altre 
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bases  sobro  qiio  oslan  o<Iiflra(Ias  cogen  mucho  tommo  y son  macizas 
y romalan  en  jH^jucño  espacio : estos  parecen  ser  edificios  viejos, 
aumpie  también  los  hay  nuevos. 

Esta  aldea  ó pueldo  tenia  las  calles  emjjedradas  en  forma  cíinca- 
va , qin^  de  amlxis  lados  van  alzadas  y en  medio  hacen  una  concavi- 
dad , y en  aquella  parto  de  en  medio  la  calle  va  toda  empedrada  de 
piedras  grandes.  .\  todo  lo  largo  tenian  los  vecinos  de  aquel  higar 
muchas  casas , he<'ho  el  cimiento  de  piedra  y lodo  hasta  la  mitad  de 
las  panales,  y luego  eubiert.as  de  paja.  Esta  gente  del  dicho  lugar, 
en  los  edificios  y en  las  casas , parece  ser  gente  de  grande  ingenio;  y 
si  no  fuera  jwrque  pareeia  haber  allí  algunos  edificios  nuevos,  se  pu- 
diera luesumir  que  eran  edificios  hechos  por  Españoles.  Esta  isla 
me  parece  mtiy  buena  , y diez  millas  antes  que  á ella  llegá.scmos  se 
percibian  olores  tan  suaves,  que  era  cosa  maravillosa.  Fuera  de  es- 
to se  encuentran  en  esta  isla  muchos  mantenimientos, es  decir,  mu- 
chas colmenas, " mucha  oi'ra  y miel : las  colmenas  son  como  las  de 
España  , saUx)  que  son  mas  i>equeñas : no  hay  otra  cosa  en  esta  isla 
según  que  dicen.”  Entramos  diez  homljres  tres  ó cuatro  millas  la 
tierra  adentro,  y vimos  pueblos  y estancias  separadas  unas  de  otras. 


" La  palabr»  aloehari  no  se  halla  en  die> 
cionarío  alpiino:  he  traducido  ro/menoj.  Un- 
to porque  a»i  lo  pide  evidentemente  el  &enti> 
do,  oi>roo  porque  so  confirma  ron  ios  |>a»ajes 
de(>\*i«do,  lib.  17,  cap.  9,  al  fin,  ^'tfe  tierna! 
Díaz,  cap.  s.  Hasta  el  día  es  contx’ida  la  cera 


fhCampeché.  Ternaux,  dejando  la  palabra 
atorhari  en  el  texto, dice  en  nota,  que  Oa  iedo 
la  traduce  por  litbrt , y no  o»  así. 

” El  sentido  de  la  expresian  es  equtVoco, 
y parece  indicar  suma  abundancia  de  colme- 
nas. 


fdi  ne  crano  cinqiic  con  lo  tme  torre  incima  íatc  moUo  ffentÜmtmte  excepto  tre  torro  gli  pie- 
di  ftopra  li  quali  sonn  etlifiohato  ton^ono  ^ran  campo  et  son  massici  ot  le  cime  de  sopea  snno 
piccholc,  et  qurtiti  parano  osser  cíleflci  vecchi : lioii  che  pli  no  sono  alrhuni  de  no\i. 

Qufsto  vilagio  overo  populo  teniva  le  strade  salígiate  de  pú^lra  inconcavo  rlie  da  le  bando 
A'ía  stava  aUata  H in  mezzo  dtviinava  inconcavala  ol  qtiella  parto  de  mezzo  de  la  stra<la  era 
aaligiata  tiitta  it  piotre  grande  piT  e!  longo  haA  cano  anrhora  li  habitaiití  do  qnel  locho  mol- 
to  case  faete  de  gli  ínmlamt'nti  do  piotre  et  de  Ierra  fin  al  mozo  de  li  murí  el  poi  eoperti  de 
pagHa.  Queste  gente  de  dicto  lorho  in  li  eriifleii  et  in  1c  case  }mraiio  cs.se re  gente  de  gran  in- 
gegno : et  «i  non  íusv  per  che  pareva  che  li  fussero  alrhuni  edifícii  novi  ae  haveria  pn-su- 
mesto  che  fUKsero  stati  nlifirii  facli  pcrSpagnoIi : questa  isola  me  pare  raolto  l>ona.  et  avan- 
U che  li  agiimgtwmú  a diecí  míglia  olevauo  aloliiiní  ndori  tantí  miavi  che  era  cosa  ma- 
raviglin<a.  Oltraquesto  sía  a trovar  in  cs.sa  moltecoM!  da  mangiarczo(>ninlti  aloehari  molla 
Cera : et  míele.  5^no  li  alucliari  cosí  come  quclli  de  Spagna  salvo  ehe  sono  piorolí ; non  tiene 
quosta  istila  allra  C4»sa  .serondo  che  dimno.  Kntranimo  fra  térra  diere  homini  fina  tre  o qua- 
tro  tnfglia,'et  trovamo  cajtali  stantie <1e$eparate  una  da  laltra,  moho  politamente  apparade 
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muy  lindamente  aderezadas.  Hay  aquí  unos  iirboles  llamados  jara- 
les de  que  se  alimentan  las  abejas ; hay  también  liebres , conejo.s, 
y dicen  los  ludios  que  hay  puei’cos,  ciervos  y otros  muchos  anima- 
les monteses;  así  en  esta  isla  de  Cxizumel , que  ahora  se  llama  do 
Santa  Cruz,  como  en  la  isla  de  Yucatán  , adonde  pasamos  al  dia  si- 
guiente. 

Viérnesál  de  Mayo  comenzó  d descubrirse  la  isla  de  Ywutan. — Este 
dia  nos  partimos  de  esta  isla  llamada  Santa  (iruz,  y pasamos  á la  is- 
la de  Vueatan  atravesando  quince  millas  de  golfo.  Llegando  á la 
costa  vimos  tres  pueblos  grandes  que  estaban  .separados  cerca  de  dos 
millas  uno  de  otro,  y se  veian  en  ellos  muchas  casas  de  picilra  y tor- 
res muy  grandes,  y muchas  casas  de  paja.  Quisiéramos  entrar  en  es- 
tos lugares  si  el  capitán  nos  lo  hubiese  permitido;  mas  habiéndonos- 
lo negado,  corrimos  el  dia  y la  noche  por  esta  costa  , y al  dia  siguien- 
te , cerca  de  ponerse  el  sol , vimos  muy  lejos  un  pueblo  ó aldea  tan 
grande,  que  la  ciudad  de  Sevilla  no  podria  parecer  mayor  ni  mejor; 
y se  veia  en  él  una  torre  muy  grande.  Por  la  costa  andaban  muchos 
Indios  con  dos  banderas  que  alzaban  y bajaban  , haciéndonos  señal 
de  que  nos  acercásemos;  pero  el  capitán  no  quiso.  Este  dia  llegamos 
hasta  una  playa  que  estaba  junto  á una  torre , la  mas  alta  que  ha- 
blamos visto,  y se  divisaba  un  pueblo  muy  grande ; por  la  tierra  ha- 
bla muchos  rios.  Descubrimos  una  entrada  ancha  naleada  de  made- 

’’  Ch  iedo,  ubi  supra. 


BODO  ivi  arlMri  che  tii  dimaiulano  «araics  d li  qual  m pascono  le  ape  el  livi  sono  anche  lepo- 
re  coniglí  el  dicono  li  Imliani  che  li  nono  porri  et  cení  et  rnoltí  altri  atiimali  de  monte  et 
a queeta  itiola  do  Cocuroel  che  ahora  se  adíjoanda  Santa  Croce : et  pare  la  isola  de  lucathan 
a la  qual  passemo  il  di  bequeute. 

%‘tntre  a ttíU  de  Hozo  ntmenzo  a trxn'orti  ¡a  isaíit  de  ÍHchathan.-^  In  qucKto  giorno  par- 
tisKcmo  de  qupsta  isola  cliiamata  Sancta  t^roce:  ct  traversamn  a la  ¡sola  de  luchathaii  che 
he  XV  miglia  de  golfo:  ct  giongendo  alia  costa  de  Ici  vedctwemo  tre  vilagí  graiidi  che  stava- 
no  circa  doi  miglia  discosto  uno  da  laltro  et  pe>a  in  cesí  moKc  caso  d pictra  et  torre  molto 
grande,  ct  molti  casaii  de  paglia.  In  qiicsli  Iwhi  noi  \olevcmo  intrare  sel  capitán  avesse 
voluto,  roa  negando  celo  scorremo  el  di  et  la  nocte  per  qiiosta  rosta,  et  laltro  giorno  circa 
del  tramontar  del  solé  Avdewicmo  molto  da  longi'  uno  populo  overo  >ilaggio  ai  grande  che  la 
cittade  Siviglia  non  potca  parcr  magior  n«  miglior  et  apparse  una  torre  molto  grande  in  lui: 
et  per  la  costa  erano  molti  Indiani  ct  portavano  üue  bandiere  le  qual  alza\ano  et  bassavauo 
dandnii  segnal  che  amlasacmo  da  loro:  el  rapitan  non  li  volsc  andaré:  et  in  questo  giorno 
giongemo  fin  ad  una  spiaxa  che  stava  ginnto  ad  una  torre  la  piu  alta  che  havemo  visto  ct 
apparevano  uno  populo  overo  vilagío  molto  graude  ct  molti  íiumi  erano  per  la  térra:  el 
apparse  una  l>occa  de  una  caravana  circúndala  de  legiiiainc  facía  per  piscalori  dove  diunou* 
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ros,  hecha  por  i>escadores , donde  bajd  a tierra  el  capitán;'*  y en 
toda  esta  tierra  no  encontramos  por  donde  seguir  costeando  ni  pasar 
adelante ; jior  lo  cual  hicimos  vela  y tornamos  á salir  jior  donde  ha- 
biamos  entrado. 

Dominica  siguiente, — Este  dia  tornamos  por  esta  costa  hasta  reco- 
nocer otra  vez  á la  isla  de  Santa  Cruz , en  la  cual  volvimos  ¡i  desem- 
barcar en  el  mismo  lugar  d |>ueblo  en  que  antes  habiaraos  estado; 
poique  nos  faltaba  agua. 

Desembarcados  que  fuimos  no  encontramos  gente  ninguna  , y to- 
mamos agua  de  un  pozo , porque  no  la  hallamos  de  rio ; aquí  nos 
proveimos  de  managi,'’'  que  son  frutos  de  árboles  de  la  grandeza  y 
sabor  de  melones , y asimismo  de  ages , que  son  raíces  como  zanaho- 
rias al  comer ; y de  ungios , que  son  animales  que  en  Italia  se  lla- 
man scAiraíi.'“  Permanecimos  allí  hasta  el  martes,  dbicimos  vela 
y tornamos  ú la  isla  de  Yucatán  por  la  banda  del  Norte;  y anduvi- 
mos por  la  costa,  donde  encontramos  una  muy  hermosa  torre  en  una 
punta , la  (pie  se  dice  ser  habitada  por  mujeres  que  viven  sin  hom- 
bres; creese  que  serán  de  raza  de  Amazonas.  Se  veian  cerca  otras  tor- 
res al  parecer  con  pueblos;  mas  el  capitán  no  nos  dejó  saltar  en  tier- 
ra. En  esta  costa  se  veia  gente  y muchas  humaredas  una  tras  otra:*' 


El  pasAjp  »tá  iniiUeligiblc,  según  pue- 
de verse  en  el  ie\U>. 

“ .Hameyc*  segun  (H  iedo,  lili  17,rap.  !0. 
^ La  palahra  nn  cm  italiana,  y (N>mn  no 
hay  dcacripcion  del  animal  notti*  puedetiabpr 


cual  es.  Acano  se  trate  de  Ia.s  hutiat,  muy  co- 
munes en  la.8  Islas. 

Ternaux  traduce : <ict  bcaucoup  de  ícm- 
m»  »’ap])Tochf  r les  unes  des  autres.» 


to  in  Ierra  il  capitaneo  et  per  tutta  qucsia  térra  non  trovamo  per  dove  acorreré  qiiesta  rosta 
ne  passar  inanti , et  {ter  qursto  facrriio  vela  el  tórname  ad  uscire  |icr  dove  era>  amo  intrarti» 
thminicu  sefocnle.— Iii  qursto  gíorno  tornamo  per  quesla  costa  fina  che  reoogirnsMcmo 
una  attra  volta  lisola  de  Saiicta  Croce  la  qual  lomamo  a desimharcare  in  nel  mrdemo  loco 
over  vilagio  in  nel  qual  inanti  gieravaino  stati  per  che  ne  manrava  larqua. 

Et  disiml>arrali  che  fussemo  non  Imvammo  g»*nlc  alchuna  et  prendeíwemo  aeqtia  «f  tino 
pozo  per  che  non  vedessenio  Humare  et  qui  ne  provedessemo  de  midti  nianagi  rhe  sono  fruc- 
ti  de  arbori  cite  sono  della  grandezza  et  sajKtre  de  meloni  et  simümcutc  de  ages  cite  sono 
radico  como  pasUmaghe  al  mangiarc:  ct  de  ungías  che  sono  animali  che  se  dicono  in  Italia 
flchirati : stessemo  li  fino  al  marti  et  de  li  facessemo  vela  el  tornamo  a la  isola  de  luchathaii 
per  la  banda  de  Iranionlana  ct  amlasacmo  per  la  costa  dove  trovamo  una  torro  molto  Itella 
io  una  ponía  la  qual  se  diceva  esacr  habitada  da  donne  che  viveno  senza  hoinini:  se  crede 
che  siano  de  la  stirpe  de  le  amazonc:  el  paresano  altro  torre  cerra  che  pare\ano  haver  vi- 
laggí ; el  capitaneo  non  ne  lasso  saltar  in  torra ; in  quosta  rosta  paresa  gente  et  molti  fiimi 
uno  avanti  laltro  et  andámo  per  olla  cercando  del  cacique  Lazaro  overo  sígnorc  qual  era 
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y anduvimos  por  ella  buscando  al  cacique  6 señor  Lázaro,  el  cual  era 
un  cacique  que  hizo  mucha  honra  á Francisco  Fernandez,'* capitán 
de  la  otra  armada  , que  fuá  el  primero  que  descubrió  esta  isla  y en- 
tró en  el  pueblo.  Dentro  del  dicho  pueblo  y asiento  de  este  cacique 
está  un  rio  que  se  dice  rio  de  Lagartos : como  estábamos  muy  n<!ce- 
silados  de  agua , el  capitán  nos  mandó  que  bajásemos  á tierra  para 
ver  si  habia  en  ella  agua , y no  se  halló ; pero  se  reconoció  la  tieira. 
Nos  pareció  que  estábamos  wrca  del  dicho  cacique,  y anduvimos  por 
la  costa  y llegamos  á ól;  y surgimos  á rosa  de  dos  millas  de  una  torre 
que  estaba  en  el  mar , á una  milla  del  lugar  que  habita  el  dicho  ca- 
cique. El  capitán  mandó  que  se  armasen  cien  hombres,  con  cinco 
tiros  y ciertos  arcabuces  para  saltar  en  tierra. 

Otro  dia  de  mañana , y aun  toda  la  noche,  sonaban  en  tierra  mu- 
chos tambores,  y se  oian  grandes  gritos,  como  de  gente  que  vela  y ha- 
ce guardia,  pues  estaban  bien  apercibidos.  Antes  del  alba  saltamos 
nosotros  en  ticira  y nos  arrimamos  á la  torre,  donde  se  puso  la  arti- 
llería, y toda  la  gente  quedó  al  pió;  y los  espías  de  los  Indios  estaban 
cerca  mirándonos.  Las  barcas  de  los  navios  volvieron  por  el  resto 
déla  gente  que  habia  quedado  en  la  nave,  que  fueron  otros  cien  hom- 
bres , y aclarando  el  dia  vino  un  escuadrón  de  Indios ; nuastro  capi- 
tán mandó  á la  gente  que  callase , y al  intórprete  que  les  dijese:  que 
no  (jueriamos  guerra , sino  solamente  tomar  agua  y leña , y que  al 

Frauci^  Hernández  de  Córdoba,  que  al  año  anterior  recorrió  aquellas  costas. 


un  cacique  che  fece  molto  honore  a Francesco  Fernandez  capitán  de  Ultra  anoaU  rbe  fu  el 
primo  che  deacoprite  quesla  insola  et  che  intro  neJ  vilaK^io;  el  intra  el  dicto  vilaff^io  ^ 
loco  de  questo  cacique  e un  íiuroe  cha  se  dice  fíame  de  Iji^artos  el  eaoendo  noi  in  molU  ne- 
ccsaila  de  acqua  el  capitaneo  ne  comando  che  saltasacmo  in  térra  in  qaosU  costa  per  veder 
ae  KÜera  acqua  et  non  se  trovo  salvo  che  se  co^oosccttc  la  térra:  et  no  apparse  che  stavami 
cerca  del  dicto  cacique  ct  andassemo  per  la  cosía  et  giongemo  a luí  et  Burgttaseroo  cercha 
doi  miglia  appreaeo  una  torre  rbo  sUva  posta  stil  mare  loniano  dal  loco  dove  habita  el  dio- 
to  cacique  un  raiglio.  El  capitaneo  comando  che  se  arinasseoo  C bói.  et  V pezi  de  lx>rn> 
barda  et  certi  schiopetti  per  sallar  in  térra:  laitro  giomo  da  malina  et  anche  tulla  la  norte 
eonavano  in  torra  molti  táburi  et  se  facevano  grandi  grkli  che  gente  che  vegliavano  el  faoe- 
vano  guardia  stavano  ben  apparerhiati  et  noi  altrí  avanli  de  lalba  saltamo  in  térra : el  ne 
pooeHsemo  gioiitamentc  alia  torre  in  la  quale  se  poseoo  lartegliarie  et  tutta  la  gente  al  píe 
della : et  le  spie  do  Indiani  ne  stavano  a cercha  mirandone  et  le  barche  de  le  nave  rílorDor> 
a levar  el  resto  della  gente  che  era  rimasta  in  la  nave  che  íurono  altri  cento  homini:  et 
(aoendose  claro  el  giorno  venne  una  squadra  de  Indiani:  e lo  capitaneo  nostro  comando  alia 
gente  che  tacesee : e a lo  turcimano  che  lo  dictase  non  volevano  guerra  ma  sdamente  pÁgliar 
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punto  nos  marcharíamos:  y luego  fueron  y viuipron  ciertos  mensa- 
jeros , y creimos  que  el  intérprete  nos  engañaba , porque  era  natu- 
ral de  esta  isla  y pueblo ; pues  como  viese  que  le  hacíamos  guardia 
y no  se  |H)dia  ir,  lloraba,  y de  esto  tomamos  mala  sospecha;  por  úl- 
timo hubimos  de  seguir  en  ordenanza  la  vuelta  de  otra  torre  que 
estaba  mas  adelante.  lx>s  Indios  nos  dijeron  que  no  prosiguiéra- 
mos , sino  que  ivtrocediésemos  á tomar  agua  de  una  peña  que  ha- 
bía (|uedado  atrás,  la  cual  era  jsM-a  y no  .se  prniia  coger,  y seguimos 
nuestro  camino  la  vuelta  del  ]iueblo  deteniémlonos  los  Indios  cuan- 
to |K)diaii , y asi  Imbimos  de  llegar  á un  (>o/,o  donde  Francisco  Fei^ 
iiuiulez,  capitán  de  la  otra  ai-niada  , toniii  agua  el  primer  viaje.  Los 
ludios  llevaron  al  capitán  una  gallina  <x>cida  y ninchus  crudas,  y el- 
ca|iitan  les  preguntó  si  tenian  uro  para  cambiar  por  otras  mercade- 
rías, y ellos  trajeron  una  máscara  de  madera  dorada  y otras  dos  pie- 
zas como  patenas  de  oro  de  poco  valoi’ , y nos  dijeron  íjue  nos  l'iiiu  a- 
mos , ipie  no  querian  (pie  tomáramos  agua.  En  esto  al  oscurwer  vi- 
nieron los  Indios  á regalarse  con  nosotros , trayendo  maíz , que  es  la 
raíz  de  que  hacen  el  pan  , y asimismo  algunos  panecillos  de  la  dicha 
raíz ; mas  todavía  rogaban  que  nos  fuésemos , y toda  aquella  noche 
hicieron  muy  bien  su  vela  y tuvieron  buena  guarda.  Otro  dia  de  ma- 
ñana salieron  y se  hicieron  en  tres  escuadrones,  y traían  muchas  He- 
chas y arcos;  y los  dichos  Indios  iban  vestidos  de  colores:  nosotros 


Acqua  et  legne  «t  che  inconlincntc  vuloamo  partiré  et  incontinente  antlorono  el  rítomoro* 
DO  certi  messa^ieri  et  credemo  chcl  turcinuino  ne  íii;;aDaK!«c  per  che  ora  natiiralc  de  queaU 
iaola  el  vilamio:  per  che  come  el  vUteche  noí  faccvanio  la  guardia  el  che  non  ae  poteva 
andar  piangeva  el  d que»to  prendemo  mal  suapocto:  in  fino  bavesaemo  amlare  inauct  ia 
iMMtra  ordenanza  alia  Nolla  d una  altra  torre  ebe  atava  piu  ioancí:  el  li  ludiaiii  ne  diaaeoo 
che  non  pamaiMemo  el  che  ritornaasemo  a prender  acqua  de  uno  «aano  che  era  riinaato  a 
drieto;  la  quale  era  pocha  et  no»  ««  poteva  pí^Itar:  ct  noi  Mpiilamo  el  noalro  camino  alia 
volta  dcl  vilaggio : et  li  Indiaui  ne  detcnivano  quanto  polevano : et  ctwi  havewcmn  de  gion- 
^r  ad  uno  pozo  dove  Kraocesro  (''ernandez  capitaneo  de  lallra  armada  preae  acqua  U primo 
viafueio:  ct  li  Indiani  |M>r1r>rno  al  capitaneo  una  gallina  aleaaada  et  moUe  cruda^  ct  el  capi> 
taneu  li  dimando  oe  havevano  oro  per  camino  de  allre  merre  el  cokí  no  portomo  una  ma- 
achera  de  lefrno  adórala  ct  doi  altre  peee  come  patene  doro  d poco  valore  et  ne  üÍMcro  che  se 
parlesscroo  che  non  volvvauo  che  prendessemo  acqua.  In  qucwto  di  siü  tardi  veneno  diti 
Indiani  a far  Imona  riera  ron  noi  altri  et  ne  portarno  maiz  ch*  e quclla  radico  de  la  qual 
fauno  el  pane  et  símilmente  alchuni  pañi  piccoli  de  U dicta  redice : iroperlio  lutta  vía  aolí* 
cátavano  si  che  parlisscmo  et  tiitta  quella  nocte  ftx«no  la  vefUift  mullo  ben  et  tencro  la  ana 
guarda : et  lallro  iñorno  da  malina  uscirno  et  se  feceno  in  tre  squadroni  et  portavano  rnolte 
frese  et  molU  archí  et  erano  Jicti  Indiani  vestiti  d colore  et  nui  altri  stavarao  aparechiati  et 
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estábamos  ajtorcihidos. Vinieron  un  hermano  y nn  hijo  del  caci- 
que á decirnos  que  nos  marchásemos , y el  intérprete  les  respondid; 
que  á otro  dia  nos  iríamos  y que  no  queríamos  guerra , y asi  nos  que- 
damos. En  esto  ya  tarde  volvieron  los  Indios  á vista  de  nuestro  ejér- 
cito, y toda  la  gente  estaba  dt^scsperada  |ior(pie  el  ea])ilan  no  los  de- 
jaba |)eleur  con  los  Indios.  l.os  cuales  aipiella  noche  estuvieron  asi- 
mismo con  buena  guarda ; y á otro  dia  de  mañana  se  a|H‘iv.ihieron  y 
puestos  en  ordenanza  volvieron  á decirnos  que  nos  fuésemos ; y al 
punto  pusieron  en  mislio  del  campo  un  tiesto  con  cierto  sahumerio, 
dieiéndonos  que  nos  fuéramos  antes  que  a(|uel  sahumerio  se  insu- 
miese , que  de  nn  hacerlo  así  nos  darían  guerra.  Y acabado  el  sa- 
humerio nos  empezaron  á tirar  muchas  Hechas , y el  capitán  man- 
dó dis|iarur  la  artillería,  con  que  murieron  tit^s  Indios,  y nuestra 
gente  empezó  á|H!rsegiiirlos  hasta  que  huyeron  al  pueblo;  quemamos 
tres  casas  de  paja  y los  ballesteros  mataron  algunos  liulios.  Ocurrió 
aquí  un  grave  occidente;  que  algunos  de  los  nuestros  siguieron  el  es- 
tandarte y otros  al  capitán  ; y por  estar  entre  muchos  hirieron  cua- 
renta cristianos  y mataron  uno ; y cierto  que  según  su  determinación, 
si  no  fuera  |K>r  los  tiros  de  artillería  nos  hubieran  dado  bien  en  que 
entender,  y así  nos  retiramos  á nuestro  n>al  donde  se  curaron  los  he- 
ridos, y no  volvió  á parecer  ludio  alguno.  Pero  ya  tarde  vino  uno  tra- 
yendo una  máscara  de  oro , y dijo  que  los  ludios  querían  paz , y to- 

'*  Para  pelear. 


vene  uno  fratello  et  uno  fi|cliolo  del  cacique  et  ne  dítm  che  ne  parteaúmo  el  lo  torciman  li 
rexpone  che  laltro  piorno  nui  ptíMcmo  ct  che  non  volevano  guerra  et  cnai  nteMiemo : in  quOH 
to  di  sul  tardi  rítomorono  ü Indiani  a voder  el  nos  tro  ricrcito  et  tutta  la  noetra  gente  Kta>> 
vano  ilcKperada  per  che  el  capitaneo  non  It  lashava  coml>alterc  con  li  Indiani  li  quali  queIJa 
norte  símilmente  leceno  la  guarda  nudto  beo:  et  laltro  giomo  da  mattina  se  ap|>arechiorno 
et  poeti  in  ordcoanta  nc  tornorno  a dírno  che  ne  partiasemo  et  inconlinento  essi  posM'iio  in 
mexEo  al  capo  una  testóla  con  alrhuui  pfúí  ct  ne  iliseerono  che  iic  partissemo  inauti  che  ft- 
nísuequel  perfumo  altramente  ne  daría  guerra, et  fínendoel  ¡icrfumo  ne  scomeiizoruo  forte 
a tírame  de  le  frixe,  et  lo  capitaneo  comando  che  so  scharirajMc  lartegliarU  quale  aniazar* 
ito  tre  Indiani  et  la  gente  nosira  comenzorno  a pcrseguitarli  fina  che  fugiteno  nel  vilaggio 
et  brusaiDo  trecasalí  de  paglia  et  li  lialestríeri  amazorno  certi  Indiani  et  qui  intravenne 
uno  grande  inconvoníente  die  alrhiini  dcllí  nostrí  scguitoriio  la  liamlera  et  altri  el  capita' 
neo  et  p ewser  Ira  molti  íeríteno  quaranta  chrístianí  et  nc  amazonio  uno;  ot  la  veríta  e cite 
sccondo  la  sua  delibcralione  se  non  fusae  stato  li  tiri  de  lartegliaríe  ne  haieriauo  dato  mol* 
to  da  fare  et  cosí  ne  retirasbcmo  al  nnstro  allogiaraento  et  se  medico  roño  li  feriti,  et  non  s« 
viste  piu  indiano  alchuno,  raa  quando  fu  sul  tardi  ne  venne  uno  che  porto  una  altra  nia> 
sebera  doro  e disse  che  li  Indiani  volevano  pace  ct  lutti  nui  altri  pregaseemo  el  capitaneo 
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dos  nosotros  rogamos  al  capitán  que  nós  dejase  vengar  la  muerte  del 
cristiano , mas  no  quiso , antes  nos  hizo  embarcar  aquella  noche ; y 
ya  que  estuvimos  embarcados  no  vimos  mas  Indios,  salvo  uno  solo; 
el  cual  vino  á nosotros  antes  de  la  batalla , y era  esclavo  de  aquel  ca- 
ci<|ue  d señor , según  que  nos  dijo ; este  nos  dio  señas  de  un  paraje 
donde  dijo  (pie  habia  muchas  islas , en  las  cuales  habia  carabelas  y 
hornillos  como  nosotros,  sino  que  tenian  las  orejas  gramil^,  y que  te- 
nian  espadas  y rodelas,  y que  habia  allí  otras  muchas  provincias:  y 
dijo  al  (-apilan  que  quería  venir  con  nosotros,  y (íl  no  quiso  traerlo,  de 
lo  cual  fuimos  todos  d(‘scontentos.  La  tierra  (pie  corrimos  hasta  el  21) 
de  Mayo  que  salimos  del  jiueblo  del  cacique  Lázaro , era  muy  baja  y 
no  nos  conlentñ  nada , porque  era  mejor  la  isla  de  (iozumel , llamada 
de  Santa  Cruz.  I)e  aquí  reconocimos  hasta  (ihampolon  donde  Fran- 
cisco Fernandez , capitán  de  la  otra  armada , habia  dejado  la  gente 
que  le  mataron,  (pie  es  lugar  distante  treinta  y seis  millas,  poco  mas 
ó menos , de  i*sle  otro  caciipie ; y por  esta  tierra  vimos  muchas  sier- 
ras y muchas  barcas  de  Indios,  que  dicen  canoas,  con  que  pensaban 
darnos  guerra.  Y como  se  llegasen  á un  navio  les  tiraron  dos  tiros 
de  artillería , los  cuales  les  pusieron  tanto  temor , que  huyeron.  Des- 
de las  nav(^  vimos  las  casas  de  piedra , y en  la  orilla  del  mar  una 
torre  blanca  en  la  ({uc  el  capitán  no  nos  dejd  desembarcar. 

El  dia  último  de  .Mayo  encontr.imos  (Hir  tiii  un  puerto  muy  bue- 


che  ne  luMase  rendicftre  U morlL-  ili-t  xpUoo  U qual  non  voImi  ancine  f«cc  imbarcare  quella 
nocla et(iapoi  ebe  fuucno  imban-ati  non  vedeasemo  pin  tndiani  aatvo  aba  uno  solo : el  quale 
veno  a noi  altrí  ínanci  el  conflito  el  qual  era  schiavo  de  quel  cacique  over  aignore  aecondo 
chcl  ne  dieae  el  ne  fece  ai^nal  de  un  circuito  dove  diaeo  ebe  li  eraoo  niolte  iaole  ne  le  qual 
erano  caravelle  el  bomini  de  la  aoric  noalra  excepto  ebe  teniva  lorechie  prande  et  ebe  tenia- 
no  epate  et  codelle  el  che  li  erano  moho  atire  provincio  el  din»  al  capilaneo  ebe  voleva  ve- 
nire  con  noi  altri  et  lui  non  vulie  portare  de  la  qual  coaa  reatamo  lutti  diacontenti  et  tutta 
la  térra  cbo  noi  Kborreaaimo  lino  a XXIX  di  mazo  che  uaciaaemo  del  cacique  Lázaro  era 
atata  moho  baaaa  et  uou  ne  conteutava  niente  per  che  megliore  teniva  liaola  de  Co(;umeI 
déla  de  Sancta  Croce,  et  de  qui  acorremo  fín  a Chamimnton  dove  Franccaeo  Fernandez  ca- 
pitán de  laltra  armala  bavea  laaaato  la  gente  che  li  amazomn  che  e loco  lütano  (renta  aei 
miglia  vel  circa  da  queato  altm  cacique  et  per  queato  paeae  vedemo  raolU  monli  et  mollo 
barebe  de  Indiani  quale  dicono  canoaa  con  che  alavano  in  penaamento  de  farne  guerra:  et 
dapuoi  che  giouaero  ad  uno  naiilio  li  tirarno  doi  tiri  de  lartegliaria  li  quali  li  poaaerono  in 
tanta  pagura  che  fugitero  et  vedeaaemo  fin  da  le  nave  le  caao  do  pietra  el  uua  torre  biancba 
aii  la  ripa  del  mare  iu  la  qual  torre  11  capitaneo  non  ne  laaao  deamontare. 

Lultimo  giorno  d magio  linalmentc  ee  incontramo  con  uno  porto  moho  bono  al  qual  po- 
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no,  que  llamamos  Puerto  Deseado , porque  hasta  entonces  no  habla- 
mos hallado  ninguno;  aquí  asentamos  y salió  toda  la  gente  á tierra, 
é hicimos  una  enramada  y algunos  (tozos  do  donde  se  sacaba  muy 
buena  agua ; y aquí  aderezamos  una  nave  y la  carenamos , y estuvi- 
mos en  este  puerto  doce  dias,  porque  es  muy  deleitoso  y tiene  mucho 
pescado;  y el  pescado  de  este  puerto  es  todo  de  una  suerte ; se  llama 
jureP“  y es  muy  buen  pescado.  En  esta  tieiTa  encontramos  conejos, 
liebres  y ciervos,  y por  este  puerto  pasa  un  brazo  de  mar  por  el  que 
navegan  los  Indios  con  sus  barcos,  que  llaman  canoas;  de  esta  isla 
pasan  á rescatar  á tierra  firme  de  la  India, según  dijeron  tres  In- 
dios que  tomó  el  general  de  Diego  Velazquez , quiénes  afirmaron  las 
cosas  arriba  dichas.  Y los  pilotos  declararon,  que  aquí  se  apartaba  la 
isla  de  Yucatán  de  la  isla  rica  llamada  Valor , que  nosotros  descu- 
brimos. Aquí  tomamos  agua  y leña,  y siguiendo  nuestro  viaje  fui- 
mos á descubrir  otra  tierra  que  se  llama  Mulua  y á acabar  de  reco- 
nocer aquella.  Comenzamos  á 8 dias  del  mes  de  Junio;  y yendo 
la  armada  por  la  costa  unas  seis  millas  apartada  de  tierra , vimos 
una  corriente  de  agua  muy  grande  que  salía  de  un  rio  princii>al , el 
que  arrojaba  agua  dulce  cosa  de  seis  millas  mar  adentro.  Y con  es- 


**  ZurtUo  no  se  haUa  en  los  diccionaríos; 
por  la  semejanza  do]  nombre  puede  creerse 
que  sea  d /ursí,  especie  de  gobio.  (Ternaux.) 

El  pasaje  está  oscuro,  y aunquclosdos 
MSS.  díoen  poMomo,  parece  qne  debería  leer^ 
m panano,  para  poder  dar  scalido.  Consta 


por  otra  parlo  que  los  habitantes  de  Yucatán 
se  apartaban  mucho  de  sus  costas , pues  Co- 
Ion  en  su  cuarto  viaje  encontró  una  canoa  de 
estos  Indios  cerca  del  cabo  de  Honduras.  (W. 
Irvíng,  Lile  oí  Columbas,  bookXY,  ch.  1.) 
” ignoro  de  cuál  Isla  se  trata. 


nesseroo  nomo  porto  Desiderato  per  che  Iloa  qui  non  ha\evaino  tróvate  porto  alcuuo  et  qui 
se  afferroamo  et  salto  tutta  la  gente  in  térra  ct  faocnio  una  frsficliata  et  alchuoo  Ihim  in  tér- 
ra dove  se  cavava  roolto  buoiia  acqua  el  qui  acconciamo  una  nave  et  li  dessemo  carena  et 
stesseino  in  questo  porto  dodese  zorni  perche  e moUo  piacevole  et  tiene  molto  pesco  et  tullo 
el  pesce  de  qnesto  porto  e tullo  duna  sorto  ct  se  chisma  zurello  el  e pesco  molto  buoiio:  in 
questa  térra  Irovamo  coniglí;  Icpore  et  cen  í et  per  questo  porto  pasaa  uno  brazo  de  more 
per  lo  qual  vengono  lo  iiiare  de  li  liidiani  che  domandano  chanoas : da  questa  i.<ola  passa- 
luo  a rescatar  a térra  ferina  de  lindia  secoudo  che  disseno  tre  ludiani  li  quali  se  prenderon 
p el  loco  tenente  Diego  Velazquezi  li  quali  afTerniarno  le  sopradicto  cose  et  li  piloti  dechia- 
rorno  ch’  ivi  se  pUva  la  iaola  de  iucbalban  con  la  isola  ríceba  chiamata  Ualor  la  quale  noi 
altri  dcscopriroo  et  qui  preudemo  acqua  e logna,  et  seguimo  el  noslro  víaggio  ct  andaino  a 
descoprir  una  altra  térra  che  se  dice  Mulua  e flnír  de  oognoscer  quelia  ct  comenzamo  a otto 
giorni  del  mese  de  Jugno  andando  larmata  p la  costa  lonlano  da  terra  sci  miglia  vd  circa 
vedessimo  una  corrente  daquo  molto  grande  clic  uschiva  de  uno  flume  priucipale  el  qual 
butlava  acqua  üolcc  sei  miglia  vcl  circa  in  maro  ct  con  questa  correnle  non  potesaemo  moo- 
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ta  corriente  no  pudimos  entrar  por  el  dicho  rio , al  que  pusimos  ¡lor 
nombre  el  Rio  de  Crijalva.  Nos  iban  siguiendo  mas  dedos  mil  Indios 
y nos  hacian  señales  de  guerra.  En  este  puerto,  luego  que  llegamos, 
se  eclní  al  agua  un  perro , y como  lo  vieron  los  Indios  creyeron  (pie 
hacian  gran  hazaña,  y dieron  tras  61  y lo  siguieron  hasta  que  lo  ma- 
tan)ii.  También  á nosotros  nos  tiraron  miicbas  tleehas,  por  lo  (|ue 
asestamos  un  tiro  de  artillería  y matamos  un  Indio.  A otro  dia  pa- 
saron de  la  otro  banda  biieia  nosotros  mas  de  cien  canoas  ó liarcas, 
en  las  que  jxMiria  bal>er  tres  mil  Indios,  quienes  mandaron  una  de 
las  (lidias  canoas  á salier  ipiñ  queríamos ; el  101(^1^11^10  les  respondió 
que  biisidbamns  oro,  y que  si  lo  tcuiuu  y lo  querían  dar,  que  les 
daríamos  buen  rescate  jior  ello.  1.08  nu(>stro8  dieron  á los  Indios  de 
la  dicha  canoa  ciertos  vasos  y otros  útiles  de  las  naves  para  conten- 
tarles, por  ser  hombres  bien  dispu(>stos.  Un  Indio  de  los  que  se  to- 
maron en  la  canoa  del  Puerto  bes('a(ln  fud  coiuK-ido  de  algunos  de 
los  (pie  ahora  vinieron  , y trajeron  cierto  oro  y lo  dieron  al  capitán. 
Otro  dia  de  mañana  vino  el  cacique  ó señor  en  una  canoa,  y dijo  al 
capital!  que  entrase  en  la  embarcación  ; lúzuin  así  y dijo  el  cacique 
á uno  de  aquellos  Indios  que  («insigo  traía,  que  vistiese  al  capitán: 
el  Indio  le  vistió  un  coselete  y unos  brazaleti^  de  oro,  liorceguies  lia.s- 
ta  media  pierna  con  adornos  de  oro , y en  la  calicza  le  pu.so  una  co- 
rona de  oro,  salvo  (pie  la  dicha  corona  era  de  hojas  de  oisi  muy  siiti- 


tare  |)  d dicto  fitune  al  quale  pondísimo  nome  el  Hume  de  Grígelva,  et  qui  seguitorouo  piu 
de  doi  migUa  ladiani  et  nc  faceaoo  raoUi  signalí  de  guerra  in  questo  porto  incontinente  che 
giongerao  tío  buto  uno  cañe  allaque  et  li  Indiani  como  lo  visteron  erveeeno  che  facceaeno 
gran  falo  et  aodorono  drieto  a luí : et  lo  seguitorono  t)n  che  lamauorono  et  tirano  de  mol* 
te  frezo  ad  noi  altri  onde  ch'  amolnmo  un  tiro  do  artigliaria  e amazamo  uno  Indiano:  et 
laltro  giornu  aequente  paaeoruo  da  laltra  banda  veno  nuoi  altrí  piu  de  loo  canoe  over  bar* 
che  in  le  qualc  pndeano  ettsere  tre  millia  Indiani  li  quali  maiitlorno  una  de  le  dicte  canoe 
che  fupesae  qucllo  che  cercavamn : et  lo  torciman  le  rispóse  che  cercavano  oro:  et  che  se  lo 
tenían»  et  so  lo  volci«!M*no  dar  ebe  H daressemo  bon  contracambio  per  esso  et  li  nostri  dete  a 
li  Indiani  de  dicta  canoa  certi  vasi  et  altri  mobili  de  nave  per  contentarli  máxime  p che  es* 
si  erano  homini  ben  dis|>Ohti  ct  uno  Indio  de  quelli  che  prtseno  in  la  canoa  ncl  Porto  Dest* 
derato  fu  cooosciuto  da  alebuni  cbc  veneno  allhora  et  portarno  certo  oro  el  qual  detteno  al 
cap.  o laltro  gínrno  da  matlina  vene  d cacique  over  sígnor  I una  canoa  et  disae  al  ca.  che 
se  intrasaeiio  nel  batello:  ge  intro  et  disse  el  cacique  ad  uno  de  quelli  Indiani  che  roenava 
seco  che  ve^lisNe  el  capi.  d qual  lo  veslile  de  uno  corsaletio  doro:  et  alchuni  brazait  doro 
escarpe  fina  a meza  gamba  alteet  ámese  doro  et  inríroa  d la  testa  li  pose  una  corona  de 
oro  exccto  cbc  la  dicta  corona  era  d foglie  doro  molto  sulile  e a loro  coreando  el  cap.  che 
veatisseno  mederoaraente  el  cacique  al  qual  li  vestiron  uno  de  veludo  verde  et  ralze  de  rosa- 
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les.  El  capitán  mandó  á los  suyos  que  asimismo  vistiesen  al  cacique, 
y le  vistieron  un  jubón*’ de  teiriojtelo  verde,  calzas  rosadas,  un  sayo, 
unos  alpargates**  y una  gorra  de  terciopelo.  Luego  el  cacique  pidió 
que  le  diesen  el  Indio  que  traía  el  capitán , y este  no  quiso ; entonces 
el  caciiiue  le  dijo,  (lue  lo  guaixiase  basta  el  otro  dia,  que  se  lo  |>esaria 
de  oro ; mas  no  quiso  aguaitlar.  Este  rio  viene  de  unas  sierras  muy 
altas,  y esta  tierra  parece  ser  la  mejor  que  el  sol  alumbra;  y sise  ha 
de  |>oblar  mas , es  preciso  que  se  baga  un  pueblo  muy  |>rinci|>al:  *’ 
llámase  esta  provincia  Potoncban.  La  gente  es  muy  lucida,  que  tie- 
ne muebos  arcos  y Hechas,  y usa  espadas  y rodelas:  a([uí  trajeron  al 
capital!  ciertos  calderos  de  om  pequeños,  manillas  y brazaletes  de 
oro.  Todos  queriaii  enti'ar  en  la  tierra  del  dicho  caciijue , jioique 
creían  sacar  de  ól  mas  de  mil  jiesos  de  oro,  pem  el  capitán  no  qui.so. 
De  aquí  se  partió  la  armada  y fuimos  costeando  hasta  encontrar  un 
rio  con  dos  bocas , del  que  salia  agua  dulce , y se  le  nombró  de  San 
Bernabé , jioique  llegamos  á aquel  lugar  el  dia  de  San  Bernalié.  Esta 
tierra  es  muy  alta  por  lo  interior , y presúmese  que  en  este  rio  baya 
mucho  oro ; y corriendo  ¡lor  esta  costa  vimos  muchas  humaredas** 
una  tras  otra,  colocadas  á manera  de  señales,  y mas  adelante  se  pa- 


^ En  amlioA  MSS-  falU  e!  nombre  ile  U 
|»eza  que  le  vistieron;  pero  por  0\  iedo  (Ub. 
17,  cap.  1 3,)  M sabe  que  fue  uujuliou. 

**  Oviedo,  ubi  Mipra. 

^ Temaua  traduce:  aS*il  y a des  habita* 
liona,  elles  doivent  ótre  reunios  en  v illages, 
ou  en  villes  troa-importantes.» 


* fVmene  hay  en  ambos  textos,  y Ter- 
naux  Icvendo  femiue  tradujo  femme*.  Fácil 
í*  tal  cttrrupcion  en  el  texto;  pero  he  preferi- 
do su|»om'r  otra  mayor  leyeudo  fumatt,  por- 
que ;»ara  M-nate«  parece  mas  propio  servirse 
de  humos,  que  de  mujeres.  Véase  la  p.  788, 
donde  también  se  habla  de  señales  por  humo. 


U)  el  un  saio  et  alcune  meze  scar]>c  ct  una  }«ret(a  de  veludo.  Da  poi  el  cacique  domando  rho 
l¡  desee  quel  Indiano  che  portava  el  capitaneo  et  lo  cap.  mm  volse,  nía  ti  cacique  li  disse 
che  lo  guantattseno  a laltro  giorno  che  luí  lo  itesaria  a oro  et  non  voIm  aspectar : qnesto  fin- 
me  viene  da  alcbuue  monlagne  molto  alte  et  quesla  térra  par  la  meglior  che  acalda  el  t«nl 
el  quirsta  térra  lú  se  ha  de  habitar  píu  ía  bisogiio  che  sia  un  vilaggio  overo  loco  molto  prin- 
cipal ct  cbiamasc  qursta  provincia  l'roUmtá:  dove  o la  gente  molto  lucida  clic  teñe  molti 
archi  et  molte  freiae:  et  che  usa  spada  et  rodclle,  et  qui  portaron  el  rapitau  certc  ebaldcre 
doro  pkx'olo  et  maniglie  et  brazMleli  dom:  dcsideravano  tuUi  intrart*  in  la  (erra  del  dicto 
cacique:  perche  credeva  chavare  de  luí  piu  de  milic  pc»i  doro  imperho  el  capitán  non  volse 
et  de  qui  ae  partí  larroala  et  aiidamo  perseguendu  per  la  costa  de  longo  ct  trovo  uno  Hume 
cutí  doi  liocche  dov<*  usciva  aequa  dolce  et  li  pose  nome  S.  neniaba  perche  ginngemo  in 
quel  loco  il  gíorno  de  S.  Uernaka  et  questa  térra  c molto  alta  per  de  dentro  e presúmese  che 
in  questi  flumi  li  lúa  molto  oro  et  scorrendo  per  questa  costa  vedesaemo  molte  femene  una 
iuanci  a laltra  lo  quale  slavano  per  la  costa  a maniera  d signali  et  avanti  apareva  uno  vil- 
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recia  un  pueblo  , en  el  cual  dijo  un  bergantín  que  andaba  registran- 
do la  costa , que  habia  visto  muchos  ludios  que  se  descubriau  desde 
la  mar , y que  andabun  siguiendo  la  nave,  y traian  arcos,  flechas  y 
rodelas  relucientes  do  oro,  y las  mujei'es  brazaletes,  campanillas  y 
collares  de  oro.  Esta  tierra  Junto  al  mar  es  l>aja  , y de  dentro  alta  y 
montuosa  ; y así  anduvimos  todo  el  dia  costeando  para  descubrir  al- 
gún cabo  y no  pudimos  hallarlo. 

Y llegados  cerca  de  los  montes , nos  encontramos  en  el  principio  <5 
cabo  de  una  isleta  que  estaba  en  medio  de  aquellos  montes,  distante 
de  ellos  unas  tres  millas;  surgimos  y saltamos  todos  en  tierra  en  esta 
isleta , que  llamamos  Isla  de  los  S<tcri/icios : es  isla  pequeña  y tendrá 
unas  seis  ” millas  de  bojeo ; hallamos  algunos  editicios  de  cal  y are- 
na , muy  grandes , y un  trozo  de  ediflcio  asimismo  de  aquella  mate- 
ria , conforme  á la  fábrica  de  un  arco  antiguo  que  está  en  Mérida  , y 
otros  edilicios  con  cimientos  de  la  altura  de  dos  hombres,  de  diez 
pies  de  ancho  y muy  lai'gos ; y otro  edificio  de  hechura  de  toiTC , re- 
dondo , de  quince  pasos  de  ancho , y encima  un  mármol  como  los  de 
Castilla , sobre  el  cual  estaba  un  animal  á manera  de  león , hecho 
asimismo  de  mármol , y tenia  un  agujero  en  la  cabeza  en  que  potiiim 
los  perfumes;  y el  dicho  león  tenia  la  lengua  fuera  de  la  l)oca , y cer- 
ca de  él  estaba  un  va.so  de  piedra  con  sangre , que  tendria  ocho  dias, 

” Lo»  do»  USS.  dicen  m*V  pero  Temnux  trnduoe  dit. 


li^io  nel  qualc  disse  un  lierjiantin  che  andava  rontizando  la  cosía  che  hebe  vinta  de  molU 
Indiani  che  Ktavano  alia  viitta  dcl  marc  et  che  andavano  «e^zuiUndo  diielo  a la  nave  ct  por> 
tavano  arclií  frezc  et  rodelle  che  roluceanode  oro  ct  era  li  donne  con  braazaleli  doro  et  cam> 
panello  et  colari  doro:  quería  torra  vento  íJ  mare  era  basMi.  et  de  dentro  inolt»  alta  et  fra 
li  monti  coai  andavano  costizando  por  trovare  capo  tutto  el  gíomo  ma  non  potc!<»emo  tro- 
varlo. 

Et  gionli  appreaso  li  monti  giongemo  nel  principio  o vero  rapo  de  una  isoletta  che  ntava 
in  inexo  de  quelli  monti  circa  tre  miglia  lontano  da  loro  ot  aorgiesae  et  Mltatwemo  tutti  in 
térra  in  qiiotta  ittnlctta  alia  qiial  ponesusemo  nomo  la  ÍMola  de  Sacriflcii  et  e ÍKola  pircóla  ct 
lene  de  circuito  circa  sel  míglia  : trovamo  alchuní  cdifícii  de  calcina  et  sabia  moUn  grandi 
et  uno  |>ezo  de  edílicio  KÍmcImentc  de  quella  materia  conformo  a li  ediíirii  de  uno  arco  an- 
Ucho  che  Kta  in  Mcrida  et  altri  cdificu  con  fondamento  de  alteza  de  statura  do  dot  homini 
et  de  largeza  de  diecc  píedí  et  molto  longi  et  un  altro  e<liftcio  de  factura  de  torre  retonüo  de 
XV  pa&i  de  largho  et  in  cima  un  mannore  come  quelli  de  Castiglia , aopra  el  qiiale  era  uno 
aniiuale  in  forma  do  lionc  che  era  facto  airoilmente  de  marmoro  et  havea  un  buso  in  la  teeta 
in  lo  qual  metevano  li  perfumi  et  dicto  leono  tonca  la  Ungua  fuora  de  bnecha  et  approsao  a 
lui  era  uu  vaso  do  pictra  nel  qual  era  certo  aangue  cite  parca  eiMicr  d octo  gíomi  ct  qui  sta- 
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y aquí  estaban  dos  postes  de  altura  de  un  hombre , y entre  ellos  ha- 
bía algunas  ropas  labradas  de  seda’*  á la  mnrisea , de  las  que  llaman 
almaizares ; y al  otro  lado  estaba  un  ídolo  eon  una  pluma  en  la  ca- 
beza , con  el  rostro  vuelto  á la  piedra  arriba  dicha  , y detrás  de  este 
ídolo  había  un  monton  de  piedras  grandes  ¡ y enti-e  estos  postes, 
cerca  del  ídolo , estaban  muertos  dos  Indios  de  poca  edad  envueltos 
en  una  manta  pintada ; y tras  de  las  i-opas  estaban  otros  dos  Indios 
muertos , que  paiei'ia  hal)cr  tres  dias  que  lo  fueron  , y los  otws  dos 
de  antes  llevaban  al  parecer  veinte  dias  de  muertos,  (lerea  de  estos 
Indios  muertos  y del  ídolo  había  muchas  cabezas  y huesas  de  muer- 
to, y había  también  muchos  haces  de  pino,  y algunas  piinlras  anchas 
sobre  las  que  mataban  á los  dichos  Indios.  Y había  allí  también  un 
árljol  de  higuera  y otro  (jue  llaman  zuara,  que  da  fruto.  Visto  todo 
por  el  capital)  y la  gente , quiso  ser  informado  si  esto  se  hacia  por 
sacrificio , y mandó  á las  naves  jior  un  Indio  ([ue  era  de  esta  provin- 
cia , el  que  viniendo  para  donde  estaba  el  capitán  , cayó  de  repente 
desiuayadn  en  el  camino , |>ensando  ([ue  lo  traían  á (luitarlc  la  vida. 
Lli*ga<lo  á la  dicha  torre  le  pivguntó  el  capitán  , iwiquó  se  hacia  tal 
cusa  en  i’sa  torre , y el  Indio  le  res|)ondió  que  se  hacia  por  modo  de 
sacrificio;  y según  lo  que  se  entendió  degollaban  á estos  en  aquella 
pietlra  ancha  y echaban  la  sangie  en  la  pila  , y les  sacaban  el  cora- 

**  Stta  diivn  am^KM  MSS. : Itrenc  tambifii  «elo,  por  hiU)  de  polo  de  conejo  ó 

Éfda.  lo  (|(u’  es  Uion  c.xtraño,  pues  no  consta  liebre.  Los  almaizares  moritunMcran  de  seda, 
que  los  Indios  la  conociesen.  Sin  embarjeo»  á manera  de  toca  para  cubrir  la  cabeza, 
en  el  «Conquistador  anónimo,»  $ 7,  se  halla 

i : ; — — 1-. i — s ■ . > ^ . 

I -t-  t ••  y.A)  - ^ , 

vano  doi  palí  de  altura  de  un  homo  e fra  elH  stavano  alchuni  panni  laAorati  de  seda  a la 
niorcscha  qiielli  m*  adintandano  almaizares  el  da  laltra  lamia  era  uno  ídolo  con  una  ptuma 
in  la  lerita  et  la  faza  sua  era  a alta  verso  la  pielra  sopradicla  et  diMlreto  da  quosU»  ídolo  sta>  a- 
no  uno  mucliio  de  pietre  grande  et  fra  qut*>4í  pali  appresso  lo  ídolo  stavano  doi  ludiani  morti 
de  {tocha  eta  invulti  iii  una  cofierta  de  pimía  el  dedreto  da  li  panni  stavano  altri  doi  Indiaut 
irutrti  che  {tarcAaito  che  gía  Ire  giorní  fusseiio  inorli  et  li  altri  doÍ  il  prima  pole\a  essere  \X 
gifirni  che  crano  morti  et  a cendta  de  quesli  Indiani  moi  ti  et  ídolo  erano  molte  UnU*  et  oewi  de 
morti  el  erano  ít  i nutlti  íai«í  do  pino  et  alchunc  pietre  larghesopra  lequale  ainazaAanodicti 
Indiani  el  ívi  anchora  \i  era  uno  arborrt  lic«i  et  uno  aitroebe  adimamiauo  zuara  chela  inicio 
et  ol  capitanet»  \ istit  el  lutto  el  p la  gente  \ olse  esser  informato  se  qiiesto  m'  facca  p sacriücio 
el  mando  alie  nave  pi‘r  uno  Indiauo  qiial  era  di  questa  provincia  et  súbito  \cnendo  al  capí* 
tautHj  esso  ca^aro  Iramortito  p el  camino  |ii‘m>ando  che  lo  lueiiaAano  a far  moriré  ct  ^ion~ 
gendo  a üi  dicta  torre  li  dímaiidu  el  capitaneo  p etic  se  faceva  tal  cosa  in  dicta  torre,  ft  lo 
ludiauo  li  res{>0M;  che  se  facen  p modo  de  sacrilicio:  el  p quanto  se  intese  qiielü  indiani  de- 
colatano  li  altri  in  qiiclla  pielra  larga  et  {Huicano  el  sanguc  en  la  pilla  et  gli  cavavano  el 
I 3a 
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zoii  ¡lor  el  j)eelio,  y lo  queniüban  y ofrecían  á aquel  ídolo;  lea  cor- 
taban los  molledos  de  los  brazos  y de  las  piernas  y se  los  comían  j y 
esto  hacían  con  sus  enemigos  con  quienes  tenían  guerra.  Mientras 
el  capital!  hablaba  , desenterrd  un  cristiano  dos  jarros  de  alabastro, 
dignos  de  ser  presentados  al  Emperador,  llenos  de  piedras  de  mu- 
chas suertes.  Acpií  hallamos  muchas  frutas,  todas  comibles,  y á otro 
dia  por  la  mañana  vimos  muchas  banderas  y gente  en  la  tierra  fir- 
me, y el  general  mandó  al  capitán  Francisco  de  Montejo  en  una 
barra  ron  un  Indio  de  aquella  provincia , á saber  lo  que  querían  : y 
en  llegando  le  dieron  los  Indios  muchas  mantas  de  colores , de  mu- 
chas maneras  y muy  hermosas,  y Francisco  de  Montejo  les  preguntó 
si  tenian  oro , que  les  daría  rescate ; ellos  le  respondieron  que  lo 
traerían  ó la  tarde,  y con  esto  se  volvió  á las  naves.  Luego  á la  tarde 
vino  una  canoa  con  tres  Indios  que  traían  mantas  como  las  otras , y 
dijeron  que  á otro  dia  tr.ieiian  mas  oro,  y así  se  fueron.  Otro  dia  por 
la  mañana  aparecieron  en  la  playa  con  algunas  banderas  blancas , y 
comenzaron  á llamar  al  capitán , el  cual  saltó  en  tierra  con  cierta 
gente , y los  Indios  le  trajeron  muchos  ramos  verdes  para  sentarse, 
y así  todos  incluso  el  capitán  se  sentaron ; dióronle  al  punto  unos  ca- 
ñutos con  ciertos  perfumes,  semejantes  al  estoraque  y al  benjuí,  y en 
seguida  le  dieron  de  comer  mucho  maíz  molido , que  son  aquellas 
raíces  de  que  hacen  el  pan , y tortas  y pasteles  de  gallina  muy  bien 


core  per  la  vía  del  pecio  e \i  briisavano  c li  offerivano  a qucllo  Ulolo  el  che  lí  cavavano  H 
golpe  do  le  hraze  el  gamite  el  che  limangiavano  et  che  qutiitU)  faceano  a lí  itoi  inimíri  coa  lo 
quali  tenevaDo  guerra : et  in  questo  tempo  che  parlava  e!  capitane*)  uno  clirítiüano  trovo  do 
Rotto  ierra  doi  ImiccaIí  de  alabastro  che  w poleano  apprefteiitar  a lo  Imperalor  pienc  de  pie> 
tre  de  roolte  M>rte  el  qiii  trovamo  moltc  fnitle  che  mtno  tutte  da  manglar  rt  laltro  gioriio  da 
roattina  Aerlcs.v>mo  molte  bandere  et  gente  in  la  térra  ferroa  et  lo  capitaneo  mando  la  Fran- 
ceaco  da  Montegio  capitaneo  in  una  Itarcha  con  nno  Indiano  de  quella  provincia  per  Mper 
qnello  clic  \oleano  et  iungendo  li  Indiani  li  drteno  molte  t-opte  de  pínte  de  molte  sortc  et 
molto  Itelle,  et  Francesco  Montegio  li  dimando  $e  tenivaiio  oro  che  lí  dan^ssenio  contracara* 
bio  et  loro  resposono  che  lo  portariano  sul  tardi  et  cosí  Francesco  se  ritomo  a la  nave  el  da- 
poi  sul  tardi  venne  una  canoa  ron  tre  Indiani  che  porlorno  alchune  coperte  iit  supra  et  dio> 
•rno  che  lallru  giorno  porteriano  inollo  oro  et  cosí  se  parteno:  et  laltro  giorno  da  niattina 
com|>areteno  in  la  spiaza  con  alcune  bandorc  bianche  et  scomenzorno  a chiamare  el  capíta* 
neo  el  qual  ullo  íii  térra  con  certa  gente  et  li  Indiani  li  portarono  raolti  rami  verdi  in  lí 
quali  se  assontassemo  ct  cosí  tutti  et  il  capitaneo  se  asseiilorno-  el  incontinenti  li  deteno  al- 
cuni  pene  di  camia  ron  certi  peKumi  che  sono  sUnigli&te  de  sloraze  et  U'lzní  el  incontanen- 
le  li  deteno  anchora  da  mangiarc  multo  maíz  raasenado : che  sono  de  qnellc  radice  che  fano 
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hechos ; y por  ser  viernes  no  se  comieron ; luego  trajeron  muchas 
mantas  de  algodón  muy  bien  pintadas  de  diversos  colnies.  Aquí  es- 
tuvimos diez  dias,  y los  Indios  todas  las  mañanas  antes  del  alba 
estalwn  en  la  playa  haciendo  enramadas  para  (|ue  nos  pusiésemos  i 
la  sombra  ; y si  no  íbamos  pronto  se  enojaban  con  nosotros , ]>on¡ue 
nos  tenian  muy  buena  voluntad  , y nos  abiazaban  y hacían  muchas 
tiestas ; y á uno  de  ellos , llamado  Uvando , le  hicimos  cacique  dán- 
dole autoridad  sobre  los  demas , y él  nos  mostraba  tanto  amor  que 
era  cosa  maravillosa.  Kl  capitán  les  dijo  que  no  queríamos  sino  om, 
y ellos  le  respondieron  que  lo  traeriaii ; al  día  siguiente  trajeron  oro 
fundido  en  barras , y el  capitán  les  dijo  que  trajesen  mas  de  aquello; 
y á otro  dia  vinieron  mn  una  máscara  de  oro  muy  hermosa  , y una 
figura  |a>queria  de  hombre  con  una  mascarilla  de  oro , y una  corona 
de  cuentas  de  oro , con  otras  joyas  y piedras  de  diversos  coloi’es.  liOS 
nuestros  h»  pidieron  oro  de  fundición , y ellos  se  lo  enseñaron  y les 
dijeioii  que  salía  del  pié  de  aquella  sierra,  porque  se  hallaba  en  los 
ríos  que  iiaciaii  de  ella  ; y que  un  Indio  solia  partir  de  aquí  y llegar 
allá  á medio  dia  , y hasta  la  noche  tenia  tiempo  de  llenar  un  cañuto 
del  grueso  de  un  dedo;  y que  para  cogerlo  se  metian  al  fondo  del  agtia 
y sacaban  las  manos  llenas  de  arena , para  buscar  luego  en  ella  los 
granos , los  (pie  se  guardaban  en  la  boca ; |ior  donde  se  cioe  que  en 
esta  tierra  hay  inucho  oio.  Estos  Indios  lo  fundian  en  una  cazuela. 


el  iMiic  ct  torte  et  ¡)Ati(«llí  J galline  raolto  ben  falt : el  percho  era  venere  non  manporo* 
DO  ct  iocoDtíooDie  portoroüo  inoltc  copie  de  panno  de  hamltaMt  molto  beo  pintado  de  di* 
Torsi  cuiori  ot  qui  sU^scnio  X fciornt  et  li  Indiani  o^zni  mattioa  inanci  el  piorno  alavano 
&II  la  Kpiaaa  facendo  fra<*chale  do>c  nui  liau'Ksomo  a idar  al  onihra  ot  m non  andamo  proato 
si  cororiavano  con  mii  percho  no  >ode>ano  moho  volunliorí  el  no  ahbraza^ano  et  facevaoo 
mulle  h*sto  el  noi  faci^ttM-mo  uno  de  loro  cacique  clic  so  cliiama>  a Ovando  ct  rotó  le  nominas- 
seino  HOpra  li  altri  ct  lui  nc  mmtraAa  tanto  amore  che  era  coHa  maravígliosa  el  el  capitani'O 
ti  iliiiMe  che  non  voleAnuo  se  non  oro  et  loro  rc»|>osseno  che  lo  portariano  laltro  giorno  por- 
lorono  oro  foodido  in  \erglie  ct  lo  capitaneo  li  dism:  che  |>orlasscno  molto  <1  qucllo-  rt  laltro 
gioruu  |KirtoroDO  una  iua.schcra  de  om  molto  Udla  el  uno  homo  pnrolodc  omeon  una  ma- 
flchcrola  de  oro  el  una  corona  do  pahT  noslri  doro  ot  altn'  gioio  et  pictre  de  divend  colorí, 
el  poi  tormio  da  mangiaro  et  li  nostrí  li  üimamlorono  oro  da  fondorc  ct  loro  gclo  insignoro- 
no  et  li  disMTon  che  li  eavata  allí  piedi  do  quclla  montagna  |kt  che  »c  eognm«^‘cann  in  tí 
fíunii  che  naiUTvauo  da  quclla  el  elu*  uno  Indiano  solea  pUr  de  li  ct  giongrr  la  a mem  uior- 
no  et  che  lino  a la  oocU*  inipi>a  uno  rauolo  grosso  come  el  doto  ct  pi‘r  trox  arlo  se  Imiavano 
Del  fondo  do  lac<]ua  it  caiava  le  mane  picnc  de  sahia  ot  ívi  rtreava  li  grani  le  qiial  so  pone- 
vano  in  l>occa  dove  se  crede  che  in  <|ucl  loco  i»ia  moho  oro  questí  Indiani  fondexanu  loro  in 
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donde  quiera  que  lo  hallaban  , y para  fundirlo  les  serrian  de  fuelles 
unos  canutos  de  caña,  con  los  que  encendían  el  fu^;  y asi  lo  vimos 
hacer  en  nuestra  presencia.  El  dicho  cacique  trajo  de  regalo  á nues> 
tro  capitán  un  muchacho  como  de  veinte  y dos  años , y él  no  quiso 
recibirlo. 

Esta  es  una  gente  que  tiene  mucho  respeto  á su  señor,  porque  de- 
lante de  nosotros  cuando  no  nos  aparejaban  presto  las  sombras  les 
daba  de  palos  el  cacique.  Nuestro  capitán  loe  defendía , y nos  prohi- 
bía que  cambiáramos  nuestras  mercaderías  por  sus  mantas ; y por 
esto  los  Indios  venían  ocultamente  á nosotros  sin  temor  ninguno,  y 
uno  de  ellos  se  acercaba  sin  recelo  á diez  cristianos,  trayéndonos  oro 
y excelentes  mantas , y nosotros  tomábamos  estas  y dábamos  el  oro 
til  capitau.  Halda  aquí  un  rio  mtiy  principal  dimde  teniamos  asenta- 
do el  real ; y los  nuestros  viendo  la  calidad  de  la  tierra  tenían  pensa- 
miento de  poblarla  por  fuerza,  lo  cual  pesé  al  capitán.  Y él  fné  quien 
de  todos  mas  iierdió,  porque  le  fahé  ventura  para  enseñorearse  de 
tai  tierra , donde  tiéiiese  por  cierto  que  dentro  de  seis  meses  no  hu- 
biera habido  quien  hallase  menos  de  dos  mil  castellanos ; y el  rey 
tuviera  mas  de  los  dos  nail : cada  castellano  vale  un  ducado  y un 
cuarto : y así  partimos  del  dicho  lugar  muy  descontentos  por  la  ne- 
gativa del  capitán.  Al  tiem]K>  de  partirnos , los  Indios  nos  abrazaban 
y lloraban  por  nosotros ; y trajeron  al  capitán  una  India  tan  bien 


una  eatoU  Ío  ogoi  loco  dove  gli  acascha  et  per  fonderli  fano  li  mAlcai  over  foUi  de  fistola  do 
cañavero  et  accendono  con  loro  el  foco : ct  cosí  ooi  vodessemo  fare  in  ñtra  presentía : el  dic- 
to cacique  porto  al  noslro  capitaueo  p preeontc  un  garzón  de  eta  de  cirra  XXII  aoni  et  lui 
noo  volse  prenderlo. 

Questa  e una  gente  ebe  teñe  molla  reverentia  al  suo  signore  p ebe  in  iieentia  de  no*  altri 
quando  non  ap|(echiavaoo  el  loco  cosí  presto  do\e  havevamo  a star  alóbra:  el  suo  cadqoa 
U dava  delle  bastonate  el  lo  noetro  capitaneo  li  deCfendea  et  |>faibi%a  a noi  altri  che  noo  ba- 
ratassemo  le  nostre  merce  con  le  mante  over  copte  loro  e p questi  li  Indíaní  venivano  atMo> 
sámente  fra  noi  seoza  timoro  alcuno  et  veníva  liberalraente  uno  do  esai  ira  X xpiani  et  ne 
portava  oro  et  tf  pfecte  copte  et  noi  le  prenden  emo  et  reroettev  emo  loro  al  capitaneo : ivi  erai 
uno  fiume  molto  príncipel  dove  tenivamo  el  nostro  alogiamento  et  la  gente  ñra  vedeodo  la 
qualita  della  térra  stava  de  upinione  de  populare  quel  paese  p forza  t de  la  qnal  cosa  íncrelH 
be  al  capitaneo : et  luí  fu  quHlo  che  |)dete  piu  de  tutti  p che  li  manco  ventura  p KÍgnorogiar- 
in  tal  térra  per  che  se  crvde  fra  sei  mcsl  non  se  havería  trovato  alcuno  che  se  havesse  ritro- 
vata  la  valuta  de  maco  de  doí  miglia  castigliani  et  lo  Re  havería  hauto  piu  de  doí  mília  ca- 
stígliani : et  ogni  casligliano  vale  uno  ducato  ct  un  quarto:  ct  cosí  ptiasemo  del  dicto  loco 
molto  desperati  p el  descontento  del  capitaneo  al  tempo  che  noí  partínsemo  li  dití  Indiani 
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vestida , que  de  brocado  no  podría  estar  mas  rica.  Creemos  que  cata 
tierra  es  la  mas  rica  j mas  abundante  del  mundo  en  piedras  de  grad 
valor , de  las  que  se  trajeron  muchas  muestras , en  especial  una  qua 
se  trsyo  para  Diego  Velazquez,  la  cual  se  presume  > según  su  labor^ 
que  vale  mas  de  dos  mil  castellanos.  De  esta  gente  no  sd  qué  decll> 
mas , porque  aun  quitando  mucho  de  lo  que  se  vid , apenas  puede 
creerse. 

De  aquí  dimos  á la  vela  para  ver  si  al  fin  de  aquella  sierra  se  aca- 
baba la  isla:  la  corriente  del  agua  era  muy  fuerte.  Para  allá  nos  di- 
rijimos  y navegamos  hacia  un  lugar  asentado  bajo  la  dicha  sierra,  al 
que  llamamos  Almería  por  causa  de  la  otra  ”*  que  está  llena  de  mu- 
cho ramaje.  De  este  lugar  salieron  cuatro  canoas  6 barcas  que  su 
allegaron  al  bergantín  que  traíamos,  y le  dijeron  que  prosiguiese  sd 
viaje  porque  ellos  se  alegraban  de  su  venida ; y con  tanto  empeño  lo 
rogaban  á los  del  bergantín/ que  hasta  parecía  que  lloraban;  mas  por 
causa  de  la  nao  capitana  y de  las  otras  naves  que  venian  mas  atrás, 
nada  ae  hizo  ni  llegamos  á Silos.  Mas  adelante  encontramos  otra/ 
gente  mas  fiera ; y como  vieron  los  navios  salieron  doce  canoas  de 
indios  de  un  gran  pueblo , que  visto  desde  ei  mar  no  parecía  menotr 
que  Sevilla , así  en  las  casas  de  piedra  como  en  sus  torres  y en  su 
grandeza.  Estos  Indios  salieron  contra  nosotros  con  muchas  flecha»' 

**  El  p*Mje «sU  igoal  f n los  , y es  * Ljide  España , aiu  duda, 

muy  oscuro. 


ae  abraiavaao  «t  piangevaao  p noi  altrí  et  pnrUroa  el  capiUneo  oaa  ladiana  taolo  bee  to* 
stíta  cbe  de  brocato  ooo  potria  eswr  pió  riera  et  eredemo  che  qoesta  Ierra  e la  piu  rkea  el 
piu  prospera  che  sia  nel  moodo  de  pictre  de  molto  valore  de  le  quale  ne  portarooo  molt« 
peci  specialmente  una  cbe  se  porto  per  Diego  Velaaquex  la  qual  se  peume  seoondo  che  stal* 
lavorata  cbe  val  piu  de  II  milla  castígJiani : de  Kta  gente  non  so  che  dir  altro  per  che  quello 
se  visto  ne  tanto  gran  cosa  che  apena  se  puo  credere. 

De  quí  íacemo  vela  per  veder  se  in  capo  de  quelli  monti  se  ñniva  la  útola.  el  rorrente  della 
aque  ora  molto  grande,  veiso  la  partissemo , el  navigassemo  ad  uno  loco  popúlalo  eolio  do 
li  monti  pfatti  al  qual  poDesMemo  nome  Almene  per  cansa  de  Ultra  che  e plena  de  moUo 
íraschc  et  de  rame  de  arbori  d questo  loro  UMÍtero  lili  canoc  over  harrhele  de  Indiani  le  qual 
se  aooostorono  al  bergaatíno  che  menavarno  con  noi  et  ge  dissero  che  andasaero  al  suo  vía^ 
gio  p che  loro  te  all^raxaoo  delU  sua  vonuU  et  tx>n  tanto  alo  diroandavano  quelli  del  dÍo> 
lo  bergantioo  che  pareva  che  piangesseno  et  p causa  de  la  oave  capiUnea  et  delli  altri  na- 
vüií  cbe  andavano  piu  alargo  non  se  fcrcoo  cosa  akhuna  nandassemo  a loro  et  piu  avanU 
trovassemo  altra  gente  piu  superba  la  qual  incontinente  como  videno  li  navilii  usciteoo  XII 
cAOoe  de  Indiani  de  un  grosso  villagio  che  al  parere  et  visU  dri  mare  non  parea  meso  cho 
Sevíglia  si  ne  le  cam  de  ptetra  come  in  le  torre:  et  grandeza  sua  et  eso  Indiani  veoeteno 
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y arcos,  y derechamente  vinieron  á atacarnos,  con  intención  de 
hacernos  prisioueix>s,  |K>r  creerse  bastantes  para  ello ; mas  como  lle- 
garon y vienta  que  los  navios  eran  tan  grandes , se  alejaron  y co- 
menzaron á tirarnos  flechas ; visto  lo  cual  maudú  el  capitán  que  se 
dcscaigascu  la  artillería  y ballestas,  con  que  murieron  cuatro  Indios 
y se  echó  á fondo  una  canoa  , por  lo  que  no  atreviéndose  á mas , hu- 
yeron los  dichos  Indios.  Nosotros  queriamos  entrar  en  su  pueblo , y 
nuestro  capitán  no  quiso. 

klsU;  dia  ya  tarde  vimos  mi  niilugro  bien  grande,  y fué  que  apa- 
reciii  una  estrella  encima  de  la  nao  después  de  puesto  el  sol,  y partid 
despidiendo  continuamente  rayos  de  luz , hasta  que  se  puso  sobre 
a({ucl  pueblo  grande , y dejó  un  rastro  en  el  aire  que  duió  tres  horas 
largas ; y vimos  ademas  otras  señales  bien  claras , por  donde  enten- 
dimos (|ue  Dios  queria  para  su  servicio  que  |ioblásemo.s  en  aquella 
tierra;  y llegando  así  al  dicho  pueblo,  después  de  visto  el  referido 
milagio,  la  corriente  del  agua  era  tan  grande,  que  los  pilotos  no  usa- 
ban ir  adelante,  y deteriuinuion  de  volver  atrás,  y dimos  vuelta;  y 
siendo  la  corriente  así  tan  grande  y el  tiempo  no  muy  bueno,  el  pi- 
loto mayor  puso  la  pina  al  mar:  después  que  hubimos  virado  ¡tensa- 
mos pasar  delante  del  pueblo  de  San  Juan  , que  es  donde  (‘staba  el 
cacique  antes  dicho  i¡ue  se  llama  Uvandu , y se  nos  rom|>iú  una  en- 
tena de  una  nave ; ¡atr  lo  (¡ue  no  dejamos  de  volUjear  ¡tor  el  mar. 


coutra  noi  con  moitu  fme  el  molti  archi  el  drilamente  ne  veneno  ad  asaltar  el  ne  voleaira 
preuticre  eretieiido  eMer  ImkUiiIí  do  far  ne  eaplíAÍ  el  da|H>í  clic  gioitiiero  el  videro  che  li  na* 
viiíi  craiio  laiiUi  j;raudí  se  parlirounda  uoiel  ne  ineomiuxonmo  a tírame  delleírojue:  el>isU} 
queslo  el  capitán  comando  che  se  descargase  le  artegliarie  el  lialeslrr  le  quale  amaxonmo 
lili  Imliaiií  el  síundmnio  una  canon  el  {>  iiueslo  non  se  alrigantlo  pin  íugilleno  lutti  li  dic* 
ti  Iniliaiii  el  noi  nilri  vole\anto  intrarc  ncl  suo  viUggóiet  el  nostro  rapitanm  non  xolse. 

In  qiK'sU)  gioriio  sitl  tanli  viHli'sscmo  miracolo  bou  grande  el  qual  fu  che  apparve  una 
sU‘lla  incima  la  iiaxc  dapui  el  tramontar  del  Mile  el  pailisM*  M'mprt'  huUamto  rar.i  liuo  che 
se  sopra  qiicl  x ilagio  oxer  |>opul«i  grande  el  lasso  uno  ra¿o  ne  laiere  che  duro  pin  de  Iro 
hore  grande  et  ancliora  xedt'Stáiiio  allri  sígnal  Ix'ii  chiari  do\e  compremlt'ssemo  che  dio  xo- 
lea  |ii-r  auo  m;rxÍlío  {lopulasMUiio  la  dieta  U*rra  el  cosí  giutigcudo  al  sopradicto  xUagio  da|M>i 
xíttio  el  |iiieialii  luiracolo  la  eorrente  dellaque  era  tanto  grande  che  li  piioti  non  osaxaiio  an- 
daré piu  axanli  et  deleriniiiamo  d loriiar  iu  d rielo  el  dt>M*iiio  xoUa  et  e^Mmdo  eohí  grande  la 
eorrente  et  el  lemiKi  non  iiiolto  Imiiio  el  piloto  magior  dele  la  s|K>uda  della  naxv  al  iiiare  et 
dapuoi  che  haxt>!<M!iuo  daiti  la  xolta  |N‘nsa>N'mu  pavvir  denauci  al  populo  uxrr  il  vílagiode 
S.  loan  (lie  e doxc  slaxa  el  cacique  soprailicto  che  se  dice  üxando  el  rompCMiemn  una  antc- 
oa  de  una  naxc  et  per  quolo  iiuii  la>sasHeüio  de  xolligiar  p el  luare  el  xcnisMi  appreoder 
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hasta  que  arribamos  d tomar  agua.  En  quince  dias  no  anduvimos 
sino  coso  de  ciento  veinte  millas  desde  que  venimos  á reconocer  la 
tierra  donde  estaba  el  rio  de  Grijalva ; y l•econociraoB  otro  puerto  que 
se  llama  San  Antonio,  al  cual  nosotros  pusimos  nombre,  porque  en- 
tramos en  él  jKir  falta  de  agua  para  la  desjjensa  ; y aquí  estuvimos 
aderezando  la  entena  rota  y tomando  el  agua  necesaria , en  lo  que 
gastamos  ocho  dias.  En  este  puerto  encontramos  un  pueblo  que  se 
veía  de  lejos,  y el  capitán  no  nos  dejé  ir  á él:  tanto  mas  que  una  no- 
che garraron  ocho  ’’  navios  y vinieron  á chocar  contra  los  otros  y se 
rompieron  ciertos  aparejos  de  los  dichos  navios.  Queriamos  sin  em- 
bargo ]>ermanecer  allí ; pero  el  capitán  no  quiso,  y saliendo  de  aquel 
puerto , la  nao  capitana  dio  en  un  bajo  y se  le  rompió  una  tabla  ; y 
como  viéramos  que  se  anegaba , pusimos  en  tierra  una  barcada  de 
treinta  hombres ; y puestos  que  fueron  en  tierra  vimos  unos  diez  lu- 
dios de  la  otra  parte,  ytraian  treinta  y tres  hachuelas,  y llamaron  li 
los  cristianos  que  se  acercasen,  haciéndoles  señas  de  paz  con  la  ma- 
no , y según  su  costumbre  se  sangraban  la  lengua  y escupían  en  el 
suelo  en  señal  de  paz.  Dos  de  nuestros  cristianos  fueron  á ellos  ¡ pi- 
diéronles las  dichas  hachuelas , que  oran  de  cobre,  y ellos  las  dieron 
de  buen  grado.  Como  estaba  rota  la  dicha  nave  capitana  fué  nece- 
sario desembarcar  todo  lo  que  tenia  dentro , y asimismo  toda  la  gen- 
te; y así  en  el  dicho  puerto  de  San  .Antonio  hicimos  nuestras  casas 

Así  dicen  ambos  MSS.  ^ aunque  parece  error»  pues  no  Acuian  Untos  en  U armada. 


oequa  in  XV  giorni  Tion  andatsn'mo  pin  de  C et  XX  miglia  ve)  cirra  de  qui  venísMcmo  a re* 
cognnscere  la  Ierra  dove  era  e)  fiume  de  (íriaha,  el  cognoflceAitemo  un  altro  porto  che  He 
chiama  Sancto  Antonio  al  qtial  mií  altrí  H poncKM^nHi  none  p che  ge  intraMteino  p manca- 
mentó  de  acqiia  la  ronsena  ot  qui  HtcHHemo  aconciando  la  antena  rola  nopradicta  ct  jin- 
dendo  acqua  per  el  bíftogno  stesHcmo  VIII  giorui  et  in  questn  porto  trovAmo  un  vilagio  che 
la  se  vedeva  da  longe  el  lo  capí,  non  li  lassu  andar  spAríalmcnte  che  una  uocle  se  desparo* 
roño  VIII  novalií  et  Aenemio  urtorono  sopra  Ü altri  et  si  rupt-no  certi  instrumenti  over  or- 
den! de  esHc  nave  tutu  \ia  volevamo  resUr  li  ma  el  capí,  non  volse,  ct  partentlone  da  qiiel 
porto  la  nave  capitanea  ando  rastilanüo  per  larena  et  rompette  iiua  lavóla  ct  dapoi  che  vc- 
dcwimo  che  se  anegavemo  metesaemti  una  luandiada  de  XXX  hói  in  térra  et  posli  che  furnno 
in  Ierra  visteno  cirra  X Indiani  da  laltra  parle  et  portono  33  cele  ct  chiamorono  li  xpiani 
che  andas-semo  da  loro  facendoli  col  deto  segno  de  {>ace  et  faceva  serondo  el  coslúc  loro  san- 
gnínanve  la  lengua  et  sputavano  ín  térra  in  ttegno  de  pace  et  dni  de  li  ftlri  xpiani  andorono 
da  loro  dimandoli  le  dicte  cete  le  qual  erano  de  ramo  ct  elli  gii  detteno  volcntiera  et  eMcndo 
roU  la  sopradicU  nave  capitanea  fu  necesario  deftímlvarcare  tutto  qnello  che  lí  era  dentro  et 
similmcDte  tutu  la  gente  ct  comí  in  dicto  porto  de  Sancto  Antonio  facesaemo  le  nostre  casa 
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de  paja , que  nos  fueron  de  mucho  provecho  por  el  mal  tiempo;  pues 
determinamos  quedamos  en  el  dicho  puerto  para  adobar  la  nave, 
que  fueron  quince  dias,  en  los  cuales  los  esclavos  que  traíamos  de 
la  isla  de  Cul>a  andaban  en  tierra  , y hallaron  muchas  frutas  de  di- 
vei-síís  suertes,  todas  mmihles:  y los  Indios  de  aquellos  lugares  traian 
niuiitas  de  algodón  y gallinas,  y dos  veces  trajeron  oro;  |>ero  no  osa- 
ban venir  con  seguridad  ]>or  temor  de  los  cristianos , y nuestros  es- 
clavos dichos  no  tenian  temor  de  ir  y venir  por  aquellos  pueblos  y la 
tierra  adentro.  Aquí  eerca  de  un  rio  vimos  que  una  canoa  ó barca 
de  Indios  había  pasado  de  la  otra  banda , y traian  un  muchacho  y le 
sacaban  el  corazón  y lo  degollaban  ante  el  ídolo;  y pasando  de  la  otra 
banda  el  batel  de  la  nao  capitana , vieron  una  sepultura  en  la  arena, 
y cavando  hallaron  un  muchacho  y una  muchacha  que  pareciun 
muertos  de  poco  tiempo;  tenian  los  dichos  muertos  al  cuello  unas 
cadenillas  que  podían  pesar  unos  cien  castellanos,  con  sus  pinjan- 
tes ; y los  dichos  muertos  estaban  envueltos  en  ciertas  mantas  de 
algodón,  (iuatm  de  nuestros  esclavos  salieron  del  real  y fueron  al  di- 
cho pueblo  (le  los  Indios,  quienes  les  recibiei-on  muy  bien , Ies  dieron 
de  comer  gallinas,  los  a|>osentaron  y les  enseñaron  ciertas  cargas  de 
mantas”  y mucho  oro,  y les  dijeron  por  señas  que  habían  aparejado 


**  Oscuro  el  tcAlo. 

“ No  entiendo  el  peri  pitrrtJi  del  lento. 
Tcrtiaux  cree  que  debe  Iwrse  ptrt  pircóle,  pt'- 
ras  jM'quenas;  ma.4  esta  lección  no  aclara  el 
fw'iiUdo,  pues  no  se  comprende  cúnin  las  ra* 
dcníllas  (raüetieUe  por  cafeitellr)  podían  te* 


ncr  lisura  de  |)cra.  1.a  tendrían  los  adnrnoa 
ú pendientes  que  derllasroljiaban,  llamatioA 
aiiti^uanienU^  pinjauiei.  K>la  íiilcrprt'lacioo 
se  afioAa  lamtticn  ctm  el  dicho  de  (Kiedo,  lib. 
17 f cap.  IC,  circa  nncm. 

**  alX'ssacsde  maU.*-  Temaus, 


di  ]Ki;:lia  le  qiial  ne  giovonuin  niolto  p el  mal  tentpo  che  determínaKsemo  de  star  in  dito 
porto  p adol»arla  che  fu  de  XV  iritu'iu  i»  li  quali  U M’liiavi  ñtri  che  |Mirta\emo  de  la  ínsula 
de  (lulia  andavaiio  ira  Ierra  el  tro\a\ano  inolli  fruUi  ilr  ditenu.*  sorte  liiUe  da  inanxare  el 
li  Indiani  de  qucllí  lochi  |M»rlavano  maulé  o\er  copie  de  Itoiiihacio  el  ^alle  el  doi  fíale  (>or- 
Untno  oro:  ma  non  osavano  \enir  se¡mrainimte  {rr  tiinor  de  li  \|Maiií  el  li  ñtri  schiavi  so- 
pradiTli  non  ItMiívano  |>aura  de  andaré  el  venire  per  tptelli  vilagii  el  denlm  la  Ierra  el  qui 
apprt*ssiti  un  fittme  tmvamo  che  una  canoa  over  harcheta  de  U Indiani  ha^eanu  passati  de 
Ultra  hanrU  el  havean  {Mirtali»  uno  ptitn  el  li  ravavantt  el  core  ot  lo  decolavano  dínanci  a 
uno  ¡dolo  el  passando  el  batel  de  la  nave  capitanea  da  lallra  Itanda  viste  imo  túmulo  ne  la- 
rena  over  sabia  et  cavando  tri»vtm>no  un  pulo  ct  una  pula  che  parrano  niorti  di  poco  tem- 
po tenivano  U diti  nvorti  al  colk»  alcliiinecadenclle  che  {tntevano  |iesar  rirra  cento  caslí^ia- 
ni  late  come  pi'H  pirt'oli  et  diti  morti  crano  involiilí  in  eerti  manti  over  copertede  panno  de 
bomba'Mi  et  lili  ntri  schiav  i *v  ^tarlirono  del  uro  Ingiamento  et  andorno  dentro  dito  vilagio 
de  li  liHÜani  li  quali  recevftenu  inoilo  Inmi  in  uel  suo  vilagio  ii  üetlenu  a matizar  gallinc  ct 
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las  dichas  cosas  para  traerlas  á otro  dia  al  capitán.  Ya  que  vieron 
que  era  tai-de  y que  era  hora  devolver,  les  dijeron  que  se  volviesen  á 
las  naves , dando  á cada  uno  dos  pares  de  gallinas : y si  hubiésemos 
tenido  un  cai>itan  como  debiera  ser , sacáramos  de  aquí  mas  de  dos 
mil  castellanos;  y por  él  no  pudimos  tioear  nuestras  meiraderías,  ni 
poblar  ia  tierra  , ni  hacer  letra  cou  él.  Aderezada  la  nave , dejamos 
este  puerto  y salimos  al  mar ; rompióse  el  árbol  mayor  de  una  nave, 
y fué  menester  remediarlo.  Nuestro  capitán  dijo  que  no  tuviésemos 
cuidado,”  y aunque  estábamos  flacos  por  la  mala  navegación  y poca 
comida , nos  dijo  que  queria  llevarnos  á Cham|>oton  , que  es  adonde 
los  Indios  mataron  los  cristianos  que  trajo  Francisco  Fernandez , ca- 
pitán , como  hemos  dicho , de  la  otra  armada ; y así  nosotros  con 
buen  ánimo  comenzamos  á aparejar  las  armas  y poner  á punto  la  ar- 
tillería. Estábamos  á mas  de  cuatro  millas  del  pueblo  de  Ehampo- 
ton  , y así  dcsembai'camos  cien  hombres  en  los  bateles , y fuimos  á 
una  torre  bien  alta  que  estaba  en  tierra  á un  tiro  de  ballesta  del  mar, 
donde  nos  quedamos  á cs¡M‘rar  el  dia.  Habia  muchos  Indios  en  la 
dicha  torre,  y luego  que  nos  vieron  venir  dieron  un  grito  y se  embar- 
caron en  sus  canoas  y comenzaron  á rodear  los  bateles ; los  nuestros 
lestiraion  algunos  tiros  de  artillería,  y ellos  se  fueron  á tierra  y des- 
am|)aniion  la  torre,  y nosolios  la  ocupamos.  Acercáronse  las  barcas 

**  Kl  |MKajcestá  ÍDtiiti'Hfíihlc.  Tornanx  lo  aucitn  tioud  de  nous,  quoi()ue  nouit  fussíon» 
traduce:  «Notrv í'ommandant  qui  ne  prriiait  roaladrs,»  etc.  Todo  cabe  cu  tal  oscuridad. 


li  dctleno  aloparoeuto  et  lí  insi^norono  certc  baile  de  raaiitc  ct  ronlto  oro  ot  ge  diüaern  per 
sígnale  che  haAcann  {uircA'hiatu  le  Kopradicle  coiné  p portarle  laltro  gionio  al  capí,  et  poi  cha 
viüteno  chera  tardi  et  chera  hora  de  litoruarsi  li  disueno  che  ritorna.<weuu  a le  nave  dandnií 
a cada  uno  de  loro  dni  para  d galline  el  tú  hav<.>;«iit>inu  havuto  suídeíente  cap.  cava\emo  de 
qui  piu  de  doí  míglia  ca»tigliaiii  et  p que»tu  non  potoMicmo  ne  piimtar  inerce  ñtre  ne  po- 
pulare la  térra  ne  far  rosa  liona  con  luí  da  poi  conciata  la  nave  ptimo  da  qiicsto  porto  el  ne 
meU'KMtnnio  al  inare  et  se  rómpete  uno  arliore  inazor  de  una  nave  el  fu  mestier  renunlíarli  et 
el  nro  capí,  che  mm  tenetM^imo  cura  l>cn  che  slavanio  liachi  p la  mala  gioniata  ct  p haver 
manzalo  poco  ne  dis8it  che  ne  volea  mrh*re  in  ('ampoton  che  e dove  li  Indiani  amazorono  U 
xpianí  che  ivi  havea  porto  Franc.  Fernandez  cap.  sopradício  dt-  lallra  armata  et  coat  nui  al- 
tri  con  txmo  aio  conmieMzastKunn  ap|terhiar  le  rire  arme  et  nictter  in  Ic  artelarie:  sta- 
vaino  lontani  dal  (lopolo  de  Camtionlon  piu  do  IITI  raiglia  et  cosí  saltamo  C iitii  nelli  batclli 
et  andasücnio  ad  una  torre  lien  alta  che  atava  lonlana  dal  man.'  un  tirar  de  lialestra  da  tér- 
ra et  li  stes«i‘ino  a.s]K-ttar  el  zoriiu:  slavano  uiolti  Intliani  in  ditta  torre  ct  dapoi  che  ne  vi> 
«teño  andaré  detteno  un  crido  el  se  imtiarcaron  in  le  aue  canoe  ct  iiiconienzoronn  a circun- 
dar li  liatelli  et  li  úlri  ii  tirarno  ctdpi  de  .irteliaria  el  os.si  te  partiron  vertió  torra  et  apare- 
chiorno  la  torn>  et  noÍ  la  prciidessemo  et  iví  se  av  Istomo  le  barche  con  la  gente  chera  rvsU 
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con  la  gi-nte  que  había  quedado  en  los  navios , la  cual  toda  saltó  en 
tierra  , y el  eapitun  comenzó  á tomar  el  parecer  de  la  gente , y todos 
con  buen  ánimo  querían  entrar  á vengar  la  miicric  de  los  cristianos 
dichos  y ((ueinar  el  pueblo ; mas  después  se  acordó  no  entrar  y nos 
embarcamos  dirigiéndonos  al  otro  pueblo  de  Lázaro  donde  salimos  i 
tierra  y tomamos  agua , leña  y mucho  maíz , que  es  la  raíz  ya  dicha 
con  que  hacen  el  pan  , del  cual  hubimos  bastante  para  toda  la  trave- 
sía. .Atravesamos  por  esta  isla  c hicimos  rumbo  á este  puerto  de  San 
Cristóbal , y encontramos  otro  navio  que  el  Señor  Diego  Velazquez 
había  enviado  contra  nosotros , creyendo  que  habíamos  poblado  al- 
gún lugar , y apartóse  del  camino , que  no  nos  halló ; y tenia  otros 
siete  navios,  que  hacia  dore  dias  que  nos  andaba  buscando;  y como 
supo  nuestra  venida  y que  no  habíamos  poblado  hubo  pena  de  ello,  y 
mandó  á toda  la  gente  que  no  pasase  de  esta  provincia,  proveyéndola 
de  todo  lo  ncce.sario  ¡Kira  la  vida ; y que  al  punto,  siendo  Dios  servi- 
do, quería  que  fuésemos  tras  los  otros.’* 

Después  del  viaje  referido  e.scrilie  el  capitán  de  la  armada  al  Rey 
Católico,  que  ha  descubierto  otra  isla  llamada  LTiia,  en  la  que  han 
hallado  gentes  que  andan  vestidas  de  ropas  de  algodón ; que  tienen 
harta  pulida,  hahitaii  en  casas  de  piedra , y tienen  sus  leyes  y orde- 
nanzas, y lugares  públicos  diputados  á la  administración  de  Justicia. 

* PftMje  otriirn,  «1  que  Ternaux  da  muy  livrer  Xous  Im  vivrcM  dont  íl  avait  lit'Knin , et 
distinta  interpretación.  -Kt  défendit  á qui  Dieti  voulutquenous  retourn«!«iousderhére 
que  ce  fút  de  quitler  la  pro\Íure;  il  se  fit  de*  les  antees.» 


oetli  navilii  la  qual  salto  tulla  ín  térra  ci  cap.  coniinzo  a prender  el  parcr  de  la  ^te  le  ql 
tutte  con  hon  alo  >nlea  iotrare  a vemlicar  la  morle  drlli  xpiani  sopraditi  et  brusare  el  vila- 
gio:  roa  poí  M.‘ai»rdaMeino  de  non  reiutrarL'  et  ne  imbarcastvemo  pariendo  verso  laltro  vi- 
lagio  de  I^azam  c tí  saltaroo  iu  Ierra  ct  prendcino  aqua  et  iecna  et  molto  maíz : che  e la  so- 
pradita  radice  che  (anuo  el  pane  del  qu»|e  ne  haveMtemu  abastanza  p tullo  il  camino  et  tra- 
versamo  per  qnesta  isola  et  inx  ia»u‘mo  a qursto  porlti  dme  tie  chiania  S.  Xpoforo  et  trovamo 
nn  altro  naviglio  chel  signor  Die^o  Velazquez  ne  hsAea  mandato  contra  noi  altri  credendo 
che  havetMemo  popúlalo  qual  che  loco  et  parlisse  riel  camino  che  non  ne  trovo  e tenia  altrí 
sette  navilii  che  gia  XII  giorni  gixa  cerrhando  noi  altri  et  ixV  sepe  la  vénula  ora  e che  non 
havevaroo  hintato  la  térra  hebe  displacer  et  comando  a tntta  la  gente  che  non  passasc  da 
questa  provincia  p\edendoli  del  xí\cre  de  hillu  quci  gli  farra  bÍM>gno  et  che  incontinente 
piacendo  a Dio  vote  che  rilornemo  dictni  allí  altri. 

Dapoi  U sopradito  viagio  scríve  il  capitaneo  «I  larmala  al  Re  Catholico  che  ha  scoperlo  un 
altra  Isola  dita  l'loa  in  la  qual  hanno  tmvalo  gente  che  \anno  vestiti  de  panní  de  bambaso 
che  wHi  assai  civili  e hitano  in  case  múrale  et  hAno  lez«r  el  constitiitiAe  tra  casi  e lochí  publi- 
d deputadi  a la  admínUtratione  de  iiistíUa : adoraito  una  croce  de  mariuoro  biancha  et  grit- 
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Adoran  una  cruz  de  mármol , blanca  y grande , que  encima  tiene 
una  corona  de  oro ; y dicen  que  en  ella  murid  uno  que  es  mas  lúcido 
y resplandeciente  que  el  sol.  Es  gente  muy  ingeniosa,  y se  advierto 
su  ingenio  en  algunos  vasos  de  oro  y en  muy  primas  mantas  de  algo- 
dón (»n  figuras  tejidas,  de  pájaros  y animales  de  varias  suertes;  cu- 
yas cosas  dieron  los  habitantes  de  la  dicha  isla  al  capitán , quien 
luego  niandú  buena  parte  de  ellas  al  Rey  Catúlico ; y todos  comun- 
mente las  han  tenido  por  obras  de  mucho  ingenio.  Y es  de  saberse 
que  todos  los  Indios  de  la  dicha  isla  están  circuncidados;  por  donde 
se  sospecha  que  cerca  se  encuentren  Moros  y Judíos,  pues  afirmaban 
los  dichos  Indios  que  allí  cerra  había  gentes  que  usaban  naves , ves- 
tidos y armas  como  los  Españoles ; que  una  canoa  iba  en  diez  dias 
adonde  están  , y que  puede  ser  viaje  de  unas  trescientas  millas. 

.Aquí  acaba  el  Itinerario  de  la  isla  de  Yucatán  ; la  cual  fue  descu- 
bierta por  Juan  de  tirijalva , capitán  de  la  armada  del  rey  de  Espa- 
ña : escribiólo  su  capellán. 


Sacóse  con  I(m1o  cuidado  esta  copia  del  original  impreso  al  fm  del 
!■  Itinerario  de  Ludo\  ico  de  Varthema , Iwloñés , en  Siria , en  la  .Ara- 
bia Desierta  y Feliz,  en  Persia,  en  la  India  y en  Etiopía.»  (Venecia, 
1522,  en  8.“)  .Al  Itinerario  (irecede  este  título : Qui  comincia  lo  itine- 
rnriu  do  Usóla  el  lurlialhan  notmmeiite  n’lrovala  per  II  signar  Joan  de 
Crisaire  capitán  genérale  del  anmtia  del  re  de  Spania,  per  il  suo 


de  che  ÍDciniA  tiene  una  corona  doro  et  dícon  loro  che  Mtpra  a i he  morto  uno  che  c piu  luci- 
do et  respicodeiite  chel  m>Ic  Mmo  ^cnte  molte  ct  hí  coinprcnilc  el  buo  ín^cfíno  in 

alcuiii  vatii  duro  el  in  cinic  roplu  d )>ami>n<s»  ne  le  qual  sono  inicste  rnolle  ngiire  de  uccilí 
et  aiali  de  diverge  sorte  le  qual  ttMe  lí  hitanti  <1  dita  isola  hanno  donato  al  capitaneo  el  qual 
dapoi  ne  ha  mandato  al  He  ('.atholico  l>ona  parle  de  asm.' el  da  lutti  conmmiiamcnle  sono 
ftUte  iudicatc  opeare  in^enuiKÍssime  et  e tía  i«apt‘r  che  lutti  li  Inüiani  delle  üopradicte  tsole 
aoDo  circum’t»!  donde  clw  m duhita  che  í\í  appriseai  se  atruvaiio  morí  et  iudei  in  |>cio  che 
afhnnavaiin  li  Mtpraditi  Indiani  che  ivi  apprcssu  erano  geiile  che  uáa\an«  nave  Acslinicnte 
et  anue  i'onie  li  spa^uoli  et  che  do%e  hahitauo  una  canoa  li  aiidava  in  dicci  gíorni  et  che  po 
c»acrc  AiaKKio  <1^  mijjlia  vel  cin*a. 

< t^ui  rmisse  lo  Itinerario  de  lisola  de  Iiichathan  la  qual  e ritroAata  per  il  sigiior  loan  jle 
Crísalve  capitán  de  lariunta  ticl  He  de  Spagua:  et  íacta  ]m.t  il  suo  ca|M-llaD. 

I 39* 
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capellano  composta  (sic).  No  recuerdo  haber  visth  en  otra  parte  esta  re- 
lación, ni  impresa  ni  manuscrita.  Encaso  de  no  hallarse  el  original, 
esta  traducción , por  mala  que  sea , puede  servir.  El  ejemplar  de  que 
he  hablado  pertenecid  á Don  Hernando  Colon ; está  anotado  de  su  pu- 
ño, y existe  en  la  biblioteca  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla , est.  V., 
tab.  115,  n.°  21.  (Nota , al  parecer  de  Muñoz , al  fin  de  la  traduc- 
ción francesa  de  Temaux-Compans : Voyages,  Kelations  el  Mémoi- 
res  Originauo!  pour  servir  d Chisloire  de  la  Découverle  de  F Amérique,- 

t.X,pág.  46.) 
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DE  HERNAN  CORTÉS. 

FRAOMESTO  ANONIMO. 


Croemos  haber  tratado  ya  ]>astante  de  quiénes  son  los  .\nlictones,' 
y los  que  propiamente  se  nombran  Indios;  también  de  la  causa  de 
llamarse  Indias  este  Nuevo  Mundo,  de  que  pensamos  escribir;  asi- 
mismo de  quién  fué  su  primer  descubridor,  y cómo  aconteció  el  des- 
cubrimiento. Dejamos  indicado  ademas  en  otro  lu^ar  lo  que  del 
Nuevo  Mundo  pensaron  ó escribiei-on  Demócrito,  IleríKloto  , Platón, 
Séneca  y otros  muchos.  Vengamos  ahora , pues , á las  hazañas  que 
ejecutó  en  las  Indias  vuestro  padre , á cuya  dirección  y hacienda  se 


' ,4n/irArAon««.*  palabra  rompiiesU  de  las 

do«  griega»  «rrl  opueMto,  y tierra.  I»«i 

antiguos,  entre  ellos  Pomponio  Mcla  (Ub.  I, 
cap.  I),  distinguían  los  Antirtones  de  los  .4n- 
ttpodoM  (*rri,  y «VM,  f»é);  pcro  los  es* 
crítoresde  la  edad  media  solian  confundirlos, 


siendo  asi  que  los  primeros  son  propíamento 
los  /tnreeoj.  habitantes  de  un  mismo  meri» 
diano,  pero  en  latitudes  opuestas.  Como  se 
ha  perdido  lo  que  prcctnlia  á este  fragmento, 
ignoramos  de  qué  habia  tratado  anU*s  el  au- 
tor. Puede  ser  que  dejara  ciitablec tda  la  dife- 


DE  REBLS  GESTIS  FERDINANDI  CORTESII. 

(INCERTO  AfCTOag.) 


Qui  sint  Antichthones,  qui  propríó  dicantur  Indi , cur  etiam  Indi»  Novus  hic  Orbis,  de 
qtio  srribere  institiiimus,  appellentur , quis,  quove  casu  mortalium  primus  Indias,  ut  vo- 
cant,  invenerit,  abunde  a nobis  dictum  c««e  arbitror.  PrR’terea,  quid  I>emocritus,  Hero- 
dotus,  Plato,  Señera  et  mulli  alii  de  Novo  terrarum  Orbe  vel  senserint  vel  scripserint,  suo 
loco  indicavimus.  Nunc  ad  res  in  Indiis  a patre  tuo  fortissimé  gesiasveniamiis;  cujas  ductu 
et  impensis,  ut  latiüs  pauló  post  explicabitur,  alter  hic  terrarum  Orhis  potiseüaiun  cal  ct 
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debió  principalmente,  según  mas  á la  larga  se  explicará  adelante, 
el  que  este  otro  mundo  se  descubriese  y ganase ; y no  solo  quedara 
bajo  el  yugo  de  los  monarcas  españoles,  sino  también,  lo  que  es  mu- 
cho mas  ilustre  y glorioso , que  viniera  al  conocimiento  del  verda- 
deic  Dios. 

Nüci<)  Heh.nax  Cohtés  en  Medellin  , de  Extremadura  , el  año  de 
14Ü5,  siendo  sus  padres  Martin  (’iOrtés  de  Moiiroy  y Catalina  Rizan» 
Altamiraiio : ambos  en  cuanto  al  linaje  nobles , ó Hidalgos,  que  lla- 
man los  Españoles , como  quien  dice  Itálicos,  esto  es,  que  gozan  del 
derecho  itálico.  ’ Las  familias  de  Cortés,  .Monroy,  Pizarro  y Allami- 
rano  son  ilustres , antiguas  y honradas.  Mas  si  se  atiende  á los  bie- 
nes de  fortuna,  lo  pasaban  á la  verdad  muy  medianamente,  aunque 
siempre  llevaron  arregladísima  vida,  pues  Catalina  no  fué  inferior á 
ninguna  mujer  de  su  tiem|K)  en  honradez , modestia  y amor  coiijTi- 
gal.  .Martin  , aunque  fué  capitán  de  cincuenta  caballos  ligeios  en  la 
guerra  (]ue  gob  'ruando  los  reyes  Don  Fernando  y Doña  Isabtd  sos- 
tuvo Alonso  de  Cárdenas , maestre  de  Santiago , contra  .Alonso  Mon- 


rcnria  fntrc  lojt  Aniirhthtmei  (ó  Ániipoda») 
y loü  Indios,  malaiiipntt*  roiifumlnlos  por  aU 
gUDos  cscriloiTs  de  l<m  (Ípni|M>s  inmediat<is 
al  dt^whrimienlo,  ft>n»o  P»lni  Mártir  de 
Angloria,  quien  dú'C  (Opus  Kpistolarum, 
{Amsteltidami,  1A70,]  Fp.  133):  -Mcminisiis 
Colnnum  I.igurem  instititwe  in  rastrís  apud 
Bfgw,  de  percurn  iulo  per  ücxiDt'os  Asripo- 
üEs.  ciertamenU*  que  Culou  no  fué  á 

los  Antípodas  de  Euro|>a,  enino  ya  lo  notó 
lImniMtiüt.  (Finiiien  critique  de  riiístoire 
de  laiiéo:¿rapbieilu  Nou\eau  (lontineiityCtr., 
(Paris,  t.  i,  |KÍg.  it7,  uot.) 


’ Mucho  difieren  los  escritores  acerca  de 
la  etimología  de  la  palabra  Hidalgo.  Cutar- 
rúbias,  en  su  Tesoro  de  la  lengua  Castella- 
na, V.  Fidnlgo,  apunta  varias,  entre  ella» 
la  del  texto,  sin  decidirse  por  ninguna.  IvO 
roas  prolialile  parece  ser  que  se  deriva  de  hi- 
jo de  algo:  bien  sea  que  el  algo  se  lome  ]>or 
hacienda,  ó |>or  nuble¿a  de  los  antepasados. 
KI^mx  i7fd»cum.  wguu  el  aubir  citado,  era 
«un  género  de  exención  y nol>le/.a  que  «e  eon- 
cedia  á prov  incias  d ciuilatU's  para  que  fiie- 
ittni  U’iiidos  |Mir  ciudadanos  romanía  en  cier- 
tos particulares.» 


inventus  et  dcltelialiis;  qu¡t(tie  non  modo  in  rcgiim  Ili^pammim  ditionem  venit,  xeritm 
etiétrn,  quoil  mullo  est  pmrlarius  atque  gloriosius,  in  engnilÍont*ni  veri  IX’i. 

Fkrdi?ia!II>1'*>  Coni»ii 'o,  Mai'liui  Cxirtesíi  Monroii  et  t^lharíme  Pizarra*  Allamírana*  fi- 
liits,  Mctellini  ortus  est  anuo  i|iiinlo  et  (X'logi'simn  supra  innit'sinium  aiM|uadríngentesinium 
humana*  salutis.  Pareutes,  si  gt*nus  spectes,  nolüles:  ld<$hjo$  quasi  iiáUcui,  hoc  est,  jure 
Itálico  donatos,  llispani  xot'aiit.  Cortesinrmn,  Monroiorum,  Pizarrorumet  Allamiranorum 
familia*  riara*,  anliqua*  nUptt*  bonorata*.  Si  fortunan)  vitaiiu|ue  ins|M‘Xi*rís,  incdiocrem  quí- 
dem  V ítaiii  (^enint;  vixeruiit  lamen  inmx'entisiuim*.  ('Hlhariiia  namque  prubítate,  pudiri- 
Uá  et  in  ronjugom  anión*,  nuili  a’talís  sux*  femina*  cvssit.  Marliuus  x'ero,  lamet»i  in  eo 
bello,  quoü  atispíciis  ferdínandi  regis  et  Elisalsqha*  Alphon.sus  Cárdenas,  tH|uitum  Diví 
ia<'obi  magister , contra  Alplionsum  .Munroiuiii , Alcántara*,  ul  viK'aiil,  claAÍgeriim,  et 
Bealriccm  Paciecam  Mctellini  (Nunitem  gessit,  levís  armatura*  cquilum  quint|uaginta  du& 
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roy,  clavero  ’ de  Alcántara,  y Beatriz  Pacheco*  condesa  de  Medellin, 
se  distinguió  no  obstante  toda  su  vida  por  su  piedad  y religión.  El 
niño  recibió  de  sus  padres , en  su  misma  casa  , una  educación  noblo 
y cristiana.  Fuó  su  nodriza  María  de  Esteban,  vecina  de  Oliva.  En- 
viado á Salamanca  á los  catorce  años  de.  edad  para  que  estudiase, 
pasó  dos  aprendiendo  gramática  , hospedado  en  casa  de  su  tia  pater- 
na Inés  de  Paz,  casada  con  Francisco  Nuñez  Valora.  Tanto  por  abor- 
recimiento al  estudio,  como  {tor  aspirar  á cosas  mas  allas(pues  ¡lara 
ellas  babia  nacido),  salió  de  allí  y se  volvió  á su  casa.  Elevaron 
muy  á mal  sus  padres  a(|uel  paso , pues  por  ser  bijo  único  cifraban 
en  ól  todas  sus  esperanzas , y deseaban  que  se  dedicase  al  estudio  de 
la  jurisprudencia ; profesión  que  siempre  y en  todas  |>artes  es  tenida 
en  tan  alto  bonor  y estima.  Era  el  mozo  de  fácil  ingenio,  de  ele- 
vación de  ánimo  superior  á sus  años , é inclinado  por  naturaleza  al 
ejercicio  de  las  armas.  Vivia , pues,  sin  sosiego  en  el  bogar  paterno, 
revolviendo  en  su  ánimo  á que  pais  iria.  Fijóse  por  último  en  la  re- 
solución de  pasar  á Indias,  á cuya  conquista  y población  acudian 
entonces  en  tropel  los  Españoles  incitados  del  cebo  del  muebn  oro  y 
plata  ([ue  sin  cesar  se  nos  traia.  Por  el  ticni|xi  en  que  Cortés  dejólos 
estudios  y se  volvió  á Medellin , estaba  en  Cáceres  Nicolás  de  Ovan- 

' ErA  noiubn*  dedijciiidad  en  la  dicha  dr*  * Pulgar,  que  refiere  etda  guerra,  llama 
den , así  como  en  otra»,  y se  dalia  al  que  ic-  á la  condeaa  Doüa  Mario.  Crónica  de  loe 
nía  á su  cargo  las  (la  custodia  y de-  Reyes  Católicos,  P.  11 , cap.  93. 

íensa)  del  principal  castillo  ó comento. 


fuerit;  pietate  tatúen  ct  religioue  tnt»  viUe  temporv  claras.  Puer  sánete  ac  liberaliter  edu- 
catusat<|ue  insti tutus  domi  est  a paren tíbiis.  (María  Stephana  ex  oppido  Oli\  aaiitrí\.J0uar* 
tndrriroo  a'tatis  suie  anno  Salmanticam  studiorum  gratiá  missus,  biennium  in  contubernio 
amibr  AgnrtisPaztr,  quH*  Francisco  Nonio  Valerte  nupta  erat,  rnansit.  (irammatieaNiue  stu- 
duit.  Inde,  cúm  studíi  ta-dio,  tun>  reruin  niajoruui  exspcclalione  (ad  maxima'tenim  natut 
erat)  alMce>«iit,  patriumque  soluni  revisíL  Id  argre  atque  impatienter  parentes  tulerunt, 
quíppe  quod  spem  oinnem  in  euni  qui  uiiicus  orat  fílius,  colbxA>eranl,  ru|iereiitque  illum 
Jurisscieotim,  quar  ubique  geiilium  in  magno  honore  atque  pnetío  semper  habita  est,  ope> 
rani  na\are.  Erat  in  puero  mira  ingenií  dorililas,  animi  pra>ter  a'lateni  altitmto,  et  armo- 
rum  tractandorum  innata  cupidu.  Ergo  cuín  doini  apud  parentes  esset , vtatemque  iiiquic- 
tus  agitaret,  fluctualiat  animo,  quonam  terranim  sese  conferret.  Stat  tamdcin  animo  sen- 
tantia  iu  ludias  navigare,  ad  quas  eá  tempestate  iohabitandas,  bclloque  subigendas.  Hispan  i, 
aurietargenti  cupidine  illecti,quod  multuni  crebroque ad  nos coo>ehebalur,  frcquentissiiui 
confluebant.  Krat  (ieres*,  nunc  Coceres  d id  mus,  per  id  lempus  quo  ab  sludiis  Cortesius  Me- 
teliinum  redierat,  NicolausO>aiidus,  Larís  cumroeudalarius,  inilitia*  ut  dicitur  Alcantars, 
qui  postea  major  ejusdemequcslrisordinisconuiieudatariusest  factus.  Is,  jussu  et  impeosis 
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do , comendador  de  Lares  en  la  orden  de  Alciintara , que  lue);;o  fud 
comendador  mayor  de  la  misma  orden.  Por  mandato  y á costa  de 
los  reyes  Católicos  aprestaba  una  armada  de  tnünta  naves,  la  mayor 
parte  carabelas , para  ir  á la  Española  con  el  empleo  de  presidente 
y golternador , no  solo  de  ella  sino  también  de  todas  las  islas  adya- 
centes. Con  este  ca|>itan  debia  marchar  (^rtés  lo  mismo  que  otios 
muchos  nobles  españoles;  (tero  en  el  intermedio,  andando  una  vez 
|K)r  tejados  ajenos  ( pues  tenia  amores  con  una  joven ),  cayó  de  una 
pared  ruinosa.  Poco  faltó  para  que  así  medio  enterrado  como  estaba 
le  atravesara  un  vetáno  con  su  espada , si  no  fuera  porque  saliendo 
una  vieja  de  su  casa , en  cuya  puerta  vino  á chocar  con  estrépito  el 
brorpiel  que  Cortés  llevaba  , detuvo  á su  yerno , que  también  babia 
acudido  al  mismo  ruido , rogándole  que  no  hiriese  á aquel  hombre 
hasta  saber  quién  fu(»e.  De  suerte  que  á a<|uella  vieja  debió  Cortés 
su  salvación  en  este  primer  lance. 

De  este  accidente  le  resultó  una  larga  enfermt>dad,  á que  luego  vi- 
nieron ú agregarse  unas  cuartanas,  que  le  fatigaron  mucho  y |tor 
largo  tieni|io.  .\  causa  de  esta  itidis|>os¡(áon  no  pudo  ir  con  Ovando; 
y á los  diez  y nueve  años  de  edad  , es  decir  en  el  de  I.jDí  , mismo  en 
que  fallceió  la  reina  Doña  Isaliel , pasó  á Sevilla  ( la  antigua  Hispa- 
lis)  donde  |)or  entonces  iba  á darse  á la  vela  para  la  isla  Es¡>añola 
una  nave  meieante  de  que  era  capitán  Alonso  Ouintero , de  Palos. 
En  ella , después  de  ¡RHlir  á Dios  feliz  viaje,  se  embarcó  la  noehi’  an- 


FerdinanUi  ot  IsaIm'IIit  das.st>m  triginta  navium,  niju«  magna  pars  raralM*li«  consta* 

l)At , (>arateral«  in  i<it«|tanani  insiilam  (raji'i’turuH,  ut  ibi  non  lantum  iliiitft,  x^rúro  oinninm 
quoqiic*  rirviimjAcvnlíum  itnuilarum  giil>ema(ur  pra'sofqui!  raat't.  Ilunc  (lorlosiuá,  ut  pleri- 
qiie  iioliiloK  Hixpanif  diiccm  wcuttirus  erat.  Sed  ínterím  diim  per  aliena  tecla  ínivdit  (teiie- 
batiir  enim  pudín*  rnjiivdam  cmiMirtufliiie)  e enduro  parirte  radit.  Parum  abfuit  quin  iile, 
ita  ut  eral  <»brutu!(,  lelo  fiirrít  a quodam  ronfoMUiA,  ni  anus  <|tin*tlain  domuncutam  egre«M, 
OKtiolum  ruJuH  parva  pella  terrea  qitam  geí»!abal,  magno  ctini  strepitii  iinpt^geral,  ge* 
nerum  , qui  et  i)wc  eodein  Mtrepilu  dninit  íurral  excili»,  detiiiiiissct,  prveata  iie  homiiirm 
feriret,  priiixqium  qub  ík  csm-I  noH.set.  Henriirio  ílaque  anicular  tune  primum  e»t 

Cortesius  servatiitt. 

Longam  eo  raiiu  traxil  valetudiiiem.  Accésit  ad  id  maliim  non  multo  {hmI  quarlana  íc> 
bris,  quir  ílhim  diu  multiinM|uc  aiixíl.  Hík  malis  implicituK,  Ovandiim  sequí  non  {Kituit. 
l'ndevice6Ímo  a*latis  anuo,  qui  salutis  mílIcsiniuH  quingenUNÍiuu«  quarlUN  fuit,  quu  et 
Isabrlla  regina  moritur,  Seviliam  (IÍíf:\>aiÍH  oliin  fuit)  pergít,  quo  U-nipure  oneraria  (|ua'- 
dam  navÍA,  cujuaerat  magisler  AlphouiUtK  (Jtiintcrus  PalenHM,  ín  prociuctu  ad  nav  igandum 
in  His|>anam  iiiMilam  erat.  Fam  navini,  íaustuiii  priTatui»  rursum,  eü  nocte  axcoudit  qns 
diem  quoe|K>rtu  Mhit,pnrccs»il.  Pru«perá  etit  navígatione  utMiftOumeraiu  UM|ue,  qua*  una 
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terior  al  (lia  en  que  salió  del  puerto.  Logró  prós|iera  navegación 
hasta  la  Gomera , una  de  Uls  islas  Gauarias.  Quintero  apruviTlió  el 
silencio  de  la  noche  para  sidir  del  puerto  sin  (|uc  le  sintii'sen  otras 
cuatro  naves  ((uc  estaban  allí  cargadas  de  las  mismas  mercancías, 
con  el  fin  de  vender  mas  caras  las  suyas , si  lograba  arribar  antes  á 
la  Española,  adonde  todas  se  dirigian.  Pero  llegando  á vista  de 
la  isla  del  Hierro , la  fuerza  de  los  vientos  ipiebró  el  ái'liol  de  la  em- 
barcación , |X)r  la  parte  donde  la  gavia  se  lija  al  mastideio,  ó a lo 
menos  no  mucho  mas  abajo , trayi'iidose  consigo  con  grande  estruen- 
do la  entena  , velas  y demas  aparejos.  T(hIo  aipiello  hubiera  sin  du- 
da matado  á muchos,  pasajeros  ó marineros,  que  |k)co  antes dormian 
ó pas(‘aban  en  el  cola-rtizo  de  la  nave,  sí  ú la  sazón  no  se  hallaran 
todos  en  la  (Hipa  comiendo  de  las  viandas  y eonlitnras  <)ue  Cortiís 
había  hecho  embarcar  para  su  pmpia  des]>ciisa.  Hoto  así  el  mástil, 
vii-ronse  obligados  los  navegantes  á volver  al  mismo  |mnto  de  donde 
poco  antes  babiaii  salido.  Remediado  allí  id  daño  como  se  pudo , sa- 
lió la  nave  (on  las  otras  cuatio  que  estaban  kalavía  en  el  ]mcrto; 
imes  estas  no  quisieron  dar  vela  hasta  que  se  compusiese  el  mástil 
de  la  en  que  iba  Cortés.  Luego  que  vio  Quintero  bien  engolfadas  las 
naves , intentó  de  nuevo  adelantarse , y desplegó  todas  las  velas  de 
su  velcH’ísima  endiarcacion  , [iiii'sta  como  antes  en  la  celeridad  toda 
(ís|>eranza  de  lucro.  Persona,  sin  endiargo , de  todo  criídito  y autori- 
dad me  reürió  (pie  Quinteto  babia  obrado  por  otra  causa  muy  distiu- 


FortunatAnini  iiiKularum  (»t.  Quinlrru»  üe  luictef  ne  ah  aliia  quatuor  na\ibtnt  qus»  io  eo* 
tiem  porlii  cÍMilcm  mercibuH nmisUi*  i-raiU»  piH'Mtntirelur,  xilentiu  inde  alMcedit,  ut  rariús 
quáni  iMarum  fuerces  \eiideivnlur,  si  rcleriiis  ad  Hisffanam,  i{iio  iler  suum  oinnes  in- 
tenderán! , adptdlere  conti|ui»et.  Oterúm  cum  ín  «'ouspeclum  ínsula*  qiiam  fucant  Ferrí 
perf  cifisKct,  na\  i»  arbor,  qua  paite  carchcítium  uialo  lígilur,  aul  r«rte  nmi  multo  inferiiLs, 
vi  in^rueiilitmi  fentorum  fran^ítur,  secumque  mavimo  ruin  fra^onf  anUtnaiiiy  vela,  ccte' 
raqui-  impedimputa  detirsíim  Irahit.  qiiidem  inultos  dubio  procul  vet  ex  ucturibiia, 
xet  ex  na>  iti»,  qiii  pauló  ante  in  slr^o  ant  jarebant  aut  deamlmlaliant,  ('nnfi‘t‘i.sM>nt,  ni  oni- 
ues  iti  ptippiin  ivisaenl  ad  Hienda  condilanea  ac  liellaria  quanlain,  qua*  0>rtesi«Ls  in  iiaxiin 
»ibi  pro  |)emi  iniportari  feccrat.  Malo  it.iqiie  frarto,  coarti  siinl  iiaxíln*  cur>iuin  po  iln-tere 
unde  paulo  ante  Rolverant.  fUH’pcto  íbi  utcunique  malo,  naxin  cuín  alÜM  quatuor  qua*  in 
portii  adhuc  crant,  snhunl : ilioi  namque  aolvcre  noliierant  anUx^uaiii  arbor  navis  qua  t^or- 
t4*sius  xeheliaturf  rdlceretur.  Qiiintcru.s,  ruin  muHum  rssi-nt  in  altum  naves  progressa*, 
ómnibus  vebK-íssima*  navi  datis  velis,  iicniin  pro^rnli  U-nlat^omní  sp«?  lurrí,  nti  priús. 
in  celeritalf  positi.  Quídam  tameu  mafKiia*  aurlorilatís  atqiip  fUiei  aiiam  mihi  caiisarñ, 
multum  ab  cA  quam  raodó  di\í  diveraam,  Quinterio  fuisse  rctulít.  Videlicet  ne  Fraoriscus 
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ta  (le  la  (|ii(‘  acaU)  de  señalar ; es  á sal)cr , que  iio  pudíendo  sufrir 
que  l■■rant■iseo  Niño , de  Huelva , piloto  déla  nave,  liuhiese  sido  pre- 
ferido á su  padi'(‘  pura  u(|uel  cargo,  queria  iinfaslirle  seguir  su  ea- 
iliiiio  rw'to , cx)u  cuyo  lili  yuiiilero  y su  padi-e  si^ujerou  ó soliorna- 
i-oii  á los  i|ue  maiiejabun  el  tiinoii  inieiilras  el  piloto  dormia , para 
que  unas  veces  á diestra  y otras  á siniestra  apartasen  la  nave  de  su 
dei'rota.  Preferian  estos  ¡lerversos  (pie  la  emiiairacion  fuese  á dar 
entre  escollos  , (i  en  inunos  de  (Varilles  (>  de  Antro|MÍfagos  , (í  se  |ier- 
diese  de  cualipiiera  otra  iiianera , mas  liien  ipie  el  (pie  llegase  sal- 
va á la  Ks|iañola  , con  Niño  |Kir  piloto.  Tan  jii-ofiiiido  era  el  (xlio 
que  alirigalian  contra  (»tc  hombre,  que  no  pensaron  en  la  suerte 
piupia  ni  ajena.  Por  donde  vino  á acontecer  (pie  extraviando  cami- 
no lo  mas  del  ticniisi,  ni  el  engañado  ni  los  ipie  le  engañaron  pudie- 
ron ya  saber  ni  dar  ra/.on  de  los  liigaios  |ior  donde  andaban.  .Admi- 
rados estaban  los  niarineios;  admirado  y atónito  el  piloto;  Uxios 
tristes  y alligidos,  sin  bailar  nnslio  aigniin  para  entender  la  navega- 
ción hiH'lia  ni  |ior  hacer.  Poique  no  atinaban  cuál  (‘strella  d(‘lK'riau 
S(‘guir,  puesto  ipie  ignoraliaii  bajo  qiió  rtgion  dcl  cielo  s(‘  veian , ni 
(pi('  riimlio  habian  de  tomar  para  alcanzar  al  cabo  alguna  tierra, 
aumpie  fuese  de  Antiopófagos.  ('.nmeiizaban  ya  á faltarles  los  víveres 
y les  atligia  la  sed,  piiix;  cu  vi'inte  dias  no  iHdiieron  otra  agua  que 
la  llovcdÍ7.a  ipie  |Midiun  recoger  en  los  lienzos  y velas.  Ni  acababan 
aipii  los  males;  (pie  tenían  la  muerte  en  lasd'auccs.  Descubierto  por 


NiffilUH  Muplvpn«n,  nAvis  <|iu’iu  i|wp  ntoipHliititifnp  (cretiat  patrí  suo  íd  gulter' 

nAiid.i  tiaxi  etiM‘  prA^laluin,  redi  iter  quo  ((.‘mirltaiil,  AK(*re  Qtiintentn  paterquo,  nc> 

durtÍM  voi  pei'uniis  rurruptis  qui  clavum  durii  naurlertMi  dorniiUlMt  ri'gelMnt,  dextronuim 
tniMlo,  niuilo  sinixtrupAimi,  alionnA iiu  qiiam  quo  iltat,  diirerc.  Malel>ant  iilí  mnrta* 

IfiA  iiBvim  in  wopiihM,  i»  ín  .\utropopha^oH  iiieiderc,  aul  qiioviii  alio  moiio  perdí- 

tuin  iri,  quam  redueein  iti  ltÍHpaiiam  ad|)ellerc,  Ni^no  naiiclero.  Aden  homiiiis  ndiiim  alié 
íllift  itiMNlrraly  ui  aiii  neqno  aliorum  rationem  halM*reitl  uliani.  Quo  aecidit  ut  dum 

pluriiimm  lemporÍHerraiil,  ner  qui  faIxuH  oer  qui  Üliiin  frírllerant,  Mcire  i'o^nouccreve 
ulii  IfH'ortim  aut  lerraruiii  agerciil.  Mirari  nauta?,  niirari  slupereque  uaurlertiMf 
m«i‘>tiqup  ruiicli  t'Süc.  Quippe  quod  mt|uc  naAÍ|íatiouiit  arla%  iiequt'  tlcinci‘p!t  navi- 
gandí  ullo  iiuhIo  itiirí  |H)U‘ral  ratio.  Naiiique  parúin  coiistaliat,  qiiani  ttteliarum  Hequi  de> 
iMTenl,  rúm,  luib  qua  cit’li  plagó  ueM’irrnt,  aul  quii , quóvo  riinmin  intenderent,  ut 

buram  tanidoiii  aliquam  vd  AiitrtqMrphagnniiu  atlíngcrr  darrlur.  (UmuneatuK  jtenuriA  la- 
lloran^  iuce{»erAnl.  Sili  adeí»  preinobanUir.  ut  oquam  non  nÍKÍ  plmiatilcni,  quam  lintcin 
oa'  vdi»  congregare  poterani,  |»er  viginti  die»  hilierent.  Nec  itt  fínis  malorum.  Mors  pené 
m faucibu»  crat.  (*,OfUiibi.demum  fraude  atque  proditione,  l^uínterus  palen|ue)  omnium 
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fin  el  engaño  y traición,  Quintero  y su  padre,  el  mayor  par  de  per- 
versos que  hubo  jamas  en  la  tierra , confesaban  su  culpa , pedian 
perdón  y á todos  suplicaban.  El  piloto  Niño,  al  contrario,  amena- 
zaba , prorumpia  en  imprecaciones  y maldecia  á los  autores  de  la 
maldad.  Los  demas  acusaban  á la  fortuna  , se  lamentaban  , confe- 
saban sus  pecados , se  perdonaban  mutuamente  , implorando  tristes 
y rendidos  el  auxilio  del  Todopoderoso.  En  tan  grave  riesgo  de 
muerte  se  hallaban  aquellos  desdichados  y ya  la  noche  se  acercaba, 
cuando  vieron  una  paloma  revoloteando  suavemente  en  el  tope  del 
mástil  ( era  Vidnies  Santo ) , sin  espantarse  de  los  gemidos  de  los 
navegantes.  Por  mucho  tiempo  les  parecid,  no  que  volaba  en  der- 
redor del  mástil , sino  que  estaba  fija  ; asentóse  al  fit> , y les  trajo 
señal  cierta  de  salvación.  Grande  ánimo  cobraron  los  poco  antes 
medrosos  y desesperados ; y pareciéndoles  aquello  un  prodigio , llo- 
raban todos  de  alegría , alzaban  las  manos  al  cielo , y daban  gra- 
cias al  clementísimo  Dios , Señor  de  todas  las  cosas.  Quién  decia 
que  la  tierra  ciertamente  no  estaba  lejos ; quién  que  era  el  Espíritu 
Santo , que  bajo  la  forma  de  aquella  ave  se  habia  dignado  venir  pa- 
ra consuelo  de  los  tristes  y afligidos.  Seguian  con  su  nave  el  vuelo 
de  la  paloma ; pero  esta  desaparccié  al  dia  siguiente  de  su  venida. 
Increible  fué  la  tristeza  , miedo  y dolor  que  sintieron  cuantos  iban 
en  el  navio  ; la  esperanza  , única  compañera  del  hombre , era  el  solo 
sosten  de  sus  miserables  vidas.  Al  cuarto  dia  , Cristóbal  Zorzo , vigía 


quos  U‘iTa  ahiit  iimquam  scelestisAimi,  fatá^ri  culpam,  precarí  veuiam , preh«nsarr  oinne». 
Contra  vero  Niizntis  nauderua  míníUrí,  mala  iniprArari,  dirU  agrre  qui  eum  dulum  fece- 
rant.  Cuucti  pnrtpreá  fortunam  incusarc,  lameitlari,  pt’fcata  fateri,  omnia  omnilui»  con> 
donare,  Dei  O.  M.  auxilíum  supplict^s  ma^ttiqiip  implorare.  In  hoc  vita*  dísrrímino  erant 
uiífteri  íllí  mortales,  ]aim|ue  nnx  appetebat,  eúm  MipraarlM>rís  Kummilalcm  placidé  \olan- 
tem  colnmltam  vídent  [die  erucia  Domini]  navi^aiilium  gemitiinis  haiid  tcrritani.  Din  cir- 
ca  navini  pi'ndeiiti  mafzÍH  quáni  volanli  similis  appaniit : sedit  mnnstravitquc  haud  diiliinm 
felíritalÍK  auspirinm.  Inpcns  porro  alarritas  aiit  fiducia  pauló  ante  deterrítos  deque  salulc 
desperantes  tTpit,  et  quod  digna  rea  admiratione  visa  est,  collacriinare  pra*  gaudio  omnes, 
in  ca'him  niatius  tendere,  gratias  cleincntissímo  Deo  rortmi  omtiium  domino  agere:  cla- 
mare altos,  haud  quidom  terram  longe  abesse;  alius,  Sanctum  es.se  Spiritum,  qui  ia  illiiis 
alitis  specie,  ot  mipslos  et  afllictos  solarrtur,  venire  erat  dignatus.  Quó  columba  volaltat, 
eó  navisdurrbalur.  Otcrüm  altero die  quóm eó  venorat, columba  disparuil.  Quantum  mri'- 
roríft  metúsque  et  lurtús  qui  in  nave  erant  rontraxerint,  incredibile  est  merooratu.  Cctc- 
rúm  fipe  tantüm  quir  sola  comitatur  mortales,  vílam  trahebaut  mu'stissimi.  Quarto  dein- 
de  die  Crístophorus  Zorzus , navis  prorcta , albicantcm  terram  >idet , damitatque  se  terram 
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de  la  embai'cacion , descubrid  una  tierra  blanquecina  y comeiizd  á 
gritar  tierra!  A sus  voces,  como  si  despertasen  de  un  profundo  sueño, 
y cobrado  nuevo  ánimo , volaron  todos  á la  proa  donde  Zorzo  estaba, 
para  ver  |ior  sus  |>ropios  ojos  lo  que  tanto  habian  ansiado.  Vista, 
pues,  y reconocida  la  tierra,  comenzaron  á derramar  lágrimas  de 
alegría , saltaban  de  gozo , y se  abrazaban  mutuamente.  El  piloto 
Francisco  Niño  afirmaba  que  la  costa  que  todos  veian,  era  la  ilc  las 
Higueras,  y el  promontorio  de  Samaná.  «Si  no  es  ella,  cortadme' la 
cabeza , dccia  , y echad  á cocer  mi  cuer|)o  en  esa  caldpra  que  está  al 
fuego.»  Quintero  y su  padre,  obstinadísimos  en  aquel  punto , soste- 
nían porñadamente  no  ser  verdad.  Sin  embargo , al  cuarto  dia  de 
haberse  presentado  Samaná  á vista  de  los  navegantes , entraron  en 
el  tan  deseado  puerto,  donde  esUibun  ya  las  cuatro  naves  antes  men- 
cionadas ; en  ellas  eran  considerados  y llorados  como  perdidos  Cor- 
tés y cuantos  iban  en  la  embarcación  de  Quintero.  Mientras  echaban 
anclas  y aseguraban  el  navio  con  las  amarras , Medina , secretario 
de  Ovando  y amigo  de  Cortés , luego  que  supo  el  arribo  de  la  nave 
de  Quintero,  saltó  en  un  esquife  para  ir  al  encuentro  del  amigo 
cuya  feliz  llegada  le  llenaba  de  placer.  Saludáronse  ambos , dié- 
ronse  las  manos  y se  abrazaron.  Luego  Medina,  pasadas  las  mutuas 
felicitaciones , entre  las  cosas  que  refirió  de  las  leyes  de  indígenas 
y conquistadores , añadió  lo  que  á su  juicio  parecía  mas  im¡iortante 
para  Cortés , á saber,  que  en  llegando  á la  ciudad  de  Santo  Üomin- 


oonspeÚMe.  Ad  ejut  «ccUiMtiouem  cuncU , velut  ex  altiiMiiuo  sotnno  experrecti » omai  4ni- 
mi  liDguore  pulso,  ad  proram  ubi  Zoraus  erat,  advolaot,  propriU  oculis  ÍDspecturí  quod 
taotoporo  expeliverant.  Viai  itaque  atque  terrá  agoild,  oculis  laoríms  prc  Uelitia  manare 
esperuQt;  geslire  omoes,  alter  alterum  amplecli.  Fraociscus  Nignus  uauclerus  aíflrmabat 
eam  terrarum  oram , qus  ab  omoibus  oouspiciebatur , Higucram , el  Samanie  esae  promon* 
torium.  «Id  ni  ila  ost,  inquil,  capul  mihi  abscindite,  el  corpus,  ut  roquatur,  io  istum  ca- 
cabum  qui  in  foco  est,  injicile.*  Quinlerus  lamen  el  pater  perlinaciler,  ut  «A  in  re  animo 
eranl  obsUnatissimo,  verum  iiJud  non  esse  conlendebaDl.  Ceteruin  die  quarto  quám  Sama- 
na  se  navigaulibus  videndam  obtulil,  oplatisaimum  inlranl  portum,  quem  Jampridem 
qualiior  illar  navca,quarum  supra  mcnlio  facía  eal,  tenueranl,  quanquc  pro  perditis  ac  de- 
ploratis  Cortesium  el  celeros  qui  in  Quinteri  navi  eranl,  habuerant.  Interim  dum  ja- 
ciuntur  ancbont',  nideulibusque  naris  obfirmatur,  Medina,  Ovandi  secretarius,  Cortesü- 
que  amicus,  ul  prüniun  accepit  Quinteri  navem  portum  ingnwsam,  cymbam  intrat,  amí- 
coque,  quem  salvum  advenisac  gaudebat,  obviam  iré  pergíl.  Salutaot  sese  ambo,  dexlram 
dextre  jungunt,  mulu<>  sese  amplectuntur.  Ceterüm  Medina,  poel  mutuam  gratulalionem, 
ínter  ca  qu»  di’  inbulanorum  debcUatorumque  Icgibus  retulit,  Ulud  addit  quod  Corteaio 
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go , situada  á la  embocadura  del  rio  Ozamii  donde  estaba  también 
el  puerto , luego  que  saliera  de  la  lancha  , fuera  á asentarse  por 
vecino , pues  de  no  hacerlo,  no  tendría  derecho  á los  privilegios  de 
tal , ni  á las  mercedes  de  conquistador ; cuando , por  otra  parte, 
si  entraba  en  el  número  de  los  ve<‘inos , obtendría  fácilmente  un 
campo  y un  solar  en  la  ciudad  donde  pudiera  labrar  su  casa  , con 
certeza  de  ser  pronto  señor  de  algunos  Indios : por  lo  demas , pasa- 
dos cinco  años , durante  los  cuales  debía  permanecer  precisamente 
en  la  isla , dando  ñadores  de  no  salir  de  ella  sin  licencia  del  gober- 
nador , quedaba  Cortés  dueño  de  su  voluntad , y libre  para  vender 
y cambiar  á su  gusto  cuanto  tuviera , é irse  donde  creyera  conve- 
niente. A lo  que  respondió  Cortés:  i>Ni  en  esta  isla,  ni  en  ninguna 
otra  de  este  Nuevo  Mundo , quiero  ni  pienso  estar  tanto  tiempo ; |)or 
lo  mismo  no  me  quedaré  aquí  con  semejantes  condiciones:»  cuya 
respuesta  tuvo  á mal  Medina.  Cortés , sin  aguardar  la  llegada  del 
gobernador , se  dispuso  para  ir , con  los  criados  que  había  traído  de 
España , á sacar  oio , abundantísimo  en  aquella  isla.  Cuando  llegó 
la  nave  de  Quintero  estaba  ausente  Nicolás  de  Ovando ; mas  luego 
que  volvió , hizo  llamar  á (a>rtés , y después  de  haberse  informado  de 
las  noticias  de  España , le  asentó  por  vecino.  .Al  tiempo  de  la  llega- 
da de  Cortés  á la  Española  vivían  los  indios  pacíficamente ; pero 
poco  después  los  de  Baonico , Aniguayagua , Higuey  y otros , se 
alzaron  contra  los  Españoles.  Ovando  les  declaró  guerra , porque 


maximó  conducere,  ut  ipae  puUbat,  vid^tur:  ut  cúm  prímúm  ad  SancU  Dominici  cívi- 
tatem  ad  Oxanup  flujDinb  o«  sitam , ubi  el  portas  eral , e scapha  deacendÍMct , eíviH  coa* 
•criberetur:  nainque  alioqui  ñeque  dvU  jure,  ñeque  debellatorie  miinere  frui  licebat.  Ce* 
terúm  »i  ín  civium  ordioem  esaet  relatus^  agronim  partem,  el  in  oppido  solum » ubi  domum 
facere  poiwet,  faciló  obtenturuR,  et  bre>i  aliquot  Indorum  dominug  eral  futunis.  Pnetereá 
Cortesium,  tranaactii  quinqué  annin.  quibu»  vcllel  nollct  in  innull,  dalis  etiam  vadibus 
ab  eá  non  discedendi  xinc  prsesidifi  commeatu,  manendum  eral,  «ui  jtiris  fore.  Veodere 
conunutareque  omnia  arbitratu  mío  posM,  et  quoquñ  vellet  migrare.  Ad  quie  Cortesías: 
"Ego,  ínquít,  nec  in  hac  insulá,  nec  in  quavis  aliá  hiijiis  Novi  Orbis  esse  volo  aut  spero 
tanlum  teroporís.  Quapropter  bic  loei  haud  equidem  rondítiooe  isla  manebo.*  Molesté  tu 
lil  id  rtftpon»um  Medina.  Cortesius,  nc  cupectato  quidero  pra>AÍdiü  adventu,  cum  hi»  fa- 
mulis  quoa  ex  Hispaniá  aecuro  adduxerat,  ad  effodiendum  aurum,  cujua  ca  Ínsula  feracis- 
sitna  eat , iré  paral.  Abcrat  Nícolaus  Ovandus  tune  temporil  cúm  Quinteri  navia  o6  adpuUt. 
Sed  ut  prímúm  domum  redit , Corteainm  aoceraire  jubet : eum , nt  est  de  rehua  patriis  cer- 
tior  íactus,  cívem  dixit.  Sub  id  tempua  quo  ad  Míapanam  Cortesius  venit,  pacaté  artatem 
agebant  indigens.  Sed  haud  multó  poat  Baonicani,  Aníguiaguani,  Higuey  et  alii  populi  ab 


518 


VIDA 


negaban  la  obediencia , y no  babian  de  hacer  ya  lo  que  se  les  man- 
daba ; reunió  soldados , formó  un  ejórcito , marchó  contra  los  ene- 
migos , peleó  con  ellos  y los  sujetó.  Cortós , sin  conocimiento  ni 
práctica  de  la  guerra  hasta  entonces , ejecutó  en  esta  campaña  mu- 
chos y muy  notables  heidios  de  armas,  dando  ya  anuncios  de  su 
futuro  esfuerzo : lo  cual  bastó  para  que  desde  entonces  lo  apreciase 
el  gcfe , y tuviera  un  lugar  distinguido  entre  los  soldados.  Según 
era  uso,  los  Indios  con  sus  tierras  fueron  repartidos  á los  Españo- 
les. Üióroide  los  suyos  á Cortés , señalándole  un  campo  que  jtudiera 
sembrar  y cultivar : esta  fué  la  primera  recompensa  de  su  valor. 
Arregladas  á su  gusto  las  cosas  de  la  provincia , despachó  Ovando 
el  ejército  á cuarteles  de  invierno,  y él  también  volvió  triunfante  á 
la  ciudad. 

•Alonso  de  Ojcda  y Diego  de  Nicuesa,  no  habiendo  por  entonces 
guerra  en  la  isla,  resolvieron  ir  á buscarla  fuera;  y tomando  por  . 
|>retesto  el  rescatar  oro , acordaron  pasar  á Cuba  , donde  hasta  en- 
tontes no  se  habia  hecho  entrada.  Comunicado  el  proyecto  con  los 
amigos , a])rcstaron  tros  naves , muy  bien  provistas  de  víveres  y ar- 
mas , y esct^ieron  los  compañeros  de  expedición.  Cortés  era  uno  de 
los  señalados  para  la  empresa ; pero  estaba  enfenno  de  un  tumor  en 
el  muslo  derecho , que  se  extendía  hasta  la  pantorrilla  , y mantenía 
la  pierna  inllumada  é inmóbil.  (^mn  la  enfermedad  le  duró  muchos 
meses  no  pudo  ir  á aquella  expedición ; pero  disfrutaba  de  tanto 
crétlito  |)or  su  notorio  esfuerzo , que  Ojeda  y Nicuesa  , provistos  ya 


Ilúpaiiis  dfcciverunl.  Ovaatiu»  bellum  hoatibus,  quia  imperium  detrectavcraol,  facturique 
inipcrata  noo  cwwMit,  iadicil:  deltvlutu  habet  niilituiu,  exercítum  romparat,  in  hoKies 
movet,  pugoat  deuique,  atque  hontesdebcUat.  C^rU.'MÍus,  rudi»  antea  et  ignaruR  belli,  mul- 
ta in  eá  pugnú  ct  pra*dara  reí  militan»  fariuora  feeít,  specimrnqur  futiine  virlutia  dedit. 
Quo  íactuiu  est  ut  jaru  indr  duci  canis,  ct  ínU*r  milite»  riaru»  fucrit.  Partiti  de  more  Indi 
tum  corum  agro  iuUtr  lli¡<|)aDo»  »uiit.  Corlctüo  Indi  dati  »uiit,  attributu»  ager  qui  coli  m- 
rique  poMiit.  Id  íuit  Cortesio  prtroujn  \irtuti»  prsmium.  Ovaiulu»,  lio»te  debellato,  re- 
busque in  provincíü  ex  voto  compo»Ui»,  exerrítum  in  hiberna  dimittit:  ipao  ovanti  similia 
iii  civitatem  revertitur. 

Al|)hon»u»  Ojeda  ct  Didacu»  Nicueaa  cúm  domi  M tcmpe»late  Mliim  dee»set,  (orí»  qme- 
rcre  decernunt;  in  Cubainquc,  quic  nondum  íuerat  bello  tcntata,  irc  slatuunt,  auri  redi- 
mendi  prertentá  cautú.  ili  itaquo  consílin  cum  amici»  communicaio,  nave»  tre»  parant, 
coiunieatibu»  complcnt  ct  armi»,  »ocioa  »ibi  ad  cam  cxpediüonero  delígont.  Erat  (k)rte»ius 
iUoruin  c-onH-»  ituru»,  ni  apo»leraate  quodam  ejus  fémur  dextrum  ad  »iiram  u»que  co  máxi- 
me tcinpoa*  disteiitum  tetanicumque  fuisuel.  Et  quia  plore»  mcn»cs  i»  morbos  lenuit,  ad 


Digitized  by  Google 


DE  CORTES.  5(9 

(lo  ouuiilo  (?ra  n(;cosario  para  la  oampañu , lo  aguardaron  anclados 
tros  mos(^ , rotanlando  todo  es(í  liomjH)  ol  dia  de  la  partida.  • 
Dada  órdon  de  ('(*830  on  ol  gobiorno  de  la  isla  á Nicolás  de  Ovando, 
que  administró  la  ¡irovincia  con  tanto  acierto  como  integridad  , en- 
vió el  ivy  jKtr  sucesor  suyo  a Don  Diego  Gdon  , hijo  de  Don  (Cristó- 
bal y heredero  de  los  dereolios  de  su  difunto  padre.  A|)onas  llovió  Don 
Diego  á la  Ks|>añola  , como  todo  allí  estuviese  pacílico , y (*1  no  olvi- 
dase el  nombre  y la  gloria  de  su  padre,  [hmisó  entrar  de  guerra  en 
Cuba , tanto  para  sujetar  |x>r  armas , si  |)or  rasíunes  no  era  (xisible, 
una  isla  de  las  primeras  que  su  padiv  descubrió , como  para  evitar 
que  los  EspañoU's  se  enervasen  con  el  descanso  y la  (xáosidad.  .\sí 
pues,  |>reparó  para  aquella  (*x)>edicion  armas,  naves,  víveres  y gen- 
te , nombrando  por  capitán  á Diego  Velazípiez , de (Cuellar.  Era  Die- 
go, para  darle  aquí  á coiUKcr  de  una  vez,  soldildo  veterano,  práctico 
en  cosas  de  guerra,  pues  sirvió  diez  y siete  años  en  la  Española, 
hombre  honrado,  conocido  por  su  riiiucza  , linaje  y cr(>dito;  ambi- 
cioso de  gloria,  y algo  mas  de  dineio.  Nombrado,  pui's,  Velazcpiez 
por  gefe , lomó  gramh"  cm[ieño  en  llevar  consigo  á Hernán  Corteé, 
buen  soldado  y su  amigo , cuya  actividad  , talento  y valor  eran  pü- 
bli(U)s  desde  la  guerra  del  Baoruco.  De  incalo  que  Yelazquez  rogó  é 
inqiorlunó  á ICorIc’s  para  cpie  le  acompañase  , piomctic-nclolc  mares 
y montes , como  él  le  pnimetiese  su  ayuda  en  acpiella  guerra  ; y jior- 


id  U‘ili  irr  non  potiiít.  Otcrúni  tanta*  iU^iialM>nifi(k>rtaiiuí> oh  prHTiarnni  virlnleni  p«t  ha> 
hitu)(^  ut  Ojrtfa  (‘I  NiciifMi,  omnihutí  ijiin*  Mío  umií  f<m‘nl  paraliü,  tres  ipsnm  menses  in 
anchoris  »'\sptvlaverint,  pnih’rlioni»  s*it  dilattis. 

Niodao  OYando^  (|iii  optinié  ar  HanrtiMtimi'  provin<'tam  adminislrarat,  ah  ínnulA  dt»re- 
dert*  )ut^,  Ditlncus  (’^tlnmrius,  (’rísttiphnrí  ÍUittSf  iu  demortui  patris  Inciim  MifTirtiis,  sne- 
resor  nd  a Heifedalntt.  U rúm  primúm  ¡n  llíspanain  venil,  ct  omnia  pacata  eoMont,  palorni 
notninis  et  ploriie  haiid  ímnicnior,  animum  ad  <!ul»am  iiiMilam  bello  petendaiu  adjecil,  tiim 
ni  cam  insulam,  (|nam  paier  oinnium  Tere  primam  reperernt,  ipsp  arniiSf  ai  verhis  fterí 
non  pohS(*t,  doman-l,  cúm  iie  ÍUs|>ani  olio  ac  dc»idíá  torp(’sren‘iit.  Arma  ifiiliir  ad  id  Ik*1- 
lum,  na\es,  comnicalum^  militem  compara! ; diict'm  ejua  e\pcHltlionÍH  Didarum  Vi*Iar.qnium 
CuttlIariMiM'm  rn*at.  Erat  Didanot,  nt  hnc  in  liM'ode  eo  Heiiicl  lantnm  dirarntia,  >elcranus 
miles,  rri  militarÍK  pnnnis,  qtiip|>c  <|ui  septem  et  dm*m  aiinos  in  Hispan.i  mililiam  eterci> 
tus  fuerat,  Itmno  prohus,  opihus.  genere  ot  famA  clariis,  honoris  cupidiis,  pecunia*  ali- 
qiianlo  cupidior.  Velarquiiis  igitur  dut  designalus,  pro  magno  hnhnit  negotio  Fcrdinan- 
dum  Cortesiura,  strenmim  mililem  et  nihi  aniirnm,  ctijiiN  a Mío  Haorncano  diligentia, 
aolertíca  el  \irtus  nota  erat,  seetim  dueen*.  Ergo  Yelau|uiiis diu  multúmque  (lortesiam  ro- 
gat,  ut  siYum  eat:  maria  ac  montes  poUicctur,  tú  o|K*ram  ad  id  bcllum  pnllircatur.  Et 
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que  él  era  j>oe<>  á projxísito  para  ella  por  su  ol>csidad , hizo  ¡i  Cortés 
coiishllor  y t^milor  de  todos  sus  acuerdos.  Cortés,  tanto  [wr  su 
amistad  eoii  Vt‘laz()ue'/.  en  los  siete  años  que  hahia  pasado  en  la  isla, 
como  ]ior  falta  de  oti'as  guerras , á (|ue  él  también  ei'a  aficionadí- 
simo , se  dejéi  fácilmente  ])ersuadir ; fuera  de  qiuí  no  creyñ  oportuno 
peitler  tal  ocasión  de  adelantar,  esja'rando  que  lo  futuro  s<'ria  me- 
jor que  lo  presente.  .Armiíse  esta  expedición  el  año  del  Señor  de 
131 1.  Dista  de  Cádiz  la  isla  Cspañola  |K>r  via  recta  (para  de»-ir  algo 
de  su  situación  y costiimbi-es  desús  uatuniles,  antes  que  de  ella 
salga  Cortés) , cinco  mil  millas , <i  mil  doscientas  cincuenta  leguas, 
como  dicen  los  Españoles : cada  legua  tiene  cuatro  millas.  La  isla 
corre  á lo  largo  seiscientos  mil  pasos,  y la  mitad  á lo  ancho.  Hacia 
el  medio  es  jsir  donde  mas  se  extiende , y mide  de  bojeo  casi  mil  y 
quinientas  millas.  Tiene  al  Oriente  la  i.sla  de  Ituriquen , llamada 
por  los  nuestros  San  Juan:  al  Poniente  (ínba  y Jamaica.  Por  la 
]>arte  del  Norte  i>stán  las  islas  nombradas  de  ios  Caribes : la  parte 
que  mira  al  Siiripiixla  bañada  |)or  el  mar  Veneciana,  llamado  así  de 
Venezuela,  »pie  es  el  continente  donde  está  (“1  lago  de  Maracailm , de 
admirable  grandeza.  Los  indígenas  llaman  á esta  isla  Haytí : Cris- 
tóbal Colon,  de  cuyo  linaje,  vida  y hechos  largamente  hemos  ha- 
blado en  otra  j)arte  , le  di(5  el  nombre  de  Es|>añola  : hoy  se  le  llama 
comunmente  Santo  Domingo , á causa  de  la  ciudad  del  mismo  uoin- 


quoniam  míiiUA  aptus  bello  ob  ('or|>uñs  tiabitucliuem  erat,  MK'ium  cl  minUtrum  contti* 
lioniin  omnium  ailsumil.  0>rtesiiis,  tiiiu  ob  amicíliam  qua  Velazquio  illud  stepteiiium  quo 
in  Ínsula  e^erat,  olistricluü  eral,  tmii  etinm  i}uik1  iiclimn,  cujus  i|Mi*  cupidisKimus, 
de*'rat,  facüc  evirari  pawniA.  Ad  luec  caplaiidarum  quoqno  majoriim  re^miii  <H-casiotiem 
illam  ütm  ew«e  pm'tormíttcndam  cenAuit,  pra^itentibus  rntiira  niiUora  «piTaiift.  Kuil  is  ait' 
nufi  quo  expetlitio  ha-c  fieri  iwQtigitf  undirirnus  |m»«1  (Ihristum  natiim  tnillpsimtDique 
ac  quinpuitesinms.  Uístal  Hit^pana  intáiila,  nrlá  a (ladílnitt  navijiatione  (ul  do  4‘Jin«  »i(ii  ar 
peiitis  mortlmtt,  ant(H|u.tni  OrlitunK  ab  eá  digmiiatiir,Aliquid  dieainuü)  miiüaria  qiiiiiqiie 
miile,  mtili*  diK-ontas»  qiiiiiquaginU  leuca»,  iit  ilispani  diount.  Ilaruin  siu>!ula*  qualernis 
constaiil  milliaribiiiD.  Kjus  loiigUudo  paniium  M'vmita  millía.  l,atitiido  duplo  minor. 
Máximo  círra  sui  médium  pntot.  Ambitiis  millo  foro  «|uiii¡¿onU  milliaría.  Ab  orlu  llorique- 
nam  insulam,  quam  nostri  Saitoli  JoaDitis  appi’llant,  baltol.  Ab  occasu  ('ubani  et  Jamai- 
ram.  (JiiA  Ijorvani  Hpoclal,  ínsula*  siiut  oo^nomrnto  ('nnilialuni.  (JuAaiistru  obvorsa  iM, 
niari  Yenelo  alluitur;  a Vonolitda,  qim*  continous  «*st  íii  qua  Maoaibiis  lariis  v isi‘(ula>  ma* 
»(niUidiuis,  appollarí  plaonit.  Kam  insulam  llailx  u>raul  Crislophonis  Colum* 

busf  do  oujiis  oripnef  x ilA  cl  firstis  abundo  alibi  diximuKy  lli»{tanam  muuupnxil.  Niinc 
Sanrli  Dominiot  viiljto  ilioilur,  ab  url>c  ojuwleni  tiomiuis,  lotius  ínsula?  mdrtqHdl.  (liijus, 
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bre , capital  de  toda  la  isla , de  la  cual  era  obispo  cuando  esto  escri- 
biamos,  Alonso  de  Fuenniayor,  vawii  doctísimo  é irreprensible. 
Esta  isla  es  el  c<‘iitro  y em|M>rio  mas  célebre  de  todas  las  vecinas, 
r.uenta  por  principales  rios  el  Ozaniá,  Ni’iva,  Nizao,  Yuna,  Maco- 
rix,  CoUiy  yCibao;  los  dos  últimos  famosísimos  por  el  moque  llevan. 
El  color  de  la  pente  es  cetrino , y la  benignidad  del  clima  tanta , que 
les  j>crmite  andar  casi  desnudos,  cidiiertos  solamente  con  una  manta 
de  algodón  sin  teñir,  ’ ([ue  anudan  sobre  el  hombro  y baja  hasta 
media  pierna.  Llevan  en  los  pies  a¡t¡)oiiras  ó sandalias  de  lino ; la 
cabeza  descubiei-ta  : dejan  crecer  el  ral>ello  y se  arrancan  la  barba. 
Las  mujeres , si  son  casadas , cubren  lo  |)t  eciso ; si  vírgenes , van  del 
todo  desnudas.  Son  frecuentes  los  dcsóixlenes  entre  hombres  y mu- 
jeres ; muy  dados  d liviandad  y aun  d sodomía.  La  gente  común  solo 
toma  una  mujer;  el  rey,  los  señores  y los  ricos,  cuantas  puMien 
mantener,  con  tal  que  una  sea  superior  á las  demas.  Nunca  .se  casan 
con  madre , hija  ó hermana  ; antes  tienen  |s)r  cierto  que  quien  con 
ellas  se  junta  , acaba  al  lin  en  muerte  desastrada.  (a)usideraii  tam- 
bién como  gravísimo  delito  el  llegar  d la  mujer  durante  el  embarazo 
y la  lactancia.  Ia>s  pueblos  tienen  bastante  vecindario : las  ca.sas  son 


^ R]  original  parvee  íntiiear  que  esta  ropa 
dv  loü  Indios  era  de  setla  (sérica  chlntuyi/e), 
Mas  como  entre  ellc^  era  descoiiueida  tal  ma- 
teria, según  ya  lo  notamos  á la  pág.  197,  y 
es  cosa  a\erigua«]a  que  vesliau  de  algodón, 
la  tradiu'cion  asi  lo  ei^presa. — Aunque  el  ail- 
jetivo  Mtrirut  se  aplica  en  general  á lu  que  es 


de  seda,  denota  propiamente  lo  que  ^xTtene- 
cc  á loet  Srres,  ú ('hínos;  y asi  serirum  en 
Amiaiio  (XXilf,  6,)  fúgniñea  la  tela  llnisi- 
ma  que  aquellos  íalirical»au  c<»n  una  especie 
de  algtxlon  (|uc  recogían  de  las  hojas  de  loe 
árboles.  Veaer  igualmente  á Plinio,  Hist. 
Nal.,  VI,  10. 


cum  hav  commentaremur,  eral  episcopus  Alplmnsus  Fuenmayor,  vir  doctlsKÍmus  atqiie  in- 
tegerrimuH.  Iii  eá  omniuni  linitimarum  insulanim  convenlus:  emporium  celehcrrimum. 
Flu>ii  in  eá  iiisutá  inaximi,  Ozaiiia,  Neiva,  Niaaus,  Yuna,  Macorix,  Cotuyus,  Zibaus: 
quorum  diio  p<»strem¡  auro  noliilisisimi.  Gentis  color  sulirusctis.  Acris  tanta  temperies,  lU 
nudi  (ere  agiteut,  acricá  tantúm  inihiti  ehiamyde  nati\i  colorí»,  ad  me<lia  crura  üemissá, 
nod<Npu^  humuris  colIccU.  Culponcas  [alitrr,  linca»  solea-s]  pedibus  imiucuut:  miilum  ca- 
pilt  tegumentum : comam  promittuDt : baróam  deglabrant.  Femina:,  »i  mipta',  al>  unibilieo 
rrus  usque  pudenda  obtegunt:  »i  virgine»,  nihil  obtegunl.  Facílis  cum  feniiní.H  vírorum 
congressus.  Libidini  supra  qnam  dici  possít  dcditissinii : pa^licones,  cinaxli.  Unicam  (an- 
túm  uxorem  vulgo diiecn'':  rex,  dynasta,  dive»,  qufdquot  alere  potest,  nuNló  una  ceteris 
dignitate  pm'slet.  Matrem,  filiam  aut  sororcm  numqtiam  duren?.  Persuasum  habuit  na- 
tío illa,  qiii  cum  íiliú,  matre  aut  sorore  rongrederetur,  infelicií^ma*  morlis  exitum  su- 
biturum.  Gum  conjugo,  si  uteriim  zcstct  vei  lactet,  cubare  piaculum  máximum.  Trbes  fre* 
quelites:  domicilia  ex  piuléis  cratibu.sque,  ín  pyri  aut  tcsludinís  spcciem.  Lecti  peusile». 
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de  niíideros  y 7.ar«>s  en  forma  cóiiita  ó abovedada.  Usan  hamacas 
para  dormir;  f-iiisaii  sus  alimentos  y celebran  convites.  El  apia  es  su 
liebida;  jhto  se  embriagan  con  fivcuencia  , no  con  vino , que  no  tie- 
nen, sino  lo  qucí-s  mas  extraño,  con  humo.  Tienen  sus  bailes  y can- 
tares, á lo  (|ue  llaman  areifo.»,  donde  refieren  á una  los  hechos  de  sus 
dioses  V varones  ilustres.  No  tienen  oti-os  monumentos  históricos  sino 
los  areitos  , ni  hay  cosa  qne  mas  estimen.  Estos  pasan  tradicional- 
mente  de  padres  á hijos , |s>r  via  de  enseñanza  y ejemplo  , conten- 
tándose solo  con  la  palahra,  á falla  de  letras.  Dahan  á sus  dioses  ^'ran 
reverencia  y culto:  leiiian  al  demonio  Vjue  los  Indios  llaman  Zeuií) 
por  el  mayor  de  los  dioses  y corno  á tal  le  adoraban  : solo  de  él  es|»e- 
rahan  cuanto  liucno  y malo  habia  de  sucederles,  terriendo  en  todas 
parles  ]>inlada  su  descomunal  y horrenda  efigie.  Sus  sacerdotes  eran 
llamados  Ifohitius,  ó también  Zímiíes,  isir  el  nombre  del  mismo  de- 
monio, y á ellos  |ierlenecia  liMla  la  ciencia  y ¡KKlerdc  la  medicina  y 
la  adivinarion.  En  la  guen'a  usaban  de  picas,  es]iadas,  dardos,  hon- 
das, pelos  de  alpmlon,  lle<-ha  y arco,  que  maitejan  con  gran  destreza. 
A los  prisionei'os  los  matan  y comen.  Teniendo  tanta  abundancia  de 
IímIos  melahsi,  no  conocen  el  uso  del  oro  ni  la  plata.  Pat-a  pai-tir  cual- 
quiera cosa  se  sirven  de  ¡M-dernales.  En  vez  de  trigo,  se  mantienen 
de  niaiz,  cazalre  y batatas  framotesj,  como  también  de  una  excelente 
cspecii'  de  ají.  Arpiella  tierra,  ríe  tan  dichosa  fertilidad  ¡Nirotru  pai^ 
le , caiíHÜa  de  caballos , asnos , toros  y carneros.  Om  tienen  mucho; 
|>tuo  no  salren  a|ii-ovecharlo.  Hay  |iepilas  de  este  metal  en  rios,  aero- 


OitMirtiarondiunl,  rouv  ¡viairlplirAnt.  Aqtia  pivIuN:  inebrian  tamon  rrebro»  non  qiiídom  vino 
qtifteari'nl,  mi  quml  iitA}¿Ís  niirvrift,  fumo,  ('horcas ducuni,  rantileiiam  arciiiunl,  orrilum 
ipMÍ  «tíriint , (lo«>rum  v irorumqiic  illustrium  farta  complcxim.  Nulla  alia  remm  monitmen* 
(a  qtiam  quir  in  areib>:  qun  nilul  íllia  aiitii|uiu«.  I«Í  lilirriH  ail  vitir  inKtUutionem  párente» 
per  traderr , ut  vorc  tantiini,  qiiamio  iltterarum  nuliutieKsel  rvferrenl.  Máxi- 

ma cirra  tb'OH  rcligio  et  puIIuh;  ilaunoneni  {Zftni  appellant  inHíjreiia.')  deonim  maxinmm  et 
rredero  et  roierc:  ab  co  uno  «timiia  proüi)ora  aut  adversa  sperare.  Illius  immane  atque  hor- 
remlum  ftiinularnim  ubique  locnnim  drpiii}ci.  Kjtis  sacerdotes  BuhUi  dictinlur,  atque  ab 
i|Mo  eliani  da-nmne  Zemif.  Penes  bos  omnís  aupirandi  atque  raMendi  üirientía  el  aiiclo- 
rítas.  In  Itelb»  lianti , enM>,  a eruto,  fundó,  ¡zossipino  ihorare,  sagitU  el  ami,  qiio  ]m>1í¡»í- 
initm  valent,  uliintiir.  Quos  Udlo  eapíunt  vivos,  mactant  el  comedunt.  Ar^enÜ  aiirive 
UKUH  in  omnifarió  metallorum  ropió,  iiuMiis.  Pyrító  (ídem  i*»!  silex)  ad  qimmcumque  n.*m 
Acindendam  uliintur.  Orrris  loco,  maÍKO,  razalm  rt  luilaviti  vnxí;  veaci  et  axi  pniiMtissi- 
mó  H|)oeie.  ICqiiiA,  ahiins,  bove  et  ove  telina  ca,  uU'rtate  alio<|ut  treatisainia,  careltat.  Auro 
gruaabuitdanlÍMÍnia,  mi  <iuo  fruí  uetcírct.  l’Uimína,  rivuli,  lama,  ramonta  auri  lialvnt. 
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yos  y la>?os ; y acontece  haber  enti-e  las  pieiiras  ó terioiies,  granos  de 
oro  de  increible  magnitud , que  valen  tres  mil  castellanos.  Los  true- 
ques causaban  risa,  fuera  jtor  desprecio  que  hacian  del  oro,  ó por 
ansia  de  adquirir  los  artículos  comunes  de  comercio.  Navegan  en 
pe<[ueñas  embarcaciones  de  un  solo  tronco,  llamadas  por  los  Indios 
canoas.  Eintierran  á los  muertos  en  el  suelo:  con  los  reyes,  ó caci- 
ques, y con  los  nobles,  cutierran  cuantas  rosas  apreció  el  difunto  en 
vida , y una  ó dos  de  sus  mujeri's , de  las  que  él  mas  quería  : estas 
eran  tenidas  comunmente  |K)r  muy  dicho.sas  y honradas.  Entre  las 
leyes  que  dicen  tenia  aquella  gente , una  merece  mencionarse  en  pri- 
mer lugar ; y era  que  al  ladrón , aunque  lo  fuese  |)Oi’  primera  ve?,  y el 
hurto  muy  despiwiable , lo  enqialaban.  Por  lo  demás , con  el  trato 
de  Españoles  todo  ha  venido  á mejor,  salvo  que  de  tantos  miles  de 
hombres  como  |K)blaban  la  isla , a|>enas  queda  vivo  uno  que  otro. 

Velaz(|ue7. , |mes , á los  pocos  dias  de  partido  de  la  Española  llegó 
á (’.uba  , la  que  , parle  |>or  el  trato  y persuasión  , parte  jsir  guerra, 
dejó  sujeta  en  mucho  menos  tieni|)o  del  que  esperaba.  No  entra  en 
nuestro  pro|MÍsito  referir  los  encuenlit)s  que  hubo , el  tiemjK> , la  di- 
ligencia y los  manejos  que  cositi  á Velaztpiez  la  con(|uisla  de  (iuba: 
bastará  decir  lo  (jue  to<pie  á Hernán  Cortés.  Luego  ([ue  este  vino  á 
Cuba  con  Velazquei,  á nada  atendió  tanto  como  á granjearse  |)or 
tolos  los  iiuhIíos  (Hisibles  la  voluntad  del  comandante.  En  la  guerra 
se  condujo  con  tal  bizarría , (pie  en  breve  tienqio  vino  á ser  el  mas 


lnU>r  sa\a,  ÍD(«r  glebas,  áureas  pilas  ternero  jacentiti  iiirmlibUi  magnitudiae  reperírt, 
triuiu  miliia  aurcorum  valone  Ridirula  rerum  p«‘rniufatio:  tiiin  auri  miiteraptu,  cúm  du- 
sideriu  t-arum  rerum  quie  comiuerrio  parautur.  Navigaliaiit  }>anis  DQ\igiÍH  uníligueía:  ra- 
nooi  Indi,  l^tini  tintrum dícunt.  SoiomrporaNopcIiri.  Cum  regibu», 
cuni  dynaatts  omiiia  qufo  fueraat  vivía  cara,  et  i*v  uxoribus  ainguia*  biiueve  quie  nmiiium 
maximt'  a virisesseot  dilocUc,  sepeliebautur.  Dari  id  vulgo  foliritati  ot  liuiiori.  Ev  legibus 
quibtis  ea  gciis  usa  diciliir,  illa  ÍD  primÍH  meninrabilÍK,  quod  fur  vel  primo  vel  iniutmo 
quoque  furto,  vívua  palo  figebalur.  Ceterúm  llispanoruin  coniiucrcio  umuia  to  lurliu»  luti* 
tari  conligit,  prn.‘lerquáiu  quod  ex  tot  inortaliiim  millibtia  qui  insulaui  iiicolH)ant,  vix 
unus  aut  bIUt  supcrsles. 

Velax(|uiuH,  igilur,  paucis  diebue  quam  est  ab  Hispan;^  proft^tus,  (aibam  veoil;  quani 
mulló  breviori  temporil  inU-rvailo  quáiu  spcrawrat,  io  ditionem  redegit,  ciini  i'ommercio 
et  üuasiono,  liini  Udto.  t^unt  pradíis,  quanlo  It'nqioris  spatio,  qiia  iuduslriá,  quilnisve  ar> 
tibus  sit  tándem  (lulia  a Velazquío  dclHillala,  baud  est  nostri  insliluti  direrc.  Sal  urit  qua^ 
ad  Kcrdiiiaiidum  íavrlcsiumatttiu-ut,  eommemurare.  Uaque  Cortesius  poslquam  iu  Cubam 
cum  Yelazfpito  vcuit,  nihil  antiquius  duccre  quaiu  modU  omuibus  gratiasiiuum  eeise  duci. 
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experto  lie  Uxios.  Parecía  nuilliplicarsc  eii  maniobras,  marclias  y 
vigilias : jamas  lastimó  el  erv^lito  ajeno , como  suele  hacerlo  la  am- 
bición (iesoi'deiiatia  ¡ mas  nunca  permitió  tamiKico  que  otro  se  le  ade- 
lantase en  el  consejo  ó la  ejecución  : antes  él  se  adelantaba  ¡i  mu- 
cbos ; jK)r  cuyos  medios  fue  muy  pronto  queiádo  de  los  soldados,  y es- 
timadísimo del  gcfe.  Conociilo,  pues,  |s)r  Velaapiez  y bee-bo  público 
el  mérito  de  (iortés,  aquel  le  juzgó  eapa?.  de  arreglar  cuantos  negocios 
pudieran  ofiveei-se,  y por  lo  mismo  le  dió  participio  en  t<xlos  sus 
planes  y seeirtos , según  antes  le  tenia  prometido , eoneetliéndolc  el 
primer  lugar  entro  torios  sus  amigos,  ('nautas  cosas  difíciles  y arduas 
ocurrian,  las  dropacbaba  [xir  medio  de  (^)rtés,  á quien  estimaba  mas 
y mas  cada  dia.  Grande  odiosidad  s<r  le  suscitó  |H)r  el  favor  y gracia 
del  gefe.  Había  |k)i'  eiitonct-s  cu  el  ejeroito  muebos  nobles  españoles, 
y muebos  aventureros;  turbulentos,  validos  de  Velazqucz  más  (|ue 
honrados.  Estos  se  empeñaban  todo  lo  ¡Kisible  en  infundir  á Vclaz- 
quez  sos|a>clias  y odio  contra  (arrtés;  ]k“io  en  es])ceial  dos  .Vntonios 
Velazqucz,  v un  Baltasar  Ib^rmudez,  grandes  amigos  del  gol)crna- 
dor,  eran  los  mas  eontrarios  y enemigos  de  (lortés,  jtor  envidia  de 
su  favor  y autoridad.  Llevando  á mal  (pie  ('ortés  fuese  prefci'ido  á 
ellos  en  la  dirección  de  los  negocios , á la  |)rimera  ocasión  que  baila- 
ron de  atacar  al  enemigo,  fueron  á Velazrpicz  denunciándole  nn  su- 
puesto crimen  , y acusando  á (iortés  de  querer  mudanzas  en  el  go- 
bierno , de  mamujar  los  negocios  con  intención  toroida,  y ejecutar  sus 


fn  l>ello  adró  se  strenMÍ*  jferere , nt  w>IIerUt<siimis  omniutn  panris  tempestatiUus  factiis  sü. 
In  operibua,  in  agmine,  ad  vigiiins  quoque  mulliis  vstM*.  hilerim  pnrtero.i  nullius  íamam, 
quoil  ambitin  prav.1  solet,  Infiere.  Tantumroodo  iiemiiiein  aut  mami  aut  cuiLsitio  priorcm 
pati;  plerosque  antevenirc  (juiHpic.  Quíbus  arlíbus  brevi  e?»!  factus  milititnia  rarus,  duci 
verb  carÍM(druus.  Vida/quius  orfjo,  oopiiitá  imU'iqtio  G)rt(‘sii  virtuto,  iduncum  iiium  csao 
judicat  pi<r  cjucm  ne^otía  «minia  transii.ú  |w>o>int.  I'artícipt'm  con»iiioriiin  Mvrelonimqun 
omnium,  qiuHl  antea  promisserat , fácil,  in  amieis  prímn  loco  lialsq.  Hett  onrnes  arduas 
difürilesque  [>or  (kirtesium,  quem  in  di«.*s  ma^i^  magÍM}ue  ampb'ctebalur,  a^iil.  K\  eoducis 
fav  ore  el  graliá,  nia;cna  Oirtcsio  invidia  ckI  nrU-  Fuere  cA  lemp«’staU'  in  evcrritii  ii«>stro 
mullí  nobile»,  novique  bomiues,  rartiu>i,  magis  apud  duccm  clari  qu.im  bonesti. 

Hi  Ortesíum,  qu.im  máxime  ivoteranl,  invisum  sus|K‘cliimqne  Velazquin  redderc  («maban- 
tur  1 pra*eipuv  lamen  dúo  Anión íí  Velaiuiuii  el  lialtbaKar  Ik'miudus,  duci  in  príniis  ('arÍNiú- 
mi,  Corlcsio  aulem,  nbdtgnalioiiis  ct  auclorítalisa'iiuilalionem,  adversi  infi'slíque.  Hi  a'gre 
ferentes  Cortesium  sibi  iu  rermn  adininistrationc  antebabiluin  ut  priiiiúm  pninendi 
inimiri  Icniputi  sunt  nacti , aU  Veiazquium  dcri  riml^  faUiim  crimen  ubje<iant , res  iio\  are 
(UirU'sium  Tcllc  criminaulur,  ncgolia  niaügne  agerú,  niaudata  fíde  non  boná  ciuicqui.  Anii> 
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maiuliitos  (le  mala  fe.  Amigos  sin  duda  Heles,  pero  en  demasía 
olieiosos , UkIo  lo  deseompusieeon  , pues  encubriendo  su  maUivolen- 
cia  con  capa  de  amistad  y res])clo , trataron  de  cebar  su  odio  en  el 
iiKH'ente  (pie  habia  hí^^ho  tan  grandes  senácios  á su  general.  Velaz* 
(|uez , hombre  |ior  otra  parte  excelente , oyó  primei'o  los  cargos , y al 
fin  conieuzii  ú darU's  civdilo , pues  prestaba  atento  oido  á las  acusa- 
cioiK's  de  envidiosos  y calmniiiadoi-es.  Acontece  á menudo  que  una 
vez  crcida  la  nu-ntira  , viene  :i  ociqiar  el  lugai’  de  la  veixlad  ; y d re- 
yes , capitanes  y jKidei-osos  suelen  infundir  mas  recelo  los  buenos 
(|ue  los  malos , j)U('s  el  mérito  ajeno  siempie  les  causa  sobtx'salto. 
Así  anda  el  mundo.  Velazquez  , pues , llevado  de  ira  y (xlio  al  mismo 
tieni|Ni , (lió  mas  crédito  á las  palabras  de  los  contrarios  (|ue  d los 
hechos  de  ('.orté-s ; le  censuró  públicamente , le  apartó  de  sí , mandó 
luego  pnnid(rrle , y una  vez  preso  le  entregó  al  alcaide  de  la  fortaleza 
para  que  le  custodiase.  Hacíalo  así  por  temor  de  que  si  se  levantaba 
en  el  ejército  un  nuevo  tumulto,  los  soldados  pixiclamariau  general  d 
Cortés ; pues  bien  sabia  que  en  el  ajiosentn  de  este  habiau  tenido  reu- 
niones iKM'turiias  muchos  de  los  principales  Españoles  para  conspirar 
contra  él.  fjuejdbanse  aquellos  de  que  V(daz<[uez , sin  consideración 
d los  valientes  y nobh's , repartia  no  solo  los  despojos  que  el  valor 
habia  quitado  d los  enemigos,  sino  también  ios  terrenos  c Indios, 
dividiéndolo  txxlo  entre  él,  sus  amigos  y clientes.  Fdcilmentc  calmó 
(k)rt(^  con  su  influjo  a([uella  agitación ; y reprendiendo  con  palabras 
suaves  d los  autores  de  la  conjuración,  alcanzó  con  sus  razones  que 


ci  sané  fidctt's,  moleste  seduli  omnia  tiirbant,  dum  odio  suo  amieitiiT  et  pictatis  speeiem 
pia'fi'reiiU’^,  iuiioxíum  ar  1>crc  de.  duc«'  merituro  npprimere  laUirant.  Vela«|uius,  vir 
aiioqui  optimuH,  audtre  primúm  ca;  postremo,  qiitxl  invídonim  oblrcíiatoniiuque  crimi> 
nationibuM  ejuft  aures  adnperla' sunt,  crcdcrem'pit.  SiT|N!  quod  fn!«o  stmiol  creditur,  veri 
vícem  obtiuet;  re|{ibus,  dueibus  alqne  iMiteiitioribiig,  quiims  aliena  > irlus  scinfHT  est  for* 
midulosa,  btiui  quam  niali  Hus|)e(-tMires  sunt.  lia  se  mores  tiabent.  Vi‘la/x{uíus  itaque,  irá 
sinml  ei  odio sliiDulatus,  tnímícnruin  verba  ante  0>rtesii  facía  pnnit,  propalam  rarpít, 
alei  se  sabmuvet,  submotmn  capi  jubct,  captuni  \ictumqiie  aréis  rustodi  a««en  Andum  tra* 
dit.  Yaldé  namque  timeliat  ne  si  quis  novtis  in  exerritu  motos  oriretur,  ('xtrtesius  ah  hi- 
spanis  militihus  dux  con.saluUretur.  Oompertum  lialicbat  llispanorum  primores  noctu  in 
Cortcsii  catsam,  ut  in  se  conspírarent,  fre<|ucnU>scoi>ísse.  (^iicrebantur  illi  quo<)  Velarquiua 
sion  praxlam  solúm  quam  ex  boste  \iri  fortes  tiilis-seiit,  tied  n^rum  quoque  et  Indcw  ¡psos 
«bi  suisque  lanliim  amicis  et  clíentibus  daret,  millá  virorum  fortium  aut  nobilium  ratio- 
oe  liabili't.  Kum  motum  Cortesius  facilé  auctoritate  siiá  pressit.  Conjuratiouis  nuctures  le- 
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ellos  se  arrepintieran  de  su  conato  y no  rehusasen  cumplir  con  su 
deber.  Así  lilmí  de  todo  daño  á Velazqucz. 

Una  vez  enviado  á la  fortaleza , como  queda  dicho , espiaba  Cortés 
cualquier  ocasión  de  evadirse.  Temia  la  eélera  del  gobernador,  no 
porque  le  acusase,  la  conciencia , sino  \tor  las  acriminaciones  de  al- 
gunos malévolos.  Poníale  grima  la  mala  traza  y asquerosidad  de  la 
cárcel,  y le  incomodaban  mucho  las  prisiones.  Pues  padeciendo  en  su 
ánimo  esta  inquietud  y alliccion , trato  |)or  la  noche  de  lomper  la 
cadena  de  hierro  y coi-deles  que  le  sujetaban.  Logní  al  calió , aunque 
con  dificultad,  i-om|ier  los  cordeles,  |ior  mccliode  un  palo  jieipieño 
que  para  el  caso  habia  prvíveuido , y de  la  cadena  se  deshizo  fácilmen- 
te. Pero  al  limar  el  cerrojo  , hizo  ruido.  Rotas  , pues  , sus  prisiones, 
echó  mano  á una  estaca  ipic  estaba  junto  á la  pared  , y á pasos  ace- 
lerados se  filé  para  el  krho  donde  dormia  el  alcaide,  con  objeto  de 
rom|M-rle  la  cabeza  con  la  estaca  , si  antes  de  que  él  llegara  daba  vo- 
ces, ó se  em|ieñnha  en  seguir  gritando.  Pero  Cristóbal  de  Lagos 
(que  así  se  llamaba  el  alcaide),  ó no  oyó  venir  á (iortcs , ó si  le  oyó 
tuvo  |Kir  bien  hacerse  soi-do,  puesto  que  ui  se  atrevió  á chistar.  (Cor- 
tés tomó  la  espada  y i-odela,  que  estaba  colgada  á la  cabecera  del  al- 
caide , y ceñida  la  una  , y embi-azada  la  otra , foi-zó  una  ventanilla  y 
sedescolgéiiMirclla.  Dirigióse  inmediatamente  á la  cárcel  donde  esta- 
ban [iresos  los  amigos  y coniiiañerosqueeran  tenidos  jm)i-  partidarios 


nilpr  verbi6  increpiUts  or>  rAtioMíbuii  atiduvit,  iiletcoK  m'pti  |xviuU'rH,  et  in  officio 
non  dtiriTtftrpnt.  Sirque  Velazquium  ab  iojuriá  prohibuit. 

0>rU*hiuK  ígiliir,  ut  suprá  dictum  ««1,  ín  arce  adhorvari  in  umnem  evadrndi  oc- 

CfDtionem  eral  intenlua.  Tiniereduritv  iram,  non  qnidem  facti  , lici  malev rilen* 

ttüftiinonmi  qnoruudam  hominnm  odio.  YVdorem  situnique  carverís  e\borretH'ere,  viiKiila 
ferro.  Ergn  cuín  bis  aiiimi  curia  ac  Kollicitndiniims  aniu'rt'tur,  ferreaiu  cale- 
iiam  ct  nerviiin,  qutbuii  eral  adsiríctus,  noctli  abrnnipi'rt' teiilat.  Nmnm,  tanie(KÍ  díftl* 
cultor,  funticulo  lamen  quem  ad  id  iptsum  paravciat,  obriunpit:  catcnam  fadlc  c\uit.  At 
ferreum  (lestillnin  enm  .-lerrA  ('(rringeretnr,  porMrcpuit.  RnpUs  ilaque  vinculí»,  Midciii  qui 
prnder  paríctem  crat  arrípit;  od  liH-lum  ubi  an'ÍH cusios  jaccbat,  cítalo  grado  Icndil,  nc  ” «i 
anUH{uáni  co  tpse  vonírcl,  clamarct,  vcl  si  clamare  pergcrel,  &ude  capul  tnndend.  Sed 
Cbrislopborus  Lagus  (id  noiiicn  arcis  prn*>idi  fiiit)  \el  vcnienU'm  Oirtosiuni  non  lícnsit,  vcl 
MÍ  stuiMÍt,  lx.'lli*  dissimiilavit;  nam  ne  mulirc  quidetu  cst  aiisus.  Kjiis  ('«ortcMius  giailium  pcl- 
lam(|iie,  qua>  ad  locü  capul  {Muidebat,  capí!,  liniu'  bracbio,  illuin  cinctui  atlaptal,  recta* 
que  ad  etTringendam  fcmwtellaiu  quamdain  ít:  c.'t  clTraclA  {>podiilmn  deorsinn  mc  mittit. 
Cetcrüm  primúin  omnitim  ad  irarcercm,  ubi  amicí  ol  comniililoneH  qui  cju»  parlet»  sc<|uí 

* >Ke  !»•  i’Uf»  »1  antor  : liw(0  CBmtmtln  «V  si.*  Sin  duda  qniw  aacrlbir  *lt  ü.*  <XuUi  dr 
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suyos.  Dfs|)iii-s  do  saludarlos,  alontándoles  con  la  esperanza  de  verse 
pronto  libres , ])ero  proviniéndoles  que  no  saliesen  sin  érden  del  go- 
bernador, se  aeogúi  á una  iglesia  de  la  eiudad.  El  alcaide  Cristóbal, 
luego  que  su]h)  la  fuga  de  ('.ortés,  juntó  ó los  soldados  puestos  en  guar- 
da de  la  fortaleza , proeisaniente  para  quitar  toda  oeasion  y tiempo  i 
tal  fuga,  les  aeusó  de  descuido  y connivencia,  y llenó  todo  de  gritos, 
amenazas  y alboroto.  Al  fin  marchó  á dar  parte  á Velazquez  de  lo  su- 
cedi<lo  , con  no  ])cqueño  temor  de  verse  acusado  de  des(!UÍdo , ó de 
traición , i[ue  era  peor  y mas  grave ; pues  era  imposible  que  estando 
Cortil  aherrojado  en  el  mismo  a|x>sento  en  que  él  dormia , no  le  sin- 
tiera romper  la  eadena  y la  ventana.  Mas  si  hemos  de  decir  verdad, 
Cristóbal  de  Lagos  fingió  no  sentir  nada , por  miedo , no  ]>or  amis- 
tad , como  algunos  le  han  imputado  falsamente.  Des|)ertado  Velaz- 
quez con  aquella  noticia  , y alterado  mas  de  lo  regular  y debido  , dió 
óitlen  de  buscar  á ('.ortos.  C.uando  siqw  que  estaba  en  la  iglesia,  qui- 
so sacarle  de  ella,  primero  |>or  tratos  y después  por  fuerza;  mas 
aprovtH'hiindole  poco , |Hnque  Cxirtés  defendia  con  resolución  su  [>ei'- 
sona  y asilo , )>uso  guardia  ¡i  la  iglesia,  biscurria  entretanto  Velaz- 
quez qué  medio  hallaría  de  castigarle.  C raudísima  ineomodidad  é 
impaciencia  le  causaba , así  el  que  se  hubiera  escapado  de  la  cár- 
cel, como  que  se  atreviera  á salir  de  sagrado  y paseai-sc  á vista  suya 
delante  de  la  iglesia,  |H)ique  juzgaba  ser  hecho  todo  esto  con  ánimo 
de  ofenderle  y despreciarle,  st‘gnn  aseguraban  Bei'mudez,  los  ,\nto- 
nios  y (lemas  émulos,  (áeciendo  cada  dia  su  irritación , y descon- 


(liccbanttir,  vincti  ernnt,  tcmlil.  Qiiíbus  roiiMltitaUüf  et  in  «peni  brevi  e carcere  liU'randi 
erveti*,  juftsiifqiie  nc  «ine  ducU  juivsn  e loco  ahirent,  in  oppídi  loiiipitim  (Tonfupt.  Chrinto* 
phorus  vero  arebi  cuidos,  cúm  priiiiiim  (kirlcMum  al>ÍAHe  novit,  mÜiteA  qui  arci  pr>T<»iiJiu, 
ne  Orlc«in  elalicndi  lorus  U’mpusvt*  darctur,  local»  eranl,  eoniptdUt;  negligentw  eos  ac 
priHlilíoní»  taval,  omnia  tiimullu,  v ücifcratíoiic  atque  niinís complel  alqiie  iiiterturtMt. 
Ad  Vrlazquiuni  denique  it  nunciaturus  quie  acta  eraal.  Vaide  enini  sihi  timrbat.  nc  ncgli- 
gentiiT,  vcl,  qu<MÍ  pejus  pra>ius(|ueerat,  prudilionis  arcuMtri'ltir;  qiiamlo  llori  non  pole- 
ral  quin  ipse  Cortt^síum,  qiii  io  codera  ciibiculo  erat  compeditus  iii  quo  el  ijMe  cultaltal, 
catenaiii  fen«*«tramque  cfTrínpenlcm  non  {lenserit.  Crislophorutí  I.a(¿us,  tú  >eruni  íaleri  volu- 
mus,  mclii,  non  aiiiicíliil,  ut  fabo  quídam  putaiil,  »<e  nihil  «cntirc  flnvit.  Yelazipiíu»,  eo 
nuncio  eviRT^t-faelus , prn’ler  a^puim  et  Itontim  rnmniotus,  Corletúuro  cunqutri  juliel.  Ce* 
tenim  ubi  romperit  etim  in  Mx’Iesí^^  conatuii  csl  serbin  primúin,  dvimic  vi  e loco  sacro 
ilhim  BMraherc.  Vrrúm  ciim  id  (umim  procxHlcrel , quixi  CorUtsius  se  alqiic  sacras  a'deis 
fortissinic  lutaretur,  prarsidio  tcniplum  roiinit.  Kv(KTÍri  interea  Vclaxquius  quon.iin  pacto 
de  (xirtesiu  pumas  suruat.  MoIcslisMÍinc  ali|ne  impaticnlis^inu-  fcrcliat,  tura  carcerera  Cor- 
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fiando  ya  d*>  prender  á Cortds  sin  engaño,  le  prepard  nna  emltos- 
cada.  Por  un  postigo  á espaldas  del  templo,  introtiujo  en  él  á los 
soldados,  prcviniéndoU“s  que  cuando  lurtes,  descuidado  y sin  sos- 
|)echar  tal  cosa,  pasease  p:)r  delante  de  la  puerta,  salieran  de  repeu- 
te , le  prendiesen , y una  vez  preso  le  guardasen  con  gran  cuidado. 
Ejecutóse  esto  mas  pionto  de  lo  que  st‘  j»ens<)  y esp<>ral)a , porcpie 
paseándose  indel'eiiso  le  acometió  un  alguacil  llamado  Juan  Escude- 
ro , y antes  que  (iortés  pudiera  desasirse  de  él , le  abrazó  y le  man- 
tuvo estrechamente  sujeto.  Omociendo  (iortés  que  toda  es|»erauza 
de  fuga  eonsislia  en  la  fuerza  , comenzó  á luchar  con  el  alguacil , in- 
tentando soltarse  de  sus  brazos  antes  «pie  los  soldados  acudiest'ii , y 
con  cuanto  vigor  y destreza  |Hxlia  le  iba  llevaiido  para  la  iglesia. 
Pero  cuando  ya  llegaba  al  quicio  de  la  pueila  , dió  con  los  stddados 
que  veuian  en  auxilio  del  alguacil , quienes  le  estorbaron  la  entrada 
á la  iglesia , y le  llevaron  á presencia  del  gol>ernador  con  las  manos 
atadas  á la  espalda.  Encendido  Velazquez,  mas  de  lo  i-egidar  en  ira 
y odio,  mandó  llevarle  á una  embarcación  y tenerle  allí  encadenado: 
puso  ademas  guardia  en  la  nave , para  evitar  otra  fuga.  Hizo  con- 
ducir igualmente  al  navio  á otros  muchos  Españoles , i|ue  le  eran 
odiosos  |)or  la  misma  causa : así  andan  las  «-osas  de  los  hombres. 
Aciecentáronse  con  esto  los  cuidados  de  (airtcs , (juien  revolviendo 


tesiiini  tum  e Marro  loco  exire,  et  coram  »c  ad  templi  fores  íiiambularc.  Namquo 

c‘\thUmaljat  (qurnl  et  UermuiluM,  Anloiiiiqiie  el  rcteri  invidi  afürnialtanl)  id  in  mii  rnntu> 
meliaii)  et  ronteinptuui  fíeri.  Ceterúm  cúm  ín  dim  ma^is  aiiimus  arr«<nüeretur,  quotl  (!or- 
Icmíiiiu  capí  poKüt' AÍiic dolo  difliderot,  incidía» illi  paral,  et  qu.im  occultíuii  |wU'st,  per  {jomIí* 
eum  a ('ortesio  averMiim,  lempitim  milite  oeriipat,  jiiMque  nt  üiim  <>>rtesius  ante  lem- 
pli  januain  inrederet,  incautuni  illum,  niiiilquo  tale  HiiHpirarileiu  repente  invaderent,  ra- 
perenl,  captum  dUigentiiwími’  ciit»U>dirent.  Id  cogitatíone  íjmí  atqiir  pxspertatioue  reloriúa 
nt.  Nam  deambulanlrin  et  inermem  ofOcialiK  prn'ftTti  [Joaiiiu>  Scuderus],  qucuino6ai- 
guacirum  dirimut*,  aggredittir;  et  antequám  8esp  (xjrte^ius  expediré  puf«»<ct,  prelu'iidil,  pre- 
liensuiii  arctÍMiiime  (enrt.  (xtrlesius  autem  non  ígnanis  8pt>in  uiimcni  cialieodi  in  víríbus 
silamefwe,  luclari  ru*pit  cuni  illo,  conatti»que c>l  de  inanilm»,  aiiU'qiiám  adt'SMenl  mitilot», 
delabi.  Ilominem  itaque  \ i,  arte  ar  ItThaiM,  qtianlu»  eral,  in  templum  agit.  Tamen  cúin  ad 
janiM‘  limen  ventnin  omI,  «flTendit  milites  quí  autílMim  laliiri  offiríali  venerant,  n quilius 
ext  et  lemplimi  ingredi  prohibítus,  et  ad  ducerii,  religatia  p«>st  lerga  mauibus,  ductus.  Ve- 
larqitins  majorequ;im  det'dwit  irá  simul  et  odio  exasperatus,  in  navím  emú  tradi,  xictum> 
que  asMervarí  ju)>et;  milite*  pra'KÍdio  in  na\c,  ne  inde  efTugere  ItH'at.  Plcrique  eliam 

Hispani,  quos  oh  ramdeni  causani  ídxísoh  lin!>ehat,  ad  navem  suiit  rapti.  Ita  pleraque 
mortaliiini  halM'iitiir.  Areedinit  (Vjiía'xío  jam  inde  iiiajoríH  tAolliritudinis  eura*.  Multa  ani* 
mo  volvere,  experirí  cuneta,  nervum  subinde  ratenaiique  intucri  ac  pertentarc.  Tentau* 
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mil  ideas  en  su  ánimo , trazaba  todo  género  de  |>royectos , miraba  y 
reconmáa  á cada  momento  la  cadena  y el  coitlel.  Determinóse  por 
último  á tentar  la  suerte , jugándolo  todo  á un  gol|>e  de  dados , como 
dicen  , ya  que  se  veia  en  el  estrecho  punto  de  que  |>eadian  su  vida  y 
su  i'urtuna.  Corrian  igual  iH^ligm  otros  muchos  Kspañnles,  cuyo  em- 
peño é indignación  incomodaban  intinito  á Velaz»}uez.  Cortés  de  no- 
che se  ((uitaba  de  los  pies  la  cadena  con  el  mayor  silencio,  |)ara  no 
ser  oido  de  un  amigo  que  dormía  preso  cu  el  mismo  buque.  Mas  lle- 
gándolo este  á entender , comenzó  á llorar  (|ucjándose  de  su  mala 
suerte,  fuese  por  temor  ó |H>r  ptMia.  Cortés  le  rogaba  )>or  todos  loa 
santos  y santas  del  cielo,  que  con  nadie  se  diese  |X)r  entendido  de 
aquello,  y le  consolaba  con  esperanzas  de  vei-se  pionto  en  libertad. 
A poco  tíem|H)  lúé  trasladado  aquel  compañero  á otra  parte.  Nada 
pudo  aconteatr  mas  deseado  ni  mas  o|)ortuno  para  Cortés , quien  la 
noche  misma  del  dia  en  (lue  se  vió  solo,  cambió  vestidos  con  su  cria- 
do , y para  poder  trepar  á la  cubierta  desbarató  la  bomba.  Cna  vez 
arriba,  y antes  de  salir,  asomó  la  cal>cza,  registró  todo  con  la  vista, 
nada  dejó  sin  exámen,  y se  acercó  al  fogon  para  engañar  á los  mari- 
neros y á sus  guardas.  Estos  aunque  le  vieron,  no  pudieron  conocer- 
le |Kir  ir  vestido  con  la  ropa  del  criado.  Viendo  Cortés  que  Uxlo  le 
salía  á medida  del  deseo,  lingití  hacer  otra  cosa,  y se  dejó  caer  en  el 
esquilé : soltó  en  si^uida  la  cuenla  con  que  estaba  atado  á la  nave, 
tomó  el  101110  y se  fue  para  otra  embarcación  que  estaba  en  el  mismo 


(br  Uitdrm  fortunir,  omnerm|ne,  utdicitur,  jAck^i  alearn  roiMÍlium  capit,  quaado  eó 
XMiliim  nwet  ubi  ma;¿iiura  forlun»  víUequrdútcriinen  AubiMitiiium  rrat.  Mullí  qooque 
ni,  quorum  studiuin  atqiiu  indignAtio  Vt-lAZ(|uío  eral  molMiibuma,  in  rodem  pfrícalo  ver- 
sabantur.  <k>rte!Üu«  ijeitur  cah*nÍK  de  nocti*  adW>  silenter  pode^  e\Ímo)>at , iit  ne  ab  arriiban* 
te  amico  qui  in  eamdcm  na>rm  mimiM  íucrat,  autlírelur.  Quod  rum  ílle  intelleKÍt,  illacri' 
mari  cn^pit  viaun  suam  que»tus;  vel  quod  limcret,  vel  quod  daleret.  hnmitiem 

CorteHíiM  per  di\u«divAM{ue  omnat,  nc  qui»  eju»  rei  consriusesset : oolarí  prrlená,  »|>em- 
que  hrevi  ilünc  alHutmli  o«tendere.  niiiltn  ptrst,  qui  rum  Corle»io  erat,  alió  aliducitur. 
Níhtl  optatíu»,  uiliilqur  uporluniiiK  conUnj¿cri'  potuil  (UtrteAÍo,  qui  norte  i|)»á  ejus  dieí  quo 
Milus  mansit,  vr>tem  cum  ÍAmuin  commutat,  or^íanum  pneumalicum  quo  ad  su{N'riit»  na- 
vi»  tectum  scAuderct,  demoUtur;  aRcendit,  ar  priu^quam  exeat,  Csiput  rximil , oculia  omnia 
luHirat,  cundo»  inlcntihs  inluetur,  ad  focum  accedit,  ut  nautas  et  eos  qutbu»  tto  olyMU*- 
vandi  cura  fueral  drniandata,  failrret.  lili  tanirtKÍ  Corte»íiim  Mint  iiituití,  quod  íamiili 
veAtuK  eral  ¡ndulus,  non  tamrn  cofinovrninl.  Erjn)  0)rtr*iu«,  criiii  tx  Nentcnti.i  omnia  rade- 
rent,  velut  aliad  per  navi»  latu»  se  ad  tteapNam  inferí;  fiinem,  quocrat  navi  li^ata» 

dÍBSolvit,  remummanu  rapit,  ad  allcram  navim  qua;  in  codom  portu  t>rat,  M*apham  adplK 
I it 
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puerto.  Llegado  que  hubo , desatd  también  la  cuerda  que  sujetaba  el 
esquife  de  a({iiella  nave , para  que  le  llevasen  lejos  las  olas , y en  caso 
de  ser  descubierta  su  fuga,  no  tuvieran  modode  alcanzarle.  A fuerza 
de  remo  lleg(>  por  último  á la  embocadura  del  rio  Macaguanigua  (|ue 
pasa  por  la  villa  de  Barucoa  ; mas  al  ir  á tomar  tierra  , la  corriente 
del  rio  y el  n'llnjo  del  mar  le  rechazaron.  No  |V)r  eso  pei-diii  ánimo 
G)rtés,  untes  empujando  con  mas  vigor  la  lancha  hacia  el  rio,  lo- 
grú  alcanzar  tierra.  .Apenas  habia  escapado  de  este  peligro , cuan- 
do se  halló  umenaz^ido  de  otro  no  menos  temible , y que  debia  sobre 
todo  evitar.  Habia  por  allí  un  destacamento  de  soldados  y marine- 
ros , de  mixlo  (pie  por  no  caer  en  manos  de  los  centinelas,  hnlio  de 
apartarse  algo  del  camino  i'cal.  üescansó  un  rato  hasta  iveobrar 
ánimo  y fuerzas,  y al  lin  tomando  ciertas  veredas  ]iani  burlar  mejor 
la  vigilancia  de  los  centinelas,  llegó  á casa  de  Juan  Juárez,  allegado 
suyo,  donde  se  proveyó  de  espada,  broipn'l  y coraza.  FuiMlcabí  áver 
á los  amigos  ([ue  estaban  encarcelados  jsir  su  causa,  y des|>ues  de  h.a- 
berles  saludado,  i nfundii-ndoles  ánimo  y buenas  esperanzas,  se  acogió 
por  fin  á la  igb'sia , (pie  asegui-ó  cuanto  pudo.  Ajx'iias  liahia  ama- 
necido cuando  acudió  también  á refugiarse  en  el  tiaiiplo  el  patrón  de 
la  nave  de  donde  acababa  de  escaparse  (Virtós.  No  quiso  este  admi- 
tirle en  la  sacristía,  lugar  muy  fuerte  y segiiroqiie  él  ocupaba,  tanto 
por  falla  de  confianza  en  el  honibre,  como  iionpie  no  vinii'sen  á fallar 
los  víveres  si  el  asedio  se  prolongaba  demasiado. 


cat;  a<l  eam  ut  peneoit,  fimemdiam,  quo  atl  navim  Miatü'aplia  rc\¡tM.'icba(ur,  ca 

mana  fluctibua agítala  loagiüs  sublraherctiir;  no,  si  couspoctiis  e«Mot,  capí  ín  fuga 
Eremigans  üenique  ad  os  Macaguanigiui;  nu\i¡ , qut  barucoam  urt*cm  inlernuíl,  appliral. 
Celorúra  jani  portuin  ingressurum,  iinda>  n'flii\UM|uo  marís  kíiuuI  d fluniinis  retro  pro- 
prlluut.  Nccob  id  aiiiniuiii  Corlcsiitts  <k‘spondil,  Acrúni  multó  cníxiua  scapliam  fluinen 
versus  imprllit,  lorranutue  capil.  Vis;  boc  poriotilum  eva^Tat,  cúm  alleriim  non  minus 
formidandum,  a quo  maxiint'cavondiimcrat,  0>rtcKÍo  imminet.  Kxcubabaut  iti  stationc 
milites  et  nautv.  Ipse  itaque,  nc  ab  cxcubtís  capert^tur,  paululúni  a viA  piiblícA  divertíl: 
tantisper  conquíescit  quo  animiim  \irrsquo  recipit.  Doinde  j)cr  divortícula  quaxlam,  quo 
farilius  exciibitorcs  fallcret,  ad  Joannis  Xuaris  elieotis  sut  doimim  \cnit.  Ibi  ciiHem,  peí- 
lam  et  thoract’in  capil.  Indo  digrossus,  ad  arai(V>s  qiii  íu  carcere  iinuiis  causii  a íncli  tenelian- 
tur,  contcodil.  Quibus  cousalutatis  et  in  moHurcm  s|n‘1ii  i'onfirmatis,  iHmitque  animo  es«o 
Jussis,  in  sdeis  »acra.s  se  tándem  coululíl;  oas  qnant^im  potiiil,  inunit.  Vi\  dios  illuoosi'orat 
oúm  magislor  na\ta  quani  t^rloisius  oíTiigorat,  ín  tomplum  ('oufugit.  (k)rtmiis  otim  in  sa- 
crarium,  lociim  tuti.<«imum  ac  muiiitissiiuum  qucin  ipse  oooupa\erat,  ii«>n  recipit,  tum 
qiMMl  se  huniini  credere  noliiit , cúm  no  si  diiilurnior  obsídio  contíngeret , comnualus  defi- 
corcnl. 
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Informado  Velaxquez  de  que  G)rtds  se  hallaba  en  la  iglesia,  cono- 
cid que  no  era  ya  tiempo  de  llevar  adelante  su  enemistad  , y reunid 
en  su  casa  una  junta  para  tratar  de  que  se  enviasen  á (iortés  perso- 
nas que  procurasen  restablecer  la  par  y amistad.  Consultado  el  pun- 
to , tuvo  por  conveniente  enviar  dos  mensajeros , y los  envió  á pesar 
de  los  dmulos  de  Cortés.  Loe  encargados  de  aquel  paso  dieron  su  em- 
bajada en  estos  términos : comenzaron  por  recordar  la  pasada  amis- 
tad , atirraando  estar  ya  aplacado  Velazquez , quien  le  ofrecia,  no  solo 
ser  su  amigo  como  antes,  sino  serlo  mas  todavía;  y concluyeron 
prometiéndole  que  no  se  le  im|)ondria  ningún  castigo  si  queria  re- 
conciliarse con  Velazquez.  A todo  respondió  Cortés,  que  le  eran  muy 
gratas  las  expresiones  de  los  enviados , y mucho  mas  las  del  gober- 
nador , cuya  autoridad  habia  siempre  tenido  y estimado  en  tan- 
to: quejiibase,  sin  embargo,  deque  Velazquez,  grande  amigo  su- 
yo en  otro  tiempo,  le  hubiese  dado  tal  pago,  poi-que  halda  aten- 
tado á su  vida , |K)r  engaño  y jtor  fueiza.  De  mucho  ticm|)o  atrás 
habia  puesto  el  mayor  empeño  en  merecer  la  aprobación  del  go- 
bernador y de  todos  los  hombres  honrados ; pues  j)or  sus  mereci- 
mientos , no  )sn’  intrigas , habia  [>ro<'uradn  siemjire  ganar  el  afec- 
to de  Velaz<piez ; y por  lo  mismo  que  se  habia  portado  bien  y con 
valor,  estaba  menos  dispuesto  á tolerar  una  ofensa.  Ni  tampoco 
necesitaba  de  la  amistad  de  un  superior  cuyo  afecto  le  era  dudoso; 
IjeiDíiue  si  Velazquez  deseaba  una  reconciliación,  estaba  dispuesto 
ii  aceptarla , con  tal  (pie  en  lo  sucesivo  no  volviera  ¡i  servii'se  de  él 


VelaxquiuA,  ubi  rcrtior  est  factii»  Cnr(e«ium  in  trmpln  esjüe,  rakuft  rtcrct-ocli  ini- 

núritiAiv  U'mpus  non  de  mUlemli.H  quí  rum  (^ortesio  de  pare  deque  amicitiá  rcconci- 
liandá  aperent,  domum  roncionrm  convfirat,  contúlium  a<Jhil)et,  dúos  mitteiuiuiíi  esse  eco* 
snity  iniUit  vel  reriamantibuti  ipütiiA  (Uirteuii  invidís.  Qui  míshi  simt.  Cortejo  inaiHlatt 
expomint  ha*c;  Vetorom  in  primin  amicítiam  romnipmoranl;  aíUrmant  mitigatum  esse 
Didacum;  ciimdem  Uli  amicitin'  gradum  patere  nputl  tiuct'm,  vel  multó  etiam  ampliorem; 
impunitateni  poUiirntur,  tantúm  ip«ie  in  gratiam  rediré  velit.  Ad  ea  Cortesiu»  iU  respou* 
dit:  Ciratisftímam  HÍbi  (>orum  orationem,  rerüm  gratiorcra  multó  duciüíuísNc,  rujna 
sibi  nuque  inajuti  quícquaro,  noque  eariüti  auctoritato  unquani  ftiift»cl:  queri  (nmoiu  rain  »t- 
bi  a ditco  Volarquio,  carittsimo  el  amicistiiino  quondam,  rolalam  gratiam:  Didacum  dolig 
ac  vi  vitie  suip  inAidiatum  rvae:  m*  ab  multo  Irroporo  ita  enisum,  ut  nbipso  dneoet  ab 
Optimo  quoque  prubaretnr : virtulo  enim,  non  inaliti.^,  Didaco  summo  viro  >einper  placuí»- 
ne;  rctorúm  qtto  plora  benó  atque  stronuc  ipoo  ftriHact,  ró  aninuim  Ruum  miniiA  injuriara 
toleran';  duri  euim  araico  opun  non  derujus  hencvolontiA  dubitot:  cctcrumquia  ultró 
VHazquiuR  gratiam  accum  inirc  vellct,  eam  ipgum  lil>enti(»irac  aropIn'U,  eii  tamen  condi> 
I 42* 
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para  nada  ; porque  habiendo  dado  el  gobernador  maa  crédito  á unos 
perversos  calumniadores  que  á su  mejor  y mas  fiel  amigo,  ya  no 
debía  contar  con  los  servicios  de  este.  Con  tal  respuesta  despidió 
Cortés  á los  que  trajeron  el  empeño  de  componer  aquellas  amista- 
des. Paiecia  que  |»or  escusarse  odios  estaba  mas  dispuesto  á reco- 
nocer á Velazcjuez  como  su[)crior  que  como  amigo.  Pero  entrt^tanto, 
para  quitar  á sus  contrarios  la  ocasión  de  aiKtderarse  de  su  peisona, 
no  quiso  dar  un  paso  fuera  de  la  iglesia. 

Impuesto  Vela7.<(ue7.  |K)c  sus  enviados,  de  la  i-esolucion  de  Cortés, 
dispuso  nxlear  de  soldados  la  iglesia,  para  (|ue  no  pudiera  escaparse 
por  alguna  salida  oculta.  Mandó  en  seguida  pregonar  jornada  á la 
provincia  de  Xaragua,  llamada  después  Trinidad,  que  se  babia  rebe- 
lado, y hci’bos  los  preparativos  necesarios  para  la  e\pe<Iicion,  mar- 
chó contra  el  enemigo.  K1  mismo  dia  de  la  salida  de  Velazqtiez  llamó 
Cortés  á Juan  Juárez,  y le  conlió  sus  proyectos;  mandóle  que  tomase 
lanza,  ballesta  y demas  cosas  necesarias  para  viaje  y pelea;  que  fuese 
á un  lugar  que  le  señaló  y allí  aguardara  para  hacer  loque  le  ordena- 
se. Al  cerrar  la  noche,  antes  que  viniera  la  guardia  de  la  iglesia,  se 
salió  de  callada,  llegó  al  lugar  convenido,  tomó  las  armas,  mandó  d 
Juan  que  le  siguiese  de  cerca,  le  dió  sus  instrucciones,  y le  impuso  de 
lo  que  debía  ejecutar.  Habiendo  caminado  hasta  muy  entrada  la  no- 
che, llegó  por  último  á los  reales  de  Velazíjucz,  sentados  en  una  gran- 


tioDe,  ne  in  posterum  suá  opcTA  in  quoquam  utatur:  durptu  enim,  quoniam  roalcvnlpntis- 
simis  quibuMiam  obtrectatoribuSf  quára  amiro  optimn  atquo  rulisaimo  íldn  lút  habita,  ex 
ae  nihil  ampliús  exüprcUrc  drijcrc.  Cum  hi»  oo»  quí  aecum  de  sarcieadá  amicitiá  egerant, 
dimisait Cork'siua.  Iptut  ad  doclinandam  invidíam,  lilieiilius  impehum  quám  amicítiam 
acceplurus  videbatur.  Vorúm  iiiterim  e sarrin  sdibus,  ne  oci'asio  sui  capiundi  adven^ríis 
darelur  ulla,  {KHlem  non  extulit. 

Velazquiua  ab  internuntiis  pacií»  certior  de  Cortesii  \oluotate  factua,  milites  cintre  un- 
dique  tcmplum  imperal,  ne  oirullo  adilu  rlalti  pr.n«et.  Ipse  Xarajruam,  quae  postea  Trini- 
tatis  est  dicta,  qutmiam  rebellaverat,  pmfationem  edixit  mililibus.  Paralisitaque  quae 
ilinerí  usui  erant,  in  hostem  mu\et.  Ko  ipt»o  die  quo  ad  id  tiellum  est  Velazquius  profectus, 
vocal  (lorU'sius  Joannem  Xuareiii , rui  quid  sibi  in  animo  sit,  aperit.  Jubel  liastam,  acor* 
pionrm,  rcteraque  qute  ílineri  ct  pra*lio  opus  erant,  capiat:  ad  pra^ríptum  loruni  rat,  ibi~ 
que  juKsa  fartimiseispectct.  Ipse  notiiscreput«eu)o,anteqiiíim  pnrsidíum  ad  tcmplum  custo- 
dieudiim  lucarotur,  taritus  inde  digreditur,  atl  eotuliclum  loi'uiu  perpit,  arma  eapit,  Joan- 
Dcm  pono  sequi  jubel,  inandatis  instniit,  et  quid  opus  sit  facto,  rdocet.  Oterüm  cum  ad  muí- 
tain  iioetcm  iter  e^isaet,  |MTvenil  tándem  ad  Velazquíí  castra,  qua‘  in  propia  villA  roelatus 
eral:  excubias,  quia  íii  pacato  agerct,  non  locau*ral.  Quo  factum  est  ut  ducisdoroum  lilieré 
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ja  propia  de  este,  quien  por  hallarse  en  tierra  de  paz  iio  tenia  pues- 
tos centinelas,  rausa  de  que  Corti's  pudiera  llegar  sin  tropiezo  hasta 
los  a|M>sciitosdel  general.  Lhia  vez  allí,  atislxi  yregistid  todo  ron  gran 
cuidado;  y no  descubriendo  á nadie  fuera,  se  acercó  á la  puerta  de  la 
casa  y vio  á Velazípiez  hojeando  un  cuaderno  de  cuentas.  «Hola,  se- 
ñores, gritó  Cortés  ( pues  habia  algunos  con  Velazquez  ademas  de  los 
criados);  Cortés  está  á la  puerta,  y saluda  al  Señor  Velazquez,  su  exce- 
lente y bizari-o  capitán.»  la  voz  y saludo  de  Cortés  quedó  atónito 
el  genend  ]>or  la  novedad  del  caso.  .Admiróle  tanta  seguridad,  y se 
alegró  de  la  venida  de  su  amigo:  rogóle  con  empeño  que  entrase  sin 
temor,  porque  siempre  le  habia  considerado  como  amigo  y berma- 
no  muy  querido.  Ordenó  á los  criados  y pajes  (jue  al  punto  prepa- 
rasen cena , y dispusiesen  mesa  y cama.  Entonces  dijo  Cortés: 
«Mandad  que  nadie  se  me  acoivpic,  jtoiviue  ¡i  quien  tal  haga,  le  pa- 
saré ron  este  chuzo:  si  tencis  de  mí  alguna  queja,  decídmela  clara- 
mente: por  lo  que  á mí  toca,  como  nada  he  temido  mas  en  mi  vida 
que  la  nota  de  traidor,  preciso  me  es  vindicarme,  y que  no  quede  de 
mí  sos|H'cha.  Por  lo  demas,  os  suplico  me  recibáis  en  vuestra  gra- 
cia con  la  misma  buena  fe  que  yo  á ella  vuelvo.»  «.Ahora  creo,  con- 
testó Velazquez,  que  no  cuidáis  menos  de  mi  nombre  y fama,  que  de 
vuestra  lealtad. » Dicho  esto,  tendió  la  mano  á Cortés,  «juien  entró  á 
la  casa  cuando  hubo  dado  y recibido  seguro;  y pasudos  los  miituos 
saludos  y cumplimientos,  comenzaron  de  nuevo  las  explicaciones. 


petere  potuerit.  Ad  qunm  ubi  e«t  |)crA  entum  y liHdrat,  circuniüpicit  omnia,  et  qiioniara  fnria 
aderat  npron,  acct^it  ad  domús  iiitiiptur  Ve1aa|iiíum  rationum  litiellos  lertitantera. 

Inde;  •Heu»)  ínqiiilf  vo«**  (crant  eDÍin  et  alii  cuni  ip»n  Yrla«]nin  praicr  domcslii-oü);  «Cor- 
teniiis  adest  pro  forilm»,  saherti  jiiU't  V(lAM|uiuni,  ducoin  optimum  el  forlis8Íiniim.v  Ad 
eam  r.ortp«ii  voeem  salutrnique  dux  reí  novitate  atlonitux,  atupuit.  Mirari  hominÍH  (ídu- 
ciatn , tartarí  de  aitiiri  advento ; rogare  obteidariquc  íngredi  nc  timeret,  quando  »ibi  amici 
loco  ct  fratrÍD  cari^iúnii  wmpt'r  fiieríl.  Famulis  ad  har  ot  poeris  imperat,  cicnani  citi  pa> 
rent,  mensam  steniant  et  loctum.  Ad  qim' Cortexíus:  «Fae,  inquit,  nomo  htic  acmlat; 
alioqtii  tragolA  trajiciam : tu  veri)  )«i  (|uid  de  me  qnervríü,  eoram  cv(>ostula.  Nam  quoad 
nic  attinety  qui  nihil  unquam  Umtii  magíi>  qunm  famam  perfidia' , «atiux  e«t  purgatum  csrc 
qunm  «uspectum.  Proinde  eAdem,  ppecor,  íide  mli  in  gratiam  meeiim,  qua  ipse  terum  re- 
vertor.B  Velazquius  *nunc  credf),  ait,  te  non  ininus  pro  rneA  dignitateetgloríA,  quáro  pro 
tua  ílde  esse  sollicitum.»  H<tc  bx^ulun,  dextram  Corte«io  ufTert.  Cortesiiis,  aocepb'i  priú» 
datAque  fíde,  dnmuni  ingreditur.  Poat  mutuam  aalutem  el  rongratulationem  consedent,  ac 
denuó  expostulant.  CorteHÍuK  objecta  diluit  crimina,  culpá  m obtrectatores  rcJocUi.  Cele- 
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Cortés  negé  los  delitos  que  se  le  hablan  imputado,  cargando  la  culpa 
á sus  calumniadores;  y en  fin,  por  ahorrar  palabras,  asentada  paz 
y uoncordia,  en  concepto  de  ambos  perpetua,  cenó  Cortés  y se  acosté 
con  Velazquez  en  la  misma  cama.  Al  otro  dia  de  la  fuga  de  Cortés, 
el  correo  Die.go  Orellana,  que  venia  á avisarla,  quedé  no  poco  sor- 
prendido al  ver  acostados  juntos  á Cortés  y Velazquez.  Mas  no  pu- 
diendo  este,  á {>esar  de  las  paces  hechas,  alcanzar  de  Cortés  que  lo 
prometiese  su  ayuda  en  aquella  campaña,  le  despaché  por  entonces 
á su  ca.sa  muy  honrado,  mientras  él  seguia  contra  el  enemigo.  No 
fué  obstáculo,  sin  embargo,  la  negativa  de  Cortés  para  que  dejara  de 
ir  á juntarse  con  su  gefe  luego  que  hubo  dispuesto  todo  lo  que  necesita- 
ba para  aquella  ex|)edicion.  Su  vuelta  al  ejército  fué  tanto  mas  agra- 
dable al  genei'al,  cuanto  menos  la  esperaba.  En  aquella  guerra,  como 
en  las  pasadas,  todo  lo  hizo  [X)r  dictámen  de  Cortés,  y todo  le  salid 
como  deseaba.  Rotos  y sujetos  los  enemigos,  regresé  en  triunfo  Vc- 
lazquez  con  su  ejército  victorioso ; y desde  entonces  disfinité  Cortés 
de  mayor  honra  y estimación  que  antes. 

Quieto  contar  ahora  el  peligrosísimo  naufragio,  digno  de  referirse 
y lamentarse , que  padecití  el  que  después  llegé  á ser  tan  gran  ca- 
pitán. Búrlense  cuanto  ((uieran  los  que  piensan  que  las  cosas  hu- 
manas de|ienden  del  acaso ; yo  [tara  mí  tengo  que  de  toda  eternidad 
está  señalado  á cada  uno  por  decreto  inmudable  el  camino  (jue  de- 
be correr,  ('.uando  faltaban  guerras,  solia  Cortés  ir  á visitar  con 


n'im,  ul  (MucÍ!»  mulla  romprrhontlani , flrmaU  in  ))tT|H‘tuam,  ut  arhitralMuilur,  paiv  ec 
conrnrdiá , mmat  cubatt]ue  Cortetáiuit  cum  Vrta»{tiio  ttxlt'ni  in  ireto.  Qiii  {tuxtoro  díp  fu^ 
Cnrtatii  nunciu»  [Didacus  Orc'Ilana]  vpiirral,  VplaM{uiiitn  t’t  OtrtpKÍum  jiixtá  acruljaQlc» 
intuitiia  miratur.  DídacuN,  n'biitt  íla  compoKÍtÍA,  a Kcrdinaiulo  Ím|>Ptrarc  imii  poluit,  ut 
ad  id  bcllum  operam  pt»üicvrv(ur.  Otprúm  pro  tuinpnre  laudalum  domuui  dimiUil,  ifise 
at)  hosdCH  irc  perfil.  Corlpuitia,  tamrlbi  duri  uperam  non  esl  ptiUicilUM  ad  id  bclli^  nimpa* 
ratÍ4  lamen  oinnilins  qtia*  uert‘«9iaría  sibí  ad  eani  expiylitioncm  rranl,  Mibf>e(|iiitur.  Kjua 
ad  rxcrrituin  ad\entus  m gralior  duci  fiiit,  i]iu>  mínus  cxsiierialMtiir.  Oinnia  in  eo  ]>ellfl, 
ut  in  retroactis  bcllia,  ex  Corlcsií  mn»iliodux  ferit.  Cuneta  ex  animi  sontenti.i  cAviderunt. 
Vietis  debel]atís(|iie  hostitma,  victoremexereitum  domiiin  Velaxquiug  ovanti  aimilia  reduxit. 
Corti^aitia  inajore  qnám  anlea  honnre  alque  a'sliniatiune  deincep^  ettl  habitus. 

Heferre  lí()et  hiijuanri,  quí  tantus  |K>sU‘adux  fuil,  natifra^ium  máximum,  relatii  alque 
miseratione  dignísaimum.  Clndanl  qui  vHinI,  quihuM{ue  humananiin  negolia  rcrum  forte 
ac  lemere  volví  agique  kíI  perstia^um.  Kt^uidem  crediderim  H'lerml  conMitutione  snum 
quai|ne  dcatinatnm  onlinom  iminutabiti  Irge  pcrciirrere.  SoHtus  erat  Qirleaiua,  eüm  a 
iMrltia  vacare!,  aut  Intlos  qui  fo'liendo  aiiro  o}>eram  navabani,  aiit  colonos  qui  rem  ejus 
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frecuencia,  unas  veces  á sus  Indios  ocupados  en  sacar  oro,  y otras  á 
los  trabajadores  que  labraban  sus  campos.  Pues  navegando  cierta 
Ocasión  de  las  bocas  de  Hani  á Barucoa,  soplaba  un  vientecillo  ter- 
ral blando  y suave,  pero  que  arreció  mas  de  lo  acostumbrado  durante 
la  travesía.  No  se  curó  de  él  (iortés  al  principio;  mas  Inego  que 
hulK)  caminado  un  |xko,  como  el  viento  arreciase  mas  y mas  á cada 
instante,  púsole  gran  temor,  y vino  á perder  la  esperanza  de  arribar 
salvo  al  puerto  que  llaman  Fiscondido,  j)orquc  la  fuerza  de  los  vien- 
tos le  habia  llevado  mucho  mas  allá;  y si  (|ueria  mudar  rumbo  vol- 
viendo á otra  parte  la  canoa,  era  seguro  que  esta  habia  de  volcarse  y 
hundirse  en  el  mar.  .\si  fue  que  cerrando  ya  la  noche,  y em- 
peñado en  ir  mas  allá  del  punto  de  su  destino,  dio  en  una  marejada 
donde  arrt'batada  la  canoa  por  las  olas , y derrotando  de  costado, 
no  oliedecia  al  remo.  Habíase;  ya  quitado  la  ropa  para  echarse  al 
agua;  peiv)  dudaba  entre  el  iieligro  de  nadar  y el  de  seguir  navegan- 
do. Trabajaltan  con  doblado  vigor  los  remos,  luchando  cuanto  en 
fuerza  humana  cabe  para  contrarestar  al  empuje  de  las  olas.  Pa- 
recía que  cada  una  iba  á anegar  la  canoa  , echándola  á lo  profun- 
do. Volcóse  al  iin;  pero  siendo  tiortés  hombre  de  grande  ánimo  y se- 
renidad  en  el  peligro,  se  asici  de  ella,  c’omo  un  recurso  si  el  viento 
y las  olas  no  le  <lejaban  llegar  á tierra  nadando.  Y no  se  e(juivo- 
C(),  |)or(|ue  mientras  mas  se  esforauba  |K)r  alcanzarla,  con  mas  vio- 


ntstícam  exerccbant,  frequonter  iuvísen*.  (’úm  8>emcl  iUqiioaborc  Bani  Barucoam  navi- 
gaseet,  aura  cúm  «oUrralf  IpiiU  íariUtique  e torra  spiralial.  Sed  thini  na\  i^at,  ventus  solito 
vehomoiiUufi  roorirí  flaroquc  arpit.  Nihüi  vontum  prínripío  CorteHiun  farere:  cüm  verá 
paululüm  procpttifwel,  qiuKl  magiii  inagiaque  in  horas  (larot,  valdó  motupro:  postro* 

mó  postM!  tuto  rapi  portiim  AlkMomHluni  (aic  vocaiit),  quom  itigrtiento  prtMoilá  fiicrat  pnp- 
lervoclus,  desperare.  (,}iiip|)i'  qiiod  si  oantMP  proram  alió  quám  qiio  roolá  (oridoliat,  duccrc 
vortoreque  vollel,  linter  dubio  prociil  crat  inverteudus,  nuctibu.squc  iinmórgondiis.  Oh  id 
ilaque,  luicle  jam  appcteato,  iré  ultra  qiio  corperat,  conatus,  in  flucUiantos  >thIii!>  incidii, 
quibua  intorta,  oblíqua,  ct  ri'niorum  iin)>alíeiis  agobatur  canoa.  Jam  ^e.'tem  dotraxoratcor* 
pori,  projcctuniti  semrt  in  maro;  seti  apparoliat  nneeps  }>criculum,  lam  nalaturi  quám  na- 
\igarc  t»erseveranlÍK.  Krgo  ingonti  corlaniiiio  concitat  remos,  quaiiia{|iic  v íh  humana  esao 
poterat,  admota  o«t,  ut  Huctus  qui  m*  ímeheliant,ovorlMTarenlur.  Morgi  singiilis  qiiibusqtio 
undis  crederes  raiuvim,  et  iit  iimim  usque  doscciidere;  quíbus  tándem  inversa  est  canoa. 
Corlesius,  ul  erat  in  periculís  impertérrito  alque  prirscntíssimo  animo,  inversam  canoam 
manihus  prclirudíl,  ut  nalaturo  adjumento  es.set,  mí  |>cr  \enlum  fluctusque  terram  minus 
oommode  allingerc  lieerel.  Nee  cum  sua  fefelUt  opinio.  Nain  qiió  roagis  ad  terram  aecede- 
ro  conabatur,  «)  Yíülentius,  nc  ncceüerc  posiict,  ab  urgentibus  undU  impellebatur.  Maxi* 
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leiicia  .se  lo  im|)0(lian  y le  rechazaban  las  encrespadas  olas.  Fuéle 
allí  lie  gran  pi-ovccho  la  canoa.  Fn  toda  la  playa  no  había  lugar  de 
segura  acceso  sino  .Macaguanigua,  distante  aún.  Aquella  costa  es- 
tá en  su  mayor  part ' ceñida  de  rocas  y peñas  tajadas,  sin  dejar 
mas  que  entradas  estivchas  y arenosas  entre  los  escollos.  Quiso  la 
fortuna  que  por  ser  lugar  abrigado,  hubiesen  encendido  allí  lum- 
bre unos  Indios,  quienes  oiau  muy  bien  las  voces  de  Cortés  y de 
sus  compañeras  de  peligra ; [lera  no  podían  vellos  jior  la  oscuridad 
de  la  noche.  Sos|iechaKdo  lo  que  era,  atizaran  y revolvieron  la 
lumbrada,  para  que  brillase  mas,  y los  náufragos  tuviesen  en  su 
luz  un  punto  lijo  adonde  encaminai-se.  Mucho  valió  por  cierto  á 
Cortés  aquel  fuego;  pera  mucho  mas  los  lndii>s,  que  le  socorrieron 
á tiempo,  cuando  estaba  ya  rendido  y casi  abogado,  después  de  haber 
resistido  tres  horas  el  embate  de  las  aguas. 

Velazquez,  adelantado  de  Cuba,  [xir  consejo  y con  ayuda  de  Cor- 
tés fundó  siete  poblaciones  cuya  cabecera  fué  Baracoa,  á la  que 
llamó  Santiago  en  honra  del  a|ióstol , y está  situada  orillas  del  rio 
Macaguanigua , con  puerto  eapaz  y seguro.  Estableció  cajas  rea- 
les, casa  de  fundición  y hospital,  trazando  ademas  otros  muchos 
edílicios  |)rincipales.  (iortés  fué  el  primer  F^spañol  que  halló  en 
Cuba  minas  de  ora , de  las  que  después  ha  salido  tanto  que  pa- 


muin  lili  juvamentiiin  raiioa  fuit.  Niilius  loto  litlore  Jocus  eral  ad  queni  adpliran'  tuto 
prA'lrr  Maca^uani^am  qiup  longt*  aberat.  Riipihus  ct  cnqiidinibus  prcniptisHimÍH 
maro  eá máxime  ¡lartvringilur.  Parva*  tantúm  ivabuUetártliie  angustia*  in  medio  sropulorum. 
Ihi  forte  rnrtiiná  indígena*»  quod  apricuA  ciuet  iocua»  ignem  incenderant.  Fli  audírc* 
quidem  WK-iferationem  Oorlesií  ct  illoriim  quí  ín  eodem  vít»  perkiilo  versaliantur;  videra 
tamni  v<M'iferanU*s  tncaligínosa.*  noctis  lenchris  haud  poterant.  (^terúm  id  quod  erat  suspi- 
rali,  tgnero  ut  nidius  adlu<*rat,  udlícaiit  irritaiib|iic»  ut  qui  naufragíum  focerant,  ad  cjtis 
spleiidorcm,  tamqiiam  ad  rertum  srtipum  alIucinanfiH  * íUt  intenderent.  Equtdrm  pluri- 
múm  ígnÍH  íllc  Corteaitim  juvit;  sed  pin»  multo  Indi»  <|ui  liaufrago»  feswo  jam  ar  pené  sub- 
merso,  quíppc  qui  tres  hnran  fluctiims  fiierat  jaetatiis,  opportiiné  supprtía.H  lulerunt. 

('yortiHií  potis-símúrn  op<*rá  et  cniisilio  Yolarquius  CiiIkl*  insular  progubernator  st'ptem 
d<*duxit  colonia.^,  quaruin  captit  Uarucoa»  quain  Sancti  Jacobi  in  ejua  divi  honorem  appol* 
tare  plnruit.  Ad  ostium  flamínis  Maragtianigiur  sita  cst ; prrtum  nmgniiin  oc  tutum  habet. 
.Kraiiidomum,cl  eam  qiiam  conflatoríi  vocant»  nrdifíravit.  XeiUK)ixiiium(hospitale  dicitur)» 
brril.  Multa  alia  prírtcrt-.i  insignia  nxlificia  nmlitiis  rst.  Cortesius»  Hispanonim  primu.s 
oinnium,  aurifodinas  in  CuliA  invenil:  e quibus  tantum  aun  etTosum  (*st,  ut  propc  fldein 

• Ho  e»  (4nl  prttrtnr  aquí  el  Kntido  dir  e«la  paUbra.  Sosprchamos  qnr  bar  rmU  m rl  niannacrlto  qn«  dos  iir- 
«e  dr  oflxlful.  SI  putUrsrmos  atrtbntrnos  <*l  ixxlfr  qiir  l'irn  ó mal  ustiban  kia  rrílim  <tp  otro  llrrajwt,  nos  almroa- 
ra«*«  i c«rT«>fHr  ri  toitA,  |«•ymldo  «bac  Iwé  nanl*^-,  6 algo  sctwianli’,  en  in  de  *«Uucmanlas.< 
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rece  oosa  increíble;  fue  también  el  primero  (jiio  tuvo  hato,  hal)ieii(lo 
hecho  traer  de  la  Española  ‘ Uxla  clase  de  ajanados.  Dtí  suerte  que 
Cortés,  casado  ya  (pues  referir  (Kir  puntos  toda  su  historia  seria  lar- 
go y fastidioso),  gozaba  felizmente  de  su  hacienda  , que  no  era  |>oca, 
aunque  bien  adquii'idu.  No  será  fuera  de  |>r(qK>situ  decir  algo  de 
Cuha  y de  sus  habitantes,  ya  que  tanto  bablamosde  Españoles.  A la 
isla  que  los  Indios  llaman  (aiba,  los  nuestros  dan  |ior  nombre  Eer- 
uandina,  en  honra  del  rey  l).  Eernaiido.  Correde  Oriente  á Occiden- 
te; tiene  al  Norte  las  islas  Lucayas  y las  Guanajas,  ’ muchas  en  nú- 
meio  y casi  juntas.  Uicese  que  son  doscientas.  .\l  Sur  está  Jamaica. 
D(‘  largo  tiene  unas  trescientas  leguas,  ó mil  doscientas  millas;  de 
anchura  cíncuent.'.  leguas.  Uicen  ser  su  figura  semejante  á una  ho- 
ja de  sauce.  El  color  de  la  gente,  su  traje,  costumbres,  religión, 
ritos  y leyes,  tialo  es  lo  mismo  (pie  en  la  Elspañola.  I.a  lengua  es  tan 
parecida,  ijue  auiupie  bay  algunas  diferencias,  se  entienden  unos 
á otros  fácilmente.  Son  muy  mentirosos;  toman  muchas  mujeríos, 
unos  cinco  , otros  diez  y otros  mas  , según  su  riipieza  ; ¡lero  nadie 
tantas  como  los  reyes.  Ue  donde  resulta  , (pie  disti-aido  el  ánimo 
con  tal  multitud,  á ninguna  tienen  |Kir  compañera,  y á Unías  las 
desprecian  [loi'  igual.  Por  motivos  leves  deja  el  marido  ¡i  la  mu- 


* A^í  un  MS.-'El  otrotlin*:  Htftttña. 

’ Por  iM)  error  üe  ^co^srafía,  el  autor  ha 
jiinUiio  Ula»  que  realiueiile  otá»  mu>  tw‘pa- 
rafiatt.  I,as  Lut‘a>a»  qticiian  ai  Norte  de 
Ita  i Uü  (luauajaN  al  Sur»  ceit.*a  de  la  rosita  dr 


Honduras.  aituacion  que  aquí  da,  e» 
pues  exacta  aplicada  á la»  Uucayas  que  efec- 
ti\  ámente  encuentran  ad  Aoreom,  hablán> 
dosc  de  Cutía;  pero  respecto  de  las  (luanajas 
es  notoriaiuente  errada. 


cxccdat.  Peeuariam  primus  quoque  halmit,  in  iusulanique  induxit,  omiii  peeurum  licnerc 
c\  ilÉspana  petilo.  (^terúm,  Corlesius durtá  uxore  (naiu  omiiíaejus  \iri  acta  in  historiam 
redijere,  Itmgum  atqiiu  ingratuiii  etiam  cshct),  re.  familiari  aiuptá  quideiu,  tatd  virtitte 
parló,  bealc  fruehatur.  Non  ab  re  erit,  pauta  de  Cubó  deque  ejiiü  incolis  dieerc,  cúm  iuul> 
la  de  llis{>anÍM  Itominíbuii  IfM^uamur.  tjuain  Indi  (3ul>am  UKant,  no>tri,  in  ((ratiain  el  bono* 
rcm  repis  Kerdiiiandi,  rcrnaudinamdivere.  Cxtenditur  iuisula  ínter  ortuiu  et  orcasuin;  liinr 
ttl  iMiream  l.ucaxoruin  Cuanavoruiiique  ínsula'  sunt,  multa*  numero,  parvó  intert'apetUuc 
divisfr;  dueenta*  perbilwnlur.  hule  ad  meridiem  Jamaica.  Umpiludo  eju^  lercetiluin 
lenco*,  aul  millu  ducenU  miiliaria:  latitudu  quiucuapinta  leticA*.  Polio  saüeis  perquám 
siiuiiis  es«e  dicilur.  tjcntii»  rolur , induineutuiu,  mores,  religio,  rítus  et  lepes,  ea*dem  sunt 
qua*  His{iaim*  Indorum , de  quibii»  alibi  dixímuit.  Liupua  ferc  eadein , ei>i  nou  uibil  díssi- 
mílis,  facib*  ab  utrísque  lamen  inlelligitur.  Homiues  ut  pluríjuúm  mendaces.  (Jiiampluri- 
nia»  uxores  quibque  durcrc:  alü  quinas,  denasaiit,  alii  pro  opilms  pliiren  haiicnti  sedeo 
anipUus  reges:  ita  animus  muUitudiuc  dístralútur,  pro  sociá  millam  baltet,  xiies  ¡laritcr 
omnes  suiit.  Lexibus  de  causis  viri  cuui  nxoribus  divorUuiu  faeiunt;  sed  Icvioríbus  cum 
I 4.1 
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jer;  pero  menos  necesita  la  mujer  para  dejar  al  marido La  tiei^ 

ra  es  alunidante  en  oro,  cobre  y rubia.  De  los  indígenas  quedan  po- 
cos d ninfruno,  consumidos  lodos  pw  pestes  ó guerras;  bien  que  en 
gran  parte  fueron  lras|»ortados  á la  tierra  finne  de  México  ú poco  de 
hal>er  ganado  Coilés  esa  ciudad. 

A los  siete  años  de  la  llegada  de  Velazqucz  y los  Españoles  ¡i  Cuba, 
es  decir,  el  de  1517,  estando  la  isla  ya  pacifiaula,  Francisco  Fer- 
nandez de  Cóixloba  , Lope  Ochoa  de  Saleedo , * Cristóbal  Morante, 
antiguos  vecinos  de  la  isla,  y otros  muchos  Españoles  notables  por  su 
nombre  y riqueza,  ajustada  com])añia  entre  todos  y nombrado  jwr 
comandante  de  la  expedición  Francisco  Fernandez  de  Córdoba,  apres- 
taron cuatro  naves , las  cargaron  de  víveres  y armas , y allegaron 
gente,  dis|K)niéndnse  á pariiren  el  día  convenido,  con  dirección  á 
las  Lucayas  y Cuanajas.  Era  su  objeto  cautivar  jior  fuerza  ó por 
engaño  ó aquellos  insulares,  gente  bárbara  é indómita,  y traerlos 
á Cuba  como  esclavos . Yacen  dichas  islas  entre  el  Sur  de  Cuba  y 
el  Noi'te  del  calió  de  Honduras.®  A ellas , ]»iies , jicnsaron  ir  los  ar- 
riba dichos  á invadir  y robar;  no  á Yucatán,  como  con  jioca  verdad 

• Caindo  Ib  llanun  Pedro  Mártir,  Ovie-  /•»  que  quedan  al  Sur  de  Culw,  y errada  en 

do  y (lomara.  cuauto  á las  Lucayas,  que  yacen  al  Norte. 

* Vuelve  á caer  el  autor  en  la  equivoca*  —Al  hablar  de  esta  expedición,  tanto  tloma- 
cion  que  antessenotó;  pero  al  revetideloque  ra  como  Uernal  Dia/  (que  se  halló  en  ella), 
hÍKO  eu  el  lugar  pnxxHJeiite,  da  aquí  una  }k>*  dicen  fué  dirigida  á las  Uuanajas,  y no  ha* 
aicion  que  es  exacta  en  cuanto  á las  Guana*  n*n  mención  alguna  de  las  Lucayas. 


víri»  frminir.  Oua  noctc  uxorcni  quísducit,  omnescum  cA  congrediuntur,  ipsa  a coitu  bra- 
chíoextento:  «Euge,claraat,  xiri,  fortissum.*  Tellusaurí  abundans,  et  aTÍs  atque  riibic. 
Insiilani  nuUi  aut  pauci  nunr:  cuncti  aut  tiellis  aut  peste  alMumpti : magna  vero  pars  io 
continentem  ad  Mexícuin  abiit,  cñni  prinniro  est  ea  urbs  a Corteaio  bello  victa. 

Séptimo  anno  post  Dídaci  et  Ilispanorum  in  Cultam  adventuro,  qui  Cbrísti  natí  milleai* 
mus  fuit  el  quingcnU'simus  decimus  septimus,  ciim  pacatissiroa  ínsula  esset,  Francíscus 
Fornandus  Cortlubensis,  Lupus  Ochoa  Saleedus,  Christophonis  Morante»,  auliqui  ínsulas 
cíves,  et  alii  muUi  Hispaiii,  nomine  ct  pecuniis  haud  oiiscuri,  ftedere  ínter  se  icto,  duceque 
expeditionis  créalo  Francisco  Fernando  Córduba,  naves  quatuor  compara  til,  armís  et  com* 
meatii  oncraiil,  milite  compicnt,  pmüciaci  ín  in.suia.s  quas  Lucayorum  el  Guanaxoruro 
dicunt,  die  ómnibus  plácito  pnrant,  ul  insulanos,  gontem  liarbaram  atque  índomitam, 
bello  aut  dolo  captos,  pro  serv  ís  ad  Cubam  agerent.  Guaiiaxorum  Lucayuruinque  insulee, 
de  quibus  pauló  siipcrius  diximus,  jaceut  ínter  Cubam,  ad  auslrum,  el  pronumtorium 
quod  Fonduraniro  vocant,  ad  septenlrionem.  In  has  igitur  ínsulas  ad  grassandum  et  pncri 
damlnm,  ut  ita  dicam,  iré  hí  de  quibus  suprá  dictum  cst,  consliluerant;  non  in  lucata* 
nam,  ut  parúm  Tide  intcgrA  Gouralus  Fernandus  Oviedus  scribit.  Jucatanam,  quia  magná 
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esiTÍl)e  Gonzalo  Foriiandcz  de  Oviedo.'"  \ i:aiisa  de  estar  Ynealan  ro- 
deado de  agua  casi  por  todas  parles  y ]>arerer  una  isla  , Peiliv)  Mártir 
diceque  loes;  ¡wrosceiuivoca  como  en  otras  nuielias  cosas.  Al  tiem- 
po de  partir  Córdoba  con  sus  compañeros,  el  adelantado  Üiepto  Ve- 
laz(|uez  les  dio  una  baira  de  las  que  servían  para  ll.  var  ]>ravisiones 
á los  Indios  de  las  minas,  bajo  condición  (|iie  le  diesen  parte  de  los 
Guanajos  que  cautivasen.  Partidas  las  naves  y distantes  ya  del  puer- 
to , sobrevino  un  viento  inny  fuerte  y contrario,  de  manera , que  en 
vez  de  arribar  á las  Giianajas,  que  era  adonde  iban,  fuemn  á parar  á 
la  punta  de  Mujeres.  Diéroidc  entonces  este  nombre,  porque  en  un 
adoratorio  ballaiDii  muebas  lipuras  de  tnujeres  ó diosas,  colocadas 
en  hileras ; el  «hIíIícío  era  de  piedra.  No  se  habia  encontrado  ni  visto 
hasta  entonces  en  aquellas  tierras  nin^m  editicio  tal , sino  solo  de 
madera  ó ¡taja,  i’artiendo  de  allí  Giirdoba  con  la  proa  á Poniente, 
navegó  basta  el  cabo  Gotoebe.  Llamóse  asi  poi-quc  los  Indios,  como 
ignoralian  la  lengua  csjianola,  res|>ondian  catoche,  catoche,  á cuanto 
los  nuestros  les  preguntaban.  Catuche  signilica  casa,  y querían  decir 
que  no  estaban  lejos  las  casas  y el  |ioblado.  Puestos  en  tierra  sus 
soldados  acometiií  Córdoba  á los  naturales  que  se  le  presenlai\)n 
con  armas;  pero  el  ataipie  fue  para  el  desgraciado,  imcsiKo-dió  vein- 
te y seis  Españoles ; los  Indios  muertos  fueron  casi  innumerables. 

'*  Htüt^ria  Natural  y (íeiKTai  üp  Ui«  indias,  (Madrid,  líh  I7,  cap.  3. 


es  parte  fluctihu»  ciiigilur,  el  spt'ciem  ínaula*  prad>cl,  int^ulaiu  Petrus  Martyr  Kcribit, 
ut  p|praf]iiu  alia.  CordulKT  iU<|ue  rt  wküa,  rúm  in  procinctii  ad  navigandum  es- 
Didaru»  Velazquius  progutiernalor  cymbam  qiia  Indis  e minís  aiiriiin  fmlicntUiUB 
pcnii  |)orlarí  ronsuerat,  dat,  condiliom'  {laciA  ut  citU  Gtianaxorum  parn,  »i  capí  conlin> 
geret,  sihi  dandiir.  Digressas  itaque  naves,  plurimúmqiie  progressas,  ventus  veliemen- 
tissiinns  flans  alio  qn.im  quo  iré  animn  destiiiaveraiit,  egil:  sirque  non  ad  («iianavos, 
qiins  |K-lrhanl,  apputorunl,  msI  ad  Mulierum  promontoriuni.  Sireotune  primúni  itispanU 
appuUís  ap|u-Uare  lilmit,  qinsl  frminarum  drarumve  plurima  simulacra  in  sandio  qiio- 
dam  íuerint  reporta.  Kral  sace]]iira  ülud.  in  quo  per  ordineni,  vrlut  in  dassos,  simuUrra 
tlln  posila  eraiit,  lapideum.  Nullum  aiiud  ad  id  tompiis  inarmurcuiii  n-díficiiim  fuerat  in 
lilis  Irrris  inventum  aul  \isum;  lignoa  tantúm  vel  stramentitía  omnia.  fUmliilia  indo  dí- 
gressii»,  uraniqtic  oerasuni  versus  legona,  ad  prnmontorluiii  iis(|iie  Cotodm'  minavigat. 
t^otovha  00  dicta  csl,  qtiodliidi,  lu.qiani  scrimmiii  ignari , ad  omnia  qua>  al>  iirntris  n>ga> 
luuitur,  ^'oforAe,  Cotofht,  responddtanl.  Ihmium  Cotoclia  sonat : indiealiant  euiin  domus 
ct  oppiduin  hniid  longc  aliessc.  Oirduha  itaque  rúm  militem  in  terram  rvposiiisset,  cmn 
Cotochensibus  qiii  in  agmine  annati  crant , congreditur : congrmus  infolicilor  pugnat : oc- 
cisi  Munt  iii  00  pradio  el  vigiotí  llispani : Indi  propé  inimmeri.  Conluba,  tum  propter 
I 43* 


540 


VIDA 


Ya  fuese  por  aquella  desgracia  , ó por  haber  {lerdido  la  esperaiira  de 
poblar  y i-escalar  om,  se  l■eenlbaI•có  disgustado , y siguió  iiavegaudo 
hasta  llegar  á uiia  ciudad  que  se  veia  no  lejos  de  la  costa , llamada 
por  los  naturales  Campeche,  donde  mandó  á sus  compañeros  que 
bajasen  á tierra.  Acercábanse  los  Indios  al  mar  atraídos  de  curiosi- 
dad; les  admiraba  aquella  nueva  especie  de  hombres,  y no  menos 
la  grandeza  de  los  navios,  quedando  at<>nitos  con  tan  extraño  espec- 
táculo. .Al  principio  acogieion  los  Camj)echanos  á los  nuestros  muy 
de  buenas,  engolosinados  por  las  bujerías  de  rescate;  pero  no  les  de- 
jaron acercarse  mas  al  ])ucblo.  Los  F.spañolcs  entretanto  hicieron 
aguada  en  un  jwzo,  jjor  ser  la  tierra  es<-asa  de  aguas,  tanto  que  en 
toda  aquella  comarca  no  hay  fuente  ni  rio  alguno,  excepto  dos  me- 
dianos arroyos.  \ otro  (lia  de  halwr  llegado  los  Españoles,  los  de  la 
ciudad  enviaron  un  embajador  á intimarles  que  de  no  irse,  los  exter- 
miiiarian;  y <xmio  no  nbedecie.s(>u , los  Indios  coineiizamii  á atacar- 
los. Aceptaron  Iixs  nuestros  la  batalla  con  deiiutxio ; mas  [(elearon 
con  poca  fortuna , y este  nuevo  contratiempo  les  obligó  á reembar- 
carse. No  navegaron  mucho  para  llegar  á Mochocoboco  (que  en  otra 
lengua  se  llama  Champoton),  donde  se  determinaron  á sidtar  otra 
vez  en  tierra  armados.  A'a  los  vecinos  les  aguardaban  de  guerra  por 
las  noticias  que  los  Camj>eehatins  les  habian  enviado  relativas  á los 
Es¡)añoles;  y eontiados  en  su  muehedumbre  querian  probar  la  suer- 
te de  las  armas.  ,Acomet(*ii  con  intrepidez  y algazara,  derrotan  á los 


oorÍMM  socios,  cúm  quod  nullá  maneodi  aurique  rcdiincndi  csset  spes,  navím  malo  afTivtus 
aacendit,  ultra  navi^arc  perpit,  in  oppídum  non  iongó  a littoro  conspcctum,  quod  indíge- 
na'Cani|Hviium  dicunl,  e scapliis  socios  jubet  ad  lorrain  dcsA'cmlerc.  Properare  ad  mare 
niorUlt'H  íl)i  \idcndi  cupídí,  niirari  noviini  genus  linminum,  mirari  navium  moU'm,  reí 
noAÍtale  attoniti.  Magiu^  primúm  Ivtitiá  Kiint  nostri  a Oroprchiis  e\cepti,  rerum  com- 
mercio  pellertis.  Celcrúin  nd  oppídum  propriús  accederé  sunt  proíábíti.  Aquari  interíro 
Hispani  ex  putcf).  Kcgiu  aquartiin  inups.  NuHuh  fon»  fluv  íusve,  pra*tcr  dúos  modicottrí- 
vutos,  loto  illius  provinci»  tractu  i«t.  Altero  quitm  eó  liis|)ani  Neneranl  die,  uppídaní  ad 
eos  caduci'atorem  pnrmittuiit  qui  dcnunciarct,  ni  abirent,  ultima  ipsos  esae  passuroe. 
Hispanos  a suUt  finibus  excederé  jusNOK,  quod  non  parucnint,  bello  Indi  petuiit.  Hispaní 
iropigro  pra'lium  ineunt  pugnantque,  sed  paním  prttspt'rc.  Re  ilaque  infciícUer  gesU,  na- 
ves repetunt.  Nredíu  navigaverant,  ctím  M(k hocoljorum  {tencniuut:  id  oppídum  dí>ers¿ 
Uoguá  Cliampoturo  appellatur.  Terram  iterum  uoslri  armati  petere  decernunt.  Oppidani  a 
Campcchíis  de  llispanis  certiom  facli , ad  belliim  erant  intenti : iMarti»  cxpcriri  ocntiim, 
multitudinc  frelí , se  vclie  ajunl:  puguam  intrepkii  alacrc-squc  capeseunt,  Hispanos  funduot 
fugantquo.  Cecidereex  nostriseo  pra;lioviginlí;llordiiba\igiatiesticlus>ulneribus;  verúm 
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Españoles  y les  ponen  en  fuga.  Veinte  quedaron  allí,  y Crfrdoba  reci- 
bi()  veinte  heridas;  |)ero  alarmado  más  que  por  ellas  por  la  grave- 
dad del  peligro,  se  entrd  en  los  navios  con  los  que  escaparon.  Casi 
ninguno  iba  iU'so ; ]>em  tatn|>oco  los  Indios  lograi-on  sin  sangre  la 
victoria.  Cdrdoba  , Salcedo , Morante  y las  demás  que  quedaron  vi- 
vos, ]>eitlida  la  esp<>ranza,  y sin  haber  siquiera  reconocido  la  tierra, 
regresaron  tristes  y ajiesarados.  De  cuanto  vieron , hicieron  y les 
aconteció  diemii  cuenta  al  adelantado  Vela/xiuez,  quien  impuesto  de 
todo , concibió  grandes  esiK’ranzas , aprestó  tres  navios  petpieños, 
juntó  soldados  y dió  el  mando  de  la  armada  á Juan  de  Crijalva,  ami- 
go y pariente  suyo , á quien  comunicti  sus  instrucciones.  Cargó  las 
naves  de  bastimento  y niereaderías  parad  rescate  de  oro,  pues  sabia 
por  Córdoba  que  le  habia  con  abundancia  en  aquella  tierra,  y que  lo 
usidian  mucho  los  Indios  con  quienes  tan  desgraciadamente  hahian 
peleado  los  Españoles.  Matidó  ademas  á Crijalva  que  explorase  to- 
das las  entradas  de  la  costa  de  Yucatán , y que  una  vez  desembarcado 
se  internase  cnanto  fuera  ¡msilile,  averiguando  con  toda  diligencia 
las  cosas  de  la  j)rovincia , para  lo  cual  le  servicia  de  iiitórprete  un  In- 
dio Julián , cautivado  |M>r  Córdoba  en  (>)zumel.  Ilccihidas  las  ins- 
trucciones, puestos  á bordo  ciento  treinta  Españoles,  y hechos  los 
acostumbrados  actos  religiosos , salió  Crijalva  del  cal»  de  San  An- 
tonio el  1*  de  Mayo  de  1.518,  llevando  por  piloto  á Antón  Alaminos 
que  navegó  antes  con  Ctirdoba.  Al  sc'gundo  dia  arribó  ú la  isla  de 


majore  perículoquám  vulnerílHiiuilTiH'tiis,  rum  ttisqni  evatvrant,  nares  conitrendit.  Cctcn'im 
viaquÍM|uam  ni«i  sanctua  a<i  naYTK  rcvcrtiliir.  IimIíh  liaiu)  íniTuenta  vícloría  obtipit.  Cordu* 
ba,  Salc<'<iu»,  Morantt^,ccleríqueomiirsqtii  viví  rvnianserant,  Apo  írustrati,  nulUqiic  earum 
terrarum  rationr  initá,  domum  tristes  roo'stiquc  repeliint:  cuneta  qu»  viderant,  fceerant, 
quirque  areiderant,  Didaeum  pro^ulienialorem  i'dix^nl.  Velan{uiiis,  re  tit  arta  fnerat  co* 
gníU,  tn  spem  mariraam  adduetuR,  tria  parva  narij!Ía  paral,  milite»  dclijtil,  Joannem  Gri- 
jaUam,  niTeiMarium  consan^inneiimque  siiiim , diicein  creat , manilatis  instniit,  commea* 
tu  mercibuaqiic  ad  aurum  redimendum  onerat.  Intrllevrrat  enim  a Oordiilui,  eam  terram 
auro  abundare,  Indosque  ílloa,  quihuRcum  malo  Hiapani  pu^naverant,  auri  pliirimum 
gestare.  Jubet  pnrtertvi  Grijalva*  (úna»  omne»  íitius  tracttis  Iticatana?  Icgere , et  cúm  ait  ín 
terram  eipositu»,  ad  mediterránea  loca  qiiam  mavimé  ponait,  penetrare,  deque  relm»  óm- 
nibus provinri®  dilijpnter  per  Julianiim,  Cnauraellum  interpretem  qui  a Cortiuha  captiia 
fiierat,  exquin^re  wínritarique.  (írijalva  atreptis  mandatis,  centum  triginta  Üispania  in 
nave«  impo»iti»,  Antonio  Alamino,  qui  cuni  Corduba  navigarat,  in  nauclerum  assiimplo, 
roque  »acrá  priú»  de  more  fact.1 , e Sanrti  Antonii  promontorio  solvit,  primo  die  Maii  anni 
milleaimi  quíngenteasimi  decimí  octavi  humanar  aaluti».  Secundo  post  die  Cozumellam  in> 
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0)ziinu‘l,  H(>(|ue  luego  hablan’mos  largamente,  y dejánilola  llegó  á 
Colmóle  el  lí  del  mismo  mes.  Pretenden  algnnos  que  (írijalva  arri- 
bó á Cliarii|iüloii  y no  á Cotocbe.  ,\1  dia  siguiente  de  su  llegada  eehó 
á tierra  los  soldados , y romo  emyiezara  á sentirse  ya  falla  de  agua, 
adelanti)  algunos  en  busca  de  ella , y ól  les  siguió  con  el  resto  de  la 
gente.  Trabajo  le  costil  hacer  aguada,  porque  se  lo  estorbaban  los  de 
Cbanqioton,  quienes  le  enviaron  mensajei'os  intimándole  que  saliera 
lo  mas  jiresto  de  la  tierra,  si  no  queria  pnibar  el  jxxler  de  los  Cham- 
potones,  que  eran  muy  numerosos.  Grijalva  despachó  también  men- 
sajeros á los  Indios  con  el  iutér|irete  Julián  yiara  que  les  apartasen 
de  su  obstinada  resolución  de  ¡lelear,  convenciéndolos  con  razones, 
ó aterrándolos  con  amenazas ; puesto  que  ¡lor  crecido  que  fuese  su 
número  , era  una  temeridad  y el  colmo  de  la  demencia  pelear  hom- 
bres inermes  y desnudas  contra  otros  armados;  y ademas  los  Es- 
¡lañoles  ni  les  babian  hecho  mal , ni  yiensuban  bacéi'si'lo.  De  modo 
que  si  querian  deponer  las  armas , les  recibirla  jKir  amigos ; ¡lei'O 
de  lo  contrario,  serian  tratados  como  enemigos.  La  respuesta  de  los 
Indios  fue  con  flechas,  que  no  con  palabras.  Entonces  se  embistie- 
ron ambas  tropas,  trabando  reñida  jK>lea , en  que  Grijalva  perdió 
dos  dientes , con  algún  daño  de  la  lengua  , y Juan  de  Guetaria  mu- 
ri()  |)cleandn  como  bueno.  Quedaron  ademas  beiádos  muchos  Esjia- 
ñoles.  Gonociendo  Grijalva  que  babia  obrado  con  imprudencia, 
embarcó  la  gente  y lodo  lo  demas , y se  hizo  á la  vela  Inicia  Ponien- 


«ulam,  fie  qua  posteá  latiÜH  loquemur,  venit.  QuartodfN^imo  pjus  men«H  díc  inde  pmftHrtuii, 
CoUx'hani  appulU.  811111  qiii  inaiunt  Gríjahain  Champotmn  appulísMC,  quilín  Cotocham. 
AlUra  die  quáni  eó  appult'rat,  rxpooit  Grijalva  in  UTiam  milíU<3i:  et  quta  Aqua<  jiemiria 
aentiri  m'pprat,  aquatum  cohortem  pra*mittitf  ipseruin  ndiquá  manu  üubxeiiuítur.  Jvgrc 
aquart  poliiil,  CbampolonÍH  id  ficri  prohUN*iitibus.  ludí  ad  (irijalvam  mitlunl  <|iií  mi»  uO' 
mine  JiilN'rent  a liniinia  quám  oi'iüs  eaíre»  ni  Ghampoloiionim  vires,  qui  multitudiue  ahuii- 
darent,  experirí  malit.  (¡ríjalva  radiUH'atorcn  cum  Juliano  interprete  ad  indo»  legal,  qui 
CAH  a pugnandi  nlMliuato  aiiiroo,  >el  penuafiiouüms  avortaiit,  vel  minin  dcterrcaiit;  tum 
quod  ineniieti  ae  midow,  Kinl  quaiUuro  velint  immmeri,  cum  armatis  congredi  U-morariiim 
alque  extrema'  demcnliic  ait;  tum  etiam  quod  Hixpani  nihil  malí  aul  feciiutent,  aut  \elleut 
faceré.  Oterúm  si  arma  velint  poneré,  in  aniieitiam  enMe  recipiendo»:  sin  nolinl,  pro  ho> 
atihus  futuro».  Ad  tiax*  illi  sagilti»  respomíent,  iiou  verbi».  Tum  «lic»  utrimque  concur' 
runt.  Arre  pra^liuin  rommiUitur,  quo  Grijalva  dúo»  dentim,  tínguA  leviter  sauciua,  amit' 
tit  • Joaniic»  Guetaria  fortiter  diink'an»  oceumhit.  Yulnerati  »unt  pradcreii  Mispaimrum 
pleriquc.  Grijalva  conscirntiá  reí  malc  gesta;  afTertu»,  vina  rebu«i|ue  omníbuH  in  naves  im* 
poKília,  vela  «KTaMim  ventúa  (acit,  ad  TabaM'um  ílumen,  quod  ex  kuo  nomine  Grijalvain 
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fe.  Pocos  d¡88  después  arrilx)  al  rio  de  Tabasco,  al  que  did  su  nom- 
bre y se  llamd  de  Grijalva.  .Vllí  tuvo  consejo  en  su  nave  con  los 
princi|>ales  Españoles  y pilotos;  y por  voto  de  todos  envió  para  in- 
formar á su  tio  Vela7.(|uez  del  descalabro  jiadecido  y de  la  navegación 
hecha,  i Pedro  de  .Vlvarado,  durante  cuya  au.sencia  se  pro|ionia  con- 
tinuar el  descubrimiento.  Cuéntase  que  cuando  Velazquez  recibió  la 
infausta  niK'va  dijo ; a No  dehia  yo  esp*-rar  otra  cosa  de  ese  necio; 
justamente  pago  la  ]>ena  de  mi  imprudencia , ya  ipie  le  envié.»  Cuan- 
do .Mvarado  llegó , habia  ya  di’spachado  Velawpicz  ;i  Cristóbal  de 
Olid  con  una  carabela  en  busca  de  Crijalva,  para  saber  «imo  anda- 
ban las  rosas.  Pei-o  viéndose  cu  el  pi-ecisocaso  de  acometer  de  nuevo 
la  obra , ya  que  la  fortuna  habia  desvanecido  sus  primeras  esperan- 
zas , y retlcxionando  que  tantas  di-sgracias  habian  provenido  de  la 
temeridad,  negligencia  é igiinraiicia  de  los  capitanes  (ióixloba  y Cri- 
jalvB,  mandó  llamar  á Hernán  Cortés,  vuelto  habia  poco  á su  casa, 
pues  se  hallaba  ausente  cuando  Alvarado  trajo  la  nueva  de  la  der- 
rota. Trató  con  él  acerca  del  modo  de  seguir  aquella  guerra,  y de 
aprestar  otra  armada , mezclando  en  la  conversación  muchas  pro- 
testas de  amistad.  Dijolecpie  no  habia  en  toda  la  isla  ]>ersona  á quien 
eon  mas  gusto  encomendara  a(|uella  empresa , pues  confiaba  en  su 
probado  valor ; y que  como  el  quisiese , no  habria  tanqioco  quien 
mejor  pudiera  y debiera  poner  mano  en  tal  expedición , así  |M)r  su 
hacienda  como  |K>r  su  pericia  militar.  Podía  ademas  ir  con  el  prc- 


dúit,  paurU  pmt  diebus  applicat.  Ibi  concMncfu,  ooDMliuinquo  priiiwruro  llínpanorujit 
el  nauderorum  iii  navem  i'Ogit:  IVtriim  .4l>aradum  umnium  tíentcDliá  nuneium  cladi»  ac* 
cepta*,  navijiatioaisque  act»,  ad  Vdazquiuni  patnium  luitlil;  ipMr,  inlerim  dum  üle  re- 
deat,  plura  lora  lux-tilipaturuti.  Vrlazquius,  boe  trUti  nuncio  accvpto,  divi»ae  feriar: 
«Maud  quidrin  alitid  me  sperare  a fatuo  íllo  uportebal:  inerito  pa'tias  luo  impnidentis 
mcfp»  qui  illuni  miMTim.B  Jain  tune  Uídacu»,  c«iin  AUaradun  venil,  Chríi^tophorum  ()li> 
(umcura  paño  navipio  ad  (jríjalvain  muerat,  ul  in  quo  Rtalu  res  essrt,  cognosccrct.  Cet^ 
n'im  Vclazquius,  quem  oinnia  cNperiri  cogt'bat  nccctssitas,  quip|)e  cujas  primas  spes  fortu- 
na dratituerc  >idcbatur,  animadvcrletis  cas  tantas  ciados  trmeriute,  ncgligentiAve  aul  in- 
suitiA  (irijalvie  ac  (lordubx  iliicum  accidiase,  Kerdinanduin  Oirtesiiim,  qui  nupor  d«>roum 
irdicrat,  conveoit:  abernl  rnini  Cortesías  cuín  Alvaradus  uuucium  de  adversó  pugnó  tule- 
rat.  Coiisilium  dv  rationr  belli,  deque  parandó  cla^ise  cum  co  communicat.  Multa  interim 
de  amícíti.i  commemorans;  neminem,  iuqiiil,  in  tota  ínsiiló  es.se  cuí  lihentiúa  eam  provia- 
ciam,  virtuti  prístina*  haud  diflisus,  committerct:  ñeque  ítem  C!d(>equi  melius  posait  de- 
beatque^  modo  velil,  ad  cam  expeditionem  operam  polliceri , lum  propter  facultatcmi , tum 
propter  reí  niilítarís  perítiam ; att|uc  etiam  quod  Grijaivie  pnetentA  cauaA  auxiiii  ferondi 
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testo  de  llevar  á (írijalva  el  socorro  que  Alvarado  pedia.  Y final- 
mente, que  seria  tnuesira  de  j)oco  discurso  y ánimo,  dejar  ir  de  entre 
las  manos  tal  ocusion  de  ejecutar  grandes  hechos , y la  es|ieranza 
de  dar  cima  á las  mas  gloriosas  hazañas. 

Gustoso  aprovechó  Cortés  como  venida  de  lo  alto  tan  íávorahle 
coyuntura , sin  desconocer  |)or  eso  la  fueraa  del  enemigo  con  quien 
iba  á combatir.  Y como  siempre  habia  deseado  guei’ra  nueva, 
ejército  numemso  y mando  absoluto  en  que  pudiera  brillar  su  valor, 
meditando  ya  cosas  mas  altas,  y lleno  dces[X!ranzas,  dio  á Velazípiez 
gracias  muy  exprt‘sivas ; aunque  corres[K)ndientes  á la  dignidad  de 
amÍK)s,  i)or  su  buena  dis]>osicion  hacia  él.  Aceptó  el  cargo  de  gene- 
ral, y olVwió  su  cooperación  para  el  apresto  de  la  armada.  Pero  á fin 
de  que  el  ncgoiáo  se  hiciera  mas  llanamente,  rogó  á Velazquez  que 
jKir  serrosa  im|>ortantis¡ma  para  lo  venideio,  escribiese  á los  Padres 
Alfonso  de  Santo  Domingo,  Luis  de  Kigueroa  y Bernardino  de  Man- 
zanedo,  monjes  gerónimos,  gobernadores  entonces  de  la  Española, 
sin  cuya  li<encia  él  no  osaria  emprender  nada ; el  objeto  era  que  in- 
formados ellos  de  la  nueva  jornada , diesen  |Kxleres  á Cortés,  así  para 
llevar  s<icorros  á («rijalva  como  tand)ien  para  rescatar  oro.  Velaz- 
quez escribi»;  á los  frailes , cuya  contestación  no  taitlii  en  venir : en 
ella  no  .solo  daban  |iermiso  á Cortés  y Velaajuez  para  enviar  arma- 
da, sino  aun  mandaban  «pie  cuanto  antes  marehase  Cortés,  pues  era 


qu(NÍ  Aharatlu»  postuIalNtl,  iro  livcluiL  Quaprop(cr  si  oivasioiu'm  lanlarum  rorum  geren- 
darum,  et  spem  maximariim  futurarumqite  rcriiin  c iiianihtts  elabi  pateretur,  ininimí  rstte 
judicii  ntqiM*  a»Íiiií. 

Corlt'MUA  (antarum  rt’rum  ticcaMioncm , volut  divinüiis  oblatain,  liben»  arripiiit»  baud 
tamen  ignaru»  qiiám  ciim  Htrciiuo  biMte  re»  easet  futura.  Oleruin  quoniam  sibi  spinper 
Doviim  iH’lium,  multum  exercitum,  roagiuimtpic  ímperiuro  exoptavorat,  ubi  virtu»  enite* 
aoerc  pos»et,  alliora  jam  niedítao»,  ot  k|h*í  plcnus,  gratias  máximas,  nc<l  iitrcM|ue  dignisiú’ 
ma»,  Vclazquio  pro  optimo  ñique  gratísimo  in  te  aiiiitm  agil.  Duei-»  mtimis  rueipil,  opc> 
ram  in  apitarnmlá  cla>(m‘  {Htlliretur.  Cetcmm  nit  enmmodiu»  id  ni-gotium  agatur,  Velax- 
quíum  rogat,  quod  in  rem  eral  ma.ximé  fiiturum,  scribat  ad  AlplioiiMim  a Sánelo  Domini- 
co, Liido^icum  Fígueroamul  Iternardiiiuin  MaiiKanc'hmi,  fratrt*»  nieroii}inianoHqui  in  lU- 
npaiiii  tune  iusulá  progulK'rnatnre»  crant,  quorum  injussu  iiibii  ipise  moveré  audcrel,  ut 
lili  de  nová  extieditione  certinres  faetí,  poU'slaIem  O»rte»io  faccreiil  eundi  ad  lucatanain; 
Uiu  ut  Grijalvae  nuppetia»  feral,  quám  ut  auruin  redimero  |X)ssíl.  SiTÍbil  Velaicquiii»  ad 
fratre»,  a qutbiis  non  mull4>  |>o»t  liUera»  aceipit , quibu»  Velazquio  el  Corlado  clas»U  ea- 
pediend»*  non  daliatiir  solúro  faculta»,  sed  jubeliatur  qu«>que  ut  quám  cclerríme  ('orletiiu& 
ip»e,  qui  dux  declaratus  eral,  pronci»calur.  ilí»  litlcria  Corletúu» coiiUrmalut»,  potostate- 
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el  ciipitan  nombrado,  (k)nfirmado  este  en  su  emplw  j>orla  dicha  car- 
ta, y autorizado  paia  mover  "ueri-a,  comenzó  á alistar  naves  y hacer 
gente.  En  tales  aprestos  no  solo  gastó  su  hacienda,  sino  que  contra- 
jo deudas  considcrahles.  Tenia  ya  prontas  cinco  caraladas , y fletó 
otras  dos,  qin*  hizo  adeivzar  y cargar  de  muchas  mercaderías  y ro]>as 
para  el  rescate;  armas,  artillería,  anclas,  cables,  velas  y demas  jM'r- 
tiwlios  para  las  naves.  .Vum(uc  al  |>rincipio  bahía  estado  contento 
Velazquez,  vino  luego  ú arrepentirse  de  liala-r  nomhiado  general  á 
Cortt's,  iMMisando  (pie  el  mérito  de  este  acaharia  [«ir  dañar  ¡i  su  glo- 
ria, ]ior  no  decir  á su  ciKlicia.  .Vsusliihale  la  pmpension  deC.ortés 
al  mando,  la  confianza  que  mostraba  en  sí  piiipio,  y su  largueza  en 
el  apn'stü  di*  la  armada:  tcriiia  |Hir  lo  mismo ipie  una  vez  ido  (iortés, 
ningún  fruto  hahia  de  resultarle  á él,  ni  en  honra  ni  (“ii  pmvectio. 
-\si  iiues,  cavilaba  dia  y noche  buscando  nuslío  de  afiartar  á (Cor- 
tés de  la  em[iifsa , y al  efecto  enqiczó  ¡i  tnitai'  de  persuadirlo  |wr 
bajo  de  cuerda  valiéndose  del  tesoirm”  real  .\madorde  l.ar»‘s,  y sin 
dai-se  (d  por  entendido.  .Mas  nada  se  (R'ultó  á la  jierspicacia  di'  Cor- 
tés , quien  muy  bien  comprendió  adeinde  iba  á jiarar  c'l  ti>sorero , ó 
mas  bien  Velazquez  por  su  mano.  De  manera  que  mientras  mas 
proc.urab:i  Velazqw'z  apartar  ¡i  Cortés  del  armamento,  mayores  es- 
fuerzos hacia  este ; pues  aunipie  tenia  ya  gastados  de  su  hacienda 
seis  tnil  pesos  de  oro , tomó  en  pi-éstamo  otivis  seis  mil  ducados  d 

" Era  fiwiíarfor,  sojjiin  llorrcra. 


que  iii'Ut  gerentli  íactá,  r].TM.<H>m  parare,  Hi.spaiMirum  militum  dekvtiim  {iat>erv  ctrpít,  iii 
qua  (-«>iu|taramlíl  niu)  fuiium  pn»pria^  vcrúiu  eliam  niultum  alieni  atU  ('«»nira\it. 

0>mi>arA\erat  jaiu  CorU*t«ius  quinqué  car.i>oias,  rluasqiie  alias  (Ntrnliixcrak,  quas  miiUis 
ad  |K‘rmutatiuiu*4U  inercilmti  ct  veslikus,  arniis,  U'llicisi|uu  lorincnUs  (iNtiiiliarttas  xivant }, 
anclioris,  riuleiililuis,  xeiisiiucel  rehus  (tmiiiifiis  tjiiiv  ipsís  iiavílius  opus  eraiil,  nruarat 
atqiii-  uiu  raral;  cum  Vidazquiuin,  taiueUi  príiuipio  In-lus  fuerat,  |Mi'niluit  qti«Ml  Curte* 
»ium  dueeiii  ila-Iara'vM't,  evistimans  íUius  xirtiilem  giurífcsu.T,  ne  dii-am  eupi«)¡ta(í , ob- 
sUre  pi>sM.  iV-tcrrvItat  t'iim  Corlesíi  natura  iiuperii  nxitia,  (iiluria  suí  ingciis,  el  lumíus 
suinplus  íu  clasM-  paraiul.^,  Tituere  itaque  Vt  laz4]utus  nc  si  l^>rltNÍus  cum  ivWlas«se  irct, 
Dihil  ail  se  xel  lionorís  vol  liicrí  nsliturum.  Ob  «iiin*  mulla  diu  norliiiiiio  ntiimo  mío  vol- 
vere, iit  U>rtosium  ali  íiii'ieplo  avertat.  Cetcriim  cuín  oi>  clam  per  regiuin  quicsturcru 
[Amalorem  l.areni]  agerc,  <|un^í  ¡ti  i(wí<‘  nosciat,  nepil.  Net|uc  id  Cortesium  latuii,  quippe 
quí  quó  qiia'slor,  vcl  potíüs  por  qua'storeru  Vi-lazqiiíus  tcmleirt,  nplíaie,  ut  cr.it  animo 
perspicari , iiitellf  \U.  Rrgo  quo  niagis  Vclazquíus  a clasM;  parandá  CorUsium  delerrere  co- 
nalur,  er>  majora  Ule  esl  molirí  aggrcK&us.  Namque  Oirlcsius,  tametsi  jam  sex  millia  nu- 
• H 
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Andrés  de  Duero , Pedro  de  Jerez , Antonio  de  Santa  Clara  y otros 
varios.  Todo  lo  empleó  en  aumentar  la  armada  y mantener  la  tro- 
pa , sin  contar  lo  (pie  le  habia  prestado  Velazqucz , así  en  dinero 
como  en  mercancías.  Más  jXKÜa  en  ól  la  esj)cranza  que  el  dispendio. 
Considerando  que  nada  hay  que  descuidar  cuando  la  ploria  va  |»r 
medio , areiipó  á los  soldados , sedientos  de  oro  y fama , y jwr  lo 
mismo  contrarios  de  Velazquez,  y mal  vistos  de  él.  Les  animi)  in- 
fundiéndoles grandes  cs|M;ranzas ; quejóse  de  que  el  adelantado  en 
quien  esperaba  encontrar  su  ¡irincipal  apoyo , le  suscitaba  dificul- 
tades; mostróles  las  pruebas  que  tenia  de  su  mala  voluntad  y de 
que  envidiaba  su  gloria;  y se  dió  por  muy  sentido  de  que  Velazquez, 
por  malignidad  y envidia,  (¡insiera  arrebatarle  la  bonra  de  tan 
grande  empresa.  Llenos  (*ntonccs  de  esperanzas  los  soldados , ofre- 
cieron su  cooperación  á Cortés.  Introducida  ya  entro  amlios  miitiia 
8os¡>echa  , Cau’lés  enqtezó  á usar  una  cota  debajo  del  vestido , se  ro- 
deaba de  gente  armada  cuya  fidelidad  ganó  con  ¡iromesas;  y lleno  de 
indignación  y recelo  daba  calor  á los  aprestos,  mostrando  no  tener  el 
ánimo  en  oti'a  cosa  sino  en  el  ¡ironto  despacho  de  la  armada.  Pero, 
por  Dios,  ¿en  (¡ué  ¡lensaba  Velaz([nez?  ¿ Acaso  (>n  mal(|nistarse  con 
Cortés  y tantos  otros  Españoles?  Ademas,  hacer  tentativas  inútiles, 
y á fuerza  de  fatigas  eoncitai*sc  lalios , es  el  colmo  de  la  demencia. 
Viendo  a¡)rostar  la  nueva  armada,  se  despci'taba  en  Vclaz.quez  el  \>c- 


mortim  aurcorum  c\  pmpriis  Ixmis  impt'mlerat,  .iíUtb  lamen  kc\  auri  «hicalorum  míMia 
muUiaUir  ah  AmJreA  Duero,  Pctn>  Xereziu,  Antonio  SancU  rjnril,  et  a plerituiue  ftiiia, 
qua*  oninia  et  in  parandá  majori  elasse,  ct  in  alendo  in<«umpserat,  pra>ter  id  quod 

ínitio  al)  i|>so  Ye!az(|uio  mutualus  fuerat,vel  in  pecunia  vel  in  inerrímonio. 
siimplus \inre))at.  (U>rtrsiuü  nihil  parvuni  íii  qno  ntn^na?  glorio?  Iniis  e«iset,  ducens,  Hi> 
epauns  militen  pecunia*  et  jilorin*  a\i<los,  qiios  íu\  if«oa  oh  caimiem  causam  adverisosque  Ve> 
lazquio  esM*  nmerat,  nlloquilur  ac  in  lautie  rei  »pi'm  erifrit  atqiie  iiortalur.  t>ucritur  pra** 
terca  de  projmliornntorc  conatihu!»  kuík  adAennantc,  qiiem  vel  prccipuuni  adjulorem  spe- 
ravcral:  animí  a w*  alienati  et  ¡nvidentis  gloria*  kujc  ostcndil  indicia.  Ad  ha*c  adimi  sibi 
mali^nitate  et  invidiíi  Yelazquii  tanUe  rei  gloríam  queribunduH  dolet.  Hispaui  milites  in 
spem  maviinam  et  ipsi  ererti , opcrain  ('orlcsío  Kuam  pollícentur.  CortoKiiis  suspectuH  jam 
Didaro,  alquo  ciim  suspiciens,  lorícA  ab  eo  tem|>orc  suh  veste  miinitus,  slipnlusquc  ar- 
matis  militihus,  quos  spe  sibi  íidns  amicos  feeerat,  incederc,  iráque  et  metu  niulirí,  pa- 
rare, atque  ca  modo  in  animo  batiere,  quihus  clatuis  brevi  eoníicí  poc^t.  Sed,  per  ík*iim 
imniortalem,  quó  Veiazqiiii  consiliuiu  pertinuit?  an  ut  Cortcsium  et  phTOM(uc  iiispanoa 
infcn.><»s  iiuisosrpic  sibi  faccrct?  Frustra  igitur  niti,  De<]ue  aliiid  nisi  odium  se  fatigando 
quicrerc,  extrema*  demcutin*  est.  Velazquio  secretas  cogilationes  intra  se  versanti,  ex  com- 
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sarde  la  que  habla  jtordido,  y miraba  como  enemigo  á quien  dispo- 
nía una  Ilota  mas  numerosa  y mejor  pmvista  <|ue  la  (jue  él  pit>yeo- 
taba.  Admirábale  de  dónde  babia  podido  eiialteeei’se  tanto  Cáirtés, 
que  sus  es¡ieranzas  excedieran  á sus  fuerzas , y su  áiiiiuo  fuese  su- 
perior á su  fortuna.  Negaba  que  aquel  debiera  emprender  semejan- 
te exiMxlieion  , ftorque  era  de  teniei-se  mas  daño  (|ue  proviTho.  Ana- 
dia que  inqK)rtaba  averiguar  los  designios  de  Cortés ; que  el  mandar 
soldados  era  grave  eargo  , |H‘ligiosa  acpiella  navegaeion,  y dudoso  el 
éxito  de  la  guerra.  Todo  esto  divulgaba  Velazquez.  Pero  le  inquieta- 
ba al  mismo  tiempo  (d  temor  de  (|uc  se  originase  alguna  sedición  ó 
guerra  intestina;  |M)rquc  estando  los  Españoles  divididos  en  dos 
bandos,  uno  seguía  á Cortés,  quien  era  ademas  temible  jiorsu  ¡x>- 
der  y valor;  los  Españoles  le  eran  apasionadisin>os , y de  niuehos 
se  babia  a|Hxlerado  el  deseo  de  acompañarle,  contando  cada  uno  con 
regresar  breve  á su  casa  cargado  de  laureles  y des|>ojos.  Undeado, 
pues , Velazcpiez  de  tantas  dilicnltades , y convencido  de  ipie  no  lo- 
grarla apai'tarle  de  su  intento , ni  |M>r  fuerza , ]>oique  estaba  arma- 
do , ni  con  jierouasion  ó engaño , jioique  era  mny  precavido , vino  á 
lijarse  en  negarle  los  viveros.  Manilo  al  efecto  que  nadie  vendiera  ni 
regalara  nada  á C.ortés;  pero  el  resultado  fué  en  vertlad  muy  distinto 
de  lo  que  se  |)ro[Kinia  , lauipie  siendo  Cortes  hombre  activo  é iugo- 
iiioso,  dispuso  que  de  noche , con  el  mayor  silencio  y brovctbid  [K)si- 
bles,  cuidasen  los  suyos  de  ti’aerle  á las  naves  cuanto  niaiz,  cazabe  y 


parn(í«>tie  nova*  claHüift  (loMÍdcriiim  c\i'iUl>atür  ami&.so>.  Pro  luMto  erat  Cortesiu»,  qnod  pa* 
ratiorc*m  paraverat  classem,  quám  animo  iptíe  coiiceperat.  Mirari  Velazquiu*:  taiiti  aiii- 
mi  Hpirituü  umle  Corlcüius  haurii%  IMtniüset,  qtii  majora  quúm  caperot,  speraret,  qnique 
aniniiim  8upra  fortonam  ^ercret.  Negare  tü  expeditionia  a (j>rieaio  omnino  omc  auacipíen* 
dum,  cüm  major  damoi  luetus,  qu.un  emohimeoti  spes  ostcmlerotur.  Intiwrc  o|)orlore 
quid  Corteaíiis  |>eUt.  Pnriiravc  t'sse»  ajtfbat,  in)|H'riuiu  in  mílilpa,  iiavÍ):ationc!m  {icrkuln- 
»ani,  licüi  e^enlum  (lubiuiu.  propalain  Vtlazqiiius.  Ceterúm  quoniam  Cort(*«ii  fartio 
(eranl  4rnim  ilíapani  in  duaa  partea  diviai),  potontíaqiu^  ct  virtus  íormidolo*^  erat , etHi* 
apaminim  »tudia  in  eum  acccnsa, (lauta  cnim  libido  cum  Corte&io  eundi  ptcro«pie  invaaa* 
ral,  ul  «ese  quisque  prfcdá  locuplotem  foro,  victoremque  domum  bnivi  rediturum  speraret) 
De  qua  «cdilio  aul  Ixillum  urintUir,  aoAÍus  erat  Didacus  Velaztjuíus.  Ili«  itaqitc  difücuHa* 
tibus  rircuoiventua,  ubi  videt  ñeque  vi,  quod  ariuntu»  c«8ct,  noque  dolU  aut  persua&toni- 
bu«,  quod  mavimé  caveret,  honiineiu  ab  iiiceplo  necli  pot^ic,  «tatuit  comiuoatus  iUi  prohí- 
ben?. Ergo  edixit  ne  quid  quisquam  Corteaio  vendat  aul  doiiot.  Al  verá  ca  res  longo  aliter 
ac  ratus  erat,  evenit.  Nam  Cortesius,  ut  erat  impiger  acríque  ingcuio,  dat  operam  ut  ooctu 
amici  qu.mi  oció»  ovculüusque  possiut,  quidquid  carniiun,  luaizi  atquecazAbi  habercDt, 
I 44* 
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carne  liivipscn  ; el  cntrelantn  (oino  ttxlos  los  bueyes,  eartiei-os  y cer- 
dos del  mereiulo , quitándolos  al  oblif;ado  de  la  caruieei'ia , Hernan- 
do AH'onso,  á pesar  de  su  o|K)sicion  y prolostas.  Mas  para  que  no 
papase  de  sus  bienes  la  mulla  que  le  inipouia  su  eoinprntuiso  con  la 
ciudad , le  dejó  en  prenda  una  cadena  de  oro  (|ue  llevaba  al  cuello. 
Detuviérase  todavía  Cortés  [Mir  la  falla  de  bastimento,  .si  no  le  diera 
prisa  el  temor  de  que  se  le  obligara  á quedai-se.  Hecelaba  ademas 
que  si  Crijalva  volvia  á Cuba  antes  que  él  se  apartase*  de  Velazque/., 
le  eslorbai'ia  este  la  ida  ; y sintiendo  así  la  inquietud  eonsipuieute  á 
la  pravedad  del  caso,  resolvi<í  partii-,  por  no  inuiler  su  trabajo  v ha- 
cienda. Al  salir  Cortés  del  piua-lo  <le  Sanliapo  llevaba  seis  naves, 
pues  aunque  tenia  siete,  dejtí  allí  la  otra  pai-a  aderezarla  y proveere 
la.  Llevó  hasta  Ire.scieutos  hombres,  entre  soldados  y voluntarios, 
juntamente  con  mueba  ropa  y mereaneías  de  rescate.  A un  tal  Ditv 
go,'*  Kspañol , compró  una  tienda  entera  de  buhonería.  En  dis|io- 
ncr  I«k1o  esto  empleó  cerca  de  ([uince  mil  |teso.s  de  oro , sin  que 
Velazquez  pastara  un  maravexlí. 

Ya  que  hablamos  del  pasto , la  iK'asion  pide  (pie  aclaremos  con 
brevedad,  si  Velazcpiez  puso  ó no  alpo  de  su  bacienda  para  el  a|iix‘S- 
to  de  la  armada , pues  veo  (pie  muchos  están  creídos  de  (pie  él  com- 
pró ó Heló  todas  las  naves  á su  costa,  y laseiitrepó  á Corté’scon  la 
licencia  para  la  jornada.  T(kIos  saben  que  por  ipiioraneia , cuando 

'*  el  a|K’liuto  que  le  da  Gomara,  (m  de  oru.  (Crónica  de  Nueva  K^paña, 

quien  dice  que  la  vrnU  se  ajustó  en  sctccicu*  cap.  7.) 


ad  naves  iniportandiim  curent.  IpM!  iotejre.i  lucí  liovos,  arietes  tmi>i|nc  omnos  qui  iimwllo 
erant,  ah  laiiione  [Fordinando  Alplionsu],  vcl  invito  atque  reclamante,  capit.  Cclerum 
lili,  ne  muletaru  sulóirt  qui  communitali  erat  auetoratus,  torquem  aiireuin  appliínorat 
quemadlo  tpse  ^oílaliat.  Cumiiieatús  inopia paululúiuquidem  evspatare,  sasI  timorotiam 
ne  tnancrc  juberctur,  ft^tinarr  eo;:el»at.  .Ad  hn*c  veroiiatiir  quiK|ue  ne  ai  ín  (!ubain  Gríjal* 
va,  auUx|iiúm  ipse  a Velarquiodisraleret,  veniret,  coactiis  esaet  mañero.  Maque  haud  se> 
cus  quíim  par  crat  aunmotus , profectíouom , iio  operani  et  opes  perdoret , matura!.  Mabuit 
Cortosius  cúm  e Sanrti  Jae<ibi  uHh‘  ct  porlu  solvit,  naves  sea;  aliá,  nam  septem  habuit, 
in  pnrtu,  ut  sareiretur  rdia'returque,  ndictá;  ^re^rint»  voluntarinsquo  milite»  tercontoa; 
vcslium  atque  tnen-iuin  nd  rerum  iK'rnmtalionem,  |>lurimuni.  [Merciiim  tabernara  emit 
a Díilaco  quodaiu  Hispano.]  hi  hi»  omnibii.s  comparnmiia,  rirriter  quindecim  millc  aurcoi 
niimmos  impenderat.  Vcla/quiiis  ne  uniiin  quidem  oliolum  expendí!. 

Res  postulare  videtur,  quaiidn  sumplúH  iiYcntio  íncidit,  paucis  expuncre,  utriim  Velaz- 
quius  altquid  c suu  in  clasaem  harte  romparandam  insumpserit.  N'am,  ut  video,  mullí» 
persuasum  csl  ipsum  Vclazquium  naves  cloi^is  onmes  aut  romparasíie  aut  coaüuaiMt  pro* 
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no  |ior  nial¡('i:i , propagó  esta  esiK'fie  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo 
en  el  libm  de  la  Historia  Natural  de  las  Indias,  que  escribió  en  cas- 
tellano. Kefiere  ” que  (Córdoba,  (irijalva  , Pániilo  de  Nanaez  y 
(atrtés  recibieron  de  Velaz<]nez  las  naves  de  que  fueron  capitanes. 
De  Grijalva  y Naivaez  bien  dijo;  mas  no  de  (ióiiloba  ni  Coilós.  Así 
lo  asegura  Pwlro  Mártir,'*  diciendo  que  Córdoba,  Salcedo  y Morante 
alistaron  trt“s  naves  á su  costa , y cuando  habla  de  las  diez  carabe- 
las de  Corti'-s , solo  dice  (|ue  la  aimada  se  hizo  con  licencia  del  go- 
bernador. Viven  tíKlavia  iniicbos  Españoles  honrados,  que  presen- 
ciaron el  apresto  de  la  armada  en  cuestión,  y que  cuando  fue  acu- 
sado Cortés  en  el  Heal  Consejo  de  ludias,  alirinaroii  con  juramento 
que  Velazquez  no  gastó  nada  de  su  hacienda  en  la  Ilota  de  (ortés; 
anle.s  á varios  de  la  cx|>edicion  vendió  muchas  cosas  muy  caras, 
les  prestó  á logro , y les  Ihívó  mucho  mas  <le  lo  justo  |)or  el  Hete 
de  dos  barquichuelos  suyos.  El  prináo  de  lodo  lo  exigió  despucs  en 
Méxi(  o á los  deudores , |Mir  medio  de  su  a|)oderadn  Juan  Diez , d 


No  e*  fí^píl  vcríftcAr  ciUii  de  este 
dncuroenlo,  porque  en  tmian  ellas,  como  ad- 
vertirá el  lector,  solo  aparece  el  nombre  liel 
autor  rilado,  y no  el  Ittfcar  de  sus  obras  á 
que  se  liare  refere luüa.  Hetiístraiido  la  llishv 
ría  de  iitlo , hallo  tpie  de  (^irdolia  y hilh 
coinpaiierosdícc  (lib.  17,  cap.  8),  -que  ar- 
roarnii  á sus  proprUs  des|iensas  - ; y al  Ira* 
tar  lítelo  de  la  eviMtliríon  de  («njah  a,  asien* 
ta  (rap.  10)  -que  fue  n OK»la  do  Die^o  Velaz* 
quez.»  I)e  !a  de  Narvaez  da  á ontetidor  lo 
mismo,  aunque  no  lo  expresa ; y en  cuanto 


á CortiVi , nie^a  alisolutamente  que  fuera  á 
su  propia  costa,  ihics  había  visto,  dice,  «es* 
crípturasé  Irslimonios  que  dicen  otra  cosa.- 
— Téücase  pr«*MU»te  que  la  mimeracinn  de 
capítulos  en  las  aiUíguasedíciones  de  Oviedo 
(Sevilla,  ySalanianca,  K'»47),  no  cor- 
respondí' á la  que  llevan  en  la  herniosa  c<li- 
eion  completa  que  aeahadc  publicar  en  Ma- 
drid la  Real  Acailemia  de  la  Ilistoria.  A esta 
(Nlicion  me  refíero. 

“ l>eOrU*Novo,  (Ouupiutí,  ii30,)  Dee. 
IV,  cap.  j,  6. 


priis  pectiniis,  Cortesioque  cum  uaiigandi  faciiltile  detlÍMc.  Id  i^noranliá,  nedicam  ma- 
iiliá,  (¡onzaJi  l'ernandi  Oxiedi,  qui  Naluralis  Indica*  IltAloria*  líbrum  hispanice  scripsit, 
factuni  esse  nemo  iWM'it.  Is  ait  Conlubam,  Grijaham,  l^ampliihim  alque  CorlcHÍum  na 
\es  quaruiu  illi  liucoi  fuerunl,  a Veiazquio  aceepisse.  GrijaUa  et  Paiuphilus  aceepenmt 
quidem;  Corduba  el  Corlesius  non  ai'ce|>ertí.  0^*^  ct  Marlyr  afürmat.  Scribit  enim 

Cordulwiui,  Saia*dum  el  Morantem  pmpríis  impeusis  tria  paraxísae  iiaxía;  cúm  auli-ni  de 
decem  (airlesii  caraveli»  loquitar,  ^ulieruatore  aiinuentc  elassem  esse  tanlúin  paratam  dicit. 
Sunt  ¡irctemi  mullí  ilispani  virí  lamí  qui  el  nunc  vívunt,  el  qui  cúm  ea  clasaU  de  qtia 
a^imus,  apparaliatur,  aüerant.  ili  iii  bujus  causa*  defensioiie,  cujas  apud  Consilíiini  Re- 
giuiu  liidieum  (Uirlesiua  est  aceusalufi,  testes  Jurati  asseruiit  Yelazquium  nihil  nmnino 
ex  propríá  facúltale  iu  Corlesii  cla.ssi'm  im|M.*ndtsse ; ceterúm  Yelazquium  ipsiiin  multa 
mullís  ct  A*quo  cariús  veudidísso,  el  vel  cura  fa'nore  mulua.sse;  ct  dúo  navigiola  «lua^  ha* 
buil,  multo  quara  a'quiús  eral,  cxuiduxisse.  Quarum  oumium  rcrura  poste.í  procurator  ip* 
aius  [Juannes  Dieziusj  pru*tia  ab  oba'ratis  Mexici  rcci-pU : miserat  enim  eum  Velazqutus  ad 
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quien  envid  en  la  expedición  con  tal  objeto.  Mas  como  en  su  lugar 
diix'mos,  pcrecii)  él  con  todo  el  dinero , cuando  Cortés  fué  echado  de 
México.  Lo  que  á este  presto  Velazqiiez  fueron  ropas,  mercaderías 
y muchas  cosas  pai’a  cambios  y rescate  de  oro. 

Pues  para  que  no  ¡)ermanezcan  en  igual  error  los  que  interpietan 
malignamonte  los  esclarecidos  hechos  de  Cortés , cuya  grandeza  aun 
no  puede  gi’aduarse , pero  cuya  verdad  está  fuera  de  duda  , dirémos 
que  fh'iedo  escribe'*  halwr  visto  y Icido  en  la  ciudad  de  Santiago  el 
convenio  (jue  Velazquez  y Cortés  celebraron  ante  Alonso  Escalante 
escribano  público;  mas  debe  entendei'se  que  aquel  concierto  se  refe- 
ria al  mandato  é instrucciones , no  á los  caudales  y gastos.  Porc[ue 
Velazípiez  solodió  [loderes  á Cortés  para  llevar  socori-o  á Grijalva,  y 
permutar  oro  por  mercaderías ; mas  no  para  jioblar  ni  hacer  guerra 
en  Yucatán.  Juan  de  Saucedo , testigo  en  la  defensa  de  Cortés , que 
fué  á Yucatán  con  Crijalva , y trajo  á Velazquez  la  noticia  del  regre- 
so de  este  á Cuba  , aüi'ma  con  juramento  haber  dicho  el  gobernador 
que  habia  enviado  á Cortés  solo  para  auxiliar  y recoger  á Crijalva. 
Este  mismo  testigo  fué  despachado  |)or  Yclazxjuez  á los  monjes 
gerónimos  de  la  Española  para  conseguir  que  Coi-tés  pudiese  hacer 
guerra  en  Yucatán  y jKiblar  en  la  tierra  lirinc ; lo  ipie  sin  dificultad 
obtuvo  con  pretesto  de  los  gastos  hechos  en  la  armada.  De  esto  hay 

HUturia  Natural  y General  de  las  Indias,  lib.  17,  cap.  19. 


id  ípsum  ctim  expeüitíone;  sed , ut  suo  loro  dicemus,  ille  rum  omni  prcuniA,  rúm  Corte* 
siuH  fuit  e Mevíi'o  expiiisu»,  periit.  Qua*  vero  Cortcsius  est  ab  eo  mutuatus,  fuere  vestes 
roert>“íi<}iic,  el  res  ad  renim  permutationem , el  auri  rvdcinptioncin  idurimíp. 

El  nc  io  pari  errorc  siut  qui  maligné  res  a Corlcsio  prn>darisstmf  gestas  iaterpretaiitur, 
qua>  nobis  pro  magnitudine  parúm  coDiperta*,  pro  veníalo  vero  sal  qiiidem  snnt;  scríhít 
Oviedus,  se  vidisse  legisseque  in  Sancli  Jacobi  urbe  ronvenlionem  quam  Velazquius  el  (^r- 
tesiuscoram  Alpbonso  Scalantc  tabellione  conlraxcrunt.  Id  itá  accipiendnm  est  ut  intelli* 
gatur,  conrcntioncm  illam  do  Jussione  ac  niandatís,  non  de  pocuniis  ot  exponsis  intolligi 
debcrc.  N'am  Volazquius  poteslaU'in  lantúm  Corlesio  permisit  auxilium  Tíríjalvs  fcrcndl 
el  auri  cum  merce  pcrinutandi;  non  colonias  dedut^mli,  aut  belli  in  Itieatanl  gerondí. 
Joannes  Saucedus,  testís  in  defeusionc  Cortesii  accusationis,  qui  cum  Grijahá  in  lucata* 
nam  ívit,  qiiiquc  ad  Vclar.quium  nuncitts  de  iliius  in  Cubam  reditu  vonit,  jurat  gultema- 
torem  Velazquium  dixisse,  (V)rtcsíum  niissum  es.se  solúm  ad  Grijatvam  auxilíandum  redu- 
condumqiie.  Ule  ipse  a Velazquio  cst  ad  fratros  llieronymianos  in  Hispanam  luissus,  ad 
obtinendum  ut  ('orlt^ius  bclluin  gereret,  et  colonias  in  conlinonti  dcduceret.  Quod  faciló 
a fratríbus,  siunptús  in  classem  facti  pnetextu , obtiouil.  De  re  hac  plures  sunl  testos.  Cor* 
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miuTios  testigos.  Giitlol)»  , SoU'mIo  y Morante  (icnuuciaron  ante  la 
Amliencia  de  Cuba  á Velaz<iiiez  jair  haliei-  diebo  falsamente  á los 
monjes , ([iie  las  naves  (|ue  ellos  hablan  armado  á su  rosta  , lo  ha- 
blan sido  á exjjensas  de  di , obteniendo  de  ese  modo  el  permiso  de 
pasai-  á tierra  (irme , en  virtud  del  eual  despaehó  á (irijalva.  De 
igual  modo  se  eondnjo  Vela/ipiez  en  lo  (pie  informó  de  la  armada  de 
Cortés.  De  suerte  (pie  Oviedo , el  mas  diligente  historiador  de  euan- 
tos  han  escrito  de  cosas  de  Indias,  me  parece  haberse  expresado  con 
\)Oca  lÜH'rtad  , annquo  era  jwr  lo  demas  hombre  honrado.  No  pue- 
do dejar  de  creer  (pie  al  (^cribir  de  Coi  tés  rosas  falsas , mas  bien  lo 
hizo  engañado  i>or  Velazipu'z, , gobernador  entonc(*s  de  Cuba  y jwr 
lo  mismo  poderoso,  ipie  Ib'vado  de  odio  ó amistad. 

Declaremos  ahora , loque  |>one  en  duda  Pedro  Mártir.  Reliere  que 
Vclazípiez  por  medio  de  su  ap(HÍerado  citó  en  juicio  á Cortés  llamán- 
dole r(“0  de  lesa  majestad  , y ipie  el  Consejo  de  Indias  no  llegó  á dar 
sobre  esto  sentencia  alguna.  Mas  ya  ipie  Pedro  .Mártir  dice : «corren 
aquí  muchas  es|)cci(‘s  de  infidelidad  de  Corté’s,  ipie  algún  (lia  se  acla- 
rarán , y al  presente  omito;»  jKtr  Dios  quisiera  me  dijesen  ¿(pié 
infidencia  |)udo  balM'r  donde  no  se  debia  fidelidad?  I.o  (pie  hizo  Cor- 
t('’s en  Yucatán,  no  fiié  á nombrede  Velazijuez,  ni  por  su  ói'deii,  pui's 
antes  trató  de  estorbarle  la  ida  , ni  á su  laisla  , ni  siipiiera  bajo  sus 
auspicios;  sino  jior  consejo  pnqiio  , á sus  propias  expensas,  y bajo 

De  Orl«  Nono,  Ikv.  IV,  cap.  7. 


duUi,  Salccdu»  et  Moraiilis  detulcniiit  A<l  Jndicpsiqui  tune  iii  CuIk\  recias  vice«  gerelianl, 
Whizquíiim , qiiod  fals<>  fratrilm»  retuIivM?!  nnvp«  qua»  ipüi  propriis  imppnsi«t  compara- 
ruiil , Numplii  iiiiin  paralan;  olí  iilipio  faciillatem  in  coiitincntein  eunilí  ílli  datam  csae, 
cujus  auctorilalc  (irijalx  am  míninsel,  Ko  modo  in  clanvist  rxirtosii  rclalioiie  firil  Ve)az<|uiiii». 
On  iodun  itaquo , qtii  dilipciitisnimé  omniuin  (|ii¡  renim  Indirarum  memínere,  liisloriain  o«t 
perM'cnlun,  pnrúin  liU'ro  on*  lociilun  mihi  videliir;  NÍraliiK|ui  liomin.  Necadducí  pos* 
sum  ut  non  cmlam  illiun  in  Cortenii  relatione  n Yolarqnio,  tune  inniil.r  Cuba'  tcniierua- 
toro,  pl  oh  id  impenoíio,  falniim  (livoptimiqiic  eK.>>o,  potíus  qu.im  invidñt  aiit  amicitíA  ad 
faino  do  CorleMÜ  robu»  MTÜirttdum  addiKiuiii  fuÍMio. 

Ea  Ncróqmo  in  dubiuro  I\dniH  Martxr  vorat,  docIaromuN.  Aíl  illo  Vola»{iiittin  r.iilnc 
guliernatorom  por  pmruratorcin  Iiono  majostalís  reum  appi'llasño  Corlosíum,  ac  in  Jus  viv 
caMc;  Sennliim  vorñ  Indicnm  do  liar  ro  iiiliil  slatiiisso.  Sed  i|umiiam  Mariyr  kÍo  Miriliit; 
• Uto  multa  contra  Cortesium  foruutiirdc  infídiá , qim*  aliquamio  apertiuH  inti-lligontur: 
mis.sa  nunr  tiant:»  por  IXMtm  mibi  velim  roüp«>n<JoAS,  queo  inddia  fuit,  ubi  nulla  debe- 
batur  fldea?  0>rte«iua  non  Volazqiiii  nomine,  non  ju«ó>u  (nam  profcclioncm  ímitedirerona- 
tus  est),  non  suinptu,  non  denique  auspicüs  res  in  lucataná  gessit;  sed  suo  duclu,  suisque 
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los  aus|>ifios del  Kni|jerador.  ¿Quién  fué  nunca  tan  fiel  á su  rey  co- 
mo Gn'tés  ú ('.lirios  V?  ¿Quién  llevé  mas  lejos  sus  estamlarles,  ni 
ensiuK'lKÍ  mus  sus  dominios?  Pero  digamos  ul  cuIk)  céino  vino  á ser 
aLsucllo  tiorlés  en  aquel  juicio.  Juan  de  Fonw'ca  , oliisjto  de  Biii'gos 
y {irimei'  pirsidciile  del  Consejo  de  Indias,  jirotepia  <■011  emperlo  la 
causa  de  Velazquez,  cuando  se  acusaba  á Catrlés  de  traición,  intriga 
y crimen  de  majestad.  |icdimento  de  Francisco  Nuiier.  de  Paz, 
homlH-e  activísiuio,  |ir(K'urador  y pariente  de  (iortés , se  iuliiliiii  al 
obis|Mi  de  conoc’cr  en  los  iiegtK'ios  de  este  en  el  Consejo,  ¡Hir  siispeclia 
de  parcialidad.  Dio  márgeu  ú la  sospecha  cl  verle  tan  inclinado  á 
favor  de  Velazquez , á quien  liahia  pivunelido  una  sobrina  en  matri- 
monio. .Vpc.sarado  cl  obis|)0  de  no  |>o<ler  tomar  conocimiento  de 
aquella  causa  , y descontiando  del  éxito , se  retiiij  del  Con.sejo , y ]x>- 
co  ilespiK's  l'allecié. 

Hallábase  el  Kiiqieradoreu  Valladolid  cl  año  de  I'i22,  y como  Ma- 
nuel de  Rojas  y Cri.slébal  de  Tajiia  , pwcuradores  de  Velazquez , es- 
forzasen cada  dia  mas  sus  acusaciones  y cargos  contra  Cortés , nom- 
bró seis  jueces  ipie  sentenciasen  aquel  (licito,  [lemiiente  tan  de  anti- 
guo en  el  Consejo,  y fueron  .Mr.  de  Laxao,”  camarero  mayor;  de  la 
Rír'Iic,  Flamenco;  Fernando  de  Vega,  comendador  mayor  de  Castilla; 
Vargas,  tesoreiti  general  de  Castilla;  cl  doctor  Lorenzo  Calindez  de 

Arí  le  ll.imaD  Herrera  ySandovaUpero  caikillero  flamenco,  de  que  halda  Kobt^rlxon 
(•ornara  (.scrilx*  \a$ao.  Será  acaso  Chauy  en  su  liisluria  de  Carlos  Y,  lib.  I. 


iui|M‘iiN¡s,  ct  Caroli  auspicüs.  Quís  unquam  rt'^í  Um  íldus  fint,  quáin  Carolo  ('orlesiiia? 
qiiis  ioti^ius  la(ius«|ne  itliiis  arma  movit,  el  impi'riiim  piopa;iav it.'  OU'riim , qiio  modo 
Curloius  iii  jnsvocalus  sil  absolutiis,  art‘í|iilo  jani  taiidcin.  Jtsiiine»  I'oiiMva,  rpiM'opmi 
Ihir;:ensis,  «|iii  primus  Imlíci  Onsilii  prn-fivlus  íuil , ma\¡iiK'  Vt  larqiiH  parios  (mdtaliireo 
U'iiiiM>ro  quo  ('orloiu!»  inlulue,  aiiihiti'iK  ot  majoslatis  la's.T  ae(-u^allatllr.  Is  Fiaiu'iscn  Nonio 
1*0/0,  virudilí^enUs-símo,  nccessario,  ('orUsiique  proeiiraiorc  po^lulnn(t-,  iii  suhpiciotieni 
adduclui»,  Cotisilio  Indico  cst  aiiiotus,  ne  Corlcsii  < ausn'  ÍuUtoscI.  Causa  Mispiríonis  fuít 
favor  i|)siu!)  ín  Vcla/iiuinm  pro|ieiisissimiis,  rui  neplím  in  uvorein  iipoivoiidcrat.  Episro* 
pips  nuil  cause  inU-rcs>e  non  |Hisscl,  negolio  díUsiis  Curíam  inoslisbímuH  i‘}¿r»lilur,  brevi' 
que  |M»>(ea  niorilur. 

.^nuo  isnlulis  vijzcsimo  stviindo  siipra  millesimum  ac  quin^vnlcssimura , (!aroliis  Impi'ra* 
(t>r  rúm  Piiirui*  essid,  Kmmamielc  R«tja  ct  Clirístophuro  Tapia  Vela/ipiíi  priKuratorilnu 
inaí^is nia^ÍM{uo  io  dios (Virli'.duiii  críininaiitibus  nc  in  Jus  vocatilibus,  H?\vÍn»noreat  qui 
causan)  ct  lilnu  ('.ortesii  el  Vrla24|aíí,  diu  iu  Consilío  Indico  o^italam,  deridant.  Ili  fuero 
Laxaus,  re^ius  pnM’iiliícularius;  Roiya,  homo  Flamencos;  Ferdínandiis  Yo^*a,  ('aslello' 
cuinmcudatarius  major;  Vargaíi,  quir^lor  (laüUdt.T  maxiinus;  Laurentius  Galíndez  C^ra- 
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Carbiijal,  y Memirinode  <iatiiiara.  Italiano,  gran  (■aiicilU'r  dcl 
perador,  que  fud  nombrado  pi-esidente.  Todos  alisulvíoron  á (^or^ 
tés  , no  tanto  por  admirarion  de  sus  hazañas  , ruanto  por  justo  de- 
rei'ho;  y e4)mo  iban  tan  prós|»erameiite  los  nego<áns  de  a(|uella  lierra, 
le  prorogaron  el  gobierno  por  muchos  años.  Franeiseo  de  las  Casas, 
pariente  ceirano  de  Catalina  Pizano,  fué  quien  hizo  saber  á Cortés 
en  Nueva  Fspaña  la  sentencia  del  Consejo ; y ella  , según  Oviedo  di- 
ce, fué  causa  deque  Diego  Velazjjuez  muriese  á |>oeo  de  halsT  sido 
pregonada  en  (iuba.  Con  lo  referido  se  [¡riM'ba  elaramenle , si  no 
me  engaño,  que  Oirtés  alisté  la  armada  á su  costa.  Es  verdad  que 
el  primer  ptMisamieuto  y la  autorización  vinieron  deVelazqiiez;  mas 
el  trabajo , el  em|M'ño  y el  gasto  fueron  de  Cairtés. 

Volviendo  , pues,  al  punto  en  que  dejamos  nuestra  narración,  di- 
rémos  (pie  salido  (áirti's  del  puerto  de  Santiago , fué  ú Macaca  , ciu- 
dad y puerto  de  la  isladeCuba.  Al  tiemjiode  partir  adelanté  é Pedro 
Conzalez  de  Trujillo  ¡i  Jamaica  con  una  carals’la , á fin  de  que  tra- 
jese bastimento  para  la  escuadra.  Caímpi-é  este  en  Jamaica  mil  y 
quinientos  tocinos , y dos  mil  cargas  de  cazala- , mantenimiento  de 
los  indígenas.  Las  cargaseran  de  liombir,  y los  Indios  llaman  /ame- 
nes ¡i  los  (pie  las  llevan  á cuestas.  Compió  también  aves,  y otras  mu- 
chas provisioiu's  de  esta  especie.  Mientras  tanto,  compré  Cortés  en 
Macaca  mil  cargas  de  maiz  de  las  ya  dichas,  y algunos  cerdos  al  te- 
soi-ero  i'eal  Tamayo ; y como  se  di'cia  que  Grijalva  babia  vuelto  á la 


vajali!(,  ílorlop;  ct  Mrmiriniiíi  riatinara,  lUliis,  mnuniH  Impcratnri*  chanccHarío»,  quero 
retería  Camhi*  pra-foríl.  IH  non  tain  virtulÍK  admiratione  qu.im  jure»  eauM  Oirte- 

Mum  ahMotvmmt»  irD|)eriuniquü  ín  (ilurrtv  annoH,  rviius  in  pruvindA  prrMperé  üpfrdpnti* 
Ims»  pror«>uarunt.  Id  CoiikíIh  conHultiim  in  ilíspanium  Novam  ad  (!ortesium  pertiilit  Fran- 
ctxuH  l'aMü,  r,athariiia'  Pizarra'  pprnrteiwariiis.  QiukI»  uI  Ovípüim  aíl , in  causA  íuit  ut  non 
muMn  post  qii.'im  esl  ín  CuM  pniH'tUiio  dtfiaratum,  Didarus  Vrla/quius  innreretiir.  Iíh 
itaquo  rebus  rlisHcrte»  ni  falH  vnlumus,  dtN’Iaratnr  ('.ortrsiuin  prupríis  pecuniis  rlnwin  ex- 
l>ediviiíMe.  Cnnsilinrn  initio  quMiem  et  auctoritas  parandir  cUskía  Volaxquii  fuil ; o|»era 
vem,  diliitentin  et  siimplus  (^nrtesii. 

Rx  Saurli  Jac«l>i  fairtu , ul  rii  unde  di^rewii  suimts  rnb-amus»  Holvens»  Maracam  rx)rU'- 
«us  »enil.  Maraca  el  porlusct  oppiduni  in  CuM  iiuniiá.  SíhI  ciim  stdvend»  Pclrum  i«r>n»i> 
liuni  Truxilluro  in  Jainairam  insulam  praunissil  cum  raravelA  imA  m\  commealuiim  indr 
HuppU’mrntiim  in  navo^  convehendum.  Ule  emít  in  JamaicA  suillir  mIíUt  millo  quingrntrw 
potat«nn(>si,  carabi,  quo  tn^iilani  victitant,  dun  milita  liajuloruiii  onora;  tnmenei  Indi  vocant 
humrris  onrra  |M>rlnnto«.  Hmit  pnrieroA  aves»ot  id  genits  roinmeatús  alia  luulta.  Mara- 
ca interíni  (>iiÍ4*si»4  millo  tamenum  ouern  maizi » et  nonmillo»  sues  a Tamayo  proquipslorr 
I 4á 
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isla , filóle  forzoso  apresurar  la  partida , no  sucediesi' que  Velazquez, 
tan  cin|ieñailo  en  detenerle , ó los  frailes , le  revocasen  la  comisión, 
puesto  que  era  vuelto  (irijalva,  á quien  iba  á llevar  socorro.  Envia- 
das j)or  delante  las  naves  al  cabo  de  San  Antonio , con  liixlen  de  que 
allí  le  aguardasen  , navegó  (airtés  con  dos  carabelas  Inicia  el  puerto 
de  la  Trinidad,  i.uego  (pie  ludio  llegado  eoniprii  á .Alonso  Guillen 
un  navio  y quinientas  cargas  de  niaiz : en  esto  arrilxi  Francisco  de 
Salcedo  con  la  carabela  que  Cortés  dejó  aderezando  en  el  puerto  de 
Santiago , y trajo  nueve  caballos  con  un  refueivo  de  ochenta  volun- 
tarios. Por  entonces  diemn  noticia  A Corti'-s  de  que  iba  para  unas 
minas  un  navio  bien  cargado  de  bastimento . Mandó  luego  ¡i  Diego 
de  Ordazipie  fuese  á biisearle  , lo  apivsasi»,  y en  seguida  lo  trajese  al 
cabo  de  San  .Antonio.  Oixiaz  fui- , lo  tomó  y trajo.  Luego  que  el  ea- 
pilan  Juan  Nuñez  Sedeño  y los  mercaderes  bajaron  á tiei  ra,  recibie- 
ron órden  de  presentarse  á Cortés , en  cuyas  manos  pusieron  el  re- 
gistro de  las  mcrcancias  y provisiones  que  llevaban,  señalando  su 
valor.  F^ran  dos  mil  cargas  de  lamene,'*  mil  y quinientos  tocinos 
secos , y miu'has  gallinas  del  tamaño  de  pavos.  Tixio  lo  ]>agó  (iortés 
por  su  justo  |irccio,  y aun  compm  el  navio  á Sedeño,  quien  se  avino 
li  seguirle  en  aiiuclla  guerra , y boy  vive  en  Milico.  Del  puerto  de  la 
Trinidad  jiasií  C.ortcs  ú la  Habana , mandando  que  la  tmpa  fut‘sc  |Xir 

" No  expresa  el  original  de  qué  eran  las  Iws  de  pnn,,  nombre  que  él  suele  dar  al 
cargas,  (inniara  habla  de  «cuatro  mil  arro-  inniz  y al  earalic. 


regio  mercalur.  Et  quoniam  terelialiir  in  insulam  (irijalvam  appulísse,  malurare  eoactiia 
est  disce.ssuni,  ne  vei  a Vela7U|iiio  qui  tantopere  ipsum  delinere  curaverat,  vel  a fratrilius  re- 
vocarelur;  qiiando  Grijalxa,  eui  supixlias  latum  iliat,  redierat.  Cortesius,  pnemissis  ad 
Sam  li  Anionii  promontorium  naxibus,  jus.sisque  ibi  opperiri,  ciiiu  duabiis  earavelis  atl  Tri- 
nilalis  |)orluin  ailnavigal.  Qnó  eiini  pcrxeiiíl,  com|Hirat  ab  Alphonso  (lUilleno  nax  igium 
unuin,  el  ntaizi  onera  quingcnla.  Illue  interiin  xenit  Franeisciis  .Salcedos  cum  caraxelA 
qiiain  Cutrlesius  iii  porlu  Sancti  Jaetdii,  ul  reUcerclur,  reliíuieral.  Is  noxcm  C(|uns,  octoginla 
voluntarios  milites  in  supplemcnluni  adduait.  Adfertursub  id  tcmpusCorlcsionaxcm  tinam 
multo  (Muiu  onnstam  in  quasdam  minas  navigare.  Eó  iré  Didaco  Orda'  juliet.  ut  cara  aggre- 
diatur,  aggrcssam  capia!,  caplani  ail  promontorium  .Sancti  Antonii  ducal.  It  Ordaa,  capit, 
adducitquc  ad  promontorium.  Joannes  Nonios  Sixlegnus,  naxis  magister,  ct  mercatorea, 
cüm  íu  Icrram  exponcrentur,  jussi  sunt  ad  (arrlcsiitm  iré.  Eunt;  mercium  penuque  regestum 
indicant,  prmtium  poscunt.  Eranl  cuim  lameuum  dúo  millia  oncrum , dnralaf  siiíllm 
raitle  quiugenti  |H.'lasnnculi , gallina'  (qmc  paxos  magnitudine  usjuant)  mulbc.  Omnia 
Cortesius  valore  justo  solvit , atque  nax  im  cliam  ipsam  a Sedegno  compara! , cui  ad  id  bel- 
lum  cum  Cortcsio  iré  placuit:  is  nunc  Mcxici  a'taiem  agit.  Ex  Trinitatis  porto,  milite  terri 


Digitized  by  Google 


DE  CORTÉS. 


.l.>5 


tierra.  Está  situada  dicha  ciudad  cu  la  embocadura  del  rio  Oiiicagi- 
nal,  y entonces  tenia  buen  vecindario;  boy  se  India  casi  des|>idilada. 
Al  llegar  Cortés  cnconlm  dis|nie.slo  cuanto  era  necesario  para  la  pai'- 
tida,  menos  los  víveres,  que  nadie  osaba  vender  ni  dar,  por  la  probi- 
bicioii  del  adelantado  Vclazquez.  Estaban  á la  sazón  en  la  Habana 
un  Rodrigo  de  Quesada , colector  de  diezmos  del  obispo  , y otro  á 
quien  llamaban  receptor  de  bulas ; á estos  compró  Cortés  cuanta 
carne , maiz  y cazabe  babian  recogido  de  los  vecinos  en  pago  de 
diezmos  y bulas,  pues  no  |)odiau  esperar  otra  ocasión  de  venta, 
por  no  sacai-se  allí  ningún  oro.  Ya  iba  á salir  Cortés  de  la  Habana, 
cuando  llegaron  en  un  navio  l'e<lro  de  Alvarado,  (Cristóbal  de  Olid, 
Francisco  de  Montejo,  .Alonso  de  .Ávila  y otros  muchos  de  los  que 
fueron  con  Crijalva.  Vino  entre  ellos  un  (íarnica  , á quien  Velaztpiez 
habia  dado  cartas  para  (iortés  y otros  varios,  cu  que  rogaba  al  pi’imero 
agnai’dase  un  |K>co  ndentras  iba  á conferenciar  con  él  sobie  cosas  de 
la  mayor  entidad.  Y á Diego  de  Onlaz , gran  partidario  suyo,  le  ins- 
tigaba para  (|ue  se  a|>o<leras(>  de  (iortés  (lor  cualquier  medio,  aun 
usando  de  la  fueiv.a.  ()rdaz,gefe  del  bando  de  Vclazquez,  dispuso  un 
banquete  en  la  nave  de  su  cargo , (pie  era  quizá  la  mayor  y la  <)ue 
juzgó  mas  pi^pia  para  una  celada , y convidó  á Cortés.  Mas  este, 
pretestando  iiidis|x)sicion  de  estómago,  despidió  á los  que  babian 
venido  ]iai'a  acompañarle  al  navio,  y dejó  burlado  á Ordaz.  .Armóse 


iler  fact’ro  llavaiiam  CortcsiuR  veoit.  Ea  ad  os  ODÍcaxlualliK  fluvii  «líta  fui : iucoU-l>a> 

tur  tumr  temporift,  iiuiic  DiaximA  n parte  infn*f|uens  cftt.  Cum  en  appulit,  omnia  quat  ad 
proftvtioneni  opiis  erant,  {>arala  etuc  coniperil,  pra>tcr  commi-atus,  quos  nemn  proplrr  Ve- 
lazquii  projiulM'rualorís  e«Hctuia venderé  dareve  atidoUat.  Erant  en  Uunporc  Havanir  qtiitlam 
Boderirus  Qitc^ada,  verti^aliuni  t‘pi!<cupi  exartor,  ol  alU'r  qui'^m  bitllarum  prtH|un'storem 
vocahant.  Ab  hi»  ('orteftiuH  eniit  quítiquid  raruiuru  inaízique  et  caaabi  ah  oppi<la»ÍH  pro 
buManim  vertifcalimm|ue  Mdutionc  rmtpi'ranl.  Id  illi  aliU‘r  vciidort’  potuis- 

eent,qu(Hl  auruiii  ilií  loci  non  fodílur.  Solvere  ex  llavaiiá  CortoiuA  paraltat,  cúmeoap- 
pulrrunt  iti  nave  timt  l’otru»  Alvaradus,  Ohrístophorus  Olitu»,  FrancÍAcu^  MuiiU'Ju'i,  Al- 

phoiisiiA  Avila  rt  inulU  alii  qui  inim  tírijalvA  iverant.  Veait  oi>  cliani Garnira , cui  ad 

Cortesium  el  pler»iM{ui‘  alios  lilteras  Velazqnius  dedil : quibua  ct  C<orU-aiutn  ro^altal , pau* 
lulúm  e\s|)cclari-l,  dum  co  ips>e  de  rebutí  ma\imi»  consultunoí  adplicuitítscl.  El  Did.icum 
Ordam,  nuarum  |iartium  íaulorrm  prci'ipuum,  AoIliciUbal  ut  CorU'»iiiiu  quovis  modo, 
vel  vt  iiiloutat'i,  ca{M.>rt‘t.  Orüas  Velazquií  partiura  princ-eps  iu  nave  uiuniuni  fere  nia.ximA, 
cujus  i|Níc  oral  dii.x,  quamquo  dolo  ol  iiuidiíüaptam  oral  ratuM,  Corlc»iü  Uulitiu  ronvivium 
paral , invilalquo.  (x>rte«ius  voró,  tílomaohi  oriidilatom  causa  tus  ac  nauiM’abuniliis,  bis  qui 
ul  ipsum  in  naveni  comilaroutur  veneraot  inibais,  eludít  Orüam,  atquo  anua  iiidulus  hÍ> 
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hii'í'o,  (lió  la  sí'ñiil  (U“  partir,  y entró  (>m  su  navio  para  haeei-se  ti  la 
vela.  Tenia  (iortés  euamlo  salió  de  la  Haliana  , onee  eniliareaeiones, 
luH'lias , ennipiaila.s  ó Heladas  :i  sii  rosta , y otras  dos  inaS  di>  tras- 
porte , (pie  |Mir  entonces  arribaion  y (piisii'i-on  hacer  con  él  a(piella 
expislicion.  I.levó  veinte  y cuatro  caballos,  y (piinienlos  treinta  in- 
fantes : vivei'es  [sicos ; de  niaiz  y cazabe  cinco  mil  earnas  de  Indio, 
dos  mil  tocinos,  y nada  de  dinei-o.  Tal  fue  (d  armamento  con  (pie 
Ciortés  movió  guemi  á un  Nuevo  .Mundo:  tan  escasas  las  fuentas  con 
que  gaiui  para  (aillos  aquel  (¿rande  imperio,  y abrió,  el  (irimei'o, 
á la  e.spañola  gente,  el  reino  de  Nueva  Ks|iaña  donde  está  la  nobi- 
lisima  ciudad  de  M(‘XÍco.  Y ¡i  no.ser  |ior(pie  i'sto  nos  apartaria  mnclio 
de  nuestro  pro)HÍsito,  encareeerianios  ahora  la  inmensa  gloria  de  los 
Españoles , (pie  después  de  lialuT  mostrado  su  valor  con  l'  ranceses. 
Italianos  y Turcos,  llevaron  sus  armas  á remotas  tierras,  de  (pie  no 
alcanzaron  noticia  los  Komanos. 


El  original  (le  esta  ultra  hallé  en  el  .Vrcliivo  de  Simancas,  Sala  de  Indias,  le- 
gajo inlilidailu : llrlariones  y papeles  toeanle  á entradas  y pobCaeiones.  Está  cs- 
erito  en  once  hojas  folio . de  laiena  letra . con  alguiuLs  correeeiones  y notas  al 
míirgen,  al  |iarccer  de  mano  del  autor.  Preeisle  la  siguiente  luherteneia  : En- 
viomete  de  Osma  Eranciseo  Iteltran,  aña  de  1572.  en  Septiembre.  Y de  otra  le- 
tra : Céspedes,  nombre  que  se  halla  al  frente  de  muchos  |ia|ieles,  que  sin  iluda 
estuvieron  en  |'(Hler  de  ese  docto  cosmógrafo.  Es  parle  de  una  obra  De  Orbe  ¡'loro, 
segnnrnn.sladelini.snioprinci|iiu.  Pag.  til  (.5201  dice  halier  eserilo  copiosamente 
de  Cristóbal  Colon.  Pilg.  35  1519-350)  .se  rcllere  á la  continuación  de  este  escrito. 


giium  tstlveiuli  <tat,  et  iiau-ni  ascciMlil  vi-U  fartiirus.  Ilatmít  Cortcsitis  eóm  lUtan.i  sotvit, 
naves  uiuteeim  pmprii)  suniptii  vel  tartas,  ve)  eniptas,  vel  comiuclas;  iluas  prietereá  alias 
onerarias,  qua-  siib  id  tenipiis  eó  veneraiit,  quasiue  siib  so  mililars  stipendium  farere  vo- 
lueraiit  llabiiit  eqiios  vigíati  qiiatuor,  milites  tríginla  el  qitíngeiilos : ciltaria  modicai 
maizi  el  eazabi  quinqué  millia  uñera  lamenuni,  duu  iniilía  pi'tavunum ; stipendium  nutlum. 
Tanlus  fuít  arniurum  apparatiis  quo  allerum  terrarum  uriiem  tiellis  (átrlesius  ronruüt:  ex 
lam  parvis  upibus  lautuiii  imperium  Camlo  fácil,  apenlqueuinnium  priinus  Hispana'  gen- 
U ilis|)aniain  Novam,  ín  qua  esl  uobiii-ssima  urbs  ytevieum.  Kt  ni  ea  res  longiüs  nos  ab  in- 
slitubi  traberet,  ingentem  llispauoruiu  gloriam  explieareiuus,  qui  ciim  (íatlis,  llalis. 
Turéis  quantum  virtute  betlieil  tlispani  vateanl,  ustenderint,  arma  in  longissimas  Ierras, 
nuilique  Bomauotiini  eugnitas,  promoverunl. 
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Ki)  {tágina  y rn  la  59  (55()  expresa  escribirlo  viviendo  aun  muchos  do 

lustpiee.sUivieroucoii  Hernun(U)rtés  en  su  expedición  primera.  Poilría  serde  Cab 
\et  de  Estrella,  cronista  do  Indias,  que  ofreció  la  liistoría  de  ellas  en  cumpli- 
miento de  sii  oficio,  sejrun  Don  Nicolás  Antonio.  El  estilo  noto  desmerece:  con- 
V ieiie  el  t¡einjK» , y también  |mrece  indicarlo  el  iiuMihIo  de  escribir  la  Historia  del 
Nuevo  Mundo  dando  las  vidas  de  nlgimos  bombi^s  que  se  distinguieron  en  aque- 
llas ¡iarte.«.  Tenemos  de  ól  veinte  lOiroS  De  relms  gestis  Vacar  Cattri^  MSS.» 
que  se  conservan  en  el  Colegio  del  Sacro  Monte  de  Granada.  Y j»odriaii  ser  eom- 
pafteras  de  esa  obra  las  />  origine,  ri7d  et  gesiis  Christophorí  Colwnbi  (j»ág.  \ 0), 
j la  prt*.<eide  á <pie  he  darlo  titulo:  ¡k  rehus  gntis  Fcrd.  Cortcsiif  y de  que  sin 
duda  es  este  el  primer  libro  completo.  Lo  be  copiado  y cotejado  con  muclio  cui- 
dado. co|Lservaiido  hasta  los  que  juigo  errores  del  escrihiente,  ó equivocaciones 
del  autor  en  ciertas  palabras,  las  cuales  he  nnlatlo  con  esta  .señal. Solo  en  la 
[éfi.  2.  he  mudado  qvatuordecimo  en  quarfodecimo,  y en  otro  lugar  octua- 
ginta  en  octoginia.  I^s  nolicas  que  en  el  original  van  en  el  margen  enfrente  de 
lo  escrito,  he  colocarlo  al  pié,  añadiendo  llamadas  en  sus  lugares. 

Simancas,  á 6 de  Enero  <k*  I782.^jr*n  lUn.  MrSoz.* 


* La«  página»  dfl  M.S.  riUdas  rn  U ooU  procrdrntc , correspomlen  en  esU  edirion  á las 
que  les  siguen  entre  paréntesis.  Um  errores  que  fueron  tnarrailos  ron  la  señal  4- , han  dcs- 
apareeiilo  al  revisar  el  texto  para  la  ini presión ; y lasnnn'ra«  van  ineor]K»raclas  en  el  texto, 
del  cual  ac  distinguen  por  ir  entre  corchetes  []. 


CARTA 


DEL  LICENCIADO  ALONSO  ZUAZO 

Al.  PADRE 

FRAY  tXIS  DE  FKiUEROA,  PRIOR  DE  LA  MEJORADA, 


Despue»  de  la  dicha  nueva  vino  una  carta  al  dicho  padre  prior  de  la  Mejora- 
da, la  cual  le  envió  el  licenciado  Ziiaro  desde  la  isla  Cuha,  donde  al  pn  sente 
reside  por  gobernador,  que  fue  escripia  y enviada  de  la  dicha  Lsla  Cuta  á U de 
Noviembre  del  aóo  1521  aüo.«,  y la  recibió  el  dicho  jadre  prior  en  la  Mejorada 
en  principio  de  .Abril  del  aflo  de  522 ; la  cual  carta  relata  gramle.»  nueva.s  mara- 
V ilio.sas  de  aqiiella.s  [arles , y son  muy  ciertas , porque  el  que  las  escribe  es  tal 
fiersona : y para  lo  de  las  nuevas  dice  asi : 

Ya  V.  P.  salhi  cómo  fuimos  iiriiicipio  y iirincipal  fundamento  para 
que  en  este  Nuevo  Mundo  de  Yiicalan  ' se  deseubi  iese , y las  laceas 
instnu'ciones  rpie  á 1‘Vancisco  de  Peñalosa  , que  haya  ¡-locia  , se  die- 
ron , como  ii  vcrtlor  ([iie  era  de  la  armaila  que  á la  sa/on  enviii  Diego 
VelaHiuez,  y la  carta  que  en  aquel  lieni|)0  yo  escribí  al  dicho  adelan- 
tado Diego  VelaEquez,  en  la  cual  le  ndate  grandes  secretos  de  la  tier- 
ra é cilnlades  que  cu  ella  se  habian  de  descubrir , ó la  calidatl  de  los 
moi’adores  dclla  , (pie  ha  salido  lodo  verdadem  como  si  yo  fuera 
lirofela.  Háme  mostrado  desiiues  el  dicho  adelantado  la  carta  como 
fuera  de  sí , diciendo  ¿que  de  dónde  luide  yo  saber  lo  en  ella  conte- 
nido? Y como  iiersona  ipie  entonces  supe  sin  ver  lo  (pie  dcspui's  su- 
cedió , bien  |iodr¡í  Vuestra  Merced  creer  (pie  la  gana  y voluntad  (|uc 
yo  tenia  de  armar  era  justísima,  aunipie  fiiisles  la  principal  parte 
para  i'slorbaila  , y ¡lor  mejor,  porque  yo  ansí  lo  lomo,  como  señor 
y padio  mió  ipie  con  justísimo  celo  os  movistes , y [lor  mi  bien , y 

* DÍ(>m'  al  principio  «»tc  iiomhre  de  Yu-  por  Cortés^  mírnlraA  no  kc  tuto  de  ellnn  no* 
catan  á ludo  lo  de«cuhk-rto  pur  Gríjalva ; y Ucia  bien  ciara.  Af«i  lo  «Hcc  c\pn>«amentc  el 
aun  »e  «itendíú  á las  tierras  1‘unquisladas  I’adre  Motolinia.  Véase  la  pá^.  19?. 
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así  lo  afirmo  é confieso , porque  en  cosas  tan  grandes  siempre  hay 
controvei-sias  que  impiden  ios  fructos  de  los  trabajos , como  acá  ha 
sucedido  con  Hernando  Cortes. 

Veneral)le  Padrtí ; jwrtiue  no  hay  razón  (pie  á ios  nuevos  invento- 
res, ó que  con  su  autoridad  dan  ocasión  á grandes  hazañas,  se  les 
quite  la  gloria  (pie  merei^n,  cuando  esta  no  se  puede  pagar  con  pi'o- 
cio,  baste  (pie  los  que  esta  leyeren  sepan  el  fruto  que  se  hizo  &c.,  en 
este  Nuevo  Mundo  que  en  el  tiemjio  de  nuestra  golieriiacion  se  lia 
hallado  y (l('se,iibierto. 

\ (ligo,  que  pasada  toda  (vsta  isla  Cuba  , mas  al  Puniente  se  halla 
otra  á (pie  llaman  Coziimel : é de  ahí  al  Norte  hay  otra  tierra  que  se 
llaiiia  Yucatán  ; y costeando  la  dicha  tierra  siempre  al  Poniente,  se 
nos  descubren  tierras  iiiaravillosas,  y nunca  vistas  ni  traidas  á la  me- 
moria de  los  pasados,  :i  las  cuales  llaman  las  provincias  de  ('.enqxial, 
Caluacan  , México,  Taxcaltecle  (Tlaxcallan ),  C.hidurla  C(iholollan), 
Tenecatan  (Tenoclititlaii?),  donde  hay  ciudades  ('ii  grande  admira- 
ción de  ii  diez  mili , treinta  mili , cincuenta  mili , sesenta  é uclieiita 
mili  vecinos ; tialas  están  labradas  de  piedni , c cal , é tierra  mara- 
villosamente de  muy  grandes  é ricos  edilicios , excepto  (pie  no  se  ha- 
lla alguno  con  Ixíveda  : la  gente  muy  diestra  , es|H‘cialniente  en  las 
cusas  (le  la  guerra.  Hay  grandes  señores,  á(|ue  llaman  en  su  lengua 
Tei  ten,  especialmente  uno  á (pie  llaman  Monteuzuma,  que  es  señor 
de  toda  la  provincia  de  México,  y él  reside  en  una  cibdad  della  á 
que  llaman  Tenesliitan  ( Teiiocbtitlaii ) , fundada  sobre  el  agua  en 
una  laguna  salada  que  Ixija  al  derredor  mas  de  treinta  leguas,  |Hir  la 
cual  laguna  dende  tierra  entran  por  encima  del  agua  ciertas  puenti^ 
de  á dos  y tri^  leguas,  é á ciiatio ; i>or  la  una  de  ellas  viene  un  caño 
de  agua  dulce  muy  herniosa  hasta  entrar  en  la  dicha  cibdad  , como 
entra  el  agua  en  Sevilla  jmr  los  caños  de  ('.armona  : esta  cibdad  me 
dicen  que  es  de  grandeza  mayor  (pie  Sevilla  nmelio  : están  al  derre- 
dor della  todos  los  dias  del  inundo  por  la  dicha  laguna  sesenta  y se- 
tenta mili  canoas  de  las  grandes,  en  ipie  vienen  ¡irevisiones  á la  cib- 
dad , en  la  cual  (rstá  iiii  lugar  destinado  á (pie  llaman  liam¡uiz: 
Uxlos  los  (lias  del  mundo  se  hace  un  mercado  en  ([ue  entran,  dende 
poro  antes  que  se  |xnie  el  sol  hasta  la  media  noche,  ochenta  mili 
personas  (pie  venden  y compran  todas  las  cosas  necesarias  á la  vida 
humana  , ansí  al  comer  é bclicr  como  al  vestir  é calzar;  oro  y plata. 
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piedras  de  valor , fflii  oíros  plumajes  é.  arf^enterías  maravillosas , y 
con  lanío  primor  fabi'ieadas , que  excede  lodo  ingenio  humano  para 
comprenderlas  y alcanzarlas.  Yo  vi  Ires  cal>ezas  de  animales  fieros, 
con  sus  cuer|X)s  lieclws  de  pluma , que  se  visle  un  hombre  tomando 
cuahiuiera  de  las  (lidias  cabezas  sobre  la  suya  : é viiíndole  venir  al 
hombre  á galas , como  fieio  animal , no  hay  nadie  que  a los  prime- 
lo.s  movimientos  no  haga  grandes  semblantes  de  miedo;  ¡lonjue  la 
dicha  cabeza  é cuero  con  su  cola  é brazos,  está  tan  propiamente  com- 
puesto, que  ni  Circe  ni  la  Pitonisa  pudieron  volver  en  sus  tiem|>os 
tan  aparentemente  los  dichos  hombres  en  bestias,  como  la  solileza 
de  los  dichos  Indios  obra  en  cosas  semejantes.  Vi  ciertos  follajes,  pá- 
jaixis,  (nari|M)sas,  abejones  sobre  unas  varas’  temblantes,  negras  d 
tan  delgadas,  (jue  api-nas  se  veian,  é de  tal  manera  que  realmente 
se  hadan  vivas  á los  (pie  las  miraban  un  poquito  de  It'jos;  todo  lo 
demas  que  estaba  cerca  de  las  dichas  mariposas,  ptájaivis  é aliejones 
corres|xind¡a  naturalmente  á boscajes  de  yerbas,  ramos  é lloivsde 
diversas  colorrs  é formas.  Vi  muebas  mantas  de  á dos  haces,  labra- 
das de  plumas  de  pajKis  de  aves , tan  suaves , (|ue  trayendo  la  mano 
poi’  encima  á pelo  y á jiospelo , no  era  mas  (|ue  una  marta  cebellina 
muv  bien  adobada:  hice  pesar  unadellas,  no  pesó  mas  de  seis  on- 
zas. Dicen  (jue  en  el  tiempo  del  invierno  una  abasta  para  encima  de 
la  camisa , sin  oli-o  cobertor,  ni  mas  ropa  encima  de  la  cama.  Vi  mu- 
chas nalelas  labradas  de  oro  y de  cueros  de  tigres,  é otras  de  plumas; 
con  otra  diversidad  de  ropas  tejidas  i‘  |)intadas  de  tantas  lalvires, 
(|ue  á qui  rerlas  expresar  aquí  seria  dar  causa  de  nuiiea  acabar. 

Kn  el  dicho  mercado  se  venden  por  su  órden  muchas  y diversas 
ropas  de  vestir,  ó jiara  la  cama  , y tapicería  [tara  entoldar  las  casas; 
gallinas  ó gallos,  á ipie  nosotros  llamamos  ¡lavos;  estos  vivos,  muer- 
tos, asados,  cocidos,  hechos  en  cazuela  é en  otros  guisados  diversos. 
Véndense  iíguilas,  balcones,  anadones  bravos  é mansos,  con  otra 
inrmita  diversidad  de  aves  á que  no  jniedo  jKiner  nombre.  Vihidense 
huevos  asados,  crudos,  en  loHilla  , é diversidad  de  guisados  que  se 
suelen  guisar  , con  otras  cazuelas  y pasteles,  que  en  el  mal  cocinado 
de  Medina,  ni  en  otros  lugares  de  Flamencos  dicen  (pie  so  hay  ni  se 
pueden  hallar  tales  trujamanes. 

Véndenst!  ansimesmo  nmebas  fintas , manzanas , ciruelas  blan- 

* Ki  ori^iiial  dice  clamnieDU'  vigas.  I'uedi*  qup  la  verdadera  lecciou  &ca  iírfl4. 
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Cíis,  aiidrinüs’  iippnis,  6 oiruplas coloradas,  uvas  muy  buenas,  aun- 
que dicen  que  son  salvajes;  con  otm  ;>rand  ;¡6nero  y tsiH'cies  de  fru- 
tas, etiyos  nombres  no  eserÜM*,  |nies  )>or  ello  V.  U.  no  caerá  en  la 
calidad  de  la  fruía  , como  en  cosa  semejante  i>ara  conqii'cndello  hay 
necesidad  de  li'es  sentidos , visla  , y oloi’ , y salmr. 

Véndese  ausinipsmo  miel  de  abejas,  miel  de  cañas  de  niaiz,  que  es 
tan  bueno  como  lo  de  abejas  ; miel  de  ma;.’uey  , que  son  unas  malas 
como  de  lirios,  que  tienen  al  cabo  de  las  hojas  una  espina  recia.  Des- 
tas malasquitan  el.copollo,  y de  allí  sale  un  brebaje  qnes  tan  bueno, 
se^un  dieen  , como  vino;  é cuecen  las  hojas  é de  allí  sacan  otra  ma- 
nera de  miel , (]ue  c<K'ida  en  cii'rta  forma  se  vuelve  cu  azúcar,  aun- 
que negro;  de  lo  quiMpieda  de  las  dichas  hojas  se  aprovechan  c»>mo 
de  lino  muy  didgado,  ó de  holanda,  deque  hacen  lienzos  muy  pri- 
mos para  vestir,  é bien  delgados. 

Hay  una  moneda  entre  ellos  con  ipic  venden  y eompran  , ipie  se 
llama  cacahuate;  es  fruta  de  ciertos  árlsdes  muy  itreciados,  de  <pte 
hacen  otro  brebaje  para  grandes  señores , (pie  dieen  ser  cosa  muy 
suavísima. 

Hay  en  el  dicho  mercado  fieles  (pie  discurren  por  él  de  lUH'he  é de 
(lia , (]ue  son  |iara  que  lo  que  se  comprare  é vendiere  en  el  dicho 
nieirado  no  haya  engaño. 

Hay  casa  de  justicia  , en  la  cual  se  asientan  eiialro  jueces  ¡i  juz- 
gar; y acaesce  ([ue  [lor  una  espiga  de  niaiz  ó poco  mas  que  hurte 
uiio,  le  mandan  malar  con  una  |M)rra  con  (pie  le  dan  tras  la  calwza. 
Hay  gamqiaiu's  en  el  dicho  mercado,  ipie  se  ahiiiilan  como  en  Medi- 
na del  r.ani|H).  Véoidesc  aiisimesnio  madera  labrada  y |)or  labrar, 
ladrillo  , adob(’s  , cal.  Véndese  oro  y plata  , y otras  imiehas  joyas. 

Dicen  (pie  tenia  aipiel  Moiiteuznma  casas  y palacios  y salas  en  (pie 
se  jK'rdian  los  hombies,  sin  saber  salir  dellas,  y cajas  y arcas  tan 
grandes,  (pie  leniaii  llenas  de  ropa,  hechas  de  madera  con  sus  tapa- 
deras (|ue  se  abivn  y cierran  con  unos  colgadizos,  é (|uc  serian  los 
cuer|Mis  de  las  cajas  é arcas  como  casas  de  ¡i  setenta  y ochenta  pies 
de  largo,  con  anchura  prn|Mirrinnada.  Tenia  este  Monteiizunia  una 
cámara  llena  de  joyas  de  oro  labradas  á las  mili  maravillas , ([uc  no 
habia  nadie  (juc  pudii'.se  aisalar  * el  valor  de  ik“sos  de  oio , ni  de  mai^ 
eos , ni  de  otra  cantidad  con  (pie  se  pinnia  numerar. 

' Ciruela»  8ÍI\estrc»i.  ' Calcular. 
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H.ay  ansimismo  mucha  plata  (ic  que  los  Inclina  han  hca-ho  grandes 
vajillas  al  iiickIo  nuestro;  puesto  ipie  yo  vi  alguiias  piezas  y no  me 
pareeiemn  tan  primamente  labradas  como  las  uuc'stras.  Tenia  Mon- 
teu/uma  por  grandeza  una  casa  en  cpie  tc-iiia  mucha  divcTsidad  de 
sierpes  é aiiimalias  bravas,  en  <pi(‘  hahia  tigres,  osos,  leones,  puer- 
cos monteses , \ ílMcras , cuhdiras , sájeos  , ranas  ci  otra  mucha  diver- 
sidad de  serjeieiites  y de  aves , hasta  gusanos ; é cada  cosa  de  estas 
cu  su  lugar,  é jaulas  como  era  menester,  y jwrsonas  diputadas  jiara 
les  dar  de  comer  y tinlo  lo  necesario , cjue  tenian  cnidadn  dello.  Te- 
nia otras  jiersonas  mostruosas,  como  enanos,  corcohados,  con  un 
brazo , é otros  cpie  les  faltaba  la  una  jeierna  , é otras  naciones  mos- 
truosas ijue  nacen  ocasionadas. 

Cuando  salla  á festejar  llevaba  ciiali'o  hombres,  decian  que  eran 
sus  justicias,  con  varas,  é no  tocaba  con  las  manos  en  ellas,  salvo 
sobre  un  jiaño  revuelto  sobre  cada  una  de  las  dichas  varas;  dicen 
que  en  veneración  de  la  dicha  justicia:  al  tiempo  que  salla  juntában- 
se muchos  principales  con  él,  muy  bien  vestidos,  y echaba  él  los 
brazos  sf)bre  los  hond)ros  de  alguno  dcllos , y ansí  salla  en  medio  de 
gran  multitud  de  hombres. 

Tenia  teinjdos  y casas  muy  altas,  muy  |i¡ntadas  y doradas,  donde 
tenia  sus  ídolos;  y los  mas  jiiTciados  y en  (jue  mas  veneración  tienen 
las  gentes,  son  bechosde  harinasde  ciertas  simientes  mezclados  con 
sangre  de  hombi-es  é <le  muchachos ; y de  aquella  masa  v mezcla, 
que  es  de  harina  de  maiz  é simientes  de  hredos  é otras  gomas  odorí- 
feras , hacen  aipu'llos  bultos  grandes  dedicados  al  sol , é jiara  ijue  en 
sus  guerras , jx-stjucrías  y monterías  é maizales  los  favorezcan. 

Todos  los  dias  del  mundo  sacrifican  jiei’sona  humana  viva  , y tie- 
nen rasa  dijiulada  en  (jue  tienen  mucho  mímero  de  muchachos  é 
hombres  habidos  en  la  guerra  , jtara  el  tal  ejeiricio  y sacrificio.  To- 
man al  ijue  han  de  sacrificar  , por  la  mañana  , y traenle  jair  la  cib- 
dail  con  muchas  tromjietas  y atabales,  é el  tal  que  ha  de  ser  sacrifi- 
cado bien  vestido  é con  muchos  jilumajes,  hasta  que  llegan  al  lugar 
destinado  jiara  el  tal  sacrificio  , y allí  le  hacen  asentar  en  un  banco 
con  resjialdar,  é le  hacen  tener  la  calu-za  de  manera  que  júnala  tener 
1 el  jiecho  alto;  y con  ciertas  n.avajas  de  jiialernal  destinadas  jiara  el 
I tal  ejercicio  , le  dan  jmr  el  jM’cho  una  cuchillada  tajante  , que  luego 
le  sale  el  jiulnion , é allí  tienen  ciertas  csjii ñas  c jiunzones  con  que 
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lo  jumzaii  el  i'orazoii , para  cpie  saljía  la  saiifiro  (leivcha  liáeia  el  sol, 
y luepo  iiieoiitiiieiili  s<>  losaran  jialpitando  é l)ulleinlo  d le  presentan 
al  SOI, ; y «•on  la  saiiíire  ((lie  (la  dan  al  ídolo  (lor  la  cara  y |)oseiiey.(): 
lleva  el  sacei-dole  del  tal  saeritieado  las  manos  y los  para  romor, 
pon(ue  dicen  ser  lo  mejor  y mas  preciado  de  todo  el  cner|)0  humano: 
lo  demas  dan  á sus  uini¡jOS  , ó ll('■vanlo  á la  ¡ilaza  á venderlo. 

Hay  tcin|ilo  destos  á i(iiien  llaman  cues  <pie  tienen  cierta  torre  to- 
da ciejia  de  tres  maneras  de  conlaccion  (i  mezcla : (irimera , tierra 
cscojiida  ; si'^'iinda  , (kiIvos  de  ^oma  (Kloríleros  ; tercera  , oro  molido 
6 |M>r  hundir.’  Ilási'  hirho  la  ex|h'rieiicia  lomando  una  hatea  de 
a([uella  tierra  , y lavando  una  hateada  della  salieron  cinco  castella- 
nos de  om.  táv-en  que  si  ansí  l•es(K)nde  lo  demas,  hay  en  el  dicho 
torrejon  mas  de  un  millón. 

Tienen  hazas  de  maiz  como  en  caiii|K)s  de  trigo  y echada  ; pueden 
ir  siete , ocho  , diez  leguas  , que  (Mir  es|)acio  de  lo  ipie  la  vista  se  pu- 
diere extender  IimIo  es  maizales:  haylas  (M'(|ueñas  y mayoii's  y de  sa- 
zón [lara  coger,  de  manera  (|iie  IimIo  el  año  lo  cogen. 

Dicen  (|iie  hacia  el  llm'ste  ó Poniente,  cnaiia  al  Sndmxte , hay 
unas  sierras  idias , de  las  ((nales  diz  que  vienen  giaanles  de  maravi- 
llosa estatura  ; Ih’van  al  Km(ierador  Nueslio  Señor  un  hueso  desde 
la  rodilla  hasta  el  vérlchro  de  la  cadera  en  ((ue  hay  cinco  (lalmos  y 
medio  grandes , y lo  ((ue  (HKlrian  lorresponder  las  otras  partes , há- 
llase i(ue  lli'garia  con  longnra  de  una  lanza  ginela  (M'qiieña.  .M'írma- 
se  (Kir  ciertas  (onjeliiras  , ((ue  detrás  de  las  dichas  sierras  está  una 
grand  casa  á manera  de  monasterio  de  mujeres , donde  está  una 
dama  (irinci(>al  i(ue  llaman  los  castellanos  Señora  de  la  (data:  dicen 
cosas  acerca  di’slo  que  yo  no  las  éso  eserihir  á V.  H.  (torque  son  co- 
sas increihles:  baste  i(ue  dizi(ue  tiene  esta  señora  tanta  (dala,  que 
diz  ((ue  todos  los  (diares  de  su  casa  son  hechos  della , cuadrados, 
ochavados,  torcidos,  c todos  macizos  de  (ilala. 

En  el  nacimiento  de  estas  genlivs  se  guanlan  ciertas  ceremonias, 
y son , ((ue  al  lienqio  del  parto  de  la  madre  de  cuali(uiera  criatura  se 
llegan  algunas  mnjeros  como  parleras,  y otras  como  testigos  ¡lara 
ver  si  el  (larto  es  supuesto  ñ natural ; y al  tiem(M)  del  nacer  no  ¡>cr- 
miten  i(ue  la  criatura  llegue  á la  tierra  con  la  vid ; é untes  ((ue  se  la 

* Fundir. 
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coi  ten  U'  hacdi  cii'rlas  scnalos  en  «>1  corjiczuclo ; lávaiilo  tres  voot's, 
é acallada  la  tercera  le  llevan  acompañado,  t efjiin  el  cuyo  hijo  es,  al 
templo  donde  le  reciben  los  saceidotes  i'on  ciertas  olVendas  d oracio- 
nes; vnélvenle  el  niño  á casa,  y están  en  ella  hasta  dos,  tres,  cinco 
años  ñ á allHidriü  de  cada  nno , jKinpie  en  esto  no  hay  regla  cierta; 
é I lasado  el  dicho  tiempo  circuncídanle  á manera  de  Muro  ó Judío. 

Los  casamientos  de  estos  se  hacen  cada  uno  con  la  suya  , segiind 
nosotros , excepto  los  grandes  señores , ipie  tienen  muchas  nnijeivs; 
y concertado  el  desposorio,  los  ¡larienles  del  desposado  van  á casa  de 
la  desposada,  é |Mir  el  contrario  los  de  la  desiKisada  á casa  del  d(>s|io- 
sado , é dura  esta  visitación  un  mes ; dos , tivs  veces  cada  dia  ; y en 
este  tiemjio  se  envían  de  una  parte  á la  otra  Hinchas  joyas,  ro|ia  y 
otras  pivseas  de  |Hir  ( poxkh  } casa , hasta  la  semana  |Kistrera  del  di- 
cho mes,  que  tcHlo  lo  queeutoiiecs  se  euvian  son  cosas  de  comer.  En 
todo  este  tiempo  nunca  se  han  visto  ni  hablado  los  desposados , has- 
ta ({lie  la  traen  ü la  señora  muy  atu{iada , é se  la  entregan  al  d('s|io- 
sado , ¿ celehran  des[iues  las  laidas  á manera  de  Moros. 

En  la  muerte  de  esta  gente  se  guarda  esta  costumiire.  Luego  que 
el  deliinto  ha  espirado  llaman  cii  rtas  mujeivs  y hombres  (pie  están 
salariados  de  {iñlilico  |iara  hacer  lo  siguiente.  Toman  el  cuerjai  des- 
nudo soliri'  las  r(Hlillas  un  liomhre  ú mujer,  y tiéiielo  abrazado  {air 
las  es|ialdas,  y allí  lU'gaiise  otras  {lersonas  dijiiitadas  para  lavar  al 
finado , y lávaido  muy  hieii ; y llega  un  liomhre  con  ex  huso  ó ]ialo 
á manera  de  crenchas  de  mujeres,  y mételo  entre  los  caladlos  del 
del'unto  con  ciertas  ceremonias , con  las  cuales  divide  los  dichos  ca- 
bellos en  unas  {lartes  y otras;  y así  lavado  el  defunto  con  ciertos 
endiiK's®  en  sus  caladlos,  visteiilo  todo  de  hlaiico,  muy  bien  vestido, 
y con  (d  !■(lstr(l  de  t'uera  , y asiéiilaido  sobre  una  silla  {aniieiido  sobre 
su  cabeza  y sobre  tialo  su  cueiqio  grandes  jMiiiachos  y jiliiinajes  de 
diversas  colores  y l'ormas;  y está  ansí  |iores|iacio  de  una  hora  ó dos; 
y {lasado  e.ste  tieiiqKi  vienen  otras  mujcrt>sé  hombresá  la  manera  de 
los  de  arriba  y desnudan  al  (bduiito  todas  las  ro(ias  bhmeas  y ¡du- 
niajes  ({ue  tenia  , y tiírnanlo  á lavar  segunda  vez  como  de  primero, 
y vísteiilo  de  vestiduras  coloradas  con  otros  {lenacbos  que  acuden  á 
la  misma  color , y {KÍneiile  en  su  silla  como  de  {irimero  {lor  otro  tan- 

* No  conozco  c&ta  |>alabra  » que  parece  >iguifícar  aquí  uu^uento»  ó ptrfumes. 
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loe.-pacio  (le  las  dos  horas,  y allí  liaren  rieiio  planto  ó lamentación, 
mayor  ó menor  como  es  la  calillad  del  defnnto.  Tornan  tercera  vez 
otras  nnijei-es  :i  desnudarle  toilo  lo  coloi-ado , y lávanle  romo  de  pri- 
mero, y visteóle  tmlo  de  nef;iD  con  plumajes  ó |H‘uaclios  ne¡;ros,  y 
llevan  todas  estas  tivs  maneras  de  vestiduras  al  templo  con  el  dc- 
fnuto  á enterrar;  y estas  vestiduras  no  vuelven  á uso  humano  , sal- 
vo que  qui'dau  á los  sacei'dotes  qiara  servicio  del  temido. 

Llegado  el  defunto  al  templo , quéniaule  con  mucha  suavidad 
hasta  (|ue  ipicdan  los  huesos  y cenizas  muy  menudas : estos  copen 
y mótenlos  en  un  hoyo  c entiérranlos,  y ponen  encima  del  dicho  ho- 
yo ciertos  Indios  heidios  de  diversas  maneras , é veletas  y handeras, 
que  ipiedan  allí  tanto  cuanto  es  la  voluntad  de  sus  parientes  dól,  ó ’’ 
que  dura  una  tumha  en  España  solm-  la  sepultura  del  det'iiulo. 

Tienen  tanta  olMsIiencia  y acatamiento  á sus  Tech*s,  que  no  hay 
nadie  |s)r  principal  que  s»>a  que  venga  á le  hahlar  derechamente  ni 
le  osi-  mirar  al  rostro;  é luego  ipie  el  tal  vasallo  entra  ¡lor  la  puerta 
de  la  sala  adonde  está  el  Tecle,  va  al  10110011  mas  apartado  de  la  puer- 
ta y junto  á la  paird  muy  eorcohado , ó llega  |ior  las  espaldas  del 
tK'ñor  hasta  |K>nersc  á su  ludo;  y allí  hincadas  las  rodillas  y los  ojos 
en  tierra  dice  su  emhajada  , c dicha,  luego  se  aparta  y ]ione  en  clu- 
(luillasi'siK'rando  si  el  Tecle  le  habla  alguna  palabra.  Veces  hay  que 
habla  alguna,  ó otras  no  ninguna  , salvo  algund  semillante  de  des- 
jieilillc,  y tórnase  á salir  con  aquel  inrsmo  acatamiento  con  que  entró. 

Hay  entre  ellos  algunos  caballeros  de  los  que  arman  en  el  castillo 
de  Triana  con  sus  santhenitos  en  cpie  diz  que  traen  pintadas  ciertas 
cruces  |ior  el  delito  de  la  herejía  , ó á los  (pie  hallan  pertinaces  (pió- 
manles  gentilmente ; cosa  cu  verdad  fue  esta  de  (jue  yo  mas  admira- 
ción ove  (pie  de  todas  las  pasadas. 

Estas  gent('s  tienen  la  trío  prrcalrla  (pie  decia  el  Italiano:  noctwn 
en  Dios;  son  casi  t(xlos  scslomitas:  comen  carne  humana:  sacrilican 
todos  los  (lias  del  mundo  gentes  vivas,  como  arriba  digo.  Hay  entre 
ellos  muchos  pobres  á que  llaman  motoliiieas : tienen  tal  orden  que 
si  el  tal  motoliuea  es  huérfano  de  padi-e  y madre,  y mozo,  pénenlo 
luego  con  señor,  de  cuyo  fHider  no  ha  de  salir,  so  pena  de  muerte, 
hasta  (pie  sea  hombre  y lo  casen. 

' El  original  « cuanto  ch  voluntad  de  t»us  corrección  es  de  I),  J.  Ü.  Muñoz,  y parece 
pariente»  de  lo  que  dura  una  tumba.  • La  que  dcl>e  adoplarso. 
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Hay  nunTias  cibdailcs  y villas  nuiy  hermosas , sobre  apua  é fuera 
de  apila,  (ienipoal  que  leriiáonced  dore  mil  vednos,  donde  hay  mer- 
cado UkIos  los  dias  del  mundo,  en  que  entran  treinta  mil  ánimas: 
dura  este  mercado  desde  que  amanece  hasta  midia  noclie.  Hay  otra 
cilxiad  que  diz  ([ue  se  llama  Temiziiuitan  : adelante  hay  oti~a.cihdad 
en  un  valle  que  se  dice  Zacala  de  diez  mili  vecinos. 

Está  otra  cihdad  y provincia  que  se  llama  Tazcall(>cle  de  mas  de 
veinte  mili  vecinos.  Está  la  cihdad  de  México  d Tenezlutan , ipie  será 
de  sesenta  mili  vecinos.  Está  otra  cilxiad  que  se  llama  Tezcuco  de 
ciento  é veinte  mili  vecinos ; é otras  muchas  cilxlades  y villas  y lu- 
gares , que  por  su  prolijidad  dejo. 

Destos  señores  destas  cilxlades  y villas  y lugares,  hay  unos  mas 
principales  y otros  menos  principales  que  pagan  unos  á otros  tribu- 
tos : é este  tributo  é rentas  se  paga  á dia  adiado , ’ ansí  en  oro  como 
en  piala  , como  en  ropas  y animales  salvajes,  aves  extrañas  y «isas 
otras  muchas  de  comer , vestir  é calzar,  hasta  que  en  señal  de  suje- 
ción y reconocimiento  de  señorío  hay  algunas  gentes  que  traen  de 
tributo  un  cabello  del  señor  de  ellos,  é otro  un  jiiojo.  E entran  en 
sus  cabildos  é ayuntamiento , y hacen  sus  consultas , mayormente* 
en  cosas  de  guerra ; y luego  que  se  ha  acowlado  lo  que  se  ha  de  ha- 
cer |K)r  los  mayores,  se  hace  salwr  |x>r  las  provincias,  y á la  mesma 
hora  destinada  están  tixlos  á punto  de  guerra  aixírcihidos. 

Están  todas  estas  cibdadi“s,  «in  otras  muchas  que  dejo  de  decir, 
dende  21  hasta  28  grados.  Hay  sierras  nevadas  y muy  grandes  nor- 
tes é muy  frios,  en  manera  que  dende  Octubre  hasta  m«liado  Marzo 
á causa  de  los  dichos  nortes  e fri.'.ldades  dellos  es  muy  peligrosa  la 
navegación.  Han  de  .ser  avisados  los  ]iilotos  cuando  los  tales  nortes 
escomienzan  á correr , y hacerse  luego  á la  mar , ¡xirque  no  hay  ca- 
ble ni  ancla  que  baste  ¡lara  que  pueda  sufrir  la  fortaleza  del  viento. 

Y esto  baste  para  la  primera  parle. 

Cuanto  á la  segunda  parte  ha  de  presuponer  V.  R.  una  óixlen  y 
religión  santísima  de  saceixlotcs  clérigos  y frailes  que  hay  entre  ellos 
á quienes  tienen  en  mucha  veneración.  Estos  dende  ipie  nacen  hasta 
que  mueren  nunca  |ieinan  sus  caliellos , ni  navaja  ni  tijera  sube  so- 
bre su  calx'za,  como  se  Kx;  del  bienaventurado  Santiago  el  Menor,  á 
quien  llaman  hermano  del  Señor.  Tienen  mas ; que  jamas  llegan 

• Prefijado. 
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!Í  iniijor  ni  lieiicii  acceso  á ella  direle  ni  iniUrete,  pues  |ior  su  limpie- 
za y su  muy  mayor  liunestidad  , antes  (pie  llcfiucn  al  altar  ó d hacer 
sacrilicio,  se  entregan  d los  mas  repugnantes  excesos ; y para  esto 
nunca  estdn  ciegos.  Hdllanse  siu  ninguna  vei'güenza  diez,  doce, 
quince  juntos  en  este  ¡(ccado  almminahie,  y luego  incontinente  y tras 
él,  )>ara  que  del  ayuno  d abstinencia  pasada  sean  mas  aceptos  al  sol, 
matan  un  liond)re  ó muchacho  en  la  forma  y manera  que  arriba  di- 
go , y sdcaide  el  corazoii , y presthitaule  al  sol  para  que  les  sea  fa- 
vorable en  tcalas  sus  necesidades. 

tjrand  confianza  en  vei-dad  delx’mos  tener  los  ])ccadores  en  la  mi- 
sericordia de  Dios , pues  por  tantos  siglos  ha  dilatado  el  castigo  de 
tan  alMuniuahIes ofensas.  Él  sí>a  loado  y bendito  jior  siempre  jamds, 
cuyos  juicios  son  investigables  , y nadie  los  |)uede  alcanzar. 

Muy  lleverendo  Señor : jmeas  veces  se  halla  diciendo  mucho  acer- 
tar en  todo:  supla  V.  1’.  con  olicio  de  caridad  !os  defet-tos  (h'stc  vues- 
tro servidor,  su|)licdndoos  que  d tíslos  esos  mis  señores  religiosos  de 
esa  insigne  casa  de  la  Mejorada  , d quien  con  entrañable  amor  deseo 
servir  y cotiocer,  dé  V.  M'f  mis  encomiendas;  y baste  que  V.  R.  sea 
el  [ladre,  |iai*a  que  yo  sc'a  hermano  de  olaxliencia  de  ttalos,  en  cuyas 
or.iciones  devotísimas  me  encomiendo,  y ansi  le  pido  d V.  R.  por 
caridad  , pues  sin  Dios  y ayuda  de  tan  excelentes  varones  no  se  pue- 
de hacer  nada  que  bueno  s<‘a  ; cou(|ue  ansí  mesrno  cuando  V.  R.  es- 
cribiere d mi  [ladiv'  el  [ii'ior  de  San  .luán  de  Ortega  , le  envíe  mis  en- 
comiendas. 

Desta  cilKlad  de  Santiago  de  esta  isla  defiiiba  d 1-i  de  Noviembre, 
DXXI  l.'ül  ) años. — A obediencia  y mandado  de  Vuestra  Paterni- 
dad.  I.ICF.NCIAIK)  Zi  vzo. 

Pc..i|iuc.'i  ite.»la  se  pusieroii  ñr  molde  la  .«epiinda.  é terrera,  é cuarta'  earlas 
(|iie  Hernando  Cortés  envió  al  Ein|ieradnr,  deslos  diclia.s  tierras  y cindade.s  nue- 
vamente deseuliierlas ; las  males  cartas  mas  larganiente  liublan  de  las  nuevas 
desta  dielia  carta  que  envió  el  lieenciado  Znazu,  y de  cómo  y con  qué  trabajos 
las  sojuzgaron.  (AñaiUdo  de  letra  posterior  lo  que  sigue. j Y también  bay  otra 
quinta  carta,  que  no  se  iinprbnió  .seaun  creo,  y ove  después  la  scvta  carta  que 
no  se  im|iriinió.  (Copia  ile  otra  coetánea  que  e.-lú  en  la  ColiHciun  Di|iloinútica 
de  la  heal  .Ycademia,  al  aflo  I3IG,  doc.  2. — Contuli. — .MiSoz.) 

* Las  vocea  i marta  , son  añadidas.  (Nota  de  MeSoz. ) 
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EL  CONQUISTADOR  ANÓNIMO, 


RELACION'  DE  ALGUNAS  CftSAS  DE  LA  NUEVA  ESPASa,  Y DE  1^  GRAN  CIUDAD 
DE  TEJIESTITÁN  MÉXICO; 


ESCRITA  POR  CN  C»HP*NlÁllO  DE  HEfl?iAN  CORTÉS. 


Esta  tierra  de  la  Nueva  España  es  semejante  á España , y lo» 
montes,  valles  y llanos  son  casi  de  la  misma  manera  , exeeiito  que 
las  siei'ras  son  mas  terribles  y ¡isjH'ras ; tanto , que  no  se  pueden  su- 
bir sino  eon  iidiuito  trabajo,  y hay  sierra,  á lo  que  se  sabe,  que 
se  extiende  mas  de  doscientas  lefjuas.  Hay  en  esta  provincia  de  la 
Nueva  España  grandes  rios  y manantiales  de  agua  dulce  muy  buena; 
extensos  lx>s<piesen  los  montes  y llanos,  de  muy  altos  pinos,  cedros, 
robles  y eipivst's , encinos  y mucha  diveroidad  d(>  árlxiles  de  monte. 
En  lo  interior  de  la  provincia  hay  lomas  nmy  amenas , y rerca  de 
la  costa , hay  montes  que  corren  de  mar  á mar.  La  distancia  de  un 


RELATIONE 

t>l  Alel'NE  OKB  M'OVA  SPAfiSA,  h DEI.I.A  OflAS  CITTA  DI  TBSBSTITAN  MESAECO; 

KATTA  l'IEEE  C.SO  GE.VriL*IIOSO  DEL  SIGNOH  rEISSASDO  COETKSB. 


II  pAESA-  iIe'IIa  dui)\a  S|e.iee<ia  r ñ gEiifEA  Eli  S[iagna,  & qu,iEii  Elt’lla  mEAlEsúma  maniera  son 
le  inontagne,  le  salli  & le  campagne,  esye-Uee  che  le  montagne  sEon  pin  lerríbili  ic  aspre  Ela 
non  |MEtcr>ísi  asE'CEiElcr  eec  non  e-od  inflníti  tra\agli,  & \i  c monlagne,  (nt  qEEE*l  che  si  sa, 
che  ElEirano  raeglio  Eli  Eiugcnto  IcglEc.  Seeho  in  qitEs,ta  prEEvincia  Etclla  nuova  Spagna  gran 
rEumi  Ce  lonti  Eli  EicEjEie  eJoIcí  Se  innilEC  U'lli , gran  U»E-hi  ne  monli , k piamire  cli  altíssiiui 
pini,  cCEtri,  roverc.  Se  cipressi,  ch-i,  Se  inolhE  Eliiersc  SEcrle  eIí  allsTi  ili  montagne.  I tsilli 
son  molto  ameni  nel  nie/20  Etella  proc  incia , Se  a icino  alia  CEESta  Elel  mare  son  mEAiiti  spícrati 
Ela  l'un  Mare  alUaltro.  La  Elistantia  che  c ElalUun  mace  alraltro,  per  il  pin  corto  c di  cento 
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mar  á otro  es , [xir  la  parte  menor , de  eieiilo  cincuenta  leonas , en 
otra  ciento  se.senta , en  otra  doscientas , en  otra  pasa  de  trescien- 
tas , y |K)r  otra  (jarte  tiene  cerca  de  ((uinientas ; ya  mas  arrilia  es  la 
distancia  tan  prande,  (pie  no  se  sabe  el  número  de  leonas,  (jorque 
no  la  han  visto  I(js  Es(jañ(jb’s , ni  la  acalianin  de  ver  de  aquí  ú cien 
años ; y cada  dia  se  descubren  tierras  nuevas. 

En  esta  provincia  bállanse  minas  de  oro,  (jlata,  cobrtJ,  estaño, 
acero,  y hierro.  Hay  muchas  es(>ccit‘s  de  frutos  semejantes  en  la  apa- 
riencia á los  de  Es(jaña , aun((ue  al  gustarlos  no  tienen  aquella  (jer- 
feccion , ni  en  el  sabor  ni  en  el  color.  Bien  os  verdad  que  hay  muchos 
excelentes , y tan  buenos  como  (jueden  ser  los  de  España ; pero  esto 
no  es  lo  general.  Los  rani(jos  son  muy  agradables,  muy  llenos  de 
yerba  hermosísima  que  crece  hasta  tm>dia  (jierna.  La  tierra  es  muy 
fiírtil  y abundante,  produce  ciiah(uiera  cosa  que  en  ella  se  siembra, 
y en  muchtjs  lugares  da  dos  (i  tres  cos«xdias  al  año. 

II. ~ De  ios  anímAles. 

Hay  muchos  animales  de  diversas  especies , como  son  tigres , leo- 
nes y lobos,  y asiinisnjo  adives,'  que  son  entre  ¡torro  y (jci'ro,  y otros 
entre  Icón  y IoIjo.  Los  tigres  son  del  mismo  tamaño , d acaso  algo 
mayores  ((iie  los  Icones , salvo  que  son  mas  robustos , fuertes  y fero- 
ces; tienen  todo  el  cuer(io  lleno  de  pintas  blancas,  y ninguno  de  estos 
animales  hace  daño  á los  Españoles,  siendo  asi  que  ¡i  los  naturales 

' £1  eoyotl  ó ajyott. 


ciliqtiAnta  k‘)¿he,  k p<rr  iiD’aUra  ci'Dto  wasanU,  fc.  ilaM'altra  «liigcDlOf  & «la  un’altra  paaaan 
trmiito,  fc  lía  iin’altra  banda  pn-s.^)  ciuqui^ento,  fc  piu  sopra,  é üistaotia  ermi  grande, 
fc.  tanta  che  non  »c  ne  u il  nunicrfi  «loUe  li'fthe.  ]»erdie  non  ai  c veduto  da  Spa^uuuli,  fc  ci 
é da  Mtkr  anchura  di  qua  k cvnto  anuí , fc  Ojiñi  di  »i  vede  coaa  nuuva. 

Sonu  iii  qitctda  proNÍitcia  mine  d‘oro,  fc  di  arjicnlo,  di  rame,  & di  di  accíaio,  fc 

di  ierro.  Vi  m>iiu  luollc  Hortedi  (ruUt,  che  paiun  aaainii^liauti  a quei  di  Spa^na,  aAcng;a 
che  ncl  truato  non  üieuo  in  quilla  perrettioiie  ue  nel  hapore,  ne  iiei  colore.  Auchora  che  cc 
lie  Kien  luulli  iMiniüKimi  fc  «vmí  buoní  come  ^inn  quei  di  Spa^na  ma  non  ^eiieraimenUL  Le 
canipaj:ue  non  diletU'voii , inollo  pienu  di  l>eUi^'iime  horbe  alte  fina  á mez/a  (¡amita.  II  panae 
é luoltu  íertile  fc  abbondante,  fc  produce  qualunebe  comí  che  ci  \ien  KemÍDAla,  el  in  molti 
luo^hi  rende  il  frutto  due  ó tre  votte  ranno. 

tH  gli  .Animali.-^  Vi  floii  moltí  auimali  di  divcruc  maniere  come  sono  tigri,  luont  & lupi, 
& aimilmi'nte  Adibet»,  che  i^n  tra  voipi  & cani,  & altri  che  son  ira  leoni^  fc  lupi.  I tigh 
MU  della  Kranilezaa»  ó fonie  qualche  pixo  niaggiori,  che  i ccccttocheson  piu  groiiai, 

& fbrti^  & piu  íeroci,  hanno  tiittu'l  corpo  pleno  di  macchie  bianchc,  fc  niuno  di  queati 
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no  les  ll¡l(•ell  imichus  (iesliis,  antes  se  los  eomen.  Taiiiliieii  liav  cier- 
vos y /orit)s  salvajes,  fiamos,  lieliit-s  y conejos.  Los  piieccos  tienen 
el  omiilijio  en  el  espinazo,  y hay  otros  nuiclios  y diversos  animales, 
cii  es|M'CÍal  tino,  |H)Co  mayor  ipie  un  ¡iato , ((iie  tiene  nna  lailsa  en  el 
vientre,  en  la  cual  esconde  á sus  hijuelos  cuando  tpiiere  huir  con 
ellos  , pai  a ipie  no  se  los  ([iiiten  , y allí  los  lleva  sin  que  se  vea  ni  co- 
nozca tpie  lleva  cosa  alfitma  ; y cuando  va  de  huida  trepa  con  ellos 
IMir  los  árlKiles.*  Ivsta  provincia  de  Nueva  Kspaña  está  ¡Kir  la  mayor 
parte  muy  |Mihhida  : hay  en  ella  firaudes  ciudades  y pueblos,  tanto 
en  los  llanos  como  en  las  montañas  ; las  casas  son  de  cal  y canto  , y 
de  tierra  y atlolw  , todas  con  sus  azzitcas.  Esto  es  entre  los  ipie  viven 
en  la  tierra  adentro  ; pero  los  que  hahitaii  cerca  del  mar  tienen  casi 
Uxias  sus  casas  y paredes  de  adols's , tieri'a  y tablas , con  los  techos 
de  [laja.  Solian  tener  los  naturales  de  esta  tierra  Itellísimas  me/zpii- 
tas  con  f>ran*les  torres  y habitaciones  , eii  las  cuales  daban  culto  á 
sus  ídolos  y les  hacian  sacrilicios.  Muchas  de  aquellas  ciudades  están 
mejor  oi-dcnadas  que  las  de  acá  , con  muy  hermosas  calles  y plazas, 
donde  hacen  sus  mercados. 

III.— De  lo«  ftoUlaJoA. 

La  gente  de  esta  tierra  es  bien  dispuesta;  antes  alta  que  baja.  To- 
dos son  de  color  trigueño  , como  pardos  , de  buenas  facciones  y 

* El  ttnaiaiiin  ú ilanmche.  ii«M  el  nnnibrr  de  mezqiéitas  á los  tompUMde 

* Ar(mlimil»rAd(Ki  Iok  couquÍMladorp!»  al  toHlnditM,  aunque  eonmomeiitc  te«  llama' 
trato  con  Irw  ÁralM‘3i  de  au  |MkÍ4,  dieron  aigu*  lian  ruu. 


anímaii  fa  male  á S{M(Enuoli,  ant'or  rhc  alie  >;enU  del  |>a(^  non  farcino  rarrezae,  anzi  ae 
fdí  mauj¿ianOf  > i niuo  anche  cerviz  & volpe  saivatiche,  daini,  lepri,  &conigli.  I porci 
baniio  l'omlielieo  ?«opra  il  fil  della  ^rhíena , & vi  wmo  moUí  altrí  & diversi  animali,  & apc- 
cialnumle  ve  nc  é uno  che  r {m>co  ma^;;¿ior  che  íl  gatto , che  ha  una  borsa  nel  ventee , dove 
aAcunde  i ligliuoli  quaiido  vuul  íuggir  con  ewi , per  che  non  gii  bien  tolti,  & quiv  t glí  por* 
taño  M*nza  che  si  conosra  ne  si  veda  se  \i  porta  ctwA  akuna,  & con  ck«í  monta  fnggendo 
sopra  gli  alberi.  I.a  pro\incia  di  questa  mio>a  Spagna  é molto  ben  poi>ulala  per  la  niapgior 
parltsvi  Mino  di  gran  cittá  & térro,  m»i  odia  píanura  come  nclle  munlagne,  & locase  sano 
fatte  di  calcina  k pietre,  k di  térra  quadrdli  crudi,  A tulte  con  le  sue  terrazze,  quei 
pnpoli  pi>ró  che  vívon  nel  meuo  del  pacM>:  nía  quci  che  habílano  viciní  al  inare  hanno 
qiiabi  tuttí  le  case  & pareti  di  quadrclli  crudi  fc  térra,  k di  lavóle,  col  letto  di  paglia.  Solé* 
vano  havere  i naturali  del  paeM?  bellitMÍmi  mcschilc  con  gran  torri  & habitalioni,  nelle 
quali  honoraiano  k sacrifícavano  i loro  idoli , & molle  di  quclle  eitlá  i«un  megiio  ordinate 
cite  qiietle  di  qua,  con  molto  beltc  strade,  & piazre  dove  (atino  i lor  mercati. 

La  aorte  de  i iohicift  — I..A  gente  di  quota  provincia  c Um  dispusta,  piu  toslo  grande 
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gesto ; son  |M>r  I»  mayor  |mrle  muy  (iieslros,  robustos  é infatigables, 
y al  mismo  tiem|io  la  gente  mas  paira  que  se  coniKr.  Son  muy  be- 
lieosos,  y con  la  mayor  resolneion  se  ex|Hinen  á la  muerte.  Solia 
halx'r  entre  ellos  gimides  gueiras  y ilifereneias , y tialos  los  presos 
en  guerra  se  los  eoinian  ó los  baciaii  esriavos.  ('.nandú  jionian  sitio 
á un  pueblo  y se  n'ndia  sin  resistcnria,  los  habitantes  quiHlaban  sola- 
mente iHir  vasallos  de  los  vencedores ; pero  si  habia  ipie  usar  de  fuer- 
za,eran  reducidos  !i  esclavitud,  (luaitlau  cierto óiilen  en  susguerras, 
pues  tienen  sus  ra])itani»  generales , y ademas  otros  capitanes  pai^ 
ticulares  de  cuatiiK'ientos  y de  doscientos  hombros.  Ciada  compañía 
tiene  su  alféroz,  quien  lleva  la  bandera  en  su  asta,  de  tal  manera 
atada  eu  la  espalda , ipie  no  le  molesta  nada  para  ladear,  ni  para  ha- 
cer tialo  cnanto  ipiiera ; y la  lleva  tan  bien  ligada  al  cuerjK) , que  si 
no  le  bai'en  |i(>dazos  no  se  la  putslen  desatar  ni  quitar  de  modo  al- 
guno. Acostumbran  (Hir  lo  regular  gratiticar  y pagar  muy  bien  ú los 
(pie  sil-ven  con  valor  en  la  guerra  , señabindose  y dándose  á conocer 
con  alguna  hazaña,  pues  auiupie  sea  eiiti-e  (dios  id  mas  vil  (>s(davo, 
lo  hacen  ca|>itan  y sí-ñor  y le  dan  va.sallos , y lo  (-stiinan  de  manera, 
que  por  donde  quiera  (lue  va  lo  sirven  y lo  tienen  en  tanto  resjieto 
V is-vereiicia  como  si  fm-se  (d  st-ñor  mismo.  A este  (jue  así  se  lia  dis- 
tinguido le  hacen  una  señal  en  el  calx-llo,  para  que  sea  conocido  [lor 
su  hazaña  , y IimIo  el  mundo  lo  advierta  á primera  vista  , jKii-qne  no 


clic  piocíola»  son  tullí  di  coloa*  iM'rrctlino  come  pardi , di  buone  fazzioni  & pesti  y nono  per 
la  map^ior  parle  inolto  dcstri  ^ fja^líardi  k sop|K»rlalorí  dcllc  faiichc/  k é ^f>lllc  che  &i 
niniilit'iie  con  manco  cibo  de  o;:ni  allra.  K niollo  Iwllicosa , k che  moilo  determínala' 
mente  liannn  anlimeiito  di  moría*.  SoIcNaiio  ha>er  jzraii  güera*  k.  gran  dilTereiitic  fra  loro, 
k tutli  quci  rho  si  pigliaNatto  neila  guerra,  o erano  luangiatí  da  loro,  o craui)  teuuli  per 
achiaNÍ.  Se  i iiemici  amloNaiio  á porre  asnctlio  quaiche  Níllaggío,  se  gli  a^sediali  se  gii 
remh'Noiio  senza  far  rcsisicntía  o guerra,  resU\nm>  solanictUc  Na^saili  de  i vincitorí , ma 
se  erano  pn-sí  (ler  forza,  a*sta>ano  per  schia\i  luUi.  ifaimo  i lomordini  odia  guerra,  che 
hamm  i loro  (¡apitani  generali,  k hauno  i partícolari  capitaui  di  quaitnK-cnto,  k dugento 
huoiiiiiii,  ha  ogni  compagiiia  íl  huo  .AKIere  con  la  nua  iusegna  iiiliaslata,  k iii  tal  mudo 
ligata  Mipra  le  h|valli* , che  non  glí  da  alcun  disturlK)  di  |M>ter  miniiallere  ne  far  cioche  \ uole, 
& la  {Mirla  com  lígala  l>eiu*  al  mrpo,  che  ne  non  fauno  del  suo  corpo  {m*Z7.í,  non  te  gli  puo 
«ligare,  ne  torgiiela  niai.  liauno  {ler  cosíame  di  gratificare  k pagar  inolio  iiciie  coloro  che 
servono  beii  sn  la  guerra,  k che  tú  faccíiio  cogntmx’n*  segnalataiuente con  qualchc opi‘ra 
Nirtuasa,  che  anchora  che  sia  il  pin  disgraliaU»  schiavo  fra  loro,  lo  fauno  CapiUno,  & Si- 
gnorc,  k gli  tlanno  vassaiÜ  k io  stímano,  ín  modo  che  |ier  tullo  dtue  lui  va  lo  ser\ono,  k 
riianno  iu  tanto  ris|icUo  r averenlía  come  ^ pruprio  Signore,  k ndta  peisona  propria  di 
qtiesto  tale  scgnalalo  gli  fanno  un  a*giio  iic  i ca|M*gli , accioche  sia  coiionciuto  per  queiTopera 
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anislumliran  traer  cuhiorta  la  ralioza.  C.aHa  vez  que  buce  alguna  otra 
aeeioii  iiulalile,  le  |Miiieu  otra  señal  parecida  en  testinioiiio  de  su  va- 
lor , y los  señoivs  le  hacen  siempre  otras  mercedes. 

IV. — I)e  »uü  armas  ofonsivas  y defonsivas. 

I.as  armas  deleiisivas  que  usan  eu  la  guerra  son  ciertos  sayetes  á 
guisa  de  julM)iies  de  algodón  acolchado , de  dttlo  y lUrtlio  de  gi’ueso, 
y á veces  de  dos  dedos , ((ue  son  muy  fuertes  , y sobre  ellos  se  ]>onen 
otros  jubones  y cal/.as  lo<lo  de  una  pieza  , que  se  atacan  |ior  detrás. 
Son  de  una  tela  grue.sa  , y tanto  los  julM>ncs  como  las  calzas  los  cu- 
bren ()or  encima  de  jilumas  de  diversos  colores,  que  hacen  muy  bue- 
na vista:  unas  compañtasde  soldados  las  usan  blancas  y encarnadas, 
otras  azules  y amarillas  , y otras  de  diversas  maneras.  Los  señores 
llevan  encima  ciertos  sayetes  como  jacos , que  entre  nosotras  se  usan 
(le  malla,  |H'ro  ellos  los  hacen  de  oro  ó plata  sobredorada.  Estos 
vestidos  de  pluma  .son  de  fuerza  pru|Kircionada  á sus  armas , de  ma- 
nera que  no  les  entran  saetas  ni  daitlos,  sino  (pie  rechazan  sin  herir, 
y aun  con  las  espadas  esdificil  atravesarlos.  Para  guardar  la  calieza 
llevan  unas  como  caliezas  de  serpientes,  tigres.  Icones  (i  lolios , con 
sus  ((uijadas;  y la  cabeza  del  boinbrc  queda  dentro  de  la  del  animal, 
como  si  este  lo  devorase;  son  de  madera  cubiertas  por  encima  de  plu- 
mas, y de  adornos  de  oro  y piedras  preciosas,  que  es  cosa  maravi- 
llosa (le  ver;  usan  iwlelas  de  diversas  manei'as,  lus-bas  de  buenas 


vírlmMA  che  fia  falto,  & cia^iino  lo  aperlanu-nte,  pc^rche  es»»i  non  iiwino  úi  portare 
h**rr<>ttt',  & o^ní  v«>lU  che  fa  «pialche  buona  opra  nuova,  gli  fanno  atldoMsr)  in  testimonio 
di  AÍrtu  qualchc  altro  «imile  (vyiiialo,  & da  i Sigiiori  ac  f¡li  com-c<)e  Hcmprr  altee  pratie. 

l.'armf  offmsüf  che  ftttrlana  i(  (liffensire.—  arme  dífTenaive  che  |K)rlano  tn  g'ierra,  sono 
eerli  saieilí  á ^ui»la  de  ;¿ítibÍM>ni  di  coltoiie  imliotito  cosí  gnwso  como  un  ditlo  k mezm,  fc 
tali  come  duoi  dita , che  vengono  á mullo  forli , fe  sopra  di  esei  |M)rtano  aitri  giubbo* 
DÍ , fe  calze  che  mmio  tiilti  ín«ienie,  che  %\  allacciano  dalla  parte  di  dieiro,  fe  sono  di  una 
lela  groMui , fe  il  giulionne  fe  le  caire  Mino  co}H'rte  di  sopra , di  piiiine  di  divrrai  colorí , ch« 
»ono  multo  galanti.  Kt  una  compagnio  di  Miidati  le  portann  bianebe  fe  rosso,  fe  allrí  azzurra 
fe  gialle,  fe  altre  di  diverse  maniere.  I sipnori  portano  di  sopra  cerli  saictli  come  giai'chi, 
che  fra  noi  sí  tucano  di  magita,  ma  »<odo  d'oro  ó d‘arpento  indorato,  fe  quel  vestito  che 
portano  di  pítima  é forte  al  proposito  delle  sue  armi , accio  che  non  ríceva  saelle  ne  dardi, 
aiirí  ritornano  ñ dietro  senza  far\i  col|)o,  ne  anco  le  spade  non  ixissonn  molto  bone  prén- 
deme, portano  in  It'sla  |mt  difesa  una  rosa  come  leste  di  Rcrprnti,  ó di  tigri,  ó di  b^mi,  ódi 
lupi,  che  ha  le  masctdle,  fe  e la  testa  dciriiuonio  messa  nella  testa  di  quieto  animalc  comeM 
lo  toletee  divorare:  sono  di  iegno,  & sopra  \ Í é la  pi^nna,  & di  piastra  d'oro  fe  di  pictre  pre- 
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rañas  mari/jis  (ótales)  (|ue  se  dan  en  aquella  tierra,  entretejidas 
ron  aL'odon  grueso  doble,  y enrinia  ponen  plumas  y planchas  re- 
dondas de  oro , con  lo  (|ue  quedan  tan  fuertes , que  no  se  pasan  si 
no  es  ron  una  liuciia  ballesta.  Hay  sin  embargo  algunas  que  las  pa- 
san ; pero  la  saeta  no  liare  ya  daño.  Y ¡Hirque  acá  en  F.spaña  s<‘  lian 
visto  algunas  de  estas  rocíelas,  digo,  ipie  no  son  de  las  (|ue  llevan  á 
la  guerra  , sino  de  las  que  usan  en  sus  fiestas  y bailes  (pie  acostum- 
bran hacer.  Sus  armas  ofensivas  son  arco  y flechas  , y (laníos , que 
tiran  con  una  ballesta  herba  de  otro  palo;  los  hierros  ipie  tienen 
en  la  punta  son  de  piedni  corlante,  ó de  un  hueso  de  |a‘scado  muy 
recio  y agudo.  Algunos  dardos  tienen  Irc^  puntas  con  las  que  haiíen 
tros  heridas,  |iorque  en  un  jialo  enrujan  tr(^  puntas  de  jara  con 
sus  hierros  de  la  manera  dicha  , y asi  dan  tres  lu'ridas  en  una  lan- 
zada. Tienen  también  espadas  que  son  de  (>sla  manera  ; hacen  una 
espada  de  madera  á modo  de  montante,  con  la  empuñadura  no  tan 
larga  , pero  de  unos  tres  dcvlos  de  ancho  , y en  el  filo  le  dejan  ciei^ 
tas  canah's  en  las  que  encajan  unas  navajas  de  piedra  viva , que 
cortan  como  una  navaja  de  Tolosa.  Yo  vi  un  (lia  que  eonihaticiidoun 
Indio  ron  un  caballero,  dúi  el  Indio  al  caballo  de  su  contrario  tal  cu- 
chillada en  el  pecho , que  s('  lo  abrió  hasta  las  entrañas , y cayct 
muerto  al  |>unlo.  Y el  mismo  (lia  vi  ¡i  otro  Indio  dar  también  á otro 
caballo  una  cuchillada  en  el  cuello , con  (pie  lo  tendió  muerto  á sus 


ciosi*  copt'rte,  che  r roM  maraYÍjrliotwi  da \pi!cre.  Portano  n>tel)e  di  diverw  maniere  falte 
di  buone  cannr  matwiccie,  che  Mino  in  qiicl  pacsc  con  entone  gmttao  doppio,  k «opra 

vi  Mtnno  penne,  & piaivtre  mlomic  di  oro,  ik  mido  comí  forte,  che  »e  uon  c una  Imnna  lialestra 
non  la  pas.<sa,  pero  ve  no  m>ih>  di  Uli  dtc  ia  |>a>>Mann,  nía  la  iwu'tta  uon  jdi  fa  male,  b pt*rche 
qua  ID  Spapia  muio  state  \edutc  alcunc  di  qucMc  rotcllc,  dico,  che  non  sono  di  qaoliv; 
quelte  che  portano  »ti  la  guerra,  ma  tionn  di  qiiclle  che  <^s¡  jtortano  nelle  loro  fe»íte  k balli 
«olamitdi  che  utvano  di  fare.«l^  arme  offenM\c  che  ]K>rtano  tvxio  archi,  & frezzo,  k tlardi 
che  t'K'ii  tirano  con  un  maugano  fatto  di  uii‘altro  liastnne : i ferri  che  haiino  in  punta  sono 
n di  pietra  viia,  ó d'un  osso  di  |M'm-c,  che  i-  moho  forte  & aculo.  Alcuni  dardi  liannu  Ire 
ferri  con  che  fanno  tre  ferite,  perche  in  una  tim/za  inificríHCono  tir  punte  di  itaedn-tte  con 
loro  ferri  della  M>rlc  sopradetta,  & comí  di  un  colpo  tirano  tre  Itohc  in  una  lanciata.  Ilaoiio 
le  Hpade  che  sono  di  quosta  maniera  : fanno  una  spada  di  legno  come  á duoi  maní , anchora 
cho  non  sia  ai  lunga  la  iinpugnatura , ma  larga  tre  dita , k nel  taglio  di  eh^a  laaiiano  cerle 
incavature  nclie  quali  inM’rísrono  un  rasoio  di  pietra  viva,  che  taglía  tome  un  rasoio  di 
Tolosa.  lo  vidi  che  comhatleiidosi  un  di,  dietic  uno  Indiano  una  corlellata  á uu  caballo  mv 
pra  íl  qnal  era  un  caialliero  con  chi  comliattcva,  nel  petto,  che  glíelo  apt'rsc  íin  alie  inte- 
riora, & cadde  iiiconUncnte  morto,  k il  medesimo  giorno  vidi  che  uifallro  Indiano  dietU- 
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pi¿s.  l'saii  hondas  w)ii  las  cuales  alcanzan  muy  lejos;  y conuin- 
nieiite  llevan  todas  estas  armas.  Es  una  de  las  cosas  mas  bellas  del 
mundo  verlos  en  la  guerra  |)or  sus  escuadrones,  |>ort|ue  van  con 
maravilloso  óivlen  y muy  galanes,  y paiecen  tan  bien  , que  no  hay 
mas  que  ver.  Ilállanse  entre  ellos  hombres  de  grande  ánimo , y que 
arrostran  la  muelle  con  la  mayor  resolución.  Yo  vi  á uno  de  estos 
det'cndci'se  valerosamente  de  dos  caballos  ligeros,  y á otm  de  tres 
y cuatro;  y viendo  los  Españoles  que  no  lo  ]KMlian  matar,  peidid 
uno  de  ellos  la  paciencia  y le  arrojó  su  lanza;  |K'roel  Indio  antes  ipie 
le  alcanzara  la  cogió  en  el  aii-e , y con  ella  peleii  todavía  mas  de  una 
hora , basta  ((ue  llegaron  dos  peones  que  lo  hirieron  de  dos  <i  tres  fle- 
chazos , con  lo  que  habiendo  cerrado  el  ludio  con  el  uno , el  otro  lo 
abrazó  por  detrás  y le  dió  de  puñaladas.  Mientras  |M'lcan  cantan  y 
bailan  , y á vueltas  dan  los  mas  horribles  alaridos  y sillms  del  mun- 
do, es|H>ciabnente  si  notan  ipie  van  alcanzando  ventaja  ; y es  cierto 
que  á quien  no  los  ha  visto  pelear  otras  veces  ponen  gran  temor  con 
sus  gritos  y valentías.  En  la  guerra  es  la  gente  mas  cruel  que  dai-se 
piKxIe,  poi'ipie no |ierdnnan  á hermano,  pariente,  ni  amigo,  ni  dejan 
con  vida  á ningnno  que  |>i-enden , pues  aim<|U(‘  sean  nmjeri's  y hermo- 
sas , las  matan  todas  y se  las  comen.  C.uando  no  pueden  llevarsi'  el 
laitin  y los  ilesjK'jos  del  enemigo , lo  queman  todo.  .Solo  á los  se- 
ñoi-es  no  era  jiermitido  matarlos,  sino  que  se  los  llevaban  inesos 


un’ailra  a uiraltro  cavallo  »u  il  rollo  rite  i«e  lo  {«'tto  iiKirto  á i piidi.  i'ortano 

fniintjr  ron  le  quaii  tirano  inollo  iuiipi : & niolli,  o la  mapgíor  parte  üi  r^i  |H)rtaiio  tulle 
qiirnto  horli  di  armi  ron  clic  combattooo,  k r una  ilolle  Ih'IIc  rooe  del  mondo  \eOerli  á lo 
puerro  iu  compapnia,  {>cr  che  >aimo  marai  ipiioMmenle  in  ordiiic  & galanlí,  & cuni|iari- 
ücmio  rosi  liciie  quaiito  kí  {M>ssa  vedero.  Somi  ira  lorodi  lalrntisiiimí  huomini  k che  osanu 
morir  oHtiuatishimamcnte.  K1  io  ho  veduto  im  di  ctmí  didenderM  lalcnlemcntc  da  diioi  ca- 
valli  Irppieri^  k un  altroda  Irc,  quattro,  nc  putendolo  i*ssi  uceídere,  da  diü|K'ralionv  un 
di  loro  pli  lanrio  la  lanria,  & epií  prima  rhc  pli  arri\assc  addosao  la  raccolw  in  arrt',  & con 
e?ssa  roinliallete  pin  d’un'liora  con  ckmi  Ion»,  Iht  che  (|ui\i  piumícro  duoi  pedimi  che  lo  feri- 
ron  di  due,  ó trcsaclic,  oiidecpli  hiomihí  contra  un  di  loro,  uno  di  quelli  |Ktloni  ralihracein 
didietroKpli  diede  delle  piipualate.  Nd  toni|io  chr  ronihatlono  oaiilano  k Imllano  & tal 
voila  damio  i píu  herí  gridt  & físchi  dd  mundo,  & H|)ecíalmrnte  Mf*  ('oniMcaito  d'havernc  íl 
mcplio,  ct  é cotia  certa  che  a quei  che  non  pli  hauno  vriluti  comliattcro  altre  yoUc  mettono 
gran  U*rrore  con  le  loro  grida , k bravura.  Ht  c cente  la  pin  rnidde  che  kí  trum  i in  guerra, 
perche  non  {lerdunano,  ue  a fratdlo,  nc  .i  |iarcuU‘,  nc  á amicu,  nc  gli  pigliano  á \ ita  aii* 
chora  che  fiiviíiio  donne  & Indio,  che  tultc  le  oecidmio  & se  le  iiiangiano,  k quando  non 
|K>«sf>n  iiortarscuc  la  preda  k le  spoglie  de  iirmici.  rabbniciaao,  m>1o  i Signori  non  c lidio 
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hicM  fniaitliidos,  y lueíjo  dis|mtiiaii  una  fu'sta,  jaira  la  cual  en  meilio 
de  las  |ila/as  de  las  ciudadi's  halda  ciertos  luaci/os  redondos  de  cal  y 
cauto,  tan  altos  como  altura  y media  de  hombre.  St'  suida  .'i  ellos 
jKir  (¡radas,  y encima  quiHlaha  nna  jilazoicta  riHloiida  como  un  tejo, 
y en  medio  de  i“sta  plazoleta  estaba  asentada  una  |dc<lra  , también 
redonda  , con  un  a(¡uJero  en  el  centro.  Aquí  suida  el  si'ñor  prisione- 
ro , y lo  ataban  |H>r  la  (¡ar(¡anta  del  pié  ron  una  cuerda  lar>¡a  y del- 
gada , le  daban  espada  y nalcla  , y luego  el  mismo  que  lo  babia  he- 
cho prisionero  venia  á jadear  con  él.  Si  tornaba  de  nuevo  á vencerlo, 
era  teiddo  jair  hombre  valerosísimo,  y le  daban  im  distintivo  jior 
tan  gran  muestra  de  valor , con  otras  mercedes  que  su  señor  le  ha- 
cia ; jiero  si  el  señor  jiivso  vcncia  ú este  y á otros  seis , de  manera 
que  fuesc‘11  siete  los  vencidos,  lo  dejaban  en  liliertad,  y estaban  obli- 
gados ií  rostituirle  tmlo  cuanto  le  babian  ijuitado  en  la  guerra.  I’ues 
sucislió  que  jieleando  una  vez  los  de  un  señorío  llamado  tiuecicingo 
( Huexotzinco ) , con  los  de  otra  ciudad  llamada  Tula,  el  señor  de 
esta  se  metió  tanto  entre  los  enemigos,  que  no  jiiido  volverá  reunirse 
con  sus  conqiañeros,  y aiuKjue  hizo  maravillo.sos  hechos  de  armas, 
cargaron  tanto  sobre  el  los  contrarios , ijue  lo  jirendieron  y lleva- 
ron á la  ciudad.  .Vllí  dispnsieron  su  tiesta  según  costumbre , su- 
biéndolo á la  jiieilra  , y vinieron  á ¡lelear  con  él  siete  guerreros  muy 
esforzados , á todos  los  cuales  mató , uno  tras  otio , estando  él  atado 


(11  ucciilere,  ma  pli  porlavauo  preisl  ¡totk»  buona  ruslotliAf  &.  dopo  nrtlinate  c«rt«  k^te,  in 
mozzo  di  tulU'  le  (uam  ildlu  citU  cratio  utU  circuili  inurati  con  calcina,  & pictre  Tnat»iccia 
tanto  allí,  quanto  una  statura  & mezza  ü'huonio  cht*  aücenüevano  ia  et«i  por  gradi,  & di 
eopra  era  una  ptazza  ('t>o)e  un  giwM'o  di  U’gola  rutimd<»,  & iiel  mezzo  <H  quesla  piazza  era 
una  pk'tra  rotonda  fiiala  ron  un  buso  in  mozzo  : k qut\i  muntava  il  Signor  prigione  & lo 
iega>ano  lungo,  con  una  tioUii  corda  al  rollo  del  piedi,  SclidaNann  una  spada  & una  ro 
lella,  & cosí  U'DÍ>a  a cimik>aUrr  con  cvm)  luí  colui  che  l'havta  prc«i>,  & m quohiu  tale  che 
l'liaAea  preso,  di  nuovo  toruava  a \ineerlo,  era  tcnuto  |x^r  valeutissimo  tiuomo,  & gli  da- 
vauo  un  certo  M'gno  per  la  valente  prova  c’ha\  ca  falta , & il  Signorc  ii  farea  gratia , & tno  il 
Signorc  prtNso  \ incea  luí,  & seí  aitri  in  modo  che  fui^sero  in  numero  di  sette,  lo  lilicravano 
í erano  obligati  di  rvstiluírgii  tutlo  quci  che  g1i  havi's.sero  tollo  nella  guerra.  Et  avenne 
che  couiliattoiulo  un  giorno  quclii  di  una  Sigooria  rhiainala  Huccícingo,  con  quei  d'uu*attra 
citti  chiamata  Tula,  il  Signorc  di  Tula  si  pussi>  tanto  fra  gli  nemici  che  si  perse  da  suoi,  í 
ancora  che  facesse  cocte  mara(  ígliose  in  arme,  caricarono  nondimeiio  tanto  i nemici  w>pra 
di  lui  che  lo  pn'vicro  &.  lo  condussero  alia  ciUa  toro,  & fecero  c«si  serondo  il  costume  le  toro 
feble,  poneiitlolo  ncl  circuito,  contra  il  quale  \cnnero  scUr  valciiti  huomini  a romitattere, 
i quali  tutti  uccíse  ad  uno  ad  uno  emendo  egU  legato  ttccmulu  Tusauza.  Vedutu  questo  da 
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según  era  usanza.  Viendo  csin  aquellos  de  Iluceicingo  pensaron  que 
si  sollabun  á un  lionibre  tan  valiente  y esfoi'zado , no  pnraria  hasta 
acabar  con  ellos ; por  lo  que  resolvieron  matarlo  y así  lo  hicieron, 
cuyo  hecho  les  aearriHÍ  nota  de  infaines  en  toda  aquella  tierra , que- 
dando jK)r  traidores  y desleales,  pues  hahian  ({uebrantado  contra 
aquel  señor  la  ley  y costumbre  general,  no  guardándola  con  él  wmo 
se  guardaba  con  todos  los  demas  señores.* 

V. — Vestidos  de  los  hombres. 

Los  vestidos  de  esta  gente  son  unas  mantas  de  algodón  romo  sába- 
nas, aunque  no  tau  grandes,  labradas  de  lindos  dibujos  y con  sus 
franjas  ú orlas ; cada  uno  tiene  dos  ó tres  de  estas  mantas , y se  las 
ponen  anudando  las  puntas  sobre  el  pecho.  En  invierno  se  cubran 
con  una  es¡>ecie  de  zamarros  hrahos  de  una  pluma  muy  fina  que 
parece  carmesí,’  o como  nue.stras  sombraras  de  i)elo,  y los  tienen  en- 
carnados , negras , blancos , pardos  y amarillos,  (iubitm  sus  ver- 
güenzas, así  |)or  delante  como  |)or  detrás,  con  unas  toallas  muy 
vistosas,  que  son  como  pañuelos  grandes  de  los  que  se  usan  en  la 
calH‘za  para  caminar,  de  varios  colores  y adornados  de  diferantes 
maneras , con  sus  Iku'Ius  que  al  |K)néi'sclas  viene  á caer  la  una  de- 


* iVimar,  en  »ii  HelaeUm  de  la  Ciudad  de 
TetzctK-o.  MS.,  reflore  con  alguna  variación 
las  irrouioniasiie  sacrificio  cxtraortlina' 
rio,  que  los  Esjjahole»  llan>aron  gin/liatorio; 
y auu((ue  reduce  á cuatro  el  núntoro  de  los 


que  combatían  contra  el  prisionero,  dice, 
«que  no  se  halla  que  ningum»  fuese  tan  \a- 
lerosoque  escapawde  al|¿um>  de  tos  cuatro.* 
* Tela  de  M*da  ó patio  teñido  de  color  de 
púrpura  muy  mibidu.  (Dice.) 


quri  di  Huecicingo,  íecoro  pensiero  che  se  essi  lo  lia\  casero  M’iolto,  cs.sendoegli  cosí  valcnUt 
huumu  & di  gran  cuorc  , non  sarcblw  mai  reslato  fin  tanto  che  non  gli  avcsac  deslnitti, 
onde  si  risolvcttero  di  ucciderlo  , U.  cosí  ferem , del  qu.il  alto  rimase  á loro  una  infamia 
grande  per  tullo  quel  paest*  di  Iraditori , et  dislealí  per  haver  rotta  la  Icggr,  & il  eostumo 
contra  quel  Signorc  & |ter  non  haver  osservato  con  es«u  lui  tuUo  quel  che  si  soleva  osser* 
vaiv  con  tutli  quelli  clic  crano  Signorí. 

fjj  fnomVra  det  renfiVs  de  gli  Atiomriii.—  I vi*slimenti  loro  son  certi  manli  di  Itambagia 
come  b'iuuola,  nía  non  rtMi  grandi,  lavorati  di  genlili  lavnrí  di  diversc  maniere,  & con  le 
lor  franze  & nrlclti , k di  qnesli  ciascuu  n'ha  diioi  ó t re  k se  gli  liga  per  dav  anti  al  petto. 
Al  tempo  deirinvcrno  si  ctiopruuu  con  certi  peilízzoni  fatti  di  una  pinina  multo  minuta, 
che  }>are  che  sia  ert*mcsino,  come  i noslri  capellí  pelosi , d«  quali  nTiaiiuo  rossi,  negrt,  k 
btanrlii,  Itcrrelini  k gíalli.  Cuoprono  le  iorti  partí  vergogmwe  ro»í  di  dietro  cinnc  dinanzi, 
di  oerti  HÚngatloi  molto  ealauti,  che  son  come  gran  fazzuoli  che  si  légano  il  ca|H>  {icr  viag- 
gio,  di  diversi  tolori  et  orlati  di  varíe  fnggie,  k di  colorí  símilmente  diversi , con  í suoi 
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hirilt'  V la  otra  atráa,  I san  zapatos  solo  con  la  sucia  y sin  pala,  y 
con  los  talones  nmy  adornados ; de  entre  los  dedos  salen  unas  correas 
anchas  ipie  so  aseguran  en  la  garganta  ilel  pie  con  unos  lotones.  F]n 
la  calieza  no  Ih'van  cosa  alguna  sino  cuando  van  á la  guerra  , ú en 
sus  tiestas  y bailes:  usan  los  calH-llos  largos  y atados  de  varios  modos. 

VI.— VrsiMli»  <le  las  mujeres. 

Las  mujeres  gastan  unas  camisas  de  algodón  sin  mangas,  como 
sohirpellices ; largas  y anchas,  llenas  de  lalton'S  muy  lindas,  con 
sus  franjas  li  orlas,  (pie  paiwen  muy  bien.  Si*  ponen  dos,  tres  ó cua- 
tro camisas  de  estas,  todas  distintas,  y unas  mas  largas i|ue  otras 
¡lara  cpie  asomen  |Mir  debajo  como  zagalejos.  Tsan  ademas  de  la  cin- 
tura abajo  otra  suerte  de  traje  de  ¡uiro  algodou  , (pie  U's  baja  basta 
los  tobillos , asimisnio  muy  lucido  y bien  labrado.  No  usan  nada  en 
la  cabeza  , ni  aun  en  las  tierras  trias,  sino  (pie  dejan  civcersiis  cabi'- 
llos,  (pie  son  muy  hermosos,  aiimpie  |Kir  lo  general  imgiw  (i  tirando 
!Í  castaño;  de  modo  (pie  con  este  vi'slido  y los  cabellos  largos  ysiii'llos 
que  les  cubren  la  espalda  , jiareceii  muy  bien.  Eii  las  tierras  calien- 
tes eercauas  al  mar  usan  linos  como  velos  de  redecilla  de  color  leo- 
nado. 

VII.— Del  hilo  (Ic  lalirar. 

El  hilo  con  que  labran  es  que  toimiu  el  pelo  del  vientre  de  las 
liebres  y conejos,  y lo  tiñen  en  greña  (h‘1  color  (pie  (piiereii , cuyos 


flut-rhi,  che  iiet  cÍDgorse|elí , \ieae  l’un  ca{M>  davaiití,  k Tailro  di  dietro ; {nArtano  Mjirpe  che 
non  hanno  lomara»  ma  ludanunitc  le  suola,  k i ralrapní  moito  (:alanti»  & di  dentro  da  la 
dita  de  i piedi  venfíODo  al  tollo  del  piode  cerle  rorre^^ie  lar^he  che  coa  certi  ImUoni  ai  li- 
pano  i|ui\í , non  portan»  iu  testa  rusa  Ncruna  ocrotto  che  nella  guerra,  ó nelle  Ion)  ícsle  & 
dan»*»  & ptirtano  i rapt'izli  limuhi  li;¡ati  in  diverse  fo^sio. 

tM  realire  Helle  ttoune  — Le  domic  purlam»  eerW  lor  ramiciu  di  hamltajria  seiua  maniche» 
che  assoniícliano  á quelle  rlic  in  Spagna  rhiamano  sopra  |H'lize»  nono  liinghe  S¿  largiie»  la* 
voratedi  iM'llissimi»  k moito  gentili  lavori  s|)arsi  per  ('sm*  » ron  le  loro  frangir  » o orUmi  lien 
laNoratirlie  com|>aii>rono  Iteníssiiuo  ; et  di  qiirsh*  poftanodiie»  tro  & quallro  di  di\rr«e 
maniere » k una  e piu  Innglia  deirallre,  }iert'he  si  Nedann  come  sottane  : portano  poi  dalla 
cintura  a bass4>  una  altra  M>rte  di  vestiré  di  baniliagia  pura»  rho  gli  arriba  al  eolio  del  pie- 
do»  situílmriilr  galanic  & moho  ls‘n  lavorate.  Non  )Kirlano  tMtpra  la  testa  cosa  alcuna»  s}»e* 
cialmente  in  térra  frculda,  se  non  rhe  portano  i rapegli  Ium:hi»  & gli  iianuo  l>ellí»  anchora 
che  tu'gri  el  caslagnini»  onde  t'on  quesle  loro  veste  k i capegli  iunghi  sparsi  clic  gli  cuopro- 
un  le  spalle,  fauno  liellissimo  vedere-  Ne  i paesí  eaidi  che  aono  vicini  al  maro,  portano  le 
donue  una  foggia  di  velo  fattn  á reticcllo  di  colore  letmato. 

1.a  Sfla  rtm  rht  /urorofto. — I,a  seta  ron  che  lavorano,  c che  pigliano  i pcH  dolía  panela 
1 48 
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titiles  tliiii  con  liiiila  peifeeriori,  que  iio  liiiy  mas  (|iie  pedir.  Después 
lo  liilaii,  y eon  este  liilo  liaren  tan  lindas  lalHires,  casi  eoiim  eon 
nuestra  si'da.  Aunque  se*  lave  niiiiea  pierde  el  eolor , y las  telas  he- 
días eon  él  duran  largo  lieiii|M>. 

VIH.— Las  comidas  que  tienen  y usan. 

Kl  grano  ron  que  haeen  el  pan  es  á modo  de  garbanzo,  y lo  hay 
blanen , enearnado , negro  y bermejo.  Semhi-ado  prixiuee  una  raña 
alta  eomo  media  pica  , ipie  eilia  dos  ó tres  mazoreas , donde  está  el 
grano  como  en  el  panizo.  Para  haeer  el  pan  toman  una  olla  grande 
en  que  calx'ii  cuatro  ó cinco  eánlaivis  de  agua , y le  [voiieii  fuego  di^ 
bajo  hasta  ijue  el  agua  hierve.  Entonces  letiran  el  fuego,  whan 
deiilm  el  grano  que  ellos  llaman  Tayul ,®  y encima  añaden  un  poco 
de  cal  para  que  suelte  el  hollejo  que  lo  cubre.  otro  dia , d bien  á 
las  tres  ó cuatro  horas  cuando  ya  se  ha  enfriado , lo  lavan  muy  bien 
en  el  rio  ó en  las  casas  con  muchas  aguas , de  manera  que  viene  á 
quedar  muy  limpio  de  Imla  la  cal,  y luego  lo  machacan  en  unas  pie- 
dras hechas  á propósito.  Conforme  lo  van  machacando  le  echan  agua 
y se  va  haciendo  una  pasta,  y así  moliéndolo  y amasándolo  á un 
liem¡M),  hacen  el  pan.  Lo  jamen  á cwer  en  unas  como  cazuelas 
grandes , ¡xx'o  mayores  (pie  una  criba , y según  se  cuece  el  pan  lo 

• TlofíUi  ó Ttanyalli,  eií  decir,  el  ma/s. 


del  leprc  & cnnigli,  & gli  ten|:ano  ¡n  lana  di  quel  colore  che  voglioiio,  & glielo  danno  in 
tanta  iM'i'fcUione  che  imn  «i  puo  diniaiidan*  megiio  , dopo  lo  Glano  & con  la>úrano,  & 
faniio  Kt  gentili  la\ori  quasi  come  ron  la  no>ilra  seta,  & ancora  che  hÍ  Uaí,  mai  |»crdc  il 
RUO  colore,  ct  il  lavoro  che  sí  fa  con  essi  dura  gran  tempo. 

/ ribi  rAe  hntino.  ((  usano.  11  grano  di  clie  fanno  il  |tane  é un  grano  á guisa  di  cocc,  al- 
cuni  hianchi  k allrí  mssi,  k aitri  iiegri  & vermígli,  lo  serninauo,  & fa  una  caima  alta  come 
una  tiiexza  lancia,  & huta  duoi,  ó tro  panocehie  doveoquci  graiio'.i  guisa  di  pánico.  Il 
modo  con  che  fanno  il  pane  c che  nieltono  una  pignalla  grande  sopra  il  fueteo  che  tiene 
qiiatlro  ó cínqiic  cantara  d'acqua ; k glí  acccnflano  sollo  il  fuoco  Gn  che  iiolla  Taequa  , & 
allhora  gli  lievano  il  fuoco  k dentro  \i  gettano  il  grano  che  da  loro  si  chiama  Tayul,  k so* 
pra  esso  gettano  poi  un  p<K*o  di  calcina  pc>rrhe  gli  lieAi  la  scorra  che  lo  copre , et  Taltro 
giorno , 6 vero  di  li  á tre  ó quattro  hore  che  si  é rafredato,  in  lavano  raollo  Itcnc  al  Hume  6 
in  casa  ron  mulle  ac«}iic , onde  resta  inulto  netto  della  calcina  , k dopo  lo  macinano  con 
ccrlc  pictre  falte  á posta,  & Miniado  che  lo  vengaiio  niacinando,  gli  vengono  geltanüo  Tac* 
qua  , k sí  \a  faccemlo  , k cosí  in  im  punto  marinándolo,  & impastándolo  fauno  il 
pa  niie , k cuochonh)  in  certc  cose  come  teghie  granüi , poco  maggiori  che  un  crivcllo , k cosí 
faccendn  il  pane,  snlúto  lo  mangiano,  |ier  eiMer  nuiglio  caldo  che  freddo.  Ilanno  ancho  al- 
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van  lomiondo,  jMirqm-  es  mucho  mijor  caliente  que  frió.  Tienen 
liimhíen  otro  nimio  de  prepararlo,  y es  que  hacen  unos  Imllos  de 
aipiella  masa,  los  envuelven  en  hojas,  y |H>n¡éndolos  en  una  olla 
prande  con  alpuna  agua  , los  euhren  muy  hien  , de  suerte  que  con 
el  calor  y ivm  tenerlos  tapados  si‘ cuecen.  Tamliien  los  guisan  en  sar- 
tenes, con  otras  «visas  «pie  acostumhrun  comer.  C.rian  imichas  gallinas 
gratules  a nuslo  de  ¡lavos,  muy  sahrosas : hay  crecido  núinen)  de  co- 
dornices, de  cuatro  «i  cinco  es|iecics,  y algunas  de  ellas  son  como  |K!r- 
dices.  También  túrnen  áiuuh's  y palos  de  muchas  clases , así  domés- 
ticos como  silvestres,  de  cuyas  plumas  hacen  sus  vestidos  jiara  las 
guerrusy  liestas  : usan  estas  jiluitias  para  muchas  cosas,  ponpie  son 
de  diversos  colores,  y Uníoslos  años  las  quitan  lí  i'stas  avi's.  Hay  taiu- 
l)i«'u  papagayos  grandesy  pe«[ueños,  que  loslient'uen  lascasas,  yde 
sus  plumas  asimismo  s«‘  apivivi>chau.  .Matan  para  comer  un  ciwido 
número  de  cien  os , corzos , liehivs  y coui-Jos , de  «pie  hay  gi-ui  can- 
tidad en  muchas  partes,  ('.ultivan  diversidad  de  plantas  y hortalizas, 
ú ipic  son  muy  aficionados,  y las  comen  tanto  crudas  como  cu  varios 
guisos.  Tienen  una  como  pimienta  para  «vindimenlar,  «pie  llaman 
Chile , y no  i'onu'ii  cosa  alguna  sin  ella.  Ks  gente  «pie  con  muy  poco 
mantenimiento  vive,  y la  «pie  menos  come  de  cuantas  hay  en  el 
mundo.  Solo  los  señores  se  alimentan  con  gran  variedad  de  viandas, 
salsas  y menestras,  tortas  y pasteles  de  todos  los  animales  «pie  tie- 
nen, frutas,  veixluras  y pescados,  que  hay  en  ahundancia.  l,es  dis- 


tri  nimlida  farlo,  che  fanno  certi  pañi  Inifl'oUi  dclla  matwa  & ffli  in%'olUnu  ia  eerte  fogiic  di 
hcrlM.%  fe  dopo  li  iiiHtono  in  una  (¡ran  pipmtta  coa  pora  acqua,  & la  cuoprono  nmUo  l)cne, 
fe  quivt  col  calilo  fe  col  Icnertí  t^tiifali  It  ruocono^  fe  ancho  ín  padcilc  ron  di  verse  cose  che 
man>!Íano.  liaiino  molte  galliuc  graiidi  a suisa  di  pavnni  moUo  saporíte,  & lianno  mtdle 
coturnici  di  quntlm,  ó cinque  sorti,  fe  Mino  alcunc  di  CMicconic  p<Tníci , baniio  molte  Oche 
fe  anairi  di  molte  sorte,  cosí  dmm*stirlic,  come  salvalirhe  dHIa  piiima  dHIc  quaii  fanno  i 
loro  \<‘stiinenli  {>er  la  guerra  fe  fiMla,  & di  qm^tc  penne  sí  pre>aglÍ4ino  niolto^  per  piu  cose» 
perche  hanno  diversi  colorí,  & ogni  anno  la  Icvaiio  á quolí  loro nccollí.  Hancio  pap|mgalli 
grandí  & pirciolí  che  f-li  lengono  in  casa,  & sí  prevauliann  símilincntr  (Mía  loro  pt'iina. 
Orrithmo  per  loro  niangíare  moití  Cer\  í , cavrioli,  tepri,  feconízli,  che  in  molte  parle  ce 
neMmomolti.  llonmt>aricMtrli(li  herliedi  horto,  fe  da  mansiar  di  di%ersc  maniere,  di  clie 
essi  sano  molt»  amíei,  ehc  le  mangíano  tal  hor  verdi,  fe  tal  hora  in  varié  mine«tre.  Hanno 
una  sorte  di  p«»pe  da  condire  che  si  cliiama  Chíl , eho  niuna  (‘otta  manuíano  senza  cuso.  .Sono 
grnti  che  ron  manco  cílm  si  Mwicntano,  fe  che  meno  mangíano  di  quanle  altre  sooo  al  mon> 
do.  1 Sígnori  mangíano  molto  sontuo«ampute,  malte  sorte  di  vivando,  sapori,  & niineslre, 
rttcaccic,  fe  paMiri'i  di  tntti  gli  aniniali  che  hanno,  fnilti  verdure,  & {hmcí  che  iianno  in 
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lK)iicii  IímÍíis  oslas  c-osas , y so  las  siiToti  on  platos  y escudillas  sobi-e 
unas  esloras  de  jialina  muy  lindamente  labradas,  que  bay  en  Icxlos 
los  a]K)seulos,  asi  como  sillas  para  síMitarsc  boebas  do  ilivorsas  ma- 
nólas, pero  lan  bajas  que  no  levantan  del  suelo  un  palmo.  Traen  la 
comida  á los  soñoivs , Junlameutc  con  una  toalla  de  al^iHlmi  para 
que  so  limpien  !as  manos  y la  Imoa;  los  sirven  dos  ó tres  maestresa- 
las , y los  señores  eoinen  de  lo  (|uo  mas  les  aprada , baeiendo  luopo 
que  el  sidirante  .so  reparta  á los  otros  señoivs  vasallos  suyos  <pie 
están  allí  para  hacerles  corte. 

IX.^Las  iiebidaií  que  usan. 

Hacen  divei'sas  clases  de  vino ; peio  la  bebida  mas  principal  y 
excelente  que  usan  es  una  que  llaman  (’.acbanallo  (t'.bocolate).  ná- 
cese de  ciertas  semillas  que  produce  un  árbol , cuyo  fruto  os  á 
manera  do  cobombro,  y denlio  tiene  unos  granos  gruesos,  casi 
corno  cuescos  do  dátil.  El  árbol  que  ¡iroduce  este  fruto  es  el  mas 
delicado  de  lodos , y no  nace  sino  en  tierras  fuertes  y cálidas;  antes 
de  sembrarlo  plantan  otros  dos  árlmles  muy  copados,  y así  que  estos 
están  ya  como  de  la  altura  de  dos  hombi'os , siembi'an  entro  los  dos 
este  que  jiroiluce  el  dicho  fruto,  para  (pío  acpiollos  otros,  jsir  séroste 
tan  delicado,  lo  guarden  y defiendan  del  viento  y del  sol,  y lo  tengan 
á cubierto.  Estos  árbides  son  tenidos  en  grande  estima , poique  los 
tales  granos  son  la  ]irincipal  moneda  que  rorre  en  la  tierra , y vale 


buona  qiianlilá.  Si  fmrUno  ñ i Si^ínort  lutU*  quei^U^  tiortc  di  cibi , & glit'Ie  pnrtano  iiianzi 
na  i piatli,  k scodfllo,  k sopra  c«>rto  »tore  di  palma  roolto  gentitim*nic  la\orat«,  k in  tuüi 
gli  alloggiam«‘Dti  ve  ne  sonn,  k ^ i sono  ancbodeile  sedio  di  diven<cM)rtí  falle, ove  M'gbono, 
tanto  liasíK'  ( be  nun  sono  pin  alte  di  ut>  palmo.  Qm^li  ribi  gli  niettono  ancho  inanzi  á Si- 
giiorí,  k una  tovaglia  üi  bambagia  roo  che  ai  nettano  le  inani  & U iMVca,  k K>no  Hi>niti 
da  dtioi , ó tre  Mralchi  Se  maei*tri  di  sala,  k mangiano  di  qiiel  che  píu  iom  piace,  k dopo 
fauno  che  il  rotante  sin  dalo  ad  altri  Signorí  suni  >ai«salli  cho  slanno  qiiivi  ii  fargii  rorte. 

Le  bnandt;  rhe  titano.  Faniio  il  > ino  di  diverge  sorti  ebe  Ih'v ono  , |kom  la  principalc,  & 
píu  uobile  rhc  tihano,  é una  be\anda  che  si  chiama  Cacbanalie,  k son  rerli  semi  fatli  dcl 
frutto  di  un'alhero,  il  qnal  friitto  é ii  guiaa  di  cocomero,  & dentm  Im  rerti  grani  grossi  che 
RODO  (|uasi  dolía  surte  dell'ossa  de  i datlili.  L’alljoro  cho  fa  questo  frutto,  r il  piu  delicato 
di  tiiUi  gli  altri  aUwrí , non  nasiv  se  non  in  torra  calda  k grossa,  k príma  che  si  Rcmini, 
seniíuanhi  duoi  altri  alberí  che  banno  gran  foglia,  kromequesti  «tono  airaltem  di  due 
fttalun.'  di  buomini , in  mezzo  á tulti  duoi  hcniinano  qmslo  altm  obe  produce  queslo  friilto, 
acrioebe  quei  duoi  altri  alU'rí,  \tcr  ^s^er  qiicslo  delicato,  lo  guanlino,  & diflendino  dal 
vento  k dal  Sote,  k lo  tengano  eopeiio.  Soiui  qncRti  alberi  in  grande  stimatiunc  perche  queí 
grani  wno  tcnuti  per  la  prinripal  moneta  che  corra  in  quol  pacsc,  k val  ciascuno  como  un 
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cada  \ino  «•orno  un  medio  mareliptlo’  de  los  nuosli'os.  Esta  moneda, 
anni|n<‘  muy  ineómiMla , es  la  mas  común  desjim's  del  oro  y la  plata, 
y la  <iue  mas  se  usa  de  cuantas  liay  en  aquella  tierra. 

X - <Iúnio  fie  hace  el  (^cao. 

Estas  sinnillas,  que  llaman  almendras  á Cacao,  se  machacan  y 
reducen  ¡i  |)olvo , y tatnhien  s<'  muelen  otms  granos  peipieños  rpie 
ellos  tienen,  yjMjnen  aquel  p<dvo  en  ciertas  vasijas  con  un  pico,  l.uc- 
go  le  echan  agua  y lo  revuelven  con  una  cuchara;  y después  de  ha- 
berlo batido  muy  bien , lo  pasan  de  una  vasija  á otra , de  manera 
que  haga  espuma,  laque  se  recoge  en  otin  vaso  ¡i  projiósito.  Cuando 
quieren  U-K'ila  , la  baten  con  unas  eucharitas  de  oi-o , de  plata  ó de 
madera,  y la  iM-beu;  [leivi  :d  bebería  se  ha  do  abrir  bien  la  lioca, 
pues  jMir  ser  esputna  es  necesario  darle  lugar  á que  se  vaya  desha- 
ciendo, y entrando  jsm'o  á |k>co.  Esta  bebida  es  el  mas  sano  y mas 
sustancioso  alimento  de  cuantos  se  coiUK’en  en  el  mundo,  pues  el 
que  ladie  una  ta/.a  de  ella,  aunque  haga  una  jornada  , piu’de  pasar- 
s*“  todo  el  ilia  sin  tomar  otra  cosa;  y siendo  frió  |>orsu  naturaleza, 
es  mejor  en  tienqxi  caliente  ipie  frió. 

XI.-  otra  claíte  de  vino  qm*  tienen. 

Hay  ciertos árlmles,  ó mas  hien  entre drlsih's  y caíalos,  que  tienen 
las  hojas  gruesas  como  la  pierna  de  un  hombre  jxir  la  laidilla  , y del 

' o Mftntyl.i  pf^iiicna  de  cobre  con  la  rfífEÍc  de  franco»  (como  tres  centavos  de  nuestro 
de  San  Mamtü,  que  vale  i'osa  dedos  centavos  real  mexicano  ).~N4TTv  i>k  Teunvl'X. 


me//o  marelu'tlo  ír<v  noi,  &.  é moiicta  U pin  ruiiiuiic:  nía  molto  incitmiKia  dopo  l’oro& 
Tar^ento,  j;.  che  piu  si  ctwtuma  di  quantc  m)Iio  íd  qiicl  pae^*. 

( ume  si  fttccia  il  Cacao.  -(Jue^ti  seiiii  che  ciiininano  mamioric,  o Ocao  si  macinano,  k 
ai  fanno  polvcre  k maciuansi  altre  seiuenzi‘  piccíole  che  Iiauno,  et  gcltano  quclla  polvere  in 
certi  bacini  che  hauno  con  una  punta , poi  v i ^eltano  Tacipta  & la  mescolanu  con  un  cuc> 
cbiaro,  fc  do|M>  l'avcrlo  multo  U‘ii  nicM-olalo  io  rnulano  da  un  liaciiio  all'altro,  íii  nuslo  che 
leva  tiua  spuma,  la  quateracuj¿líonu  iii  un  vaso  fallo  á fsista,  k quamlo  lo  vogliano  bevere, 

10  rivoltano  con  certi  ciiechiari  piccoli  d’nro  ó d’ar^entu^  ó di  Ic^no,  & lo  iHtvnao^  & ncl 
bever  si  ha  da  aprir  ben  la  liocca,  perche  cs.si'iido  spuma,  é nccessario  di  darli  litogo  che  la 
ai  ventza  disfacendo  k mandando  giii  .i  piH-o  á poco.  H quesla  lievanda  la  piu  sana  cosa  k 
deila  ni8>;K<nr  suslanza  di  quaiUi  cihi  si  inan^iano,  k Wvanda  che  si  beva  al  roondo^  |vcr- 
che  coliii  clic  Itcvc  una  taua  tl¡  quesU»  liquore,  potra  quaiituncho  camniiui,  passarsene  tullo 

11  di  scuza  niangiare  altro,  & c megliu  al  tcni|>u  dcl  caldo  che  dei  frttldo,  per  cs«er  di  sua 
natura  frcdda. 

Vn'altra  wrU  di  riño  che  hanno. — Vi  sono  certi  alberí,  6 vero  ira  alberi  & cardi,  che 
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lul^ün  il(“  un  l)rawí,  poco  mas  ó menos,  siyim  su  cdail.  Erlia  en  me- 
dio un  Ittuii'O  que  lle¡ía  ¡1  tener  de  alto  dos  d tres  vwes  la  estatura  de 
un  liondu'e  pniximamente , y el  prueso  de  un  mueliaeho  de  seis 
ó siete  ai'ios.  Kn  eicrta  estaeion  en  <¡ue  llepa  ú su  madurez,  le  liaren 
un  liarrenoenel  pié,  |Hir donde  destila  un  lieor  que  puardan  en  unas 
Cortezas  de  árlsil  ¡i  pi-0|>ósito.  De  allí  á uno  ó dos  dias  lo  ladam  con 
tanto  exceso , ipie  no  paran  hasta  caer  exuno  muertos  de  pum  ehrios, 
y tienen  ¡i  pnmde  honra  heher  mucho  y ernhriagarse.  Es  tan  útil  es- 
te iirliol , que  de  él  sacan  vino , vinapn*,  miel  y arro|)«:;  hacen  ves- 
tidos |iara  hombres  y mujeres,  zapatos,  cítenlas,  vigas  |tar.i  las 
casas  y tejas  para  cubrirlas,  agujas  |»ara  coser  y dar  puntos  á las 
heridas,  y otras  cosas.  Reexigen  asimismo  las  hojas  de  este  ¡irliol  ó 
cardo,  que  llaman  maguey  y ixpiivale  por  alhi  á nuestras  viñas;  |k)- 
nenlas  ¡i  cocer  en  hornos  subternineos , y después  de  nunojarlas 
machácanlas  con  un  ingenio  de  madera  que  sino  para  el  caso , qui- 
tándoles las  cortezas  ó raices  <pie  suelen  tener ; y 1k‘1k-u  de  este  vino 
hasta  embriagarse.  Hacen  otra  Ixdiidii  del  grano  tjue  comen,  la  cual 
se  llama  (ihicha  , y es  de  diversas  clases , blanca  y encarnada. 

XII.  [)el  úrdeu  dd  gftbicmo. 

Tenian  estas  gentes  un  gran  señor  ipie  era  corno  emperador , y 
ademas  tenian  y tienen  otixis  como  ivyes,  duques,  y condes,  goher- 


hanntt  le  come  il  pnocchín , t>  hmghc  quanto  un  braocio,  poco  píti  ó meno  «e- 

cuiido  ii  tempo  che  liauiio,  & ^etUiio  ncl  iiieuo  un  troiUYiche  si  fa  cosí  alto  come  »ono  duoí, 
ñ (re  aliez/e  di  huomo,  |N)co  píu  ó manco,  & cosí  >!rnssr>  come  uii  fanciuiio  di  siei,oiieUc 
anrii , & ín  rtTto  tem|M>  del  anno  rlic  é maturo  ha  la  siia  Ma^ionr , con  una  trivclla  fora- 
im  qiu'slo  alltero  da  basM>  donde  stiila  un'humori*  che  lo  mellonn  inconser\a  in  corte  scorze 
dallteri  che  hamio:  k di  Ii  a un  di,  ó duoi  1n  Itoonocost  sniisiiratamenteche  fln  chccadano 
in  torra  briachi  M nza  sentiineiilonon  las.*>auo  di  lM‘n*,  k ai  repulaim  lionore  grande  be>ernc 
íkmÍ  & imIiriacarMÍ.  Kledi  lauta  utilitá  questo  albem  che  di  eK«4»  íauno  vino,  & acolo, 
mele  & ^^ipa»  fanno  veste  {ler  «estirsi  huomini  & donno,  nc  fauno  searpe , ne  fanun  corde, 
Icjüiami  |kT  raw.*,  et  tenoli  ¡kT  eoprirle,  & aiíhi  per  cuHcire  je  M-rran*  I»'  feritc,  h altrc  cose. 
Et  siiniltnente  cojiliunn  le  foglie  di  questo  alIxTo,  ó rardochc  sí  hmuono  1.i,  come  qua  lo 
%í;:mo,  k,  chiamaiilo  inaguois,  & mettono  á cuncer  qucslc  foglio  in  forni  hassi  da  térra,  & 
dipoi  Ktnichono  con  corto  loroartiflciodi  lepno,  dette  r«»(:licarro>tite  Un  andoli  \ ía  lo  scorzo, 
ó radíci  clic  Sio^liono  havore:  k di  qut'sta  licAnnda  Im'votto  tanto  che  si  inibriacanu.  lianno 
tm’altra  sortc  di  vino  di  prano  che  mangíano,  cho  si  chiama  Chicha  di  diverso  sorti , rosso 
te  bianco. 

ti  morfrt  rf»  furf  i enmmandamffti.  -Havevano  questo  ^entí  un  gran  Signoro  che  ora  come 
1'lmiM‘ratúrc,  k haveauo  poi,  k hanno  altri  come  Re  & Ditchi  & Conli,  govoniatori,  caval- 
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nmiort's,  ciiliiillcitis , csciidcros  y hmnhivs  <l(?  armas.  Los  señores 
ponen  en  .sus  pitivineias  ^obernaiioivs  , ndininistr.Ktores  v otins 
oüeiales.  Son  estos  señores  tan  temidos  y ohedeeidos  , que  solo  falta 
adorarlos  eomo  ¡i  dioses.  Ilaliia  tanta  justicia  entre  estas  gentes,  que 
|Kirel  menor  delito  que  eual(|iiiera  liieit>se , era  muerto  ó redueidu  á 
eselavitud.  El  hurto  ó asr-sinato  era  eastigado  si'veranienle ; v sobre 
todo  el  entrar  en  las  heiedades  ajenas  á robar  los  frutos  ó granos 
que  ellos  tienen  , puesto  que  el  que  entraba  en  un  cuiiqs)  y robaba 
tres  ó euatro  mazoieas  ó (>spigas  de  aipiel  grano,  (pesiaba  js)!-  esela- 
vodel  dueño  (b'leanqM)  robado.  A'  si  alguno  hacia  traición  ó cometia 
cuabpiier  otro  delito  contra  la  (u'isona  del  emper.ador  ó rev,  eracon- 
dciiadoii  muerte  con  trnlossiis  parientes,  hasta  la  cuarta  generación. 

Xlil-  Do  »u  religión,  culto  y templos. 

Tenian  muy  grambw  y bermosos  edificios  para  sus  ídolos,  donde 
les  rezaban,  ofreciau  sacrificios  y daban  culto.  Habla  sacerdotes  des- 
tinados al  servicio  de  los  temidos , como  nuí'stros  obis[»os , canónigos 
y (lemas  dignidades,  los  cuabei  servían  en  ellos,  y allí  vivían  y residían 
ordinariamente,  |H>r(|ue  en  estos  templos  balda  buenas  y grandes 
habitaciones  donde  se  criaban  todos  los  hijos  de  los  señores  sirviendo 
ú sus  ídolos,  basta  que  llegaban  ¡i  (xlad  de  casarse.  Mientras  per- 
mauecian  en  el  t(‘mplo  no  se  apartaban  de  allí , ni  se  cortaban  (d 


lien,  M.'udieri,  k huomini  di  guerra.  1 Sigunri  nicttono  i loro  goxematori,  el  rettori  ndle 
loro  terre,  k altri  ofiieiaii.  Sonu  i Signorí  tanto  teiuutí , & oliedili  che  non  gli  manca  altro 
cIm  Cftaer  adurati  come  Díi.  Era  co«i  grao  giualitia  ira  loro,  che  per  ii  ininor  delilto  che  uno 
avcs««  fallo,  era  morlo,  o era  falto  üchiaxo.  Qimlunche  furto  ó aissasoiiiamenln  che  foít^e 
falto  si  castigava  moltosevcrainoiile  k niassimameiile  quando  altri  entravano  nclic  ponses* 
siooi  altrui  per  ruhbare  íniUÍ,  o il  grano  che  t*MÍ  liaiino,  che  |>er  entrar  in  un  campo,  & 
ruhbare  In*  ó quattro  mazzocebe  ó spighe  <lí  «|uel  loro  grano , lo  facevano  sdiiavo  del  pa- 
Ironc  di  quel  campo  rubbato.  El  so  qiialche  uno  íaceva  tradiinento,  ó cnmmetlexa  delilto 
aleono  »>ntra  la  persona  dello  Imperatoro,  ó He,  era  uccímo  insieme  con  tullí  i suoí  parenti 
fío  alta  qnarta  generatioiie. 

h¡  t'edf  6í  l'adftraliotte.  rhe  fatemno  jy  i toro  lla\e\ano  gramlisaimí  & IteilisHÍmi 

rasamcnli  de  i loro  Idolí,  do\e  gli  faivxaim  oratíonc,  sacrificaxano  & honoravano,  el  vi 
erano  persone  rciigiose  deputate  al  s<?r\igío  di  t'ssc,  come  Ytrscoxi  k,  t^nonici,  el  allre  di- 
gniti:  i quati  scrx  ivanu  il  tempio  & in  vixeano  & resídevano  la  maggíor  parle  dcl 
tempo,  perche  in  esoi  loro  teiiipii  crano  di  huont  & grandi  alloggiamcnli  doxe  poteaiio  sta- 
re,  k do>c  si  allevavano  tutti  i tlgliuoli  de  i .Signorí,  senendo  i loro  Idoli,  fin  che  erano 
ÍQ  etá  di  pigliar  moglie,  k in  tutlu  il  lempo  che  xi  staxaiio,  giamai  si  partivanodi  U,  ne  « 
lagliavaiio  i capegli,  roa  Icxamloli  xia  aH'hora  li  Ugtiaxaiioche  si  maritaxano.  Questeme- 
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calx'IIo,  si  no  ora  d(‘S|)iios  ilo  salidos,  y ya  al  ti(‘iii|io  do  oasarso.  Ks- 
las  ino/.i]uilas  ó lomplos  lonian  sus  roiitas  soñaladas  para  niantonor 
y piDvoer  do  lo  nccosario  á los  saooidotos  ipio  oii  olios  sorviaii.  Los 
ídolos  ipio  adoi-abaii  oran  unas  lisuras  dol  tamaño  do  un  liombro  y 
aun  mas,  lioobas  do  una  pasta  do  tislas  las  somillas  ipio  oonooon  y 
comon  , amasadas  ron  sangro  do  oorazonos  bnmanos;  do  osla  mato- 
ría  oran,  puos,  sus  ídolos.  Los  tonian  sontailos  on  unas  sillas  romo 
cátosli'as , con  rttdola  on  una  mano  y t-spada  on  la  otra ; y los  lugares 
donde  los  tonian  oran  unas  torres  do  osla  manera.* 

XiV.  ' Cómo  $«nn  r^Us  lorrní. 

rabrioan  una  toiro  cuadrada  do oionlo  oinouonta  pasos  d piH'o  mas 
do  largo,  y ciento  (piinoo  ó ciento  veinte  de  ancho,  limpieza  este 
edificio  tmlo  macizo,  y on  llegando  á una  altura  como  de  dos  bom- 
biTs , dejan  |>or  Iros  lados  una  callo  de  cosa  de  dos  pasos , y |)or  uno 
de  los  la<los  largos  van  haciendo  esradones  hasta  volver  á levantar 
como  otros  dos  euor]M)s  de  bondirt' ; y va  la  labrica  ItHla  maciza  de 
cal  y canto.  .Vipií  |m)C  los  trt’s  lados  dejan  la  calle  de  los  dos  pasos, 
y ¡lor  el  otro  van  |Hmiondo  los  escalones;  y de  osla  manera  suben 
tanto,  (|uo  los  oscaloius  llegan  ú ser  ciento  veinte  ó ciento  lit*inla. 
Queda  arriba  una  |>lazoleta  razonable,  y on  el  medio  empiezan  otras 
dos  torres  ipie  llegan  á la  altura  de  diez,  ó doce  cuerpos,  con  sus  von- 

* VVasc  la  lámina. 


i*chíU*ólrmpiÍ  haniio  le  Kiie  entróle  ordinaW  }M>r  ríparare,  & prov«NÍerf  di  quel  che  lia\e.ino 
di  biso^no  quei  rclli^iosi  clic  ivano,  (ili  lüoli  che  adoravano  eranu  cerle  Klaltie  del- 

ta ^raudcua  di  uii  hiionio.  k mnsaiori,  falle  di  una  ma^  di  tulle  ic  tu'mcDze  rite  eti»i 
hanno,  ic  che  mau^iano,  & lo  impastas anucoii  KAn;¿iie di  ruori di  Imomini,  k di  qut'sla 
materia  orano  i loro  Iddií.  (ili  leiieano  posti  á jioilere  in  rorte  «eddie  romo  ratlodre,  con  ta 
rololla  in  un  hraccíoy  & noirallro  la  npada;  Se  i liioj'hi  ilosc  ;:li  Icneann,  erano  corte  Turri 
di  que»Ui  maniera. 

íji  torte  di  qtiftie  rom’.  > Kanno  unoediíteindi  una  Torre  in  quadro  di  oenlo  & cinquanla 
pa«si « n |H»co  piu  di  lunghozra , k vx'iitu  qnindiri » o cenlo  .<v  vonli  di  larizhe/za,  & «>mineia 
quoMto  etiillcio  tullo  niassirdo,  & do]so  clic  i-  tanti>  alto  como  dúo  staturo  di  un  huomo , per 
le  tro  |>arli  airinlorno  lasciano  una  airada  di  lar^houa  di  dúo  iiassi^  & dalla  parte  dcl  lun^ 
eominciano  á montare  jiealíni^  k dopo  tornairo  á sallirc  con  altre  due  staturc  di  huomu  in 
alUi)  b la  materia  e tutta  massiccia  falta  di  calcina  k pietrOf  & quivi  poi  per  tro  partí'  la- 
M'iano  la  slrada  di  dúo  b |M‘r  l’altra  tkallUoono  U »caliui,  b AallÍM'ono  Unto  íii  qucslo 

miMio  che  vannn  in  alio  cenlo  venti  b ocntu  trontn  pradi,  b di  Nvpra  rosta  una  piazxrUa 
ra^Mmevole,  el  in  meazo  di  ossa  comiiiciauo  altro  due  loi-ri  di  üoiilru  che  saiinu  in  alto 
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tanas  poraiTiba.  En  estas  torres  altas  están  los  ídolos  muyen  óiden 
y bien  aderezados,  y tamláen  toda  la  estancia  muy  adornada.  Don- 
de tenían  su  dios  |irincii)al  á nadie  era  permitido  entrar,  sino  al  su- 
mo |K>ntifice;  y este,  dios  tenia  distintos  nomlires  según  la  pnivineia; 
|Hin[uc  el  di‘  la  gran  eiiidad  de  México  se  llamaba  llorcbilobos  ( Hui- 
t7.ilo|H)cbtli) , y en  otra  ciudad  (píese  llama  ('.huennila  ((.bolilla), 
yuecadcpiaal  ((Jiii't/.alcoatl; , y así  en  las  demas.  Siempre  que  cele- 
braban las  Hi'stas  de  sus  ídolos , saci'illcaban  mucbos  hombres  y 
mujeivs,  muehaebos  y muehacbas;  y cuando  padreian  alguna  ne- 
ci'sidad  , corno  talla  d exceso  de  lluvias,  ó se  velan  apretados  de  sus 
enemigos,  ó sul'rian  cual([uiera  otra  calamidad,  entonces  bacian 
estos  sacrilicios  del  nifxlo  siguiente. 

XV.— De  loít  fiarrificioA. 

Toman  al  que  ba  de  ser  .sacrilicado,  y primero  lo  llevan  por  calles 
y (liazas , muy  bien  adornado  y con  gran  liesla  y alegría.  Cada  uno 
le  cuenta  sus  necesidades,  diciéndole  (¡iie  pues  va  adonde  i'stá  su 
dios,  se  las  diga  (tara  ipie  las  remedie;  y le  dan  algo  de  comer  d otras 
cosas.  De  esta  manera  recoge  mucbos  logalos  , como  suele  suceder 
con  los  ((ue  llevan  |s)r  los  (nieblos  las  cabezas  de  bdio , y Uxlo  va  á 
(Kslerde  los  saerillcadori's.  I.lévanlo  al  tenqilo,  donde  bailan  y hacen 
una  gran  liesla , y él  laminen  se  regocija  y baila  con  los  demas.  En 


dieci,  ó doiicci  «tAtiirc  di  huomo,  & nelta  rima  vi  sono  le  siic  finestre.  In  q ueste  torri 
alte,  i loro  lüoH  moUo  iwn  ordiiiati , & api>aratt,  & r anco  Uui  concia  & ordinaia 

tulla  la  slanza.  Se  dove  haveauo  il  lor  Dio  princípale  (che  «croiulo  le  provincte  cosí  era  il 
Dome  di  cMin)  (MTChe  il  Dio  principal  dcMa  pran  riti'i  di  Moíhíco  üí  chiamava  Horchilovos, 
& in  un'altra  ritta  che  si  clúama  Chucnnila,  <^hiocad(|uaal , & in  altrc  di  diversi  nomi,  & 
in  <|uclla  Ktanxa  dove  sta\a  qui'^to  Molo  pritii-ipale,  non  era  roncesso  á niuno  cntrarvi,  cc- 
cetto  al  wmiino  ponteílcc  che  hanoo.  Et  tutte  le  volte  che  facovano  festa  á i loro  Molí,  sa- 
criticaxauo  molli  hiiotuini  donne,  &fanciulli,  & faoriulle,  & quamlo  havexaiio <|ualche 
ncct'ssilí'i  como  dolía  pio^jtia , o che  cossi  di  piovore,  quando  piove  troppo , ó che  siann  as* 
Kcdiali  da  i lor  niMnici,  ó pt'r  altrc  n(H'CK&iti  gli  faiin<»  i aacriflcíí  in  qiietsto  modo, 

i¡  mtulo  d¡  Saerifirarf.’^  I'igliann  quello  che  hanno  da  sacrilicarc,  & prima  lo  conducono 
per  le  straüc,  & por  lo  piazzc  molto  heno  adórnalo  &.  con  gran  íosta  k allogrozza,  k ciascu 
DO  gli  racconla  i suoi  lúsognt,  dicendogli  che  poí  che  ha  da  andaré  dove  alii  il  mío  Dio,  che 
gli  dioa  qucl  liisognocho  ha,  aroioche  vi  rimodii,  & gli  da  qualciio  cosa  ila  mangiaro,  ó ah 
tra  roblia:  & in  quosto  modo  raccoglic  inollc  co«c,  como  soglíano  avere  coloro  che  |Kirlano 
in  volta  le  loslo  di  lupo,  il  che  tullo  viene  á i saoriflcalori,  & lo  portauo  al  tompio  dove 
fanno  una  gran  fosla  k balli , uella  quale  egií  auchora  festcggia  & halla  con  estuo  loro.  Dopo 
I 49 


386 


EL  CONol  ISTADOR 


soguida  el  sacrificadoi'  lo  desnuda  y lo  lleva  luego  á las  escaleras  de 
la  lorre  donde  está  un  ídolo  de  piedra ; allí  lo  acuesta  de  espaldas, 
atándole  una  mano  á cada  lado , y lo  mismo  hace  coa  los  pies.  En 
esto  comienzan  todos  de  nuevo  á cantar  y bailar  alivdedor,  y le  di- 
cen la  principal  embajada  que  ha  de  llevar  á su  dios.  Viene  luego 
el  sacrilicador , que  no  es  menor  oücio  entre  ellos , y con  una  navaja 
de  piixlra,  que  corta  como  si  fuera  de  hierro,  pem  tati  grande  como 
un  gran  cuchillo,  yen  menos  <pie  tardarla  uno  en  ftci’signarsc , le 
clava  la  navaja  en  el  |>echo,  se  lo  abre , y le  saca  el  corazón  caliente 
y palpitante.  Al  punto  lo  toma  el  sumo  |>ontífice, , y con  la  sangre 
unta  la  boca  del  ídolo  ¡irincipal;  y sin  detenerse  toma  de  aquella 
sangre  y la  arroja  hacia  el  sol , ó hacia  alguna  estrella , si  es  de  noche; 
después  untan  la  boca  á los  oti'os  ídolos  de  piedra  y de  madera,  v la 
cornisa  de  la  puerta  de  la  capilla  donde  está  el  ídolo  principal.  En 
s(‘guida  queman  el  corazón,  conservando  sus  cenizas  por  gran  reli- 
quia , y asimismo  (pieman  el  cuerjH)  del  sacrilicado,  y estas  cenizas 
las  conservan  en  otro  vaso  distinto  del  que  tiene  las  del  corazón. 
Otras  veces  los  sacriücan  lentamente,’  y asan  el  corazón,  guar- 
dando los  huesos  de  las  piernas  d de  los  brazos  envueltos  en  muchos 
papeles  como  una  gran  reliquia.  Así  en  cada  provincia  tienen  los 
hal)itantes  su  uso  particular , y sus  ceremonias  de  idolatría  y sacri- 

* Ignoro  cl  ai^ínifleado  de  la  expresión  aü-  $am  prHiminairt : pudiera  interpretarse 
verbial  per  punlí  S(  hore.  Ternaux  traduce:  también  d hnrat  fijas. 


colui  che  l'ha  da  ucridere  lo  spoglia  & lo  conduce  alPato  alie  scallc  dolía  Turre  dove  e un 
Idolo  di  pietra,  & lo  apiNtggia  sopra  le  spalle  ligandoli  una  mano,  cldall’altra  parte Taltra, 
et  poi  un  piedi  legato  ad  una  parto  & i’altmdall’altra,  &.  qtiivi  di  nuovo  tutti  ricominciano 
á bailare  & cantare  «i  tomo  h luí,  k glí  dicooo  la  principaie  amUasciala  che  ha  da  fare  á 
qucllo  Iddio  loro,  & viene  il  sacriíicatore  ebe  non  é íl  mínor  uíücío  fra  loro,  & con  un  ra* 
80ÍO  di  pietra  i:hc  taglia  come  se  fosüc  di  ferro,  peni  a*^i  grande  como  un  gran  collrllo,  k 
in  tanto  quanto  uno  ai  farchlie  segno  di  croce,  gli  da  con  ncl  {lelto,  & glíelo  apro  k gli 
cava  il  cuore  cosí  caldo  & bóllente,  il  quale  pigUa  inconlancute  il  .somnio  pontefim,  & con 
il  aanguc  di  esso  unge  la  boexa  del  loro  Idolo  principaie,  & súbito  getta  di  quel  aangue  verao 
íl  Solé,  ó alcuna  Slella  (se  c di  nolle,}  & dopo  unghano  la  Imcca  h gli  altri  Idoti  ili  pietra  k 
di  Icgno  che  cssi  hauno,  k la  coruicv  delta  porta  dvlla  capella  dove  ató  ITdolo  principaie: 
di  poi  abbrucciano  il  cuoro,  rÍM.tri»aiido  la  putvere  di  per  gran  reliquia,  & KÍiuilmcnte 
abbruciano  ü corjio  dcl  HacriHcato , &.  ta  polverc  di  eaeo  couservano  in  un  altro  vaso  sepa* 
ralo  da  quel  del  cuore.  Aitre  voite  gli  sacrifícauo  per  pnnli  & bure,  k nrrosliscono  il  cuore 
k l’ossadelle  gamite,  ó braccia,  invollí  in  niolte  carte,  lccoii8cr>ano  per  una  gran  reliquia: 
k coai  in  ciascuna  provincia  hanno  gli  habilatori  il  loro  particolar  modo,  k cirimonie  de 
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flcioj  porque  según  los  lugares  adoran  el  sol , la  luna  , las  estrellas, 
las  st'rpieiites , los  leones  ú otras  fieras  semejantes.  í)e  lodo  tienen 
figuras  y estatuas  en  sus  mezquitas;  y en  otras  provincias,  particu- 
larmente en  la  de  IMuueo,  adoran  objetos  indecentes,  que  tienen  en 
sus  niez(|uitas,  y asimismo  en  las  plazas,  juntamente  con  figuras 
obscenas  de  bidto.  En  esta  provincia  de  Panuco  los  hombres  son 
gratules  sodomitas , cobardes , y tan  Itorracbos , que  son  casi  increi- 
bles  los  medios  tle  tpie  .se  valcti  i>ara  satisfacer  este  vicio.  Es  cosa 
notoria  que  atpiellas  gentes  veian  al  diablo  en  esas  figurasque  bacian 
y tenían  |)or  ídolos,  y que  el  demonio  entraba  en  estos , y les  habla- 
ba mandándoles  (pie  les  sacrificaran  y dieran  corazones  humanos, 
porque  no  eoinian  otra  cosa.  De  ¡upií  venia  su  empeño  en  sacriti- 
catrles  hombres , y en  ofrecerles  corazones  y sangre.  También  les 
mandaba  otras  muchas  cosas,  (|ue ellos hacian  |)unlualmenleconfor- 
me  les  decia.  áoii  estas  gentes  las  mas  devotas  y observantes  de  su  re- 
ligión de  cuantas  Dios  ha  criado , tanto  tpie  ellos  mismos  se  ofrecian 
voluntariamente  á ser  sacrificados,  creyendo  con  esto  salvar  sus 
ánimas : se  sacaban  también  sangre  de  la  lengua , de  las  onjas , do 
las  piernas  y de  los  brazos , para  ofrecerla  en  sacrificio  ¡i  sus  ídolos. 
Tienen  en  las  afueras  y (Kir  los  caminos  muchos  adoratorios  donde 


Idolatría  k Hacrifício  . porche  iu  altri  luoghi  adorano  íl  Solé,  in  allri  la  l.una,  k in  altri  te 
Stelle,  in  altri  i Serpi , k in  altri  i U-rmí  6 altri  eimíli  feroci  anímali,  delle  quali  cok!  ten- 
pono  te  imapine  .V  «tatué  nellc  loromeechite,  k in  altre  provinciok  |>articolarmenteinquella 
di  Panuco  adorano  il  racnihro  ebe  portano  pli  huominí  fra  le  pamlie,  k lo  tengono  nelU- 
mcerliita,  k po«to  símilmente  aopra  la  piazza  insieme  con  le  imagini  di  rilievo  di  tntti  i 
modi  di  piaceri  che  preeamo  eieiere  fra  l'huomo  k la  donna , k gChanno  di  rítratto  con  le 
pamlie  nlzale  in  díverei  modi.  In  questa  Provincia  di  Panuro  sono  gran  sodomití  gli  huo- 
mini  é gran  poltrrmi  k hríachi,  in  tanto  che  stanchi  di  non  poter  Irere  pin  vino  per  trocea-, 
ai  colcann  k alzando  le  gamite  ac  lo  fanno  nictter  con  una  cannclla  per  le  patii  di  .sotlo  lio 
tanto  che  il  corpo  ne  puo  ienere.  E cosa  multo  notoria  cite  qiielle  genti  vedeano  il  diavolo 
in  qnePe  ligure  che  csai  facer  ano,  k (pie  tengono  i loro  htoU,  k che  il  demonio  ai  metteva 
dentro  h quelli  Idoli  k di  ti  parlar  a con  ceso  loro,  k gli  eomandava  che  socrilicaaacro , k k 
loro  dcaaero  i cuori  drgii  hnomini  perr-io  che  c*ai  non  mangiavano  altra  coaa  , et  per  qne- 
alo  elfello  crano  tanto  aollicili  á aacriticar  hnomini , k gli  davano  i cnori  k il  aangne  di 
eaaí , & gli  coiumandava  anchora  molte  altre  cose  che  caai  facer  ano  pnntalmenle  come  glel* 
dkeva.  Sono  queste  le  pin  der  ote  genti  k pin  oaaervatríci  della  religión  loro  di  qiiante  no- 
tioni  haldiía  cn-ale  Iddio : in  tanto  che  cató  iatcaaí  ai  ofTerivano  volontariamente  á dover 
eaner  aacriñeati,  penaandoai  di  aaivapj  con  qne.slo  modo  l'anime  loro,  et  ai  cavavano  eaat 
iateaai  il  aangne  dalle  Itngne  , k dall’orccehie,  et  dalle  cnace,  et  dalle  hraccia  per  svcriflearlo 
k otferirlo  á gli  Idoli  loro.  Ilannu  di  fnofa  k per  cammini  molti  heremitorii , dove  i vían- 
I «8* 


388 


EL  CONQUISTADOR 


los  oaminantes  van  ¡i  derramar  su  sangre  y ofrecerla  á los  ídolos: 
hay  también  de  estos  adoratorios  en  montañas  altísimas,  que  eran 
lugares  muy  venerados , donde  liaeian  estas  ofrendas  de  sangre. 

XVI.— De  la» ciudades  que  hay  en  esta  tierra,  y descripción  de  algunas  de  ellas. 

Hay  grandes  ciudades,  en  especial  la  de  Tascala  (Tlaxcala),  que 
en  unas  cosas  se  parece  á (íranada  y en  otras  á Segovia,  aunque  está 
mas  jjoblada  que  eualquiera  de  ellas.  Es  señoría  (república)  gol)ci^ 
nada  jwr  varios  señores , aunque  en  cierta  manera  reconocen  á uno 
solo  |X)r  principal , el  cual  tenia  y tiene  un  capitán  general  para  la 
guerra.  Es  buena  tierra  de  llano  y monte ; la  pro>  ineia  es  muy  |jo- 
blada  y se  coge  en  ella  mucho  grano.  seis  leguas  largas  hay  en  un 
llano  otra  ciudad  muy  hermosa  queso  parece  á Valladolid , en  la  cual 
conté  ciento  noventa  torres,  entre  mcwjuitas  y casas  de  señores.  Es 
asimismo  señoría  gobernada  por  veinte  y siete  principales ; todos  i-e- 
verenciaban  y respetaban  á un  viejo,  que  [tasaba  de  ciento  veinte 
años  y lo  traían  en  litera.  La  comarca  es  bellísima  y muy  abundan- 
te de  árlxtles  frutales,  principalmente  cerezos  y manzanos,  y pro- 
duce mucho  pan.  A seis  leguas  de  allí  hay  otra  ciudad  llamada  Hue- 
xocingo  que  está  en  la  bajada  de  un  monte , y se  parece  á Burgos. 
También  es  señoría  gobernada  por  cúnsules ; tiene  muy  hermosa  co- 
maiea , llanos  fértilísimos  y lomas  amenas  y pieductivas. 


danti  vanDO  á sparger  il  Íor  Mingue  & offerirlo  k gli  Idoli , & nc  hanno  ancora  nu  le  monta- 
gne  altisaimi  di  quosti  hereroitorii , che  erano  hioghi  di  gran  devotione  Micriflcandoaí  U 
sanguc,  & ofTerendosi  k i loro  Iddii. 

Detié  ciUú  che  W tono,  if  delta  maniera  di  aleune  di  eeie.^Vi  sono  di  gran  citUt , k spe^ 
cialmente quella di  Tañíala,  che  in  ak'iincco»eHÍa»ftimigJia  á Granata,  & in  altro  á Segovia: 
anchora  che  sia  piu  popoloaa  di  alcuna  di  eH.se:  c aignoria  k go>ernata  da  alcuni  Signorí, 
anchora  che  in  corto  tutidu  si  habhía  ris{K*tto  á uno  che  o il  maggior  Signoro,  che  tiene  & 
teneva  un  Capitano  generale  per  la  guerra,  ha  bel  paese  di  pianure  k montagne,  k b pro- 
vincia popolosa  & vi  si  raccoglie  mollo  pane.  A sci  leghe  lunge  da  questa  c un'altra  cittá 
piaña  et  molto  bella  che  si  assiniiglia  k Vagliadolid , licita  qualc  io  vi  cmitai  ocnto  k novan- 
talorrí,  Ira  Mc^chite  & case  di  Signorí,  che  siroilmcnU:  é signoria  & governata  da  venli 
Mtte  huomini  honorali,  fra  quali  tutti  havevano  in  riverenza  & rispetto  un  vocchio,  cho 
paasaba  cento  venti  anni,  che  era  portato  in  lettiga:  ha  paesc  & sito  tielUsimo  & di  molli 
arbori  frultifera  k spccialmcnte  di  Ccraso  & pomi , & produce  mollo  pane.  A sei  altrc  leghe 
lontano  vi  é un'altra  cittá  cliiamata  Huezucingo  che  sta  in  una  costa  di  un  monte  che  si  as- 
simiglia  h Burgos:  Mraílmenle  signoria  che  v guveruala  da  Consoli,  & ha  ^>aes»c  bcllisimo  & 
fortili  pianure,  k colli  ameni  & buoni. 
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XVn.— La  laguna  dó  Mi*xico. 

l.a  ciudad  de  Teinislilan  México  está  ixxlcada  de  montes  por  todos 
lados,  excepto  entre  Norte  y Oriente.  Por  la  |>arte  del  Sur  tiene  mon- 
tañas muy  ás|R‘ras , y entre  ellas  el  volcan  Po|iocatepetl , redondo 
como  un  inonton  de  trifjo,  y de  cuatro  leguas  ó ¡kico  mas  de  altura. 
En  lo  mas  alto  hay  una  boca  de  un  cuarto  de  legua  de  cireuito,  por 
la  cual  dos  vet'cs  al  dia  y á ocasiones  en  la  noche , salia  con  ími>etu 
una  grandísima  humareda,  ipie  sin  desvanecerse,  i>or  fuerte  que 
fuera  el  viento,  suhia  hasta  la  primera  ifgion  de  las  nubes,  y allí  se 
mezchaha  con  ellas  y se  desvanecía,  dejando  de  verse  entera.  Se 
llalla  i-ste  monte  ¡i  once  leguas  de  México,  y cerca  de  esta  ciudad 
hay  otras  montañas  altísimas  y casi  tanto  como  esta  otra , las  (jue 
por  unas  ¡lartes  (piedan  á diez  leguas  de  México  y por  otras  á siete 
d ocho.  Tmlas  estas  montañas  e.stiin  cubiertas  de  nieve  la  mayor 
parte  del  año,  y al  pié  de  ellas , do  uno  y oti-o  lado,  hay  hermosísi- 
mas villas  y pueblos.  Los  otros  montes  que  hay  no  son  muy  altos, 
sino  entre  monte  y llano ; y ainlios  lados  de  estas  sierras  se  ven  cu- 
biertos de  esjiesos  Ixisipies  de  pinos , encinas  y robles.  Al  pie  de  las 
sierras  comienza  un  lago  de  agua  dulce,  el  cual  se  extiende  tanto  que 
hoja  mas  de  treinta  leguas ; la  mitad  de  él , Inicia  las  dichas  sierras, 
es  agua  dulce  muy  buena  ; y conforme  nace,  con  el  caudal  que  lleva 


H lago  di  > Da  tutte  le  bande  é circoitdaU  da  montagne  la  citlá  di  Temi»litan 

d'cellii  dalla  banda  ira  Inunonlana  & te\ante.  Da  alrun  lato  ha  moolagnc  aKprís- 
sime , che  é quel  del  mezxo  di , che  é il  nioiilo  di  a ukano  & I’ocalepeque , & c aímtle  á un 
monte  di  grano  rotondo,  k ha  quatro  leghc  di  altezaa  o poco  piu  : nello  alto  di  eiMia  ó un 
vulrano  che  tiene  iu  circuito  un  quarto  di  Icgha,  (kt  la  Ux-ha  del  quale,  due  volle  il  di,  & 
qualche  volta  la  notte  uhciva  di  esao  la  maggíor  furia  di  fumo  dcl  mundo,  k andaxa  per 
I’aerc  cotd  inlíero  anchora  che  facesse  gran  vento,  fino  alia  prima  regione  delle  nuvule,  & 
hi  ai  mexcolava  eon  & ai  diasolvcva,  nc  piu  ai  vedeva  intero.  E queato  monte  undici 
leghe  lontano  da  Meaaico.  Vidoo  á queala  aono  altrc  monlagne  altiasime,  & quaai  dell'al* 
trzza  di  queata  altra,  che  da  alcuna  parto  aunó  dioce  Icgho  Umtana  da  Meaaioo  k da  l’altra 
settr,  ó otto.  Tutte  queate  montagne  aono  coperte  di  neve  la  roaggior  pg(te  do  Taimo,  & al 
pie  di  psaeda  una  parte  k Taltra  aonodi  belUaaimeville&viiaggi  habitati,  Taltrc  montagne 
che  vi  üono  non  aono  molte  alte,  ma  tra  monti  et  pianurc,  & in  tutte  qiieste  monlagne  da 
una  parte  & dall'altra  eono  Udlissimi  boachi  pieni  di  molU  pini , elci , & Roveri , et  al  pie  di 
queste  montagne  naace  un  lago  di  acqua  dolce  che  si  fa  cosí  grande,  che  tiene  trenta  leghc  di 
circuito  o piu : la  meta  di  csao  verso  la  lianda  di  quelle  montagne  dove  nasce,  é acqua  dolce 
fc  molto  buena : et  come  nasce  con  la  furia  che  mena  va  correndo  verso  aettentrione : & dopo 
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va  corriendo  para  el  Norte ; y de  ahí  adelante  toda  la  otra  mitad  es 
de  agua  salada.  En  la  dulce  hay  muchos  cañaverales  y muy  lindas 
poblaciones,  tales  como  Cuetavaca,  que  hoy  se  llama  Venezuela 
(Tlahuac),  lugar  grande  y bueno;  otm  pueblo  mayor  que  se  dice 
Mezquiquc  (Mixquic),  y otm  nombrado  Caloacan  (Euluacan),  del 
tamaño  de  los  otros , d jtoco  menos.  También  está  otro  llamado  Su- 
chiinilco,  que  es  el  mayor  de  todos  ellos,  y quetla  ya  algo  fuera  del 
agua  y mus  arrimado  que  los  demas  ú la  orilla  de  la  laguna.  Hay 
todavía  otro  pueblo  nombrado  Huichilubusaco  (Churubusco),  y otro 
llamado  .Mexicalcingo , que  está  en  medio  del  agua  dulce  y la  sa- 
lada. Todas  estas  poblaciones  están  en  el  agua  dulce , como  llevo 
dicho,  y la  mayor  parte  do  ellas  en  el  mwlio.  El  lago  dulce  es  largo 
y angosto:  el  salado  casi  redondo.  En  esta  parte  de  agua  dulce  hay 
ciertos  jieccs  jaKineños ; jtero  los  de  la  parte  salada  son  aun  mas  j>e- 
queños. 


XVllI.— De  la  gran  ciudad  de  Temistítán  México. 

La  gran  ciudad  de  Temistitán  Mdxico  está  edificada  en  la  parto 
salada  del  lago,  no  enteramente  en  medio,  sino  como  á un  cuarto 
de  legua  de  la  orilla , por  la  parte  mas  cercana.  Puede  tener  esta 
ciudad  de  Temistitán  mas  de  dos  leguas  y media , ó acaso  tres , de 
circunferencia , poco  mas  ó menos.  La  mayor  parte  de  los  que  la 


tulla  raltramclá  c acqua  c üova  c Pacqiia  dolce,  vi  sudo  molli  canneli  di  cannevere 
k molto  bei  luogihabilati,  come  c,  CucUvaca  che  horasí  chiama  Veuc^iiiola,  rh<*c  un  luogo 
grande  & hnono.  Vi  f un'allro  luogo  rnaggíor  che  &i  dice  Mezquíque,  Se  nii'altro  chiamato 
Caiuacan  come  gli  allri  di  granUma  o |mko  menú  Ve  ue  c tiirahru  detlo  Suchimilco  che  é 
maggit>re  che  niun  di  tullí  gli  allri  y k questo  e alquanlo  fiior  delFacqua  k piuvicino  all'orlo 
del  lago  che  niuno.  Vi  é uii’altro  vilaggio  che  si  dice  Huichilubusaco:  % un’altra  chiamata 
Mcssicalriiigo , che  é in  mcuo  delTacqua  dolec  & la  salsa.  Tullí  qucsli  luoghi  hahitati  sono 
ncH'acqua  dolcc  come  ho  delto , & la  maggíor  parte  di  esai  ncl  roez/u.  11  lago  dolcc  é sínfito 
k iungo,  k il  fualso  é quasi  rotoniln.  Sono  in  questa  parle  d’acqiia  dulce  certi  pOMÍ  ptccioli, 
& neirallra  salsa  sono  piu  piccioli. 

Delta  gran  eiitá  fli  Tetnittitan  .Wfjftr».— <1uesla  gran  cilla  di  Temistitán  Míssíl*o  é «liífi- 
cata  dentro  di  quesla  parte  del  lago  che  ha  Taequa  salata,  non  cosí  ncl  nK>/.zo,  pero  alia  rí- 
va  dell'acqua  circa  un  quarlo  di  legha  luiige  da  Ierra  fcrnia  per  il  piu  ricino:  puo  haver 
questa  citlá  di  Temistitán  piu  di  dúo  Icghc  Se  mezzo  k pn'sso  ñ tre,  poco  piu  o meno  de  cir- 
cuito. I..a  maggíor  parte  di  coloro  che  ITianno  veduta  giudica  che  vi  sieuo  meglio  di  sessan- 
ta  mila  habilatori,  ct  piu  tttsto  piu  che  uieno:  entrono  in  cssa  per  tre  strade  alte  di  pielra 
b di  térra,  ciascuna  larga  Ircnta  passi  6 piu : uua  di  qutistc  strade  vicn  per  l'acqua  piu  di 
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)i!iii  visto  juzgan  que  tiene  sesenta  mil  habitantes,  antes  mas  que 
menos.'"  Se  entra  a'  olla  por  tres  calzadas  altas,  de  piedra  y tier- 
ra , siendo  el  ancho  de  cada  una  de  tieinta  pasos  ó mas : una  de  ellas 
corre  ¡lor  mas  de  dos  leguas  de  agua  hasta  llegar  á la  ciudad,  y la 
otra  |K)r  legua  y tiK'dia.  Estas  dos  calzadas  atraviesan  el  lago  y en- 
tran  á lo  jHihlado,  en  cuyo  centro  vienen  á reunirse,  de  modo  que 
en  realidad  son  una  sola.  La  otra  corre  como  un  cuarto  de  legua, 
de  la  tierra  lirme  á la  ciudad , y por  ella  viene  de  tres  cuartos  de 
legua  de  distancia,  un  caño  ó arroyo  de  agua  dulce  y muy  buena. 
El  goljie  de  agua  es  mas  grue.so  (jiie  el  cueiqio  de  un  hombre,  y llega 
hasta  el  centro  de  la  ¡Kihlacion:  de  ella  ladien  ttalos  los  vecinos.  Nace 
al  pié  de  un  cerro,  donde  forma  una  fuente  grande,  de  la  cual  la 
trajeron  á la  ciudad. 


XI.K.-ne  la»  callea. 

La  gran  ciudad  de  Temistitán  México  , tenia  y tiene  muchas 
calles  hermosas  y anchas;  bien  ([ue  entre  ellas  hay  dos  tí  tres  princi- 
pales. Todas  las  demás  eran  la  mitad  de  tierra  dura  como  enladri- 
llado y la  otra  mitad  de  agua  , de  manera  que  salen  por  la  parte  de 
tierra  y ]>or  la  parte  de  agua  en  sus  baixjuetas  y canoas , que  son  de 


'•  El  Sr.  Prcscoll  en  su  C nnquista  de  Mé- 
xtro(lib.  IV,r«p  l,not.  l3),Ad\ierteai'enMi 
de  este  pasnje,  que  estando  conforTues  los 
prinri pales  escritores  anti^uos,  como  Zuazo, 
Pedro  Mártir,  Gomara  y Herrera,  en  dar  á 
la  ciudad  de  México,  al  tiempo  do  la  llciíada 
de  los  Españoles,  setenta  mil  lecinos  ó fami- 


lias, es  muy  probable  que  el  original  caste- 
llano del  Conquitlador  Anónimo  dijese  tam- 
bién tecinot,  y el  traductor  italiano  se  equi- 
vocara iuterprelanito  habitatori,  debiendo 
Imlier  escrito  ftioehi.  Supuesto  tal  error,  este 
diK'umento  confíniiaria  el  cálculo  común  de 
trescientos  mil  habitantes. 


due  legiic  fino  alia  cittá,  uu'altra  una  lugha  & meua.  Queste  due  strade  attraversano  it  la- 
go, & entraiK)  per  mezzo  de  la  citU , k oel  mezzu  si  l engona  á congiougere  insíeme , in  mo- 
do che  si  potrebbe  dire  che  souo  tutte  una.  L'altra  strada  vien  dalla  térra  ferma  qualche  un 
quarto  di  It^ha  alia  cittii,  & |kt  questa  strada  \íeo  i>cr  spatiu  di  Irc  quarti  di  legha  una 
serióla  ó ruscello  d'acqua  alia  citUt  da  térra  ferma , che  é dolce  & molto  buona  & píu  grossa 
cite  Í1  curpu  d'un  huomo  & arriN  a ftn  dentro  la  térra : della  qual  bevono  tutte  le  gentí , fc 
nasce  al  pie  di  un  tutseo  & enWe , k qui^  Í si  fa  uno  fonte  grande , k dili  c poi  stata  tirata 
alia  citbi. 

/»e  stroileche  fi  sono. — llavexa  k ha  la  grancUti  di  TemÍÁlíUu  Messico  assaí  k l>elle stra- 
de & largiic,  aurora  che  ce  iiu  sieno  due  ó tre  príneipale:  tutlv  l'altre  erano  la  meta  di 
térra  come  luattonala:  k Pallra  meUi  d’aeqiia,  k se  nescauo  per  la  parte  di  térra  k per  la 
parte  delPacqua  nellc  lor  l>arclielto  & Caiioe  che  sono  di  un  legno  cóncavo,  anchora  che  ce 
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un  madero  socavado , aunque  hay  algunas  tan  grandes  que  calxMi 
dentro  eomodainenhí  hasta  cinco  ]wrsonas.  Los  hahitantes  salen  á 
pasear,  unos  por  agua  cu  estas  barcas  y otros  por  tierra,  y van  en 
conversación.  Hay  adeinasotras  calles  |)rincipalcs  todas  de  agua,  que 
no  sirven  mas  que  para  transitar  en  barcas  y canoas,  según  es  usanza 
como  (lueda  dicho , pues  sin  estas  embarcaciones  no  |><KÍrian  entrar 
ú sus  casas  ni  salir  de  ellas.  Y de  esta  manera  son  todos  los  demas 
pueblos  que  hemos  dicho  estar  en  este  lago  en  la  parte  de  aguadulce. 


XX.— Las  plazas  y iiiercaii«K. 

Hay  en  la  ciudad  de  Temistitán  México  muy  graiah's  y hermosas 
plazas  , donde  se  venden  todas  las  cosas  que  aquellos  naturales  usan, 
y especialmente  la  plaza  mayor  que  ellos  llaman  el  Tutelula  fTlate- 
lolco),  que  puede  ser  tan  grande  como  tres  veces  la  plaza  de  Sala- 
manca. Todo  alrededor  tiene  ¡Hirtales,  y en  ella  se  reúnen  todos  los 
dias  veinte  ó veinticinco  mil  personas  ¡i  comprar  y vendei-  j pero  el 
dia  de  meirado , que  es  cada  cinco  dias , se  juntan  cuarenta  ó cin- 
cuenta mil.  Hay  niucho  orden  , tanto  en  estar  cada  meirancía  en  su 
lugar  a|>arte,  como  en  el  vender;  (wiipie  de  un  lado  de  la  plaza  están 
los  (]ue  venden  el  oro , y en  otro , junto  á estos , los  que  venden  pie- 
dras de  diversas  clasi-s  montadas  en  oro  rigurando  varios  pájaros  y 
animales.  En  otro  lado  se  venden  cuentas  y esjK'jos;  en  otro  ¡ilu- 


nc  ftieno  di  tumi  grande  che  vi  Ataimo  dcnlr»  eínque  pomoiie  piT  n'ai<¡cuiia,  k w 

ne  Yanno  á solatzo  le  geiití  - aliri  per  acqua,  in  queslc  lur  Itarrhc,  & altri  per  (erra  ragto* 
nando  iuMcnic.  Vi  «mo  moUc  altrc  Htrade  piir  macAlrc  che  lutle  twim)  di  arqua , ne  hervanu 
ad  allro  che  á rtrever  harche  k Lanoe  secondo  Tut^iiza  loro,  che  sí  é detio,  |mt  che  sctiza 
esse  non  entrar  ne  uscir  dalle  lor  caM*.  Kt  di  qtie^la  maniera  Miim  tntie  Taltre  Ierro 

che  hahbiamo  dctU>,  piaste  in  queale  lago  nella  parte  dcli'acqua  doice. 

/>•  piassf  ^ t merrofi.— Sono  nella  cittá  di  Tuimistitan  Me«sico  grandiiwime  & Ittdlissimc 
piaue , dnvc  sí  vendono  (utte  le  cose  che  usan»  fra  loro,  & spccialmenlc  la  piazza  maggiore 
che  essi  rhiamano  el  TuU'hila,  che  puo  esser  rosi  grande  come  sarcbbe  tre  vuUe  la  piazza  di 
Salamanca,  & sano  airinturno  di  essa  tutti  porlíci : in  <|uesta  piazza  »»n»  otmiinalmenta 
ogní  di  á comprare  k vendere  veiiti  ó venlicínqne  míla  pt'rsonc:  k U giomo  del  menéalo, 
che  si  fa  di  cinque  in  cinque  giorni,  vi  sano  da  (piaranta  6 cínquanta  míla  persone.  Ha  íj 
su»  ordine,  casi  in  ewere  ogní  mcrcanlia  separata  al  liiogo  mío,  mme  nel  U'ndcrc;  perche 
da  una  luinda  delta  pinzza  tamo  coloro  elio  vendono  Turo:  & daU'altra  vicini  á questa  soiio 
quei  che  vttndono  pietre  di  diverse  sorti  legato  in  oro  in  forma  di  varii  ucelli  k aníinali. 
DaU'altra  parte  si  vendono  e pateruostri  &gli  spechi : dall'allra , penne  & pennacchi  di  ogni 
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mas  y penachos  de  todos  colores  para  adornar  las  lopasquc^nsan  en 
la  guerra  y en  sus  tiestas : mas  adelante  labran  piedras  para  nuYajas 
y espadas,  que  es  cosa  maravillosa  de  ver  y de  (pie  por  acá  no  se  tiiv 
ne  idea ; y con  ellas  hacen  espadas  y roílelas.  Por  una  parte  venden 
mantas  y vestidos  de  varias  clases  para  hombres;  y ])orotra  vesti- 
dos de  mujer.  En  otro  lugar  se  vende  el  calzado,  en  otro  cueros 
curtidos  de  ciervos  y otros  animales  , y aderezos  para  la  cabeza  he- 
chos de  cabello , que  usan  tislas  las  Indias."  Aquí  se  vende  el  algo- 
don  , allá  el  gi-.ino  con  que  se  alimentan  ; mas  adelante  pan  de  di- 
versas suertes;  en  seguida  pasteles,  luego  gallinas,  pollos  y huevos, 
(ierea  de  allí  liebivs,  conejos,  ciervos,  codornices,  gansos  y patos. 
Luego  se  llega  á un  lugar  donde  se  vende  vino  de  diversas  clases , y 
á otro  en  que  .se  encuentra  toda  suerte  de  verduras.  En  esta  ralle  se 
ex|)ende  la  pimienta  ; en  aquella  las  ralees  y yerbas  medicinales, 
que  son  inlinitas  las  que  estos  naturales  conocen ; en  otra  diversas 
frutas;  en  la  de  mas  allá  madera  para  las  rasas,  y allí  junto  la  cal. 


" StMpecho  aquí  alguna  rorrupoion  en  el 
texto,  porque  la  frase  cmtcitrí  di  tfjta  faui 
di  '^ptUi  che  unano  tutte  findiane,  ea  ininte- 
ligible, (tara  mí  á lo  menos.  Omrivro  es  pa- 
labra de  tan  poco  uhocii  italiano,  que  los 
diccionarios  solo  la  comprueban  con  una  au- 
toridad (Cartas  del  Tasso),  y le  dan  el  slg- 
iíicado  de  rauetiatura.  rotieiaiura.  esto  es, 
CA>m|)Ostura,  atierezo.  mimt  drcíau  los  anti- 
guos. Cs>n  alguna  xiolencia,  pudiera  oxten- 
derse  á signiücar  tocado  ó adomo  para  la 
cabeza;  pero  queda  aun  por  explicar  lo  que 
sigue,  es  decir,  que  este  adurnn  fuera  hecho 


de  caliullos  (capetli).  Ternaux  troiluce  (p.  9G): 
dei  corbeilles  faites  m'tc  des  cheveux  dont  tou- 
tes  tes  ttuiienttes  font  usage;  lo  cual  no  sé  de 
dónde  pudo  sacarlo,  á no  acr  que  varíe  la 
lea-ion  dcl  lexUteií  la  edición  de  1006  que 
él  tuvo  á la  vista,  pues  yo  he  traducido  de 
la  de  t5&6.— En  Unios  nuestras  escritores  se 
hace  larga  relación  del  famoso  mercado  de 
México,  y de  las  cosas  que  en  él  se  vendían; 
pero  no  encuentro  entre  ellas  nada  que  pue- 
da corresponder  á estos  tocados  de  las  Indias. 
Consta  que  el  uso  general  entre  ellas  era  lle- 
var descubierta  la  rahoaa. 


colore  da  lavorare  el  cuscir  iti  veste,  per  portar  alia  giierra  k nello  lor  fcsle.  DaU’allra  par- 
te, cavano  le  pielre  da  rattoi  et  di  spade,  che  é C4isa  di  maravíglia  á valerle : che  di  qua  da 
noi  non  sí  puo  intendere:  k ne  fanuo  le  spade  & rotdle.  Dairuiia  Itanda  venduno  i panni 
k vestimenti  de  gli  huomini  di  varié  surto:  & üairaltra  í vostinienti  delle  donne  : & daU’al- 
tra  sí  vendono  le  searpe : & dall'altra  parte  i cuori  aeconei  di  Cerxí  & allri  auimalí , con- 
cicri  di  testa  faili  di  capclli  che  usano  tutte  rindiatie:  & ilaliallra  il  baiubace:  dove  si 
vende  il  grano  che  essi  usaiio : & dove  il  pane  de  diversc  sorti , et  dove  si  vendono  ()aaticci: 
et  dove  le  galline  & polli  & le  uo\a,  elquivi  vidno,  lepri,  eonigli,  Cerv  i , c^Uoruicí,  oche  & 
annatre.  In  un’altra  parte  poi  si  Acndo  il  vino  di  varié  sorti,  et  neU'allra  Therbc  de  lorio 
di  diverse  sorti : il  (tepe  in  quclla  strada:  in  uiraltra  le  radiei  & Iherbe  da  medicine  che 
ira  loro  vene  sonu  infinite:  k in  altra  i frutti  varil:  in  altra  legnaine  |>er  le  case:  & quivi 
vicino  la  calcina  & appresso  le  pietre;  & finalmente  ogni  rosa  sta  da  sua  parte  per  ordine. 
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y cu  seguida  la  piedra ; en  suma , «ida  cosa  está  aparte  y por  su  6r- 
den.  Ademas  de  esta  plaza  grande  hay  otras , y mercados  en  que  se 
venden  comestibles,  en  diversas  partes  de  la  ciudad. 

XXI.-  De  los  templos  y meiquiUs  que  leníao. 

Solin  haber  en  esta  gran  ciudad  muy  grandes  mezquitas  d templos 
en  que  honraban  y ofrecían  sacrificios  humanos  á sus  Idolos;  pero  la 
mez(|iiita  mayor  era  cosa  maravillosa  de  ver,  pues  era  tan  grande 
como  una  ciudad.  Estaba  rodeada  de  una  cerca  alta  de  cal  y canto, 
y tenia  cuatro  puertas  principales ; encima  de  cada  una  de  ellas  ha- 
bla unos  aposentos,  como  fortaleza,  llenos  todos  de  diversas  clases 
de  armas  de  las  que  usan  en  sus  guerras.  Su  señor  principal  Monte- 
zuma  las  tenia  aquí  guardadas  para  lo  que  diré;  y tenia  ademas  una 
guarnición  de  diez  mil  hombres  de  guerra  , todos  escogidos  por  va- 
lientes, quienes  guardaban  y acompañaban  su  ¡lersona.  Cuando 
habla  algún  motiii  ó rel)elion  en  la  ciudad  ó en  los  alrededores , sa- 
llan estos,  d una  parte  de  ellos  ]>or  delante;  y si  acaso  se  necesitaba 
mas  gente , pronto  se  juntaba  en  la  ciudad  y su  término.  Antes  de 
partir  iban  todos  á la  mezquita  mayor , y en  ella  se  armaban  con 
estas  armas  que  estaban  encima  de  las  puertas ; luego  ofrecían  un 
sacrificio  li  sus  ídolos , y recibida  su  bendición , se  partían  para  la 
guerra.  Había  en  el  recinto  del  templo  mayor  grandes  aposentos  y 


El  oltra  quesU  grao  piaiu  ve  &e  souo  deU'alIre  k mercati  íd  ebe  «i  veudooo  coee  da  niAD- 
giare  in  diverso  parti  della  oilbi. 

De  i tempii.  Sf  MesehUe  che  Aai'eeario.— Solevano  cesere  iii  questa  gran  citlá  molte  gran 
Mefirhiteo  tempii  ne  quali  honoravanu&  saerificavano  le  genliáauoi  Idoli,  por»  la  inaggio 
re  Meschita  era  cosa  maraviglíosa  da  vedere  per  cioche  era  cobí  grande  quanto  una  citU: 
era  circondata  da  una  alta  muraglia  falla  di  calce  it  di  pielra,  k kavea  quattro  porte  prin- 
cípali , & aopra  ogni  porta  era  uno  ediOcio  di  casa  come  fortezia , i quali  tuttJ  erauo  pieni 
di  di>cn«  eorti  d’anní,  di  quelle  che  cmí  portavano  alia  giiurra,  cho  il  Sígnor  maggior  loro 
Moulexuma,  quivi  le  leneva  in  ennaena  per  queato  efletlo,  & di  piu  vi  havea  una  guami- 
gione  di  dieci  mila  huomíni  di  guerra,  tutli  eletti  per  huomini  valenti,  & quaiU  accompa- 
gnavano  & guardavano  la  sua  persona , & quando  si  faoea  qualche  rumore  ó ribellione  nella 
cittá  ó nel  paesc  circumvicino,  andavano  questi,  6 parte  di  estú  per  capitani : & iin'altra 
maggior  quantitá , se  era  hisogno  sí  facea  presto  nella  cita  & fuora  á i conilni , k prima  che 
si  partissero  andavano  tutti  alia  Meschila  maggioro  & quivi  si  armavano  dí  queste  anuí, 
che  erano  snpra  queste  porte,  & faceano  súbito  sacrificio  k i loro  Idolí,  k picando  la  lor 
bencditlione  si  {Mrtivano  per  andaré  alia  guerra.  Erano  in  quel  circuito  del  templo  maggio- 
re,  grandí  alloggíamenli  & sale  di  diverse  maniere:  che  vi  erano  sale,  dovo  potevaoo  star 
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galas  de  divei'gas  maneras , y cu  algunas  podían  caber  sin  cstorlio 
mil  personas.  Dentro  de  este  i-eciuto  se  contaban  mas  de  veinte  toi'- 
res,  que  eran  de  la  manera  que  <lejo  i-eferida , aunque  entre  las  de- 
mas había  una  mayor,  mas  larga,  ancba  y alta,  por  ser  el  aposento 
del  ídolo  principal,  á (¡uien  todos  tenían  mayor  devoción.  Kn  lo  alto 
de  la  ton-e  tenian  sus  dioses , y los  miraban  con  gran  veneración: 
en  los  demas  a|H)sontos  y salas  se  alojaban  y vivían  los  sacerdotes  que 
servían  en  el  templo,  y en  otras  estancias  los  saeriticadoivs.  En  las 
mezquitas  de  otras  ciudades  cantan  de  noche  como  si  rezasen  maiti- 
nes, y lo  mismo  hacen  á muchas  horas  del  dia , dividiéndose  en  dos 
coros , unos  á un  lado  y olios  al  otro , y van  ¡lor  su  óiden , ento- 
nando unos  los  himnos  y res[>ond¡endo  los  otros,  como  si  rezasen 
vísperas  ó completas.  Dentro  de  esta  mezcjuita  tenian  fuentes  y la- 
vaderos para  el  servicio  de  ella. 


XXII.-  I)e  laü  habitaciones. 

Había  y hay  todavía  en  esta  ciudad  muy  hermosas  y muy  buenas 
casas  de  señores,  tan  grandes  y con  tantas  estancias,  aposentos  y 
jardines , arriba  y .abajo , que  era  cosa  maravillosa  de  ver.  Yo  en- 
tré mas  de  cuatro  veces  en  una  casa  del  señor  principal , sin  mas  lin 
que  el  de  verla , y siempre  andaba  yo  tanto  que  me  cansaba , de  mo- 
do que  nunca  llegué  á verla  toda.  Era  costumbre  que  á la  entrada 
de  todas  las  casas  de  los  señores  hubiese  grandísimas  salas  y es- 


senzadar«i  faMidio  l’uo  raltro,  míHc  pcnMiie.  Vi  crano  dontro  h quvsto  circuito  piu  di  ven- 
U torri,  che  erano  della  sorte  che  ho  gía  nárralo:  posto  che  fra  Taltre  cc no  íusoe  una  mag- 
gior  & piu  lunga  & larga  S:  piu  alta , per  che  era  lo  alloggiamento  dcllo  Iddio  principale  k 
maggior,  nel  quale  haveano  lor  tutti  maggior  drvotiune.  Et  neirallo  dolía  torre  haveano  t 
loro  Iddii)  & tcnevangii  iii  gran  veneraliono:  & in  tuUi  gli  altri  alloggiamcnti  & sale  stan- 
tiavano  & vive\ano  i loro  reliigiusi  che  aervivano  al  tempío,  & í aacrílícatori  ¡n  altrc  stan> 
ze.  Ncllc  altrc  Meschite  di  altre  térro  cantano  di  notte  come  »e  dtcctttero  i Mattutiiii , & in 
inolle  hore  del  giorno  per  ordine  iiitonando  una  parte  di  cssi  da  una  banda,  & una  parte 
dalFaltra,  che  dícono  gli  inni,  8c  rispondono  gli  altri  come  se  diocasern  venpro  6 compieta, 
k haxe>  ano  dentro  questa  Meachila  fonUne  k luoghi  da  lavarai  per  serY  Ítio  di  eaaa. 

De  i CasaméfUi.-  Erano,  & sano  anchora  in  questa  citta  mollc  belle  & buone  caso  de  i 
Signorí,  cosí  graiulo  k con  tante  «lanzo,  appartamenli  & giardini  allí  & bas.si,  che  era  cosa 
maraviglinsa  da  vodere,  k io  cntrai  piu  di  quattro  voUo  ín  una  casa  del  gran  Signor  non 
per  altro  cffetto  che  per  voilerla , & ogui  vulta  vi  camminavo  tanto  che  mí  stancavo , & mai 
la  finí  di  vedere  tutta.  Havevano  per  costume  che  in  tutte  le  caso  de  i Signorí  airinlorno  di 
una  gran  corte  fossero  prima  grandissime  sale  fc  stanlic,  pero  vi  era  una  sala  cosí  grande 
I 50* 
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taiK'ins  alt-cdedor  de  iin  gran  patio ; pcit>  allí  había  una  sala  tan 
grande,  que  cabían  en  ella  con  toda  comodidad  mas  de  tres  mil  jmsp- 
sonas.  Y era  tanta  su  extensión  , que  en  el  piso  de  arrU)a  había  un 
terrado  donde  treinta  hombres  á caballo  ]>ud¡eran  correr  cañas  como 
en  una  plaza. 

Esta  gran  ciudad  de  Temislitán  es  algo  mas  larga  que  ancha , y 
en  el  medio  de  ella,  donde  estaban  la  mezquita  mayoi'  y las  casas  dcl 
señor,  se  e<lificd  el  bando  y fortaleza  de  los  Españoles,  tan  bien 
ordenado  y de  tan  hermosas  plazas  y calles  como  cualquiera  otra  ciu- 
dad del  mundo.  I.as  calles  son  anchas  y extensas,  formadas  con 
hermosas  y magníficas  casas  de  mezcla  y ladrillo,  todas  de  la  misma 
altura,  salvo  algunas  que  tienen  torres;  y jior  esta  igualdad  pare- 
cen mucho  mejor  que  las  demás.  Se  cuentan  en  este  bando  d cin- 
dadela de  los  Es|)añüles  mas  de  cuatrocientas  casos  principales, 
que  ninguna  ciudad  de  España  las  tiene  por  tan  gran  trecho  mejo- 
res ni  mas  grandes ; y Indas  son  casas  fuertes , por  ser  labradas  de 
cal  y canto.  Hay  dos  grandes  plazas , y la  principal  tiene  muy  lin- 
dos [tortoles  todo  alrededor ; se  ha  hecho  una  iglesia  mayor  en  la 
plazai  grande,  y es  muy  buena.  Hay  convento  de  San  Francisco, 
que  es  edificio  bastante  hermoso,  y otro  de  Santo  Domingo , una  de 
las  mas  grandes  , sdlidas  y buenas  fábricas  que  |iue<la  haber  en  Es- 
paña. En  estos  monasterios  viven  frailes  de  ajustada  vida  , grandes 


che  vi  pateano  star  dentro  senxa  dar  Tun  fabUdio  aU'altro  píu  di  tre  niíla  persone.  Et  era 
ai  grande  che  ncl  rorridorc  deirait»  di  essa  cassa  ^ vi  era  una  si  gran  ptazaa  che  vi  havreb* 
bono  poluto  giocar  al  gíuoco  delle  r.inne,  come  in  altra  gran  piazxa,  trenta  huomini  á ca* 
uallo. 

Qufsta  gran  dita  di  Temistitan  é alquanlo  piu  liinga  che  larga , & nel  riiort»  & meao  di 
cssa  dnve  era  la  rm^tchila  maggior  k le  caso  dcl  Signor  kÍ  rieiliflco  la  contrada  & castello 
de  gli  Spagnuoli,  cosí  IwD  ordinato  & di  si  bolle  piarze  & strade,  quanto  di  altre  citlá  che 
siano  al  mondo,  che  sono  le  strade  larghe  & s|tatíose,  & ainnlorno  di  essa  vi  M>no  cdillcií 
di  Itcllc  & sontuósc  caso  di  calcina  & tnalloui  tutte  uguate,  che  Tuna  non  ó piu  alta  dcH'al- 
tra,  ecoettn  alcune  che  hanno  le  Torrí,  k per  questa  iigualitt  compariscono  assai  meglío  che 
Taltre  delta  citti.  Sono  in  questa  contrada  6 caslel  di  Spagmioli  piu  di  quattrtM'cntu  case 
principale,  che  in  nitina  cUtá  in  Spagna  {mt  si  gran  tratto  Tha  migliore  ne  piu  grande,  & 
tutte  sono  case  fnrti,  per  esser  tutte  di  calcina  c pietra  múrate.  Vi  sonodue  gran  piam*,  una 
grande,  A torno  alia  qualc  sono  nioUi  liclU  porlicali : si  é fatta  una  chicsa  maggiur,  uella 
pia/za  grande,  & c raolto  huona.  Vi  é un  monasteriodi  San  Francesco  che  e awai  bello  edi- 
fleio.  Vi  é un'altro  Monasterio  di  San  Domenico,  cheé  uno  de  i grandi  & forti  odiflcii  & buo< 
ni  che  sia  in  Spagna.  Et  tn  questi  roooasterii  sono  frati  di  bonissima  vita  & gran  litterati 
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letrados  y pi-cdicadores : hay  un  buen  hospital  y otras  ermitas.  Las 
casas  de  los  Indios  quedan  alrededor  de  este  castillo , cuartel  ó ciu- 
dadela  de  los  Españoles,  de  ijhhIo  que  están  cercados  por  todas  par- 
tes. Eli  el  barrio  de  los  ludios  hay  mas  de  treinta  iglesias  donde  los 
naturales  vecinos  de  la  ciudad  oyen  misa  y son  instruidos  en  las  co- 
sas de  nuestra  santa  fe.  La  gente  de  esta  ciudad  y su  comai-ca  es 
muy  hábil  para  cualquiera  rosa,  y la  de  mas  ingenio  é industria  que 
existe  en  el  mundo.  Hay  entra  ellos  maestros  de  toda  suerte  de  ofi- 
cios, y para  hacer  eualquieia  cosa  no  necesitan  mas  que  verla  hacer 
una  vez  á otro.  No  hay  gente  entre  todas  las  del  mundo , que  menos 
estime  las  mujeres , pues  no  les  comunicarian  nunca  lo  que  hacen, 
aunque  conocieran  que  de  ello  les  hahia  de  resultar  ventaja.  Tienen 
muchas  mujeies  como  los  Moros;  pero  una  es  la  principal  y la  ama; 
y los  hijos  que  tienen  de  esta  heredan  lo  que  ellos  jwscen. 


\XIII.— Do  los  mAtrímoaios. 

Toman  muchas  mujeres,  y tantas  cuantas  pueden  mantener,  como 
los  Moros , aunque  como  se  ha  dicho , una  es  la  principal  y señora; 
los  hijos  de  esta  heredan , y los  de  las  otras  no , antes  son  tenidos 
|K)r  bastardos.  En  las  bodas  coa  esta  mujer  principal  hacen  algunas 
ceremonias  que  no  acostumbran  en  las  de  las  otras. 


& pn^iieatori.  Vi  ó un  Imono  ho^piUle  & altri  heremitorií.  I^e  hábilitlioní  de  gli  Imliani 
tono  á torno  á que«to  castHlo  & contrada  ó citailolla  di  qur»ti  Spagnuoli , in  modo  che  sUn- 
no  cirrondati  da  tutti  i latí ; & ín  et«o  snno  meglio  di  trenta  chiette,  dove  t citladiní  della 
citti  nalivt  íMiano  messa,  & tono  iattrulti  ncllc  co^  della  nostra  fede.  La  gente  di  questa 
cittáy  & del  ftuo  territorio,  é molto  halóle  por  tutte  le  rose  & i piu  ingegnoHÍ  & induxtrioti 
di  quanti  sono  al  mondo.  Stno  fra  c5m  maestri  in  riascuna  «orte  di  eaxercitio:  k por  Tare 
una  oosa  non  hanno  bisoguo  d'altro  clie  di  vederla  una  voUa  fare  ad  altri,  & c prute  che 
Ktinia  mono  le  dnnne  di  quante  nationi  tono  al  mondo , perche  non  gli  comunichcrvhlte  mai 
i faUi  loro,  anchora  che  rüno6(x>«sc  che  il  farlo  gli  potosso  melter  conlo.  Ilanno  molto  rao- 
gli,  come  i Morí,  i>erti  unac  la  principalc  k patrona,  & í flgliucii  che  hanno  di  questa  be- 
reditann  quel  che  hanno. 

l>e  i .Vafrimonii.-  Teugono  molte  moglic,  & tanto  quante  nc  poftüono  manlenere  come  i 
morí,  pero  come  ti  é detto,  una  é la  principalc  k patrona  k i Ügliuoli  di  questa  heretlitauo, 
& quoi  doiraltre  no,  che  non  potsono  anzi  ton  tonuti  por  battanli.  Nellc  nouíe  di  quetU 
patnma  principale  fanno  alcune  cirimoníe,  il  che  non  ti  ossena  nelle  nosze  dciraltre. 
Hanno  un  coHtumc  gli  huumini  di  pipetare,  atando  acosciatí  come  le  nottre  donne,  & le 
donne  staono  in  piedi. 
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XXIV.— De  los  eotierroe. 

Hadan  en  la  tierra  un  hoyo  revestido  de  pared  de  eal  y canto , y 
en  él  ]>onian  al  muerto  sentado  en  una  silla.  Al  lado  colocaban  su 
espada  y rodela , enterrando  también  ciertas  proseas  de  oro : yo  ayu- 
dé á sacar  de  una  sepultura  cosa  de  tres  mil  castellanos.  Ponian  allí 
mismo  comida  y bebida  para  algunos  dias ; y si  era  mujer  le  dejaban 
al  lado  la  rueca,  el  buso,  y los  demas  instrumentos  de  laltor,  dicien- 
do que  allá  adonde  iba , habia  de  ocujiarse  en  alguna  cosa ; y que 
aquella  comida  era  i)ara  <juc  se  sustentara  por  el  camino.  Muchas 
veces  quemaban  los  muertos  y enterraban  sus  cenizas. 

Todos  los  de  esta  provincia  de  la  Nueva  España,  y aun  los  de  otras 
provincias  vecinas  comen  carne  humana,  y la  tienen  en  mas  estima 
que  cualquier  otra  alimento,  tanto  que  muchas  veces  van  á la  guerra 
y ponen  sus  vidas  en  peligro , solo  por  matar  á alguno  y comérselo. 
Son  comunmente  sodomitas , como  dejo  dicho , y beben  sin  medida. 


IM  Faeevítnouua  foMamuraU  di  cakiiia  k pit’lra  ñotto  la  Ierra,  & quívípo- 

noano  it  morto  a8siw)  sopra  una  sedia  & glí  poneaiio  appresao  la  aua  spada  & rolella,  & con 
esüo  mettevano  carie  gioie  di  oro,  & io  aiutai  k cavar  di  una  sepultura  tro  niila  Castigliant 
poco  píu  6 meno.  Gü  mettevano  quivi  cose  da  mangiare  fe  da  bere  per  oerti  giomi.  Kt  se  era 
íemína  gli  mettevano  appresso  la  roccba  k íi  íuso,  & tutti  i suoi  instrumrutí  da  lavorare, 
dic(*ndo  che  la  dove  andava  haveva  da  attendere  k faro  qual  che  cot»a,  & che  quel  che  gil  po- 
nevano  da  mangiare,  ora  por  sostentarai  ncl  cammino,  molli  allri  poi  abhruciavano,  k 
sepfMrlIivano  la  puhore. 

Tulti  quot  di  quista  provincia  delta  nuova  Spagna,  k anchora  qnd  deli'altrc  Províncie 
della  sua  circonvícioanza  mangiano  carne  humana,  et  la  ntimano  pin  che  tulto  Paltrc 
imbandigioni del  mondo,  tanto  che  molte  volte  vanno  á la  guerra,  & pongono  in  sbaraglio 
le  vite  loro  per  uccidere  qualch’uno  k maugiarselo,  «ono  como  ai  c detio,  per  la  maggior 
parte  sodomiti,  k l»eono  gmísuratamentc. 
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rm  gci  mctwt  huoo«  i k«  aumuiM 

DE  LO  QUE  LE  HABU  FECHO  FERNANDO  CORTÉS. 


Miy  noilk  se^or. — Eli  36  (lias  de  Octubre  pasado  (]ue  llegd  al 
puerto  de  esta  ciudad  de  Siintiugu  un  navio  que  venia  del  puerto  desa 
ciudad  de  Santo  Domingo,  recibí  dos  cartas  de  V.  Merced,  que  Ma- 
nuel de  Rojas  y Francisco  de  Santa  Cruz  me  dieron,  que  en  su  reco- 
mendación venian,  <on  las  cuales  y con  cada  mía  dellas,  yo  recibí 
tanta  meioed  romo  fuera  y es  razón,  así  por  ser  de  V.  Merced,  como 
por  saber  de  su  disposición  y salud,  (pie  Dios  Nuestro  Señor  siempre 
le  pros|K're;  y asimismo  ¡lor  ser  V.  Merced  servido  de  me  enviar  en 
ellas  á mandar  alguna  cosa  (|uc  su  servicio  fuese;,  porque  muchas 
veces  las  manos  de  V.  MctoyI  Iksío,  y le  suplico  que  ofrecidndose 
caso  en  que  mi  pei-sona  en  su  servicio  se  pueda  ocupar,  me  lo  man- 
de, porque  será  muy  cierto  que  con  todas  mis  fuerzas  y posibilidad 
será  todo  puesto  en  ejecución  y ejercicio , conforme  á sus  letras  y 
mandado;  y así  se  fará  con  el  dicho  Manuel  de  Rojas  y Francisco 
de  Santa  Cruz  t(xlo  lo  que  V.  Merced  manda,  y de  manera  que  cla- 
ramente ellos  conozcan  que  por  respeto  de  la  letra  ¿ mandado  de 
V.  Merced  !(«  resulta  todo  favor  y acrecentamiento  de  provecho.  Y 
porque  en  la  dicha  letra  de  V.  Merced  no  se  contiene  otra  cosa  á que 
responder , faré  relación  á V.  Merced  de  lo  que  en  estas  partes  se 
ha  ofrecido  acerca  de  la  jiostrcra  armada  , é tierras  nuevamente  des- 
cubiertas. Los  (lias  pasados  enviá,  ansí  para  que  V.  Merced  tenga 
entera  relación  de  todo , como  para  suplicarle  que  sea  servido  de 


400 


CARTA 


rae  raandar  facer  merced  de  facer  dello  relación  al  Emperador  <5  Rey 
nuestro  señor,  representándole  mis  claros  y leales  servicios,  infor- 
mando á S.  M.  y á los  del  su  muy  alto  Consejo  tan  grande  maldad  y 
feo  caso  como  se  ha  cometido , en  muy  grandes  deservicios  de  Dios 
Nuestro  Stulor  y de  su  Ci-sárea  Majestad  ; y como  V.  Merced  terna  re- 
lación , envié  habrá  siete  ü ocho  meses  á tierras  é islas  nuevamente 
por  mí  é en  nombre  é servicio  de  SS.  AA.  descubiertas,  una  armada 
que  fué  la  única  (jue  fue,  que  después  que  se  descubrieron  para  ellas 
armé,  en  la  cual  después  de  enviarla  muy  copiosa  y |)rovcida  de  todo 
lo  necesario,  envié  en  ella  seiscientos  hondurs,  cutre  los  cuales  nom- 
bré por  capital!  y principal  caudillo  della  y dellos,  á un  Hernando 
Cortés , ansí  por  pai’ccernie  cuerdo  y haberle  tenido  en  esta  isla  mu- 
cho tieiu[H)  por  muy  mi  criado  y amigo , y como  á tal  le  habia  fecho 
siempre  mucha  honra  , y hoiirádolc  con  mi  persona  y mucho  de  mi 
hacieiida  , como  ])or  este  cargo  le  habia  dado , y encargado  en  esta 
isla  otros  de  mueba  honra  ; 'é  [lor  esto , é jior  la  experiencia  que  era 
razón  (pie  él  tuviese  de  haberme  visto  á mí  tratar  las  gentes , Espa- 
ñoles é naturales  destas  parles , y |)or  la  mucha  contianza  que  de  él 
facia , me  pareció  que  con  él  pudiera  en  aquellas  partes  adelantar  é 
mejor  servir  á SS.  A A.  que  con  otro , puesto  que  con  los  dichos  seis- 
cientos hombres  que  con  él  envié , habia  muchos  dellos  unos  y otros 
caballeros  de  mucha  mas  calidad  (pie  él ; y en  pago  de  escogerle  y 
honrarle  entre  lodos,  y le  conflar  la  mi  persona  y l(xla  rni  honra  , é 
estando  al  calK)  de  siete  meses  con  estas  congojas,  es|ierando  la  nue- 
va dél  y de  todo  lo  que  en  tal  viaje  se  le  habia  ofrecido , para  facer 
dello  entei'a  y verdadera  relación  á SS.  , y proveyéndolo  con  otros 
Iros  navios , de  lodos  mantenimientos ' y de  lo  demas  necc^sario,  lle- 
gáronme nuevas  desta  isla  abajo  de  San  C.ristóbal  de  la  Habana  y de 
punta  (síc),  donde  se  tomé  la  derrota  para  las  dichas  tierras,  de  cómo 
en  23  dias  de  .Agosto  pasado  habia  llegado  á un  Puerto  Escondido  de 
la  dicha  Habana  una  carabela  que  venia  de  las  dichas  tierras,  la  que 
yo  habia  nombrado  por  capitana  en  la  dicha  armada  , y que  venia 
dentro  en  ella  un  .Antón  de  Alaminos ,'  piloto  mayor , que  desde  el 
principio  que  ‘ ¡i  se  descubrir  aquellas  tierras , le  he  traido  siempre 
muy  salariado  é ¡lagado  aventajadamente  á su  voluntad;  y que  de 

' El  original  dice,  merectmienfo#.  * Falta  aquí  alguna  cosa. 
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ppiitf  de  la  tierra  que  se  pudieron  conocer , venian  un  Krancisco  de 
Montejo  y otro  \lonso  Hernández  Puerto  Carrero ; y que  lle^'ados  al 
dicho  luierto  habían  tomado  un  Es|iañol  que  estaba  en  una  estanza 
del  dicho  Montejo , cerca  del  dicho  pueblo , y lo  jurarnentai’on  que 
no  los  descubriese;  y ([ue  tomaron  de  la  dicha  cstanui  todo  el  pan, 
cazabe  y puercos,  y todos  los  otros  mantenimientos  que  pudieron,  y 
cuarenta  botas  de  agua,  y hurtaron  ciertos  ludios  de  los  desta  isla; 
y metiendo  todo  en  el  dicho  navio , mostraron  al  Español  mucha 
parte  del  oro  y riquezas  que  en  la  dicha  caral>cla  llevaban ; y con  ju- 
ramento que  dél  se  ha  tomado  dice , (juc  vid  tanto,  que  cree  que  iba 
lastrada  dello,  ademas  de  ¡)ie/ais  señaladas  de  trescientos  mil  caste- 
llanos arriba  ; y que  de  entre  las  otras  cosas  que  de  aquellas  partes 
le  dijeron  , fud  una  y la  principal , (jue  en  lugar  de  seguirse  dicho 
Cortds  para  la  paciKcaciou  de  las  gentes  della  conformándose  con  mi 
instrucción , tuvo  tanta  fuerza  con  la  cobdicia , como  muchas  veces 
es  raiz  de  los  males , que  como  se  vid  forzado  mi  jxxler  y mano , y 
en  las  dichas  otras  tierras , y con  tan  copioso  ejército , é vid  la  ma- 
nera dellas,  que  por  robarlas  alboroté  y matd  mucha  cantidad  de  los 
Indios  dellas  cu  un  rio  grande,  donde  por  ello  [leleó  con  ellos,  do 
que  sobro  todo  en  mucho  grado  me  ha  pesado , |)or<]ue  yo  pensaba 
traer  tudas  las  gentes  de  aquellas  partes  en  el  conocimiento  de  nues- 
tra santa  fe , y ponerlas  debajo  la  reíd  corona  con  el  menos  mal  y 
detrimento  dellas  que  jxisible  fues<‘ , conformándome  con  la  instruc- 
ción y voluntad  de  S.  M.:  ó demas  de  esto  decia  el  dicho  Español, 
que  salido  que  se  liidKi  atrás,  se  hicieron  con  el  navio  á la  vela  los 
dichos  (pie  con  él  venian , é sin  dar  parte  al  justicia  ni  á otra  ningu- 
na [lei-sona , tomar  la  derrota  y seguir  su  viaje  fasta  las  islas  de  los 
Lucayos,  por  parte  y navegación  no  sabida  ni  usada,  por  muy  es- 
condido é peligroso  viaje , así  ¡lor  ir  jior  entre  islas,  como  por  nunca 
80  haber  por  allí  navegado  para  los  reinos  de  España  ; jKir  donde  so 
cree  é tiene  por  cierto  lo  que  se  puede  colegir , según  de  los  indicios 
y la  manera  y calidad  de  las  ¡lersonas  que  en  los  dichos  navios  van, 
que  se  van  á roinos  é tierras  é pais  extraño. 

Yo  tice  facer  comprobación  de  todo , así  del  oro  que  parece  que 
llevaban  , como  de  todo  lo  demas  que  me  parecid  que  convenia , é la 
envié  al  Emjierador  y Key  nuestro  señor  con  Gonzalo  de  Guzman, 
como  tesorero  que  es  de  SS.  AA.  en  aquellas  partes,  que  ¡lartió  d(»ta 

I 


Digitized  by  Google 


402 


CARTA 


isla  á 5 dias  de  Octubre  pasado , y para  que  romo  tesorero  siga  en 
demanda  del  dicho  navio  y de  lo  que  en  él  llevan,  por  donde,  puesto 
que  no  se  vayan  á otros  reinos  é tierras  extrañas,  )x>r  no  atreverse  á 
poder  salir  con  su  instancia , y no  puedan  facer  otra  oosa  sino  se 
presentar  ante  su  Real  Alteza  con  el  oro , ¡xxlrian  facer  en  ello  mu- 
cha fraude  y engaño , según  la  mucha  cantidad  que  llevan ; y supli- 
co á S.  M.  sea  servido  de  mandar  ver  en  su  muy  alto  Consejo  tan 
gran  maldad  y caso , y castigar  la  turbación  que  estos  malos  y los 
demas  que  en  ello  han  sido  han  puesto  en  su  real  servicio.  Ahora  á 
V.  Merced  muchas  veces  suplico , puesto  que  mis  servicios  aun  no 
lo  hayan  merecido,  que  por  lo  merecer  el  deseo  que  es  de  su  servicio 
tengo,  que  V.  Merced  me  faga  merced  de  que  en  el  primer  navio  que 
desta  isla  para  España’partiere , V.  Merced  faga  relación  á S.  M.  de 
todo,  y al  señor  obispo  de  Burgos,  é á los  demas  de  su  muy  alto 
Consejo  que  convenga  , favoreciendo  mis  claros  y leales  seivicios , y 
afeándoles  la  maldad  y exceso  é hurto  tan  grande  como  estos  han  co- 
metido, para  que  sean  muy  castigados;  porque  demas  de  aventurarse 
tanta  cantidad  de  oro , han  puesto  tan  grande  alboroto  en  esta  isla  é 
entre  los  vecinos  é moradores  é tratantes  della , considerando  el  atre- 
vimiento que  estos  tuvieron  , que  las  rentas  é intereses  que  en  esta 
isla  S.  A.  tiene  serán  el  año  presente  harto  menoscabados ; y si  las 
justicias  é gobernadores  que  en  estas  partes  $.  M.  tiene  é pone  no 
fuesen  muy  castigados,  seria  bastante  para  que  lo  tal  pusiese  atrevi- 
miento á que  todo  lo  destas  partes  se  pusiese  en  condición,  según  los 
nuestros  Españoles  son  deseosos  de  revueltas  é novedades , y para 
dar  atrevimiento  á que  muchos  malos  hiciesen  lo  mismo.  Yo  qui- 
siera mucho  ir  á las  dichas  islas  y tierras  nuevamente  descubiertas, 
por  dar  drden  como  en  ellas  no  se  hagan  mas  daños  é deservicios  de 
$S.  AA.  de  los  que  se  han  ofrecido , é las  gentes  naturales  de  aque- 
llas partes  padecían  desaguisadamente , y á ponerlas  é dejarlas  en 
tal  estado , que  Dios  Nuestro  Señor  y SS.  AA.  fuesen  muy  servidos; 
pero  considerando  como  esta  isla  está  muy  inficionada  desta  dolen- 
cia de  las  viruelas , é que  con  mi  ausencia  podrían  los  Indios  della 
padecer , é asimismo  considerando  á que  los  hombres  son  obligados 
á cumplir  mas  que  con  su  sola  voluntad , he  acordado  de  para  todo 
(jilo  enviar  á ellas  á PánQlo  de  Narvaez , con  todos  los  navios  que  se 
ban  podido  bgber,  ú con  Igs  mas  mantenimientos  que  en  ellos  se  han 
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podido  meter , y con  mi  información  de  todo  lo  que  se  ha  de  facer; 
é para  que  con  mas  diligencia  todo  se  ponga  en  efecto , me  parto 
hoy  dia  de  la  fecha  desta , del  puerto  desta  ciudad  á la  villa  de  la 
Trinidad  é d San  Cristdbal  de  la  Habana  <5  Guaniguanigo,  desde  don- 
de con  toda  brevedad  pienso  despacharle , y despachado  volverme 
por  la  tierra  adentro  viendo  y visitando  todas  las  villas  é pueblos 
desta  isla , é los  caciques  é Indios  della  , é saber  edmo  son  tratados  é 
curados  desta  enfermedad.  A Dios  Nuestro  Señor  por  su  infinita 
clemencia  pl^a  de  lo  guiar  é encaminar  como  mas  á su  servicio 
fuere,  y al  de  su  Cesárea  Majestad  conviene.  Nuestro  Señor  la  muy 
noble  persona  de  V.  Merced  por  largos  tiempos  guarde , con  acrecen- 
tamientos d todo  lo  demas  cpie  por  V.  Merced  se  desea.  De  la  ciudad 
de  Santiago  del  Puerto  desta  isla  Fernandina , diez  é siete  de  No- 
viembre de  mil  c quinientos  d diez  d nueve. — Besa  las  manos  de 
V.  Merced. — Diego  Velazqcez. 

Estaba  escrito  & las  espaldas  de  la  dicha  carta  lo  siguiente : lAl  muy  noble 
Señor,  el  Señor  Licenciado  Rwlrigo  de  Figueroa , juez  de  residencia  por  SS.  AA., 
reformador  de  los  Indios  destas  partes:  De  Diego  Velazquez.  < 

roiuu».— Lunie.  fd.— H.  W. 
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EL  PROCESO  Y PESQIISA 


HECHO 

POR  LA  REAL  AUDIENCIA  DE  LA  ESPAÑOLA 

É TIERRA  ATEVAHENTE  DESCEBIERTA. 


VA  FABA  EL  CONSEJO  DE  SU  MAJESTAD. 


En  la  ciudad  de  Santo  Domingo  desta  isla  Española,  sábado  vein- 
te y cuatro  dias  del  mes  de  Diciembre,  año  del  nacimiento  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  de  mil  é quinientos  é diez  y nueve  años ; ante 
el  muy  noble  Señor  Licenciado  Rodrigo  de  Figueroa , Juez  de  Resi- 
dencia é Justicia  Mayor  é Juez  de  la  Audiencia,  Juzgado  de  las  Ape- 
laciones que  reside  en  esta  dicha  ciudad  é isla  Española , é de  las 
otras  islas  6 Tierra  Firme  del  Mar  Océano , por  el  Emperador  Don 
Cárlos  é la  Reina  Doña  Juana  su  madre,  nuestros  señores,  é en  pre- 
sencia de  mí,  Pedro  de  Ledesma,  escribano  de  SS.  AA.  é de  la  dicha 
Audiencia  é Juzgado , presenté  el  Licenciado  Juan  Carrillo , promo- 
tor fiscal  en  esta  dicha  ciudad,  un  escrito,  su  tenor  del  cual  es  este 
que  se  sigue : 

Muy  poderosos  Señores. — El  Licenciado  Juan  Carrillo,  promotor 
fiscal  é piiblico  de  V.  A.  en  estas  partes  , digo : que  á mi  noticia  es 
venido , é asi  es  público  é notorio , que  Diego  Velazquez , teniente  é 
capitán  en  la  isla  Femandina , é adelantado  é gobernador  de  Yuca- 
tan  é de  las  islas  por  él  nuevamente  descubiertas  por  V.  M. , envié  i 
Hernando  Cortés , vecino  de  la  dicha  isla  F'ernaudina , con  ciertos 
navios  é seiscientos  hombres  de  guerra,  por  capitán  para  conquistar 
é poblar  las  dichas  islas  nuevamente  descubiertas ; y el  dicho  capitán 
Hernando  Cortés  fué  con  los  dichos  navios  é gente,  é descubrid  cier- 
tas tierras  é islas , é sin  expreso  mandado  é licencia  de  V.  M.  hizo 
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guerra  á los  ludios  de  diehas  tierras,  é matd  muehos  dellos,  é Ies 
entró  é tomó  la  tierra  , ó se  alzó  eoii  la  dicha  gente  é armada  contra 
la  obediencia  del  dicho  Diego  Velazquez,  é juntando  consigo  la  dicha 
gente  por  fuerza , por  se  haber  mas  asiento  contra  el  dicho  Velazquez, 
tomó  otra  mucha  gente  de  otra  armada  que  habia  fecho  Francisco 
de  tíaray , U'iiiente  é alcalde  por  V.  A.  de  la  isla  de  Jamaica , y en* 
vid  los  navios  de  la  dicha  armada  que  habia  fecho  el  dicho  Francisco 
de  (jaray,  sin  gente,  ([ue  a|H-nas  habia  quien  los  pudiera  llevar;  y el 
dicho  capitán  Hernando  Cortés  hizo  é cometió  otros  muchos  delitos 
é escándalos  é alborotos , {x>r  lo  que  el  dicho  Diego  Velazquez  ha  fecho 
juntar  mucha  gente  de  guerra  c muchos  navios,  é ha  ido  ó enviado 
un  gran  ejercito  é gente  de  guerra  contra  el  dicho  capitán  Hernando 
Cortés  á le  fa(s;r  guerra  é combatir  é conquistar ; é si  la  dicha  gente 
oviese  de  ladear  los  unos  contra  los  otros , seyendo  como  to<los  son 
vasidlos  é sUlxlitos  de  V.  K.  M. , se  recreciera  mucho  daño , é viendo 
los  IikIíos  las  guerras  entre  los  cristianos  , se  alzaran  con  la  tierra; 
é demas  desto , ansi  el  dicho  ciq>itan  Hernando  Cortés  |K>r  halMr  co* 
metido  lo  sobredicho , romo  el  dicho  Diego  Velazquez  en  halier  jun- 
tado gente  é navios  de  guerra , y enviado  contra  el  dicho  Hernando 
Cortés , é mas  en  hacer  guerra  sin  expreso  mandado  é liumcia  de 
V.  M. , han  cometido  muchos  é graves  delitos , é han  raido  é incur- 
rido en  muy  grandes  é graves  |)enas , é |>erd¡micnto  de  bienes  é capi- 
tales , en  las  cuales  á V.  U.  M.  pido  y suplico  les  mande  condenar 
é condene,  mandátidolas  ejecutar  en  sus  personas é bienes ; é |H>n|uc 
la  dicha  guerra  ó allwroto  no  venga  á efecto,  é causen  los  csuindalos 
é muertes  de  hombres  , ante  tudas  cosas  pido  y suplico  á V.  R.  M. 
mande  al  juez  é oidor  desta  Real  Audiencia , (|ue  luego  vaya  en  per- 
sona, é si  no  pudiere  por  estar  muy  ocupadoen  su  n*al  sendeio,  en- 
vié persona  ó personas  sabias  é diligentes  é de  autoridad  , con  |>uder 
é poderes  de  V.  M.  é del  juez  desta  Real  Audiencia , para  conocer  de 
los  dichos  delitos , allx)mtos  é escándalos  é guerras  é ayuntamientos 
de  gentes  é alborotos  é muertes  de  hombres ; é pura  castigar  a los 
culpados  é facer  cesar  las  <lichas  guerras  é ayuntamientos  de  gentes 
é alborotos , é para  todo  lo  á ello  anexo  é de|iendiente  le  mande  dar 
poder  cumplido , pon|ue  así  cumple  al  sei^’icio  de  V.  R.  M. , y el  di- 
cho su  juez  csobliguduá  proveer  en  ello,  por  manera  que  cesen  dichos 
alborotos  é guerras  é muerU^  de  hombres.  Digo  que  á V.  M.  é al 
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juez  c oidor  desta  Real  Audiencia  jierteiiece  proveer  en  lo  sobredicho-, 
por  ser  los  delitos  {K>r  los  dichos  Diego  Velazquez  é Hernando  Cortés 
é los  favorecedores  dellos  cometidos , en  ofensa  de  V.  R.  M.  é casos 
de  corte , cuyo  i«no<‘imiento  pertenece  al  juez  oidor  desta  su  Real 
Audiencia,  c ¡wrqueen  lo  proveer  é remediar  V.  M.  recibirá  mucho 
sen  icio , ú sus  vasallos  mucho  provecho ; é así  pido  é suplico , que 
brevemente  habida  información,  lo  mande  proveer  é remediar  é 
castigar. 

E para  esta  información  de  lo  sobredicbo,  digo  (|ue  fago  presen- 
tación di!  los  capítulos  de  las  cartas  que  ha  escrito  el  dicho  Diego  Ve- 
lazquez al  juez  oidor  desta  su  Real  Audiencia , é al  dicho  Miguel  de 
Pasamente , é á Pedro  de  Izázaga , contador  mayor  de  cuentas  por 
V.  M.  en  esta  isla  ; é pido  que  sean  sacados  los  dichos  capítulos  |ior 
fe  de  escribano  6 puestos  en  el  proceso ; é asirnsao  pido  manden  reci- 
bir juramento  de  Gonzalo  de  Montero  quevino  agora  de  la  dicha  isla 
Fernaudina , é de  otras  personas  que  de  la  dicha  isla  han  venido  é 
lo  saben  ; é habida  la  dicha  información  mande  facer  en  el  dicho 
caso  justicia  , mandando  prender  é tener  presos  á los  culpados , y 
servir  y secuestrar  sus  bienes , y proveer  en  tal  manera  que  vaya 
persona  ó personas  con  poderos  de  V.  M.  é del  dicho  su  juez  oidor, 
que  faga  cesar  la  dicha  guerra  6 muertes  é alborotos , é [tonga  paz 
cutrcllos , é faga  todo  lo  mas  que  necesario  sea  é convenga  de  so  ha- 
cer para  los  [Mtner  en  paz  é dejar  pacífica  la  dicha  tierra  : para  lo 
cual  en  todo  el  real  oficio  de  V.  A.  imploro  c pido  en  el  dicho  caso, 
ó hai«r  cunqdimiento  de  justicia. — El  Licesci.uio  Cahrillo. 

E ansí  presentado,  el  dicho  Señor  Licenciado  mandó  que  el  dicho 
jtroinotor  fiscal  dé  inforinucion  de  lo  que  dice,  é lo  verá  é fará  loque 
sea  justicia. 

E después  desto,  en  tres  dias  del  mes  de  Enero  de  quinientos  é 
veinte  años , ante  el  dicho  Señor  Licenciado  pareció  el  dicho  Licen- 
ciado Juan  Carrillo,  é presentó  por  testigos  en  razón  do  lo  sutaxlicho 
á Pedro  de  Ortega , é .Alonso  de  Morales , é Gonzalo  de  Montero, 
de  los  cuales  é de  cada  uno  dellos  recibió  juramento  en  forma  debida 
de  derecho. 

E luego  en  este  diclio  dia , en  cuatro  de  Enero  del  dicho  año , ante 
el  dicho  Señor  Licenciado  pareció  el  dicho  Licenciado  Juan  Carrillo, 
promotor  fiscal  susodicho ; é para  en  prueba  de  lo  contenido  en  la 
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dicha  su  denundacioa , hizo  presentación  de  tres  cartas  mesivas, 
las  dos  deltas  que  presentd  que  el  dicho  Diego  Velazquez  envid  al 
dicho  Señor  Licenciado  Rodrigo  de  Kigueroa , é la  otra  al  Licenciado 
Ayllon ; c asimismo  otra  que  parece  qne  envid  Francisco  de  Santa 
Cruz  al  dicho  Señor  Licenciado  Rodrigo  de  Figueroa , las  cuales  es- 
tán delante  de  lo  que  los  testigos  presentados  por  d dicho  fiscal  do* 
pusiemn. 

E después  desto,  en  el  dicho  dia  del  dicho  roes  del  dicho  año,  ante 
el  dicho  Señor  Licenciado,  é en  presencia  de  mi  d dicho  escribano, 
parecid  el  dicho  Licenciado  Juan  Carrillo  é presentó  por  testigo  en 
razón  de  lo  susodicho  á Martin  Alonso,  d cual  juró  en  forma  debida 
de  derecho. 

E lo  que  los  otros  testigos  dijeron  d depusieron  es  lo  siguiente.  El 
dicho  Pedro  de  Ortega , minero , testigo  presentado  en  la  dicha  ra- 
zón , habiendo  jurado  d sido  preguntado  por  el  tenor  de  la  dicha  de- 
nunciación , dijo : que  lo  que  sabe  de  cierto  es  que  puede  haber  cin- 
cuenta dina  poco  mas  ó menos,  que  estando  este  testigo  en  Cuba  oyó 
decir  á muchas  personas  que  Remando  Cortés  se  habia  alzado  con 
Yucatán  j é dende  á ciertos  dias  vido  que  Diego  Velazquez  tomó  cier- 
tos navios,  que  no  se  le  acuerda  á este  testigo  qué  tantos  eran , salvo 
que  oyó  decir  que  serian  diez  é seis , sin  los  que  habia  enviudo  de 
antes ; é que  este  testigo  vido  salir  del  puerto  de  Santiago  seis  navios; 
d el  dicho  Diego  Velazquez  hizo  cierta  gente,  quesería  cuatrocientos 
hombres  poco  mas  ó menos , d se  embarcaron  con  la  dicha  gente , d 
se  hicieron  á la  vela ; d que  este  testigo  oyó  decir  á muchas  personas 
en  la  dicha  isla,  que  el  dicho  Diego  Velazquez  iba  con  la  dicha  gente 
contra  el  dicho  Hernando  Cortés , á le  tomar  la  tierra  por  fuerza  , é 
otros  decian  que  iba  á la  Trinidad  ádepositar  la  dicha  gente  y enviar 
contra  el  dicho  Cortés  á Pánfilo  de  Narvaez  por  capitán ; é que  es- 
tando este  testigo  en  la  dicha  isla  á la  sazón  , oyó  decir  que  el  dicho- 

Diego  Velazquez  envió  con  una  carabela  á uno de  Guarnan  á' 

los  reinos  de  Castilla , é le  mandó  que  no  toca.se  en  esta  isla ; d que 
ESTO  ES  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo : no  lo  firmó  porque 
dijo  que  no  sabia  escribir ; é que  á su  parecer  deste  testigo  si  loe  sur- 
sodichos  se  juntaran  con  el  dicho  Cortés , á hubieran  de  pelear  se 
seguirá  muchísimo  daño  en  aquellas  partes. 

El  dicho  Alonso  Morales  Martínez,  testigo  presentado  en  la  dicha- 
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razón , habiendo  jurado  é siendo  preguntado  por  el  tenor  de  la  di- 
cha denunciación , dijo : que  lo  que  sabe  de  cierto  es  que  puede  ha- 
ber dos  meses , jwco  mas  ó menos  tiempo , que  estando  este  testigo 
en  la  isla  de  Cuba  oyd  decir  que  había  enviado  Hernando  Cortés  es- 
tando eti  A’uc^tan  , una  caralxda  á los  reinos  de  Castilla  cargada  de 
oro,  é que  se  había  alzado  con  la  tierra  ; é que  como  se  supo  esta 
nueva , dende  á ciertos  dias  vido  este  testigo  que  Diq;o  Velaztjuez 
hizo  juntar  mucha  gente,  é tomé  ciertos  navios,  é oy<5  decir  este  tes- 
tigo que  con  los  que  tenia  en  la  Trinidad  é en  otras  partes  serian 
diez  é seis , grandes  é pequeños ; é se  embarcd  en  el  puerto  de  San- 
tiago con  la  dicha  gente ; é decían  muchas  personas  en  la  dicha  isla, 
que  el  dicho  Üiego  Velazquez  iba  con  la  dicha  gente  en  persecución 
del  dicho  Hernando  Cortés  á le  tomar  la  tierra  j é otros  decían  que  él 
no  había  de  pasar  de  la  Trinidad,  é que  había  de  enviar  con  la  dicha 
genteé  armada  contra  el  dicho  Cortés,  á Panfilo  de  Narvaez  por  capi- 
tán , é que  la  dicha  gente  iba  apercibida  como  gente  de  guerra , é que 
!i  su  parec'cr  deste  testigo  cree  que  si  se  juntan  con  el  dicho  Cortés, 
según  se  decía  que  estaba  ])ertrechado , se  seguiría  mucho  daño,  é 
muertes  de  hombres , é otros  alborotos  é inconvenientes  ; y que  esto 
es  lo  (¡ue  sal)e , |K)r  el  juramento  que  fizo : é no  lo  firmó  jx)rque  dijo 
que  no  sabia  escribir. 

Este  dicho  dia  se  recibió  juramento  de  Gonzalo  de  Moutoro , veci- 
no cuesta  isla,  el  cual  habiendo  jurado,  fué  preguntado  jx)rel  tenor 
é forma  d(í  la  denunciación  é ¡icdimonto  fecho  ¡xtr  el  dicho  [)romotor 
fiscal , el  cual  dijo  que  lo  que  este  testigo  sal)e  es  que  este  testigo  vi- 
niendo de  Tierra  Fibme  llegó  á la  isla  Pernandina  en  un  dia  del  mes 
de  Oetubre  pasado , donde  dice  que  estuvo  mes  y medio  poco  mas  ó 
menos,  en  laciudaddel  puerto  de  Santiago,  donde  se  halló  que  estaba 
el  adelantado  Diego  Velazquez;  é al  tiempo  que  estuvo  este  testigo 
en  la  dicha  isla,  halló  que  habían  venido  nuevas  y se  decía  pública- 
mente entre  todos  los  de  la  dicha  isla , cómo  había  pasado  una  cara- 
bela ([ue  enviaba  Hernando  Cortés , capitán  que  el  dicho  Diego 
Velazquez  había  enviado  por  capitán  á las  partes  de  A'ucatan , que 
pasaba  para  Castilla , la  cual  había  tocada  en  una  estancia  de  un 
Montejo , que  es  en  la  dicha  isla  de  Cuba , á tomar  bastimentos ; la 
cual  deeian  (pie  llevaba  mucha  cantidad  de  oi-o  á España  ; é que  de 
esta  nueva  vió  este  testigo  que  el  dicho  Diego  Velazquez  estaba  muy 
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aitprado , é ayuntaba  gentes , é se  proveía  de  navios , bastimentos  é 
tiros  de  pólvora  é otras  armas  para  ir  contra  el  dicho  Hernando  Cor- 
tés ; d que  vid  este  testigo  estando  en  el  dicho  puerto  de  Santiago  de 
la  dicha  isla,  como  dicho  Diego  Vclazqucz  tomó  todos  los  navios  que 
en  el  dicho  puerto  había  , que  serian  fasta  seis  ó siete  navios  los  que 
á la  sazón  estaban  ; é aun  r.v  la  carabela  en  que  este  testigo  vino  de 
Tierra  Firme  vid  este  dicho  testigo  como  el  dicho  Diego  Velazquez 
nietid  mucha  gente , é muchos  bastimentos , d tiros  de  pólvora , é 
armas ; e se  partid  de  dicho  puerto  en  un  dia  de  Judves  del  mes  de 
Noviembre  pasado  , é era  público  é notorio  en  el  dicho  puerto  de 
Santiago , que  él  iba  en  ]>ersona  contra  el  dicho  Hernando  Cortés  á 
le  castigar  é tomar  la  tierra  , que  decían  que  se  habia  alzado , é que 
unos  dccian  que  él  iba  en  persona  á lo  susodicho , é otros  que  se  ha- 
bia DE  Qi'EDAR  CU  cl  pueblo  de  la  Trinidad , é de  allí  habia  de  enviar 
con  los  dichos  navios  á Pánlilo  de  Narvaez  por  capitán  ; é que  este 
testigo  oyó  decir  en  la  dicha  isla  públicamente  á muchas  personas  de 
cuyos  nombres  no  se  acuerda  , que  si  sabiéndolo  en  la  isla  Española 
y de  allí  no  se  remediase  lo  susodicho , se  esperaba  entre  los  dichos 
Diego  Vclazqucz  y Hernando  Cortés  que  habrá  muchos  rompimien- 
tos , muertes  de  hombres  é muchos  escándalos , que  Dios  Nuestro 
Señor  é SS.  AA.  sean  deservidos,  é la  dicha  isla  recibirá  mucho 
daño : é que  estando  en  este  estado , este  testigo  se  partid  de  la  isla 
Femandina  para  esta  isla  Española ; é que  esto  es  lo  que  sabe,  é no 
sabe  mas,  por  el  juramento  que  fizo,  é firmólo  de  su  nombre. — Gos- 

lALU  DE  MuSTOKO. 

En  ocho  de  Enero  de  mil  é quinientos  é veinte  años,  Martin  Alon- 
so de  Castilla  juró  en  forma  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  é le 
fuese  preguntado  en  esta  causa  de  que  era  pi-esentado  jK>r  testigo ; é 
lo  que  de  este  negocio  sal)e  es,  que  este  testigo  estaba  en  la  isla  de 
Cuba  en  el  mes  de  Noviembre  pasado , é estando  allí  vid  é oyó  decir 
este  testigo  anuo  habia  venido  una  caraliela  á la  dicha  isla,  á la 
parte  del  piuu'lo  de  la  Habana  , en  la  cual  dicha  carabela  decian  que 
enviaba  Hernando  Cortés  (á  quien  Diego  Velazíjuez  habia  enviado 
por  capitán  á Yucatán)  á España  al  Iley  nuestro  señor  cierto  oro,  é 
que  iba  eu  ella  [wr  capitán  un  Portocarrero , uno  que  dicen  Bautista, 
é |>or  piloto  Alaminos;  é que i»mo  la  dicha  nueva  llegó  á la  dicha 
isla  de  Cuba , este  testigo  viií  como  el  dicho  Diego  Velazíjuez  luego 
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apercibid  toda  la  gente  de  la  dicha  isla  , así  C4iballeros  como  escude- 
ros, á pié  y á caballo,  é tomé  todos  los  navios  que  en  el  dicho  puerto 
de  Santiago  habia , dellos  cargados  con  sus  mercaderías  como  liabiaii 
llegado  al  dicho  puerto , que  podrían  ser  fasta  trece  navios , en  los 
cuales  este  testigo  vio  como  se  embared  toda  la  gente , que  ]>odrian 
ser  hasta  trescientos  hombres  poco  mas  d menos , é se  hicieron  á la 
vela , é que  decían  iban  á la  Trinidad  y á la  Habana  á tomar  basti- 
mento é mas  gente , si  se  hallasen ; é de  allí  oyd  decir  este  testigo 
que  el  dicho  Diego  Velazquez  con  toda  la  dicha  gente  se  partia  adon- 
de el  dicho  Hernando  Cortés  estaba , para  le  tomar  la  tierra  con  que 
decian  que  estaba  alzado ; preguntado  si  de  lo  susodicho  sabia  este 
testigo  que  la  dicha  isla  quedaba  despoblada  é recibía  daño,  dijo  que 
sí , porque  vid  este  testigo  que  la  dicha  isla  quedaba  casi  sin  gente 
ninguna , é que  á su  parecer  deste  testigo,  de  hacer  lo  que  el  dicho 
Diego  Velazquez  Dios  nuestro  Señor  é SS.  AA. 

serán  deservidos , é la  dicha  isla  é vecinos  della  quedaban  destruidos, 
porque  no  se  ]xidria  coger  en  la  dicha  isla  oro  como  habia 

la  dicha  gente  que  de  la  dicha  isla  salían  , é de  los 
muchos  Indios  que  el  dicho  Diego  Velazquez  é los  que  con  él  iban 
llevaban ; é que  á su  parecer  deste  testigo  si  lo  susodicho  uo  se  reme- 
diase , se  podría  seguir  mucho  daño , así  por  lo  que  dicho  es , como 
por  no  quedar  gobernador  en  la  dicha  isla  de  Cuba  ; é que  esto  es  lo 
que  sabe  por  el  juramento  que  hizo , é no  sabe  mas  del  dicho  caso 
que  salga  del  juramento  que  hizo , é firmólo  de  su  nombre. 

• Lw  palabras  omitidas  co  la  copia  faltan  también  en  el  original.»— Limsie. 

Conruli.— II.  W. 
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PROBANZA 

HECHA  EN  LA  VILLA  SEGURA  DE  LA  FRONTERA* 

POR 

JUAN  OcnOA  DE  LEJALDE,  A NOMBRE  DE  HERNAN  CORTÉS. 


En  la  Villa  Segura  de  la  Frontera  desta  Nueva  España  del  Mar 
Océano,  cuatro  dias  del  mes  de  Octubre,  año  del  nacimiento  de 
Nuestro  Salvador  Jesueristo  de  mil  é quinientos  é veinte  años,  ante 
el  muy  virtuoso  Señor  Pedro  de  ireio,  alcalde  ordinario  de  la  dicha 
villa  por  el  Emperador  é Rey  Don  Cáelos  é la  Reina  Doña  Juana 
nuestros  señores,  é por  presencia  de  mí,  Alonso  de  Villanueva,  es- 
cribano público  de  la  dieba  villa  é del  Consejo,  é de  los  testigos 

pareció  Juan  Ochoa  de  Lejalde , estante  en  dicha  villa hizo 

por el  dicho  escribano  un  escrito  de  pedimento con 

é interrogatorio,  é lui  poder  que  pareció otorgado el  Se- 

ñor Hernando  Cortés,  capitán  general  é justicia  mayor  en  estas  par- 
tes por  SS.  AA.,  ante  Hernando  de  Alanis,  escribano  de  SS.  AA., 
su  tenor  del  cual  dicho  pedimento  é poder,  uno  en  pos  de  otro,  de 
verlw  ad  verbura,  es  este  que  se  sigue: 

Muy  virtuoso  Señor  Pedro  de  Ireio,  alcalde  ordinario  en  esta  Villa 
Segura  de  la  Frontera  desta  Nueva  España  por  el  Emperador  é Rey 
Don  Carlos  é la  Reina  Doña  Juana,  nuestros  señores;  Yo  Juan 
Ochoa  de  Lejalde,  en  nombre  del  magnifico  Señor  Hernando  Cortés, 
capital)  general  é justicia  mayor  desta  dicha  Nueva  España  por 
SS.  .A.A.,  cuyo  poder  tengo,  deque  fago  pi-escntacion  , ante  V.  Mer- 
ced parezco  ó digo : que  por  cuanto  i noticia  del  dicho  señor  capitán 
es  venido  que  Diego  Velazquez , alcalde  é capitán  é repartidor  de  loe 


* Ho)'  T^ttúca. 
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caciques  é Indios  de  la  isla  Fernandina  por  SS.  AA.,  ha  hecho  rela- 
ción á SS.  MM. , que  todos  los  gastos  é dispensas  que  se  hicieron  en  el 
armada  que  el  dicho  señor  capitán  general  Hernando  Cortés  trujo 
cuando  á esta  tierra  vino , las  habia  el  dicho  Diego  Velazquez  hecho, 
é asimismo  las  que  mas  se  hacian  en  la  conquista  é paciflcacinn  des- 
ta  tierra  ; é porque  la  verdad  es  en  contrario , porque  el  dicho  señor 
capitán  Hernando  Cortés  las  ha  hecho,  como  presentará  é averigua- 
rá en  su  tiempo  é lugar ; é porque  las  escrituras  é cartas  de  pago 
que  dello  tenia  se  le  jx'rdieron  en  la  salida  de  la  ciudad  de  Temisti- 
tan  , á cabsa  de  la  guerra  que  los  Indios  dieron,  é porque  dello  quie- 
ren hacer  relación  á SS.  MM.  y conste  la  verdad  acerca  dello,  quiero 
presentar  ciertos  testigos ; jior  tanto,  á V.  Mercctl  pido  que  los  testi- 
gos que  presentare  sobre  lo  susodicho , los  mande  recibir , é con 
juramento  que  para  ello  será  recibido,  les  mande  tomar  é declarar 
sus  dichos  secreta  é apartadamente , é lo  que  dijeren  é depusieren 
me  lo  mande  dar  en  limpio , cerrado  é sellado  en  pública  forma  en 

manera  que  faga  fé,  para  lo  presentar é coiiverná,  para  lo 

cual  imploro  su  noble  oficio de  justicia , é las  preguntas  [xir 

donde  han  de  ser y desaminados  los  dichos  testigos  son  las 

siguientes. 

1.  Primeramente,  si  conocen  al  dicho  señor  capitán  general  Her- 
nando Cortés  y al  dicho  Diego  Velazque/.. 

2.  Item  : si  saben  ó vieron  ó oyeron  decir , que  puetie  haber  dos 
años , poco  mas  ó menos , que  el  dicho  señor  capitán  Hernando  Cor- 
tés partió  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  es  en  la  isla  Fernandina, 
para  venir  á estas  partes  de  la  Nueva  Esjiaña , con  cierta  armada  de 
navios  y gente. 

5.  Item ; si  saben  &c.,  que  todo  el  dicho  tiernjx)  que  la  dicha  ar 
mada  é gente  estuvo  en  el  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  es- 
tuvo á su  costa  y les  dio  de  comer  siempre , así  á la  gente  de  la  mar 
como  de  la  tierra , desde  que  la  dicha  armada  se  comenzó , fasta  que 
dcl  dicho  puerto  salió  con  ella. 

4.  Item : si  saben  &c.,  que  para  atraer  la  gente , que  viniese  con 
él  en  la  dicha  armada , puso  en  poder  de  Juan  Derves  é de  .Antonio 
de  Santa  Clara  , mercaderes  que  á la  sazón  residían  en  la  dicha  ciu- 
dad, mil  é doscientos  é tantos  pesos  de  oro,  los  cuales  los  susodichos 
repartieron  é dieron  [ku-  cédulas  del  dicho  señor  capitán  general 
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Hernando  Corl^  á los  compañeros  que  con  él  pasaron , para  que 
comprasen  lo  que  oviercn  menester  para  el  dicho  viaje. 

а.  Item : si  saben  &c.,  que  todo  el  dicho  tiempo,  nunca  el  dicho 
Diego  Velazquez  sirviera  de  gobernador  de  la  dicha  isla  Kernandi- 
na dio  bastimento  ninguno , así  para  los  navios  c gente  de  ellos, 
como  para  la  gente  de  tietra ; y que  el  dicho  señor  capitán  Hernan- 
do Cortés  tomó  treinta  puercos , que  no  habia  mas  en  la  carnicería 
de  la  dicha  ciudad,  é veinte  é cinco  puercos  que  él  tenia  en  su  estan- 
cia ; y de  la  de  Juan  Bautista , maestre  de  la  nao  capitana,  é de  otra 
estancia  de  SS.  AA.,  hizo  pan  que  se  comió  en  la  dicha  armada  fas- 
ta llegar  al  puerto  de  Macaca. 

б.  Item:  si  saben  &c.,  que  el  dicho  señor  capitán  general  Her- 
nando Cortés  pagó  á Diego  de  Mollinedo , mercader  que  residia  en 
la  dicha  ciudad  , mil  é tantos  pesos  de  oro,  de  vino  é de  vinagre  y 
aceite  y resgate  y herramientas  é ropa  para  el  dicho  viaje ; ó que 
todo  se  metió  en  los  dichos  navios , é se  gastó  en  el  dicho  viaje  las 
cosas  de  bastimentos,  é la  ropa  se  dió  en  la  villa  de  la  Trinidad  á las 
personas  que  la  ovieron  menester , é armas  é otras  cosas. 

7.  Item  : si  sal>en  &c.,  que  de  todo  no  ha  habido  paga  ninguna, 
ni  lo  ha  pedido  á las  personas  que  lo  recibieron. 

8.  Item : si  saben  &c.,  que  demas  de  lo  susodicho  pagó  á Juan 
Dcn’es , 6 .Antonio  de  Santa  Clara,  é á Juan  de  Benito,  é,  á Cardilla, 
é á Ramos,  mercaderes,  otros  mil  pesos  de  oro,  con  algunos  que 
les  quedó  á deber , lo  cual  todo  fué  de  cosas  é bastimentos  |>ara  la 
dicha  armada. 

9.  Item:  si  salten  &c.,  que  el  dicho  señor  capitán  general  Her- 
nando Cortés  tuvo  necesidad  de  dinei-os  para  gastar  en  la  dicha  ar- 
mada demas  de  los  que  tenia,  é le  prestó  Pedro  de  Xerez,  almojarife, 
quinientos  é cincuenta  pesos  de  oro , é pidió  al  dicho  Diego  Velaz- 
quez que  le  prestase  algunos , é que  le  prestó  dos  mil  pesos  de  oro 
fundido,  con  condición  que  le  dejase  tres  mil  |iesos  de  oro  por  fun- 
dir eii  prendas , é que  gelos  dejó , é que  se  pagó  de  ellos  cu  la  fun- 
dición. 

10.  Item:  si  saben  &c.,  que  en  el  puerto  de  Macaca  hubo  el  dicho 
señor  capitán  general  Hernando  Cortés  cien  cargas  de  pan  de  Rodri- 
go de  Tamayo  para  los  dichos  navios , é una  ancla. 

' Asi  el  HS.  ¡ pero  no  hace  sentido. 
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11.  Item  : si  saben  &e.,  que  en  la  villa  de  la  Trinidad  , que  es  eii 
la  dicha  isla  Fernandina , estuvo  un  mes  y mas , é que  toda  la  gente 
estaba  d su  costa  del  dicho  señor  capitán  Hernando  Cortés , é les  did 
de  comer  todo  aquel  tiempo , é comprd  el  pan  á medio  peso  la  car- 
ga , de  las  estancias  de  SS.  AA.,  é lo  quedó  á pagar  por  él  Baltasar 
de  Mendoza  , vecino  de  la  dicha  villa  , del  cual  compró  ciento  é cin- 
cuenta puercos  para  que  comiese  la  gente , é se  comieron , así  allí 
como  por  la  mar. 

12.  Item : si  saben  &c.,  que  en  la  dicha  villa  de  la  Trinidad , el 
dicho  señor  capitán  general  Hernando  (xirtés  compró  un  navio  nue- 
vo de  Alonso  Guillen  , vecino  de  la  dicha  villa. 

15.  Item  : si  saben  &e.,  que  (4  diclio  señor  capitán  general  Her- 
nando Otrtés  pagó  á Cristóbal  Sánchez , herrero  en  la  dicha  villa, 
cien  |)csos  de  oro  de  una  fragua  é de  cierta  obra  que  fizo  para  unos 
paveses , y de  anzuelos  é harpones  que  hizo  para  el  dicho  viaje. 

l-t.  Item  : si  saben  &c.,  que  en  la  dicha  villa  el  dicho  señor  capi- 
tán general  Hernando  Cairtés  pagó  setenta  pesos  de  oro  á Villaniieva, 
¡x)r  una  yegua  que  tnijo  en  la  dicha  armada. 

1.^.  Item  : si  saben  &c.,  que  asimismo  el  dicho  señor  capitán 
Hernando  Cortés  pagó  á Juan  Nuñez  Sedeño , vecino  de  San  Cris- 
tóbal de  la  Habana , é á ciertos  marineros  é personas  que  traian  un 
navio  del  dicho  Señor  Juan  Nuñez  Sedeño  cargado  de  pan,  y que 
habia  mil  cargas , ó inctlio  peso  la  carga , que  son  quinientos  pesos; 
é si  saben  que  asimismo  le  compró  el  navio  en  que  traía  el  dicho 
pan  , é lo  trujo  en  la  dicha  armada , cargado  de  gente  é bastimen- 
to é yeguas. 

16.  Item  : si  saben  &c.,  que  ¡jorque  en  la  dicha  villa  de  la  Trini- 
dad no  falló  el  dicho  señor  capitán  general  Hernando  Cortés  á com- 
prar tantos  bastimentos  como  para  su  viaje  eran  necesarios , se  fué 
á un  puerto  de  la  villa  de  San  Cristóbal  de  la  Habana , adonde  y fasta 
salir  de  la  dicha  isla  , tardó  desde  el  dia  que  salió  del  puerto  de  San- 
tiago, que  fué  á 25  de  Octubre,  fasta  23  de  Febrero,  que  fueron 
cuatro  meses ; é que  sienqire  cuatrocientos  hombres  de  tierra , sin 
los  marineros , estuvieron  á su  costa , é que  todos  comían  en  su  ¡ro- 
sada ; é ú los  que  allí  no  qiierian  venir  á comer,  les  daban  su  ración 
de  pan  y carne. 

17.  Item  : si  saben  &c.,  que  en  la  dicha  villa  de  San  Cristóbal  de 
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la  Habana  compró  asimismo  el  dicho  señor  capitán  general  Hernan- 
do Cortóa  de  Francisco  de  Montejo , ciento  y cincuenta  ]>uercos  á un 
peso  y dos  reales,^  los  cuales  se  comieron  en  la  dicha  armada. 

18.  Item  : si  saben  &c.,  que  en  la  dicha  villa  el  dicho  señor  capi- 
tán general  Hernando  Girtós  asimismo  compró  de  Pedro  Castellar 
c Villaroel , su  com|>añero , do^ieiitos  puercos  al  dicho  precio , los 
cuales  se  gastaron  en  la  dicha  armada. 

19.  Item  : si  saben  &e.,  que  en  la  dicha  villa  el  dicho  señor  capi- 
tán general  Hernando  Cortés  asimismo  compró  sesenta  puercos  de 
Pedro  de  Orellana  , ó seiscientas  cargas  de  |>an , que  fué  ó se  gastó 
en  la  dicha  armada. 

20.  Item  : si  saben  &c.,  que  en  la  dicha  villa  asimismo  el  dicho 
señor  capitán  general  Hernando  (>>rtcs  compró  de  Pero  Barba  qui- 
nientas cargas  do  |>an , ó las  pagó  por  él  Diego  de  Ordaz , las  cuales 
\inicron  y se  gastaron  en  la  dicha  arinada. 

21.  Item : si  salHui  &c.,  que  en  la  dicha  villa  asimismo  el  dicho 
señor  capitán  general  Hernando  ('.orti^s  compre)  de  Francisco  de  Mon- 
tejo é de  Juan  de  Hojas , quinientas  cargas  de  pan  para  la  dicha  ar- 
mada , las  cuales  vinieron  y se  gastaron. 

22.  Item : si  saben  &c.,  que  en  la  dicha  villa  asimismo  el  dicho 
señor  capitán  general  Hernando  Cortés  compre)  de  Cristóbal  de  Que- 
sada , factor  del  señor  ohis|)0  de  la  dicha  isla  Fernandina , todo  el 
pan  é puercos  de  los  diezmos  que  allí  se  dehian. 

25.  Item : si  salwi)  Síc.,  que  en  la  die'.ha  villa  asimismo  el  dicho 
señe>r  capitán  getteral  Hernando  (án’tés  u>n)pn>  de  un  receptor  de  la 
Santa  Cruzada  mucho  pan  y puo-cos,  en  ejue  lo  pagaron  los  veci- 
nos de  aquella  villa  las  bulas  e|ue  dehian,  )>ce8  allí  no  habia  dineros. 

24.  Item  : si  saben  &c.,  que  ciento  y tantos  hombres  que  estaban 
esperando  al  dicho  señor  capitán  general  Hernando  Cortés  en  Gua- 
niguanico , en  una  estancia  del  dicho  Diego  Vclazquez , siempre  que 
allí  estuvieron  comieron  de  pan  que  el  dicho  señor  capitán  general 
compró , é no  de  la  estancia  de  dicho  Diego  Yelazquez ; ó si  algunos 
della  comieron , fue  de  los de  los  Indios ; ó que  el  dicho  Die- 
go Yelazquez  no  tenia ’ de  comer. 

23.  Item : si  saben  &c.,  que  asimismo  el  dicho  señor  capitán  ge- 

’ Esta  palabra  está  dudosa  en  el  MS.  se  han  omitido  dos  palabras  que  no  pueden 

* En  este  lugar  y en  la  línea  precedente  leerse  en  el  MS.,  y parecen  ser  iguales. 
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neral  Hernando  G>rtés  pagó  á Pero  Gonzalo,  maestre,  diez  y ocho 
pesos  de  oro  por  renta  de  cada  mes  de  los  que  con  él  trujo  una  cara- 
bela suya  en  la  dicha  armada , é por  su  iiersona  por  maestre  y pilo- 
to ; é que  fueron  los  meses  que  con  el  dicho  señor  capitán  general 
Hernando  Cortés  anduvo , diez  ó once  meses ; é después  le  compré 
la  dicha  carabela  , é se  la  pagó , é se  perdió  en  el  dicho  viaje. 

26.  Item : si  saben  &c.,  que  .Alonso  Dávila.  compró  un  navio  de 

Hernando  Martinez , que  es  uno  que  vino  en  la  dicha  armada , el 
cual  el  dicho  señor  capitán  general  pagó.  . 

27.  Item  : si  saben  &c.,  que  trujo  el  dicho  señor  capitán  general 
Hernando  Cortés  en  la  dicha  armada  un  bergantin  suyo , el  cual  te- 
nia , é se  perdió  en  la  dicha  armada. 

28.  Item  : si  saben  &c.,  que  cuando  salió  del  puerto  de  la  ciudad 
de  Santiago  el  dicho  señor  capitán  general  Hernando  Cortés,  dejó  en 
el  dicho  puerto  una  carabela  latina  suya  grande,  muy  bien  marina- 
da é aderezada , y otro  navio  que  asimismo  tenia  en  el  puerto  del 
Rey,  que  es  en  la  dicha  isla  en  la  ]>arte  del  Norte;  é también  dejó 
en  él  maestre  y marineros  é buen  recabdo  para  que  luego  viniesen 
tras  dél  con  bastimentos ; los  cuales  partieron  de  la  dicha  isla  catea- 
dos de  bastimentos  é gente  é bestias  en  su  busca;  y al  venir  se  perdió 
en  la  costa  de  la  dicha  isla , y el  otro  llegó  á esta  tierra , é después 
de  descargado  se  perdió. 

20.  Item  : si  saben  &c.,  que  pagó  el  dicho  señor  capitán  general 
Hernando  Cortés  de  sueldo  de  los  marineros  de  la  dicha  armada, 
seiscientos  pesos  de  om. 

3U.  Item : si  saben  &c.,  que  al  piloto  mayor  que  el  dicho  señor 
capitán  general  Hernando  Cortés  trajo,  dió  doscientos  pesos  de  oro, 
y al  maestre  de  la  nao  capitana  ciento. 

31.  Item  : si  saben  &c.,  que  después  de  llegada  el  armada  á esta 
tierra,  le  sobró  de  pan  que  el  dicho  señor  capitán  traía , casi  dos  mil 
cargas,  é los  alcaldes  é regidores  de  la  dicha  villa  de  la  Vera  Cruz 
las  compraban  para  repartir  por  los  vetónos , é le  dalmn  dos  pesos 
de  oro  por  la  carga , y no  las  quiso  vender,  antes  se  lo  tlió  gracioso, 
sin  LES  llevar  precio  alguno. 

32.  Item : si  saben  &c.,  que  todos  ios  bastimentos  que  el  dicho 
señor  general  Hernando  Cortés  metió  en  la  dicha  armada , se  gasta- 
ron cu  ella,  sin  vender  cosa  alguna  dcllo.  E si  saben  (pie  todo  lo  que 
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el  dicho  Die|;o  Yelazquez  metid,  se  rendid  á los  compañeros,  y á 
precios  muy  excesivos , que  se  hizo  dello  casi  diez  mil  pesos  de  oro. 

Item:  si  sahen  &c.,  que  al  tiempo  que  se  daban  las  partea 
del  oro  de  los  compañeros , cobrd  dello  Pedro  Hernando , escribano, 
para  el  dicho  Diego  Yelazquez , casi  siete  mil  pesos  de  oro.  E si  sa- 
ben que  si  se  acabaran  de  dar  todas  las  partes  se  cobrara  todo. 

54.  Item : si  salien  &c.,  que  el  dicho  señor  capitán  general  Her- 
nando (iortés  compró  de  un  Hernando  López  doscientos  fiesos  de  oro 
de  vino , ó de  vinagre , é de  aceite , y conserva , y ferraje  que  traian 
en  los  dichos  navios  para  la  villa  de  la  Trinidad. 

55.  Item : si  saben  &c.,  que  de  una  estancia  que  el  dicho  Diego 
Yelazquez  tenia  en  la  Haliana , compró  el  dicho  señor  capitán  gene- 
ral Hernando  Cortés  doscientas  cargas  de  pan  para  la  dicha  armada, 
é las  pagó  i un  estanciero  suyo , que  se  dice  . . . .filegibtej. 

36.  Itera ; si  saben  &c.,  que  después  que  el  dicho  señor  capitán 
general  Hernando  Cortés  vino  ó esta  tierra , todo  el  hilado  é almacén, 
é algunas  de  las  ballestas  que  se  han  gastado  en  la  guerra , ha  sido 
del  dicho  señor  capitán  general  é á su  costa , é que  lo  ha  comprado 
y pagado. 

57.  Item : si  saben  &c.,  que  todo  el  herraje  que  han  gastado  los 
caballos  que  en  esta  tierra  han  servido , ha  sido  suyo , del  dicho  se- 
ñor capitán  general  Hernando  Cortés , é á su  costa. 

58.  Item : si  sal)en  &c.,  que  á todos  los  dolientes  é heridos  que  en 
compañía  del  dicho  señor  capitán  Hernando  Cortés  ha  habido,  siem- 
pre eu  su  casa  se  les  ha  dado  las  medcciiias  é ungüentos  é cosa  de 
dieta  que  han  habido  menester,  y atendido,  sin  por  ello  les  llevar 
cosa  alguna. 

59.  Item : si  saben  &c.,  que  de  caballos  que  el  dicho  señor  capi- 
tán general  Hernando  Cortés  ha  comprado  para  servir  en  la  dicha 
conquista , que  son  diez  é ocho , que  le  han  costado  á cuatrecimtoa 
cincuenta  d á quinientos  pesos , ha  ¡Migado , é que  debe  mas  de  ocho 
mil  pesos  de  oro  dellos. 

40.  Item : si  saben  &c.,  que  el  dicho  señor  capitán  general  Her. 
Bando  Cortés  detie  á mercaderes , de  cédulas  que  ha  dado  á h»  com- 
pañeros que  han  servido  é sirven , para  cosas  que  han  habido  mes 
nester , porque  á ellos  no  se  lo  querían  fiar  los  didtos  mcrcadetesv 
edros  cuatro  mU  pesos  y mas. 

I >3 
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41.  Ib’in ; si  saben  &c.,  que  después  que  el  dicho  señor  capitán 
general  Hernando  Cortés  vino  á estas  partes , ha  dado  por  diversas 
veces  á los  naturales  dellas  muchas  joyas  é ropas , é cosas  de  rescate, 
é ropas  de  la  tierra  , é otras  cosas  que  ha  comprado  de  los  compañe- 
ros , que  podrian  valer  mas  de  tres  mil  pesos  de  oro. 

42.  Item  : si  saben  &c.,  que  todo  lo  susodicho  es  público  é notorio 
en  todas  estas  partes. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren , como  yo  Hernando  Cortés , ca- 
pitán general  é Justicia  mayor  de  la  Nueva  España  del  Mar  Océano, 
por  el  Emperador  y Rey  Don  Carlos,  y la  Reina  Doña  Juana , nues- 
tros señores  , otorgo.  . . . f sigue  un  poder  ordinario^. 

E así  presentado  el  dicho  escrito  de  ])cdimcnto , é poder , é leido 
por  mí  el  dicho  escribano  en  la  manera  que  dicho  es,  el  dicho  Señor 
Alcalde  mandó  al  dicho  Juan  Ochoa  de  I.cjalde  traiga  antél  los  testi- 
gos que  quisiere  é viere  que  convienen  para  cu  ¡tnieba  de  lo  susodi- 
cho ; é que  él  estaba  pronto  de  recibir  dellos  juramento  en  forma  de 
derecho , c sus  dichos , é de  le  mandar  dar  traslado  dello , estratado 
en  limpio  en  pública  fornta , para  guarda  de  su  dciecho , y en  todo 
saber  administraría  justicia  ; testigos  que  fueron  presentes , Cristó- 
bal Martínez,  Alonso  Caballero  é Martin  de  Espinosa,  estantes  en 
esta  dicha  villa. 

E luego  el  dicho  Juan  Ochoa  presentó  por  testigos  [tara  prueba  de 
su  instrucción  á Alonso  Dávila,  alcalde  mayor,  y ¡i  Iktrnardiiio  Váz- 
quez de  Tapia,  factor,  é á Rodrigo  Alvarez  Chico , veedor,  oficial  de 
SS.  AA.,  é á Cristtibal  (iorral , é ¡i  Francisco  Orozco , é á Oistóbal 
Martin , regidor  desta  dicha  Villa  Segura  , é á Pwlro  Sánchez , é ú 
Jorge  de  Alvarado , é á .Alonso  Hernández  C.aballero , estantes  en  la 
dicha  villa  al  presente;  de  los  cuales  ó de  cada  uno  dellos,  el  dicho 
Señor  Alcalde  recibití  juramento  en  forma  de  derecho , é [xtniendo 
las  manos  en  la  señal  de  la  cruz  de  la  vara  de  la  justicia , é prome- 
tieron de  decir  verdad  de  lo  que  en  este  caso  supieren. 

E después  de  lo  susodicho , en  Viérnes , cinco  dias  del  mes  de  Oc- 
tubre del  dicho  año,  ante  el  dicho  Señor  Alcalde,  é [xtr  presencia  de 
mí  el  dicho  escribano , pareciti  el  dicho  Juan  Ochoa  de  Lcjaldc  en  el 
dicho  nombre , ó presentó  por  testigos  á Diego  de  Ordaz , regidor  de 
la  villa  de  la  Vera  tiruz , é á Francisco  de  Solís , regidor  desta  dicha 
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Villa  Segura , é ¡i  Pwli'O  de  Alvarado , ¡dealdc  oitlinario  de  la  villa 
de  la  Vera  Cruz,  é al  Padre  Fray  , los  cuales  juraron 

en  forma  de  decir  veivlad  cu  este  caso  de  lo  que  supieren. 

E drepues  de  lo  suso<lic]io  en  siete  dias  <lcl  mes  de  Octubre  del  di- 
cho año , antel  dicho  Señor  Alcalde  , ó.  [wr  piesencia  de  mí  el  dicho 
escribano , pareció  el  dicho  Juan  Ochoa  en  el  dicho  nombre , é pre- 
sentó por  testigos  á Alonso  de  Grado,  contador  de  SS.  ;V.\.,  é á Gon- 
zalo Mejía , estantes  en  el  presente  en  la  dicha  villa , los  cuales  jura- 
ron en  forma  de  decir  veidad  de  lo  que  en  este  caso  supieren. 

E después  de  lo  susodicho , en  diez  y ocho  dias  de  los  dichos  mes 
é año,  el  dicho  Juan  Ochoa  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón, 
á Baltasar  Bermudez  ó á Hernando  Lo|k*z  , los  cuales  juraron  en 
forma  de  deiwho. 

Testigos : .Alonso  Caballero,  maestre,  estante  en  esta  Villa  Segu- 
ra de  la  Frontera ; Pedro  Sánchez  Farfán , estante  en  esta  Villa  Se- 
gura de  la  Frontera ; C.ristóbal  Corral,  regidor  dcsta  Villa  Segura  de 
la  Frontera;  el  dicho  Francisco  de  Solís,  regidor  desta  Villa  Segura 
de  la  Fi'ontera ; Jorge  de  Alvarado , estante  en  esta  Villa  Segura  de 
la  Frontera;  Diego  de  Ordaz,  regidor  de  la  Villa  Bica  de  la  Vera 
Cruz;  Bernardino  Vazcpiez de  Tapia,  factor  de  SS.  A.A.;  Pedro  de 
.Alvarado,  alcalilc  de  la  Villa  Bica  de  la  Vera  Cruz;  Fray  Bartolomó, 
de  la  órden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  , estante  en  esta  Villa 
Segura  de  la  Frontera  ; Gonzalo  Mejia  , estante  en  esta  Aalla  Segura 
de  la  Frontera;  Uodrigo  .Alvarez  Chico,  veinlor  de  SS.  .A.V.;  Alon- 
so Dávila,  alcalde  mayor  dcsta  Nueva  España;  Hernán  I,o¡)ez  do 
-Avila,  tenedor  de  los  bienes  de  los  difuntos ; Francisco  Orozco,  re- 
gidor desta  Villa  S<-gura  de  la  Frontera ; Baltasar  Bermudez , es- 
tanleen  esta  A'illa  S«‘gura  de  la  Frontera  ; .Alonso  de  Grado,  contador 
de  SS.  .V.V. : tinlos  conformes  con  el  interrogatorio. 

E después  de  lo  suso<licho , en  veinte  dias  del  dicho  mes  de  Octu- 
bre del  dicho  año , el  dicho  Señor  .Alcalde  Pedro  de  ireio , de  pe<li- 
mento  del  dicho  Juan  Ochoa  de  Lejaldi’,  dijo:qne  rnandabaúmandó 
ii  mi  el  dicho  esci  ibano,  que  de  la  dicha  |irobanza  sacase  é escri- 
biese, ó liciesc  sacaré  e.scribir  un  traslado,  ó dos  ó mas,  cuales  é 
cuantos  el  dicho  Juan  Ochoa  quisiese,  para  guarda  dcl  deivcho  del 
dicho  señor  capitán  general ; é sacados  cu  linqiio , c signados  é fir- 
mados de  mi  signo  ó firma  en  [>übliea  forma  , se  los  di  y entregué, 
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en  manera  que  hagan  fé  : testigos , Juan  de  Rivera , eseribano  de 
SS.  AA.,  d Juan  López , é Juan  Nuñez , estantes  en  esta  dicha  villa. 
— Pedro  de  Ircio,  alcalde. 

E yo  el  dicho  escribano , de  mandamienlo  del  dicho  Señor  .Alcal- 
de, é de  pedimento  del  dicho  Juan  Ochoa  en  el  dicho  nombre , los 
saqud : que  es  fecho  é pasd  en  la  dicha  Villa  Segura  de  la  Frontera, 
dia  é mes  d año  susodicho : en  fe  de  lo  cual  lo  firmd. — Eu  fe  d testi- 
monio de  verdad  fice  aqueste  mi  signo  atal. — Alosso  de  Viularceva, 
escribano  público. 


Conlua.— Lemire.  td.—H.  W. 
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PROBANZA 

FECHA  E.N  LA  NUEVA  ESPAÑA  DEL  MAR  OCÉANO 


i ni>i«iMo  M 

JVAH  OCEOA  DS  LEXALDB , EN  NOKBEE  SE  HEBNANSO  OOBTES , 

ctniks  ausui.  t umcu  «iioft  m ti  mou  i.  hwm.  in. 


SOBPIIi 

LiS  DIUCENC14S  QUE  EL  DÍOIO  ClPITiTI  MI20  PAKI  QIE  KO  &C  PERDIESE  El  ORO  É JOTAS  DE  SS.  MU. 
QIE  ESUBIN  EN  Li  CiCDlD  DE  TERtSTlTÍ N. 


PRIMERA  PREGUNTA. 

Primeramente : si  conocen  al  dicho  señor  capitán  Hernando  Cor- 
tós ; y dicen  los  testigos  que  lo  conocen. 

SECliXDA  PRECINTA. 

Itera : si  saben  , creen , vieron  , oyeron  decir  que  al  tiempo  que  el 
dicho  Pánfilo  de  Narvae/.  llegd  al  puerto  é bahía  de  San  Juan  , que 
dicen  de  Chalchicueca , que  es  en  la  costa  de  la  dicha  villa  de  la  Vera 
Cruz,  el  dicho  señor  capitán,  en  la  tierra  que  hasta  entonces  habia 
en  nombre  de  SS.  AA.  ganado  d paciticado , habia  habido  de  los  In- 
dios naturales  de  ella  cierta  suma  de  oro , é joyas , é plumajes , 6 ro- 
delas de  diversas  maneras , de  lo  que  á S.  A.  pertenecid  é cupo  de 
quinto  treinta  é dos  mil  pesos  de  oro  fundido , y en  patenas  y colla- 
res tí  otras  joyas  de  oro , tí  rocíelas  tí  plumajes , que  podrían  valer 
hasta  la  cantidad  de  cien  mil  diuardos  de  oro , poco  mas  ó menos ; tí 
digan  lo  que  acerca  desto  saben. — Rodrigo  Alvarez,  veedor  de  la 
Villa  Rica  de  Vera  Cruz:  Cristóbal  Dolid,  regidor  de  la  villa  de  la 
Vera  Cruz : Beruardino  Vázquez  de  Tapia , factor  de  SS.  AA. : Gon- 
zalo de  Alvarado , regidor  de  la  Villa  Rica  de  Vera  Cruz : Cristóbal 
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Corral , estante  en  esta  provincia  de  Tepeaca  , que  es  desta  Nueva 
España : Fray  Bartolomé  de  Olmedo , estante  en  esta  provincia  de 
Tepeaca;  Cerouimo  de  Aguilar,  lengua  c intérprete  de  los  Indios 
desta  Nueva  España  : Juan  Bodriguez  de  Villafuerte,  regidor  de  la 
Villa  Rica  de  la  Vera  Cruz ; Diego  de  Ordaz,  regidor  de  la  Villa  Rica 
de  la  Vera  Cruz:  Alonso  Dávila , alcalde  mayor  desta  Nueva  España: 
Juan  Diaz , clérigo : todos  conformes,  porque  lo  vieron  y se  hallaron 
presentes. 

TESCERA  PREGIMTA. 

Item  : si  saben  &e.,  que  el  dicho  oro  fundido  é joyas  que  á SS.  A.V. 
perteneció,  estando  en  la  ciudad  de  Temistitán  , el  dicho  señor  capi- 
tán é oficiales  deSS.  AA.  lo  dieron  é entregaron  á Alonso  de  Escobar 
para  (|ue  lo  tuviese  hasta  tanto  que  hubiese  navios  é dis|jos¡cion  j)ara 
lo  poder  enviar  á SS.  A.V.,  é dello  se  le  hizo  cargo  en  los  libros  de 
S.S.  A.V. — Dicen  los  testigos  que  la  saben  como  en  ella  se  contiene, 
jKJique  se  hallaron  presentes  íí  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

CUARTA  PREGUSTA. 

Item  : si  saben  &e.,  que  estando  en  la  dieba  ciudad  el  dicho  señor 
ca|)itan  sujio  como  el  dicho  Panfilo  de  Narvaez  hal)ia  llegado  á dicho 
puerto  de  San  Juan  con  ciertos  navios  é gente  de  armada , é que  á su 
cabsa  del  dicho  Narvaez  conoció  é vió  que  ios  dichos  Indios  andaban 
levantados  é alborotados , por  les  haber  dicho  é hecho  entender  que 
él  venia  :i  lo  prender  é á soltar  á Montezuma  su  señor , á quien  él 
tenia  preso,  de  cuya  prisión  se  seguia  estar  pacifica  toda  la  tierra; 
é fué  necesario  salir  de  la  dicha  ciudad  con  ciertos  Es|tañnles  é dejar 
como  dejó  en  ella  todo  el  dicho  oro  ó joyas  de  SS.  A.A.,  é suyo  é do 
algunos  Españoles , en  cuya  guarda  dejó  ciento  é cincuenta  Españo- 
lea ; é irse  donde  el  dicho  Nairaez  estaba, — Todos  conformes,  jmique 
lo  vieron  y se  hallaron  pi'escntes. 

PREGUSTA  CISCO. 

Item  : si  sallen  &c.,  t|ue  después  que  el  dicho  .señor  capitán  volvió 
!i  la  dicha  ciudad  de  Temistitán  donde  á ciertos  dias , entisí  paeí(ic.a- 
mente  ¡ é luego  en  otro  dia  entraron  los  dichos  Indios , cercaron  al 
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dicho  señor  capitán  é á los  Españoles  que  con  él  estaban  , en  la  casa 
é fortaleza  donde  estaban  aposentados , é les  dieron  combate  é muy 
recia  guerra  seis  dias  enteros. — Dicen  que  la  saben,  porque  lo  vieron 
y se  hallaron  presentes. 


>>REGCS'TÁ  seis. 

Item  : si  saben  &c.,  que  todos  los  mas  de  los  dichos  Españoles , é 
asimismo  los  dichos  oficiales  c alcaldes  é regidores , viendo  la  nece- 
sidad extrema  en  que  los  dichos  Indios  los  ponian , é como  los  ofen- 
dían , é ellos  no  podian  ofender  á los  dichos  Indios  á cabsa  de  la  dis- 
posición de  la  dicha  ciudad , é ser  fundada  sobre  agua , é las  casas 
della  tener  todas  azoteas,  requirieron  é importunaron  al  dicho  señor 
capitán , que  se  saliese  de  la  dicha  ciudad , porque  los  mas  de  los  di- 
chos Españoles  é caballos  estaban  heridos  é no  podian  pelear,  é 
los  que  quedaban  estaban  fatigados  del  trabajo  del  pelear  é de  la 
hambre  que  padecían : é si  saben  que  el  dicho  señor  capitán  dilataba 
de  cada  dia  la  dicha  salida , porque  creia  (|ue  en  ella  se  habla  de  per- 
der mucho  oro  é Joyas , así  de  SS.  AA.  como  suyo , é se  habla  de  ver 
en  mucho  peligro , á calisa  de  ser  la  salida  muy  peligrosa , por  las 
muchas  puentes  que  habian  de  pasar , que  los  dichos  Indios  tcnian 
quitadas,  é por  la  ofensa  que  Ies  podian  hacer  á la  salida , en  las 
muchas  canoas  que  tenían  en  el  agua. — ^Todos  conformes,  porque 
lo  vieron  é se  hallaron  presentes  á los  muchos  requerimientos  que  le 
hicieron  los  alcaldes , regidores  é oficiales  para  que  saliese  de  la  ciu- 
dad. 


PRECL'NTA  SIETE. 

Item ; si  saben  &c.,  que  el  dicho  señor  capitán , viendo  como  los 
dichos  Españoles , alcaldes  é regidores  é oficiales  lo  requerían  é im- 
portunaban con  mucha  instancia  que  se  saliese  de  la  dicha  ciudad, 
é como  los  dichos  Indios  perseveraban  en  la  dicha  guerra  muy  recia- 
mente, éque  los  dichos  Españoles  estaban  los  mas  heridos,  é asimis- 
mo los  caballos,  é los  otros  fatigados  é trabajados,  con  acuerdo  c pare- 
cer de  los  dichos  alcaldes  é regidores  é oficiales  é otras  personas,  acoi^ 
dude  salir  de  la  dicha  ciudad,  é teniéndolo  asi  acordado  hizo  sacar  el 
oro  é joyas  de  SS.  AA.,  é lo  did  é entregó  á los  dichos  oficiales , al- 
caldes é regidores , é les  dijo  á la  sazón  que  asi  se  lo  entregó , que 
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todos  viesen  el  mejor  modo  é manera  que  había  para  lo  poder  salvar, 
que  él  allí  estaba  para  por  su  parte  hacer  lo  que  fuese  posible  é po- 
ner su  persona  á cualquier  trance  é riesgo  que  sobre  lo  salvar  le  vi- 
niese.— Todos  conformes , porque  lo  vieron  y se  hallaron  presentes. 

PRECl'ÜTÁ  OCHO. 

Item : si  saben  &c.,  que  los  dichos  alcaldes  é regidores  é oQciales 
acordaron  que  el  dicho  oro  se  sacase  en  una  bestia , é dijeron  al  dicho 
señor  capitán , que  así  era  el  mejor  medio ; el  cual  les  did  para  ello 
una  muy  buena  yegua , 6 cuatro  ó cinco  Españoles  de  mucha  con- 
fianza , á quien  se  entregó  la  dicha  yegua  cargada  con  el  dicho  oro; 
ó ciertas  joyas  é rodelas  é plumajes  de  diversas  maneras  que  sobra- 
ron , no  se  pudieron  sacar , puesto  que  el  dicho  señor  capitán  rogó  é 
requirió  á todos  los  dichos  Españoles , que  procurasen  do  sacar  todo 
lo  mas  que  pudiesen  de  las  dichas  joyas  de  SS.  AA.  para  las  salvar, 
é que  de  lo  suyo  no  se  sacasen. — ^Todos  conformes,  porque  lo  vieron 
y se  hallaron  presentes. 


PREGCXTA  NCBVE. 

Item : si  saben  &c.,  que  el  dicho  señor  capitán  viendo  que  se  que- 
daban perdidas  muchas  joyas  é plumajes  é rodelas,  é otras  piezas  de 
diversas  maneras  que  los  Españoles  no  podían  sacar ; porque  S.  A, 
no  lo  perdiese , demas  que  lo  que  dió  d entregó  á los  dichos  oficiales 
ó alcaldes  ó regidores , dió  ó entregó  á un  cacique  de  la  provincia  de 
Guaxocingo  é á ciertos  Indios  suyos , mucha  cantidad  de  las  dichas 
joyas , para  que  lo  salvasen  é sacasen ; é asimismo  dió  é entregó  á 
otros  ciei-tos  Indios  otra  parte  en  cantidad  de  las  dichas  joyas , para 
lo  sacar  ó salvar, — Todos  conformes , porque  lo  vieron  y se  hallaroit 
presentes. 


PREGUSTA  DIEZ. 

Item : si  saben  &c.,  que  saliendo  el  dicho  señor  capitán  general 
con  los  dichos  Españoles  é Indios , con  todo  el  dicho  oro  é joyas , ó 
la  salida  en  los  puentes  de  la  dicha  ciudad  sobrevino  tanta  gente  en 
número  de  los  dichos  Indios , asi  por  las  calzadas  é calles  é puentes. 
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como  por  el  agua  eii  canoas , resistiendo  la  salida  á los  dichos  Espa- 
ñoles, en  tal  manera  que  alK  mataron  mas  de  doscientos  cristianos;  é 
de  ochenta  caballos  é yeguas  mataron  los  cincuenta  é seis ; é asimis- 
mo mataron  mas  de  dos  mil  Indios  de  los  dichos  Españoles , que  sa- 
llan cargados,  é se  perdió  todo  el  dicho  om  é joyas  de  SS.  AA.,  é ma- 
taron la  yegua  que  lo  traia,  é asimismo  á los  Españoles  que  venían 
en  su  guanla  ; é el  dicho  señor  capitán  é Españoles  que  con  él  que- 
daron , se  salvaron  con  mucho  trabajo  é peligro. — Todos  conformes. 

PREGCSTA  ONCE. 

Item ; si  saben  &c.,  que  si  el  dicho  señor  capitán  no  habla  envia- 
do oro  ni  joyas  algunas  á SS.  A.\.  do  lo  que  asi  les  habla  pertenecido, 
fue  por  no  tener  navios  ni  manera  para  lo  jiodcr  enviar. — Dicen  los 
testigos  que  el  dicho  señor  capitán  habla  mandado  hacer  un  navio 
para  enviarlo  á Castilla  con  el  dicho  oro  y joyas,  pues  no  habla  en 
la  dicha  tierra  un  navio , hasta  que  Pánfdo  de  Narvaez  llegó  con  la 
armada. 

CRECCNTA  DOCE. 

Item : si  saben  &c.,  que  el  dicho  señor  capitán  puso  todas  las  dili- 
gencias que  le  fueron  posibles  para  pcxler  salvar  el  diclio  oro  é joyas 
de  SS.  .\A.,  en  tal  manera  , que  ¡lor  su  parte  no  quedó  cosa  alguna 
por  facer  para  lo  salvar : v como  dicho  es , no  quería  salir  de  la  dicha 
ciudad  hasta  que  muchas  veces  fue  re<[uerido  que  saliese,  |)or  salvar 
las  vidas  de  los  dichos  Españoles  é suya. — Todos  conformes,  porque 
lo  vieron  y se  hallaron  presentes. 

PREC.CNTA  TRECE. 

Item:  si  saben  &e.,  que  demas  del  oro  é joyas  que  se  perdió  de 
SS.  AA.,  se  pci-dieron  obra  de  sesenta  mil  pesos  de  oro  de  los  dichos 
Españoles , que  no  se  les  había  dado  ]>or  no  estar  presentes  en  la  di- 
cha ciudad  , {Nuque  andaban  por  la  tierra  en  senr  icio  de  SS.  AA.  en 
lo  que  convenia  ú la  pacificación  é población  ; é asimismo  se  perdió 
mucho  oro  é joyas  del  dicho  señor  capitán. — Dicen  los  testigos,  que 
los  dichos  sesenta  mil  pesos  de  oro  de  la  comunidad  estaban  por  re- 
partirse ; mas  no  se  liabian  impartido  |>or  estar  en  servicio  de  SS.  AA, 
muchos  Españoles  ¡ los  cuales  se  |>erdicroii  con  todo  lo  demas. 
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FREGUNT*  CATORCE. 

Item : si  saben  &c.,  que  demás  de  lo  susodicho  se  perdieron  otros 
catoi-ce  mil  castellanos  que  Juan  Velazquez  de  León  habia  habido  de 
ciertos  principales,  los  cuales  se  dieron  6 entregaron  á Francisco 
de  Molina  que  los  llevara  á la  dicha  ciudad , el  cual  mataron  en  el 
camino  los  dichos  Indios , é se  peidid  el  dicho  oro ; de  lo  cual  |)erte- 
necia  á SS.  AA.  el  quinto  del  dicho  oi*o;  é asimismo  se  pcidieron 
otros  siete  mil  pesos  de  oi-o  fundido  del  dicho  señor  capitán  , é toda 
la  plata  que  traia  para  su  sei’vicio , é muchas  ropas  de  su  vestir  é 
otras  cosas,  é muchos  bastimentos;  todo  lo  cual  el  dicho  Francisco 
de  Molina  llevaba  con  cinco  de  caballo  c cuarenta  é cinco  peones,  los 
cuales  todos  mataron  los  Indios  con  el  dicho  Francisco  de  Molina  : d 
mataron  asimismo  doscientos  Indios  de  los  naturales  de  la  provincia 
de  Tlaxcala  que  iban  cargados  con  todo  lo  susodicho. 

rtmiu/i.— Lembkc.  /d.>— H.  W. 
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Muy  alto  y muy  |axluro.so  Pi'íiioipe , y muy  católico  y muy  gramle 
EmiH'rador , Rey  y Señor. — Los  vasallos  de  V.  R.  M.  que  de  yuso 
firmamos  nuestros  nombres,  que  en  su  re.al  servicio  estamos  con- 
quistando d pacificando  estas  partes  de  la  Nueva  España  , besamos 
las  iiiqH'nales  manos  de  \.  M.,  c con  el  acatamiento  que  deliemos  le 
facemos  salier  d decimos , que  algunos  de  nosotros  (lasatnos  en  su 
real  senicio  ¡i  estas  partes  de  esta  dieba  Nueva  España  con  Her- 
nando Cortés,  su  capital!  general  d justicia  mayor  en  ellas  ; d desque 
ú esta.s  partes  llegamos  de  asiento , á V.  M.  enviamos  la  relación  de 
las  riquezas  d cosas  de  esta  tierra  , v que  fuese  servido  de  nos  facer 
mei-ccd  de  confirmar  los  dichos  oficios  cu  el  dicho  Hernando  ('.ortcs, 
sfígun  ipie  todo  muy  largamente  |M>r  nuestra  relación  d suplicación 
se  conteuia  ; d nosotros  viendo  ser  cumplidero  á su  real  servicio,  jio- 
blamos  d bezimos  una  villa  nombrada  la  Vera  (iruz,  d de  ahí  ade- 
lante acabamos  DF.  '|>oblar  d |iacificar  mas  tierras  de  que  se  tenia  no- 
ticia; para  que  V.  M.,  vista  muestra  relación  é suplicación  que  sobre 
ello  le  suplicamos , mandase  proveer  lo  que  á su  real  servicio  mas 
cumpliese ; d así  es  que  después  de  la  dicha  relación , el  dicho  Her- 
nando Cairtds , como  su  capitán  general  d justicia  mayor,  con  ánimo 
d voluntad  de  le  facer  mas  mayores  d mas  señalados  servicios,  desde 
entonces  acá  ha  procurado  de  compiistar  d pacificar  muchas  ciudades 
d tierras  que  ha  conquistado  d pacificado;  especialmente  conquistó 
d pacificó  é puso  debajo  del  dominio  d señorío  de  V.  R.  M.  una  gran- 
de d maravillosa  d muy  i'ica  ciudad , ((ue  se  dice  Temistitán , que  está 
cercada  de  agua  de  una  laguna  ó ojo  de  mar , é muy  fuerte , con 
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otras  muchas  ciudades  ¿ lugares  d ella  sujetos , poniendo , como  ha 
puesto , su  jiersona  é de  los  que  con  él  iban  , á mucho  riesgo  é peli- 
gro ; é estando  en  la  dicha  ciudad  entendiendo  en  lo  que  á su  real 
servicio  eonvenia , é dando  (írden  para  ir  ó enviar  á otras  muchas 
tierras , de  que  tenia  noticia  por  un  señor  de  la  dicha  ciudad  é de  las 
otras  á ella  sujetas  é de  otras  muchas,  que  tenia  preso  por  seguridad 
de  la  tierra  é ¡>ara  sala-r  los  secretos  de  ella  , el  cual  se  deeia  Moteu- 
zuma  , para  descuhrii’  muchas  ri<juezas  de  diversas  maneras , es|a»- 
cialmente  las  minas  de  la  plata,  de  que  tenia  él  fundada  muy  grande 
muestra  , siqw  é vino  á su  noticia  , cómo  á un  puerto  que  dicen  San 
Juan,  de  esta  tierra,  hahian  llegado  ciertos  navios  é gente ; y de  á 
ciertos  dias  fué  informado  (jue  era  Pánülo  de  Narvaez  que  venia  de 
guerra  por  Diego  Velazqiiez,  alcalde  é ra]>itan  é repartidor  de  la  isla 
Fernandina , contra  él  é contra  nosotras,  deshonrando  é disfamando 
nuestras  peraonas,  diciendo  é publicando  que  éramos  traidores,  |k)i^ 
que  hahianios  enviado  la  l elacion  de  las  cosas  de  esta  tierra  á partes 
de  V.  M.  é no  al  dicho  Diego  Velazquez , como  el  dicho  Xarvaez  ha- 
cia; é intentó  de  facer,  como  saltó  en  tierra  en  el  dicho  puerto,  mu- 
chos desaguisados  é cosas  no  lícitas  ni  cumplideras  á su  real  servicio, 
ni  á la  buena  jioblacion  ni  pacificación  de  estas  partes ; antes  siendo 
sabedor  de  cierta  ciencia  que  el  dicho  Hernando  tiortés  é todos  los 
que  en  estas  partes  con  él  estábamos  en  su  real  sen  icio , que  tenia- 
mos  fecha  é ¡lohlada  la  villa  de  la  Vera  (iruz,  qtie  el  dicho  Hernando 
Cortés  tenia  por  V.  A.  los  dichos  cargos  é oficios  de  rajiitau  general 
é justicia  mayor  en  estas  partes,  é (pie  estaba  en  el  uso  y ejercicio 
de  ellos , uo  lo  pudiendo  ni  debiendo  facer,  ni  teniendo  para  ello  de- 
recho ni  título  alguno,  é si  lo  tenia  sin  nos  lo  mostrar  ni  requerir 
con  él  como  en  tal  caso  se  requiera,  intentó  de  facer  una  villa  en  el 
dicho  puerto , nombrando  é faciendo  alcaldes  d regidores  a las  |>ei^ 
solías  que  con  él  veniaii , nombrándose  é intitulándose  de  teniente, 
é gobernador , é capitán  general  en  estas  partes  por  el  dicho  Diego 
Velazquez,  en  mucho  perjuicio  de  su  jurisdicción  real , é alborotan- 
do c escandalizando  los  Indios  naturales  de  estas  partes,  diciéndoles, 
como  les  dccia  é facia  entender  ó todos  los  que  lo  iban  á ver,  que  él 
era  el  capitán  é justicia  mayor,  é no  el  dicho  Hernando  (iortés;  é no 
contento  con  lo  susimIícIio,  dijo  é publicó  á muchos  Indios  señores 
de  tierras  que  veniaii  á verlo  de  las  dichas  ciudades,  que  venia  á 


Digitized  by  Google 


PE  CORTÉS. 


T29 


promlor  al  dicho  capitán  general  Hernando  (iorlds  é á mnchos  de 
nosoli’osqiie  ron  él  estáliamas,  é á soltar  el  dicho  Moteuzuma  ; é que 
en  pieiulicndo  é .soltando  al  dicho  Moteii/.uina  so  hahia  de  ir  desta 
tierra , que  no  queria  oro  ninguno ; habiéndose  con  los  dichos  Indios 
en  tal  manera  , Iw  dio  á entender  lo  que  dicho  es,  é les  dijo  otras 
cosas,  por  manera  que  los  dichos  ludios , viendo  que  todos  los  Espa- 
ñoles t'slábamos  delicientes,  segnnd  lo  que  el  dicho  Narvaez  les  dijo, 
así  los  ludios  de  la  ciudad  de  Temistitán  como  todos  los  otros  á ellos 
sujetos,  é de  otras  provincias  que  estaban  puestas  de  paz,  soalzaron 
é rela-laron  contra  todos  tos  hispañoles  que  en  estas  partes  estaban, 
en  tal  manera  , que  al  tiempo  que  se  rcbclhmn  , el  dicho  capitán  <5 
iiosoti-os  estábamos  en  la  ilicha  ciudad  de  Temistitán  para  ir  á sen  ir 
á-V.  M.  adonde  por  el  dicho  eapilan  nos  fuese  mandado , lo.s  dichos 
Indios  nos  cercai-on  dándonos  muy  recio  combate  é guerra  , en  tal 
manei'a , que  viendo  el  dicho  riesgo  que  Icniamns  é [K'ligro  en  que 
estábamos,  por  ser  la  dicha  ciudaii  muy  fuerte,  é las  casas  de  ella 
de  azoteas  é terrados  ceirados  de  agua  , é (pie  los  Indios  se  aprove- 
chaban en  la  dicha  guerra  de  los  dichos  Españoles  de.sde  las  dichas 
azoteas  é terrados , desde  donde  los  heiáan  y fatigaban  , y los  dichos 
Españoles  no  se  (lodian  aprovechar  de  ^los , é ipie  la  salida  de  la 
dicha  ciudad  era  muy  mata,  portemu'cn  ella  losdichos  ludios  riTias 
fuerzas  cu  muchas  [luentes  (¡uc  en  ella  hay , é (pie  cada  dia  las  for- 
talccian  mas;  é que  tai-dándose  en  salir  de  la  dicha  ciudad,  ninguno 
¡Mslia  escapar  ; iKii-  manera  cpie  el  diiáio  capitán  , por  inqiortuiiidad 
de  muchos  de  los  que  con  él  en  la  dicha  ciudad  estábamos,  acordii  de 
salir  dclla  , é á la  salida  se  recrecieron  innumerables  ludios  defen- 
diéndola, en  lo  eual  mataron  cierto  niímem  do  Españoles  (i  caballos, 
c tomaron  mucho  oro  é joyas,  así  de  V.  A.  como  de  muchos  de  noso- 
tros, en  mas  cantidad  de  cuatrocientos  mil  [lesos  de  oro ; é los  dichos 
Indios  en  el  dicho  alzamiento  por  otras  partes  han  fecho  otros  mu- 
chos daños,  en  tal  manera,  (pie  se  falla  ¡xir  cu(>nta  que  así  en  la  dicha 
ciudad  como  en  sus  [irovincias  y en  las  otras  que  .se  i-elielarpn  , han 
muerto  mas  de  quinientos  Españoh's  (pie  iban  á la  dicha  ciudad  en 
seguimiento  del  dicho  ca|)itan  general  jiara  siu-vir  á V.  M.  en  lo  que 
h's  fuera  mandado , según  que  do  t(xlo  á V.  M.  sení  fecha  por  nues- 
tro [larte  mas  entera  relación  ; é aun  con  todo  el  dicho  alzamiento, 
de  que  ha  sido  causa  el  dicho  Diego  Velaz([uez  é Panfilo  de  Nan-aez, 
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el  dicho  capitán  con  todo  amor  é lienevolencia  é ]K>r  las  vias  que  han 
sido  mas  ms'csarías , ha  tornado  lí  |>acifícar  é poner  debajo  de  su  real 
señorío  muchas  provincias  de  las  que  se  habian  alzado  y rebelado; 
lK)r  manera  (pie  á nosotros  nos  ha  movido,  viendo  los  muy  señalados 
sen-icios  que  el  dicho  capitán  ha  techo  en  estas  partes , [loniénduse, 
como  ha  iniesto , á mucho  ries;¡o  é peligro  de  su  persona  , é se  i“spe- 
i-a  , s(^un  está  informado  de  muchas  mas  tierras  é ricpiezas  que  en 
estas  partes  hay , que  á V.  M.  l'ará  en  ella  muy  mas  señalados  sen 
vicios ; <5  j)Oix|ue  nos  paiwe  que  á su  real  sen  icio  conviene  que  en  el 
dicho  capital!  estén  los  dichos  cargos  é oficios  é no  en  otro  ninguno, 
|K>r  lo  que  dicho  es , y pflrque  todos  los  (pie  en  su  reíd  servicio  anda- 
mos en  estas  |iartes  en  conquistar  é pacilicar  los  Indios  é naturales 
deltas  lo  deseamos  tener  jKir  nuestro  capitán  é justicia  mayor,  |ior- 
que  dél  somos  tenidos  en  paz  c justicia , é conviene  que  así  sea  para 
la  huena  jiacificocion  é jKihlacion  de  (»tas  ])arU>s,  ¡lonjue  los  dichos 
Indios  (pie  han  venido  é vienen  para  servir  á V.  M.,  de  él  han  sido 
é son  bien  tratados ; é á fama  del  buen  tratamiento  que  les  ha  fecho 
é hace , muchos  de  los  ludios  (pie  se  rehelaroii  han  venido  é vienen 
ii  él  ¡i  se  someter  debajo  del  dimñiiio  é señorío  de  V.  M.  como  lo  ha- 
hiafi  fecho,  é así  esperainq& que  vernán  muy  pi-esto  los  Indios,  asi 
de  la  dicha  ciudad  como  de  Tas  otras  ciudades  é tierra  á (día  sujetas; 
é si  otro  viniese  con  los  dichos  cargos  é oficios , como  el  dicho  Nar- 
vaez  se  nombraba  que  los  tenia  , seria  causa  (pie  se  tornasen  á relie- 
lar  los  dichos  Indios,  como  lo  hicieron  cuando  el  diidio  Narvaez 
vino , |ior  no  salKTse  (pie  los  trújese ; é alzándose  é relx'láiidose  otra 
V('z,  para  los  tornar  á ganar  é |ioiicr  de  paz,  seria  con  mucho  traba- 
jo, é costas,  é daños,  é muertes ; é ¡xir  ser  las  gentes  de  estas  ¡lartes 
iimumurables  , é tener  muchas  fuerzas,  é ser  guerreros,  como  lo 
hemos  visto  [Mir  experiencia  é obra  en  lo  fasta  agora  descubierto;  por 
lo  que  á V.  M.  suplicamos  é pedimos,  que  pues  los  dichos  Uiego  Ve- 
lazipiez  é Páiililo  de  Narvaez  han  sido  causa  de  tantas  muertes  é da- 
ños , como  dicho  es ; c ¡lues  al  dicho  Diego  Velazquez  no  pertenecen 
los  dichos  oficios  é cargos  ni  alguno  de  ellos,  no  embargante  cual- 
quiera mei-ccd  que  V.  M.  le  hiciese  justamente,  la  dicha  merced  no 
fué  fecha  veidadei-a  relación , poi-qiie  si  de  la  verdad  fuera  V.  M.  in- 
formado, la  dicha  merced  no  le  fuera  coiiciHlida  ni  fecha,  como  si 
necesario  fuese  [lor  nuestra  parte  será  fecha;  é ch  semejantes  tierras 
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qiuí  nuevamente  se  empiezan  á poblar  é paciflear,  como  esta,  de 
nuevo,  que  por  V.  M.  al  presente  eonqpiistaraos  é poblamos,  porque 
no  se  impida  y cese  de  facer,  no  se  debe  de  dar  lugar  á pleitos,  ni 
debates,  ni  diferencia,  especialmente  siendo  esta  tierra  como  es  tan 
grande  é rica , ¿ por  cualquiera  impedimento  que  en  ella  hubiese,  á 
V.  M.  será  fecho  gran  deservicio  por  todo  lo  que  dicho  es ; 6 pues  que 
el  dicho  capital!  Hernando  Cortés  en  todo  lo  fecho  hasta  agora,  á 
V.  M.  ha  fecho  muy  señalados  servicios,  é esperamos  que  hará,  por 
estar  informado  de  las  cosas  de  estas  partes  y de  las  riquezas  de 
ellas ; é pues  ({ue  conviene  á la  buena  población  é paciíicacion  de  esta 
tierra,  que  V.  M.  sea  sen'ido  de  nos  le  mandar  dar  por  nuestro  capi- 
tán é justicia  mayor  en  estas  partes  por  V.  M. , como  lo  ha  sido  é al 
presi'nte  lo  es,  antes  que  á otro  ninguno,  porque  en  ello  á nosotros 
será  fecha  muy  señalada  merced,  é escusarse  han  losirapedimentosé 
debates  que  se  esperan  haber,  á causa  que  |)or  parte  del  dicho  Diego 
Velaz(|uez  no  fué  fecha  á V.  M.  verdadera  relación  para  poder  facer 
la  dicha  mcired  de  los  dichos  oficios  é de  cada  uno  de  ellos ; é en  todo 
mande  proveer  aquello  ({ue  mas  convenga  á su  real  servicio,  á á la 
buena  población  é paciíicacion  de  la  tierra. ' 

Pedro  de  Al  varado,  alcalde.  Diego  de  Ordáz , regidor.  Cristdbal 
Dolí.  Juan  Uodriguez  de  Villafuerte.  Luis  de  Marin,  alcalde.  Pedro 
do  Ireio  , alcalde.  Fraiieisí-o  de  Orozco,  regidor.  Cristdbal  Martin 
de  Gamboa.  Francisco  de  Solís.  Cristóbal  Corral,  regidor.  Alonso 
Dávila.  Rodrigo  .Vlvarez  Chico.  Diego  de  Valdenebro.  Juan  de  Sa- 
lamanca. Bernardino  Vázquez  de  Tapia.  Gonzalo  de  Sandoval.  Juan 
Jaramillo.  Juan  de  Mansilla.  Sebastian  de  Porras.  Antonio  Qui- 
ñones. Martin  Paz.  Pedro  Rodriguez  de  Escobar.  Antonio  de  Villa- 
roel.  Luis  de  Ojeda.  Francisco  de  Vargas.  Sebastian  de  Grijalva. 
Francisco  de  Sun  Martin.  Juan  Bono  de  Quexo.  Cristóbal  de  Guz- 
man.  El  bachiller  Alonso  Perez.  Gutierre  de  Badajoz.  Gerónimo 


' Mucha»  de  la»  firma»  que  »igucn  w ha- 
llan tan  mal  cM.'rita«,  que  no  pueden  enten- 
derse. Para  evitar  repetición  de  notas,  he 
puesto  de  letra  las  que  se  encuentran 

en  este  caso,  á fin  de  que  el  lector  no  confíe 
del  todo  en  ellas.  Algunas  se  han  restable- 
cido con  el  auxilio  de  otros  doi'umentos,  y 
principalmente  por  medio  de  la  lista  do  fon- 
t 


quistadorts,  que  el  Sr.  Orozco  y Berra  ha  pu- 
blicado en  el  tomo  II  (p&g.  495),  del  Diccio- 
nario Univcrtúl  de  l7íi/orta  y de  GeografiOf 
impreso  há  poco  en  osla  capital.  Mas  cuan- 
do el  Sr.  Orozco  formó  aquella  lista , no  co- 
nocía este  documento , donde  se  hallan  nom- 
bres que  no  aparecen  en  la  lista,  y faltan 
otros  que  ae  registran  en  aquella. 
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ilp  A¡.;iiilar.  Alonso  de  M<'ii(ln/!i.  Andi-es  de  Tapia,  (¡omez  de  Alva- 
rado.  A'a.sco  Poreallo.  Pedro  de  re-t/íí  en  WnneoJ.  .Alonso  de  Castillo. 
Hernando  de  l.erma.  Hernán  Cutierrez.  .Alonso  de  .Morales.  Her- 
nando ¡lallniis.  Pedi-o  de  A illaiohos.  .luán  del  A'alle.  Antonio  de 
A’illafranca.  .Alonso  Uoniero.  .Andrés  de  Portillo,  l.ope  de  Avila. 
Hernando  Jerez.  Cntierre  de  Sainos.  Alonso  de  .4  W»í>ie.v.  Alonso 
Nortes.  Nieolíis  Come/..  Juanes  Terrón,  l'raneiseo  de  Estrada. 
Liícas  Joan  l.ópez.  Pero  Saneliez.  Martin  Careía.  Joan  de  León. 
Juan  IJiaz,  rIéri"o.  Francisco  Daza  de  .Alconchel.  Bartolomé  Fran- 
co. Francisco  .Maldonado.  Joan  Uico  '' de  Alanis.  .Antonio  de  Qinv 
inada.  .Alendo  Juárez.  Juan  López.  Pedni  Bandia  Cab<'z.a  de  A'aca. 
Joan  López.  Joan  Navarro.  Juan  Zamndio.  Juan  Bueno.  Juan 
Volante.  Bodrijio  de  Salazar.  .Alonso  (ionzalez.  Juan  (jarcia  Mén- 
dez. Diefio  de  .Mola,  l■’rancisco  A'elazipiez.  Alonso  de  la  Puente. 
Franci.sco  .Monlaño.  Juan  de  A'ergara.  .Alonso  de  Trnjillo.  Alonso 
de  ('m  biniifoj.  Juan  Bodriíiuez.  .Alonso  de  Cauiti'eras.  Cristiílial 
Ortiz.  .Andivs  CainjKis.  .Alonso  .Vlvarez.  .Agustino  Perez.  Martin 
Veloz.  Pedro  Nieto.  .Alonso  Quintero.  Bautista  (jenovés.  ’ Francis- 
co (¡arcía,  teniente.  Bartolomé  Alonso  de  la  Puebla.  Juan  Bnbio. 
Di  etio  Nai|H*s.  Pedi'O  Bomero.  Cristóbal  Bodri^'uez.  Juan  de  -ta-e- 
res.  Francisco  de  Casanova.  Alonso  Morcillo,  l'raneiseo  de  .Albur- 
«jueripie.  (¡arcía  de  Bibriesca.  Doiniiifío  .Martin.  Franci.sco  Mar- 
(piez.  Sancho  de  Baraliona.  El  comendador  Leonel  de  Cervántes. 
Miguel  de  A'illasanla.  Alon.so  de  Ojeda.  Fiimciseo  de  Lugo.  Fran- 
cisco de  Aiévalo.  Francisco  (¡arcía.  .Alonso  de  ,'^ch  5/íinco  L .Antón 
de  .Alolina.  Francisco  Quintem.  Francisco  Bernal.  Juan  de  .Alcán- 
tara. PihIio  López.  Banion  (¡inovés.  Luis  de  Cárdenas.  Hernando 
de  Uaiiimjiinlo,  Luis  de  Frías.  .Andrés  A’aliente.  Martin  de  Jaén. 
Antonio  de  Saldaña.  Benito  de  Vejer.  Pedro  Bodriguez  Carmena. 
Rodrigo  de  Nájara.  Francisco  A’azqiiez.  Juan  de  Cárdenas.  E'ran- 
cisco  Alarr(H[uí.  Rodrigo  de  Castañeda.  Juan  de  Zamndio.  .Alonso 
de  Salvatierra.  Bartolomé  Tamayo.  Joan  Durán.  P«lrn  Romero. 
Juan  de  Villacorla.  Pedro  Zamorano.  .Alonso  de  Salamanca.  Se- 
bastian Benitez.  IVdro  (¡omez.  Juan  Bautista.  Diego  Fernandez. 
Luis  A’elazipiez.  Diego  Sanabria.  (¡únzalo  Sobrino.  Cristiílial  Mar- 

’ Piiwltf  tamitÍLU  Ruii.  Itidoy  que  mas  iiien  Hería  uii  nombre  uaciu- 

* Vario»  cunquí»ta(lorcs  tiealiau  t«te  a|>c*  nal. 
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lili.  I'rancisro  de  Castro,  (¡arcía  de  .\guilar.  Pedro  de  Sepül veda. 
Diego  Moreno.  Meólas  ¡‘diarios.  .Moiiso  de  Navarrole.  Pedro  de 
Benavenle.  Hlaseo  ilernande/..  Martin  de  Vergara.  .\lonso  Caiie- 
llo.‘  Pedro  de  Villaverde.  Pedro  Homero.  Pedro  Morono.  Juan 
Larios.  Peíiiv)  Vizeaino.  Alonso  del  Hio.  Juan  Hallesteros.  (laspar 
de  Tarifa.  Gonzalo  de  Sdis.  Mán'os  Ginovés.  Petlro  Gallego.  Hei'- 
naiido  de  Torres.  Juan  Hodriguez.  Juan  de  Leiva.  Esteban  de  Pon- 
te. Franeist-o  Hmlrignez.  Alonso  de  Pastrana.  Juan  Tofo/iorm.  Pe- 
dro Gallaivlo.  Sebastian  de  Eoroa.  Kraneiseo  de  (Vri  6/oHeoJ.  Fraii- 
ciseo  de  Utrera  Nuñez.  Pedro  Valeneia.  Hernando  de  Agnilar. 
Hernando  Doznia.  .Alonso  Rieros.  Juan  Sedeño.  Diego  Jnaroz. 
Diego  Rubio.  Pedro  Ruiz.  Alonso  Esturiaiio.  Juan  de  Cad)ra.  Gris- 
t<ibal  Gallego.  Diego  Castellano.  Juan  Rico.  Juan  Perez.  Domin- 
go Ginovds.  Perlro  de  Abarra.  Juande  Plareneia.  Franriseo  López. 
Juan  de  Niijara.  Alonso  de  Gibraltar.  Martin  de  Chaves.  Juan  Or- 
tiz.  Juan  de  Santana.  Petlro  Hernández.  Franriseo  de  Evia.  Her- 
nán .Martin.  Andrés  Garría.  Juan  de  Grijalva.  Pedro  Sainóte.  Pe- 
dro Calvo.  Roilrigo  Fernandez.  .Martin  Sddado.  Pedro  de  Villoría. 
Martin  de  la  Cruz.  .Alonso  Nuñez.  Diego  Diaz.  .Andrés  Farfán. 
Franriseo  Velazzpiez.  Pedro  (iareia.  Gonzjtlo  de  .Al  fm  bUmco; 
quizá  .Alvarado).  Rodrigo  Ramirez.  Miguel  Jiménez.  Diego  de 
Santiago.  Juan  Fernandez  Marías.  Felipe  Najailitano.  Ñuño  Gen- 
til Rey.  Esteban  Can filrgiblej.  Diego  de  .Ayamonte.  Diego 

Montero.  Francisco  de  Gil.  Ibtrtolomé  de  Cani|K>s.  Juan  Vizcaíno. 
García  Martin.  Miguel  Gómez.  Juan  Flamenco.  .Antón  de  Veinte- 
milla.  .Alonso  García.  Tomás  de  Riseola.’  Juan  Cermeño.  Pedro 
de  Ríalas.  Martin  de  las  Casas.  .Alvaro  Gonzolez.  Gonzalo  Sanrbez. 
.Andrés  .Alonso.  Nicolás  Rodríguez.  Rai  tolomé  de  Villanueva.  Jor- 
ge de  .Alvarado.  Seliastian  Oíanos.  Francisco  de  .Alvarado.  Hernan- 
do l.ozano.  Juan  de  .Arriaga.  Juan  Ramos  de  Torres.  IVdro  de 
.Alatlis.  Cristóbal  ParluH'o.  .Antonio  de  Silva.  Rartoloiné  Román. 
F’raneisco  de  Santa  Cruz.  .Alvaro  Recorra.  Pedro  de  .Abaseal.  .An- 
drés de  Monjaráz.  Diego  Holguin,  <>omez  Gutiérrez.  Julián  de  la 
Muda.  Pedro  González  de  Harinas  .Alcázar.  .Alonso  Fernandez. 
García  de  Espíndola.  Andrt's  de  Santiestéban.  Bernardino  de  San- 

* La  fl^ura  de  la  « es  dudosa,  de  modo  * EsU  mal  escrito;  puede  Icer«e  también 
que  tamlucn  puede  decir  Cat-utto.  AitoÍm  ó fíijoln. 
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tiago.  Juan  Alendez.  Juan  Aparicio.  Alonso  Quiñones  de  Herre- 
ra. Juan  Fraile.  Juan  de  ('en  4/anroJ.  Juan  Perez  de  Ayui/iano. 
Juan  de  y'«yp.?/as.  Francisco  .Wora/esneíro.s.  (íarcía  del  Pilar.  Fran- 
cisco de  fen  i/anco_.).  Juan  de  feni/oHco^.  Cri.stóbal  Heniandez.  Die- 
go de  Villareal.  Pedro  de  Guznian.  Andirs  Alonso.  Gonzalo  Gu- 
tiérrez. Gonz.alo  Mejía.  Hernando  de  Frías.  .Andrés  de  Eibar.  Pe- 
dro del  .Arnés  de  Sopiierta.  Francisco  de  Oliveros.  Alon.so  de  Jerez. 
Francisco  de  Bernal.  Guillen  Tíllalo.  Hernando  Ilurgueño.  Hernán 
Llanos.  Francisco  Martin.  Hernando  de  Toral.  Francisco  Vázquez. 
Fray  Bartolomé.  Alonso  de  Villanueva.  Francisco  López.  Francis- 
co Rodriguez.  Diego  de  Porras.  Alonso  de  Herrera.  Pedro  Gonzá- 
lez. Diego  Badales.  Maestre  Juan.  Cristóbal  Diaz.  Juan  de  .Vvila. 
Juan  Bellido.  Pedro  de  Solís.  Hernando  de  Rojas.  .Alonso  Bello. 
Gonzalo  Domínguez.  Gerónimo  Salinas.  Juan  de  Cuellar.  Juan 
Ochoa  de  Elexalde.  CUna  palabra  <¡ue  no  se  enlirnde.J  .Alonso  de  Por- 
tillo. Pedro  Gutiérrez  de  Valdelomar.  Alonso  Basurto.  Juan  Perez. 
Francisco  Dolanos.  Juan  de  Cuellar.  Alonso  de  Torres.  Lorenzo 
Dava.  Hernando  de  Tapia.  .Alonso  de  Letlesma.  Juan  Moreno. 
Gregorio  Sedeño.  Diego  de  Soto.  BarUdomé  Lo|jcz.  Ginés  Pinzón. 
Juan  Pinzón.  Luis  de  (^m  6/anroJ.  Hernando  de  Robles.  Alberto  de 
Cisneros.  Juan  García.  Gai-ci  Caro  Gutiérrez.  Juan  Gómez.  Diego 
Martin.  Diego  de  Llerena.  Diego  do  Salamanca.  Juan  Alvarez. 
Podro  Fernandez.  Gaspar  Alemán.  Hernán  de  Trujillo.  Hernando 
Juárez.  Gonzalo  de  Lagos.  Juan  Carlos  de  San  Remon.  Juan  del 
Puerto.  Andrés  Nuñez.  Cristóbal  Garrido.  Cristóbal  Flores,  fran- 
cisco Flores.  Sebastian  de  Duero.  Ochoa  de  Azúa.  Tomás  de  Gao- 
na.  Esteban  Colmenero.  Juan  Ceciliano.  Gonzalo  la>pez.  Martin 
López.  Andrés  de  Trujillo.  Francisco  del  Baivo.  Gerónimo  Tobia- 
no. Juan  Bono.  Hernando  Porego.  Alonso  de  A'ereua.  Pedro  de 
Jibaja.  Alonso  de  Villanueva.  Juan  Jiménez.  Hernando  de  lllescas. 
Maestre  Pedro.  Bartolomé  Sánchez.  Sancho  de  Salcedo.  Juan  de 
Avila.  Pedro  de  las  Asturias.  Cristóbal  Farfán.  Diego  fen  blancoj. 
Alonso  de  Cárdenas.  Pedro  Gutiérrez.  , Antón  Bravo.  Gaspar  Gu- 
tiérrez. Alonso  Perez.  Martin  del  Puerto.  Domingo  Gómez.  Alva- 
ro Pérez.  Gómez  de  Balderrama.  Pedro  Rodriguez.  Simón  López 
Gabriel.  Juan  Mayor.  Garda  {'no  se  enliriidej.  Juan  de  A'alladolid. 
El  bachiller  Alonso  Perez.  Pedro  Centeno.  Alonso  Gutiérrez  Nájera. 
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Juan  de  Valladolid.*  Juan  Muñoz.  Pedro  Alvarez.  Alonso  Hidalgo. 
Marlin  Dorantes.  Pedro  González  Najara.  Franrisco  García.  Pedro 
3c  Ocaña.  Pedro  Blanes.  Melchor  de  San  Miguel.  Ro<lrigode  Peña. 
Juan  de  Manzanilla.  Pedro  de  Trujillo.  Martin  Fernandez.  Martin 
Bitrahona.  Pedro  Fernandez.  Diego  de  Fonseca.  Francisco  de  .Agui- 
lar.  Lucas  Montañas.  Bartolonu*  de  Parcfles.  Lúeas  de  Escalona. 
Gristúbal  Martin.  Juan  de  Rivera.  Juan  Rodrigiicz.  Pedio  Galvo. 
Juan  de  Garniona.  Antón  de  Rodas.  Fraiicisi’O  do  Salazar.  Juan 
Avalano.  Gonzalo  de  Frióla.  Juan  de  Cáceres.  Alonso  de  Sasciel. 
Gonzído  de  Merlina.  Juan  Melgarejo.  Alonso  Fernandez,  .\ndrds 
de  Hoces.  Antón  Gabai'ro.  Gonzalo  Alartin  - 'no  se  entinulej.  Gonza- 
lo Hernando  Cortés  de  Mérida.  Lorenzo  Payno.  Benito  Gallego. 
Alonso  de  Toledo.  Juan  Montañés.  Bernardino  de  Oviedo.  Juan  de 
Morales.  Juan  (en  blanroj.  Martin  de  Morales.  Rialrigo  de  A'alla- 
dolid.  Hernando  Rmlriguez  de  Prado.  Gregorio  Muñoz.  Alonso  de 
Salamanca.  Diego  Gómez  Cxirnejo.  Lorenzo  González.  Juan  de 
Trevejo.  Pedro  del  Barco.  Pedro  de  Palma.  Pi'dro  de  S éiio  se  cn- 
tiemlej.  Juan  de  Espinosa.  El  Vizeaino.  Gonzalo  de  Fa/íe.  Martin 
de  Si'gura.  Rodrigo  González.  Rixlrigo  de  Moguer.  Bartolomé  Par- 
do. Estéban  de  Carmona.  Alartin  de  Oredo.  Sebastian  Rodriguez. 
Diego  Alartin.  Pedm  de  .Vom/a.  Rodrigo  Rengel.  .Antonio  de  Ari- 
zavalo.  Simón  de  Cueva.  Pedro  de  Alalnenda.  Francisco  Sidís. 
Juan  Diaz.  Juan  de  Jerez.  Juan  Riiiz  de  A'iana.  Alartin  Dircio. 
Juan  A'elez  de  Aliella.  Pedro  Dominguez.  Pedro  de  Anillar.  Benito 
Perez  Cuenca.  Juan  de  .VImodovar.  Juan  de  Alava.  Pedro  de  Alcu- 
dia. Juan  Gómez.  Gonzalo  de  Robles.  Juan  de  Espinar.  Francisci^ 
de  A'ega.  Juan  Duran.  Diego  Bermudez.  Bartolomé  de  Porras. 
Juan  . Alvaro/..  Rodrigo  de  .Avila.  Juan  de  Aloguer.  Francisco  Diaz. 
.Alonso  Ijorrs  Baena.  Juan  Salgado.  Gonzalo  García.  García  Paz. 
Juan  García  Camaeho.  Juan  ('en  blancqj,  Juan  García.  Francisco 
de  Escobeilo.  Franci.sco  Ballesteros.  Pedro  Baez.  Juan  de  .Aguilera. 
Juan  Antón  Kixiño.  Gonzalo  Rellero.  Andrés  de  Alóla.  Juan  de 
Tapia.  Francisco  Aliguel  de  Salamanca.  Gaspar  de  Avila.  Bartolo- 
mé Xanuto.  Juan  de  Aladrigal.  Tomás  Rojo.  Francisco  Gallego, 
Francisco  .Morales.  García  .Alonso  Galrotc.  Juan  de  Solórzano, 

* A este  apellido  sigue  olro  que  do  pueJe  de>cifrarse. 
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Diego  de  Porras.  Hernando  de  Rivera.  Hernán  Muñoz.  Juan  de 
Avo.  Hernando  Ciabreio.  Alonso  Fernandez.  Alonso  Saneliez  de 
Montejo.  Hernando  de  Porras.  Alonso  Fernandez  Pablos.  Juan  Al- 
varez  Galeote.  .VIonso  Ortiz.  Alonst)  de  Moro.  Diego  Ruiz  de  Yesa- 
rrs.  Cristóbal  Lobato.  Alonso  Montes.  Gonzalo  de  Arcos  Cervera. 
García  Fernandez.  Gonzalo  Gordillo.  — Hernando  de  Áresalta,  es- 
cribano de  S.  M. 


ÍMin  qiiinicnloti  cuarenta  y cuatro,  * que  rn  aquella  época  era  la  ma\or  üH  ejér- 
cito (ie  Hernau  Corlétí.  Ek  notable  que  no  m'  halle  el  nombre  de  iVrnal  Díaz  del  (la^tilbi.— 
(Dice  en  el  cap.  1.14  de  mi  Historia,  que  olalMi  muy  enfermo  de  calentura^i  liácia  el  tiempo 
en  que  íué  escrita  t«ta  carta,  la  que  probablemente  ai^mqiañú  á la  secunda  de  Cortés,  cuya 
fixiia  es  de  Octubre  de  1 520.—  M’.  II.  PresnUt.) 

Por  copia  fehaciente  en  el  legajo  4”  de  la  Residencia  de  Hernán  Cortés,  pieza  r,  desile 
fol.  12  hasta  22  v‘*. 

í OWIm/Í.-  I.F.MnKE.  W.  II.  M'. 


* En  mi  ro|ila  solo  w billjn  qalmmtos  trrinUr  nialro  noml>m,se«uo  mi  mu  Mlarlon  «lurcecn:  <!«■  modoque 
sl0nLut>n«qai«ar«riaDra  UruenU  ilrl  pnniicr  («Irctor,  Don  José  V«rpi»  j ronr«,fan*adirx  aniui,«?mllíd«»ppr 
liM  copUnUs  postrrwres. 
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EN  NOMBRE  DE  PANFILO  DE  NARVAEZ, 

CONTRA 

1IER>AM)0  CORTÉS  V SIS  COMl'A.ÑERÜS. 


M.  P.  S. — Ili-niantlo  il(>  Coliallos , en  nomine  de  Pánfdo  de  Nar- 
vaez , jiohernador  é eapitan  general  de  las  tierras  y provincias  de  la 
Florida  &e.,  é adelantado  de  las  dichas  tierras , é por  virtud  del  jx>- 
der  que  dél  tengo  para  en  todas  sus  causas  civiles  y criminales , é 
licencia  de  V.  M.  para  laxler  acusar  cu  su  nondire , por  estar , como 
está  , wupado  en  vuestro  servicfo,  en  la  coiuiuista  é pacilicacion  de 
las  dichas  tierras;  me  querello  criminalmente  ante  V.  M.  de  Iler- 
iiando  Cortás , ó.  de  Alonso  Uávila,  é de  Jorge  de  Alvarado,  6 de  (jO- 
mcz  de  Alvarado,  é de  Luis  Marin  , é de  Juan  Jaraniiilo,  é de  An- 
dn's  de  Tapia , c de  Pedio  Sánchez  Farfán  , c de  Juan  Rodrigucz  de 
Villafuerte , c de  Rodrigo  de  Villandrando,  é de. ...  de  Valdeloinar, 
é de  Juan  de  Limpias,  é de  Francisco  Alvarez,  é deCristóhal  Martin 
de  (lamlxja  , ó de  Francisco  Maldonado,  é de  Francisco  de  Solís,  d 
de  Martin  Vázquez,  é de  E’rancisco  Roñal,  é de  Alonso  Romero, 
é de  Juan  Ochoa  de  Lejalde , é de  Francisco  de  Mesa,  é de  Francisco 
Rwlriguez , (5  de  Francisco  Rorlrigiicz  Flores , é de  Juan  Siciliano , 6 
de  Juan  ('.astaño,  é de  Bartolomé  Fernandez,  é de  Antón  del  Rio, 
é de  (iuilleu  de  Loa , é de  Andrés  Martinez , é de  Bartolomé  López, 
6 de  Diego  Sánchez  Sopuerta , é de  Rodrigo  de  Segura  , 6 de  F^ran- 
cisco  de  Terrazas , é de  Alonso  de  la  Serna , é de  Andrés  de  Mon- 
jaráz,  é de  Gerénimo  del  .Aguila,'  é de  Hernando  Martin  Herre- 


' SerA  proliablemcule  Gerónimo  fie  Ajfuilar,  el  interprete. 
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ro,'  y de  Cristóbal  Corral,  difunto,  y de  Gonzalo  de  Sandoval,  difun- 
to, do  Kodrigo  Kangel,  difunto,  é de  Gonzalo  do  Alvarado,  difunto, 
é de  Hernando  López  üávila  , difunto , é de  Rodrigo  Alvarez  Chico, 
difunto , é de  Domingo  García , difunto , é de  Pctlm  de  Ircio,  difun- 
to; é de  otros  sus  consortes,  que  articulando  ¡)rotesto  declarar;  é ha- 
ciendo relación  de  lo  dicho,  digo : que  siendo  Diego  Yelaztiuez  gol)cr- 
nador  é capitán  general  por  V.  M.  en  las  tierras  ó provincias  tpie 
descubriese  é (iciese  descubrir  é enviase  á |>oblar,  envió  por  capitán 
con  una  armada  que  fizo , al  diebo  Hernando  Cortés , desde  la  isla 
de  Cuba  , é con  él  á ttalos  los  susodichos  é á otras  muchas  pei-sonas 
(jue  con  el  vinieron  á estas  partes;  é habiendo  llegado  é desembarca- 
do en  ellas , viendo  el  dicho  Cortés  la  riqueza  de  la  tierra  é dis|K)si- 
cion  de  ella , é la  mucha  gente  que  en  ella  había  para  se  [Mxlcr  ayu- 
dar, é la  buena  voluntad  con  que  lo  re<'ibian , é la  gran  distancia 
que  habia  desde  estas  ¡)artes  á los  ivinos  de  España  , (jue  la  costa 
no  tenia  puertos  do  pudiese  estar  armada  , como  el  dicho  Hernando 
Cortés  era  ¡lersona  de  baja  condición  é manera , que  el  dicho  Diego 
Velazipiez  le  habia  sacado  de  ser  teniente  de  es<a'ibano  en  Aziia , 6 
lo  habia  llevado  consigo  á la  dicha  i,sla  de  Cuba , donde  le  honró  eon 
cargos  é oficios , é le  envió  á esta  tierra  , como  dicho  es ; é (pie  los 
Otros  sus  consortes  cpie  con  él  eiiviii , eran  mancebos  (jue  estaban  en 
la  dicha  isla  sin  tener  ninguna  cosa,  é (juc  habian  de  hacer  su  vo- 
luntad , jMiniéndole,  como  les  puso,  en  esta  tierra;  ’ reinando  el  dia- 
blo en  el  ¡Koisaniiento  del  dicho  Hernando  Cortés,  como  hizo  Luci- 
fer, trati)  de  se  levantar,  no  solamente  contra  el  dicho  Diego  Velaz- 
quez,  que  así  de  nada  le  habia  fecho  mas,  y aun  contra  V.  M.;  é 
jilaticándolo  con  los  sustnlichos,  que  los  mas  eran  de  su  tierra,  é con 
otros  (jue  trujo  á su  luciferino  jiensamieiito , d ciertos  dias  de  los 
meses  de  Mayo  é Junio  del  año  jiasado  de  151Í1  años , el  dicho  Her- 
nando Cortés  tuvo  artes  é mañas  para  se  desistir  del  dicho  caigo  é 
cajiitaiiia  (jue  del  dicho  Diego  Vclazquez  traia,  con  que  los  susodichos 
é otros  de  la  comunidad  * (jue  consigo  traia  , que  jiara  ello  le  ayuda- 


* No  M*  kí  esU  palab»  ea  apellido , ó de- 
ñola  prufn«ion, 

* No  SiC  vntii'nde  lo  que  eeto  quiere  decir. 

* Con  oiolÍNo  del  mal  éxito  de  la  reciente 
guerra  de  Us  Comuntrfoi/ei.  y como  una  adu- 


lación al  monarca  v encedor,  c«le  nombre  de 
comunidad  habia  venido  á seruii  apodo  inju- 
rióte para  designar  cualquier  reunión  de  re- 
K'ldes}  y en  tal  M'nlido  se  halla  usado  con 
fncuem-ía  en  los  üiKutui-nlus  de  la  época. 
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ron,  lo  eligiesen,  como  le  eligieron  , ix>r  su  capitán ; é queriendo  un 
Juan  Kscudero  é otros  tres  (i  cuatro  ir  ú uu  bcrgaiitin , á dar  man- 
dado al  dicho  Diego  Vola«¡uez  de  la  dicha  maldad  del  dicho  Hernan- 
do (xjrtt's,  los  prendid,  é ahorcó  al  dicho  Juan  Escudero  é á Rodrigo 
Cermeño , é á otro  cortó  un  pié , é dió  con  todos  los  navios  del  ai'- 
mada  al  través , excepto  dos  de  ellos  que  dejó ; y esto  fecho,  el  dicho 
Hernando  Cortés  comenzó  á capitanear  y gobernar  en  estas  partes 
con  la  dicha  su  comunidad,  donde  hizo  muchas  crueldades  de  muei^ 
tes  é prisiones  é tiranías , robos  é sacos , fuerzas , matando  á los  na- 
turales de  estas  partes  que  de  tan  buena  voluntad  lo  hablan  recibido, 
robándoles  sus  haciendas  é halun  es,  é teniendo  á bts  señores  en  cc|)os 
é prisiones  porque  se  lo  diese , asándolos  vivos  algunos  de  los  criados 
de  los  dichos  señores , jx>rque  le  descubriesen  los  tesoros , é dellos 
tomándoles  sus  mujeres  é hijas , teniendo  formas  é maneras  que 
ellos  é los  Españoles  que  censigo  tenia  le  temiesen  como  á tirano;  é 
siendo  el  dicho  Diego  Vclazquez  de  la  dicha  maldad  informado  é sa- 
bidor,  se  envió  á quejar  á V.  M.,  é V.  M.  le  mandó  dar  sus  provisio- 
nes reales  de  gobernador  é de  otras  partes,’  con  las  cuales  é con  su 
])oder  subdelegado,  el  dicho  Diego  Yelazquez  envió  al  dicho  Pánfllo 
de  Narvaez  por  su  teniente  á gobernar  en  esta  tierra  ])or  Y.  M.:  el 
cual  vino  con  una  gruesa  armada  é mucha  gente  de  pié  é de  caballo, 
bastimentos , artillería  c munición  á la  gol>ernacion ; como  el  dicho 
Hernando  G)rtés  tenia  pensado  é ]>laticado  con  todos  los  susodichos 
la  traición  que  quería  cometer , tenia  al  dicho  Gonzalo  de  Sandoval 
por  su  teniente  en  la  Yilla  Rica  , que  tenia  ])oblada  para  resistir  á 
los  que  viniesen ; y estando  el  dicho  Hernando  Cortés  en  esta  ciudad 
de  México , el  dicho  mi  parte  llegó  con  la  dicha  armada  ]x>r  el  mes 
de  Abril  ó Mayo  del  año  de  1320  años,  á un  puerto  de  esta  tierra  que 
se  llama  Sun  Juan  de  Lúa,  que  es  cerca  de  donde  la  dicha  Yilla  Rica 
estaba  poblada , é desde  allí  envió  el  treslado  autorizado  de  las  dichas 
pwvisiones  de  Y.  M.  é de  sus  ¡KKlercs,  al  dicho  Hernando  Cortés  é 

al  dicho  Gonzalo  de  Sandoval , con de  Guevara , clérigo , é con 

Alonso  de  Yergara , escribano,  é con  Antonio  de  Maya  , para  los  no- 
tificar é requerir  que  obedeciesen  las  dichas  provisiones ; é sabido 
esto  por  el  dicho  Gonzalo  de  Sandoval , no  mirando  ni  acatando  la 

^ No  hace  sentido  la  frase  : lo  baria  sí  se  leyera  destat  en  vez  dté  dt  oirá». 
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dpniilad  sacerdotal  del  dicho  Guevara , ni  la  facultad  que  el  dicho 
escribano  tenia,  como  tenia  platicada  la  dicha  traición  el  dicho  Her- 
nando Cortes  con  ¿1 , prendió  á los  susodiclios , d con  prisiones  los 
envió  á esta  ciudad  al  dicho  Hernando  C/ortes ; y esto  fecho,  el  dicho 
Gonzalo  de  Saiidoval  tomó  juramento  á todos  los  vecinos  de  la  dicha 
villa  para  que  no  ohedeciesen  las  dichas  pravisiones  ni  acudiesen  al 
dicho  Páuíilo  de  Narvaez,  salvo  al  dicho  Hernando  (iortés;  ó luego 
alzó  d (lesj)ohló  el  dicho  pueblo  de  la  Villa  Rica , y se  fud  con  los  ve- 
cinos ií  un  pueblo  de  Indios  que  se  llama  Papulo,*  que  está  cerca  de 
allí  en  un  lugar  fuerte ; d el  dicho  Hernando  Cortés  recibió  los  dichos 
presos,  y ellos  le  dijeron  á lo  que  iban;  d luego  el  dicho  Cortés  envió 
á Rodrigo  Alvarez  C.hico , d á Pixlro  Hernández , escribano , con  un 
mandamiento , en  que  mandaba  al  dicho  Pántilo  de  Nanaez , que 
luego  saliese  de  la  tierra  é se  tornase  á embaivar,  so  pena  de  muerte 
d perdimiento  de  bienes;  d á la  sazón  que  esto  pasó , un. . . . Pinedo 
habiendo  visto  la  traición  del  dicho  Cx)rtds , é sabido  que  el  dicho 
Páuíilo  de  Nan  aez  venia  con  provisiones  de  V.  M.,  escondidamente 
se  partió  de  esta  ciudad  ¡¡ara  ir  donde  estaba  el  dicho  Narvaez , d el 
dicho  Hernando  Cortés  mandó  á Montezuina  , señor  de  esta  ciudad, 
que  luego  lo  enviase  á buscar  é lo  flciese  matar ; el  cual  lo  fizo  así,  d 
lo  mataron , é muerto  se  lo  trajeron  al  camino  al  dicho  Hernando 
Cortés  en  una  hamaca  ¡ y el  dicho  Ro<lrigo  .Alvarez  (ihico , d Pedro 
Hernández,  escribano,  fueron  á Zem|M>al,  donde  el  dicho  Pánfilo  de 
Narvaez  estaba  , d allí  le  notificaron  el  mandamiento  del  dicho  Her- 
nando Cortés,  á los  cuales,  d á Fray  Bartolomé  é á otros  que  de  pai^ 
te  del  dicho  Hernando  Cortés  fueron,  el  dicho  Pánfilo  de  Nanaez  les 
mostró  las  provisiones  roales  de  A’.  M.  d poderes  que  traia  para  go- 
bernar ; é jx)r  no  alterar  mas  al  dicho  Cortés  ni  dalle  materia  para 
mas  errar,  con  mucho  seso  d concierto  le  resiwudia  para  le  aplacar: 
que  él  le  tenia  jior  hijo,  d que  lo  habia  de  tener  d tratar  como  á hijo, 
á él  d á todos  los  que  con  él  venian  , é que  olaxleciesen  las  provisio- 
nes de  M.  é no  se  pusiesen  en  facer  lo  contrario ; é tornó  á enviar 
á Alonso  de  Mata,  eserihano,  dá  Bernardino  de  Quesada  con  el  tres- 
lado  autorizado  de  las  dichas  provisiones  d poticres , para  los  notifi- 
car al  dicho  Hernando  Cortés,  d les  requerir  que  las  obedeciesen  d le 

* Asi  en  el  MS.— Demal  Díaz  del  Castillo  Nuera  Rspafia,  [Madrid,  1633,]  cap.  CXI), 
(Historia  Verdadera  de  la  Conqurata  de  la  llama  á este  pueblo  Pa/Ki/o(e. 
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dejasen  libremente  gobernar  esta  tierra  por  V.  M. , los  cuales  halla- 
ron en  Tlaxcala , que  iban  de  camino  contra  el  dicho  Panfilo  de  Nai'- 
vaez , é allí  se  las  notificaron ; é el  dicho  Hernando  (iortés , como 
traidor  é tirano , fué  tan  robelde , que  no  solo  no  quiso  obedecer  las 
dichas  jirovisiones  de  V.  M.  ni  entregarles  la  dicha  tierra  é jurisdic- 
ción, mas  prendió  al  dicho  Alonso  de  Mata,  escribano,  porque  se  las 
notificaba  , é púsole  preso  en  su  pie  de  amigo , ó proveyó  ciertos  ca- 
pitanes para  que  fuesen  á apercibir  los  Indios  infieles  naturales  de 
esta  tierra , que  fuesen  en  favor  contra  el  dicho  Panfilo  de  Narvaez, 
el  uno  de  los  cuales  dichos  capitanes  se  llamaba  Heredia , que  fué  al 
dicho  Mitlata ,’  de  donde  sacó  y llevó  contra  el  dicho  mi  parte  tres 
mil  hombres,  poco  mas  ó menos , armados  con  picase  otras  armas  de 
la  tierra;  ¿estando  el  dicho  Panfilo  de  Narvaez  en  la  ciudad  de  Zem- 
poal , salvo  é seguro  debajo  de  la  protección  ó amparo  de  V.  M.  ó de 
sus  provisiones,  con  intención  ó propósito  de  no  romper  con  el  dicho 
Hernando  Cortós,  por  no  alterar  los  ludios  de  la  tierra,  ni  dalle 
materia  para  que  los  alterase , ó mas  errase , trabajando  de  llevar 
los  negocios  con  él  j>or  bien  , el  dicho  Hernando  Cortés  rió  de  V.  M. 
como  traidor  alevoso,  sin  a|)ercibir  al  dicho  mi  parte,  con  un  dia- 
bólico pensamiento  é infernal  osadía  , en  contempto  é menosprecio 
de  V.  M.  é de  sus  provisiones  reales , no  mirando  ni  acatando  la 
lealtad  que  debia  á V.  M.,  presidiendo  en  la  Iglesia  de  Dios  Nuestro 
Señor,  nuestro  muy  Santo  Padre  Séptimo,*  é reinando  en  estos 
reinos  é señoríos  de  España  Y.  M.,  que  Dios  deje  vivir  é reinar  por 
largos  tienqios  é buenos , el  dicho  faniés  dió  un  mandamiento  al  di- 
cho Gonzalo  de  Sandoval  jiara  que  prondiese  al  dicho  Panfilo  de  Nar- 
vaez , é si  se  defendiese , que  lo  matase ; y esto  fecho , en  un  dia  del 
mes  de  Mayo  del  año  del  Señor  de  rail  y quinientos  é veinte  años , el 
dicho  Hernando  Cortés  é el  dicho  Sandoval , é todos  los  sobredichos 


’ en  c)  MH. ; |>ero  Juan  Tiratlo,  (lecla> 
rando  en  la  Rcsitlencía  de  expresa 

oque  el  dicho  Don  Fernnmlo  ('«ortiS  envid 
Juan  OonMilpz  de  ílfretlia  A t'hinnnta  (Chi* 
nanlU)  é hii  comarca  para  quede  allí  saratio 
la  mas  pente  qtie  pudtcae.»  (Sumario  de  la 
Residencia  lomada  á Don  Femando  0)rtés; 
publicado  por  el  Lie.  I.  L.  Rayón,  (México, 
1853],  tom.  n,  p.  7.)  Rh bien  &ahido ademas, 
que  Orles  mandtí  pedir  (zente  á Chinaulla 
I 


en  esta  ocasión , y asimismo  hizo  fabricar 
allí  lili  gran  número  de  lanzas  con  puntas 
de  cobre,  que  fueron  de  gran  provecho  cii  el 
ataque  á los  cuarteles  de  Narvaez.  Véase  es- 
pecialmente á Hernal  Díaz,  cap.  (IXVIII.  I'or 
todo  esto  creo  que  en  vez  de  Mitlata  debe 
leerse  Chinantla. 

* Igual  claro  en  el  M5. ; poro  la  palabra 
Séptimo  no  cstA  bien  en  ningún  caso,  porque 
el  Papa  que  gubernal)a  en  i 330  era  Í.eon 
50 
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con  filos,  fueron  sobre  el  dicho  Panfilo  de  Narvaez  de  noche  á media 
noche,  á los  aposentos  de  la  dicha  ciudad  de  Zenipoal  donde  estaba 
aposentado,  ó con  mucha  otra  gente  que  consigo  llevaba  , todos  ar- 
mados de  fuste  é de  hierro  á punto  de  guerra  , con  armas  ofensivas 
ó defensivas,  dándose  favor  los  unos  á los  otros,  d los  otros  á los 
otros , combatiei-on  al  dicho  Panfilo  de  Nan'aez  é pusieron  fuego  d 
un  cuarto  donde  estaba  aposentado  con  cierta  gente , é.  allí  le  dieron 
muchas  heridas , lanzadas  6 cuchilladas,  de  que  le  cortaron  el  cuero 
é la  cante , é.  le  salid  mucha  sangre , d le  quebraron  el  ojo  izquierdo, 
d le  iirendieivm , d el  dicho  Alonso  Udvila  le  sacó  las  dichas  provisio- 
nes reales  de  V.  M.  del  seno , teniéndolo  preso  d abrazado  el  dicho 
Pero  Sánchez  Farfán  , d dando  voces  el  dicho  Panfilo  de  Narvaez  de 
edmo  se  las  sacaban , faciendo  testigos  á los  circunstantes;  d allí  le 
mataron  quince  hombres  que  murieron  de  las  férulas  que  Ies  dieron, 
d les  (picnumin  seis  hombi'es  del  dicho  incendio , ipie  después  pa- 
recieron las  cabezas  dellos  quemadas , c pusieron  á sacomano  todo 
cuanto  tenian  los  que  venian  con  el  ilicho  mi  parte , como  si  fueran 
Moi  •os,  V al  dicho  mi  ¡tarte  robaron  d saquearon  tmirts  sus  bienes, 
oro  d plata  d joyas  d jaeces , d tres  caballos , é tres  esclavos  negros, 
d todas  las  escripturas  de  deudas  que  se  le  debian  , d armas  d artille- 
ría d munición  d provisiones  d mantenimientos , no  solo  de  la  dicha 
ciudad  de  Zeni|>oal,  mas  de  los  navios  que  el  dicho  mi  parte  trajo,  d 
estaban  señores  (liícy  en  el  dicho  luierto,  d di<i  con  los  once  navios  que 
el  dicho  mi  parte  allí  tenia , al  través,  d Ies  fizo  iptemar;  d así  pi-eso  el 
dicho  Narvaez , sin  darle  lugar  á que  curase , sino  ensangrentado  de 
las  dichas  feridas  que  le  dieron , d el  dicho  ojo  quebrado , el  dicho 
Cortés  le  envió  preso  á la  Villa  Rica  ; c luego  dende  á dos  dias  que 
esto  pasó,  llegó  á la  dicha  ciudad  de  ZemjMial  el  dicho  Heredia  , ca- 
pitán con  el  dicho  Cortés,  con  los  dichos  tres  mil  hombres  Indios  in- 
fieles que  llevaba  derechamente  armados  como  dicho  es , los  cuales 
entraron  dando  grita  por  los  patios  de  la  dicha  ciudad  de  Zern¡>oaI; 
en  el  cual  dicho  saco,  el  dicho  Cortés  é los  susodichos  que  con  él  iban 
robaron  d saquearon  al  dicho  mi  parte  los  dichos  sus  bienes  d cosas, 
que  podian  valer  cien  mil  castellanos  de  buen  oro;  y preso  y saquea- 
do el  dicho  mi  parte , el  dicho  Cortés  le  tuvo  jireso  con  muy  ásjK'ras 
prisiones  tres  años,  poco  mas  ó menos , é con  guardias  que  nadie  no 
le  pudiese  ver ; é aquellos  pasados , le  quitó  las  prisiones  d le  tuvo 
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preso  otros  dos  años,  que  no  le  dejó  salir  d^ta  tierra,  de  euya  cabsa 
el  dicho  mi  parte  perdió  otros  doscientos  mil  castellanos  de  buen  oro 
que  pudiera  haber  en  esta  tierra  de  provechos  é granjerias  de  las  co- 
sas della  c derechas  de  su  capitanía  é gobernación , si  el  dicho  Cortós 
é los  susodichos  que  con  él  estaban  obedecieran  las  dichas  provisio- 
nes de  V.  M.  como  eran  obligados , é dejaran  la  dicha  gobernación 
al  dicho  mi  paite , é no  lo  prendieran  como  le  prendieron : é demas 
desto  digo : que  perseverando  ol  dicho  Cortés  é los  susodichos  que 
con  él  estaban , en  su  mal  propósito , añadiendo  ferror  á ferror  é do- 
lito  á delito , llevando  adelante  su  traición  y tiranía  , cuando  V.  M. 
tornó  ó enviar  con  sus  provisiones  reales  ó gobernar  esta  tierra  á 
Cristóbal  de  Tápia , habiendo  desembarcado  en  la  Villa  Rica , el  di- 
cho Hernando  Cortés  envió  contra  él  á los  susodichos  é otra  mucha 
gente , ficiéronle  volver  del  camino , que  venia  d esta  ciudad , é por 
fuerza  muy  aviltadamente  le  ficieron  embarcar  en  sus  navios ; é no 
contentos  con  esto , añadiendo  mas  delito  á delito  é ferror  d ferror, 
rebelación  d rebelación,  traición  d traición,  enviando  como  enviaba 
Y.  M.  d gobernar  la  provincia  de  Pdnuoo  d Francisco  de  Caray,  para 
tener  por  alguna  {tarto  entrada  en  la  tierra  é que  un  tan  bajo  hombre 
como  el  diebo  Cortés  no  se  le  desmandase ; el  diebo  Cxirtés  envió  so- 
bre el  diebo  Caray  d la  dicha  provincia  de  Panuco  mucha  gente  de 
pié  é de  caballo  d punto  de  guerra , con  Pedro  de  Alvarado  é Diego 
de  Ocam|)o , los  cuales  saltcuion  los  capitanes  del  dicho  Francisco 
de  Caray,  é les  tomaron  sus  armas  é caballos,  é le  derramaron  la 
gente  que  traia  para  conquistar  é poblar  la  dicha  provincia , é truje- 
ron  al  dicho  Francisco  de  Caray  en  son  de  preso  d esta  ciudad,  de 
cuya  causa  viendo  los  Españoles  derramados , los  Indios  de  la  dicha 
provincia  se  alzaron  6 mataron  trescientos  Españoles é mas,  de  los 
que  el  dicho  Francisco  de  Caray  consigo  traia  ; lo  cual  el  dicho  Her- 
nando Cortés  é los  sobredichos  é todos  los  otros  que  para  ello  le  die- 
ron favor  é ayuda,  cometieron  gravísimos  é ati'ocísimos  delitos,  é in- 
currieron en  |)ciia  de  traidores,  alevosos,  tiranos,  incendiarios , ho- 
micidas, salteadores,  robadores  é saqueadores,  é son  [xtr  ello  djnosé 
merecedores  de  muy  graves  {tenas  criminales  capitales,  establecidas 
en  derecho  contra  los  que  tan  atrocísimos  crímenes  é delitos  cometen; 
()or  LO  que  {lido  ó siqilico  lí  V.  M.  pronuncie  é declare  los  susodichos 
ser  fecliores,  cometedores  é {lerpetradores  de  los  dichos  delitos  cma- 
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leficios,  é ser  dinos  é merec«dores  de  muchas  é graves  penas  civiles  é 
criminales,  establecidas  en  derecho  contra  los  que  semejantes  delitos 
é maleficios  facen  é cometen , en  las  cuales  les  condene,  c las  mande 
ejecutar  en  sus  personas  (¡  bienes , y en  los  bienes  de  los  muertos, 
por  ser  como  son  infamados  de  tan  inormes  delitos ; porc{ue  justo  es 
que  pues  no  pueden  ser  punidos  en  las  personas , que  sean  penados 
en  sus  bienes;  é incidente  fticj  de  vuestro  real  oficio  que  imploro, 
pido  é suplico  á V.  M.  les  condene  en  los  dichos  trescientos  mil  |iesos 
de  oro  que  asi  robaron  é saquearon  al  dicho  mi  parte  e le  ficieron  de 
daño , según  dicho  es ; é condenados , que  los  mande  dar  d pagar 
con  las  costas , d sobre  todo  serme  fecho  cumplimiento  de  justicia, 
d en  lo  necesario  vuestro  real  oficio  imploro ; d juro  ú Dios  d á Santa 
María  y á la  señal  de  la  Cmz,  que  esta  querella  no  la  doy  maliciosa, 
sino  por  alcai)7jr  cumplimiento  de  justicia. 

Otrosí  pido  d suplico  á V.  M.  que  me  mande  recibir  testigos  de 
información  cerca  de  lo  susodiclio,  d les  mande  |>reguntar  por  el  es- 
crito de  interrogatorio  (juc  para  ello  dieron , d me  mande  dar  man- 
damiento para  prender  los  que  se  hallaren  culpados,  d albalá  de 
pregones  pani  llamar  los  ausentes , d citatoria  para  llamar  á prego- 
nes ¡i  los  herederos  de  los  difuntos,  para  que  parezcan  á los  defender 
cerca  de  lo  susodicho , y estar  conmigo  á derecho  sobre  la  dicha 
razón ; d sobre  ello  pido  serme  fecho  entero  cumplimiento  de  jus- 
ticia &c. 

Va  esta  demanda  en  ia  Residencia  que  tomú  d Ñuño  de  (íuzman  en  S31 , de  letra  de 
un  malvado  escribiente  que  puM>  mi!  dciMlinos. --Con(ui^-^Mt>oz. 

"Falta  la  fecha.»»LEMBK£.  II.  W. 
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POR  POS  UEBSANDO  CORTES  EN  TLAXCALA,  AL  TIEMPO  DE  PARTIRSE 
PARA  TOSER  CERCO  Á MÉXICO. 


Este  (lia  a voz  de  pregonero  publicd  sus  ordenanzas,  cuyo  proemio 
es  este : 

Porque  por  muchas  escrituras  y corónicas  auténticas  nos  es  noto- 
rio é manifiesto  cuanto  los  antiguos  que  siguieron  el  cjereieio  de  la 
guerra , procuraron  é trabajaron  de  iiitiixlucir  tales  y tan  buenas 
costumbres  y ordenaciones , con  las  cuales  y con  su  propria  virtud 
y fortaleza , pudiesen  alcanzar  y conseguir  victoria  y priispero  fin  en 
las  conquistas  y guerras  que  hobiesen  de  hacer  y seguir ; é ¡)or  el 
(xmtrario  vemos  haber  sucedido  grandes  infortunios , desastres  6 
muertes  d los  que  no  siguieron  la  buena  costumbre  y (irden  que  en 
la  guerra  se  delie  tener , é les  haber  sucedido  semejantes  casos  con 
poca  pujanza  de  los  enemigos , según  parece  claro  ¡Kir  muchos  ejem- 
plos antiguos  é moderaos  que  aquí  se  podrian  espresar ; é porque  la 
óitleii  es  tan  loable , que  no  tan  solamente  cu  las  cosas  humanas, 
mas  aun  en  las  divinas  se  ama  y sigue , y sin  (día  ninguna  cosa  pue- 
de haber  cumplido  efecto , como  que  ella  sea  un  |>rincipio , medio  y 
fin  para  el  buen  TOgimiento  de  todas  las  cosas:  por  ende,  yo  Ilei^ 
nando  (iortés , capitán  general  y justicia  mayor  en  esta  Nueva  Espa- 
ña del  Mar  Ociiano , por  el  muy  alto , muy  poderoso  é muy  cakilico 
Don  Carlos , nuestro  señor,  electo  rey  de  Romanos , futuro  Empera- 
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dor  semper  augusto , rey  de  España  é de  otros  muchos  grandes  rei- 
nos é señoríos ; considerando  todo  lo  susodicho,  y que  si  los  pasados 
fallaron  ser  necesario  hacer  ordenanza  é costumbres  por  donde  se  ri- 
giesen é gobernasen  aquellos  que  hubiesen  de  seguir  é ejercer  el  uso 
de  la  gueiTa , á los  Españoles  que  en  mi  compañía  agora  están  é es- 
tuvieren é á mí  nos  es  mucho  mas  necesario  é conveniente  seguir  é 
obser>'ar  toda  la  mejor  costumbre  y drden  que  nos  sea  posible , así 
por  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y de  la  sacra  católica 
Majestad , como  por  tener  por  enemigos  y contrarios  á la  mas  beli- 
cosa y astuta  gente  en  la  guerra , é de  mas  géneros  de  armas  que 
ninguna  otra  generación , especialmente  por  ser  tanta  que  no  tiene 
número , é nosotros  tan  pocos  y tan  apartados  y destituidos  de  todo 
humano  socorro ; viendo  ser  muy  necesario  é cumplidero  al  servicio 
de  su  Cesárea  Majestad  é utilidad  nuestra , mandé  hacer  é hice  las 
Ordenanzas  que  de  yuso  serán  contenidas  é irán  firmadas  de  mí 
nombre  é del  infrascrito , en  la  manera  siguiente. 

Primeramente : por  cuanto  por  la  experiencia  que  habernos  visto 
é cada  dia  vemos,  cuanta  solicitud  y vigilancia  los  naturales  de  estas 
partes  tienen  en  la  cultura  y veneración  de  sus  ídolos,  de  que  á Dios 
Nuestro  Señoree  hace  gran  deservicio,  y el  demonio  por  la  ceguedad 
y engaño  en  que  los  trae,  es  de  ellos  muy  venerado ; y en  los  apar- 
tar de  tanto  eiroré  idolatría,  y cu  los  reducir  al  conocimiento  de 
nuestra  santa  fe  católica , Nuestro  Señor  será  muy  ser>'ido , y demás 
de  adquirir  gloria  para  nuestras  ánimas  con  ser  causa  que  de  aquí 
adelante  no  se  pierdan  ni  condenen  tantos , acá  en  lo  temporal  se- 
ria Dios  siempre  en  nuestra  ayuda  y socorro  : por  ende , con  toda 
la  justicia  que  puedo  y debo , exhorto  y ruego  á todos  los  Españoles 
que  en  mi  compañía  fueren  á esta  guerra  que  al  presente  vamos , y 
á todas  las  otras  guerras  y conquistas  que  en  nombre  de  S.  M.  |X)r 
mi  mandado  hubieren  de  ir,  que  su  principal  motivo  é intención  sea 
apartar  y desarraigar  de  las  dichas  idolatrías  á todos  los  naturales 
destas  partes,  y reducillos,  ó á lo  menos  desear  su  salvación,  y que 
sean  reducidos  al  conocimiento  de  Dios  y de  su  santa  fe  católica; 
porque  si  con  otra  intención  se  hiciese  la  dicha  guerra,  seria  injus- 
ta , y todo  lo  que  en  ella  se  oviese  obnoxio  é obligado  á restitución; 
é S.  M.  no  ternia  razón  de  mandar  gratificar  á los  que  en  ellas  sirvie- 
sen. E sobre  ello  encargo  la  conciencia  á los  dichos  Españoles;  ó 
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desde  ahora  protesto  en  nombre  de  S.  M.,  que  mi  principal  inten- 
ción é motivo  en  facer  esta  guerra  é las  otras  que  ficiere , por  traer  y 
reducir  á los  dichos  naturales  al  dicho  conocimiento  de  nuestra  santa 
fe  é creencia , y después  por  los  sojuzgar  é supeditar  debajo  del  yugo 
d dominio  in)]>erial  f real  de  su  sacra  Majestad , á quien  jurídicamen- 
te el  señorío  de  tíalas  estas  partes. . . .' 

Item  ; jKir  cuanto  de  los  reniegos  <5  blasfemias  Dios  Nuestro  Señor 
es  imicho  deservido , y es  la  mayor  ofensa  que  á su  Santfsinm  Nom- 
bre-se  puede  hacer,  y por  eso  permite  en  las  gentes  recios  y duros 
castigos;  y no  hasta  que  seamos  tan  malos  que  por  los  inmensos 
Ix'neficios  que  de  cada  dia  dél  recibimos  no  le  demos  gracias , mas 
decimos  mal  y blasfemamos  de  su  Santo  Nombre  ¡ y i>or  evitar  tan 
aborrecible  uso  y pecado,  mando  que  ninguna  ]>ersona  de  cualquiera 
condición  que  .sea , no  sea  osado  decir  no  creo  en  Dios , ni  pese , ni 
reniego,  ni  del  cielo , ni  no  ha  jwder  en  Dios ; y que  lo  mismo  se  en- 
tienda de  Nuestra  Señora  y de  todos  los  otros  santos , so  jiena  que 
demas  de  ser  ejecutadas  las  penas  establecidas  por  las  leyes  del  reino 
contra  los  blasfemos , la  peisona  que  en  lo  susodicho  incurriere,  pa- 
gue quince  castellanos  de  oro , la  teircra  parte  para  la  primera  cofra- 
día de  Nucsti'a  Señora  que  en  estas  partes  se  hiciere,  y la  otra  terce- 
ra parte  para  el  lisco  de  S.  M.,  y la  otra  tercera  parte  para  el  juez 
que  sentenciare. 

Item  : porque  de  los  juegos  muchas  y las  mas  veces  resultan  renie- 
gos y blasfemias , é nacen  otros  inconvenientes , y es  justo  que  del 
todo  se  [>rohiban  y defiendan  ; ¡mr  ende  mando  que  de  aquí  adelante 
ninguna  persona  sea  osuda  de  jugar  á naipes  ni  á otros  juegos  veda- 
dos , dineros  ni  preseas  ni  otra  cosa  alguna , so  pena  de  penlimienlo 
de  todo  lo  que  jugare,  d de  veinte  jiesos  de  oro ; la  mitad  de  todo  ello 
para  la  cámara , é la  otra  mitad  para  el  juez  que  lo  sentenciare.  Pero 
jKir  cuanto  en  las  guerras  es  bien  que  tenga  la  gente  algún  ejercicio, 
y se  acostumbra  y permítese  qne  jueguen  {>or((ue  se  eviten  otros  ma- 
yores inconvenientes ; permítese  que  en  el  aposento  donde  yo  estu- 
viere se  jueguen  nai|>es  é otros  juegos  moderadamente , con  tanto 
que  no  sea  á los  dados ; poique  allí  escusarse  han  de  no  decir  mal,  6 
á lo  menos  si  lo  dijeren  serán  castigados. 

' Queda  aquí  incompleto  el  sentido. 
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Item ; que  ninguno  sea  osado  de  echar  mano  á la  espada  ó puñal, 
d otra  arma  alguna  para  ofender  á ningún  Español , so  pena  que 
el  que  lo  contrario  hiciere , si  fuere  hidalgo  pague  cien  pesos  de  oro, 
la  mitad  para  el  fisco  de  S.  M.  y la  otra  mitad  para  los  gastos  de  la 
justicia ; y al  que  no  fuere  hidalgo  se  le  han  de  dar  cien  azotes  pii- 
blicamcnte. 

Item : por  cuanto  acaece  que  algunos  Españoles  jmr  no  velar  ó 
hacer  otras  cosas  se  dejan  de  apuntar  en  las  copias  de  los  capitanes 
que  tienen  gente  ; por  ende  mando  que  todos  se  alisten  en  las  ca- 
pitanías que  yo  tengo  hechas  é hiriere , excepto  los  que  yo  señalare 
que  queden  fuera  dellas  ; con  apercibimiento  que  dende  agora  se  les 
face , que  al  que  ansí  no  lo  hiciere , no  se  le  dará  parte  ni  partes 
algunas. 

Otrosí : |>or  cuanto  algunas  veces  suele  acaecer  que  en  burlas  é 
por  pasar  tiempo  algunas  personas  que  están  en  una  capitanía  bur- 
lan é (Mifíaii  de  algunas  de  las  otras  capitanías , y los  unos  dicen  de 
los  otios  y los  otros  de  los  otros,  de  que  se  suelen  recrecer  quislioues 
é e^scándalos  ; ¡tor  ende  mando  que  de  aquí  adelante  ninguno  sea 
osudo  de  hurlar  ni  decir  mal  de  ninguna  capitanía  ni  la  perjudicar, 
so  ¡Kiiia  de  veinte  |>csos  de  oro , la  mitad  para  la  ciitnara  , y la  otra 
mitad  para  los  ga.stos  de  justicia. 

Otrosí  : que  ninguno  de  los  dichos  Españoles  no  se  aposente  ni 
pose  en  ninguna  parte , excepto  en  el  lugar  é parte  donde  estuviese 
aposentado  su  capitán , so  |H>na  de  doce  pesos  de  oro,  aplicados  en  la 
forma  contenida  en  el  capítulo  antecislciite. 

Item : que  ningund  capitón  se  a|>osente  en  ninguna  población  d 
villa  ó ciudad,  sino  en  el  ]>uehlo  que  le  fuere  señalado  |>or  el  maestre 
de  cam[>o , so  i>cna  do  diez  [k-sos  de  oro  , aplicados  en  la  forma  suso- 
dicha. 

Item : por  cuanto  cada  ca|iitan  tenga  mejor  acaudillada  su  gente, 
mando  que  cada  uno  de  los  dichos  capitanes  tenga  sus  cuadrillas  de 
veinte  en  veinte  Españoles , y con  cada  una  cuadrilla  un  cuadrillero 
ó calK)  de  escuadra  , que  sea  jiersoiia  hábil  y de  quien  se  deba  con- 
fiar, so  la  dicha  pena. 

Otrosí : (|uc  cada  uno  de  los  dichos  cuadrilleros  (i  cabos  dcscuadra 
rombal  sobn;  las  velas  lodos  los  cuartos  que  les  eujiiere  de  velar , so 
la  dicha  ]H‘iia;  c que  la  vela  que  hallaren  durmiendo  ó ausente  del 
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Ui};iir  (lomlt*  ilcbicre  velar,  pamie  cuatro  castellanos,  aplicados  en  la 
Ibrina  suscaliclia  , y demás  tpie  esté  atado  medio  dia. 

Otrosí  : que  los  dichos  cuadrilleros  teiif;an  cuidado  de  avisar  y 
avisen  á las  velas  que  Indiieren  de  imiier , que  puesto  que  haya  re- 
caudo en  el  real , no  desani|)aren  ni  dejen  los  portillos  <í  calles  d ]>asos 
donde  les  fuei'C  mandado  velar,  y se  vayan  de  allí  á otra  parte  , |)or 
ninguna  necesidad  que  digan  (jue  les  constriñe  , hasta  que  sean 
mandados , so  pena  de  cincuenta  castellanos , aplicados  en  la  forma 
susodicha  al  que  fuese  hidalgo ; y si  no  lo  fuere , que  le  sean  dados 
cien  azotes  públicamente. 

Oti-osí : que  cada  capitán  que  por  mí  fuere  nombrado , tenga  y 
traiga  consigo  su  tamlmr  y bandera  , para  que  rija  y acaudille  me- 
jor la  gente  que  tenga  á su  cargo;  so  pena  de  diez  i>esos  de  oro,  apli- 
ca<los  en  la  forma  susodicha.  . 

Otrosí ; que  cada  Español  que  oyere  tocar  el  atambor  de  su  compa- 
ñía, sea  obligado  á salir  e salga  á acompañar  su  bandera,  con  todas 
sus  armas  en  forma  y á punto  de  guerra  ; so  pena  de  veinte  castella- 
nos, aplicados  en  la  forma  arriba  declarada. 

Otrosí : (jue  todas  las  veces  que  yo  mandare  mover  el  real  para 
alguna  parte,  cada  capitán  sea  obligado  de  llevar  jx)r  el  camino  toda 
su  gente  junta , y apartada  de  las  otras  capitanías , sin  que  se  entro- 
meta en  ella  ningún  Español  de  otra  capitanía  ninguna;  y para  ello 
constriñan  y a])remien  á los  (pie  asi  llevasen  debajo  de  su  bandera, 
según  uso  de  guerra ; so  [K'iia  de  diez  pesos  de  oro , aplicados  en  la 
forma  susodi'clarada. 

Item : por  cuanto  acaece  (pie  antes  (í  al  tiemjHi  de  rom¡x>r  en  los 
enemigos , algunos  Españoles  se  meten  entre  el  fardaje , demás  de 
ser  pusilanimidad  , es  cosa  fea  el  mal  ejemplo  para  los  Indios  nues- 
tros amigos  que  nos  acompañan  en  la  guerra  ; por  ende  mando  que 
ningún  Español  se  entremeta  ni  vaya  con  el  fardaje,  salvo  aquellos 
que  para  ello  fueren  dados  é señalados;  so  pena  de  veinte  pesos  de 
oro , aplicados  según  que  do  suso  se  contiene. 

Otrosí : |)or  cuanto  acaece  algunas  veces  que  algunos  Españoles 
fuera  de  órdeii  y sin  les  ser  mandado , arremeten  é rompen  en  algún 
escuadrón  de  los  enemigos , é por  se  desmandar  así  se  desbaratan  y 
salen  fuera  de  ordenanza  , de  que  suele  recrecerse  peligro  á los  mas; 
]>or  ende  mundo  que  ningún  capitán  se  desmande  á romper  por  los 
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enemigos,  sin  que  primeramente  j)or  mí  le  sea  mandado,  so  pena 
de  muerte.  E si  otra  persona  se  desmanda , si  (ueif  hijodalgo,  pena 
de  eicn  [k'sos,  aplicados  en  la  forma  susodicha;  y si  no  fuere  hijo- 
dalgo , le  sean  dados  cien  azotes  pühlicamente. 

Item  ; ])or  cuanto  |>odria  ser  que  al  tiempo  que  entran  á tomar  ]x>r 
fuerza  alguna  jxihlacion  ó villa  ó ciudad  á los  enemigos,  antes  de  ser 
del  todo  echados  fuera , con  codicia  de  robar , algún  Español  se  en- 
trase en  alguna  casa  de  los  enemigos , de  que  se  jKxlria  seguir  daño; 
por  ende  mando  que  ningún  Español  ni  Españoles  entren  á robar  ni 
á otra  rosa  alguna  en  las  tales  casas  de  los  enemigos , hasta  ser  del 
todo  echados  fuera  y haber  conseguido  el  fin  de  la  victoria  ; so  |>ena 
de  veinte  [lesos  de  oro , aplicados  en  la  manera  que  dieba  es. 

Item : <5  por  escusar  y evitar  los  hurtos,  encubiertas  y fraudes  que 
se  hacen  en  las  cosas  habidas  en  la  guerra  ó fuera  della  , así  por  lo 
que  toca  al  quinto  que  dellas  pertenece  á su  católica  Majestad  , como 
ponjue  han  do  ser  repartidas  conforme  ¡i  lo  que  cada  uno  sirve  ó 
merece;  por  ende  mando  que  todo  el  oro,  plata,  ¡lerlas,  piedius, 
plumaje , lopa  , esclavos  y otras  cosas  cuales«iuier  que  se  adipñeran, 
hubieren  ó tomaion  en  cualquier  manera  , ansí  en  las  dichas  [obla- 
ciones , villas  ó ciudades  como  en  el  campo , (juc  la  [oi'sona  o pei'so- 
nas  á cuyo  poder  viniese , ó la  hallaren  ó tomaren  en  cualquier  foi-- 
ma  que  sea  , lo  traigan  luego  incontinente  é nianifiesten  ante  mí  ó 

ante  otra  pei'sona  que  fuere sin  lo  meter  ni  llevar  á su 

posada  ni  ri  otra  parte  alguna , so  |iena  de  muerte  é perdimiento  de 
todos  sus  bienes  para  la  cámara  ó fisco  de  S.  M. 

E jor  cuanto  lo  susodicho  é cada  una  cosa  ó parte  dello  se  giianle 
é cum])la  según  ó de  la  manera  ipie  aquí  de  suso  se  contiene , y de 
ninguna  cosa  de  lo  aquí  contenido  [tretendan  ignorancia , mando 
que  sea  apregouado  ])iiblicamente  jiara  que  venga  á noticia  de  tialos. 
Que  fueron  hechas  las  dichas  ordenanzas  en  la  ciudad  y provincia 
de  Taxclatequc  (Tlaxcala),  Sábado  22  dias  del  mes  de  Diciemhi'e, 
año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  1.520  añas. 

Pregonáronse  las  dichas  ordenanzas  de  suso  contenidas , en  la 
ciudad  é provincia  de  Taxclateele,  .Miércoles,  dia  de  San  Esteban, 
que  fueron  2li  dias  del  mes  de  Diciembre,  año  del  nacimiento  de 
Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  1.520  años , estando  pri'sente  el  mag- 
nifico «'ñor  Hernando  Cortés,  caiiitan  general  é justicia  mayor  de 
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osla  Nnova  España  del  Mar  Océano  por  el  Em[>erador  nuestro  señor, 
por  ante  mí  Juan  de  Riliera,  escril)ano  é notario  público  en  lo<los  los 
reinos  é señoríos  de  España  i>or  las  autoiádades  a])oslóliea  y real. 
1.0  cual  pregonó  en  voz  alta  Antón  (iarría , pregonero , en  el  alarde 
de  la  gente  de  á caballo  é de  á pié  (pie  S.  M'í  mandó  facer  é se  fizo 
en  dicho  dia.  A lo  cual  fuenm  testigos  que  estaban  pi-esenles , Gon- 
zalo de  Sandoval,  alguacil  mayor,  é Alonso  de  (irado,*  contador,  ó 
Rodrigo  Alvarez  ('.hico , veivlor  [lor  S.  M. ; á otras  muchas  jiersonas. 
Fc>cho  ut  supra. — Jcan  uk.  Ribkka. 

Legajo  4%  pieza  1*  de  la  Hcsidencia:  de  fot.  ^2  á 349.  H.  W. 


* En  el  MS.  se  lee  Álon$a  de  Prtulo,  y a.*^' 
lo  imprimió  el  Sr.  Prei«cott.  Yo  he  creído  que 
debía  leerse /4fmijio  €ie  íirttdo;  pues  aunque 
entre  los  conquistadores  huljo  un  .4{ofuo  Pra- 
do, no  fue  persona  príiKipal,  ni  que  debiera 
ser  elegida  para  testigo  de  la  solemne  publi- 
racion  de  estas  ordenanzas,  en  unión  del  al- 
guaeil  mayor  y \eedor  de  S.  M.  Tampoco 


consta  que  Prado  tuviese  nunca  el  empleo  de 
contador;  mientras  que  por  Deinal  Díaz  sa- 
bemos (cap.  CX.YXl),que  siendo  contador 
Alonso  de  Ávila,  lo  despachó  Corté» con  una 
comisión  á la  itda  Española , y oon  tal  moti- 
vo díó  el  empleo  á Alonso  de  (irado,  ya  eo 
vísperas  de  publicarlas  presentes  ordenan- 
zas y emprender  su  marcha  á .México. 


LO  QUE  PASÓ  CO.\  CRISTÓBAL  DE  TAPIA 


ACEAC4  De  NO  ADMITIMX  POR  DOBERNiDUR, 


CON  LOS  PROaiHADORES  DE  MÉXICO  T DEMtS  POBLAaOXES,  Y LOS  DE  HERNa:^ CORTÉS. 


En  la  población  de  Zenipoal , término  de  la  Villa  Itica  de  la  Vera 
Cruz  de  esta  Nueva  España  del  Mar  Océano , Martes  veinte  é cuatro 
dias  del  mes  de  Diciembre , año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mil  é quinientos  é veinte  é un  años , en  presmicia  de 
mí , Alonso  de  Versara  , escribano  péiblico  é del  concejo  de  la  dieba 
villa  de  la  Vera  Cniz,  é de  los  testigos  de  yuso  escritos , estando  jun- 
tos el  cabildo  é regimiento  de  la  dieba  villa  de  la  Vei-a  Cruz,  conviene 
á saber;  Eranciseo  .Vlvarez  Chico,  ' alcalde  de  la  dicha  villa,  é el 
factor  Hernardino  Vázquez  de  Tapia  , é Jorge  de  .\lvarado,  é Simón 
de  Cuenca  , regidores  de  la  dicha  villa , é Pedro  de  Alvarado , alcal- 
de é procurador  de  la  ciudad  de  Temistitún , c Cristóbal  Corral , re- 
gidor é procurador  de  la  Villa  Segura  de  la  Frontera , é .\ndrés  de 
Moiijaráz,  alcjilde  é procuiador  de  la  villa  de  Mislellin  de  esta  Nueva 
España  , é Gonzalo  de  Sandoval , é Diego  de  Soto , é Diego  <lc  Valde- 
nebro,  piwiiradores  del  señor  Hernando  Cortés,  capitán  general  é 
justicia  mayor  de  esta  Nueva  España  por  el  EnqK'rador  nuestro  se- 
ñor; Cristóbal  de  Tapia  , veedor  de  las  fundiciones  de  la  isla  F’sjta- 
ñola  , hizo  presentación  de  una  pi-ovision  de  SS.  MM.,  e.scrita  en  pa- 
pel é lirmada  de  ciertos  nombres , é sellada  con  el  sello  real , é de  i;n 
requerimiento ; su  tenor  de  lo  cual , uno  en  pos  de  otro  , es  lo  que  se 
sigue. 

Don  Ciírlos  é Doña  Juana,  &c.  vos  Cristóbal  de  Tapia,  nuestro 

' Este  FranciiKNi  ÁlvarciCliico era  hernia-  mcndonaiio  en  docnnienlns  que 

nu  dcl  Bixlrigo  üel  mismo  a^xdlido  , mncha.'i  {triTodrn. 
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\mlor  de  las  fundiciones  de  oro  que  se  facen  en  la  isla  Española, 
salud  (i  (;racia.  Sí'-pades  que  el  adelantado  Diego  Velazquez,  lugar- 
teniente del  nuestro  gobernador  de  la  isla  P'ernandiua , á su  rasta  é 
con  su  industria  descubrió  ciertas  tierras  é islas,  que  primero  se  lla- 
maban A'ucatan  ó Cozumel , c después  tercera  vez,  con  licencia  de 
los  padres  priores  de  la  ói-dcn  de  San  Gerónimo  que  residian  en  la 
isla  , (pie  después  fuó  jior  nos  cnnrirmado  é fecbo  otras  mercinles 
al  dicho  adelantado,  turnó  á enviar  una  gruesa  armada  de  navios 
é gente  á las  dichas  tierras  á las  ver  ó liojar  c contratar  con  los  lu- 
dios c naturales  deltas , é á las  ]K>blar ; ó envió  ]>or  capitán  general 
c Justicia  mayor  de  la  armada  ú un  Hernando  Cortés,  al  cual  en 
nuestro  nombre  c como  nuestro  gobernador , dió  (xaleres  bastantes 
para  todo  lo  ipie  en  la  dicha  armada  conviniese  facer  en  bien  é po- 
blación de  las  dichas  tierras  é islas,  (pie  así  haliia  descubierto  un 
Juan  de  Grijalva  en  su  nombre , é para  (pie  ])udiese  descubrir  é cor- 
rer mas  i como  mas  largo  consta  jior  ciertos  jKKieres  é instrunieutos 
é instrucciones  que  ante  mi  el  Iley  y en  nuestro  Consejo  de  las  Indias 
fueion  presentados : el  cual  dicho  Hernando  (airtés  con  la  gente  é 
armada  diz  que  surgió  en  el  |iiieiTo  de  San  Juan  de  Ulüa  , y de  ahí 
pasó  mas  adelante  é hizo  cierta  ¡loblaciou  con  la  dicha  gente,  á la 
cual  pusieron  nombre  la  villa  de  la  Venicruz;  y des|)ucs  ipie  el  dicho 
Cortes  así  so  vio , no  se  acoiNlando  de  la  oliediencia  (pie  era  obligado 
de  tener  al  dicho  adelantado  como  li  lugarteniente  de  nuestro  goboi^ 
fiador , y que  en  nuestro  nombre  le  habia  enviado , é li  los  jxxleres  ó 
instrucciones  (pie  llevaba , movido  de  codicia  ó ambición  dió  li  en- 
tender á la  dicha  gente , que  los  dichos  jioderes  (|ue  llevaba  eran  es- 
pirados c ([ue  (‘I  no  tenia  |Kider  para  poblar  iii  facer  otras  cosas  que 
ipierian  facer ; é tuvo  formas  ó persuadió  ¡i  algunos  para  que  ellos 
de  nuevo  le  i'ligiesen  por  golK'rnador  é capitán  general  de  la  dicha 
tierra  , é así  lo  hicieron.  Visto  lo  susodicho , el  adelantado  aderezó 
otra  cierta  armada  é gente  é bastimentos,  c envió  jior  capitán  en 
ella  ¡i  Páiitilo  de  Nanaez , |iara  notificar  al  dicho  Hernando  (iortés  ó 
á la  gente  que  con  el  estaba  , las  provisiones  c mercedes  que  liahia- 
mus  fecho  al  dicho  adelantado  en  las  dichas  tierras ; lo  cual  sabido 
]M)r  los  oidoros  de  la  nuestra  Audiencia  Keal  que  reside  en  la  isla 
Española  , jKiripie  jiarcció  que  entre  la  gente  que  el  dicho  Hernando 
Cortés  allí  tenia  é la  ([uc  el  dicho  Páiiíilo  de  Narvaez  llevaba , ixalria 


Dir  ‘ rcK)  by  Googk 
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lialM'r  escilmliilo  ó mni|iiinieiito,  í i>or  esciisar  aquello,  enviaron  ron 
IKxlrrrs  <lr  la  dirlia  Aiuliciiria  en  nnrslro  noiiilm-  al  lirrnriado  Liiras 
Ya/.qne/.  do  Avllon , nnrsli'o  oidor  dr  la  dicha  Andieiiria  , rl  mal 
Ileso  d Li  dicha  isla  anles  que  el  dicho  Páidilo  de  Narvac/.  é la  dicha 
gente  i>arlicsen  , donde  lizo  al  dicho  adelantado  6 al  dicho  l'ántilo  de 
Narvaez  ciertos  rc(ineriinienlos  c niamlainientos  en  nuestro  noinhre, 
é (lili  cierto  paivcer  de  la  manera  (|iie  el  dicho  Páiililo  de  Narvaez  se 
hahia  de  haher  en  el  dicho  negiMMO  ¡lara  (|ne  no  viniesen  en  romi>i- 
niicnto,  sino  que  se  hiciese  con  toda  tein¡ilanza  d como  convinit^e  al 
servicio  de  Dios  Nncstn»  Señor  é nuestro , li  hicn  é polilacion  de  la 
dicha  tierra  ; y el  dicho  licenciado  diz  (ine  fné  en  la  dicha  armada 
para  tratar  entiv  ellos  c*  |»oner  las  cosas  en  hiicn  i'stado  á en  toda  ]>az; 
d somos  inlormados  que  Ih’gada  á la  dicha  tierra  la  dicha  armada, 
jtoiipie  el  dicho  licenciado  Avllon  fizo  al  dicho  Panfilo  de  Narvai'z 
ciertos  mpierimientos  ó mandamientos  de  nuestra  |)arte,  le  prendió 
c metió  en  un  navio,  <?  al  alguacil  mayor  6 escrihano  de  la  dicha 
Audiencia  en  otros  sendos  navios  á manera  de  presos,  é los  envió  d 
la  dicha  isla  Española;  lo  cual  fné  en  mnchodi'sacatamiento  nuestro 
é [loco  temor  de  la  nuestra  justicia  , é cosa  muy  digna  de  muy  gran 
punición  6 castigo , c ;i  Nos  como  Ui'vi's  é Señorísi  naturales  pci1(^ 
lu-ce,  proveer  en  lo  tal ; iKirque  las  dichas  |>crsonas  de  la  dicha  Au- 
diencia han  de  ser  acatados  como  nuestios  ministros , é tan  iircenii- 
nentss ; é las  cosas  que  la  dicha  Audiencia  haga  é pixíveyere,  ola-dt?- 
cidas  como  es  razón ; ¿ es  nuestra  voluntad  que  esto  sea  castigado 
como  la  gravtslad  del  delito  lo  mpiiere , c como  cosa  de  que  nos  ha- 
Ix'inos  deservidos : confiando  de  vos  que  sois  tal  persona  (pie  guar- 
dareis nuestro  servicio , é ([ue  bien  é ticlmentc  entendeivis  en  esto 
é cu  lo  demás  qm'  por  Nos  vos  fuere  encomendado  ó cometido,  es 
nuestra  merc(Hl  é voluntad  de  vos  lo  encomendar  é cometer,  é jair  la 
presente  vos  lo  eiiromendamos  é cometemos ; |ior(pie  vos  mandamos 
que  liK’go  vades  á las  dichas  tierras  é islas  donde  el  dicho  Iliu’iiando 
(sirtes  y la  gente  están , é después  (pie  hayais  jiresentado  nuestra 
provisión  ([ue  lleváis  de  nuestro  gobernador  de  las  dichas  tierras, 
hayais  vuestra  información  aceira  de  todo  lo  susodicho,  é oyendo 
sobre  ello  á la  parte  del  dicho  adelantado ; é así  al  dicho  Panfilo  de 
Narvaez  como  á las  otras  (lersonas  particulares  que  por  la  dicha  in- 
formación fallárcdes  culpantes  en  el  dicho  desacato  é prisión , les 
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|)rcu(liiis  sus  ciipp|)os  y spi’uestreis  sus  bipiips  , <5  los  tengáis  osí 
presos  é á buen  recaudo,  é enviéis  ante  Nos  el  proceso  original  quo 
contra  ellos  liiibiéredes  ferho,  para  que  por  Nos  visto  os  enviemos 
mandar  lo  que  cerca  dello  de  justicia  se  deba  facer  ; é entretanto 
sus|>enderéis  ejecutar  en  ellos  y en  sus  bienes  las  penas  en  que  han 
eaido  é incurrido  por  la  dicha  desobedituicia  é prisión  ; ^ é sobre  ello 
podáis  jioner  todas  las  penas  é facer  todas  las  prisiones  é vejaciones 
é ejecuciones  é remates  de  bienes  que  convengan  é menester  sean  de 
se  facer ; é mandamos  á los  dichos  Hernando  Cortés  é Diego  Velaz- 
que/.  é otras  cuales<]uier  |)crsonas  de  (piien  cntendiéi-edes  ser  infor- 
mado é sala'r  la  veixlad  de  lo  susodicho,  que  vengan  é parezcan  ante 
vos  ¡i  vuestros  llamamientos  é emplazamientos,  é digan  sus  dichos  é 
deposiciones  á los  plazos  é so  las  penas  ipie  vos  de  nuestra  parte  les 
[lusiéredes  é mandareis  [Kiner ; las  cuales  Nos  por  la  presente  les  po- 
nemos é habernos  |x)r  puestas : é vos  damos  |M)dcr  é facultad  para 
las  ixxler  ejecutar  en  las  jx-rsonas  é bienes  de  los  que  remisos  é in- 
ülx-d  icutes  fuesen : é si  para  lo  sus<xlicbo  favor  é ayuda  oviéredes  me- 
nester, ixir  esta  nuestra  carta  mandamos  á todos  los  oticiales,  capi- 
tanes é otras  cualesrpiier  |XTsouas  (|ue  en  la  dicha  tierra  están  , que 
vos  lo  den  é fagan  dar,  é se  junten  para  ello  con  vos,  segund  que  vos 
se  lo  pidiéredes  é demandáredes  de  nuestra  parte ; para  lo  cual  todo 
cuanto  dicho  es  é cada  cosa  é parte  de  ello , jxir  esta  nuestra  carta 
vos  damos  poder  cumplido  ron  todas  sus  incidencias  y dependencias, 
anexidades  é conexidades ; é los  unos  ni  los  otros  no  fagades  onde  al 
|X)r  alguna  manera  , so  pena  de  la  nuestra  merced  é de  mil  ducados 
de  oro  para  la  nuestra  cámara  á cada  uno  (pie  lo  contrario  hiciere. 
Dada  en  Burgos  á once  dias  del  mes  de  Ahiál  de  mil  é quinientos  é 
veinte  y un  años. — Auriaxis  , Cardixalis  Tortosexsis. — El  Coxdesta- 
BLE. — En  las  espaldas  de  la  dicha  carta  é provisión  estaba  el  sello 
real , é los  nombres  siguiontes: — Fo.sseca  , Arciiiepiscopcs  et  Episco- 
pis. — Lice.nciado  Zapata. — Hegistrada.  Juan  re  Sámaxo. — .\xtox  Ga- 
llo , chanciller. — .Asentóse  esta  provisión  de  SS.  .M.M.  en  los  libros 


’ Parpcc  lialxr  aquí  aisun  vicio  en  ol  (ov- 
to,  ó mntradiccion  en  la  ónlcn ; pues  acaban- 
do de  prevenir  á Tapia  que  sutcpcnda  la  eje- 
cución de  im  scnU'nciax , hasta  recibir  la 
aprobación  de  la  corte,  w lo  autoriza  en  se 


guida  para  imponer  toda  clafio  de  penas.  A 
DO  ser  que  se  entienda  lo  que  si|inic  como  un 
poder  anticipado  para  ejecutar  las  dichas 
scnU'ncias  luego  que  hayan  sido  conOriiia- 
das. 


456 


LO  Ol'K  P ASÓ 

de  la  í^asa  de  la  Contratación  de  Sevilla  , á veinte  y cuatro  del  mes 
de  Abril , año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil 
é quinientos  é veinte  y un  años. — Ei  Doctor  Mvtieszo. — Jiaj¡  López 
DE  Rec.ai.de. 

En  Miirtes , 2-4  dias  del  mes  de  Diciembre  de  1521  años , el  señor 
veedor  (Cristóbal  de  Tapia  , habiendo  mostrado  las  provisiones  de  la 
gobernación  y habiéndose  leido  ante  los  señores  Pedro  de  .Alvarado, 
É Bernardino  Vázquez  de  Tiijiia  , y Cristóbal  Corral , é Gonzalo  de 
Sandoval , é Diego  de  Soto,  é Diego  de  Valdenebro  é otras  personas, 
dijo : que  jiorque  mas  les  conste  que  él  tiene  la  goliemacion  destas 
partes,  é para  que  sepan  cómo  S.  M.  le  manda  entender  en  otras  co- 
sas particularmente , de  lo  que  ya  han  visto  é les  ha  mostrado , que 
él  asimismo  les  mustiaba  é mostró  otra  comisión  particularde  S.  M., 
la  cual  hizo  leer  á mí  el  dicho  escribano , y dijo : que  en  cuanto  ¡xj- 
dia  é de  derecho  mejor  babia  lugar , se  la  uotiricaba  é notificó  , y 
dijo ; que  les  m[ueria  á todos  en  general  y á cada  uno  dellos  en  par- 
ticular , que  le  den  el  favor  y ayuda  que  les  pidiere  é menester  hu- 
biere , como  en  la  dicha  provisión  S.  M.  lo  manda , é so  las  jienas 
en  ella  contenidas,  para  que  cumplan  lo  en  ella  contenido;  lo  cual 
dijo  que  les  decia  y retpieria  como  á oficiales , regidores  é capitanes 
que  son  en  estas  partes,  con  los  cuales  particularmente  S.  M.  habla; 
é pidiólo  por  testimonio.  .Así  presentada  la  dicha  i>tovísíoii  y escrito 
de  pedimento , é requerimiento  que  de  suso  van  incorporados , dijo: 
que  así  lo  pedia  y requeria  como  en  ello  se  contiene. 

A'  tomaron  la  provisión  con  todas  las  ceremonias  de  estilo ; y en 
cuanto  al  cumplimiento  dijeron  que  responderían.  Testigos,  Diego 
de  OcauqK) , y Pedro  Gallego , y .Andrés  de  Alanís , y Juan  de  Ribe- 
ra , escribano  de  S.  .M. 

Y después  de  lo  susodicho.  Sábado,  28  dias  del  mes  de  Diciembre 
de  1521 , en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  y de  los  testigos  de 
yuso  escritos,  parecieron  el  dicho  alcalde  y regidores  de  la  dicha  villa 
de  la  A cra  C.ruz,  y los  dichos  Pedro  de  Alvarado  y Cristóbal  Corral  y 
Andrés  de  Monjaráz , como  procuradores  de  los  otros  cabildos  é regi- 
mientos de  la  dicha  Nueva  España ; c Gonzalo  de  Sandoval  é Diego 
de  Solo  é Diego  de  Valdenebro,  como  procuradores  del  dicho  señor 
capital!  general ; é respondiendo  á la  ju-escntacion  de  la  provisión  do 
SS.  .AIM.  que  de  susova  incorporada,  y al  pedimento  é requerimiento 
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ú ellos  fecho  sobre  el  cumplimiento  de  ella  por  el  dicho  veedor  Cris- 
tóbal de  Tupia , dijeron  ; que  habiendo  visto,  platicado  ó comunicado 
lo  que  cunvenia  al  servicio  de  SS.  MM.  é pro  común  de  los  |x>bIado- 
res  6 naturales  deslas  parles , que  en  cuanto  al  cumplimiento  de  di- 
cha provisión  real  suplicaban  é suplicaron  de  ella  ]>ura  aiilc  SS. 
y ante  quien  c con  derecho  deban , así  |K>r  las  razones  y causas  que 
se  siguen,  como  por  lo  que  cumple  al  servicio  de  SS.  M.M.,  como 
dicho  tienen. 

Lo  primero , porque  ellos  tienen  suplicado  de  la  provisión  de  go- 
bernación que  el  dicho  veedor  trajo , y no  halncndo  sido  admitido  al 

dicho  cargo  suplicado  en  estas  partes , seria  peligrosa  y ’ dar 

á los'  escándalo,  deque  se  seguirla  deservicio  á SS.  A.A.  según  es 
notorio  y lo  probarán  donde  y cuando  fuere  necesario. 

Otrosí : demás  de  lo  susodicho , la  dicha  provisión  y comisión  de 
SS.  M.M.  que  el  dicho  veedor  trae , parece  que  no  trae  suscricion  ni 
viene  lefrendada  de  ningún  cscTibano  de  SS.  AA.  ni  otra  persona; 
]K)r  do  consta  y paiece,  que  pues  en  cosa  de  tanta  sustancia  é calidad 
viene  falla  , que  después  de  haber  dado  la  dicha  comisión  al  dicho 
veedor , fue  acordada  y consultada  otra  cosa  en  contrario , así  ¡x)r 
SS.  MM.  como  ¡lor  los  señores  de  su  Consejo. 

Item  : por  cuanto  en  la  comisión  y provisión  del  dicho  veedor  dice 
que  Diego  Velazquez  con  licencia  de  los  padrc'sgerónimos  que  residen 
en  la  isla  Esjtañola  envió  al  dicho  capitán  Hernando  Cortés  con  una 
griK'sa  armada  á estas  tierras , á las  ver  é bojar  é contratar  con  los 
ludios  iiaturalt?s  de  ellas , é á las  ¡mblar ; é que  el  dicho  Diego  Velaz- 
quez  le  tlió  |K)der  en  nombre  de  S.  M.  para  que  como  capitán  general 
y justicia  mayor  liciesc  lo  que  conviniese  al  bien  y (toblacion  de  las 
dichas  tierras ; y ([ue  llegado  á ellas , movido  de  codicia  é ambición, 
persuadió  á los  que  venian  en  su  compañía  para  que  le  eligiesen  por 
capital!  general  y gobernador  de  las  dichas  tierras , dijeron  : que  ya 
ellos  tienen  dicho  y alegado  y se  ha  hecho  saber  á SS.  -\A.,  como 
toda  la  relacioii  cerca  disto  é de  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pro- 
visión sobre  el  desciibrimiento  é costas  de  las  armadas , que  el  dicho 
Diego  Velazqui  z ha  fecho  á S.  .M.,  ha  sido  incierta  y no  verdadera, 
en  cosa  ni  en  parte  de  ella  , según  que  largamente  está  probado.  Y 

* Sigue  uua  palabra  que  no  puede  keme.  * Falta  aquí  alguaa  palabra  sin  duda. 
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demás  desto,  ni  se  fallará  que  los  dichos  padres  geróiiimos  dieron  ni 
despacharon  ningún  |Mxler  ni  facultad  para  poblar;  ni  tampoco  el 
dicho  Diego  Velazquezdid  poder  alguno  al  dicho  capilan  para  poblar, 
iii  conquistar , ni  permanecer  en  estas  dichas  partes  , ni  el  dicho 
Di(‘go  Velazqucz  tal  |KXÍer  tenia  ni  podia  teucr , |x>rque  fuera  de  la 
gobernación  de  la  isla  Fernandina , donde  él  era  teniente  de  gobei^ 
nador , no  era  ni  dehia  de  ser  habido  mas  que  por  persona  particu- 
lar ; y él  no  ¡xxlia  dar  tal  (>oder  ni  para  |ioblar  ni  administrar  jus- 
ticia , ni  tal  dié ; ni  en  la  instrucción  que  el  dicho  capitán  tiene 
original,  firmada  del  dicho  Diego  Velazquez,  tal  parecerá;  ni  menos 
otro  concierto  (i  asiento  con  el  dicho  capitán  , salvo  que  él  viniese  en 
seguimiento  é busca  de  Juan  de  (Irijalva , que  habia  venido  con  otros 
navios  siguiendo  la  costa  y tierra  que  primeramente  habia  descubier- 
to P’rancisco  Fernandez  de  Córdoba , difunto , vecino  de  la  isla  Fer- 
nandina, é por  sí  solo,  en  nombre  de  SS.  MM.,  ante  escribano  y 
testigos , tomando  la  (losesion  de  toda  la  dicha  tierra  é costa ; ’ que 
de  camino  y después  de  se  juntar  ron  el  dicho  Crijalva  , el  dicho  ca- 
pilan llemando  Cortés  rcs«-alasc  con  los  dichos  naturales  lodo  lo  que 
pudiese;  para  en  seguimiento  de  lo  cual  el  dicho  capitán  Hernando 
Corles  en  la  armada  que  trajo  puso  doblada  costa  é navios  i|ue  no  el 
dicho  Diego  Velazipiez , según  por  probanza  bastante  lo  ha  enviado 
á SS.  A.\.  F la  codicia  é ambición  que  al  dicho  capilan  han  movido, 
fué  mas  verdaderamente  el  celo  que  siempre  tuvo  é tiene  al  senúcio 
de  su  rey  y señor , é como  su  leal  vasallo  naturalmente  le  del)e ; é 
ver  que  una  tierra  tal  é tan  rica  é grande  romo  esta  es,  Diego  Yelaz- 
quez  queria  totalmente  destruirla  , habiéndose  de  conquistar  {mr  via 
de  rescate ; ]>orquc  ]ior  mucho  recaudo  que  se  (lone  en  la  tierra  donde 
hay  contratación  de  rescate , siempre  se  recrecen  mil  escándalos  é 
insultos,  é se  hacen  muchos  enojos  á los  naturales,  de  que  se  siguen 
alzamientos  é movimientos  dellos  é de  los  Españoles ; que  eran  cau- 
sas bien  suficientes  paro  dejar  el  dicho  rescateé  contratación,  é bus- 
car otro  modo  en  que  SS.  A.\.  fuesen  mas  servidos,  como  fué  en 
poblar.  F nunca  el  dicho  capitón  persuaditi  á los  de  su  compañia 
para  que  poblasen  , antes  ellos  con  muchos  requerimientos  se  lo  im- 
portunaron é pidieron , según  consta  de  los  autos  que  acerca  dello 

* Para  enUnder  eftte  pasaje  debe  tenerse  la  expedición  de  llemandes  de  Córdoba,  y 
presente  que  hasta  aqui  se  va  hablando  de  lo  que  sigue  se  refiere  ya  á la  de  Cortés. 


Digitized  by  Gi  jOgk 


CON  CRISTÓBAL  DE  TAPIA. 


^59 


pusaroii : los  cuales  |>rotestaron  cii  los  dichos  nonihrcs  por  estar  ante 
SS.  MM.  cada  y cuando  fuere  menester.  Y considerándolos  grandes 
y sf’ñalados  servicios  (jue  á SS.  A\.  por  el  dicho  capitán  y ¡xn-  los  de 
su  cnra|iañía  se  han  hecho  en  conquistar  y sujetar  y poblar  estas 
tierras,  antes  debia  de  ser  gratificado  y remunerado  el  dicho  capitán, 
que  reprobado  lo  que  ha  servido;  de  lo  cual  se  tiene  entera  es[)eranza, 
y que  sabidos  |)or  SS.  MM.  los  grandes  servicios  que  dcil  ha  recibido, 
se  los  mandará  remunerar  é facer  las  mercedes  <|ue  sus  servidores 
merecen ; é si  esto  se  ha  dejado  de  hacer  y otra  cosa  se  ha  servido, 
ha  procedido  y procede  de  las  falsas  relaciones  <[ue  el  dicho  Diego 
Velazi|uez  desde  el  principio  sobre  la  manera  del  descubrimiento 
destas  tierras  ha  hecho.  Lo  cual  dijeron  que  bastaba  para  que  su- 
plicaran , c si  no  ° han  suplicado  de  la  dicha  provisión  y comisión; 
la  cual  si  verdaderamente  SS.  .MM.  fueran  informados  no  mandaran 
librar  de  la  manera  (pie  se  despachó,  acerca  de  lo  que  dice  del  dicho 
capitán  genend  ; pues  hasta  agora  ha  servido  y sirve  muy  lealmente 
á SS.  MM.,  á su  costa  , solo  y con  muchos  trabajos  y peligros  de  su 
{versona,  la  cual  inlinitas  veces  ha  puesto  á la  muerte  por  conseguir, 
como  ha  conseguido , fin  de  bueno  y leal  sen  idor  de  la  corona  real. 

Item : que  |>or  la  prisión  del  licenciado  Lúeas  Yazqu(*z  de  Ayllon, 
y por  la  ofensa  ((ue  con  su  prisión  se  hizo  á la  Audiencia  Real  de  la 
isla  Española , y por  oti-os  escándalos  y alborotos  é deservicios  de 
SS.  M.M.  (|ue  Pánfilo  de  Narvaez  ha  fecho  en  estas  partes , el  dicho 
capital!  general  le  ha  tenido  y tiene  pieso  hasta  agora , y dello  ha 
fecho  relación  á SS.  MM. ; y no  seria  justo  en  su  prisión  innovar  cosa 
alguna  sin  su  real  expreso  mandado. 

E demás  desto,  también  los  señores  oidores  de  la  dicha  Audiencia 
Real  han  empezado  á conocer  de  la  causa  ó ofensa  hecha  á la  dicha 
.Audiencia  Real  de  ellos ; jmr  el  conocimiento  de  la  dicha  (xiusa , y 
también  sin  mandado  de  SS.  AA.  y suyo,  el  dicho  capitán  no  será 
obligado  á coiisenlir  que  el  dicho  veedor  conociese  de  lo  susodicho, 
sin  que  piimeramente  se  consultase  é hiciese  saber  á SS.  A.A.  Por 
las  cuales  causas , ó {Hir  otras  que  protestaron  expresar  en  su  tiem[x> 
é lugar,  dijeron  : que  al  servicio  de  SS.  A.A.  convenia  suplicar  como 
han  suplicado  de  la  dicha  provisión , y no  halier  lugar  lo  pedido  y 

* Parece  haber  algua  vicio  del  texto  ó de  la  copia  en  este  lugar,  porque  ao  hay  aeotido. 
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rpíjiiorido  por  el  dielio  veedor : ^ firmáronlo  de  sus  nombres  ut  supra. 
— Frascisco  Alvabez  í'hico,  alealde. — Bernardiso  Vaz<ji:f.z  df.  Tapia, 
regidor. — é Astox  de  ('l'ENCa  , regidor. — Pf.dro  de  Alvarado  , procu- 
rador.— É (ÍristObal  del  Corral  , pnx'urador. — Asdbés  de  MoajarAz, 
procurador. — Coszalo  de  Sandoval. — Dieoo  de  Soto. — Diego  de  Val- 

DESEBRO. 

Así  pi'pseiitado  lo  susodicho  por  los  dichos  alcaldes  é regidoi'es  é 
procuradores,  en  pi-eseiicia  de  mi  el  dicho  escribano  dijemn  : (jiieme 
daban  é dieron  jior  respui'sta  á lo  suso<lieho  é á la  dicha  provisión, 
y ([ue  si  testimonio  el  dicho  viTilor  pidiere , que  gelo  dé  ron  todo  lo 
susodicho:  testigos,  Miguel  de  Morales  é Juan  de  Hihera , escriba- 
nos de  SS.  MM. 

(Notificós,'le  á C.ristóhal  de  Tapia  en  su  ]Kisaila  en  pres<‘neia  de 
tr«los  los  de  arriba  : y él  el  dia  ÓO  de  Dieii'iiihiT'  dio  la  eontestaeioii 
siguiente.) 

Lo  que  yo  el  veedor  Cristóbal  de  Tapia  digo  res|H)iidieiido  y satis- 
faciendo á la  siiplicaeioii  hecha  |)Or  los  dichos  ('los  jvmp  lodos  I é los 
demás,  de  la  iirovisioii  |Mir  mí  pres*uitada , digo  ser  ninguna  la  dicha 
su|)lieacioii  jKir  muchas  causas , en  esjarial  jxir  las  siguientes. 

Lo  uno , |Kir  no  ser  los  sohrwliclios  [larte  para  ellos  todos  juntos, 
ni  cada  uno  de  ¡>or  sí , ni  en  su  iiomhrt’ , ni  en  nombre  de  las  eórtes 
y villas  de  quien  se  dire  que  traen  jMxleres,  iii  del  dicho  Hernando 
Cortés  , [Ules  á ellos  no  toca  el  contenido  de  la  dicha  provisión  , y los 
tales  no  pixliau  suplicar  de  lo  proveído  sobre  negocios  ajenos. 

Lo  otro , |xmpie  las  razones  por  ellos  asignadas  no  son  tales , ni 
por  ellas  se  condena  el  halx’r  lugar  á la  dicha  suplicación. 

E res|X)ndicndo  á cada  una  dcllas , digo : que  la  primera  razón 
que  quiei'en  dar  no  face  ni  impide  á ([ue  yo  haya  de  usar  de  la  dicha 
comisión  ; [xirquc  aunque  esté  suplicado  de  la  dicha  provisión  prin- 
ciiia!  que  yo  truje  de  gnlxirnador,  no  ¡xir  eso  cesa  ni  impide  el  efecto 
de  la  presente  provisión  : porque  el  negocio  cu  ella  contenido  y la 
comisión  ole  á mí  se  hace,  viene  coiict'hido  jiarticularmente  á mí 
como  Cristóbal  de  Tápia  , y no  como  á gobernador,  segnn  por  el  te- 
nor de  ella  parece ; y ningún  escándalo  fx>r  mi  fiarte  se  seguía  en 
cumplir  y facer  lo  que  S.  A.  manda  ; cuanto  mas  que  la  suplicación 
que  dicen  que  de  la  otra  provisión  está  fecha , es  ninguna , y esta- 
mos en  caso  como  si  no  se  hubiera  interpuesto. 
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Otmsí : on  ciiuiito  á la  .<sogniula  causa  y ra-«m , que  no  consta; 
]M)niuc  la  dicha  couiisioii  viene  lirtuada  de  los  seuores  pohi'rnadores 
é de  los  cous«>jei-os  de  S.  M. , y s*“llada  con  el  sello  real , d re;;islrada : 6 
[K)u[ue  falle  la  suscricion  está  claro  que  fue  descuido  del  escT  ihano, 
É no  ¡K)!'  eso  deja  de  tener  fuei-za  , mayormente  que  viene  señalada 
en  las  espaldas  del  mismo  escrihaoo  Sámano  de  quien  las  otras  pie- 
visioiies  vienen  suscritas  , y cu  olla  vienen  fwlias  liHlas  las  dili;ien- 
eias  y fianzas  é señales  que  después  de  lialier  firmado  el  i-scrihaiio  so 
suelen  hacer;  de  donde  s«í  iulicre  ipn'  no  fue  revm'ada  como  quieren 
decir , cpic  |K)r  eso  se  dejó  d<í  suseiáliir ; y demás  desto  la  dicha  pi-o- 
vision  fue  iwihida  y astuilada  ¡(or  los  oficiales  de  S.  A.  (pie  ivsidcii 
eii  la  ciudad  de  Sevilla  , ipic  tienen  car;|o  de  ver  las  provisiones  que 
SS.  MM.  á estas  parles  euviuu , y no  darian  lugar  á que  pasara  si 
en  ella  falla  hubiera.  E además  desto  la  dicha  provisión  fue  vista 
por  los  oidores  de  la  (ihaucillería  que  ivside  cu  la  isla  Española  , y 
[K)r  ellos  fue  (dasUsáda  , y cu  cumplimiento  de  ella  me  remitieron  el 
conocimiento  de  la  causa  l<M‘anle  á Páidilo  de  Narvaez  de  que  ellos 
ya  eonoeian,  y me  mandaron  entregar  los  pi-ocesos  lodos  <pic  al  caso 
tOi'ahau  : y aun  esta  sola  ri'niisinu  .sola  hastaha  |>ara  me  atrihuir  ju- 
risdicción en  la  pre.stuite  causa. 

Otrosí ; en  cuanto  á la  l(•reera  razón  que  dan  en  que  maienlan  la 
manera  y (írden  (pie  sti  tuvo  en  venir  y estar  el  dicho  Hernando  (ior- 
Ics  en  estas  parles,  de  que  concluyen  (pie  la  relación  ([ue  S.  M.  tiene 
y la  (pie  en  la  dicha  provisión  hace  no  es  cierta  , é (pie  es  fis'ha  j)or 
Diego  Velaz.qiiez,  y (pie  antes  diz  (pie  es  al  contrario  , é (pie  el  dicho 
Hernando  fiorlés  ha  hecho  muchos  y grandes  servicios  á la  corona 
real ; á lo  cual  digo , ipie  siendo  así  como  ellos  dicen  , por  eso  habia 
mas  razón  c causa  de  se  facer  lo  (pie  S.  M.  manda , jnics  que  |ior  la 
información  (|uc  se  hiciese  se  sahria  la  vcislad  de  lo  (pie  jiasií,  é se 
farian  al  dicho  Hernando  Cortés  las  meroedes  (pie  dice  (pie  merece, 
pues  S.  M.  las  síiIk*  y suele  y aeoslumhr.i  facer  á los  que  bien  y leal- 
meiite  le  sirven  ; y imnpie  ¡ineden  haber  sido  inciertas  las  relaciones 
que  hasta  agora  á S.  .V.  le  han  fecho,  ha  proveído  como  príncipe 
muy  justo,  enviando  jicrsona  de  su  confianza , criado  de  su  real  casa, 
para  (pie  reciba  y haga  la  dicha  información  c se  la  envíe.  Que  tam- 
poco fuera  justo  se  diera  entero  crédito  á las  relaciones  del  dicho 
Hernando  Cortés  sin  otra  información  alguna , é alguna  fsicj  en  sus 
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|)ro¡iios  fochos  y causa , mayormente  habiendo  parte  que  la  contra- 
dice y alianza  tan  de  recio  en  contrario.  E aun  el  mismo  Hernando 
Cortés  envió  á suplicar  á S.  M.  enviase  pei-sona  que  recibiese  la  dicha 
inlórmacion  ; y pues  la  envia  y quiere  que  vea  la  veidad  , é (juiere  é 
guarda  justicia  ú cada  una  de  las  partes,  no  dundo  á ninguno  crédito 
|x)r  su  simple  relación , no  hay  nizon  ninguna  para  que  se  me  debiese 
veilarque  yo  reciba  la  dicha  información  , antes  parece  hula-rse  cul- 
pados y lo  dan  :i  entender , pues  no  quieren  dar  lugar  á que  se;  sepa 
la  verdad  y á que  se  envié  la  información  delio  á S.  M.;  jx>r<iue  los 
culpados  suelen  i-esistir  que  no  se  sepa  en  los  casos  en  que  lo  son  , v 
no  los  ({ue  han  bien  servido , como  ellos  dicen  que  se  flzo ; que  ú los 
tales  conviene,  como  tengo  dicho,  que  se  sepa  la  veivlad  de  otros  que 
de  ellos,  para  que  sabida , ellos  sean  gratificados  é reciban  mercedes 
é ganen  la  corona  de  gloria  que  á los  buenos  es  debida;  6 aun  le  con- 
venia al  dicho  Hernando  tiortés  re  supiese  como  no  lué  movido  por 
codicia  é ambición  , como  están  informados. 

Otrosí : en  cuanto  á la  cuarta  razón  que  dan , digo  lo  que  dicho 
tengo  en  el  capítulo  antes  deste ; que  al  dicho  Hernando  Cortés  con- 
viene se  sepa  la  veivlad  [Kir  relación  de  la  pei-sona  que  S.  A.  envia, 
y no  dar  lugar  que  contra  ellos  se  presuma  culpa  si  no  la  hay.  Y no 
hay  (pie  decir  que  S.  .\.  no  provecria  de  aquella  manera  como  ellos 
dicen,  pues  viene  muy  bien  é Justamente  proveido;  pues  no  so  de- 
termina en  el  caso,  sino  solo  se  manda  saber  la  verdad  ; y habiéndole 
servido  como  dice , á él  es  mas  favorable  que  á nadie  la  dicha  provi- 
sión. 

Otrosí : en  cuanto  á la  quinta  razón  que  dan  , diciendo  que  por  se 
haber  hecho  relación  á S.  M.  ile  la  prisión  de  Narvaez  é causa  della, 
que  otro  no  era  juez  sino  el  que  S.  M.  enviase,  digo  : que  i>or  eso  me 
ha  proveido,  y yo  era  el  juez  y no  otro,  |Kir  la  misma  razón  que  dan, 
y asimismo  por  lo  que  dicen  que  está  el  conocimiento  de  la  causa  en 
la  .Audiencia  Real  (|ue  reside  en  la  Española,  pues  la  mi.sma  Audimi- 
cia  me  ha  firlio  remisión  de  la  dicha  causa  ; v entregándome  los 
procesos  como  me  entregaron  , fueron  visto  declararme  por  tal  juez 
competente  della  ; y aun  ¡x)r  la  dicha  coinisinn  y remisión  que  así 
me  fue  fecha , se  suplía  cualquier  falta  que  hubiere  en  la  provisión 
principal  presentada , é se  purgaba  el  defecto  que  dicen  de  no  venir 
suscrita , la  cual  dicha  comisión  y remisión  estoy  presto  de  las  mos- 
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Irar  lucf:o  incontinente , qucritindolas  ver  y diindomc  á ello  lugar. 
l*or  las  cu.ales  razones  y por  lo  demás  <[ue  dwaisc  pueda , requiero, 
según  (jue  requerido  tengo,  á los  dichos  c á cada  uno  dellos,  que  me 
dejen  é confirmen  é consientan  hacer  é recibir  las  dichas  informa- 
(áoiies,  sin  embargo  de  la  dicha  suplicación  que  dicen,  que  como 
dicho  tengo  es  ninguna  ; so  la  pena  c ponas  en  la  dicha  comisión 
contenidas , y so  las  demás  que  en  deiecho  incuiTan ; é so  pena  de 
perdimiento  de  sus  bienes , en  las  cuales  dichas  penas  desde  agora  Iiks 
he  |M)r  condenados , lo  contrario  haciendo.  Y pfdolo  por  testimonio. 

Por  copit  fehaciente  en  el  legajo  i*  tiei  de  ReMdencia  de  Cortés,  piesa  i*,  de  fol.  139 
i U7  V. 

roMlidi.— Lbmbo.  u.  h.  w. 
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A FBANCISCÜ  CORTÉS, 

PARA  LA  EXPEDICION  DE  LA  COSTA  DE  COLIMA. 


Lo  que  vos , Francisco  Cx)rtés , mi  lugarteniente  de  la  villa  de 
Colima  y sus  comarcas , habéis  de  hacer , es  lo  que  se  sigue. 

Primeramente  recogeréis  aquí  todos  los  vecinos  de  la  dicha  villa 
que  en  esta  ciudad  están  , y las  otras  personas  que  por  mi  mandado 
é con  mi  licencia  van  á la  dicha  villa  , y no  consentiréis  qnc  sin  ella 
vaya  en  vuestra  com¡)añía  j)ersona  alguna  ; y así  recogidos  os  parti- 
iTus  con  ellos  |>nra  la  dicha  villa. 

Item : no  consentiréis  que  ]K)r  el  camino  jx>r  donde  fuéredes  se 
aparte  ninguno  de  vuestra  compañía , sino  que  todos  vayan  Juntos 
con  vos,  sin  se  adelantar  ni  rezagar;  y en  los  pueblos  jH)r  donde  pa- 
sáredes  en  el  dicho  camino , aposentai-se  han  todos  juntas , é tendrtüs 
mucho  cuidado  é diligencia  en  que  no  se  haga  daño  ó agravio  á los 
naturales  de  los  dichos  pueblos,  ni  á otros  cualesquiera , ni  les  toma- 
réis cosa  contra  su  voluntad ; é cuando  alguno  lo  hiciere  lo  castigaiTus 
conforme  á justicia. 

Item  ; después  que  en  el  nombre  de  Dios  seréis  llegado  á la  dicha 
villa,  presentaréis  ante  el  alcalde  della  la  provisión  mia  que  lleváis, 
para  que  os  reciban  é hagais  la  solemnidad  del  juramento  que  en 
este  caso  se  requieiv. 

Item  : después  (jue  seréis  llegado  y recibido  al  dicho  oficio , publi- 
caréis el  repartimiento  que  agora  lleváis  de  los  naturales  de  esas 
|irovincias , c daréis  á cada  uno  de  los  vecinos  las  cédulas  de  ellos ; é 
teméis  mucho  cuidado  de  saber  si  alguno  de  los  dichos  vecinos  fué 
agraviado  en  él , ó si  á alguno  se  le  dié)  mas  de  lo  que  la  calidad  de 
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su  poi-sona  merecía ; y de  ludo  me  haréis  muy  larga  y particular 
relación  para  que  yo  lo  remedie. 

Item : tendréis  mucho  cuidado  y vigilancia  en  <pie  los  Indios  no 
sean  maltratados  ni  hechas  vejaciones , asi  |M)r  los  que  los  tuvieren 
encomendados  como  por  otras  cualesquiera  |)crsonas.  E |x)ixjue  sobre 
pedirles  uro  se  les  suelen  hacer  algunas  premias,  teméis  sobre  ello 
mucho  aviso,  y al  que  lo  hiciere  sus|)endcréis  los  Indios;  por  el  de- 
lito castigaréis  confonne  á justicia.  Pero  jxirque  los  vecinos  sean  en 
algo  a|irovechados , trabajaréis  vos  con  los  naturales  que  estuvieren 
depositados , que  los  traten  buenamente , habiendo  respeto  á la  cali- 
dad de  los  dichos  Indios  y de  la  persona  en  quien  estuvieren  deposi- 
tados. 

Item  : tendréis  es|>ecial  cuidado  en  castigar  las  blasfemias , é jue- 
gos , é todos  otros  pecados  públicos.  E porque  mas  os  justiliqueis, 
haréis  luego  pregonar  que  ninguna  persona  sea  osado  de  decir  mal 
á Uios  Nuestro  Señor , ni  á su  gloriosa  Madre , ni  á ninguno  de  sus 
santos ; é que  ninguno  juegue  dados , ni  naipes , ni  ninguno  de  los 
juegos  defendidos.  E el  que  lo  contrario  hiciere  sea  castigado  con- 
forme á justicia  , habiendo  respeto  ú la  calidad  de  la  blasfemia  é del 
juego , é á la  calidad  de  las  personas  que  incurrieren  cu  las  dichas 
penas. 

Item  : porque  la  principal  causa  por  que  se  permite  que  los  natu- 
rales destas  (lartcs  nos  sirvan , es  jwrque  con  nuestra  conversación 
sean  traídos  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fe  catúlica  é apartados 
de  las  idolatrías  é su|>ersticiuncs  que  tienen  ; ante  tudas  cosas  les  ha- 
réis notiticar  |ior  lengua  que  lo  puedan  entender , que  de  aquí  ade- 
lante no  tengan  ídolos  ni  hagan  cosa  alguna  de  aquellas  que  solían 
hacer  para  el  culto  y veneiacion  dellos ; en  especial  que  no  maten 
gentes  como  lo  solían  hacer,  so  pena  de  muerte.  E faced  entender 
al  señor  de  cada  i)ueblo , que  él  ba  de  tener  cuidado  de  lo  evitar 
que  en  su  nombre  iio  .se  bagan,  con  aiMncibimicnto  que  en  cual- 
quiera parte  (|ue  se  bailare  cualquiera  de  los  dichos  robos,'  demás 
de  ser  punida  la  ¡>ersona  que  lo  hiciere , tendrá  la  misma  pena  el 
dicho  señor  |)or  lo  con.sentir  é no  lo  prohibir.  E los  autos  que 
aceit-a  desto  se  ücieren,  hacerlos  heis  asentar  ante  escribano  en  for- 

' Nadase  habla  de  robos  ea  este  capitulo,  lo  mismo  que  debe  leerse  aquí  alguna  otra 
sino  de  idolatrías  de  los  Indios ; |iareoe  por  oosa,  y no  robos. 
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ma  , d asi  como  asentados  tendrdis  mucho  cuidado  de  los  castigar  d 
defender. 

Item  : proveido  todo  lo  susodicho , veréis  las  minas  que  agora  se 
han  descubierto  en  esas  provincias,  d haréis  cavar  en  todas  las  otras 
partes  en  que  hubiere  disposición  de  oro , y haréis  información  de 
todo , y enviaréis  la  muestra  de  todo  con  relación  de  cdmo  é dónde 
se  falló. 

Item : porque  algunos  vecinos  de  la  dicha  villa  tienen  * é agora 
llevan  mas,  teméis  especial  cuidado  en  que  no  los  pongan  en  partes 
en  que  bagan  daño  á los  naturales  de  la  tierra ; y si  supiéredes  que 
algunos  hayan  hecho  ó hicieren  de  aquí  adelante , mandarles  heis 
pagar  mas , d convenio  de  los  dichos  naturales. 

Item : luego  que  lleguéis  á la  dicha  villa  haréis  alarde  de  la  gente, 
así  vecinos  como  moradores  que  en  ella  hay , y qué  caballos  y armas 
tienen;  enviarme  heis  con  mucha  brevedad  el  traslado  dél,  para  que 
yo  sepa  lo  que  se  debe  proveer. 

Item : porque  soy  informado  ([ue  la  costa  abajo  que  confina  con 
esta  dicha  villa  hay  muchas  provincias  muy  pobladas  de  gente,  don- 
de se  sabe  que  bay  muchas  riquezas ; y que  en  cierta  parte  delta  hay 
una  isleta  |K)blada  de  mujeres,  sin  ningún  varón  , las  cuales  diz  que 
tienen  en  la  generación  aquella  manera  que  en  las  historias  antiguas 
se  escribe  que  tenian  las  Amazonas ; y porque  por  saberse  la  verdad 
desto  y de  lo  demás  que  hay  en  la  dicha  costa.  Dios  Nuestro  Señor  y 
SS.  MM.  serán  muy  servidos,  tomaréis  veinte  ó veinte  y cinco  de  los 
vecinos  de  la  dicha  villa  y cincuenta  ó sesenta  peones , que  sean  los 
mas  ballesteros  y escoi>etei'os , é con  dos  tiros  de  artillería  que  allá 
teneis , para  los  cuales  y para  los  ballesteros  lleváis  todo  aparejo  y 
munición ; y con  mucho  concierto  seguiréis  el  camino  de  la  dicha 
costa  abajo  para  saber  el  secreto  de  lo  susodicho : é la  órden  que  ha- 
béis de  tener  en  este  camino  es  lo  siguiente. 

Lo  primero,  mneertardis  vuestra  gente  de  á pié  é de  á caballo  por 
vuestras  escuadras , según  la  cantidad  de  la  gente  que  lleváredes , é 
en  cada  una  de  las  escuadras  que  así  hiciéredes,  señalaréis  una 
persona  á quien  todos  acudan  y á quien  vos  digáis  lo  que  os  pareciere 
que  debe  hacer. 

* Noexprr«aelMS.  lo  qn«va  Irnian  y aun  cnntcRto  punle  conjeturáis  muy  fundada- 
llevaban  de  nuevo  Im  vecinos  ^ mas  por  el  menlo  que  falta  aquí  la  palabra  ganadot. 
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Item  : para  qur  la  artillería  vaya  á buen  recaudo  y os  podáis  apro- 
vechar de  ella  cuanto  sea  necesario , señalaréis  asimismo  una  perso- 
na con  la  gente  que  os  j)areciere  que  es  necesaria , para  tjue  tenga 
cargo  della.  A los  cuales  mandaréis,  aunque  algún  reencuentro  se 
les  ofrezca , no  la  desaiu])aivn  por  ir  á pelear  ni  á otra  eosiu 

Item  : después  que  entréis  por  la  tierra  de  a(|uellas  gentes  (|ue  auit 
no  están  sujetas  al  imperial  dominio  de  SS.  M.M.,  iréis  vos  mismo 
al  recaudo  llevando  vuestra  gente  junta  é apercibida,  y llevando 
siempre  cuatro  ó cinco  de  á caballo  [>or  corredores  de  la  tierra  ade- 
lante , á trechos  que  los  po<lais  ver  é ellos  á vos , y con  ellos  alguna 
gente  de  los  naturales  que  son  nuestros  amigos  que  fueren  con  vos; 
que  de  estos  halwis  de  llevar  algunas  personas , en  especial  de  los 
principales.  los  cuales  dichos  corredores  mandai'éis  que  viendo 
alguna  gente  de  guerra  os  lo  hagan  saber,  y que  en  ninguna  manera 
ron)paii  ni  revuelvan  escaramuza  con  los  enemigos  hasta  que  vos  lo 
mandéis. 

Item  : que  si  los  dichos  corredores  llegaren  á pueblo  alguno , quC 
en  ninguna  manera  entren  en  él,  sino  que  en  llegando  avista  oses- 
percm , para  que  vos  deis  la  drden  que  se  ha  de  tener;  la  cual  será  que 
antes  de  entrar  cu  pueblo  alguno , como  antes  que  rompáis  con  gen- 
te , si  al  campo  saliesen , les  hagais  entender  con  las  lenguas , lo  me- 
jor que  pudiéredes,  d lo  que  vais,  conforme  á una  memoria  que  para 
esto  llevaréis  firmada  de  mi  nombie.  Y hecho  esto  hai-éis  todos  los 
demás  requerimientos  y protestaciones  que  os  pareciere  que  convie- 
ne. lai  cual  todo  haréis  ejecutar  por  auto  y tomaréis  por  testimonio 
ante  el  escribano  que  lleváreiles.  Y si  todavía  perseveraren  en  querer 
romjier  con  vos , trabajad  de  os  defender  é de  los  ofender.  Y puesto 
que  alguna  vez  lompais  con  ellos  y ellos  con  vos,  dándoos  Dios  Nues- 
tro Señor  la  victoria , como  se  espera  que  os  la  dará,  pues  lleváis  tan 
justa  y santa  demanda , trabajad  que  sea  con  las  menos  muertes  de 
ellos  que  sea  posible  j é que  todavía  les  tornéis  á requerir  que  se 
ofrezcan  por  sülxlitos  del  Emperador  nuestro  señor , conforme  á la 
dicha  memoria  ; é que  viniendo  en  este  conocimiento  é ofieciéndosc^ 
por  tales , sí-au  de  vos  é de  los  de  vuestra  compañía  mny  bien  trata- 
dos; é no  consintáis  ipie  se  Ies  haga  ningún  agravio,  ni  se  les  tome 
nada  de  sus  bienes  después  que  así  se  hayan  ofrecido.  Y asi  lo 
mandaréis  pregonar.  Y si  alguno  hiciere  lo  contrario,  sea  muy  bien 
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castigado , é en  manera  que  vaya  en  noticia  de  los  Indios  el  castigo 
que  hici^redes , por  que  conozcan  que  les  decis  verdad  é guardáis 
todo  lo  que  con  ellos  pusiéredes. 

Item : en  los  pueblos  que  entráredes  de  paz , recibiéndoos  sin 
guerra  y ofreciéndose  como  es  dicho  por  súbditos  é vasallos  de  S.  M., 
aposentaréis  con  toda  vuestra  gente  junta  en  la  parte  que  ellos  vos 
señalaren , ó en  la  que  á vos  mas  os  pareciere  que  conviene  para 
vuestra  seguridad ; y de  allí  mandaréis  que  ninguno  salga  sin  vuestra 
licencia , so  graves  penas , las  cuales  ejecutaréis  en  quien  lo  contra- 
rio hiciere.  E á los  señores  é personas  principales  de  los  dichos  pue- 
blos les  notificaréis  asimismo  á lo  que  vais,  conforme  ú la  dicha  me- 
moria , é les  haréis  los  requerimientos  que  li  los  otros , é ansimismo 
lo  tomaréis  por  testimonio ; y darles  heis  de  las  cosas  de  rescate  que 
vos  lleváis  para  ello , porque  con  mas  amor  os  provean  de  las  cosas 
necesarias , é hagan  lo  que  vos  les  rogáis. 

Item : porque  la  codicia  es  pecado  que  muchas  veces  trae  consigo 
la  penitencia , dando  causa  á alborotos , y podria  ser  que  por  esto 
algunos  de  los  naturales  de  estas  partes  por  donde  habéis  de  ir,  ’ de 
donde  resultaría  que  ellos  se  resabiasen  é se  alliorotasen ; y como 
sean  gentes  sin  número  y vosotras  tan  pocos,  os  podrían  matar  d 
todos;  y ya  (pie  Dios  Nuestra  Señor  esto  no  permitiese,  seria  dar  cau- 
sa de  impedimento  d vuestra  jomada , de  donde  Dios  Nuestro  Señor  y 
SS.  MM.  serdn  muy  desen  idos , é con  no  buen  efecto  aquello  d que 
os  envió,  que  es  d salier  los  secretos  desas  partes  para  hacer  relación 
á S.  M.,  é traer  d su  servicio  esas  gentes,  y al  conocimiento  de  nues- 
tar  santa  fe  católica , que  es  el  principal  motivo  por  que  todos  nos 
debemos  mover.  Por  tanto,  vos  ni  ninguno  de  vuestra  comjiañía 
hagais  premia  alguna  d ninguno  de  los  dichos  naturales  sobre  pedi- 
Ues  oro,  ni  ¡data , ni  perlas,  ni  otras  cosas , si  ellos  de  su  propia  vo- 
luntad no  os  lo  quisieren  dar ; antes  disimulad  con  ellos , dando  d 
entender  que  aquello  teneis  en  poco : porque  desta  manera  demds  de 
escusarse  el  inconveniente  que  arriba  dijimos,  fdcilmenle  pcxlréis 
saber  el  secreto  de  las  riquezas  desas  provincias,  porque  no  le  cscon- 
derdn  viendo  que  lo  teneis  en  poco : porque  f un  claro  en  el  IHS.J  dad  de 
lo  que  vos  lleváis,  para  que  os  tomen  amor,  é de  ninguna  cosa  to- 
men resabio. 

* PalU  aquí  algo  para  completar  la  oración. 
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Item  : habéis  de  tener  muy  especial  cuidado  y diligencia  de  saber 
todt)s  los  secretos  de  las  provincias  que  anduviéretles  y de  las  que 
mas  luriéredes  noticia  , haciendo  asentar  por  memoria  desde  el  dia 
que  saliéredes  de  la  tierra  de  los  amigos  todas  las  jornadas  que  an- 
duvicredes,  y en  qué  dia  Ilegáredes  á cada  parte,  é qué  es  lo  que  hay 
de  una  provincia  á otra  , y qné  medición  y grandeza  tiene  cada  una 
de  las  dichas  provincias,  é toilo  lo  que  en  cada  una  os  acaeciere; 
por  manera  que  de  todo  tengáis  en  larga  y particular  relación  , para 
que  por  ello  yo  sepa  lo  que  hal>eis  hecho  y de  ello  dé  cuenta  á S.  M. 

Item : pues  halteis  de  llevar  copia  de  Indios  de  los  señores  amigos, 
trabajart'is  con  ellos  todas  las  veces  que  os  pareciere  que  es  posible, 
y lo  mas  á menudo  que  vos  pudiéredes , de  me  escribir  muy  largo 
de  todo  lo  que  hasta  atiuella  sazón  os  hubiere  acaecido  y hubiese  que 
me  escribir,  porque  yo  sepa  donde  estáis  y lo  que  hacéis,  y os  provea 
de  las  cosas  que  tuviéredes  necesidad. 

Item : sabréis  y hacerme  heis  entera  relación  de  qué  manera  corre 
la  costa,  é los  puertos  que  falláredes  en  ella,  é en  qué  paraje  está 
cada  uno , é la  manera  que  tiene , é todas  las  demás  particularidades 
que  os  pareciere  acerca  de  este  caso , lo  que  me  debeis  escribir. 

Item ; todas  las  cosas , así  como  plata , perlas  y esclavos  y otras 
cosas,  que  oviéredes  en  este  camino,  así  de  lo  que  los  señores  os  die- 
ren por  su  voluntad  , como  de  lo  que  hubiéredes  de  despojo , si  al- 
guna guerra  se  os  ofreciere , hacer  heis  asentar  ante  escribano  que 
Ueváredes , é ante  f vi  blanco)  que  va  |X)r  veedor ; al  cual  después  de 
junto  daréis  y entregaréis  la  |»arte  que  dcllo  pertenece  á S.  M.,  cons- 
tando del  conocimiento  de  lo  que  recibe  y asentándose  ante  dicho  es- 
cribano; y lo  demás  partiréis  de  la  manera  que  se  acostumbra  en 
estas  [artes , lo  que  se  adtjuiere  en  semejantes  entradas. 

Lo  cual  todo  que  dicho  es,  os  mando  que  asi  hagais  y cum]ilais,  y 
para  ello  os  doy  todo  (Kxler  cumplido  según  que  yo  lo  tengo  de  S.  M., 
con  todas  sus  anexidades  y conexidades , dependencias  y emergen- 
cias , según  qne  mejor  é mas  cumplidamente  puedo  y debo  darle  de 
derecho. — Hebsasoo  Cortés. 

A dias  del  mes  de  de  1524  años. 


Por  copii  fehaciente,  legajo  4*  de  la  ne&idencia  de  Cortea,  pieza  1*,  de  folio  3C3  á 371. 
— H.  W. 
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S.  ('.  C.  M. ' — Porque  demás  de  la  relación  que  á V.  M.  envió  de 
las  cosas  que  eii  estos  nuevos  reinos  de  Vuestra  Celsitud  se  han  olie- 
cido  después  de  la  que  llevó  Juan  de  Uibera  , donde  doy  á V.  A.  de 
todo  copiosa  cueuta , hay  otras  de  que  conviene  que  Vuestra  Exce- 
lencia sea  avisado  particularmente , para  que  las  mande  proveer 
como  mas  á su  im|)crial  servicio  convenga , me  pareció  ser  bien  ma- 
nil'estarlas  á Vuestra  Grandeza  , sin  que  el  vulgo  de  ellas  participe; 
y autos  que  á la  narración  de  ellas  venga , beso  cien  mil  veces  los 
reales  ))iós  de  V.  E.  por  las  inmensas  mercedes  que  ha  sido  servido 
de  me  mandar  hacer , en  mandar  que  mis  procuradores  fuesen  ante 
su  real  presencia  oidos , por  donde  se  confundió  la  maldad  de  mis 
adversarios  y se  manifestó  mi  limpieza  y puro  deseo  al  real  servicio 
de  V.  M. ; que  fue  cabsa  que  V.  E.  me  conociese  y mandase  hacer 
tan  crecidas  mercedes  como  me  hizo , en  se  querer  servir  de  mí  en 
estos  sus  nuevos  reinos , donde  pienso , guiándolo  Nuestro  Señor, 
dar  á Vuestra  (Celsitud  tal  cuenta , que  siuan  '*  las  mercedes  recibidas 
y merezca  las  que  mas  Vuestra  Grandeza  fuere  seiTido  de  me  man- 
dar hacer. 

Por  un  capítulo , muy  católico  señor , de  los  de  la  instrucción  que 
V.  E.  me  maudó  enviar,  me  manda  que  se  dé  lugar  á que  los  Es- 
pañoles que  en  estas  partes  residen  tengan  libremente  contratación 
y coumerciou  ^ con  los  naturali^  de  ellas  , (tcnpie  mediante  este 
trato  y familiaridad  mas  aína  serian  convertidos  á nuestra  santa  fe; 
y muy  notorio  en  esto  y en  todas  las  otras  cosas  que  V.  M.  acerca  de 
este  caso  manda  proveer , se  maniíiesta  el  católico  y santo  propisito 

* EstUs  cuatro  ioiciales  que  ae  pouiaii  al 
freote  de  toilos  los  escritos  dirigidos  al  Eiu* 
perador,  signUIcAban  5ocra.  Cesárea,  Católi- 
ca Majestad. 


* Asi  el  original:  tíerá  Migan. 

* Tres  veces  se  halla  en  el  original,  aun- 
que con  diversa  ortografía,  esta  palabra  que 
no  conozco : parece  significar  comunicación. 
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de  V.  A. ; mas  como  las  cosas  juzgadas  y proveídas  pop  abscneia  no 
pueden  llevar  conveniente  expedición  , por  no  poder  comprender  to- 
das las  particularidades  del  caso , hay  en  esto  muy  gran  dilicultad, 
por  donde  no  se  efectuó  el  real  mandado  de  V.  M.  hasta  le  ser  con- 
sultado ; y humillmente  á V.  E.  suplico , esto  y lo  que  demsis  desta 
calidad  se  hiciere , no  me  sea  imputado  á desol)ediencia  , sino  á mu- 
cha fklelidad  y deseo  de  servir , como  en  la  verdad  lo  es  ¡ porque  de 
cada  cosa  semejante  yo  daré  á Vuestra  Celsitud  des<’argo  y cuenta 
de  las  cabsas  que  á ello  me  movieron  , de  donde  resultará  conocerse 
de  mí  tener  en  ello  el  propósito  y deseo  que  anába  digo ; y porque  de 
cada  cosa  particulares  descargos  son  necesarios,  para  que  mejor  se 
compivnda  y entienda  llevaré  esta  órden. 

Cuanto  á lo  en  este  capítulo  contenido , digo , muy  poderoso  se- 
ñor , que  la  contratación  y comersion  de  los  Españoles  con  los 
naturales  destas  partes  seria  sin  comparación  dañosa , porque  dán- 
dose lugar  á que  libremente  la  oviese , los  naturales  recibirían  muy 
conocido  daño , y se  les  harían  muchos  rollos , fuerzas  y otras  veja- 
ciones ; porque  con  estar  prohibido  y castigarse  con  mucha  l■eguridad 
que  ningún  Español  salga  de  los  jnieblos  que  están  en  nombi'C  de 
V.  M.  poblados , para  ir  á los  de  los  Indios , ni  á otra  parte  alguna, 
sin  especial  licencia  y mandado,  se  hacen  tantos  males,  que  aunque 
en  otra  cosa  yo  y las  justicias  que  tengo  puestas  no  nos  ocupásemos, 
no  se  ¡lodria  acabar  de  evitar , por  ser  la  tierra  como  es  tan  larga ; y 
si  todos  los  Españoles  que  en  estas  partes  están  y á ellas  vienen  fue- 
sen flaires , ó su  principal  intención  fuese  la  convei-sion  destas  gen- 
tes, bien  creo  yo  que  su  conversación  con  ellos  seria  muy  provechosa; 
mas  como  esto  sea  al  revés , al  rovés  ha  de  ser  el  eíwto  que  obrare; 
porejue  es  notorio  que  la  mas  cantidad  de  la  gente  española  que  acá 
pasa  son  de  baja  manera  y sueHe,  y viciosos  de  diveisos  vicios  y pe- 
cados: ó si  á ("stos  tales  se  les  diese  libre  licencia  de  se  andar  por 
los  pueblos  de  los  Indios,  anti>s  ¡Kir  nuestros  pecados  se  convertirian 
ellos  á sus  vicios , que  los  atraerían  á virtud , y seria  mucho  in- 
conveniente para  su  conversión  ; porque  oyendo  los  sermones  de  los 
religiosos  y personas  que  en  esto  entienden , que  jiorcllo  les  prohíben 
los  vicios  y aconsejan  el  uso  de  las  virtudes , y viendo  las  obras  des- 
tos que  en  su  coiiveroacion  anduviesen  ser  contrarias  de  lo  que  de 
nurstra  fe  se  les  predique , sería  tenerlo  por  cosa  de  burla  y creer 
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que  las  palabras  que  las  religiosos  y otras  personas  buenas  les  dije- 
sen , eran  á pro|KÍsito  de  los  atraer  á que  nos  sirviesen , y no  á efecto 
de  salvación  de  sus  ánimas;  y demás  desto  haciéndoles  agravios  seria 
cabsa  que  no  pudiéndolos  sufrir  se  rebelasen;  y como  ya  mas  diestros 
de  nuestras  cosas  |K>drian  buscar  muchos  géneros  de  armas  contra  las 
nuestras  para  se  defender  y ofender,  que  tienen  para  esto  asaz  lialu- 
lidad ; y como  sean  gentes  sin  número  y nosotros  en  su  comparación 
meaja,  muy  brevemente  nos  acabarian ; y aun  para  esto  habría  mas 
aparejo , ¡wrque  con  la  codicia  de  robarlos,  los  Españoles  se  despar- 
ramarían ¡Kir  muchas  partes , y haciéndoles  los  dichos  daños  los  to- 
marían uno  á uno  sin  ningún  riesgo  dellos,  los  matarían  uno  á uno, 
y aun  sin  que  se  supiese,  como  ha  acaecido  que  lo  han  hecho  á muchos 
que  se  han  desmandado  á so  ir  sin  licencia  por  los  pueblos  dellos, 
(lue  nunca  mas  han  parecido , y aun  á otros  delincuentes  que  por 
temor  de  la  justicia  se  han  absentado  por  los  pueblos  de  los  Indios, 
y ellos  la  han  ejecutado ; y aun  figuenseme  * y creo  que  no  me  yerro, 
que  seria  otro  mayor  daño , que  ])or  los  muchos  insultos  y abomina- 
ciones (|ue  se  harian  andando  esta  gente  suelta , Dios  Nuestro  Señor 
|K-rmitiriu  en  todos  un  gran  castigo , y cesaria  la  mas  santa  y alta 
obra  (pie  desde  la  conversión  de  los  A|)Ó8tolcs  acá  jamás  se  ha  co- 
menzado, la  cual,  l)eudito  Nuestro  Señor,  va  en  tales  términos,  que 
si  oviese  tantos  obreros  cuantos  son  necesarios  para  tan  gran  multi- 
tud de  miés , muy  en  breve  tetigo  esjH'ranza  que  se  plantaria  en  esta 
tierra  otra  nueva  iglesia,  de  que  siendo  V.  E.  el  fundador,  no  podia 
carecer  de  gran  promio;  así  que  por  estas  cabsas  y por  otras  muchas 
que  ¡KHliia  decir,  que  por  no  dar  inqxtrtunidad  á V.  M.  dejo,  no  me 
parece  que  conviene  cu  ninguna  manera  la  dicha  conversación  y 
conmercion. 

Por  otro  capítulo  de  la  dicha  instrucción,  invictísimo  César,  me 
manda  Vuestra  Grandeza  que  no  reparta , ni  encomiende , ni  de|M>- 
site  |x>r  ninguna  manera  los  naturales  destas  partes  en  los  Españoles 
que  en  ella  residen , diciendo  no  se  |)oder  hacer  con  conciencia , y 
que  para  ello  Vucstia  Celsitud  mandó  juntar  letrados  teólogos,  los 
cuales  concluyeron , que  pues  Dios  Nuestro  Señor  los  habia  hecho 
libres,  no  se  les  ]K>dia  quitar  esta  libertad,  según  que  mas  largo  está 

* Asi  el  original : puede  sor  fitigtaemé,  por  u me  figura. 
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en  el  dicho  capitulo ; y esto  no  solamente  no  se  cumplid  como  V.  M. 
lo  envió  á mandar , por  los  inconvenientes  que  diere , ’ mas  aun  lo 
he  tenido  y tengo  tan  secreto,  que  á nadie  se  ha  dado  parte , excepto 
á los  oRciaIcs  de  V.  M.  y á los  procuradores  de  las  cilxlades  y villas 
de  esta  Nueva  Es|>aña , con  juramento  que  no  lo  manifestasen  d sus 
pueblos  ni  á otni  |x?rsona  , |>ur  el  gran  escándalo  que  en  ello  oviera; 
y las  cabsas  de  se  hacer  así , son  : la  primera , que  en  estas  |>artes 
los  Españoles  no  tienen  otros  géneros  de  provechos , ni  maneras  de 
vivir  ni  sustentarse  en  ellas , sino  |ior  el  ayuda  que  de  los  naturales 
reciben  , y faltándoles  esto  no  se  ¡sKlrian  sostener  y forzado  hahian 
de  di?samparnr  la  tierra  , y los  que  en  ella  estoviesen , é con  la  nue- 
va ‘ no  vendrían  otros,  de  que  no  poco  daño  se  seguiría,  así  en  lo 
que  toca  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  cesando  la  conversión 
destas  gentes,  como  en  diminución  de  las  reales  rentas  de  V.  M.,  y 
perderse  tan  gran  señorío  como  en  ellas  V.  A.  tiene,  y lo  que  mas 
está  aparejado  de  se  tener,  que  es  mas  que  lo  que  hasta  agora  se  sabe 
del  mundo. 

La  otra,  que  la  cabsa  de  no  se  repartir  ni  encomendar,  parece  ser 
por  la  privación  de  lil>ertad  que  á estos  allá  parece  que  se  hace , y 
esta  no  solamente  cesa , mas  aun  encomendándolos  de  la  manera 
que  yo  los  encomiendo,  son  sacados  de  cabtiverio  y puestos  en  liber- 
tad ; porque  sirviendo  en  la  manera  que  ellos  á sus  señores  antiguos 
ser^’ian,  no  solo  eran  cautivos,  mas  aun  tcnian  incompatible^  sobju- 
cion  ; poi^qne  demás  de  les  tomar  tixlo  cuanto  tcnian  , sin  les  dejar 
sino  aun  pobremente  para  su  sustentamiento,  les  tomaban  sus  hijos 
é hijas  y parientes  y aun  á ellos  mismos  para  los  sacrifícar  á sus  ído- 
los ; porque  de  estos  sacrificios  se  hacian  tantos  y en  tanta  cantidad, 
que  es  cosa  horrible  de  lo  oir ; jiorcpie  se  ha  averiguado  que  en  sola 
la  mezquita  mayor  desta  cilidad  , en  una  sola  fiesta , de  muchas  que 
se  hacian  en  cada  un  año  á sus  ídolos,  se  mataban  ocho  mil  ánimas 
en  sacrificio  dcllos , y esto  todo  cesa  ; sin  otras  muchas  cosas  que 
ellos  dicen  ipie  les  hacian , ipic  son  incomportables ; y ha  acaecido  y 
cada  dia  acaece,  iiue  para  espantar  algunos  pueblos  á que  sirvan 
bien  á los  cristianos  á quien  están  depositados , se  les  dice  que  si  no 

' Asi  el  original : parece  que  deliicra  de-  * Parece  que  debió  decir  intufribU, 
cir  diré.  porlable  s^fecion. 

* Eato  ea , ron  /<i  noíieia  de  etlo. 
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lo  hacen  bien  que  los  volverán  á sus  señores  antiguos ; y esto  temen 
mas  que  otro  ningún  amenazo  ni  castigo  que  se  les  puede  hacer. 

Lo  otro , iKtnjue  la  maiicni  y drden  que  yo  lie  dado  en  el  servicio 
destos  Indios  d los  Españoles  es  tal , ipie  |Mir  ella  no  se  espera  que 
vendrán  en  diminución  ni  consumimiento,  como  han  hei'ho  los  de 
las  islas  que  hasta  agora  se  han  poblado  en  estas  parles  ; [lonpie  co- 
mo há  veinte  y tantos  años  que  yo  en  ellas  resido,  y tengo  experien- 
cia de  los  dajiños  que  se  han  hecho  y de  las  ralisas  dellos,  tengo 
mucha  vigilancia  en  guardarme  de  aquel  camino  y guiar  las  cosas 
por  otro  muy  contrario ; poique  se  me  figura  (jtie  me  seria  á mí  ma- 
yor culpa  conociendo  aquellos  yerros  seguirlos , (|ue  no  á los  que 
primero  los  usaron , y por  esto  yo  no  permito  que  saquen  oro  con 
ellos , auii(|ue  muchas  veces  se  me  ha  reipierido , y aun  por  algunos 
de  los  oficiales  de  V.  M.,  porque  conozco  el  gran  dapño  que  dcllo 
vendría , y ipie  muy  presto  se  consumirían  d aralmrian  ; ni  tampoco 
permito  ipie  los  saquen  fuera  de  sus  casas  á hacer  labranzas,  como 
lo  hacian  en  las  otras  islas,  sino  que  dentro  en  sus  tiemis  le  señalan 
cierta  parte  donde  labran  para  los  Españoles  ipic  los  tienen  dejiosi- 
tados , y de  aipiello  se  mantienen  y no  se  les  pide  otra  cosa ; y esta 
antes  me  parece  que  es  lila-rtad  y manera  de  multiplicar  d conser- 
varse, que  no  de  diminución  ; y ¡lonjue  non  in  solo  pan  vivil  homo, 
para  que  los  Españoles  se  sustenten  y puedan  sacar  oro  para  sus  ne- 
cesidades, y las  rentas  de  V.  M.  no  se  disminuyan  , antes  se  multi- 
pliquen , bay  tal  drden  , que  con  la  merced  ipie  V.  M.  fiid  servido 
que  se  luciese  á los  pobladores  destas  parles,  di*  que  pudiesen  resga- 
tar  esclavos  de  los  que  los  naturali>s  tienen  ¡lor  sus  esclavos , y con 
otros  que  se  han  de  guerra , hay  tanta  copia  de  gente  para  sacar  oro, 
que  si  herramientas  oviesc , como  las  habrá  presto  , ])laciendo  á 
Nuestro  Señor,  se  sacará  mas  cantidad  de  oro  en  sola  esta  lien-a, 
según  las  muchas  minas  (|ue  ]>or  muchas  parti-s  están  descubiertas, 
que  en  todas  las  islas  juntas  y en  otras  tantas;  y desta  manera  se 
harán  dos  cosas ; la  una , buena  orden  para  conservación  de  los  na- 
turales, y la  otra,  pnivccho  y sustentamiento  de  los  Españoles,  y de 
estas  dos  resultarán  el  .servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y acrecenta- 
miento de  las  rentas  de  V.  M. ; y á mí  ine  parece  y así  es,  que  ¡lara  dar 
á estas  cosas  de  arriba  inmortalidad  y que  turen  cuanto  el  mundo 
durare,  conviene  mucho  que  V.  M.  mande  que  los  naturales  destas 
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parU>ti  se  den  á los  Españoles  que  en  ellas  están  y á ellas  vinieren, 
perpetuamente , habiendo  res|ielo  ú las  personas  y servicios  de  cada 
uno,  quedando  á V.  E.  la  suprema  jurisdicción  de  todo;  porque 
desta  manera  rada  uno  los  miraría  como  cosa  propia  , y los  cultiva- 
ría como  heredad  que  habrá  de  suceder  en  sus  descendientes ; y ha- 
cerse hia  que  el  cuidado  que  yo  solo  agora  tengo  d ha  de  tener  la 
[lersona  que  V.  M.  fuere  servido  que  gobierne  estas  partes , lo  tovie- 
sen  todos  y cada  uno  en  particular  en  lo  que  le  tocase ; y la  diligencia 
que  cada  uno  tiene  en  sacar  dellos  todo  lo  que  puede , por  todas  las 
vias  que  alcanzan  que  lo  puede  hacer , dudando  el  tiempo  que  dellos 
ha  de  gozar , se  coiivertiria  en  especial  cuidado  de  los  sobrelevar, 
estando  cierto  de  la  seguridad  del  uso  é posesión  dellos. 

Junto  con  este  capitulo , muy  ]Kxlemso  señor , se  sigue  otro  en  la 
instrucción  de.  V.  M.  por  el  cual  manda  que  á los  naturales  destas 
partes  se  les  haga  entender  el  dominio  que  Vuestra  G;lsitud  sohrellos 
tiene,  como  su  supremo  señor,  y el  servicio  que  ellos  á V.  E.  son 
obligados  como  súbditos  y vasallos ; y manda  asimismo  que  en  reco- 
nocimiento desto  se  tenga  forma  con  ellos  edmo  den  y contribuyan 
á V.  M.  ciertun  (¡uúl  en  cada  un  año ; y porque  en  el  dicho  capitulo 
V.  A.  me  manda  que  esto  lo  comunique  con  sus  oficiales , y aun  con 
los  religiosos  que  en  estas  partes  estuvieren , lo  hice , y creo  que  todos 
los  oficiales  y aun  algunos  de  los  religiosos  escriben  á V.  M.  sobre 
ello ; y poique  i líos  dirán  su  parecer  en  sus  cartas , no  me  deterné 
yo  en  mas  de  decir  el  mió , que  es  que  de  niuguna  cosa  que  acá  se 
pudiera  mandar,  V.  A.  pudiera  recibir  mayor  deservicio,  que  en 
ponerse  en  obra ; y las  cabsas  dello  son : 

La  una , porque  seria  imposible  poner  á estas  gentes  en  esta  drden 
de  contribución  ; |Kirque  aunque  in  ngibilibiis  tienen  muy  buena  ma- 
nera de  entendimiento , carecen  de  otras  muchas  cosas  que  serían 
necesarias  para  este  efecto , y jior  esto  seria  muy  dificultoso. 

Lo  otro , jiorque  ya  que  se  pusiesen  ó pudiesen  traer  á esta  orden 
de  contribución  , torio  lo  que  dieren  no  ]x>drá  ser  cosa  de  que  V.  M. 
fuese  servido ; jMuque  oro  ni  plata  no  habrá  de  ser , ¡xirque  alguno 
que  tenian  antiguamente  en  joyuelas,  ya  lo  han  dado  y se  es  acaba- 
do, y lo  que  poririan  dar  es  lo  que  agora  dan  á los  Españoles  que  los 
tienen  , asi  como  maiz , que  es  el  trigo  de  que  acá  nos  mantenemos; 
algodou , de  que  hacen  las  ropas  de  que  ellos  se  visten ; pulque , que 
I eo* 
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es  un  vino  que  ellos  beben  ; hacer  las  casas  en  que  los  Españoles 
moran  ; criar  algunos  ganados : pues  vea  Vuestra  Celsitud  que  es  el 
fruto  que  desto  se  podría  sacar , porque  aun  para  los  que  lo  recogen 
no  bastarla  para  mantenerse ; y la  experiencia  desto  se  ha  mostrado 
muy  á la  clara  en  ciertos  pueblos , que  al  principio  no  sabiendo  las 
cosas  ni  habiéndolas  experimentado , quise  señalar  para  V.  M.,  que 
fueron  en  esta  provincia  á Tezcuco  con  su  tierra , los  puertos  abajo 
á Ccmpual  y á Tatactetelco  con  su  tierra , y en  la  provincia  de  Gua- 
xaca  á Coatlán  con  su  tierra , y en  la  Mar  del  Sur  á Zacatula  con  su 
tierra ; y estovieron  en  poder  de  Julián  Alderete , tesorero  de  V.  A., 
mas  de  un  año  sin  que  se  ovo  de  provecho  cien  castellanos , y como 
estaban  sin  administración , cuando  acordé  en  ello  casi  perdidos  y 
destruidos  vi  todos  estos  pueblos , como  cosa  de  nadie , de  manera 
que  me  fué  forzado , para  que  no  se  peivliesen  los  pueblos  y el  fruto 
dellos , encomendarlos  á Españoles , y con  esto  se  han  reedificado,  y 
vale  mas  lo  que  ha  j)crtentH-ido  á V.  M.  de  sus  quintos  y derechos, 
que  tres  veces  lo  que  antes  daban  , con  ser  todo  de  V.  A.,  poique  si 
algún  provecho  habia  era  de  a(|uclIos  que  entendían  en  ello;  así  que 
de  aquí  adelante  yo  no  pienso  señalar  ningún  pueblo  que  se  diga  para 
V.  M. , pues  todos  son  suyos , {loique  no  conviene  á su  servicio  ni  á 
sus  rentas.  La  provincia  de  Tascalli'cal  (Tlaxcala)  está  debajo  de 
nombre  de  V.  A.,  no  por  el  provecho  ni  i'cnta  que  dclla  se  ha  de  se- 
guir , sino  poique  como  V.  M.  por  las  relaciones  ha  visto , aquellos 
han  sido  harta  parte  de  halierse  conquistado  toda  esta  tierra , aunque 
primero  ellos  fueron  conquistados  con  harto  trabajo;  y por  esto,  por- 
que parezca  que  tienen  alguna  mas  liiiertad  no  los  repartí  como  los 
otios ; y jHiiquc  tengan  también  sojucion , que  conviene  tanto  como 
lo  demás,  están  en  la  dicha  provincia  dos  ó tres  hombres  en  guarda 
dellos  é que  les  hacen  sembrar  maizales  para  V.  .A.,  y aun  se  criará 
algún  ganado,  y hacen  en  esta  cibdad  una  fortaleza , y aun  se  tenga 
tal  ónlcn  que  las  cibdades  y villas : he  hecho  hacer  allí  uu  monas- 
terio y están  allí  tres  llaires  que  los  instruyen  en  las  cosas  de  nuestra 
fe , y desto  tiene  cargo  el  fator  de  V.  A.  - 

Lo  otro , porque  como  arriba  he  dicho , habiendo  de  contribuir 
desto  á V.  M.  no  habrán  de  dar  nada  á los  Españoles ; pues  sin  ellos 
no  se  podrían  sostener;  pues  no  teniendo  con  que  sostenerse,  forzado 
habrán  de  dejar  la  tierra;  pues  dejándola  habránse  de  perder,  y per- 
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(lióiidose  vea  V.  A.  el  servieio  que  Dios  Nuestro  Señor  y V.  M.  reci- 
biriaii ; c ya  que  allá  se  quiei-a  decir  que  para  sostener  la  tierra  V.  A. 
teiidriacn  ella  gente  á sueldo,  esto  no  se  piense  en  ninguna  manera; 
porque  para  sostener  lo  ganado , sin  se  pensar  de  acrecentar  mas  ni 
se  conquistar  mas  tierra,  eran  menester  d lo  menos  mili  de  caballo  y 
ciiatni  mili  peones  ¡ estos  ninguno  de  los  de  caballo  se  podrían  sufrir 
con  <|ue  le  diesen  quinientas  mili  maravedís  de  partido , y porque  en 
un  caballo  se  va  mas  de  la  mitad,  en  es|>ecial  agora  que  los  de  la  Es- 
pañola han  defendido  que  nos  pasen  acá  yeguas  de  ninguna  isla  |K>r 
vendernos  los  caballos  mas  caros , y lo  demás  no  basta  ni  para  her- 
raje  y para  vestirse , según  valen  las  cosas ; de  manera  que  con  este 
partido  les  fallarla  aun  para  comer ; y eran  para  solo  los  de  caballo 
menester  quinientos  cuentos : pues  los  peones  que  se  les  diese  al  pre- 
cio que  se  les  da  al  menor,  por  cuanto  son  doscientos  j>esos  de  oro; 
pues  cuatro  mili  veces  doscientos  ))Csos , son  ochocientos  mili  pesos: 
así  (|ue  vea  V.  M.  (pié  bastarla  para  ¡lagar  esta  suma,  cuanto  mas 
que  con  darles  esto  no  se  liallarian ; é ya  que  se  hallasen , no  era 
menester  otra  pestilencia  para  destruir  la  tierra  sino  ellos ; y demás 
disto  y lo  que  seria  ¡leor , era  forzado  que  habla  de  cesar  la  conver- 
sión de  los  naturales , |M)iquc  era  menester  con  cada  fraile  que  fuese 
á predicar  á un  pueblo  ir  una  guarnición  , y esta  con  tres  dias  que 
estuviese  en  el  pueblo  le  dejaria  asolado ; y cierto  en  muy  breve  tiem- 
po se  aeabaria  la  tierra. 

Asimismo,  muy  cristianísimo  prínei|H',  me  manda  Vuestra  Gran- 
deza ¡Mir  un  capítulo  de  su  instrucción  , que  en  la  elección  de  los  al- 
caldes V regidores  ijuc  se  eligen  en  cada  un  año  en  todos  los  pueblos 
desta  Nueva  España , se  tenga  tal  (irden , que  las  eibdades  y villas 
hagan  su  nombramiento  (i  señalamiento  de  las  personas  que  les  pa- 
rece que  lo  deban  ser , y ansí  hecho  lo  trayan  ante  mi , é yo  con  los 
oiieiales  de  V.  M.  escojamos  las  iicrsonas  que  nos  pareciere,  y X aque- 
llas se  den  los  olieios  y cargos ; y ponjue  después  que  vino  la  dicha 
instrucción  no  se  ha  ofrecido  elección  ninguna,  jior  no  haber  llegado 
el  tieni|>o  en  (pie  se  suelen  elegir , (¡uc  es  el  primero  dia  de  Enero  de 
cada  un  año , no  se  ha  hecho  cosa  ninguna  cerca  dello ; y como  en 
todas  las  cosas  que  yo  hiciere  ó pensare  hacer , cuando  alguna  duda 
toviere  no  las  haré  sin  consultar  á V.  M.  sobre  ello,  para  que  mas 
conforme  á su  real  voluntad  y servicio  se  hagan , me  pareció  que  en 
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esta  que  era  de  mucha  importancia  debia  tener  la  misma  orden  ; y 
así  digo , muy  catdlico  señor , que  no  conviene  ñ su  real  servicio , ni 
á la  buena  drdcn  de  la  gobernación  destas  partes , que  las  tales  elec- 
ciones se  hagan  por  otra  persona  sino  por  el  gobernador  que  V.  M. 
en  ellas  tovicrc  , por  muchos  inconvenientes  y escándalos  que  se  ]m>- 
drian  seguir. 

El  uno , que  viniendo  los  nombramientos  de  las  villas  hechos , se- 
rian que  cada  uno  de  los  regidores  ó personas  que  oviesen  de  hacer 
el  tal  nombramiento , lo  encaminarian  mas  á personas  amigos  é jia- 
rientes  suyos  por  el  provecho  ó interese  dellos , que  no  á personas  que 
mejor  mirasen  el  bien  de  la  república ; y habiéndose  de  señalar  de 
aquellos  que  ellos  nombrasen  , no  podría  el  gobernador , aunque 
otra  cosa  sintiese , poner  personas  provechosas  al  bien  de  la  repú- 
blica ; y por  esta  misma  cabsa  no  conviene  que  los  oficiales  en  ella 
entiendan  , porque  es  notorio  que  han  de  tener  el  mismo  respeto  v 
fin ; y el  gol>ernador,  como  cualquiera  buena  órden  y concierto  que 
haya  en  los  i'egimientos  de  los  pueblos  redunda  en  honra  suya , y si 
por  el  contrario  en  infamia  , es  notorio  que  tendrá  mas  especial  cui- 
dado de  lo  que  conviene , pues  es  todo  á su  cargo , que  no  aquellos 
que  no  les  compele  mas  de  aquel  interese ; y aun  es  otra  cosa  que  se 
me  figura  de  mas  inconveniente,  que  como  el  gobernador  i-epresente 
su  real  i>ersona  y jurisdicción,  dando  aquella  mano  á los  pueblos  d á 
otras  |)crsonas , parcela  derogar  su  j)reeminencia  real , y aun  por 
tiempo  la  exienderian  á mas , haciéndolo  uso  y costumbre.  Así  que 
por  estos  inconvenientes  y otros  muchos  que  se  |)odrian  seguir,  yo 
pienso  tener  en  esto  la  úrtien  que  hasta  aquí  he  tenido , hasta  que 
V.  M.  otra  cosa  me  envié  á mandar,  poniuc  me  pai-ece  que  conviene 
á su  real  servicio,  y (jue  haciéndose  de  otra  manera  seria  grandísimo 
dapñu;  y asi  suplico  á V.  E.  lo  mande  mirar  y enviarme  á mandar 
aquello  de  (pie  V.  A.  mas  se  sirva. 

Los  oficiales  que  V.  M.  mandó  venir  á estas  ¡lartes  para  entender 
en  su  hacienda,  son  llegados,  é yo  los  recibí  y he  hecho  y hago  aquel 
tratamiento  y buena  eom¡)añía  (jue  me  parece  que  debo  como  á cria- 
dos de  V.  M.  y como  á pei-sonas  que  han  de  residir  en  su  sen  icio ; é 
se  han  tomado  las  cuentas  á las  ]>crsunus  que  hasta  aquella  sazón 
hablan  tenido  cargo  de  cobrar  las  rentas  de  V.  A.;  y poi'que  desto  y 
del  recaMo  que  en  t(Klo  se  halló , ellos  escribirán  á V.  M.  y se  verá 
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por  la  rarta  cuenta  que  envían,  no  tengo  que  decir  mas  de  remitirme 
tt  lo  que  ellos  dijeren  ; sino  que  por  la  dicha  carta  cuenta  parece  yo 
haber  gastado  de  las  rentas  de  V.  M.  sesenta  y dos  mili  y tantos  pe- 
sos de  oro  en  la  conquista  y pacifícacion  destas  partes , demás  de  yo 
hal)er  gastado  todo  cuanto  yo  tenia , que  son  mas  de  otros  cien  mili 
pesos  de  oro , sin  estar  empeñado  en  mas  de  otros  treinta  mili  pesos 
ipie  agora  me  han  emprestado  jaira  enviar  á esos  núnos , para  me 
proveer  do  cosas  necesarias  y otros  gastos  de  mi  casa ; é los  dichos 
oficiales,  puesto  que  les  constó  todos  los  dichos  gastos  ser  ansí,  no 
me  los  recibió  en  cuenta , jioniue  dijeron  que  no  traían  para  ello  po- 
der ni  facultad ; y aunque  yo  no  les  debiera  dar  la  cuenta , pues  que 
decían  que  no  traían  poder  para  me  dar  finiquito , se  la  ipiise  dar; 
porque  como  sea  á todos  tan  notorio  lo  (|ue  yo  he  gastado  y el  fruto 
que  deilo  ha  sucedido , y el  daño  que  se  oviera  hecho  en  no  gastarse; 
como  yo  tenga  á V.  M.  jior  tan  cristianísimo,  y antes  tenga  cierto 
que  me  ha  de  mandar  hacer  muchas  men'edes , ijiie  no  ¡lermitir  que 
me  sea  tomado  lo  mió,  pues  tanto  ha  sido  servido  de  halierlo  yo  gas- 
tado , y no  solo  ello  sino  mi  jiersona  se  haya  empleado  en  su  real 
servicio , no  he  recibido  jiena  con  la  dilación  que  estos  oficiales  me 
han  puesto.  A V.  M.  suplico  mande  que  los  dichos  sesenta  y tantos 
mili  jiesos  de  oro  se  me  reiában  en  cuenta  , y lo  que  mas  jiareciere 
hala-r  yo  gastado  se  me  pague , iiiies  ellos  y mi  persona , y de  mis 
debdos  y amigos  está  ofrecido  á su  real  servicio,  yes  un  depósito  que 
V.  M.  tiene  muy  cierto  para  todas  las  veces  (¡ue  dello  se  quisiere  ser- 
vir, y se  ofreciere  en  que  yo  lo  [lueda  gastar. 

Por  la  mala  costumbre  que  en  la  isla  Española  se  ha  tenido  de 
halierse  entremetido  los  jueces  y oficiales  <pie  en  ella  residen  en  la 
gobernarioii , de  donde  ha  resultado  que  no  solamente  á ella  , mas 
aun  á to<las  las  otras  y á Tierra  Firme  han  destruido , y en  tal  ma- 
nera que  ya  se  oviera  acabado  si  no  oviera  sido  por  el  reme<lio  (pie 
desta  tierra  les  ha  ido;  querrian  estos  oficiales  que  agora  V.  M.  ha 
enviado,  tener  acá  la  misma  mano,  y hanlo  probado  algunas  veces, 
ai  yo  para  ello  les  oviera  dado  lugar ; y como  yo , como  arriba  á 
V.  M.  he  dicho,  haya  tanto  tiem|K)  que  estoy  en  estas  partes  y tenga 
noticia  de  t(xlas  las  cabsas  de  los  daños  (|iie  en  ellas  ha  habido , no 
querría  que  á mí  me  acaeciese  de  tal  manera , pu<(s  me  seria  mas 
culpa  y seria  dino  de  mucha  punición  y castigo ; y no  he  permitido 
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ni  pienso  permitir  que  ellos  se  entremetan  en  otra  cosa  fuera  de  lo 
que  tocare  á sus  oficios,  |Kir  el  grande  inconveniente  que  dello  se  po- 
dría seguir , como  se  manifiesta  |Mr  lo  que  se  ha  hecho  y cada  dia  se 
hace  en  la  Española.  No  sé  si  desto  estarán  algo  descontentos ; ]>ero 
en  la  verdad  ellos  no  tienen  razón , porque  en  lo  que  toca  y atañe  á 
sus  oficios , ellos  han  hallado  y hallan  en  mí  tanto  aparejo  y favor 
cuanto  han  querido  rceihir;  y en  el  tratamiento  y aprovechamiento 
de  sus  personas  asimismo  han  hallado  to<lo  lo  que  han  querido  y se 
ha  |K)didn  hacer  con  ellos ; ¡K>npie  en  la  verdad  , demás  de  ser  cria- 
dos de  V.  M.  y estar  acá  en  su  servicio , sus  personas  de  to<los  son  tan 
honradas,  y hasta  agora  ellos  hacen  tan  bien  lo  (|ue  á sus  oficios 
conviene , que  merecen  de  mí  kxlo  buen  tratamiento  y aprovecha- 
miento , é que  V.  M.  les  haga  mercedes  por  la  buena  voluntad  que 
dellos  he  conocido  á su  real  scr>’icio : é ponjue  desto  ellos  no  estén 
resabiados,  ni  me  tengan  algún  odio  ¡>ensando  que  yo  les  quito  al- 
guna preeminencia  de  sus  oficios,  porque  en  la  verdad  yo  deseo  toda 
el  amistad  y conformidad  con  ellos,  suplico  á V.  M.  les  envié  á man- 
dar la  orden  que  en  esto  han  de  tener , y que  no  se  entremetan  en 
otra  cosa  fuera  de  sus  oficios;  y para  mas  descargo  me  haga  Y. 
merced  de  me  enviar  su  provisión  real  |>ara  ello , porque  aunque  la 
(pie  tengo  basta,  es  para  mas  satisfacerles , y para  que  crean  que  no 
se  les  (|uita  nada  , antes  |Kir  cierto  en  todas  las  cosas  que  me  jiarece 
que  delm  comunicar  las  comunico  y comunicaré  con  ellos,  como  á 
personas  que  tengo  creido  que  me  darán  en  todo  lo  que  ellos  alcan- 
zaren, el  parecer  ([ue  mas  al  real  scr\'icio  de  V.  M.  convenga : y esto 
supiicoá  V.  M.  mande  pi-oveer con  mucha  brevedad,  |iorque  conviene 
mucho  á su  real  servicio : y si  todavía  á V.  A.  le  pareciere  que  con- 
viene á su  servicio  (|ue  ellos  entiendan  (5  sean  parte  en  algo  de  lo  que 
toca  á la  goliernacion , á V.  A.  suplico  me  haga  merced  de  se  la  dejar 
á ellos  t(xla,  ó |iongu  otra  [icrsuna  de  quien  V.  A.  mus  se  sina ; |x>i'- 
que  conozco  que  siendo  asi  y gol<crnándosc  esta  tierra  |K)r diversidad 
de  pareceres , como  las  otitis  islas , ]iarará  en  lo  que  las  otras  han 
parado ; y nunca  Dios  (|uiera  i{ue  pues  él  fué  servido  de  hacerme  ti 
mí  medio  pura  ganar  t‘stus  tierras,  que  yo  m‘u  fin  de  ¡N-rderlas ; y en 
pago  de  mis  servicios  y de  los  que  mas  hait-,  (|ueriendo  V.  .M.  servirse 
de  mí , yo  me  contento  y me  doy  jwr  muy  pagado  de  que  V.  M.  los 
rocihu  |H)r  tales,  y en  esta  tierra  (5  en  otra  parte  donde  V.  A.  mas  sea 
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servido , me  haga  merced  de  alguna  cosa  donde  sustente  mi  persona 
conforme  á la  manera  que  yo  he  tenido  y tengo ; y que  no  responda 
la  merced  á mis  ser>'tcios , sino  á la  voluntad  con  que  se  hicieron , y 
á V.  M.  que  es  hacedor  deltas. 

En  la  relación  que  envió  d V.  M.  de  las  cosas  destas  partes,  va  un 
capítulo  en  que  hago  saber  á V.  A.  como  yo  envié  á un  Cristóbal 
Dolit , vecino  desta  cibdad  de  Tenustitán , que  pasó  conmigo  á estas 
partes,  ron  cierta  armada  ]>ara  que  fuese  á |toblar  el  cabo  ó punta  de 
Higueras , |)or  la  noticia  que  en  la  dicha  relacicn  digo  que  tenia 
de  aquella  tien-a ; y después  le  torné  d enviar  d un  primo  mió , que 
se  dice  Francisco  de  las  Casas , con  otros  cuatro  navios  y gente  y ar- 
tillería ; y hanme  escrito  desde  la  isla  de  Cuba  , adunde  él  fué  d bas- 
tecerse , y un  criado  mió  le  habia  de  dar  los  bastimentos  que  oviese 
menester , que  allí  se  habia  confederado  con  Diego  Yelazquez , y que 
iba  con  voluntad  de  no  me  obedecer,  antes  de  le  entregar  la  tierra  al 
dicho  Diego  Velazquez  y juntarse  con  él  contra  mí ; y en  la  verdad 
Dios  sal)e  el  alteraciou  que  yo  desto  sentí , porque  demds  de  haber 
gastado  mas  de  cuarenta  mili  [tesos  de  oro  en  la  negociación , paré- 
cerne  que  si  es  verdad  es  un  gran  dt*servicio  de  V.  A.  y se  hace  muy 
gran  daño , así  en  la  dilación  que  habrá  en  poblarse  aquellas  partes 
y en  los  daños  que  los  naturales  dellas  recibirán  , por<[uc  no  se  ten- 
drá la  ónlen  que  conviene  y [Ktr  el  im[)cdimento  que  habrá  en  el  ser- 
vicio que  estaba  muy  notorio  que  de  allí  V.  .M.  recibiera , como  por 
el  mal  sonido  que  traerá  cu  Italas  [tartes,  y por  la  mala  voluntad  que 
pondni  así  en  mí  romo  cu  otras  [tersonas  de  estas  partes  que  tienen 
voluntad  de  gastar  parte  desús  haciendas  en  descubrir  y buscar  tier- 
ras nuevas  para  V.  M. ; pon|ue  tatmo  no  lo  puedan  hacer  todos  con 
sus  personas  y hayan  [lor  fuerza  de  enviar  terceros,  creerán  ó tendrán 
temor  que  les  ha  de  acaecer  ansí ; y aun  otra  awa  me  [tena  mas , que 
los  que  salten  [toco  de  la  negociación  pasada  entre  Diego  Velaztpiez  y 
mí , dirán  que  es  pnta  prcatif  y pluguiera  á Dios  que  ello  así  fuera, 
[Ktr([ue  no  pudiera  yo  tener  queja  ninguna ; mas  es  al  revés , que  en 
lo  otro  ni  en  esto  [tuedo  quedar  sin  ella,  [tori|ue  ni  el  otro  dijo  veixlad 
en  decir  que  mi  venida  no  habia  sido  á mi  costa , ni  estotro  la  dirá 
si  dijere  que  en  ello  [tu.so  cvtsa  alguna.  Y teniendo  pena  de  todas  es- 
tas cusas , yo  me  determiné  á ir  [lor  tierra  hiista  donde  está  ó puede 
estar,  para  salter  la  verdad  del  caso,  y si  asi  fuese  castigarle  confor- 
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me  ri  justicia ; porque  para  ir,  según  soy  informado , hay  por  tierra 
muy  buen  camino , y desde  donde  yo  tengo  |)obludo , que  es  desde 
UÜatlán  ó Guatemal , donde  Pedro  de  Alvarado  fundó  aquella  villa 
de  que  en  la  relación  bago  mención  á V.  M.,  hay  muy  poca  distancia, 
y en  muy  breve  tiempo  pensaba  ser  con  él ; y asi  lo  comencé  á poner 
por  obra , y comencé  á dejar  recabdo  en  esta  rilslad  y en  todas  las 
otras  partes  que  convenia  ponerse , y apercibí  i todas  las  |>ersonas 
principales  de  los  naturales  desta  tierra  para  los  llevar  conmigo, 
para  que  quedase  mas  seguro.  Y platicado  en  ello  con  los  oficiales 
de  V.  M.  les  pareció  que  no  lo  debia  hacer,  por  algunos  inconvenien- 
tes que  para  ello  dieron  ; y puesto  que  todos  ó los  mus  cesaban  por 
las  cabsas  que  yo  les  di , parecióme  que  pues  ya  lo  habian  contradi- 
cho que  jamás  lo  aprobarían ; y puesto  que  del  saneamiento  yo  eslo- 
viese  satisfecho , |H>rque  no  pueden  los  hombres  comprender  todo  lo 
que  puede  suckier , en  es|>ecial  en  largo  camino , temí  que  la  menor 
cosita  de  contrariedad  que  me  acaeciese  la  empinarían  de  manera 
que  se  aprobase  su  consejo  y reprobase  mi  determinación  ; y |ior  esto 
y porque  aun  de  la  verdad  yo  no  estoy  aun  muy  certiiicado,  mudé  el 
propósito , porque  de  cualquier  manera  que  sea  yo  espero  nuevas  de 
aquí  á dos  meses,  y según  fueren  así  proveeré  lo  que  me  pareciere 
que  mas  convenga  al  ser\'icio  de  V.  M.  A V.  A.  suplico  humillmen- 
te , que  si  por  parte  de  Diego  Velarquez  ó del  dicho  Gristiibal  Üolit, 
ó de  otra  cualquier  persona , alguna  relación  fuere  á V.  A. , mande 
saber  la  verdad  antes  que  ninguna  otra  cosa  provea,  |iorque  conozca 
quo  así  en  esto  como  en  lo  pasado , nunca  he  discrepado  della , ni 
nunca  Dios  quiera  que  yo  á V.  M.  diga  mentira  en  ningún  tiempo 
ni  |)or  ningún  interese;  y sabida  esta  verdad , V.  M.  como  de  rosa 
suya  proveerá  lo  que  mas  convenga  á su  servicio , porque  de  aquello 
recibiré  yo  mas  señalada  merced. 

Por  una  provisión  de  V.  M.  vi  la  cantidad  que  V.  A.  tovo  por  bien 
de  me  hacer  merced , así  por  mi  salario  como  para  otras  geutes  que 
yo  tengo  necesidad  de  tener  siempre  en  mi  compañía,  así  para  guar> 
da  y amparo  de  la  tierra  como  ]>ara  salud  de  los  Españoles;  y |a>rque 
ansí  lo  uno  como  lo  otro  trujo  tan  baja  estimación  que  no  se  jiodria 
sufrir,  suplico  á V.  M.  lo  mande  ver  y proveer  como  mas  su  real 
servicio  sea ; ]>orque  en  lo  que  toca  á mi  salario  manda  V.  A.  por  su 
provisión  que  se  me  den  trescientas  y tantas  mili  maravedís , y que 
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estas  no  se  me  paguen  desde  mas  tiempo  que  desde  el  dia  de  la  dacta 
de  la  dicha  provisión  ; y cuanto  á la  suma  de  las  dichas  trescientas 
y tantas  mili  maravedís , si  á cada  uno  de  los  oliciales  que  agora  vi- 
nieron se  les  dieron  á quinientas  y diez  mili  maravedís,  no  sé  yo 
quién  tasó  que  no  merecia  yo  cuatro  tanto  que  cada  uno,  pues  tengo 
yo  doscientas  veces  mas  costa  que  todos  juntos ; pues  también  no  sé 
á qué  cabsa  se  me  dejó  de  mandar  pagar  desde  el  dia  que  yo  entré 
en  la  tierra , ó á lo  menos  la  poblé  en  nombre  de  V.  M. ; porque  cer- 
tifico á V.  A.  que  desde  entonces  hasta  hoy  no  se  ha  gastado  tiempo 
en  vano,  ni  aun  creo  se  gastaré  de  aquí  ó veint  años,  según  que  hay 
en  que  entender:  así  que  suplico  á V.  M.  lo  mande  ver  y no  permita 
que  yo  en  esto  reciba  agravio ; y porque  mis  procuradores  lo  pedirán 
ante  V.  A.  mas  largo , á ellos  me  remito. 

Invictísimo  César ; Dios  Nuestro  Señor  la  imperial  persona  de 
V.  M.  guarde,  y con  acrecentamiento  de  muy  mayores  reinos  y se- 
ñoríos |)or  muy  largos  tieni|)os  en  su  santo  servicio  prospere  y con- 
serve , con  todo  lo  demás  i|iic  por  V.  A.  se  desea.  De  la  gran  cibdad 
de  Tenustitán  desta  Nueva  Cspaña,  á quince  dias  del  mes  de  Otubre 
de  MDXXIV  ( l.SÜ)  años.  Vr  Y.  S.  M.  muy  humill  siervo  y vasallo, 
file  los  reales  pies  y manos  de  V.  A.  besa. — Hernasdo  Cortés. 

(Original.) 
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DEL  CONTADOR  RODRIGO  DE  ALBORNOZ,  AL  EíIPERADOR. 


S.  C.  C.  M . — Con  Lope  de  Samaniego , qne  de  aquí  envié  trece 
meses  há  á dar  cuenta  y relación  á V.  M.  de  estos  sus  reinos  y seño- 
ríos , escribí  á V.  Ces.  M.  todo  lo  que  á la  sazón  me  ocurrid  y con 
larga  relación  de  lo  que  alcanzaba  á conocer  y cumplía  al  servicio  de 
V.  M.,  aunque  era  de  pocos  dias  llégado,  para  que  entendido  V.  M., 
lo  de  esta  tierra  mandase  proveer  como  viese  que  convenía  á su  real 
servicio , y nos  enviase  á mandar  á los  oHciales  y criados  de  V.  M.  lo 
que  en  todo  habíamos  de  hacer  en  las  cosas  de  su  servicio  y hacien- 
da , que  no  tenia  ni  tiene  aquella  drdeii  que  para  el  buen  recabdo 
della  conviene : y porque  segund  acd  por  algunas  carabelas  que  han 
venido,  asi  de  Sevilla  como  de  la  Española , tenemos  nueva  que  las 
carabelas  que  llevaron  los  dineros  y presente  que  con  Diego  de  Soto 
y Montejo  y el  dicho  Samaniego , el  gobernador  Hernando  Cortés  y 
los  oficiales  de  V.  M.  le  enviamos , llegaron  en  salvo  ¡i  Sevilla  en  fin 
del  mes  de  Abril , y V.  M.  habrá  mandado  oir  al  dicho  Lope  de  Sa- 
maniego , que  á solo  hacer  relación  á V.  M.  desta  su  tan  gran  tierra 
envié , y habrá  proveído  como  mejor  cumpla  á su  servicio , en  esta 
haré  saber  á V.  M.  lo  que  al  presente  me  ocurre  y me  parece  dar 
aviso  á V.  M. 

Como  los  que  fueron  con  el  dicho  oro  de  los  sesenta  mil  castellanos 
harían  relación  á V.  M.,  el  gobernador  Hernando  Cortés,  después 
de  haber  escrito  á V.  M.  con  el  dicho  Lope  de  Samaniego  que  no  iría 
el  camino  para  las  Higueras  contra  Cristébal  de  Olit , que  á mi.  ins- 
tancia y contradicción  que  de  parte  de  V.  M.  le  había  hecho  dijo 
que  dejaría , creyendo  ya  que  eran  hechos  á la  vela  los  navios  que 
partieron  de  Medellin  , determiné  de  ir  todavía  el  dicho  viaje  de  las 
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Higueras,  y sacó  de  aquí  ciento  y veinte  de  caballo  y veinte  escopete- 
ros y otros  tantos  ballesteros  y gente  de  pié ; y pasado  el  rio  que  dicen 
de  Grijalva , de  aquella  parte  de  Guazacualco , cerca  de  doscientas 
leguas  desta  ciudad  de  Tciiiestitán , halló  los  Indios  de  guerra  que 
no  están  del  todo  sujetos  al  dominio  de  V.  M.,  puesto  que  para  pasar 
con  gente  coiiin  iba  de  ]>asn  no  halló  allí  contradicción  alguna ; y 
romo  pasado  de  allí,  mensajeros  de  esta  ciudad  no  ¡Kxlian  pasar,  sino 
que  les  nuilaban  ; y con  un  criado  mió  ({ue  le  alcanz()  antes  de  entrar 
en  aquella  provincia  (|ue  llaman  de  Tabasco , (|ue  le  envié  á ver  si 
queria  mudar  la  opinión  de  ir  aquel  camino  contra  t'.rislóbal  de 
Ulid , |ior  el  mucho desci-vicio  que  V.  M.  dello  rccibia  y taiilo  daño  la 
tierra  y los  cristianas,  mee.scribió  iba  en  su  determinación ; y |xirt|ue 
la  gente  donde  ya  llegaria  de  allí  adelante , {lusado  él  cpiedaria  de 
guerra,  é yendo  mensajeros  ó pocii,  gente  los  matarian , que  no  le 
enviásemos  |>ersona  ninguna  ; y de  allí  tomó  su  camino  á las  Higue- 
ras , junto  á una  ciudad  ])rinci|>id  que  se  llama  Xicalango ; y en  este 
medio  tiem|M) , que  es  de  diez  meses  y mas  (|ue  no  sabiainos  dél , ve- 
iiian  nuevas  |M)r  diversas  partes  y pmvincias , que  dccian  los  Indios 
de  Xicalango  hácia  otra  que  se  llama  Trapala,  que  le  liabian  muerto 
y á todos  los  cristianos  que  con  él  fueron  , y á cuatro  ó cinco  mil  In- 
dios que  llevaba  en  su  compañía  de  los  desta  ciudad  y tierra. 

Y los  parientes  y criados  del  dicho  golMU’uador  ({uc  babia  dejado 
cuesta  ciudad  y provincia  en  su  bacieuda,  üngian  y escribian  diver- 
sas maneras  de  nuevas  por  se  tener  las  haciendas  y sustentar  en  los 
cargos  que  les  babia  dejado , con  los  cuales  se  juntaban  algunos  oti- 
ciales  de  V.  M.  y escribian  nuevas,  cómo  |H)r  Indios  meix'aderes  que 
habian  venido  de  Xicalango  sabían  que  el  golx'rnador  Cortés  venia 
ya  de  vuelta , (|uc  babia  deteiiídose  en  una  provincia  |H>r  las  aguas; 
y donde  á otros  quince  dias  ó tixóiita  venia  nueva  ]m)i-  via  de  ludios, 
({ue  le  babian  muerto ; y con  esta  forma  de  nuevas  hemos  estado 
suspensos  mas  de  medio  año,  y con  pena  de  no  ¡HKler  escribir  á 
V.  .M.  cosa  cierta  , basta  que  vino  una  nueva  s<;crelu  ]M)r  via  de  In- 
dios, que  era  muerto  de  la  parte  de  Trapala,  siete  jornadas  ade- 
lante de  Xicalango. 

Y no  conüándonos  en  todo  esto , auii([ue  el  mucho  tienqio  que  ha- 
bía que  no  se  sabia  dél  duba  á creer  fuese  muerto,  enviamos  por  mar 
costeando  hácia  las  Higueras  á Üiegu  de  Oitláz , su  amigo  y criado. 
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con  dos  bergantines  y veinte  ballesteros , para  que  entrase  por  el  rio 
arriba  de  Xicalango,  que  viene  á dar  en  la  costa , y con  lengua  de  la 
tierra  que  llevaba  supiese  la  certinidad  de  su  muerte  <5  vida , pocque 
le  pudiíisenios  escribir  á V.  M.  para  (pie  mandase  proveer  de  remedio 
en  esta  tierra  como  cumple  á su  servicio ; el  cual  dicho  Urddz  entrd 
con  los  dichos  l>ergantines  por  el  rio  arriba  de  Xicalango,  que  es  como 
el  Rhin  , y encontró  con  siete  li  ocho  mercaderes  Indios  que  venían 
en  una  canoa  , y juntóse  á ellos  y lomóU>s , y metidos  en  un  liergan- 
tin  hízoles  muchas  preguntas  del  golK'rnador  y su  gente  que  jwr 
allí  habían  pasado ; y aunque  ai  principio  de  miedo  le  negaban  (pie 
no  le  habían  visto , d<*spues  le  confesaron , como  á aqiu‘1  capitán  y d 
los  que  con  i?l  iban  les  habían  muerto  mas  había  de  siete  lí  ocho  lu- 
nas ( ]Km{uc  ellos  cuentan  por  cada  mes  una  luna),  en  una  ciudad 
siete  jornadas  de  Xicalango , que  está  dentro  de  una  laguna  , ipie  se 
llama  (aizameleo ; y que  la  causa  principal  fin’  iionpic  el  goliernador 
hahia  demandado  al  señor  de  aquella  ciudad  oro  y otras  cosas,  y que 
no  se  lo  quiso  dar  diciendo  que  no  lo  tenia  , y que  lo  hahia  sobre  ello 
maltratado;  y (pie  con  aquel  despe<‘ho,  el  señor  de  aquella  ciudad 
Cuzamelco  ajiercibió  toda  la  tierra  del  rededor,  y el  dia  que  salieron 
á dormir  junto  á la  laguna  en  un  lugar  pequeño  de  atpiella  ciudad,  d 
media  noche  que  el  goliernador  y su  gente  reposaban , vino  mucha 
multitud  de  gente  sobre  las  cristianos , y comenzaron  á poner  fuego 
por  todas  partes  y d dar  sobre  ellos  y los  caballos ; y como  no  pudie- 
ron ni  tuvieron  tiempo  de  se  ptxier  servir  dellos,  y con  el  fuego,  des- 
baratamn  los  ludios  d los  cristianos,  y se  dividieron  por  diversas 
partes ; y ya  qiieamaneeió  diz  (pie  dieron  sobre  los  que  (piedaban , y 
prendieron  al  capitán,  que  lo  conocieron,  que  tenia  una  herida  en  la 
garganta  , y lleváronlo  en  señal  de  victoria  ri  un  templo  principal  de 
sus  ídolos,  que  llaman  l'chilobos,  y allí  lo  sacrificaron  á sus  ídolos, 
y de  los  demás  no  dejaron  hombre  á vida  ; y á los  Indios  (pie  de  acá 
iban  con  los  cristianos  diz  (pie  guanlaroii  para  comer,  y á los  cris- 
tianos echaron  en  la  laguna  , jxircpie  diz  que  los  han  probado  y son 
duros  y amarga  la  carne  dellos ; y dice  el  dicho  Diego  de  Oivhiz , que 
los  Indios  dccian  que  mejor  los  pudieran  matar  dentro  de  la  ciudad 
de  Cuzamelco  que  está  en  el  agua  , sino  jior  no  quemarla  y destruir- 
la , que  la  tenia  en  mucho  c'l  señor  didla. 

Han  puesto,  muy  católico  señor,  tanto  dolor  y tristeza  en  los  va- 
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natíos  do  V.  M.  oslas  nuevas  y muerte  del  dicho  gobernador  y cris- 
tianos que  con  di  fueron , que  no  ha  ¡lodidn  ser  mas , asi  |)or  haber 
muerto  tantos  cristianos  d manos  de  infieles,  «■orno  por  hatier  muerto 
al  dicho  gobernador,  que  tan  bien  habia  servido  y trabajado  en  estas 
partes,  asi  A Dios  como  d V.  M.;  poique  aunque  cuando  aqni  vini- 
mos habia  alguna  sos|>echa  (|ue  en  lo  de  adelante  no  estaría  tan  ol>e- 
diente  en  servicio  de  V.  M.  como  debia  é eni  razón  , al  tiempo  de  su 
partida  desta  tierra  mostrd  tener  fidelidad  y oliediencia  al  servicio 
de  V.  M.  en  dejar  como  dejó  antes  que  se  partiese , la  gobi'rnacion  y 
administración  desta  tieira  d los  oficiales  <|ue  de  V.  M.  aipii  ipieda- 
mos ; puesto  qce  en  ello  hubo  alguna  maña  , de  la  cual  se  puede  im- 
putar la  culpa  tanto  y mas  d algunos  de  los  dichos  oficiales  que  no  i 
él , como  mas  largo  V.  M.  sabrá  para  que  en  ello  mande  proveer  y 
castigarlo  romo  d su  real  servicio  conviene , pues  en  ello  algunos 
hemos  padecido  con  trabajo  y ¡lérdida  de  hacienda  , como  de  los 
que  de  acá  van  V.  M.  |>odrd  ser  informado , por  tener  en  paz  y quie- 
tud esta  tierra  y que  no  se  perdiese , como  muchas  veces  ha  estado  d 
punto  de  perderse , hasta  que  V.  M.  provea  de  remedio  é justicia  en 
ella  ; y asi  lo  procuraré  en  balo  lo  (|ue  mis  fuerzas  bastaren  en  miti- 
gar y amansar  la  furia  de  algunos  comuneros  que  aquí  se  han  levan- 
tado contra  el  servicio  de  Y.  M.  y perdición  dtísta  Nueva  España, 
hasta  tanto  que  V.  Ces.  M.  mande  enviar  el  remedio  y castigo  que 
en  ello  conviene , antes  que  esta  tan  gran  tierra  se  acabe  de  ]>crder. 

Los  frailes  franciscos , Sacra  Majestad , <le  la  custodia  de  San  Ga- 
briel que  d esta  tierra  han  venido  ]iam  la  conversión  de  los  Indios, 
han  dado  tal  ejemplo  con  su  vivir  y trabajo  en  les  conducir  y atraer 
ai  conocimiento  de  nuestra  santa  fe  católica , que  con  su  industria  y 
deseo  de  servir  d Dios  y d V.  M.  y con  la  buena  dis|>nsicinn  é ingenios 
de  razón  que  ellos  tienen , han  <»nvertido  y atraido  d la  fe  mucho 
número  de  gente,  y asi  de  cada  dia  convierten  y hacen  tan  gran 
fruto,  que  tengo  |Kir  cierto  que  |)or  este  servicio  que  V.  M.  hace  i 
Dios  y aumento  en  su  fe , acrecienta  grandes  tesoros  en  la  gloría; 
y ponfue  según  la  grandeza  de  la  tierra , los  religiosos  que  acá  han 
venido  son  muy  pocos,  muy  humilmente  suplico  á V.  M.  mande  al 
general  de  la  dicha  ónien  provea  de  enviar  buen  número  de  religio- 
sos de  la  misma  custodia ; |iorque  un  solamente  dan  gran  doctrina 
d cristianos  é indios,  pero  han  sido  toda  la  mas  parte  para  que  en 
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estos  tiempos  de  alteraciones  que  han  sucedido , la  tierra  no  se  per- 
diese ; y porque  no  haya  jamás  discordia  en  la  religión , sea  de  la 
misma  custodia,  d de  la  provincia  de  Santiago,  porque  son  muy  con- 
formes. 

Como  V.  S.  M.  es  informado,  la  gente  destas  partes  comen  carne 
humana , asf  por  lo  haher  acostumbrado  de  sus  pasados,  como  por  la 
penuria  que  en  estas  [>artes  ha  habido  entre  ellos  de  no  tener  gana- 
dos ; y porque  también  acostumbrados  i la  carne  humana , les  es 
mas  dulce  que  la  de  aves  é caza  que  tienen  é crian  ; y decpues  que  la 
tierra  está  en  el  dominio  de  V.  M. , con  la  conversación  y trato  de 
los  cristianos  comen  aves  de  Castilla  y puercos  y carnero  y vaca , y 
las  otras  carnes  que  ven  comer  á los  cristianos , y beben  vino  de  Es- 
paña con  mejor  voluntad  que  el  pulque  que  ellos  tienen  por  vino,  que 
pare**  un  poco  á cen'eza , aunque  no  es  tal ; y como  son  gente  de 
razón  y vivos  de  ingenio , y tratan  mucho  en  comprar  y vender  en 
todo  lo  que  ven  que  pueden  ganar  su  vivir  y que  los  cristianos  lo 
compran  , ellos  crian  aves  de  España  , y ponen  huertas  y las  curan, 
y guardan  ganados , y son  tan  apegados  á todas  las  cosas  como  los 
labradores  de  España,  y mas  subtiles  é vivos;  y así  cumple  al  servi- 
cio de  V.  M.  y población  y aumento  de  estas  partes,  mande  so  graves 
penas  á las  justicias  de  la  Española , San  Juan  y Cuba  y Jamaica, 
dejen  sacar  libremente  cualesquier  ganados  de  vacas  y yeguas  é car- 
neros é ovejas  para  esta  tierra  , porque  allá  hay  mucha  abundancia 
y acá  falta ; que  aunque  les  han  mostrado  carta  de  V.  M.,  dicen  no 
dejaron  en  la  Española  sacar  ciertas  yeguas  que  para  esta  tierra  se 
traian. 

Y si  V.  Ccs.  M.  mandare  dar  los  Indios  perpetuados,  <5 encomen- 
dados i>or  su  voluntad , 6 como  fuere  scr\'ido  de  los  mandar  dar, 
conviene  á su  servicio  que  para  que  la  lierra  , pues  es  tan  fértil  é 
semejable  á España , y para  *|ue  la  gente  que  está  é viniei*  á ella 
asiente  é se  arraigue  é tome  amor  á pi-rseverar  en  ella,  mande  V.  M. 
que  á cualquiera  que  se  dan  Indios  d ]>crpeluns  ó [K>r  tiempo,  que 
sea  obligado  de  sombrar  cierta  cantidad  de  tierra  de  trigo  de  España, 
pues  acá  lo  hay  ya  y se  da  en  el  lugar  que  le  dieren  los  ludios,  y ¡wn- 
ga  tantos  piésdcviña,  y árlioles  y simientes  y legumbres  de  España; 
y que  sea  obligado  de  lo  poner  dentro  de  un  año  ó año  y medio  que 
fuere  proveido  de  los  diehos  Indios , y tantas  vacas  y ovijas  y yeguas, 
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y que  haya  de  tener  caballo  y armas , según  fueren  los  Indios  que 
tuviere,  á vista  y parecer  del  gobernador  y oficiales  de  V.  M.;  porque 
así , pues  la  tierra  es  tan  fértil  y semejable  ú España , la  cultivarán 
y permanecerá  la  gente  en  ella , así  cristianos  como  Indios , y V.  M. 
habrá  muy  mayores  tributos  dclla , é no  estará  la  gente  de  camino 
como  está  para  se  ir  della  é volverse  en  España , procurando  de  des- 
pojar á los  Indios  lo  que  cada  uno  puede  haber , que  no  los  tiene  se- 
guros , sino  que  hoy  los  tiene  uno  y de  aquí  á un  mes  los  da  á otro, 
y cada  uno  procura  de  los  despojar  aquel  tiempo  que  ios  tiene ; que 
á esta  causa  las  islas  de  V.  M.  se  pierden  de  cada  dia , y las  de  Por- 
tugal se  pueblan  é aumentan  de  cada  dia , por  ser  los  Portugueses 
grandes  ]>obladores. 

Y pues  que  V.  M.  ha  sido  servido  de  mandar  á sus  oficiales  de  Se- 
villa que  envieii  con  cada  navio  que  viniere  á esta  tierra  plantas  é 
simientes  de  Castilla,  puede  hacer  V.  M.  merced  á esta  tierra  que  les 
mande  que  ningún  navio  venga  sin  ello , so  cierta  pena ; y que  se 
entreguen  á los  oficiales  quede  V.  M.  aquí  residen  para  que  las  re- 
partan |X)r  ios  vi'cinos ; y que  hecha  sobre  ello  ordenanza  en  la  Casa 
de  la  (amtratacion  , se  envie  á esta  Nueva  España  para  que  acá  los 
oficiales  de  V.  M.  tengan  cuidado  de  lo  hacer  cumplir ; que  con  dos 
años  que  se  haga  estará  llena  la  tierra. 

(ionio  V.  (Íes.  M.  ¡lor  relaciones  de  muchos  y las  de  su  muy  alto 
Consejo  ha  sabido , los  Indios  destas  partes  son  de  mucha  razón  y 
orden,  é acostumbrados  á trabajo  é trato  de  vivir,  é han  acostum- 
brado tan  ordinarianumtc  á contribuir  á Muteczuma  y á sus  señores, 
como  los  labradoi'cs  en  España ; y así  porque  ellos  están  puestos  en 
el  camino  é urden  desto , como  parque  V.  M.  en  sus  instrucciones 
nos  lo  manda,  lo  procuramos  así ; y ]iorque  en  la  verdad  es  lo  mejor 
y mas  cierto  y conviene  asi  al  aumento  do  sus  rentas , he  procurado 
de  los  poner  en  aquella  diden  y costumbre , y que  demás  de  la  que 
ellos  tenían , fuesen  llegándose  á la  de  los  vasallos  de  España ; y 
puesto  que  algunos  que  V.  M.  sabrá,  [lor  diversos  respetos  é propios 
intereses  me  lo  estorbaban , yo  procuré  con  el  cacique  do  Zacatula, 
que  está  en  la  costa  del  Mar  del  Sur  donde  se  hacen  los  dos  navios, 
y envié  un  oficial  mió , después  de  haberle  hablado  é concertado  con 
él  de  lo  que  había  de  dar  é contribuir  á V.  M.  do  cuatro  en  cuatro 
meses ; que  fué  que  diese  de  cuatro  en  cuatro  meses  dos  copas  de  oro 
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y dos  barras , y maíz  y cacao , que  son  unas  almendras  que  ellos  usan 
por  moneda , de  que  hacen  su  brebaje ; cumplidos  los  cuatro  meses 
vino  con  ello  al  mismo  tiempo  (|ue  quedd  : y de  la  misma  manera 
concertábamos  contribución  ordinaria  con  los  señores  de  Tlaxcala 
y con  los  de  esta  ciudad  de  Temistitán  , y así  se  hubiera  hecho  con 
todas  las  provincias  y lugares  desta  Nueva  España , si  no  nos  lo  hu- 
biera estorbado  quien  V.  M.  sabrá. 

Y puede  V.  M.  creer  que  si  después  que  somos  venidos  á esta  tierra 
se  hubiera  hecho  lo  que  V.  M.  en  sus  instrucciones  nos  manda,  y no 
me  hubieran  ido  á la  mano  antes  que  el  gobernador  se  fuese , y des- 
pués con  haber  habido  comunidad  en  la  tierra  , que  hubiéramos  en- 
viado á V.  M.  mas  de  ducientos  mil  castellanos  mas  de  los  que  se  le 
han  enviado ; lo  cual  no  se  podrá  hacer  ni  remediar  hasta  que  Y.  M. 
envie  con  toda  brevedad  el  remedio  de  una  persona  tul  de  goberna- 
dor, y audiencia  ]irudente  y sin  coImIícíu  y de  autoridad,  y que  V.  M. 
mande  se  haga  y ]>rocure  la  eontiábucion  general ; y venido  esto , yo 
esiHuo  en  Dios  que  dentro  de  un  año  ó |>oco  mas  he  de  dar  orden  co- 
mo toda  la  tierra  contribuya  y se  aumenten  diez  tanto  mas  las  rentas 
de  V.  M.,  y se  le  pueda  enviar  mucho  ow  y servicio ; y si  algunos  allá 
escribici'en  ó dijeren  que  no  contribuirán  los  Indios  ni  tienen  orden, 
V.  M.  crea  no  le  hacen  verdadera  relación , y que  lo  harán  por  su 
inteiés  particular ; que  yo  me  ofrezco  (|ue  aunque  los  indios  estén 
despojados  y maltratados,  de  dar  drden , si  no  me  lo  estorban  y V.  M. 
envia  justicia  y persona  de  gobernador,  de  dentro  de  un  año  ó dos 
de  hacer  que  estén  puestos  en  la  contribución , y que  de  ello  se  saque 
para  V.  M.  mucha  suma  cada  uño. 

Y crea  V.  M.  (pie  si  para  esto  y todo  el  remedio  de  la  tierra , pues 
Dios  ha  disjiuesto  de  Hernando  Cortés,  no  envia  aquí  un  gobernador 
que  sea  de  edad  , autoridad  y prudencia , y sin  codicia , y que  piense 
que  no  viene  á otra  cosa  sino  á servir  á V.  M. , que  la  tierra  se  per- 
derá y nunca  se  hará  cosa  que  cumpla  al  servicio  de  Y.  M. ; porque 
como  estas  tierras  están  tan  lejos  de  la  presencia  de  Y.  R.  M.  y muy 
tardíos  los  remedios  de  los  males  que  en  ellas  se  hacen , crian  muchos 
malos  servidores  y todos  ensanchamos  las  <;onciencia8 , y algunos 
nunca  piensan  que  Y.  M.  se  acordará  de  mandar  enviar  el  castigo 
de  los  que  acá  le  desirven  y van  tan  á la  desvergonzada  contra  su 
servicio. 
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Eli  esta  tierra , como  V.  M.  sabe , y con  Ucencia  que  alU  han  de- 
mandado , han  ido  á entradas  de  lugares  y provincias  á hacer  escla- 
vos, so  color  que  no  queriau  venir  á la  obediencia  é dominio  deV.  M.; 
lo  cual  se  suplicó  á instancia  de  los  procuradores  que  allá  han  ido  á 
nombre  de  la  tierra  , aunque  siempre  van  ]x>r  la  mayor  parte  á ha- 
cer lo  que  cumple  á los  que  gobiernan ; y mandó  V.  M.  que  se  les 
hiciesen  primero  requerimientos  ante  escribano  y con  interceder 
lenguas  que  he  den  á entender  que  estón  y vengan  á la  servidumbre 
y dominio  de  V.  M. , y ipie  si  no  lo  quisieren  hacer  les  captiven  y to- 
men por  esclavos ; y si  en  este  caso,  muy  católico  señor,  se  hiciesen 
las  diligencias  que  ú V.  M.  dan  allá  á entender  y convinieren  al  ser- 
vicio de  Dios  y de  V.  M. , y que  su  santísima  y recta  intención  y de 
su  muy  alto  tionsejo  le  dicta  y en  todo  tiene , muy  bien  seria  y muy 
santo  ; pero  aunque  diga , como  algunos  acá  dicen  , San  Lúeas  á los 
14  capítulos , en  nombre  de  Nuestro  Redentor , comprlle  eos  intrare, 
á pro|KÍ8Íto  de  la  cena  <|ue  hizo  aquel  padre  de  familias,  excusán- 
dose los  convidados  jiorque  no  eran  dignos  de  entrar , siendo  pobres 
y enfermos ; habia  de  ser  acá  no  con  cautelas  ni  engaños , ni  por 
roliaHos  ni  hacerlos  esclavos,  sino  (»n  inducirlos  con  palabras  y for- 
mas [lara  los  atraer  á nuestra  fe  y servicio  de  V.  M. ; ¡xmiue  según 
he  sabido , miiclias  veces  ha  acontecido  que  saliendo  los  indios  de 
algunas  |>mvincias  á dar  la  olanliencia  y viniendo  de  paz , dar  los 
cristianos  sobre  ellos  y hacer  entender  á los  que  venian  detrás  que  no 
(|ueriau  ser  amigos  sino  matarlos , jmnpie  les  |iesaba  diesen  la  oho- 
diencia  , iK)r  les  mlair  y hacer  esclavos ; y así  se  ha  hecho  y hace  y 
hará  mucho  estrago  en  esta  tierra  , y se  |>erderá  la  gente  delia  y los 
que  pudieran  venir  á la  fe  y dominio  de  V.  M. , si  no  lo  mandase  re- 
mediar luego , y que  en  ninguna  manera  se  haga  sin  mucha  causa, 
|)ortpie  es  gran  cargo  de  conciencia. 

■Asimismo  en  los  esclavos  de  rescate  de  que  V.  M.  hizo  merced  á 
los  de  la  tierra  que  pudiesen  rescatar  de  los  cpie  los  Indios  tenian  en- 
tre sí,  se  hace  mucha  abominación  y crueldad ; porque  allá  dieron  á 
entender  á V.  M.  que  los  Españoles  les  hablan  de  rescatar,  y por 
maravilla  se  rescatan , sino  que  el  cristiano  demanda  á su  cacique 
oro , y si  dice  que  no  lo  tiene , y aunque  lo  tenga  y se  lo  dó , dícele 
que  en  lugar  de  oro  que  mas  le  habia  de  dar , le  de  ciento  ó doscien- 
tos esclavos  lie  los  (|ue  ellos  tienen ; y como  el  cacique  no  tenga  por 
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ventura  tantos , por  cumplir  lleva  á vuelta  de  los  que  son  esclavas 
otros  de  sus  vasallos  de  los  que  no  lo  son , y por  contentar  á su  amo 
el  cristiano,  atemorízalos  á que  digan  que  son  esclavos  aunque  no  lo 
sean , que  aunque  les  maten  no  quieren  decir  sino  que  son  esclavos, 
pues  se  lo  raandd  su  señor , porque  son  muy  obedientes  á sus  seño- 
res; y así  se  hará  mucho  estrago  en  la  tierra , si  V.  M.  no  lo  manda 
remediar  á informarse  de  los  que  allá  fueren  y tuvieren  mejor  celo  y 
menos  cobdicia. 

Y porque  Y.  M.  mande  proveer  como  cumple  á su  servicio , diré 
los  provechos  y daños  que  en  esto  parece  acá  que  hay ; y el  provecho 
que  de  sacar  los  dichos  esclavos  viene , es  que  haciendo  muchos  y 
venidos  á poder  de  los  cristianos , échanse  mas  cuadrillas  á las  minas 
y sácase  mas  oro  y plata  y otros  metales,  de  donde  se  acrecientan 
las  rentas  y quinto  de  V.  M.,  y hacen  los  cristianos  mas  granjerias 
con  ellos ; y estando  en  poder  de  cristianos,  algunos  dellos,  especial- 
mente los  niños , se  vuelven  cristianos , é algunos  los  industrian  en 
la  fe , aunque  pocos  lo  hacen  como  lo  debíamos  hacer. 

El  daño , Católica  Majestad , que  se  hace  á los  Indios  de  sacar  y 
herrar  tantos  esclavos,  es  que  los  señores  Indios  destas  partes  el  ma- 
yor servicio  é ayuda  que  tienen  para  poblar  y cultivar  su  tierra  y dar 
el  tributo  á los  cristianos  á quien  están  encomendados , es  tener  es- 
clavos de  quien  en  esto  se  sirven  mucho ; lo  segundo , que  como  los 
cristianos  les  demandan  muchos  mas  de  los  que  les  pueden  dar , por 
contentar  á los  cristianos,  á vuelta  de  diez  esclavos  vienen  otros  seis 
vasallos  que  no  lo  son , y algunas  veces  los  hierran  como  á los  escla- 
vos , porque  los  mismos , siendo  algunos  libres , por  contentar  á sus 
señores  dicen  que  son  esclavos : lo  tercero , que  cuando  no  bastan  de 
los  vasallos , como  los  Indios  tienen  algunos  á diez  y veinte  mujeres, 
en  especial  los  que  son  |>ersonas  principales , acaece  á tener  unos 
veinte  y treinta  hijos , y traen  algunos  dellos  y véndenlos  entre  sí, 
que  parece  lo  tienen  por  granjeria , como  los  cristianos  de  los  anima- 
les ; lo  cuarto,  que  por  muy  fáciles  cosas  y de  poco  crimen  hacen  unos 
á otros  esclavos ; á unos  porque  á sus  padres  ó madres  Ies  dieron  diez 
ó doce  hanegas  de  maiz ; á otro  porque  le  dieron  á su  padre  siete  li 
ocho  mantillas  de  las  que  ellos  se  cubren ; á otro  le  hacen  esclavo 
porque  hurtó  tres  mazorcas  de  maiz  ó cuatro ; á otro  porque  siendo 
niño  le  din  uno  de  comer  medio  año  ó uno,  aunque  se  sirviera  dél;  y 
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asi  por  cosas  muy  fiicilce  y do  burla  se  hacen  unos  d otros  esclavos; 
y por  rosas  tan  livianas , que  estando  yo  presente  al  examinar  de 
unos  esclavos,  dijo  uno  que  era  esclavo;  preguntando  porqud,  si  pa- 
dre (i  madre  lo  fueron,  dijo  que  no,  sino  que  un  dia  que  ellos  estaban 
en  sus  areitos , que  es  su  tiesta , tañia  uno  un  atabal  que  ellos  usan 
en  sus  fiestas  como  los  de  España , y que  le  tomd  gana  de  tañer  en 
él , y que  el  dueño  no  le  (pliso  dejar  tañer  si  no  se  lo  pagaba ; y co- 
mo él  no  tenia  que  le  dar , dijo  seria  su  esclavo , y el  otro  le  dejó  ta- 
ñer aquel  dia , y de  alU  adelante  quedií  por  su  esclavo , y después  le 
habian  vendido  tres  ó cuatro  veces  en  sus  tiánguez  d raeécados  que 
tienen  cada  dia ; y asi  hasta  los  müsicos  se  venden , que  es  una  cosa 
de  burla  y de  mucho  daño , asi  para  la  conciencia  como  al  servicio 
de  V.  M. 

Y demás  deslo , si  no  se  tiene  mucha  templanza  y recaudo , vanse 
disminuyendo  de  cada  dia  los  esclavos , aunque  la  tierra  es  muy  po- 
blada ; porque  loa  esclavos  que  se  sacan  de  provincia  fría  para  llevar 
á las  minas  de  tierra  caliente,  asi  ron  el  trabajo  como  con  el  calor  se 
mueren  y disminuyen , y los  de  caliente  en  la  fría , aunque  no  tanto. 

Y porque  en  esta  materia , muy  poderoso  señor , yo  he  procurado 
de  inquirir  el  remedio  que  mas  cumpliese  al  servicio  de  Dios  y de 
V.  M.  y conservación  de  esta  tierra  y aumento  de  sus  rentas,  he  pla- 
ticado con  muchos  esta  materia,  y pan-ce  que  pues  de  una  parte  hay 
provecho  y daños  y de  la  otra  también , que  de  lo  uno  y lo  otro  se 
elija  lo  mejor  y (pie  mas  conviene  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y de 
V.  M.,  y es  que  estos  esclavos  no  se  dejen  de  procurar  que  vengan  á 
poder  de  los  cristianos , ni  tampoco  se  haga  como  agora  , ni  se  en- 
sanchen las  conciencias,  sino  que  dello  se  tome  un  medio;  que  V.  M. 
mande  que  loa  esclavos  que  los  caciques  y señores  dieren  y hayan 
dado  á los  cristianos , se  hierren  aquellos  que  sus  padres  fueron  es- 
clavos ó lo  son  , ó fueren  de  guerra  , 6 por  otras  causas  que  á los  de 
su  sacro  Consejo  parecieren  ser  justas , (í  que  el  derecho  las  permito; 
y que  los  que  son  esclavos  por  aquellas  poquedades  que  estos  Indios 
entre  sí  han  usado , que  no  se  hierren  ni  sean  esclavos , pues  Dios 
Nuestro  Señor  ha  sido  servido  de  les  querer  dar  luz  y traerlos  al 
dominio  y servidumbre  de  V.  M.  para  que  se  salven  y vengan  en 
conocimiento  de  nuestra  santa  fe,  y V.  M.  pueda  ganar  el  premio  de 
todo  el  servicio  que  á Nuestro  Señor  en  ello  se  hiciere. 
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Y porque  trayendo  estos  esclavos  por  cosas  livianas , y no  los  her- 
rando ni  quedando  en  poder  de  los  cristianos , los  caciques  volvién- 
dolos á sus  pueblos  los  tomarían  á vender  en  los  mercados , como 
han  hecho  y hacen  cada  dia,  y siempre  serán  esclavos  aunque  los 
cristianos  no  los  tomen  , podrá  V.  M.  mandar  que  los  tales  que  son 
esclavos  por  causas  livianas , que  aunque  no  se  hierren  se  dejen  á 
los  cristianos  á quien  los  trae  el  cacique  y se  le  den  por  nalwrias, 
con  que  juro  y dé  seguridad  que  no  los  echará  hierro  en  secreto  ni 
los  hará  esclavos ; y que  de  aquellas  haya  un  libro  en  que  se  asien- 
ten las  nalmrias  (|uc  se  le  queda  é lleva  cada  uno , |>orqiie  piensen 
hay  cuenta  y razón,  y no  haga  dellos  como  de  esclavos;  pon|uc  aun- 
que sea  trabajo  tomar  cuidado  de  cosa  ajena  y sin  utilidad , porque 
es  evitar  mucho  daño  y destrucción  de  la  gente  y tierra , yo  tomaré 
el  trabajo  de  tener  cuenta  y razón  en  un  libro  de  V.  M.  de  los  que 
cada  uno  tuviere , para  que  dé  cuenta  dellos  cuando  se  le  pida. 

Y |H)ixjuc  esta  es  cosa  muy  importante  á la  conciencia  de  V.  M.  y á 
la  conservación  ó destrucción  de  esta  tierra,  y no  se  puede  dar  bien  á 
entender  cada  inconveniente  d provecho  por  letra , y si  se  pregunta 
á los  (pie  de  acá  van  , ios  mas  por  ventura  no  dirán  sino  que  si  no  se 
dan  largamente  los  esclavos  como  los  Indios  entro  sí  los  usan  é traen, 
no  valdrá  tanto  la  renta  , ni  los  cristianos  ternán  tanto ; suplico  á 
V.  S.  M.  se  mande  informar  de  personas  sin  cobdicia  y pasión,  pues 
allá  son  idos  religiosos  de  sancta  vida  de  la  custodia  de  San  Gabriel 
y érden  de  San  l'rancisco  de  los  descalzos , que  le  dirán  la  verdad; 
y si  así  desto  como  de  todo  lo  demás  destas  partes  V.  M.  quisiere  lai>- 
gamente  scrinibrmado,  mande  enviará  la  Española  |Kirel  licenciado 
Xiia/o , ([lie  bu  estado  en  las  islas  ocho  d diez  años  y en  esta  tierra 
hartos  dias , que  le  conocen  bien  muchos  del  ('.onsojo  y tiene  mucha 
ex|)criencia  é Ixmdad  , é podrá  dar  entera  luz  é información  á V.  .M. 
dé  todo , en  cspeiáal  desta  que  es  muy  diferente  de  todas  las  otras 
islas  é tierras ; é (Kir  otro  bachiller  Ortega  que  desta  Nueva  España 
es  partido  á la  dicha  Española,  á ({uien  V.  M.  escribid  estos  dias  (la- 
sados que  fuese  á informar  de  algunas  rosas  á los  oidon;s  que  allá 
residen , que  cumplen  al  servicio  de  V.  .M. ; porque  siendo  de  todo 
informado  podrá  mejor  mandar  poner  remedio  en  todo  lo  que  cum- 
ple al  servicio  de  V.  M. 

Destos  esclavos , muy  catdlico  señor,  que  los  cristianos  sacan  de 
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sus  caciques , pues  se  los  dan  en  lugar  del  oro  que  antes  les  solían 
dar , he  demandado  se  pague  el  quinto  que  dellos  pertenece  á V.  M., 
y no  he  podido  acabar  ni  hacer  se  pague  como  es  razón , por  estar 
todo  así , como  Y.  M.  mas  largo  allá  sabrá ; y segund  las  cosas  allá 
andan  y han  andado , no  se  hará  nada  hasta  que  V.  M.  envíe  el  re- 
medio y castigo  que  es  bien  menester  para  esta  tierra , é mande  se 
le  pague  el  quinto  de  todos  los  esclavos  que  los  caciques  han  dado  y 
dieren  á sus  amos  de  aquí  adelante , |>orque  estos  no  son  rescatados 
sino  dados  en  lugar  del  oro  que  solían  dar ; porque  como  esto  toque 
también  á quien  ha  tenido  y tiene  la  mano , no  se  ha  podido  hacer, 
hasta  que  V.  M.  con  castigo  y ejecución  lo  mande  hacer , y que  se 
cumplan  mejor  sus  provisiones  y mandamientos , que  hasta  aquí  se 
hace. 

En  esta  Nueva  España , Cesárea  Majestad , no  ha  habido  muy 
buena  disposición  de  puertos  para  los  navios  que  á ella  vienen , y 
agora  la  Villa  Rica  de  la  Vera  Cruz  se  muda  seis  leguas  de  donde  es- 
taba , junto  á un  rio  que  dicen  de  Canoas , que  es  en  el  mismo  tér- 
mino suyo  hácia  la  villa  de  Medellin  ; [Mrque  del  puerto  de  San  Juan 
donde  agora  vienen  los  navios , sube  un  brazo  de  mar  á este  sitio 
donde  agora  se  pasa  la  dicha  villa , y otro  al  de  Medellin ; y este  está 
mas  cerca  pura  desembarcar  la  ropa  de  los  navios  , dos  leguas  que 
el  de  Medellin  ; y así  se  ]Mxlrán  desendtarcar  mas  á placer  las  merca- 
derías que  de  aquí  adelante  vinieren  , y sin  tanta  costa. 

Vuestra  Católica  .Majestad  tiene  mandado  por  sus  provisiones  é 
instrucción  que  envió  al  golternador  Hernando  Cortés , que  los  regi- 
dores y oGciales  que  se  nombrasen  cada  año , hasta  que  V.  M.  loe 
hiciese  per|>etuos , los  nombrasen  el  gobernador  y oücialcs , y repar- 
tiesen los  solares  y caballerías  y ttxlas  las  otras  cosas , ]H>it|ue  con 
mas  acuerdo  y parecer  se  hiciese  lo  que  cumplió  al  servicio  de  V.  M., 
como  se  ha  hecho  y hace  en  las  otras  Lslas;  lo  cual  nuncaquiso  hacer 
por  tener  él  solo  mano  en  el  cabildo;  é estuvo  la  dicha  instrucción 
escondida  hasta  que  s<^  halló  después  de  sabida  su  muerte ; la  cual 
despucs  se  hu  notilicado  á los  que  tienen  Injusticia  para  que  la  cum- 
plan como  en  ella  V.  M.  manda,  y no  la  han  querido'cuinplir.  V.  M. 
mande  poner  remedio  en  todo  como  mas  cumple  ti  su  servicio , pues 
la  tierra  y los  que  acá  venimos  nacimos  par.i  le  siír^  ir;  y mande  cas- 
tigar esta  mala  costumbre  y jK>ca  obcilicncia  (pie  acá  hay  de  no  que- 
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rer  obedecer  los  mandamientos  y provisiones  que  de  V.  M.  han  ve- 
nido y vienen  ; que  si  a dos  ó tres  se  hubiese  cuarteado , ' ninguno 
tendria  atrevimiento  de  oponerse  cada  dia  contra  las  provisiones  de 
V.  M.,  ni  rodear  que  no  se  obedeciesen. 

Después  (|ue  ú esta  tierra  llegué,  procuré  con  el  goliemador  Cortés 
que  diese  forma  como  enviásemos  á descubrir  el  estrecho  que  se  ha 
dicho  y ci-eido  que  habia  ¡tara  la  Esfieciería , asi  por  la  costa  del 
Norte  como  por  la  del  Sur ; y así  me  dio  á eutender  <'iiaiido  envió  á 
h'raiicisco  de  las  Casas , que  le  enviaba  á descubrir  el  i'strecho , si  le 
habia  ]H>r  la  ]>arte  del  Sur , y fué  á las  Higueras ; y ilespues  acá  se 
ha  sabido  de  muchos  que  han  venido  de  las  Higueras  y |iasado  desta 
Tierra  Firme  donde  está  l'edrarias , hasta  esta  ciudad  por  tierra, 
como  no  hay  estrecho , sino  todo  tierra  (irme ; y de  la  otra  parte  del 
Norte  Inicia  la  Florida  también  dicen  que  no  hay  los  (|ue  por  allí  han 
costeado. 

1.0S  dos  navios  que  se  hacian  en  Zacatula , y un  bergantín , están 
acabados , y pudieran  luego  ir  á descubrir  y seguir  el  camino  de  la 
Especiería , que  según  los  pilotos  aquí  dicen , por  su  punto  y cartas 
no  está  de  Zacatula  de  seiscientas  á setecientas  leguas;  y hay  nuevas 
de  Indios  que  dicen  que  en  el  camino  hay  islas  ricas  de  |ierlas  y pie- 
dras ; y siendo  á la  parte  del  Sur  ha  de  haber , según  razón , oro  en 
abundancia;  y preguntando  á los  Indios  de  aquella  costa  de  Zacatula, 
cómo  saben  que  debe  haber  por  allí  islas , dicen  que  muchas  veces 
oyeron  á sus  padres  y abuelos , que  de  cierto  en  cierto  tiempo  solian 
venir  á aquella  costa  Indios  de  ciertas  islas  hacia  el  Sur , que  seña- 
lan ; y que  venían  en  unas  grandes  piraguas , y les  traían  allí  cosas 
gentiles  de  icscate  y llevaban  ellos  otras  de  la  tierra';  y que  algunas 
veces  cuando  la  mar  andaba  brava , que  suele  haber  grandes  olas  en 
aquella  parte  del  Sur  mas  que  en  otra  |>arte  ninguna , se  quedaban 
los  que  venían  acá  cinco  ó seis  meses , hasta  que  venia  el  buen  tiempo 
é sosegaba  la  mar  é se  tornaltan  á ir;  y así  se  tiene  por  cierto  hay 
islas  cerca  y que  hay  razón  de  ser  ricas ; y yo  quisiera  fueran  luego 
los  dos  navios  y el  bergantín,  pues  están  á punto  y hay  hartos  mari- 
neros y que  desean  ir  ai  viaje , y el  aderezo  para  todo  lo  que  es  me- 
nester, y bastimento  y las  otras  cosas  necesarias;  pero  comola  tierra 
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está  sin  gobernador  y en  comunidad , y tan  perdida  como  V.  M.  de 
muchos  allá  sabrá , no  he  sido  parte  sino  para  que  solo  vaya  un  ber- 
gantín con  ocho  hombres  ó diez  á reconocer  si  parecen  algunas  islas; 
y como  el  bergantín  sea  cosa  petpieña  y de  |wco  costado  á las  olas  de 
aquella  parte,  muy  mas  altas  que  en  otra  mar , dicen  los  pilotos  que 
no  se  osaba  meter  á la  mar , y que  no  pudieiido  llevar  bastimento, 
como  no  puede  sino  muy  poco , se  volverá  de  fuerza  luego.  Yo  pro- 
curaba fueran  los  dos  navios , pues  habla  también  aparejo  y sazón; 
pero  no  soy  parte  para  iH>der  mas  servir  á V.  M.  como  está  al  pre- 
sente la  tierra , hasta  que  mande  enviar  el  remedio  y castigo  para 
todo , y darme  algo  mas  (Hxler  para  que  pueda  mejor  servir  á Y.  M.; 
porque  si  destas  cosas  no  manda  uno  de  nosotros , aunque  se  comu- 
nique con  todos,  no  tiene  cs¡>ccial  cargo  de  V.  M.  para  lo  hacer  y 
poner  en  ello  diligencia , nunca  unos  ¡mr  otros  se  hará  nada ; |x>rque 
yo  ccrtillco  á V.  .M.  que  si  hubiera  traído  una  cádula  de  tres  renglo- 
nes para  esto  y otras  cosas , que  el  camino  de  la  Especiería  fuera 
descubierto , y |>or  ventura  otras  islas  de  grand  provecho  ¿ interese. 

Y sabido  é descubierto  el  camino  de  la  Especiería  por  esta  Nueva 
España,  Sacra  Majestad,  aunque  el  estrecho  no  se  halle,  como  no 
diz  que  le  hay , ]>odriau  venir  los  navios  que  trajeren  la  especiería  d 
una  parte  desla  Nueva  España  hácia  lo  de  Zacatula , que  estará  del 
puerto  de  .Medellin  6 Yilla  Rica  de  sesenta  á setenta  leguas,  y de  allí 
|x>r  tierra  sin  mucho  trabajo  se  podría  traer  en  Indios  muy  á placer 
y sin  daño  dcllos , hasta  la  |H)uer  en  el  |>uerto  y navios  que  cada  dia 
van  á la  Española  y Esjmña  ; |)or(|uc  demás  que  los  Indios  son 
acostumbrados  á ir  con  sus  cargas  y mercaderías  trescientas  leguas 
á contratar  en  |>rovincias  remotas , aunque  allá  parecerá  trabajoso, 
INxlrianse , como  suele  hacerse,  remudarse  de  jornada  á jornada  los 
Indios  como  acá  se  acostumbra , y desta  manera  entre  ellos  corren 
|K>8tas , lomo  correos  en  los  reinos  de  V.  .M. ; (pie  cOmo  V.  Cat.  M.  y 
los  de  su  muy  alto  Consejo  mejor  saben  , los  Venecianos  cuando  tra- 
taban en  es|K-ciería , la  traían  de  trato  y comercio  de  Calicul’  y ve- 
nían á la  isla  Scoira,’  donde  diz  que  habitan  cristianos , y entraban 
por  el  seno  y estrecho  del  Mar  Rubro  * y |x)r  muchas  islas  que  venian 
á la  punta  del  dicho  mar,  y desembarcaban  en  el  puerto  de  Johai^ 

* C&lcuU.  * Socotora,  la  aotigua  Dioacórida.  * Mar  Rojo. 
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na,’  y allí  diz  que  la  tomaban  en  camellos , y por  el  desierto  de  Ara- 
bia la  llevaban  al  puerto  de  Ostraciña  y Pelucio,  ‘ y por  cerca  de  la 
costa  se  venian  á Alejandría ; y de  allí  la  que  les  quedaba  la  traían  á 
Candia  y al  puerto  de  la  Coma  en  la  isla  de  Morea ; y entre  la  costa 
de  Pulla  del  reino  de  Ñapóles  de  V.  M.  y Albania , por  el  Mar  Adriá- 
tico , la  traían  á Venecia  y á toda  la  Europa , hasta  que  el  camino 
no  tuvieron  seguro  |>or  ios  Alarbes ; y así,  muy  ¡MMleioso  señor,  pues 
aquellos  |>or  reinos  de  infieles  é mar  la  traían  de  tan  lejos , muy  me- 
jor y mas  sin  trabajo  ni  costa  se  podrá  traer  por  aquí , y con  harta 
ventaja  de  navegación  y camino , y por  islas  y reinos  de  V.  M.  hasta 
llegar  en  España  sin  ningún  gasto ; y demás  desto  ya  hay  recuas  y 
de  cada  dia  habrá  mas , en  que  se  pueda  pasar  sin  mucho  trabajo 
ni  costa  , en  defecto  que  el  dicho  estrecho  no  le  haya  como  dicen. 

Algunos , Cesárea  Majestad , de  los  que  han  estado  en  estas  partes 
y experimentado  las  cosas  dellas , y por  lo  que  se  pierde  y vienen  en 
diminución , dicen  es  ¡ampie  las  hallan  fártiles  y ricas , y no  cura 
ninguno , del  mayor  hasta  el  menor , sino  tener  ojo  á aprovecharse 
y á pixicurar  de  haber  con  que  se  vaya  en  España ; y así  dan  tras  la 
tierra  y recogen  lo  que  pueden  y desuellan  á los  Indios , y al  tiempo 
que  piensan  haber  otni  tanto  dellos , no  lo  tienen  y acábaseles ; y no 
habiendo  qué  les  sacar,  es  ¡lor  fuerza  que  les  han  de  maltratar,  como 
cada  dia  se  hace , y si  procurasen  de  conservar  la  tierra  con  otras 
cosas  de  granjeria , y que  no  fuese  todo  sacarles  oro , conservai-se 
hian  muchos  años;  y así  diz  que  seria  muy  provechoso  que  V.  M. 
mandase  venir  tres  ó cuatro  mil  labradores , así  de  la  Andalucía  co- 
mo de  Castilla , y que  viniesen  á ¡mblar  la  tierra  con  sus  mujeres  y 
rasas , y que  ti-ajcse  cada  uno  su  aderezo  de  labranza  y plantas  de 
viñas  y árlmres ; y estos  se  ii'partiescn  acá  por  las  provincias  que  al 
gobernador  que  viniere  y oüciales  de  V.  M.  pareciere ; y que  á cada 
uno  dellos  se  le  repartiesen  en  la  provincia  donde  asentase , ciento  ó 
doscientos  Indios  para  que  los  tuviese  en  administración , ó se  les  die- 
sen ¡Hir  suyos  para  que  se  sirviese  dellos  é le  ayudasen  en  sus  labran- 
zas é granjerias ; é los  impusiese  en  sus  labores  é forma  de  vivir  que 
tienen  los  labradores  en  España ; ¡lorque  como  estos  Indios  sean  vi- 
vos de  ingenio , é bien  dispuestos  y recios , y de  tanta  razón  que  en 

* Aniinoc.  (Suez.)  (?)  oriental  del  Nilo:  hoy  TineA.  Ostraciña  era 

* Puerto  del  Mediterráneo  en  la  boca  mas  un  puerto  de  la  misma  costa. 
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dos  in'ios  tomiinín  la  órden  é forma  de  vivir  de  España  ; y de  allí  to- 
maniii  mejor  la  órden  de  la  contribiieion , porque  son  tan  ingeniosos 
que  no  hay  cosa  que  vean  que  no  la  hacen  mas  politicamente  que  la 
ven  , hasta  hacer  vihuelas  como  en  España , y tapicería  á la  manei'a 
de  Flandes  y de  dos  haces,  aunque  los  rostros  no  aciertan  por  el  pre- 
sente tan  bien  á bacerios;  y si  Y.  S.  M.  porque  viniesen  de  mejor 
ganad  poblar  la  tierra  fuese  servido  que  d los  labradores  que  vinie- 
sen les  diese  los  Indios  p<-r¡)etuos  ó d vida  , y que  anduviesen  los  In- 
dios con  la  misma  heredad,  vendrían  de  mejor  gana  d poblar  y asen- 
tar en  la  tierra ; ¡)orquc  puede  V.  M.  creer  que  si  los  indios  no  man- 
da dar  peiqictuos , que  la  tierra  se  perderd  y ninguno  permanecerd 
en  ella. 

Aquí  vino  una  códula  de  V.  M.,  y dicen  que  procurada  por  un  so- 
licitador del  golx^rnador  d nombre  de  la  tierra , para  que  no  hubiese 
procuradores  ni  letrados  en  esta  Nueva  España ; y aunque  parece 
V.  M.  le  concedió  por  mejor  fin  , porque  no  hubiese  pleitos , ha  sido 
en  daño  de  muchos ; porque  ó no  ha  de  haber  pleitos , ó si  los  hay 
ha  de  haber  letrados  ó procuradores  ; porque  habiendo  tanta  mul- 
titud de  causas  ('orno  hay , de  raron  ios  ha  de  haber ; porque  así  los 
jueces  y escribanos  se  lo  llevan  todo , tanto  que  hay  extrema  necesi- 
dad que  V.  M.  mande  enviar  una  audiencia  con  el  gobernador  que 
viniere,  jtonpie  en  esta  tierra  hay  mac  extrema  necesidad  que  en 
ninguna  parte  de  sus  i-einos , jior  estar  mas  remota  de  su  real  pre- 
sencia , Y por  la  granderji  della. 

[.as  cosas  de  la  Iglesia  , Sacra  Majestad  , y de  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica , puesto  que  nosotros  |>onemos  recaudo  en  ellas , no  están  en 
aquella  veneración  ni  órden  (|uc  ellas  rcíjuieien  estar ; y así  cumple 
al  servicio  del  culto  divino  y de  V.  M.  y bien  de  la  tierra , que  V.  M. 
mande  enviar  aquí  li  esta  ciudad  un  arzobispo  como  á cabeza  de  la 
tierra , y dos  ó tres  obispos  á otras  provincias  comarcanas,  como  ¡lor 
un  memorial  que  euvio  li  l.ope  de  Samaniego  para  que  haga  relación 
d V.  M.,  i>odrá  mandar  ver  de  lo  que  valen  y valgan  los  diezmos  de 
esta  ciudad  y villas  dcstas  palles , para  que  [lor  él  V.  M.  mande  ver 
lo  que  vale  cada  cosa  ¡ ipic  viniendo  [Hirsoiias  de  buena  vida  y sin 
cohdicia  , muy  netusario  es  que  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  tengan 
la  autoridad  y policía  que  conviene,  y donde  se  podrán  muy  bien 
emplear  y ganar  ánimas  y apacentar  sus  ovejas  los  pastores  de  Dios; 
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porque  es  la  tierra  mas  aparejada  para  servir  á Dios  y sacar  fruto 
los  que  quisieren  servirle , que  jamás  nunca  se  halló ; y los  que  otra 
cosa  escribieren  M V.  M.,  crea  no  sienten  bien  de  la  fe,  é que  les 
mueve  otro  res|>cto  ó pasión  ; y si  alguno  mirando  al  interese  ó am- 
pliación de  olicio  habia  de  estorbar  ó procurar  que  no  viniesen  obis- 
pos , habia  de  s«'r  el  contador , ponpie  tiene  mas  mano  en  lo  de  los 
diezmos  que  ninguno;  que  no  habiendo  obispo,  mi  oticio  de  conta- 
dor i>stá  mus  extendido  , (torqiie  yo  hago  las  rentas  y libro  los  sala- 
rios á los  clérigos , y todo  lo  (jue  mas  se  gasta  es  con  libranza  mia 
en  nombre  de  V.  M.,  y veniendo  obispos  no  tengo  en  ello  que  hacer; 
pero  |)orqiie  me  parece  que  la  fe  y culto  divino  estará  mas  venerado 
y con  mas  autoridad  é á servicio  de  Dios , é las  iglesias  mejor  servi- 
das , y que  vean  los  Indios  que  hay  calteza  en  la  Iglesia  á (¡uien  se 
tiene  acatamiento  y veneración  ; porque  ellos  asi  idcilatras  como  son 
han  tenido  tanta  veneración  y policía  en  los  cues  donde  tenian  sus 
ídolos , y honran  tanto  á los  tpie  tenian  |>or  sacerdotes,  que  entre 
ellos  llaman  papas , que  es  vergüenza  do  lo  poco  ipie  en  servicio  de 
Dios  y de  nuestra  iglesia  los  cristianos  hacemos , viendo  á estos  hacer 
tanto  en  servicio  del  enemigo  que  tan  mal  pago  les  da  ; y así  me  pa- 
reció dar  cuenta  dello  á V.  M.,  pues  es  tan  cristianísimo  y católico, 
para  que  lo  mande  proveer  como  cumpla  al  servicio  de  Dios  y suyo. 

Y |X)n]ue  la  opinión  que  algtinos  tienen  para  excusa,  de  decir  que 
no  seria  bien  viniesen  obis|>os  |Km|ue  algunos  no  gastan  la  n-nta  en 
servicio  de  Dios  ni  aumento  de  la  Iglesia , en  esto  V.  M.  elegirá  tales 
personas  que  la  gasten  como  del)en;  y porque  los  que  sucedieren  des- 
pués bagan  lo  que  delMui , si  V.  M.  fuere  servido  |)odrá  limitarles  la 
renta , y que  desto  agora  vengan  las  bulas  , que  la  renta  de  cada 
obispado  se  haga  cuatro  partes , y las  dos  lleve  el  obispo , y la  otra 
los  ejinónigos,  y la  otra  para  la  fábrica  y ornamentos  y cosas  de  la 
Iglesia;  y que  de  las  cosas  de  la  fábrica  sean  patrones  los  oliciales  de 
V.  M.  en  su  nombre , |x)rque  cuando  el  obispo  que  fuere  no  lo  hicie- 
re bien  , los  oficiales  que  á la  sazón  fueren  le  bagan  |K)ner  en  razón, 
y provean  en  las  cosas  necesarias  á la  dicha  Iglesia. 

Y |K>rque  |)odria  ser  que  una  vez  entrado  el  obis|>o  en  su  Iglesia, 
quisiere  hacer  con  codicia  que  le  pagasen  diezmo  del  carao  que  se 
coge  en  la  tierra,  que  los  Indios  tienen  |ior  moneda,  diciendo  que  es 
fruto  de  los  árlxiles , (pie  agora  no  se  diezma  dello , ])on{ue  como  es 
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moimlaen  la  tierra,  si  se  dieimase,  mas  teraia  el  obispo  que  viniese 
de  renta  al  año  que  V.  M.  de  su  quinto;  porque  jwr  el  carao  se  da 
oro , y seria  destruir  la  tierra ; y doy  aviso  dello  ü V.  M.  [S)rque  el 
obis|io  de  San  Juan  anduvo  asi  en  discordia  con  la  isla  sobre  otra 
losa  semejante ; y así  seria  necesario  que  se  expresase  en  las  bulas, 
que  no  se  diezme  del  dicho  cacao , que  sin  nada  dello  este  arzobispa- 
ilo  y obispados  de  la  tierra  son  mejores  que  tollos  los  de  las  islas , y 
subirán  de  cada  día. 

Para  que  los  bijos  de  los  caciqui-s  y señores , muy  jioderoso  señor, 
se  instruyan  en  la  fe , hay  necesidad  nos  mande  V.  M.  se  haga  un 
colegio  donde  les  muestren  á leer  y gramática  y filosofía  y otras  ar- 
tes, para  que  vengan  á ser  sacerdotes , que  aprovechará  mas  el  que 
de  ellos  saliere  tal  y hará  mas  fruto  que  cincuenta  de  los  cristianos 
para  atraer  á ios  otros  á la  fe ; que  para  la  sustentación  dellos  y edi- 
ficios , un  lugar  desloa  pequeños  que  están  junto  á la  laguna  habrá 
bario , como  lo  lleva  quien  no  hace  fruto ; y otro  tanto  )>odrin  V.  M. 
mandar  para  un  monasterio  de  mujeres  en  que  se  instniyau  las  hijas 
de  señores  principales , y se|>an  la  fe  y aprendan  hacer  cosas  de  sus 
manos , y quien  las  tenga  en  orden  y concierto  basta  las  casar,  como 
hacen  á las  Beguinas’  en  Flandes. 

Halcones  he  procurado  de  halx>r  ¡tara  enviar  á V.  M.,  y pienso  que 
venida  la  muda  se  habrán  algunos  ¡stllos  en  el  lugar  que  se  llama 
\altocan  y en  otro  que  se  dice  Xilotc[>eque , donde  vienen  á criar  ai 
tiempo;  aunque  han  acá  dado  estos  lugares  y Guachimango  donde 
nace  el  liquidárabnr  y donde  se  cria  la  grana ; que  estos  (¡uisiera  yo 
quedaran  para  V.  M.,  para  le  enviar  cada  año  de  todo ; pero  mándelo 
V.  M.  lo  que  en  ello  fuere  servido , ¡tara  tpie  yo  pueila  ¡toiier  la  dili- 
gencia que  deseo  en  el  servicio  de  V.  M. 

Aquí  procuramos  que  t<Kla  la  tierra , pues  es  tanta  y tan  grande, 
haga  un  servicio  á V.  M.  de  oro  y joyas  ¡tara  ayuda  á sus  grandes  gas- 
tos: no  sá  ki  que  podrá  hacer  por  estar  la  tierra  romo  allá  ¡lor  mu- 
chos V.  M.  sabrá. 

Por  el  mes  de  Agosto  enviamos  á Y.  M.  por  via  de  la  Española, 
con  dos  navios  de  Vicente  Uávila  y Juan  de  Quintero , veinte  mil 

* Espoeit*  de  beaUA  establticidaii  dendr  el  r«Klu)Ad  micoIrAs  permenerifin  en  el  conven- 
XII.  Vivían  rruitiüaü  en  un  edírivio;  lo,  ticl  qiii- »tAlia»  |Mira  lomar  mUuIo.  No  bc 
cada  una  en  celda  «teparada.  Harían  voto  de  Bebe  A punb>  fijo  el  nri(K'n  de  esta  orden. 
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castellanos  dirigidos  a los  olieialcs  de  la  Española , ]>ara  que  de  allí 
los  enviasen  á V.  M.  con  la  flot4i  que  partiese ; y creo  que  con  ayuda 
de  Dios  habrán  llegado  en  salvamento  á Sevilla;  y agora  enviamos  á 
la  dicha  Española  con  un  Eugenio  Moscoso  que  partid  desta  ciudad 
eon  el  oro , nueve  mil  y eienlo  y eineiicnta  y seis  pesos , y seis  tomi- 
iu“s , y cineo  granos  y me<lio  de  oro , de  á cuatrocientos  y eineuenta 
maravedís  cada  |m>so  , que  van  ya  de  acá  reducidos  á hilen  oro ; v 
otros  doce  mil  [M'sos  de  oro  sin  ley , el  cual  es  muy  bueno ; que  son 
|K)r  tollos  veinte  y un  mil  y ciento  y eineuenta  y seis  jiesos,  y seis  to- 
mini>s , y seis  granos  y medio , que  eon  los  de  Agosto  son  cuarenta  y 
un  mil  y tantos  castellanos , auiupie  es  gmnd  mal  ipie  de  tan  grande 
tierra  como  esta  , por  no  haber  drdeii  ni  justicia  no  se  pueda  enviar 
á V.  M.  mas  de  lo  que  se  envia  ; pero  proveído  en  ella  verá  lo  que  en 
su  servicio  y aumento  de  sus  rentas  se  haré,  porque  cada  dia  se  des- 
cubren mas  minas  de  oro  y plata  , y con  hacer  un  pueblo  en  las  mi- 
nas de  t itiaxaea  , que  hemos  hablado  en  hacer , habrá  mas  aparejo 
de  coger  oro : lleva  también  el  dicho  Moscoso  ciento  y dos  marcos  de 
plata , y una  onza  y seis  reales. 

Asimismo  es  menester  hacer  en  la  provincia  de  Mechoacán  una 
casa  para  ({ue  se  funda  la  tierra  de  donde  sale  la  plata , y fundida 
allí  se  venga  aquí  á refundir  é acendrar , ¡lonpic  de  una  vez  la  plata 
no  sale  como  el  oro,  limpia,  y pague  el  quinto  d diezmo  á V.  M.; 
porque  como  la  sacan  Indios  de  la  tierra  y esclavos  y aun  cristianas, 
han  aeostumhrado  á lo  fundir  cada  uno  en  su  casa  y aun  acendrarlo, 
y no  se  vienen  por  maravilla  á pagar  los  derechos  de  V.  M.,  porcpie 
se  lo  callan  los  que  la  sacan  ; y cuando  van  al  puerto  los  que  la  lle- 
van, con  dar  algo  al  alcalde  llonal  y escribano  ó guardas,  se  lo  dejan 
sacar , y esclavos ; y como  un  teniente  de  contador  que  allí  está  lo 
quiere  c.storbar,  y estorbar  ha  que  no  se  robe  á Y.  M.  tan  al>soluta- 
mente,  no  le  dejan  entrar  y hácenlc  extorsiones  y daños  hasta  que  le 
es  forzoso  callar , pues  no  puede  ni  es  ]>arte  para  lo  remediar , hasta 
que  el  castigo  para  todo  venga  de  V.  M.,  como  cada  dia  lo  esperamos; 
y hecha  allí  la  casa  en  Mechoacán , hacerse  ha  que  ninguno  funda  la 
dicha  tierra  sino  allá,  y se  envic  lo  que  salid  con  una  fe  de  un  oficial 
que  allí  ha  de  estar , para  que  acá  en  la  fundición  desta  ciudad  se 
acendre  y tomemos  los  dcris'hos  que  á V.  M.  pertenecieren. 

Y para  que  mejor  de  aquella  provincia  de  Mechoacán  Y.  M.  sea 
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servido  y los  Indios  descubran  las  minas  de  plata , que  tiene  muchas 
y no  osan  hacerlo  por  temor  del  Cazonci , que  es  el  señor  de  aquella 
provincia,  hay  necesidad  que  V.  M.  nos  envic  li  mandar  por  su  letra 
le  enviemos  al  dicho  Cazonci  y á otros  dos  hermanos  suyos  y princi- 
pales dellos  y á otros  señores  desta  Nueva  España , porque  sacados 
de  aquí  la  tierra  estará  mus  segura  y los  de  acá  descubrirán  las  mi- 
nas sin  temor , sabiendo  que  estos  se  han  llevado  allá , y verán  á 
V.  M.  y su  grandeza , y se  podrá  desta  tierra  sacar  muclio  servicio; 
que  yo  quisiera  los  enviáramos  á V.  M.  agora , sino  que  me  han  ido  á 
la  mano  por  algunos  res|)etos  no  muy  provechosos  al  servicio  de  V.  M. 

El  gobernador  Hernando  Cortes  dehe  á V.  M.  de  un  resto  de  una 
cuenta  que  con  él  fenecimos , de  dineros  que  tomé  del  quinto  de 
V.  M.,  sesenta  y dos  mili  y tantos  castellanos,  como  con  Lope  de  Sa- 
maniego  escribí  á Y.  M.,  y agora  después  de  haberse  averiguado  su 
muerte , ]>edimos  el  tesorero  Alonso  de  Estrada  y yo  al  factor  y vee- 
dor de  V.  M.  que  agora  tienen  la  justicia  , qu?  nos  entregasen  los  di- 
chos sesenta  y dos  mili  castellanos  de  su  hacienda , pues  la  tomaron, 
para  los  enviar  luego  á V.  M. , conforme  á una  obligación  que  con 
harta  dificultad  le  sacamos,  y que  cu  la  mas  hacienda  restante  no  se 
tocase,  porque  la  mas  pertcnccia  á V.  M.,  hasta  que  mandase  lo  que 
della  fuese  servido , y no  se  ha  hecho  nada  ; y por  estar  la  tierra  tal 
no  podemos  mas  hacer  de  presente,  hasta  que  V.  M.  mande  proveer 
en  el  remedio  de  todo. 

Entre  ciertas  escripturas  que  del  gobernador  Cortés  vi , hallé  que 
hahia  enviado  á España  con  ciertas  [lersonas  cincuenta  y cinco  mili 
y seiscientos  y ochenta  y seis  jiesos  de  oro , como  en  un  memorial 
que  á Lope  de  Samaniego  envió,  de  que  ha  de  hacer  relación  á V.  M. 
se  contiene , sin  otros  catoicc  mili  y sesenta  y un  jiesos  que  envié  el 
dicho  golicniador  á la  Española  con  .Alonso  de  Villanueva  para  des- 
empeñar cierta  hacienda  de  Francisco  de  Caray,  como  á los  oficiales 
y veedores  de  la  Española  hemos  escripto  el  dicho  tesorero  y yo , así 
]ior  dos  vías , como  después  con  el  dicho  Eugenio  de  Moscoso  con 
quien  agora  enviamos  los  dichos  veinte  y un  mili  pesos,  para  que 
los  cobre  y los  envic  á V.  M.,  dirigidos  á los  oficiales  de  la  Casa  de 
la  Contratación  de  Sevilla ; los  cuales  V.  M.  mandará  cobrar  y des- 
embarazar lo  de  acá ; que  en  deudas  y hacienda  y granjerias  apre- 
cian la  hacienda  del  dicho  gobernador  los  que  la  saben  , en  mas  de 
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doscientos  mili  castellanos ; que  entregado  V.  M.  de  lo  uno  y lo  otro, 
de  lo  restante  podrá  mandar  lo  que  sea  servido. 

Muchas  de  las  di.scnsiones  y muertes  de  cristianos , Sacra  Majes- 
tad , que  en  estas  ]>artes  han  sucedido  entre  los  cristianos  vasallos 
de  V.  M.,  han  sido  sobre  los  limites  y lugares  de  los  gobernadores 
que  |X)r  V.  M.  han  venido  en  estas  partes,  como  entre  Pedrarias  y 
Gil  González  Dávila  y el  gobernador  Hernando  Cortds  y Cristóbal  de 
Olit  hacia  el  cabo  de  Higueras , que  unos  y otvos  han  venido  á con- 
currir allí ; y así  hay  mucha  necesidad , si  Y.  M.  fuere  servido , que 
mande  limitar  el  término  y leguas  que  ha  de  tener  cada  gobernación, 
el  cual  acá  parece  basta  ducientas  leguas  de  una  parte  á otra  de  cual- 
quier gobernación  en  largo,  y el  ancho,  si  hubiere,  otro  tanto , si  no 
lo  que  pareciere  puede  tener  segund  la  disposición  donde  fuere  cada 
una ; y acá  balo  menester  cada  golternacion  segund  las  tierras  son 
grandes , y hay  por  donde  se  extienda  cada  gobernación , y conquis- 
ten los  della  las  provincias  qne  no  están  sujetas  al  dominio  de  Y.  M. 

Y |K)rquc  entre  esta  Nueva  España  y provincias  á ella  comarcanas 
y Tierra  Firme  é Higueras , concurren  golternacíones , y mas  que  se 
cree  que  Y.  .M.  dividirá  de  la  de  aquí  deTemislitlán  á Pánuco  y Gua- 
timala  y Guazacualco , que  se  pueden  bien  hacer  y dividir  estas  go- 
bernaciones pues  hay  tierra  para  todas,  y habrá  necesidad  de  un  juez 
de  términos  muy  recto  y de  mucha  conciencia,  para  que  limite  y se- 
ñale lo  que  es  de  rada  gobernación , y con  recias  provisiones  de  Y.  M. 
para  que  ninguno  exceda  ni  tome  mas  de  lo  que  fuere  de  su  goberna- 
ción , ni  se  salteen  unos  á otros , ni  se  prendan  y maten  como  si  fue- 
sen enemigos  y como  cada  dia  hacen,  siendo  todos  vasallos  de  Y.  M., 
y que  piensen  que  al  que  hiciere  lo  que  no  debe , aunque  esté  tres  ni 
diez  mili  leguas  de  Y.  M.,  le  ha  de  mandar  enviar  á corlar  la  cabeza. 

Otrosí , muy  jtodereso  señor , como  Y.  M.  ha  sido  informado  mu- 
chas veces,  los  Indios  destas  partes  son  muchos  y sueltos,  recios,  de 
grandes  estaturas  y aficionados  á las  lOsas  de  la  guerra,  y tan  sabios 
que  no  les  falta  sino  no  haberse  ejercitado  ni  tener  al  presente  armas 
y aparejo  de  guerra  de  la  manera  que  los  cristianos;  y como  son  vi- 
vos de  ingenio  vanlo  tomando,  y ven  que  tan  bien  muere  el  cristiano 
y el  caballo  de  un  gol(M!  ó lanzada  como  ellos , porque  antes  pensaban 
eran  inmortales,  y huian  ducientos  y trescientos  de  uno  ó dos  de  ca- 
ballo , y agora  acontece  á tenerse  un  Indio  con  un  cristiano  que  esté 
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á pid  como  él,  lo  que  antes  no  hadan,  y arremeter  al  de  caballo  diez 
ó doce  ludios  por  una  parte  y otros  tantos  por  otra  para  tomarles  por 
las  piernas;  y así  viendo  como  los  cristianos  pelean  y se  arman,  ellos 
hacen  lo  mismo , y de  secreto  procuran  de  recoger  armas  y espadas,  y 
sallen  hacer  picas  con  oro  que  dan  á los  cristianos;  porque  en  las  di- 
ferencias que  en  estas  partes  ha  habido  y hay  entro  los  vasallos  que 
han  venido,  para  señorear  unos  á otros  y gobernar , hanse  valido  de 
los  Indios  y ayúdansedellos  unos  cristianos  contra  otros,  y así  demás 
de  ser  una  cosa  muy  mal  bocha  y digna  que  V.  M.  la  mando  muy 
reciamente  castigar , muestran  á los  Indios  á pelear , para  que  un 
dia  (jue  les  esté  bien  é tengan  aparejo  no  dejen  cristiano  con  nuestras 
mismas  armas  y ardides ; y puede  V.  M.  creer  que  si  no  lo  manda 
luego  remediar , castigando  á los  cristianos  que  han  sacado  y vali- 
dóse de  Indios  contra  otros  cristianos,  y dádoles  armas,  y prohi- 
biendo so  graves  jienas  que  ninguno  sea  osado  de  lo  hacer , so  pena 
de  muerte  y perdimiento  de  bienes , que  esta  tierra  antes  de  mucho 
tiempo  se  peladera. 

Y demás  desto , para  que  esta  tierra  se  perpetúe  y prevalezca,  pa- 
rece ¡i  los  que  acá  tienen  exiieriencia , que  V.  M.  mande  dar  forma 
como  esta  tierra  se  pueble , y que  para  esto  haga  mercedes  á los  que 
en  ella  estuvieren  y vinieren  , y á los  que  mandará  dar  Indios  per- 
jietuos , como  tienen  por  cierto  que  V.  M.  para  jierpetuar  la  tierra  y 
para  (pie  sea  seri'ido  mas  lealmento  que  hasta  aquí , no  los  excusa 
de  dar ; {xuviue  quienquiera  que  acá  gobierna , aunque  sea  |X)r  tres 
dias , da  los  Indios  y con  ello  es  mas  obedecido  que  si  fuera  señor  de 
la  tierra  ; y como  los  quitan  y dan  cuando  les  place , y no  se  dan  por 
mano  de  V.  M.,  vansc  mas  tras  el  cebo  de  presente  que  á lo  que  son 
obligados ; y como  se  diesen  de  mano  de  V.  M.  y el  que  gobernase  no 
se  los  pudiese  dar  ni  (juitar , crea  V.  M.  que  la  tierra  estaría  mas  en 
su  senicio  y oberliencia  de  lo  que  agora  está , y que  cada  uno  ternia 
otro  cuidado  y manera  en  el  tratamiento  de  los  Indios,  que  no  tiene 
al  presente  con  pensar  que  mañana  se  los  han  de  quitar;  y cuando 
V.  M.  los  mandase  dar , que  mandase  que  al  que  se  diese  sea  casado, 
y si  no  que  se  case  dentro  de  año  y medio  que  le  diesen  los  Indios, 
que  en  este  tienqio  la  puede  traer  de  Castilla , y si  iio , perdiese  los 
Indios  y lo  que  dellos  hubiese  llevado;  y ([ue  cada  uno  i)usiesc  sus 
viñas  y ¡irltores  y sembrase  en  su  término;  y que  el  que  vendiere  6 
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diere  armas  ofensivas  ni  defensivas  á Indio,  pieixia  hacienda  y muera 
por  ello  j y pues  la  tierra  es  tan  buena , crea  V.  M.  que  si  en  ella 
manda  poner  remedio,  se  perpetuará  y terna  en  ella  otros  reinos  6 
imperio. 

A muchos  de  los  que  en  la  perpetuidad  desta  tierra  hablan  , muy 
católico  señor , les  parece  que  esta  ciudad  se  dehia  mudar  de  este  si- 
tio donde  está  dentro  de  esta  laguna  , y pasarla  á tierra  firme , dos 
leguas  de  aquí , junto  á esta  misma  laguna  , que  es  un  lugar  que  se 
llama  Cuyoacan  , ó en  Tezcuco , que  también  está  junto  al  agua  y en 
tierra  firme ; y por  ventura  parecerá  á V.  M.  que  en  una  cosa  gnmdc 
como  es  mudar  una  ciudad  seria  necesario , como  en  la  verdad  es, 
mejor  y mas  prudente  juicio  que  el  mió ; |>ero  porque  vistas  V.  M. 
las  causas  del  provecho  y daño  de  estar  aquí  la  ciudad , pueda  con  su 
muy  alto  ('.onsejo  determinar  y hacer  lo  que  mas  para  lo  futuro  sea 
su  sen  icio , dirá  lo  que  en  este  caso  se  me  ofrece. 

Hay , Cesárea  Majestad , para  que  esta  ciudad  no  se  mudase , que 
están  en  ella  edificadas  casi  ciento  y cincucnla  casas  de  Es|>añoies  y 
muchas  de  los  Indios  que  en  ella  de  otra  parte  viven ; y que  decir  allá 
en  España  <5  en  cualquier  parte  del  mundo,  que  esta  ciudad  está  pues- 
ta en  una  laguna  como  Venecia , parece  cosa  insigfle  y muy  noble. 

Y para  esto , muy  católico  señor , hay  muchos  inconvenientes : lo 
uno  que  el  dia  que  se  concertaren  los  Indios  de  alzarse , repartirían 
que  diesen  sobre  cada  casa  ¡irincipal  cuatro  li  cinco  mil  Indios , y lo 
primero  que  harian  seria  entraise  á las  caballerizas  á matar  los  ca- 
ballos, y juntamente  poner  fuego  á las  casas  para  que  no  pudiésemos 
socorrer  unos  á otros , y otros  abrir  las  calles  y calzadas  de  agua, 
como  acostumbran  luego  á hacer , para  que  los  cristianos  no  se  pue- 
dan aprovechar  de  los  caballos,  que  salten  es  la  mayor  fuerza  que 
tenemos  contra  ellos , de  los  cuales  no  nos  ¡xtdriamos  los  cristianos 
servir , abriendo  las  dichas  calles  y calzadas , jtoique  de  la  misma 
manera  fué  cuando  al  gobernador  Cortés  desbarataron  y mataron 
mucha  gente , hasta  que  le  fué  forzado  dejar  la  ciudad , y lo  mejor 
que  pudo  con  los  que  le  quedaron , acogerse  de  noche  jtor  unas  mon- 
tañas por  el  camino  de  Tascallecle  (Tlascala),  y por  ventura  si  los 
Indios  estuvieran  tan  diestros  é instruidos  en  los  ardides  de  guerra 
de  los  cristianos  como  agora,  antes  que  llegaran  á Tascaltecle  no  que- 
dara hombre  dellos , y también  fué  á una  sazón  que  los  desta  ciudad 
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estalmn ciii'inigosron  los  otros,  lo  que  ya  no  están,  ]ior(|ueni  á unos 
ni  á otn>s  no  les  contenta  estar  subjelos  de  los  cristianos , y es  de 
creer  que  cada  y cuando  vean  tieinjs)  lo  jimcurarán  ; y no  hagan  en- 
tender á V.  M.  que  sola  la  diligencia  y fuerza  de  cristianos  ha  bas- 
tado ]iara  sustentar  la  tierra  contra  tunta  multitud  de  gente,  sino 
que  Nuestm  .Señor  é la  buena  dicha  de  V.  M.  la  consena  y sustenta 
para  que  no  se  pierda  la  fe  católica  que  aquí  está  plantada  y de  cada 
dia  se  va  aumeiituudo ; con  lo  cual  es  necesario  V.  M.  en  lo  que  á ól 
toca  mande  provecí’  esto  se  consene  en  lo  ¡xir  venir. 

Y pasándose  á Cuyoacan  ó Tezcueo  el  asiento  desta  ciudad  en  tierra 
tirine  y junto  ai  agua , demás  de  ser  las  casas  acá  de  piedra  y fuertes, 
bien  trazada  confonue  á esta, ' con  una  cerca  de  cal  y canto , puesto 
que  toda  la  tierra  se  alzase , teniendo  los  cristianos  tiempo  para  se 
armar  y ponerse  á caballo  y sacar  gente  de  ballesteros,  que  es  lo  que 
mas  les  desbarata  , saliendo  á ellos  por  tierra  firme  los  desbaratarán 
siempre  con  ayuda  de  Nuestro  Señor  y la  buena  dicha  de  V.  M.;  por- 
que estando  la  ciudad  en  tierra  firme  y la  una  parte  que  llegue  á la 
lengua  del  agua , como  está  el  sitio  muy  excelente  en  cualquiera  de 
las  dos  partes,  con  una  fuerza  allá  donde  están  los  bergantines  como 
en  las  atarazanas , para  correr  cuando  fuese  menester  la  laguna , aun- 
que viniesen  diez  mili  canoas  no  pasarían  ; y así  cercada  la  ciudad, 
con  cuatro  ó seis  hombres  que  velasen  en  tiempo  de  sospecha  por  la 
cerca  cada  noche , estarla  la  ciudad  tan  segura  como  en  Valladolid; 
y es  perpetuar  la  tierra  que  estuviese  segura  para  siempre  de  nunca 
perdei’se. 

Y'  demás  de  la  seguridad  de  los  cristianos  y guarda  de  toda  la  tier- 
ra , los  bastimentos  de  esta  ciudad  serian  mas  barato , porque  como 
se  traen  de  lejos  vale  todo  en  subido  precio , como  leña , y yerba , y 
agua , y aves , que  es  la  mayor  parte  de  bastimentos ; y lo  que  mas 
dañoso  es , como  esta  ciudad  está  sobre  agua  salada  y la  tierra  de  las 
calles  es  salitral , (lorque  della  hacen  los  ludios  la  sal , á los  caballos 
en  quien  los  cristianos  tienen  la  princi[ial  fuerza , dentro  de  cuatro 
ó cinco  meses  que  están  en  esta  ciudad  les  salen  cuartos  y se  mancan 
luego,  (|uc  no  es  provecho  dellos,  ni  bastan  los  remedios  que  pura 
ello  se  han  buscado  de  hacer  las  caballerizas  el  suelo  de  madera  como 


* Sitt  duda  incluyó d plan,  que  uo  hallo  ahora. 
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en  Flandes , ni  otras  muchas  defensas  que  para  ello  se  han  hecho. 

Y parecerá  á V.  M.  y á su  muy  alto  Consejo  que  el  pasar  lo  que 
está  hecho  desta  ciudad  y hacer  otra  de  principio  seria  dificultoso  ó 
que  se  expenderá  mucho  tiem|K>  en  ello : acá  segund  la  disposición 
de  lo  uno  y de  lo  otro  lo  tienen  por  bien  factible,  porque  demás  que 
tmlos  los  Españoles  desean  pasarse  á una  destas  dos  partes , poitpie 
ya  estuvieron  allí  cuando  vinieron  á la  tierra , y contra  voluntad  de 
todos  hizo  el  gobernador  Hernando  (xirtás  que  se  pasasen  aquí,  dicen 
los  Indios  y cristianos  que  en  medio  año  pasarán  las  casas  que  aquí 
tienen  hechas  j y como  ya  la  piedra  dellas  está  labrada  y la  |M>ngan 
junta  , tornarán  á hacerlas  en  otro  medio  año , jxtnpie  como  tienen 
canoas  y mucho  aparejo  y gente , cada  uno  con  sus  Indios  y rc|>arti- 
miento  i)asaria  jiresto  su  casa;  y tienen  todos  los  cristianos  tanto  de- 
seo de  se  pasar  de  aquí  por  la  seguridad  y descanso  que  de  ello  ven 
que  se  les  seguirá  , que  lo  harían  mas  prt*sto  (pie  ¡larecc. 

Y porque  esta  ciudad  está  bien  trazada , y á ninguno  de  los  que 
tienen  en  buen  lugar  sus  casas  se  les  hiciese  daño  ni  agravio , podría 
V.  M.  mandar  que  esta  misma  traza  se  llevase  en  el  otro  asiento,  y 
á cada  uno  se  señalase  su  casa  en  el  mismo  lugar  y de  la  propia  ma- 
nera que  la  tiene  aquí. 

Y aunque  creo , como  os  razón  , que  V.  M.  en  esto  querrá  y será 
servido  para  una  cosa  que  importa  como  esta , de  informarse  dello  y 
mandar  tomar  parecer  de  quien  mas  sepa , para  que  con  mas  ma- 
duro consejo  y parecer  se  haga  lo  cpie  cumple  á su  servicio  y á la 
perpetuidad  y conservación  desta  tierra  y bien  de  los  que  á ella  vie- 
nen y están , parecióme  dar  aviso  dello  á V.  M.,  para  que  antes  que 
el  gobernador  y audiencia  que  V.  M.  hubiere  aquí  de  enviar,  como 
es  necesario,  vengan,  luego  lo  mande  con  ellos  platicar  ó comunicar, 
para  que  si  hallaren  cumple  á su  servicio  é bien  é seguridad  de  la 
tierra  é cristianos  della,  se  haga  como  convenga  al  servicio  de  V.  M., 
y si  no  se  esté  como  está ; y habiéndose  de  estar  así  seria  muy  nece- 
sario bacer  una  cerca  que  acá  hemos  platicado  muchas  veces  que  es 
necesaria  y no  se  ha  hecho ; que  los  Indios , pues  hay  materiales 
cerca , dicen  la  harán  en  medio  año ; aunque  mudarla  de  aquí  seria 
lo  mas  perpetuo  y seguro  para  lo  (pie  cumple  al  servicio  de  V.  M. 

Si  en  alguna  tierra,  Cesárea  Majestad,  de  sus  reinos  é señoríos 
fué  necesario  dar  orden  de  vivir  á sus  súbditos  y vasallos , es  en  esta 
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mas  lu-cesario  que  en  ningún  reino  ni  señorío  de  V.  M.,  porque  como 
la  tierra  es  abundosa  de  mantenimientos  d de  minas  de  oro  é plata, 
d se  ensancha  .í  toda  manera  de  gente  el  ánimo  de  gastar  y tener , á 
cabo  de  un  año  ó medio  que  está  en  la  tierra , el  que  os  minero  ó es- 
tanciero ó porquero  no  lo  quiere  ser  sino  que  le  den  Indios , y para 
esto  procura  de  echar  en  atavíos  y sedas  cuanto  ha  habido , y otro 
tanto  á su  mujer , si  la  tiene ; y desta  misma  manera  dejan  de  hacer 
los  otros oíiciales  de  arte  mecánica  sus  oücios  y se  ponen  en  excesivos 
gastos  , y no  trabajan  ni  se  saca  oro  ni  plata  de  las  minas , con  pen- 
samiento que  los  Indios  que  les  dieren  les  han  de  servir  y mantener 
sus  rasas  y gentilezas  y sacarles  oro ; y así  de  cada  dia  se  va  perdien- 
do la  tierra , d vienen  en  mucha  diminución  las  rentas  y quinto  de 
V.  M.,  y no  se  saca  nada  de  minas,  y la  misma  gente  está  perdida  y 
pobre  y con  deudas , las  cuales  no  pudiendo  cumplir  con  sus  acree- 
dores , andan  en  cárceles  ó se  van  de  unas  islas  á otras , y es  mucha 
perdición  dellos  y de  sus  vidas ; ponpic  yo  muchas  veces  he  oido  á 
{tcrsonas  antiguas  en  estas  islas , (]ue  en  el  tiempo  que  no  se  traian 
estas  sedas  y brocados  que  agora  se  traen  en  estas  islas , la  gente  se 
ocupaba  en  minas  y el  mejor  de  la  tierra  se  holgaba  de  ir  á ellas , y 
el  menor  tenia  siete  d ocho  mili  castellanos  en  sus  barras , y procu- 
raba de  las  enviar  á Castilla  á su  casa  ó deudos , y agora  como  todos 
son  caballeros  y no  quieren  aplicarse  á lo  que  es  necesario  de  procu- 
rar de  sacar  oro , habiendo  el  mejor  aparejo  que  nunca  en  ninguna 
tierra  hubo  de  las  descubiertas , ]>or  los  muchos  esclavos  y abundan- 
cia de  gente , el  que  mas  debia  tener  en  la  tierra  está  adeudado ; y 
así  todo  está  |>erdido  c de  cada  dia  se  pertlerá  mas. 

Cumple  al  servicio  de  V.  M.  y aumento  de  sus  rentas  y bien  de 
todos  sus  vasallos  y para  (jue  esta  tierra  no  se  acabe  de  perder,  que 
mande  enviar  á mandar  (]uc  la  ]>ragmátira  de  la  seda  y brocado  se 
guarde , ni  ([iie  nadie  la  traiga  ni  un  ribete , sino  con  la  limitación 
de  basta  un  julsfii  ó |K)co  mas,  ni  se  den  Indios  á oficiales  que  hayan 
sido,  ni  á miiieio,  ni  estanciero,  ni  portiuero,  ni  sastre,  ni  zapate- 
ro , ni  de  otro  cualquier  oficio  de  arte  meiaiuica , sino  que  usen  sus 
oficios  como  cu  Castilla , y que  sabiándolos  los  usen  , so  |iena  de  per- 
dimiento de  bienes ; que  certifico  á V.  M.  cpie  mujeres  de  oticiales  y 
públicas  traen  mas  ropas  de  seda  que  de  un  caballero  en  Castilla  ¡ y 
asi  están  todos  pobres  y destruidos,  y despachan  los  pobres  Indios 
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que  son  la  gente  que  mejor  sirven  en  todo  el  mundo ; pon|uc  excu- 
sándose acá  de  cosas  excesivas , darse  han  á sacar  oro  y plata , y te- 
niéndolo, V.  M.  habrá  mas  renta  y la  gente  podrá  mejor  enviarlo  en 
Castilla  , y no  habrá  tantas  trampas  ni  deudas  entre  ellos. 

Algunas  cosas  se  suplican  allá  á V.  M.  y parecen  necesarias  por 
las  causas  y colores  que  les  dan  para  que  V.  M.  las  conceda , y veni- 
das acá  son  iierjudiciales  á sus  rentas  y servicio , y á la  ciudad  y 
tierra  no  api-ovcchan  sino  á los  oliciales  que  aquel  año  las  adminis- 
tran : si  V.  M.  fuere  servido , para  que  acá  se  pueda  ver  lo  que  cum- 
ple mas  á su  servicio  6 rentas , mande  hacer  algún  remisión  á los 
oficiales  que  acá  están  , y ‘ como  en  las  mas  V.  M.  acos- 

tumbra , para  que  no  defrauden  á V.  M.  en  sus  rentas. 

Bien  creo , muy  poderoso  señor , que  de  acá  se  escribirán  á V.  M. 
diversas  informaciones  y siniestras  relaciones  muy  contrarias  mías 
de  otras  y llenas  de  pasión ; y como  los  de  su  muy  alto  tionscjo  saben 
y están  informados,  no  hay  ninguno  que  en  estas  partes  tenga  mano 
en  la  justicia  (i  en  proveer  Indios,  que  quiera  hacer  información  falsa 
contra  un  cartujo , que  no  halle  treinta  y cincuenta  testigos  que  de- 
pongan mas  de  lo  que  quisiere , con  ver  que  les  pueden  proveer  In- 
dios; pero  poique  la  verdad  de  quien  lealmente  ha  sen’ido  á V.  M. 
se  se|)a , y nadie  se  atreva  á hacer  lo  semejante , ni  informar  á V.  M. 
fuera  de  la  verdad,  muy  humillmente  suplico  á V.  M.  lo  mande  tixlo 
ver  y mandar  guardar  lo  que  unos  y otros  escribimos ; y enviando 
tal  persona  de  goliernador  é oidores  é pesquisidor  cuales  conviene  al 
servicio  de  Y.  M.,  gelas  mande  todas  dar  ¡tara  que  las  traiga  acá , y 
les  mande  expresamente  que  hagan  muy  recio  castigo,  asi  contra  los 
que  han  deserr  ido  á V.  M.  y tomádole  sus  rentas  é hacienda  é altc- 
rádole  su  tierra , como  contra  los  que  le  envían  relaciones  falsas , y 
esjMHáalmente  contra  nosotros  los  oficiales , <(ue  V.  M.  acá  nos  envió 
á le  servir , y contra  mí  el  primen) , si  en  algo  le  he  deservido ; ¡lor- 
que  como  esta  tierra  está  tan  remota  de  la  in-esencia  de  V.  M.,  luv 
acá  muchos  deservidores  y comuneros ; y poique  de  todo  lo  destas 
partes  que  cumple  al  servicio  de  V.  M.  y bien  desla  tierra  escríhí  mas 
por  extenso  á l.x)()e  de  Samaniego  para  quede  todo  dé  cuenta  á V.  M., 
para  que  en  ello  con  brevedad  mande  proveer  como  cumple  á su  real 

* Una  palabra  que  do  puede  dcscifrarM. 
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scn'lcio , á él  me  remito ; é humillnieiitc  sii])lico  i!  V.  M.  le  mande 
dar  fe  y creencia , jwixjuc  en  todo  se  provea  como  mejor  convenga  á 
sen  icio  de  V.  M.  c aumento  é consci'vacion  destos  sus  reinos ; y si 
en  algo  de  lo  que  a V.  M.  en  esta  doy  relación  no  le  pareciere  que 
siente  bien  de  lo  que  escril»,  y no  cumple  á su  roal  servicio,  por 
otras  causas  tpie  para  ello  le  moverán  , muy  bumillmente  suplico  á 
V.  M.  me  |M'rdoue , y reciba  mi  deseo  y leal  intención  de  le  servir, 
|H)r(pie  mirando  á esta  , aumpie  en  todo  yeriv , será  mi  yerro  digno 
de  venia,  pues  la  recta  intención  de  servir  á Vuestra  Cesárea  Majes- 
tad lo  salva.  Nuestro  Sr'ñor  el  sacro  iiniHrial  estado  de  V.  M.  por  lar- 
gos tienqws  pros|KTe  é conserve , con  mnchos  im|RTÍos  é señoríos, 
como  sus  vasallos  é criados  deseamos:  desta  su  gran  ciudad  de  Te- 
mistitlán  , á quince  dias  de  Diciembre  de  quinientos  y veinte  á cinco 
años. — De  Vuestra  Cesárea  y Católica  Majestad  muy  buinill  vasallo 
y seividor  que  sus  reales  pies  y manos  lx*sa. — Uodrico  de  .Vlbobsoz. 


Contuii.-  Simancas,  14  de  Octubre  1781.— Mi.no?.. 
run/u/j. —L£MHk£.  W.— H.  W. 


MEMOtUA 


DE  LO  ACAECIDO  EN  ESTA  CIUDAD  DESPUES  QUE  EL  GOBERNADOR  HERNANDO 
CORTÉS  SALIÓ  DELLA,  QUE  FUE  Á LOS  DOCE  DIAS  DEL  MES  DE  OCTUBRE  DE 
MILL  É QUINIENTOS  É VEINTE  É CINCO  ASOS. 


El  golKTiiadop  Hernando  Cortés  salid  desta  cilxlad  de  Tcmixtilán 
el  dicho dia  doce  de  Octubre:  dijo  que  iba  á conquistar  los  Za|>olecas 
é otras  provincias , é aunque  todos  tuvieron  creido  que  iba  contra 
Cristóbal  Dolid  quel  habia  enviado  por  capitán  á dcscobrir  el  cabo 
de  Hibueras , que  es  en  la  Mar  del  Norte , el  cual  se  le  babia  alzado; 
dejó  por  teniente  de  caftitan  general  al  tesorero  Alonso  de  Estrada, 
é ¡K)r  gobernador  ansiniisnio,  juntamente  con  el  licenciado  Alonso 
Zunzo  en  quien  dejó  la  administración  de  la  justicia  cevil  ó creniinal: 
el  fator  Gonzalo  de  Salazar  ó el  veedor  Per  Armildcz  Chcrino  iban 
con  el  dicho  goliernador , é como  pensaban  volvei'sc , el  dicho  fator 
trabajó  muy  afeluosamente  que  quedase  en  la  gobernación  junta- 
mente con  los  sobitNlic.bos  el  contador  Rmlrigo  de  Alliornoz , con  el 
cual  á la  sazón  el  dicho  gobernador  estaba  algo  enojado,  ó con  volun- 
tad del  dicho  tesorero  se  concertó  que  fuese  ansí , é quedaron  en  la 
dicha  gobernación  los  dichos  licenciado  ó tesorero  é contador ; pro- 
curo esto  el  dicho  fator,  [Kiique  como  llevaban  voluntad  el  ó el  dicho 
veedor  de  volvei'sc , oviese  lugar  que  ellos  también  quedasen  en  la 
dicha  gobernación:  é dende  á ciertos  dias,  sobre  cierta  elección  6 
IKirfía,  como  cada  dia  acaece,  estando  en  regimiento  los  dichos  teso- 
rero é contador  ovieron  ciertas  palabras  de  enojo  momentáneo , de 
que  luego  otro  dia  fueron  amigos. 

Los  dichos  fator  óveiilor  llegaron  con  el  dicho  gobernador  hasta 
Coazacoalco,  é como  allí  el  gobernador  ó ellos  supieron  el  enojo  acae- 
cido entro  el  dicho  tesorero  ó contador , el  dicho  goliernador  les  dió 
dos  provisiones  porque  de  allí  se  volviesen  á la  dicha  ciudad  de  Tc- 
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niixlilúii;  la  una  para  que  ellos  junlanionte  eon  los  dichos  liceiieiado 
é tesorero  é contador  pol>eruaseii ; la  otra  ]>ara  que  si  los  dichos  teso- 
ivro  c eoiita<ior  no  quisiesen  ser  amibos,  (pie  los  dichos  fator  é vee- 
dor fiohernaseii  juntamente  eon  el  dicho  licenciado,  en  quien  todavía 
el  dicho  gobernador  diqaha  la  dielia  juridicion  (pie  le  hahia  dejado. 
Vinieron  á la  dicha  cilalad  los  diclios  fator  dveislor  el  sc'gundodia  de 
Pascua  de  Navidad  del  año  siguiente,  é hallai-on  á los  dichos  contador 
d tesorero  en  amistad  conformidad  é juntos  en  tiestas  <5  n’gCKÓjos 
que  á la  sazón  se  hacian  ¡xir  la  tomada  de  Fuenterrabía , de  lo  cual 
les  pesó  mucho  ¡i  los  dichos  fator  ó veedor,  ¡ampie  traian  creido  quel 
gola?rnador  Hernando  Corti's  no  hahia  mas  de  volver  del  camino  que 
hizo , é que  ellos  ¡HKlian  tener  la  tierra  como  (¡uisiesen ; é con  este 
presupuesto  escondieron  la  ¡irovision  quel  gobernador  Hernando  Cor- 
tós  les  habia  dado  ¡tara  que  gobernasen  juntamente  con  el  dicho  te- 
sorero é contador,  aunque  la  amostraron  ó algunos , é usaron  de  la 
otra  regurosa  para  i|uc  ellos  juntamente  con  el  dicho  licenciado  go- 
bernasen ; prescüitáronla  en  cabildo , ó ¡lor  los  suscxlichos  é por  los 
regidores  fm-  oliedecida  , é usando  de  la  dicha  provisión  prendieron 
á los  dichos  tesorero  ó contador ; ó viendo  que  ellos  cimn  amigos, 
como  tales  se  trataban  , no  pudieron  hacer  otra  cosa  sino  alzarles  la 
caieclcría  dende  ó ciertos  dias , aiimpie  intentaron  de  destruir  al 
dicho  ti'sorero , como  lo  querían  hacer  si  el  dicho  licenciado  no  les 
fuera  á la  mano. 

Sabida  ¡air  los  dichos  tesorero  6 contador  la  fealdad  de  que  hablan 
usado  los  dichos  fator  é veedor  en  usar  de  la  una  provisión  é no  de 
la  otra  , pusiéronse  en  justicia  con  ellos  ante  el  dicho  licenciado , el 
cual  vista  la  amistad  en  que  estttban  el  dicho  tesorero  é contador , 6 
que  en  aquella  los  habian  hallado  los  dichos  fator  c vcmlor , 6 como 
escondieron  la  provisión  de  que  habian  de  usar , que  ttxlos  goberna- 
sen , declaió  por  su  sentencia  que  los  dichos  fator  é veedor  no  pu- 
dieron ni  debieron  presentar  la  provisión  (¡ue  ¡iresentaron , é declaró 
que  todos  juntos  los  dichos  oficiales  gobernasen  ; 6 la  stmtencia  del 
dicho  lieenciado  fue  ¡iresentada  en  el  cabildo  de  la  dicha  cilxlad  es- 
tando presentes  los  dichos  fator  é veedor  é los  alcaldes  ó i'cgidores, 
é fué  obedecida  ó mandada  guardar  ¡lor  el  dicho  cabildo  j é de  allí 
adelante  ¡lor  espacio  de  dos  meses  ó mas  tiempo , los  dichos  oficiales 
todos  juntos  golx>rnaron  en  pacífica  paz  é ¡losesion , é calitelosamenfe 
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fliigian , á lo  que  después  parecid  el  dicho  fator , que  todos  estuvie- 
sen conformes ; pi-ocuraban  aún  (|uc  ovicse  enti'c  los  dichos  oficiales 
mas  amor  é comunicación  , í que  comiesen  é liebiesen  juntos , é que 
todo  el  pueblo  los  tuviese  por  tan  conformes  que  no  pudiesen  meter 
su  dedo  entre  ellos  , ó aún  que  partiesen  la  hostia  á vista  de  todo  el 
pueblo ; é en  este  tiempo  los  dichos  fator  é veedor  no  hacian  sino 
allegar  gentes  á sí , d hacerles  convili-s  é librarlos  de  las  cárceles  con 
justicia  d sin  ella ; tanto  que  á esta  sa/oii  á un  alcalde  que  se  dice 
Fraueisio  Dávila  , amigo  de  hacer  justicia  , jMiixfue  no  qucria  hacer 
lo  que  ellos  querían  , le  quebraron  la  vara  una  vez  con  grande  allx)- 
roto,  por  mano  del  dicho  veedor,  d después  le  pix’udieron  d pusieron 
en  la  cárcel  pública  , d le  quitaron  del  todo  la  vara  d aun  los  Indios 
que  tenia , d mandaron  que  no  usase  con  di  nadie  como  alcalde. 

El  dicho  gobernador  habia  dejado  en  su  casa  |M>r  su  mavordoino  á 
un  Rodrigo  de  Paz,  su  primo,  c hízole  alguacil  mayor  d regidor;  d 
como  este  gastaba  por  el  dicho  gobernador  d se  abrigaron  con  él  to- 
dos los  criados  del  dicho  gobernador,  era  mucha  ¡larte  en  la  cibdad 
d en  la  tierra  , al  cual  hablan  pi'ocurado  los  dichos  fator  d veedor  de 
ganalle  d tenerle  por  amigo  para  contra  los  dichos  tesorero  ó conta- 
dor , d para  tener  la  tierra  de  su  mano ; d como  por  buenas  palabras 
no  le  pudieron  atraer  á su  amistad,  |>rocuraban  de  hacerle  daño  ron 
el  amistad  del  dicho  licenciado  d tesorero  d contador,  d procuraban 
que  fuese  preso,  diciendo  que  atiuel  dicho  Rodrigo  de  Paz  estorbaha 
que  los  oficiales  no  tuviesen  la  tierra  de  su  mano  toda , d que  iba  :i 
la  mano  á totlos ; é para  ello  no  dejaban  flaires  ni  confesores  que  no 
echasen  á las  orejas  de  los  dichos  licenciado  d contador ; d porque  el 
dicho  Rodrigo  de  Paz  en  algunas  cosas  se  desmandaba  , vinieron  en 
ello  los  dichos  tesorero  d licenciado  é contador,  d aconlaron  que  se 
prendiese  al  dicho  Rodrigo  de  Paz ; d era  tanta  la  solicitud  que  para 
esta  provisión  traia  el  dicho  fator,  que  no  se  les  ¡KKlia  defender  ddl, 
aunque  se  les  figiirúque  lo  faeia  el  dicho  fator  [jor  algún  mal  o daño, 
como  sucedió ; d como  mostraba  mueba  enemistad  al  dicho  Rodrigo 
de  Paz , el  dicho  fator  pim'uro  que  se  lo  diesen  á di  preso , que  di  lo 
guardaría  d lo  ternia  á buen  recalxlo ; d ansí  se  hizo  en  un  Lúnes  de 
la  Semana  Santa , el  dicho  Rodrigo  de  Paz  fud  preso  d entregado  al 
dicho  fator  con  unos  grillos  d una  cadena , en  su  propia  cámara  d con 
guardas  que  le  guardaban. 
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Y romo  el  dicho  fator  procuraba  esta  prisión  del  dicho  Rodrigo  de 
Paz  para  ganalle  é tenerle  para  su  amigo,  para  con  su  ayuda  é favor 
alzarse  con  la  tierra  é hacer  la  comunidad , dentro  de  dos  horas  que 
le  tuvo  pi-eso  so  concertó  con  ól  para  que  fuese  su  amigo , é enemigo 
de  los  dichos  licenciado  é tesorero  é contador , e dicen  que  por  mano 
de  un  licenciado  Prado  que  aquí  vino  se  dio  el  concierto  , é que  lo 
juraron  en  manos  de  un  clérigo  que  se  llama  Bello , que  el  dicho  fa- 
tor tiene  por  capellán ; é el  dicho  Rodrigo  de  Paz , demás  de  la  sole- 
nidad le  di(i  un  anillo  en  prendas  para  que  echarla  dentro  de  ciertos 
dias  de  la  gobernación  á los  dichos  tesorero  é contador ; é dentro  de 
tres  dias  quitó  el  dicho  fator  los  grillos  y cadenas  al  dicho  Rodrigo 
de  Paz  é le  puso  en  libertad  en  su  propia  casa  , é procuró  con  los  di- 
chos licenciado  ó contador  é tesorero  que  le  soltasen , dándoles  á en- 
tender que  él  se  habla  apiadado  de  él,  é que  el  dicho  Rodrigo  de  Paz 
haría  toda  solenidad , que  estaría  dende  en  adelante  obediente ; é 
como  tenia  el  dicho  fator  la  deliberación  del  dicho  Rodrigo  de  Paz 
tan  adelante,  no  podian  hacer  otra  cosa  sino  soltarle,  porque  aunque 
ellos  no  lo  iicieran  , el  dicho  fator  le  soltaba  del  todo , pues  le  tenia 
en  tal  estado ; pareció  cosa  muy  fea  é aclaróse  la  maldad  que  los  di- 
chos fator  é veedor  querían  bacer;  el  dicho  Rodrigo  de  Paz  fué  suelto 
el  Miércoles  de  la  Semana  Santa  , é en  aquel  dia  é Juéves  é Viérnes 
Santo  sií  traUl  avencion  de  los  otros  compañeros , é el  Jueves  reci- 
bieron el  Sacramento  juntos  los  dichos  licenciado  é contador  é fator 
é veedor ; é el  Domingo  de  Pascua  comieron  con  el  tesorero  todos  en 
su  casa ; é otro  dia  como  salió  la  Pascua  , en  la  plaza  pública , con 
voz  de  pregonero , con  mucha  gente  armada , con  grande  escándalo 
é alboroto , los  dichos  fator  é veedor  é el  dicho  Roclrigo  de  Paz  6 otros 
muchos  con  ellos  que  seguían  su  opinión  é comunidad  que  se  habla 
hecho , descompusieron  de  gobernadort's  á los  dichos  tesorero  é con- 
tador , é mandaron  so  grandes  penas  ([ue  ninguno  los  obedeciese  ó 
acom[iañase ; é j)or<(ue  esc  dia  é otro  firmaron  los  dichos  contador 
é tesoreio  en  unas  cwlulas  con  los  dichos  fator  é veedor , como  te- 
nientes de  gobernador , los  prendieron  é encarcelaron , aunque  los 
dichos  tesorero  é contador  por  esto  no  tuvieran  la  carcelería ; pero 
¡xir  no  dar  lugar  á que  la  tierra  se  perdiese , é Dios  Nuestro  Señor  é 
S.  M.  fuesen  deservidos , abajaron  la  cabeza  é se  dejaron  de  la  dicha 
gobernación , (lara  que  la  tuviesen  los  dichos  fator  é veedor. 
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Y para  indignar  á los  dichos  licenciado  é contador  é tesorero  con 
el  dicho  Rodrigo  de  Paz  é con  los  otros  criados  é allegados  del  dicho 
gobernador  Hernando  Cortés  , que  era  la  mayor  parte  de  la  tierra, 
decian  é publicaban  los  dichos  fator  é veedor , que  se  querian  alzar 
con  la  tierra  los  dichos  tesorero  é licenciado  é contador  por  de  S.  M., 
haciéndose  ellos  que  eran  los  grandes  amigos  del  dicho  gobernador, 
todo  con  fin  é celo  de  aniquilar  á los  susodichos  é de  prevalecer  ellos 
en  la  gol)ernacion  é mando  de  la  tierra ; é de  allí  adelante , como 
hablan  seguido  é tenido  enemistad  al  dicho  Rodrigo  de  Paz , le  tu- 
vieron por  grande  amigo  é lo  mostraban , d le  dieron  tanta  abtoridad, 
que  el  dicho  Rodrigo  de  Paz  mandaba  é hacia  todo  lo  que  quería , co- 
mo señor  absoluto  de  la  tierra,  ensoberbeciendo  é enlo<iuccicndo  ]X)r 
los  dichos  fator  é veedor , é lisonjeado  é acatado  dcllos  para  conser- 
varle. 

Dende  á pocos  dias  dicen  que  de  acuerdo  del  dicho  Rodrigo  de  Paz 
é con  su  favor,  é aun  demás  dcl  dicho  Rodrigo  de  Paz , un  Pedro  do 
Paz,  hermano  del  dicho  Rodrigo  de  Paz,  un  Domingo  saliendo  el 
dicho  contador  de  misa , le  salió  á matar  cu  la  plaza  pública  á trai- 
ción , estando  en  resguardo  el  dicho  Rodrigo  de  Paz  con  gente ; el 
cual  dicho  contador  estuvo  en  canto  de  ser  muerto  por  los  susodichos, 
é le  hirieron  dos  ó tres  personas  malamente ; é viniendo  el  dicho  te- 
sorero con  su  mujer  de  misa , vino  á las  voces  é ruido  á valer  al  dicho 
contador , sobro  el  cual  recudió  el  dicho  Rodiágo  de  Paz  con  mas  de 
trcscierrtos  hombres  cort  picas  ó alabardas  é tocias  armas , é á mas 
que  de  paso  corrierorr  al  dicho  tesorero , é le  echaron  de  la  plaza  , é 
le  di'sjarretarorr  dos  caballos , vittiettdo  él  con  su  mtrjer  é tros  jrerso- 
rras  altas , salvo  é seguro  é sirr  |rensamieirto  del  daño  que  se  hizo  ó 
se  queria  hacer , estando  proserrtes  los  dichos  fator  é veedor ; en  lo 
cual  el  dicho  veedor  trabajó  de  porter  toda  la  paz  que  pudo;  é iba  so- 
bro el  dicho  tesorero  mucha  piedra  meituda  é gruesa. 

Dende  á ciertos  dias , parociéndolcs  al  dicho  fator  é veedor  é Ro- 
drigo de  Paz  que  el  dicho  licenciado  Zuazo  les  hacia  algurr  destorbo 
con  terrer  como  tenia  la  jurisdicción  civil  é crirnitial , de  noche  le 
prendieron  é sacaron  de  casa  del  gola-rnador  dottde  estaba,  é con 
una  cadena  al  pié , é lo  llcvatoit  preso  á urra  cibdad  que  se  llama  Te- 
calco  , é de  allí  á Medelliir  para  le  etrrbarcar;  é dende  á muchos  dias 
que  ficieron  esta  prisiott , echarotr  fama  i{ue  habia  una  cédula  de 


Digitized  by  Google 


EN  ESTA  CIl'DAD. 


517 


S.  M.  en  esta  cibdad  para  que  el  dicho  licenciado  Zuazo  fuese  á ha- 
cer residencia  á Cuba , é que  cuando  no  quisiese  ir  que  el  gobernador 
le  enviase  preso,  é que  jxir  esto  habia  sido  la  diclia  prisión ; é de  allí 
en  adelante  los  dichos  fator  é veedor  se  hicieron  ¡)rcgonar  por  tenien- 
tes de  gol>ernador  é justicia  mayor , é mandaron  por  sus  pregones 
que  todos  acudiesen  d sus  abdiencias , ]X)ique  ellos  querían  oir  d de- 
terminar los  pleitos  é cabsas , sin  tener  ningún  poder  ni  facultad 
para  ello , sino  el  que  ellos  se  tomaron  por  sn  abtoridad , como  so 
hizo  en  Castilla  al  tiem|X)  de  las  comunidades  pasadas. 

Dende  d dos  ó tres  noches  que  la  prisión  del  dicho  licenciado  se 
hizo , díjose  é publioise  que  querían  prender  d los  contador  é teso- 
rero, é que  tenian  gentes  Juntadas  para  ello  los  dichos  fator  d vee- 
dor; el  dicho  contador  d tesorero  j)or  salx'r  qud  cosa  era  , d aun  de 
temor  de  la  dicha  prisión  d tiranía,  se  salieron  solos  en  sendos  caba- 
llos por  ciertas  calles  apartadas  de  la  dieba  cibdad  , basta  ver  si  se 
acoinetia  d harer  la  dicha  prisión  en  sus  casas ; d dende  d cierto  rato 
oyeron  grande  alboroto  d mormullo  en  la  dieba  cibdad  , d vieron  sa- 
lir de  sus  casas  ri  los  dichos  fator  d veedor,  andando  acomunando  d 
llamando  la  gente  de  casa  en  casa  d se  levantasen  j)ara  ir  d prender 
d los  dichos  tesorero  d contador ; d salid  el  dicho  Rodrigo  de  Paz  con 
Uxla  la  gente  del  dicho  gobernador,  d los  unos  d los  otros  serian  bien 
ochenta  de  caballo,  los  cuales  anduvieron  por  toda  la  cibdad  bus- 
cando al  diebo  contador  d tesorere  para  los  prender , con  lumbres 
encendidas,  d echaron  gentes  |X)r  los  caminos  para  que  los  buscasen, 
d vinieron  á catar  sus  casas;  d ouno  hallaron  en  ellas  á sus  criados  d 
caballos , d Doña  Marina  , mujer  del  dicho  tesorero , les  certificó  que 
estaban  en  la  cibdad,  y se  aseguraron  ya  cerca  del  dia  (xjiiicndod  to- 
viendo  guardas  por  los  caminos , ansí  apaciguó  el  dicho  alboroto. 

Otrosí , dende  á ciertos  dias  los  dichos  tesorero  d contador  tenian 
encajado  el  oro  para  lo  llevar  á la  villa  de  Medellin  , á lo  entregar  á 
los  maestres  d señores  de  navios  para  que  lo  llevasen  á S.  M.;  d que- 
riendo ir  los  dichos  tesorero  d contador  en  persona  á lo  entregar , d 
de  allí  dar  noticia  á S.  M.  de  las  cosas  que  pasaban  en  la  dicha  tier- 
ra , d aun  con  intención  de  ir  el  uno  de  ellos  ó Castilla;  habiendo  co- 
municado con  los  dichos  fator  d veedor , cómo  querían  ir  á entregar 
el  dicho  oro , no  los  dejaban  ir  ni  salir  de  la  dicha  cibdad , del  dicho 
temor  que  no  se  supiesen  sus  cosas ; d ya  vinieron  en  que  fuese  el 
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uno  de  ellos,  con  haber  pasado  sobre  ello  muchas  alteraciones  é fuer- 
zas ; é como  el  contador  no  <{uiso  que  el  tesorero  fuese  solo  d entre- 
gar el  dicho  oro , ovieron  de  ir  ambos  ron  cada  tres  personas  suyas 
é otros  tres  amigos  que  iban  con  ellos  por  los  acompañar;  6 saliendo 
de  la  dicha  cilxlad  para  hacer  su  viaje , el  dicho  tesorero  eucontrd 
con  el  dicho  fator,  é le  habló  é dijo  que  fuese  en  hora  buena ; é como 
le  vido  salido  vino  á la  iglesia  é á la  plaza  pública , (H>rque  era  un  . 
dia  Domingo,  ó llamó  é acomunó  al  dicho  veedor  ó al  dicho  Rodrigo 
de  Paz  é á todo  él  pueldo  para  que  fuesen  tros  los  dichos  contador  ó 
tesorero  é los  volviesen  ; los  cuales  iban  de  su  es|)acio  é con  esclavos 
é tamemes  que  llevaban  cargados  con  sus  camas , plata  é vestidos  ó 
cusas  de  comer',  como  caminanU«;  é salió  de  la  cibdad  el  veedor  con 
cincuenta  de  ú caballo  é mas , todos  armados  y en  órden  de  gueira, 
á mata  caballo  hasta  que  alcanzaron  ocho  leguas  de  la  dicha  cibdad 
d los  dichos  contador  ó tesorero , ó los  prendieron  é requirieron  que 
se  volviesen  con  ellos , |K>r(iue  habian  dejado  grande  esctindalo  con 
su  salida  ¡ ó los  dichos  tesorero  ó contador , |>or  conseguir  el  lin  que 
siempre  han  tenido , por  no  dar  lugar  d escdiidalo  ni  d daño , se  vol- 
vieron con  ellos ; ó oti-o  dia  jKir  la  mañana  requirieron  al  dicho  vee- 
dor que  los  dejasen  ir  su  camino,  ó les  mostraron  el  |>eso  del  rey  que 
llevahan  ó hasta  mili  ó c|uinientos  |>esos  de  oro  que  ansimesmo  lle- 
vaban por  de  S.  M.,  demás  de  cuatro  cajones  de  oro  que  dejaban  en- 
cajados para  los  cargar  un  arriero  en  la  casa  del  dicho  tesorero  al 
tienqa)  que  |Kirtian  , lo  cual  habian  de  esperar  en  Talmanalco  otro 
dia , hasta  que  el  dicho  arriero  llegase  con  el  dicho  oro , lo  cual  el 
dicho  fator  t'storbó  ó hizo  (|ue  no  se  cargase  ni  sacase  de  la  dicha 
cibdad ; é el  dicho  vmlor  ron  los  dichos  cincuenta  é mas  de  cahallo 
trujo  al  dicho  contador  ó tesort‘ro  d la  dicha  cibdad  como  presos , ó 
en  sonde  presos  sin  quererlos  dejar  ir  su  camino;  ó tomaren  las  lan- 
zas ó esjiadas  d los  (|iic  iban  con  ellos , después  (pie  los  tuvieren  en- 
tre sí,  é lingieron  (pie  los  dichos  tesorero  é contador  se  iban  d juntar 
con  Francisco  de  las  Casas,  capitán  del  golternador  Hernando  Gir- 
tés  (pie  venia  d la  diidia  cilalad,  lo  cual  si  fuera  ansí  no  fueran  como 
los  dichos  contador  é tesorero  con  sus  camas  y ropa  y aderezo,  é con 
ellos  oro  ó |>eso  de  S.  M. 

G para  dar  color  d esta  salida  ó allioroto  que  hicieren  los  dichos 
fator  c viNídor , emiarcelaron  en  sus  casas  d los  dichos  contador  ó te- 
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Koreix),  é les  sacaron  de  ellas  por  mano  del  dicho  Rodrigo  de  Paz 
todos  los  caballos  é armas  que  lenian  , é los  tuvieron  des[iojados  de 
ellos  por  espacio  de  dos  meses  é medio  é mas  tiem|)o. 

Dcnde  á ocho  dias  desta  prisión  entró  en  la  dicha  cilxlad  el  dicho 
Francisco  de  las  (lasas  é el  capitán  (iil  González  Dávila  con  hasta 
diez  ó ocho  ó veinte  de  ri  caballo , que  traían  consigo  del  cabo  de  Hi- 
bueras  de  donde  venían  , é se  aposentaron  en  la  casa  del  gobernador 
con  el  dicho  Rodrigo  de  Paz,  pacíficos  ó sosegados,  tanto  que  se 
echaron  li  dormir  dcnde  á dos  ó tres  horas  que  llegaron  ; ó como  los 
vieron  tan  asosegados,  los  dichos  fator  c vecdoró  el  dicho  Rodrigo  de 
Paz  quisieron  hacer  cierto  alltonito  ó fingicmn  que  los  dichos  teso- 
rero é contador  tenian  gente  en  sus  casas;  é acaeció  que  el  dicho 
contador  estaba  en  su  casa  con  sus  criados , é solo  con  una  persona 
se  vino  á casa  dcl  diclio  tesoiero  á le  ver  é comunicar  con  ól  cosas ; é 
estando  ansí  fueion  avisados  como  venian  á cercar  la  casa  el  dicho 
Rmlrigo  de  Paz , alguacil  mayor , ion  gentil,  ó ó esta  cabsa  cerraron 
sus  puertas  c se  pusieron  en  urden  pura  se  defender  ellos  é sus  cria- 
dos ó cinco  lí  s<‘is  |i*‘rsonas  que  estalxiii  de  fuera ; al  cual  dicho  cerco 
recudió  el  dicho  fator  é vee<lof  con  toda  la  gente  de  la  dicho  cibdad, 
ó los  tuvieron  ceivados;  ó para  combatir  la  casa  dcl  dicho  tesorero 
tnijeixMi  el  artillería  que  el  dicho  goliernador tenia,  é la  asestaron,  ó 
en  aipiel  estado  dieivin  un  (uegon  pidiendo  é rei|uiriendo  al  dicho  te- 
sorero que  abriese  la  dicha  casa  é la  hiciese  llana ; ó oyendo  el  dicho 
jiregon,  |ioii[ue  no  fuese  saqueada  la  dicha  casa  del  oro  é cscripturas 
que  en  ella  había  de  S.  M.,  lo  hizo  ansí  é la  abrió  é entraron  en  ella 
tmlos  los  que  quisieron  , é llevaron  (uosos  las  cinco  jiersonas  foraste- 
ras que  en  ella  había  , é se  los  azotaron  otro  dia  públicaniente  de  he- 
cho é contra  justicia  , é les  prendieron  á sus  criados,  é al  dicho  con- 
tador llevaron  á la  fortaleza  de  las  atarazanas  preso , ó al  dicho  teso- 
rero ii  otra  casa  de  la  cilslad  , donde  los  tuvieron  jxir  espacio  de  dos 
meses , acusándoles  crcminalmente  de  lo  que  los  dichos  fator  y vee- 
dor habian  de  ser  acusados , por  hacerles  jierder  el  abtoridad  ó cré- 
dito que  lenian , é por  aiiiquilallos  indignándolos  con  el  pueblo , é 
haciendo  entender  que  querían  saquear  la  ciudad. 

Deiule  á ciertos  dias  el  dicho  Rodrigo  de  Paz  acabó  de  ganar  á los 
naii>es  ó dados  al  veedor  lo  que  tenia , habiéndole  ganado  en  todas 
veces  hasta  diez  é ocho  ó veinte  mili  ¡>esos  de  oro ; é como  el  dicho 
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Rwli'ijfo  do  Paz  era  lesoiiziielo  é lo  tenia  tan  ensoberlx'cido,  no  ([iiiso 
volver  ningunoa  dineros  destos  ganados  al  dicho  veedor ; é dicen  (jiie 
li  esta  cabsa  c de  vei-se  inny  jwbres  é gastados  los  dichos  fator  é viíe- 
dor , acordaron  de  prender  al  dicho  Rodrigo  de  Paz  é de  alzarse  con 
todo , é para  ello  convocaron  todo  el  pneblo , é aun  pusieron  en  mas 
libertad  á los  dichos  contador  6 tesorei-o;  é sabido  por  el  dicho  Ro- 
drigo de  Paz,  inisose  á recahdo  en  la  dicha  casa  del  gobernador  con 
los  criados  é amigos  del  dicho  gol>ernador  é con  sus  armas  é artille- 
ría , que  serian  hasta  ciento  é veinte  pei'sonas ; d los  dichos  fator  d 
veedor  juntaron  consigo  hasta  doscientas  ]M;rsona$  mny  en  armas 
d en  orden  de  guerra , d ansí  estuvo  la  cilxlad  d tierra  una  nwdie  para 
se  pei-der,  d al  contador  sacaron  de  la  dicha  fortaleza  los  dichos  fator 
d veedor  para  traerlo  (M>nsigo ; el  Rodrigo  de  Paz  envió  al  contador 
á pedirle  y rogarle  que  le  anq>aruse,  d como  fuese  para  {Xílear  contra 
los  otros  que  eran  oficiales  de  S.  M.,  no  lo  quisieron  hacer,  que  vino 
con  el  en  concierto  que  lo  ponia  todo  en  sus  manos  d le  entregarla  la 
casa  d hacienda  del  goliernador , d para  que  de  su  mano  se  hiciese 
llana  ¡i  los  dichos  fator  d veedor  que  traiaii  nombre  de  jueces;  d para 
esto  el  dicho  tesorero  se  entró  en  la  dicha  casa  del  gobernador  con 
el  dicho  Rodrigo  de  Paz , c lo  hizo  luego  saber  á los  dichos  fator  d 
veedor , cómo  para  poner  paz  entre  ellos  di  liahia  venido  allí ; d de 
su  acuei-do  le  dejaron  para  otro  dia  Domingo  ¡xir  la  mañana ; d toda 
la  noche  d otro  dia  hasta  que  se  dió  concierto , el  dicho  tesorero  d el 
capital!  Gil  González,  que  estaba  en  la  dicha  casa  como  hudspcd, 
nunca  asintieron  que  saliesen  á pelear  ni  se  hiciese  algún  daño;  d 
dado  concierto  entre  ellos , el  dicho  tesorero  hizo  dejar  las  armas  á 
todos  los  que  dentro  estaban , d tomó  las  llaves  de  la  artillería  , mu- 
nición d armas  día  dió  d entregó  á los  dichos  fator  d veedor  |K)r  bien 
de  ¡laz , d hizo  salir  la  gente  que  estaba  dentro  de  la  dicha  casa  para 
que  entrasen  en  ella  pacílicamente  los  dichos  fator  é veedor  con  la 
gente  que  traian  ; d hahian  asegurado  al  dicho  Rodrigo  de  Paz  de  no 
prenderle.  Entrados  en  la  dicha  casa  lo  prendieron  d tomaron  las 
llaves  de  toda  ella , d le  enviaron  á la  fortaleza  de  las  atarazanas 
preso , d de  su  acuerdo  quedaron  en  la  dicha  casa  los  dichos  fator  d 
veedor  d tesorero  d contador , los  cuales  todos  juntos  comenzaron  á 
facer  el  secresto  de  la  artillería  d cámara  d bienes  del  dicho  goberna- 
dor, ¡loi-que  se  decia  que  era  muerto ; d dende  á dos  ó tres  dias  los 
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dichos  fatnr  é veedor  echaron  de  la  dicha  casa  afuera  á los  dichos 
tesorero  é contador,  enviándoselo  á decir  é pedir  que  lo  hiciesen  ansí, 
los  cuales  lo  hicieron  por  no  esperar  á que  les  ficiesen  alguna  des- 
cortesía ó por  no  dar  cubsa  de  enojo. 

A])oderáronse  en  todo  los  dichos  fator  é veedor,  é otn>  dia  siguiente 
llamaron  á los  alcaldes  e alcaides  é regidores  é todas  las  otras  gentes, 
é hiciéronse  jurar  |x)r  tenientes  de  gobernadores  durante  el  ahsencia 
del  gobernador  Hernando  ('.orUis,  al  cual  há  muchos  dias  que  tienen 
por  muerto  los  dichos  fator  é veedor,  é ansí  lo  publican  : el  contador 
é tesorero  de  palabra  loaron  el  juramento  hecho  á los  dichos  fator  é 
veedor  porque  se  lo  pidieron , é si  no  lo  hicieran  los  aprisionaran, 
por  tener  la  tierra  é gente  como  la  tienen  de  su  mano. 

E después  apretaron  al  dicho  Rodrigo  de  Paz  á que  dijese  addnde 
tenia  el  dicho  gobernador  los  tesoros  que  decian  que  tenia,  lo  cual  se 
creyó  que  no  sabia  el  dicho  Rodrigo  de  Paz , portjue  no  habia  sino 
un  año  que  estaba  con  el  dicho  gobernador ; é si  tesoros  tenia  el  di- 
cho gobernador , habia  mas  de  dos  años  é aun  de  tres  que  los  tenia 
escondidos , que  fué  cuando  dicen  que  los  hubo , que  fué  luego  como 
se  acabó  de  ganar  la  tierra;  diéronle  grandes  tormentos  de  agua  é de 
cordeles  é de  fuego,  tanto  que  le  hicieron  perder  los  dedos  de  los  piés 
ó llegar  á punto  de  muerte ; hicieron  condenación  al  dicho  Rodrigo 
de  Paz  de  lo  que  habia  ganado  al  dicho  veedor , ó condenáronle  en 
ello,  ó cobráronlo  de  sus  bienes  dende  á mes  é medio  que  estuvo  pre- 
so , ó hiciéronlc  proceso  c sacáronle  á horcar  en  un  asno  en  la  plaza 
pública , donde  estuvo  en  pienias  ó desnudo  ó un  paño  sucio  tocado 
en  la  cabeza  el  dicho  Rodrigo  de  Paz  todo  un  dia , el  cual  dos  meses 
antes  andaba  con  doce  ó quince  alabarderos  é veinte  de  á caballo: 
ahorcaron  al  que  lenian  por  amigo , de  quien  se  ayudaron  6 favore- 
cieron, para  tener  al  rincón  á los  dichos  contador  é tesorero  ó á quien 
los  hizo  señores  de  la  tierra  ; lo  que  durare  como  lo  de  Juan  de  Pa- 
dilla c los  otros. 

Y tenian  tanto  deseo  los  dichos  fator  6 veedor  de  Imllar  los  tesoros 
que  el  dicho  gobernador  decian  que  tenia  , que  hicieron  cavar  todo 
lo  mas  de  la  casa  del  dicho  gobernador , ellos  á sus  solas  sin  decirlo 
ni  hacerlo  saber  al  contador  ni  al  tesorero  de  S.  M.,  ni  querer  que 
estuviesen  presentes;  é si  hallaron  ó no  los  dichos  tesoros,  ellos  se  lo 
saben  ; c para  hacerlo  sin  inconvenientes  de  terceros , echaron  fuera 
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de  la  dicha  casa  todas  las  mujeres  é señoras  de  la  tierra,  c otras  due- 
ñas de  Castilla , é mujeres  de  algunos  de  los  que  habían  ido  con  el 
dicho  gobernador , que  estaban  en  la  dicha  casa  en  recogimiento  é 
honestidad  á costa  de  la  despensa  del  dicho  gobernador;  que  fue  una 
cosa  dolorosa  de  ver  é de  oir , é crueza  de  que  se  usó ; que  aun  esto 
era  sin  saber  que  el  dicho  gobernador  fuese  muerto , como  después 
se  supo  ó se  dijo. 

Dende  el  dia  que  se  entró  la  casa  del  dicho  gobernador  ó prendieron 
al  dicho  Rodrigo  de  Paz  en  adelante,  tomaron  los  dichos  fator  é vee- 
dor otra  voz  contraria  de  la  que  hasta  allí  tenían , diciendo  que  la 
tierra  hasta  allí  estaba  en  tiranía  en  ¡>oder  de  Hernando  Cortés,  é 
que  la  tomaban  é tenían  para  S.  M. ; é no  había  á quien  tomalla, 
porque  el  dicho  gobernador  la  dejó  en  poder  de  los  oficiales  de  S.  M., 
é ellos  la  han  tenido  después  que  él  se  fué;  é los  dichos  fator  é veedor 
parece  que  ficieron  mucho  agravio  al  dicho  gobernador  Hernando 
Cortés  en  alzarse  con  la  gobernación  que  él  les  dejó , contra  él , é en 
decir  que  si  fuese  vivo  é viniese  le  ahorcarían  como  hicieron  al  dicho 
Rodrigo  de  Paz ; é si  él  fuera  vivo , mal  lo  pudieran  hacer  por  el  va- 
lor de  su  persona  é parte  que  tiene  en  la  dicha  tierra ; jjcro  hanse 
puesto  en  armas  é en  todo  recabdo  para  contradecirle  en  el  campo  al 
dicho  gobernador  si  viniese , é han  dicho  é hecho  contra  él  muchas 
malicias. 

Ya  que  con  esta  voz  de  S.  M.,  que  tomaron  los  dichos  fator  é vee- 
dor por  destruir  al  dicho  Rodrigo  de  Paz  é á todos  los  criados  é deb- 
dos  del  dicho  Hernando  Cortés , se  ha  allanado  la  tierra  é les  ha  pa- 
recido que  están  muy  encabalgados  en  ella , toman  ahora  otra  voz 
por  el  pueblo , diciendo  que  los  pecadores  están  pobres , é que  no  ha 
de  cobrar  de  ellos  nadie  de  lo  que  deben  al  gobernador  Hernando 
Cortés  que  les  prestó;  é que  á S.  M.  han  señalado  seis  ó siete  cibda- 
des , las  cuales  ellos  se  tienen  como  lo  otro , é dicen  que  á S.  M.  se 
le  ha  dado  de  la  tierra  mas  de  lo  que  se  le  habia  de  dar , é llénense 
toda  la  hacienda  del  dicho  gobernador , é no  quieren  hacer  pagado 
de  ella  al  Emperador  de  los  sesenta  é dos  mili  pesos  de  oro  que  el 
dicho  gobernador  le  debe,  que  lomó  de  poder  de  un  tesorero;  é vuel- 
ven ya  por  el  pueblo  é olvidan  la  voz  de  S.  M. ; é si  otra  vuelta  con- 
viene dar,  también  la  darán. 

Que  dende  á ciertos  dias  (|ue  se  dijo  la  muerte  del  dicho  goberna- 
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(lor,  hiciemn  sus  honras,  é á la  sazón  estaban  en  el  monasterio  de 
San  Kranciseo  ciertas  pers<inas  débelos  c amigos  del  dicho  gobernador 
retraidos  de  temor  de  los  dichos  fator  é veedor  que  los  epierian  echar 
de  la  tierra  ; ó predicaba  á las  dichas  honras  el  guardián  del  dicho 
monasterio , é ya  ijue  acababa  dejáronlo  en  un  pulpito  viendo  alzar 
el  Sacramento,  é salieron  de  las  bonras  los  dichos  fator  é veedor  é 
sus  justicias  é lo  mas  de  la  gente , c sacaron  del  dicho  monasterio  á 
los  dichos  (|ue  en  él  estaban  , con  grande  escándalo  é alboroto.  El 
custodio  é guartlian,  en  i|uien  está  la  jurisdicción  eclesiástica,  pusie- 
ron entredichos,  é dejaron  el  monasterio  é saliéronse  de  la  dicha  cil>- 
dad  , que  dió  grande  allxtmto  en  la  cilalad  ; é tuviéronlos  aprisiona- 
dos é después  volviéronlos  al  dicho  monasterio. 

T(mIu  la  gente  que  han  tenido  ganada  para  esto  que  han  hecho,  ha 
sido  con  halterios  prometido  de  repartirles  é dalles  la  tierra,  é ansí 
lo  han  hecho ; é hasta  aquí  S.  M.  la  tenia  en  |)odcr  <lc  uno  solo , que 
era  Hernando  Cortés  , é ahora  la  tiene  en  poder  de  muchos , é soba- 
jada é desfrutada  , tpie  será  mala  de  sacar  de  ptuler  de  los  que  la  tie- 
nen. Cozan  de  los  Indios  é gozan  de  toda  la  tierra  á su  voluntad, 
están  a|Mxlerados  en  ella , sin  dar  parte  ni  cuifiita  al  tesorero  ni  con- 
tador, ni  acogerse  á ningún  parecer  suyo.  Hay  muchas  cosas  ipie 
decir  cerca  dcsto , é de  las  formas  é maneras  que  para  ello  han  te- 
nido, é de  los  juramentos  6 fees  é pleitosmcnajes  ([ue  han  quebran- 
tado, que  seria  muy  largo  de  escribir.  Plega  á Dios  que  todo  salga 
á buen  lin , é á S.  M.  conviene  itrovecr  brevemente  de  un  golterna- 
dor  qui‘  sea  gran  persona  é sabio ; que  |)or  donde  han  jterdido  el  jue- 
go los  dichos  contador  é tesorero  ha  sido  por  no  prometer  la  tierra  d 
nadie , ni  fuera  razón  que  ellos  ni  los  otros  la  dieran  sin  consulta 
de  S.  M. 


Sin  üuüA  tNla  rdarion  f(C  huo  de  órdm  dol  contador  ú dcl  U^>rero,  ó por  alguno  de 
ello.*i  miamos.  Inclino  á que  t«cribió  el  leeorero  Strada , pues  el  contador  Albornoz  muestra 
alguna  matf  cultura  eo  i-srribir.—Coraerfl.  17  de  Suplienihrc de  i78f.  Mi.Soz 
CorWu/<.— Lembke.  W.  H.  W. 
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Mngnificos  Señores. — El  deseo  q<ie  tengo  de  sen'ir  a mi  rey  me 
hoce  escribir  á V.  Mds.  en  tiempo  que  veo  muchos  peligros  apareja- 
dos á los  que  escriben , pues  no  solamente  aquí  se  toman  y abrtai  las 
cartas  que  los  hombres  envian,  pero  aun  lo  que  tienen  escrito  en  sus 
casas  para  S.  M.;  y para  hacer  esto  esfuíriame  una  cosa,  que  pues 
he  vivido  sesenta  años,  los  que  mal  me  quieren  hacer  no  me  pueden 
quitar  larga  vida  ; y que  también  es  loado  el  que  muere  bien , como 
reprendido  el  que  vive  mal.  E yo  veo , señores,  engañarse  loa  hom- 
bres en  esta  tierra  y ciar  algunos  que  deben  bogar  en  scn  icio  de  su 
rey ; porque  los  ricos  y el  oro  tienen  tanto  [Hxler , que  ciegan  los 
corazones  y atapan  los  oidos , y hacen  hablar  á unos  y enmudecer 
á otros.  Y porque  allá  irán  cartas  desta  calidad , no  quise  en  tal 
tiempo  dejar  de  escribir  á V.  Mds.,  pues  me  conoscen  y desean  el 
servicio  de  S.  M. , y en  lo  que  dijere  no  saldré  un  paso  de  lo  <pie 
he  visto  y sé  que  pasa  en  verdad.  Yo,  señores,  vine  aquí  por  el  mes 
de  Junio  del  año  pasado  con  estos  oficios  de  escribano  público  y de 
la  gobernación  , y hallé  que  Hernando  Cortés  era  ido  á las  Higueras 
contra  Cristóbal  Dolid,  y vi  discoivlcsá  estos  cuatro  oficiales  de  S.  M. 
sobre  el  cargo  de  tenientes  de  gobernador,  porque  lo  hablan  seidote- 
soreiv)  y contador , y á la  sazón  lo  eran  el  factor  y veedor , con  los 
cuales  usé  mis  oficios : en  este  tiempo  salieron  de  aquí  el  tesorero  y 
contador  diciendo  que  á llevar  oro  á S.  M. , y iban  entrellos  y sus 
amigos  y criados  catorce  de  caballo  armados , y sus  mozos  y otros 
cinco  vecinos  armados  á pié ; díjose  que  se  iban  á juntar  con  Fran- 
cisco de  las  Casas  que  llegaba  de  las  Higueras  y estaba  veinte  leguas 
de  aquí , para  que  entrase  con  vara  y quitase  la  jurisdicción  á losdi- 
chos  fator  y veedor.  Y ponjue  el  oro  de  S.  M.  quedaba  en  esta  ciudad. 
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y se  ovo  información  de  lo  dicho,  fud  tras  ellos  el  veedor  con  gente  y 
hallólos  caminando  á media  noche,  y fueron  traidos  presos,  y pues- 
tos los  «[ue  lo  merccian  en  sus  casas  y los  otros  en  la  cárcel , y ha- 
llóse por  la  información  , que  un  mozo  del  tesorero  y otro  del  con- 
tador fuei-on  luego  á dar  mandado  á Francisco  de  las  Casas , y los 
mozos  así  lo  confesaron.  Desterraron  dt'sde  la  cárcel  cinco  hombres 
de  los  que  iban  con  ellos  y mandaron  sacar  al  tesorero  y contador  los 
cidiallos  y armas  (jue  en  sus  casas  tenian  , iionjuo  Francisco  de  las 
Casas  venia.  El  cual  venido , la  noche  que  entró  díjose  que  el  teso- 
rero tenia  mucha  gente  armada  en  su  casa , para  se  juntar  con  él  y 
(pie  tomase  la  justicia  y i)rendiese  al  factor  y veedor  que  la  tenian. 
Di<)se  mandamiento  para  el  alguacil  mayor  |>ara  catalle  la  casa  y 
allanalla  , el  cual  se  vino  á quejar,  diciendo  que  se  la  resistían;  fue- 
ron allá  el  fator  y veedor  con  mucha  gente  y diéronse  pregones  para 
que  la  abriesen  é hiciest'n  llana  ; y j)orque  no  se  hizo  antes  é tiraron 
saetas  de  lo  alto,  mandaron  traer  artillería  para  dcrriballela  jmerta, 
y hecho  otn)  ref[ueri miento  |)or  voz  de  jnvgonero , abrieron  con  cier- 
tas condiciones.  Halbíse  dentit)  al  contador  y sus  criados,  y tam- 
bién otra  gente  escondida  , de  los  cuales  algunos  huyeron  , y pien- 
diéronse  cinco  vecinos ; y |)orque  pareció  por  sus  confesiones  que  se 
hablan  ayuntado  por  mandado  del  tesorero,  y que  se  platicaba  entre 
ellos  que  era  para  prender  al  factor  y veedor , y por  otras  cosas  que 
confesaron , fueron  a({uellos  cinco  condenados  á ser  azotados  y des- 
terrados ])úblicamente , y ejecutóse  la  sentencia.  Todo  esto  pasó  an- 
te mí , como  mas  largo  parecerá  por  los  procesos  á que  me  remito. 
En  todas  estas  costts  yo  trabajé  cuanto  pude  por  poner  concordia  en- 
tre estos  cuatro  oficiales , y ]>use  en  ello  con  muchos  medios  que  daba 
á Gil  González  Dávila,  y nunca  los  podimos  acordar;  é visto  esto, 
pareciéndome  que  era  bien  y que  el  tiempo  lo  curarla  y loa  haria 
acordar , di  órden  de  dilatar  los  procesos  del  tesorero  y contador  y 
sus  criados.  En  este  tiempo  hicieron  ciertos  requerimientos  el  teso- 
rero y contador  al  fator  y veedor , uno  de  los  cuales  se  enderezaba 
contra  Rodrigo  de  Paz , que  decían  que  enviaba  ¡>or  diversas  partes 
el  oro  del  gobernador , que  era  fama  que  era  muerto  y debia  mucho 
á S.  M. : lo  que  sobre  esto  pasó  al  fator  y veedor  con  Rodrigo  de  Paz 
no  lo  sé ; pero  Rodrigo  de  Paz  juntó  mucha  gente  y armas  y artille- 
ría en  casa  de  Hernando  Cortés , y el  fator  y veedor  juntaron  otra 
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mucha  gente , y aconláraiise  con  el  tesorero  y conladoi',  y fueren  so- 
bre Rodrigo  de  I’az,  y pas;ireu  ciertos  abtos,  y dióse  Rodrigo  de  Paz 
con  ciertas  condiciones , el  cual  fue  preso , y procedióse  conti  a él , y 
fue  condenado  ú tormentos,  diciendo  que  tenia  escondido  muy  gran 
tesoro  del  gobernador  que  ¡K'rtcnecia  á S.  M. ; y en  los  tormentos  no 
confesó  salier  dello  nada , y fue  condenado  j)or  el  escándalo  y otres 
delitos  á pena  de  muerte,  y ejecutóse  la  sentencia,  no  embargante 
que  ai>eló.  Kn  este  tiempo,  como  se  esforzalsm  nuevas  de  la  miu'rle 
de  Hei'iiando  Cortés , con  acuerdo  del  tesorero  y contador  que  lo 
aprobaron  , Juraron  por  tenientes  de  golKirnador  por  S.  M.  al  factor 
y al  veedor.  I)es|>ues  desto  juntáronse  prwuradores  de  los  jiueblns 
con  |Kxleres  para  jurar  á los  dichos  factor  y veedor  |>or  tenientes  do 
gol)crnudor  [lor  S.  M. , y para  enviar  pi-ocuradores  de  córtes  con  ca- 
pítulos á S.  M.,  y hacer  repartimiento  de  ludios:  enviáronse  los  pro- 
curadores con  capítulos  que  hicieron.  Hízose  el  repartimiento,  reme- 
diáronse muchos  pueblos  y vecinos  con  lo  que  les  daban  de  lo  que  en 
sus  comarcas  tenia  el  golternador  asimismo  se  dieron  á S.  Jl.  mu- 
chas ciudades  ó previncias  que  antes  no  tenia , salvo  Hernando  (Cor- 
tés. Hecho  esto  vino  Diego  de  Oivláz  que  hahia  ido  con  un  navio  jxir 
la  costa  del  Norte  en  busca  de  Hernando  Cortés , y afirmó  <|ue  era 
muerto  y trajo  ciertos  Indios  «pie  lo  decian.  Los  procuradores  de  los 
pueblos  por  excusar  allmretos  y escándalos , viendo  lo  que  habia  he- 
cho Rodrigo  de  Paz,  y otro  alboroto  que  asimismo  anduvo  levantando 
Francisco  de  las  Casas,  y que  también  se  sonaban  no  mejores  nuevas 
de  PediD  de  Alvarado  (pie  estaba  en  Cualemala  ; y viendo  la  calidad 
desta  tierra  y lo  que  antes  hahia  pasado  en  ella , )ior  conservalla  en 
paz  y tpie  no  se  levantase  alguna  tiranía  hasta  que  S.  M.  proveyese, 
dijeron  (|ue  pues  el  |K)derdeS.  M.  no  espiraba  por  muerte  de  Her- 
nando Cortés  y quedaba  en  el  factor  y veedor  á quien  él  lo  dejii,  (pie 
era  bien  de  jurallos,  y juráronlos  ¡lor  gobernadorris  hasta  que  S.  M. 
proveyese  de  gobernador,  y ellos  juraren  á los  pi-ocuradores  deman- 
tenellos  en  justicia.  Hecho  esto  levantáronse  ciertos  Indios  en  la  pro- 
vincia de  Cuajara,  diz  ([ue  con  .acuerdo  del  dicho  Pedro  de  Alvarado. 
Filé  el  veedor  á los  paciücar  y á |K>blar  una  villa  (pie  ahí  estaba  so 
ludada , con  los  ludios  que  Hernando  Cortés  allí  tenia,  y pacilicó  los 
ludios. 

Pasado , señores , todo  esto , un  Domingo  en  la  noche , veinte  y 


Digitized  by  Google 


DE  DIEGO  DE  OCAÑA. 


527 


ocho  (le  Enero,  llegaron  (tartas  del  gobernador  á San  Francisco  donde 
estaban  inucbos  de  los  suyos  retraídos , unos  por  la  muerte  de  Cris- 
tóbal Dnlid , y otros  |x»rque  prendieron  al  teniente  Gómez  Nieto  en 
las  Higueras , y le  ({uilaron  la  vara  del  rey  y lo  encadenaron  y hi- 
cieron muchos  vituperios , y despoblaron  el  pueblo  que  allí  estaba 
{wblado , y otros  {tor  otros  delitos , contra  los  cuales  se  procedía  á 
pregones.  El  fator  juntó  gente  consigo ; concurri()  la  mayor  parte  al 
favor  del  golxjrnador  y del  tesorero  y de  los  dichos  delincuentes.  El 
contador,  y yo  con  t-1 , fuimos  por  parte  del  fator  á dar  en  ello  algún 
medio ; hicimos  apear  al  tesorero,  é hizo  hacer  cabildo  allí  junto  con 
Sant  Francisco.  El  tesorero  y contador  por  su  abtoridad  tomaron 
varas  de  justicia  en  la  calle.  El  contador  siempre  ha  dicho  que  con- 
tra su  voluntad  se  la  dieron ; y fueron  al  dicho  cabildo  con  ellas,  adon- 
de el  dicho  tesorero  prendió  luego  un  alcalde  y dos  regidores,  y hizo 
quel  dicho  cabildo  los  eligiese  por  tenientes  de  gobernador , diciendo 
que  el  pueblo  los  pedia  , y así  se  hizo;  y vinieron  sobre  el  fator  con 
mano  armada,  id  cual  combatieron  y prendieron,  teniendo  la  vara  del 
rey  en  la  mano , y ([uitaron  la  juridicion  que  estaba  por  S.  M.  y vol- 
vi(?ronla  ú Hernando  Cortés,  y tomáronla  ellos  en  su  nombre,  sabien- 
do ellos  lo  que  del  tenían  escrito  á S.  M.;  y luego  enviaron  á prender 
al  veedor,  que  estaba  en  Cuajara,  el  cual  huyó  y se  metió  en  un  mo- 
nasterio , y de  allí  lo  enviaron  á sacar ; y pusieron  los  presos  en  dos 
cámaras  sin  ninguna  lumbre , con  muchas  guardas ; y sin  tener  mas 
poder  que  este  que  he  dicho  que  les  dió  México , mandaron  en  todas 
las  otras  juridiciones  de  toda  la  tierra  , y hicieron  teniente  de  Mede- 
llin  y Villa  Rica  á Alvaro  de  Sayavedra,  pariente  del  gobernador,  el 
cual  era  uno  de  los  dichos  retraídos  y pregonados  por  la  prisión  del 
dicho  Comez  Nieto,  y por  halwr  despoblado  la  dicha  villa  y por  otros 
delitos.  .Asimismo  hicieron  alguacil  mayor  á Juan  de  Hiiiojosa , que 
era  uno  de  los  dichos  retraídos  y pregonados  por  los  mismos  delitos, 
y asimismo  hicieron  su  alcalde  mayor  al  bachiller  Juan  de  Ortegaj 
al  cual  se  le  habia  notificado  ante  mí  una  ctAlula  de  S.  M.  para  que 
se  fuese  á presentar  ante  los  oidores  de  Santo  Domingo,  y le  fué 
puesta  pena  que  lo  cumpliese,  contra  el  cual  habia  cierta  |>esquisa 
sobre  la  muerte  de  Cristóbal  Dolió  , la  cual  el  dicho  fator  quería  en- 
viar al  tiempo  que  él  fuese  á los  dichos  oidores.  Asimismo  soltaron 
á Juan  Rodríguez  de  Villafuerte , que  estaba  preso  á mucho  recabdo 
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con  dos  testigos  de  vista  , que  señalaban  otros  tres  <jue  estaban  pre- 
sentes cuando  él  dijo , sobre  un  gobernador  que  decia  quel  rey  en- 
viaba , puesta  la  mano  en  la  espada  y sacándola  hasta  la  mitad , en 
son  de  amenaza  contra  el  rey  y contra  quien  por  él  viniese : «venga, 
venga  (piien  quisiere  , que  jurado  hornos  de  no  dar  la  tierra  al  rey, 
sino  defendérsela;»  y deste  hicieron  guarda  mayor  del  fator  y vee- 
dor: soltáionsc  asimismo  otios  piosos  de  la  ciii-cel  que  estaban  pre- 
sos jK>r  feos  delitos ; fueron  presos  y perseguidos  y retraidos  otros 
muchos  que  tío  los  habian  cometido , sino  que  eran  amigos  del  fator 
y veedor , los  cuales  agora  hau  mandado  soltar  sin  [tena.  En  todas 
estas  cosas , aunque  culpo  á los  dichos  tesorero  y contador , parece 
que  el  contador  siempre  decia  que  no  podia  mas , ni  osaba  contrade- 
cir al  tesorero , de  miedo  de  los  parciales  del  dicho  Hernando  Cortés. 

Los  que , señores , tenian  la  parcialidad  del  dicho  Hernando  Cor- 
tés , por  derraigar  el  nombre  de  S.  M.  de  la  tierra , buscaban  mane- 
ras de  prender  á los  dichos  tesorero  y contador  para  justiciallos  á to- 
dos cuatro.  Vino  á noticia  de  los  dichos  tesorero  y contador,  que 
fueron  algunas  veces  avisados,  una  de  las  cuales  se  lo  descobrí  yo,  y 
pusiéronse  á recabdo  ¡ pero  si  Dios  no  lo  remediara  no  se  pudiera 
excusar,  y si  .se  hiciera.  Dios  sabe  quién  mandara  la  Nueva  España. 

También  , señores , se  movieron  otros  diciendo  que  el  fator  y vee- 
dor estaban  presos  contra  justicia , y que  el  tesorero  y contador  no 
fueron  jueces  para  los  prender ; y reprimiendo  una  fuerza  por  otra, 
ordenaron  de  sacallos  de  la  prisión , lo  cual  fué  descubierto  antes 
que  se  pusiese  en  efwto , y fueron  algunos  presos , contra  los  cuales 
procedió  el  bachiller  Juas  de  Ortega , no  ¡toco  apasionado  en  servi- 
cio de  Hernando  Cortés , el  cual  degolló  tres  y ahorcó  cuatro  y des- 
terró otros  y condenó  á perdimiento  de  bienes , sin  otorgallcs  apela- 
ción ; y si  mucho  so  tardaba  la  venida  de  Hernando  Cortés,  sabe  Dios 
si  parara  aquí. 

Después  desto , señores , vino  el  gobernador  Hernando  Cortés  lla- 
mándose Señoría  , y los  dichos  tesorero  y contador  le  hicieron  reci- 
bimiento con  arcos  triunfales  y con  muchos  entremeses,  y las  cruces 
salieron  hasta  la  plaza  á lo  recibir;  y aquí  quiero  tener  la  mano  de 
ciertos  entremeses  que  pasaron  , enviándole  á pedir  misericordia 
para  sus  vasallos.  Fuése  á posar  á San  Francisco;  vino  nueva  que 
era  venido  con  un  juez  del  rey  á Medelliii , y los  frailes  [lidiéronle  al 
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vfwlor,  al  cual  antes  no  les  habia  querido  dar , y dioselo  porque  fué 
sacado  de  su  nuniastcrio ; y esto  hecho , no  se  á qué  proptisito , aun- 
(pic  algunos  lo  tienen  ¡wr  clai-o , el  dicho  Hernando  Cortés  quité  los 
alcaldes  y r«*gidoit's  que  estaltau  hcídios , y puso  otros  sus  parientes 
y criados.  Hecho  esto  llegó  una  carta  de  Luis  Poncc , que  haya  glo- 
ria , con  otra  de  S.  M.,  haciéndole  .salx;r  su  venida , al  cual  le  envió 
ii  hacer  banquetes  ]H)r  el  camino.  Luis  Poncc  se  dió  priesa  y entró 
en  esta  ciudad ; y antes  que  entrase  y entonces,  el  veedor  que  estaba 
en  San  Francisco  y el  tesorero  y contador  tenian  mucha  gente  lle- 
gada en  su  favor;  y presentó  su  provisión  de  juez  de  residencia  y fud 
recibido , aunque  algunos  quieren  decir  que  si  no  estuviera  la  tierra 
en  bandos  que  se  mostraban  claros,  se  le  hiciera  el  recehimiento  que 
á los  otros  pasados.  \ luego  como  fué  recibido  al  oficio  adoleció , y 
Hernando  Cxirtés,  como  supo  su  venida  y después  de  recibido,  hacia 
repartimiento  de  Indios  á muy  gran  priesa , é hizo  pregonar  con- 
quistas y armadas ; y Luis  Poncc  le  envió  á decir  desde  la  cama  que 
no  lo  hiciese , pues  no  lo  ¡lodia , y hiciese  su  residencia  clara.  En 
este  tiempo  acpiejóle  el  mal , y llegó  el  licenciado  Miírcos  de  Aguilar 
que  venia  por  inquisidor,  y fue  rogado  que  socorriese  al  servicio  de 
S.  M. , y pues  Luis  Poncc  se  aijuejaba , tomase  la  vara  de  alcalde 
mayor  por  él , y así  se  hizo ; jK'ro  antes  le  dije  yo , pensando  que  vi- 
viera Luis  Poncc , que  si  no  tuviera  judicatura  le  asegurarla  diez 
mili  pesos  de  oro  en  un  año  por  el  alwgacía , según  los  negocios 
estaban  trabados , mayormente  que  los  seis  mili  dellos  sabia  yo  dos 
partes  que  se  los  dieran ; el  cual  me  resixmdió  que  no  dejarla  de  ser- 
vir á S.  M.  en  tiempo  de  tanta  necesidad  por  ningún  interese.  Y co- 
mo ya  se  conoció  que  Luis  Poncc  no  podía  vivir , traspasó  al  dicho 
licenciado  lodos  los  jxnlcrcs  que  de  S.  M.  Iraia,  y el  golternador  Her- 
nando Cortés  envió  ó embargar  todos  los  navios  de  Medellin.  Y el 
dia  que  falleció  Luis  Poncc , los  procuradores  de  los  pueblos , per- 
suadidos |jor  alguna  (tersona  diabólica , hicieron  requerimiento  á 
Hernando  Cortés  que  tornase  á tomar  la  gobernación  en  sí , y otro 
tal  hicieron  al  cabildo  de  la  ciudad  para  que  se  la  diese ; el  cual  ca- 
bildo ('slaba  ayuntado  antes  que  enterrasen  á Luis  Ponce,  en  la  igle- 
sia desta  ciudad , con  mucho  allx)rolo  y gente  armada  de  la  que  antes 
se  habia  ayuntado  ¡i  dormir  en  casa  del  dicho  Hernando  Cortés , y el 
dicho  cabildo  envió  á decir  al  licenciado  Marcos  de  Aguilar , que 
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pues  por  muerte  de  Luis  Ponce  habia  espirado  su  poder,  que  les 
diese  la  vara  é fuese  al  cabildo  á mostrar  por  qué  cabsa  la  tenia.  Él 
estaba  muy  enfermo  y viejo , y respondió  como  sano  y varón  , y pú- 
soles ciertas  penas , y díjoles  que  cuando  aquella  le  tomasen  , aun- 
que estaba  viejo  y flaco  que  les  parecería  otra  cosa , y (pie  palos  ba- 
bia  para  bacer  otras  para  los  castigar.  El  veedor,  tesorero  y conta- 
dor teniaii  ayuntada  gente  consigo , de  los  sen  idores  de  S.  M.,  para 
socorrer  al  licenciado ; y luego  fueron  á la  iglesia  el  contador  y teso- 
rero á contradecir  aquel  cabildo  y lo  que  ({uerian  bacer , y dijeron  á 
Hernando  CorU‘s , que  allí  estaba  , algunas  palabras , por  las  cuale.s 
se  susjiendió  a(juel  cabildo.  Los  que  se  moslnibaii  servidores  del  rey 
(Ataban  esperando  ser  sacrificados,  segund  la  costumbre  de  los  lu- 
dios, si  el  licenciado  dejase  la  vara.  En  lin , señores,  lian  pasado 
aquí  muchos  requerimientos  y abtos ; pero  el  golieruador  Hernando 
Cortés  no  ba  (¡ueridu  d('jar  el  repartimiento  de  los  Indios,  ques  el  s(^ 
ñorío  de  la  tierra. 

Antes  que  muriese  Luis  Ponce,  Hernando  Cortés  tuvo  mañas  de 
bacer  á Francisco  de  Orduña,  que  fué  su  secretario  y criado,  (jue 
pujase  la  escribanía  de  la  gobernación  , el  cual  la  puso  eii  doscientos 
mili  maravedís;  y si  Luis  Ponce  no  muriera,  segund  los  criados  de 
Hernando  Cortés  decian,  no  parara  en  dos  mili  ducados  basta  que 
Orduña  lo  oviera,  porque  le  convenia  á Hernando  Cortés;  y como 
falleció  Luis  Ponce , paró  allí  y no  se  pujó  mas.  Esto  parece  claro 
ser  de  las  cosas  de  Hernando  Cortés,  porque  como  es  poderoso  de  di- 
nero guia  las  cosas  á su  modo. 

Aquí,  señoi-cs,  se  lian  diebo  por  algunos  criados  y pareiales  de 
Hernando  Cortés,  inucbas  palabras  osadas  en  deservicio  de  S.  .M., 
como  es  notorio , diciendo  (pie  Hernando  Cortés  y ellos  ganaron  la 
tierra,  y quél  es  Señor  della  y la  ba  do  mandar,  y que  aunque  venga 
el  Emperador,  cuanto  mas  otro  gobernador,  que  no  se  debia  recibir; 
y cuando  ven  eligir  por  alcaldes  y regidores  algunos  senadores  del 
rey , dicen  que  no  es  menester  más  para  que  si  S.  M.  enviase  otro 
gobernador  que  lo  reciban  ; y otras  muchas  palabras  dinas  de  mucho 
castigo.  Andan,  señores,  aquí  muchos  amigos  suyos  cerreros  á quien 
él  ha  hecho  valer  en  la  tierra , los  cuales  no  saben  qué  es  yugo  de 
rey.  A mi  [lobre  juicio , seria  menester  castigar  á los  unos  y desce- 
par la  mala  planta  de  la  tierra. 
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Algunos  dicen  aquí , que  levantaban  á Hernando  Cortés  en  Casti- 
lla (¡ue  no  habia  de  i-ecibir  á quien  el  Rey  enviase , y que  ya  se  ha 
visto  su  mentira,  pues  recibid  á Luis  Ponee  con  tanto  favor  y banque- 
tes. Otros  dicen  contra  esto,  que  reniegan  de  los  banquetes,  y que 
si  lo  i-ecibid  fue  jjorque  no  pudo  mas,  porque  vid  la  tierra  en  paicia- 
lidad , y mostrarse  los  sen  idm-es  del  rey  en  el  tiemix)  pasado , lle- 
gándose á sus  jueces  y oficiales ; y (pie  si  no  es  verdad  lo  que  en  Cas- 
tilla se  decia  , no  quitara  como  quitd  los  alcaldes  y regidores  en  toda 
la  tierra  y puso  otros  de  nuevo , desque  supo  que  Luis  Ponce  venia. 

Pasado , señores , esto , los  conquistadores  que  estaban  quejosos  y 
aquí  se  hallarou , pidieron  licencia  al  licenciado  Marcos  de  Aguilar 
para  se  juntar  y elegir  procuradores  y hacer  capítulos  para  enviar  á 
S.  M.,  la  cual  les  concedid  conforme  á derecho;  y vinieron  á mi  casa 
obra  de  doscientos  dellos  para  otorgar  el  poder,  el  cual  por  quitarme 
de  debates  hice  que  pasase  ante  otro  escribano.  Y algunos  de  los  pro- 
curadores , por  sí  y en  nombre  de  los  otros,  me  rogaron  que  les  ayu- 
dase á ordenar  los  capítulos;  y estándolos  ordenando,  súpolo  Her- 
nando Cortés , y requirid  al  licenciado  que  me  mandase  que  le  diese 
el  traslado  dellos,  el  cual  se  lo  denegd,  y aquella  noche  no  estando  yo 
en  mi  casa , un  Jorge , notario , que  va  huyendo  en  estos  navios  y el 
gobernador  lo  envía  á su  costa  con  los  frailes , y en  presencia  de  Va- 
lenzuela  y de  Villafranca  comenzd  á trastornar  mis  escrituras  dicien- 
do (]ue  buscaba  un  poco  de  papel  blanco , y tomd  los  capítulos  y me- 
tidselos  en  el  seno  y llevdles  á Hernando  Cortés , resistiéndoselo  los 
que  he  dicho  que  estaban  presentes.  Esta  es  cosa  muy  grave , que 
aun  los  hombres  no  vivan  seguros  escribiendo  en  su  casa  lo  que  con- 
viene á S.  M.;  es  uno  de  los  catorce  casos  de  traición  descobrir  loque 
el  rey  escribe  d lo  que  al  rey  escriben ; pues  acá  no  se  ha  p(xlido  ha- 
ber, no  dejen  V.  Mds.  allá,  pues  hade  pasar  por  contadero,  de  apre- 
tallo  para  saber  la  verdad  déi  |K>r  cuantas  vias  pudieren.  Yo  ando 
acá , señores , á sombra  de  tejados , con  mas  miedo  que  vergüenza 
de  Hernando  Cortés , porque  algunos  de  los  suyos  por  honestas  ma- 
neras me  han  amenazado. 

.Allá  , señores , va  el  contador  á decir  verdades  á S.  M.,  y Gonzalo 
Mejía  por  procurador  de  los  conquistadores ; si  á V.  Mds.  les  pare- 
ciere que  deben  enviar  mi  carta  á S.  M.  y escrebir  lo  que  concK’en  de 
mi  persona , júntenlos  á ambos  y léanla  en  presencia  de  S.  M.,  estan- 
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do  eHoí  prosonics ; y si  hallase  que  yo  salgo  uii  punto  de  la  verdad, 
lUiindcme  S.  M.  sacar  la  lengua  como  á hombre  que  miente  á su  rey, 
porque  si  hacer  se  pudiese , yo  daría  fe  de  todo  esto  como  escribano 
piíblico. 

Agora,  señores , Hernando Corttis  ha  adquirido  favor  de  los  frailes 
i quien  mantiene,  y asimismo  did  orden  con  el  cabildo , según  se  sa- 
be , que  eligieran  por  procurador  al  dicho  Francisco  de  Orduña ; allá 
se  puede  ver  qué  fe  se  puede  dar  á estos  cabildos  y procurador. 

Despedido  destas  cosas , (juioro  hacer  saber  á V.  Mds.  otras  que 
me  parece  que  convienen  á sen’icio  de  S.  M.,  con  que  les  suplico 
que  en  mi  nomino  se  las  hagan  saber.  Ya  habrán  sabido  V.  Mds.  en 
estos  navios,  edmo  llogd  á esta  Nueva  España  por  la  parte  de  la  Mar 
del  Sur , un  navio  que  se  perdió  con  tormenta , de  otros  que  iban  á la 
Especiería,  el  cual  ]K>r  el  altura  vino  en  busca  desta  tieiru,  siu  Itarca 
ni  mantenimientos  pai-a  se  proveer.  Da,  señoios,  nuevas  de  muchas 
islas  ricas  que  en  el  camino  halló,  (ion  S.  M.  tiene  concertado  Her- 
nando Cortés  con  ciertas  meraides  que  le  han  prometido , de  desco- 
brir  en  aquellas  mares ; y pues  S.  M.  lo  puede  hacer  sin  ellas , pue- 
de tomar  á mandar  ver  si  seni  bien  hacello  á su  costa  , y encargallo 
ó quien  pueda  remover  cada  vez  que  fuese  servido ; por(|ue  algunos 
piensan  aqui , según  lo  que  han  visto  en  ticjn|X)  pasado , que  si  Cor- 
tés lo  va  á hacer  morirá  con  corona.  Asimismo , pues  j)or  este  navio 
se  salte  estar  cerra  de  aqui  el  esjtecieria  , S.  M.  dehria  mandar  pro- 
veer de  aqui  un  par  de  navios  que  fuesen  allá  para  traer  á estas  |>ar- 
tes  planta  é simiente  del  especiería  , pues  todas  estas  islas  y tierras 
son  abtas  para  ello , la  cual  se  extendería  por  todas  estas  tierras , y 
deshacerse  hia  todo  el  trato  de  Levante  y Portugal,  y quedaría  en  Cas- 
tilla , y todas  estas  tierras  se  ennoblecerían  y poblarían  mucho  mas, 
y S.  M.  podría  haber  dello  muy  grandes  rentas,  ganando  bula  de  Su 
Santidad  de  los  diezmos  della,  y imjxttiiendo  otro  diezmo  por  sus  de- 
rechos , y mas  lo  que  habia  de  los  almojarifadgos  de  lo  que  allá  fue- 
se. Y esto , señores , se  podria  luego  hacer , enviando  á sus|>ender  que 
no  saliesen  los  navios  del  dicho  Hernando  Cortés , y tomándoselos 
para  en  cuenta  de  lo  que  le  debe , y enviando  buenos  pilotos  y perso- 
nas que  sepan  de  planta  y simiente ; y aun  para  los  amiar  y enviar, 
aqui  habria  quien  lo  hiciese  si  S.  M.  no  lo  quisiese  hacer  á su  costa, 
con  que  les  dejasen  rescatar  y traer  especiería  en  ellos ; ¡tero  lo  mejor 
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era  haeelln  los  oficiales  de  S.  M.  Y lanibieii , señores , mandando 
S.  iM.  descobrir  las  dichas  islas  y tieri'as  en  la  Mar  del  Sur,  se  ennoble- 
cerla esta  Nueva  España , enviando  S.  M.  aquí , como  le  han  supli- 
cado , todo  género  de  planta  y simientes , pues  lo  lleva  la  tierra  en 
niuciia  abundancia.  Sepa  S.  M.  que  hay  necesidad  de  sembrar  par? 
coger,  y no  ternia  yo  en  mucho  desta  manera  que  fuesen  estas  tier- 
ras la  mayor  y mejor  parte  de  sus  señoríos. 

Nuiístro  Sí'ñor  las  magníficas  jicrsonas  de  V.  Mds.  guarde  y acre- 
ciente. De  México , ú 51  de  Agosto  de  1.536  años.  Señores : besa  la 
mano  de  V.  Mds. — Diego  de  Oca.^a. 

Magnílicos  señores. — Por  la  carta  que  va  con  esta  he  escrito  tan 
largo  á V.  Mds.,  aunque  .i  mi  parecer  corto  y en  suma  lo  que  ha  pa- 
sado , que  temo  que  ya  estarán  importunados  de  leer.  Pero  el  mismo 
celo  que  me  movió  á escrebir  la  oti  a me  hace  escrebir  esta  , por  ser 
después  acá'en  piK'os  dias  pasadas  cosas  de  mucha  importancia.  El  Sá- 
l»ado  ¡íor  la  mañana  , I*  de  este  mes  de  Setiembre,  me  dijo  Lo- 
jiez,  hermano  de  Diego  l.opc7, , veinte  y cuatro  de  Sevilla,  que  traia 
una  carta  que  Jorge  de  .\lvarado  escribió  á Pedro  de  jUvarado  su 
bennauo , teniente  de  (luatemala , en  que  le  dijo  que  no  olxxlezca  al 
licenciado  Marcos  de  .Aguilar  ni  á sus  mandamientos.  El  Sábado  en 
la  tanlc  lo  dije  yo  al  licenciado,  el  cual  me  dijo  que  ya  la  tenia  y que 
la  guaidaba  para  en  su  tiempo  y lugar.  Yo  le  dije  que  mirase  su  mer- 
ced que  aquello  no  se  |iodia  hacer  sin  acuerdo  y mandado  de  Ilcnian- 
do  Cortés , y él  me  dijo  que  lo  claro  no  habia  menester  glosa.  Este 
mismo  dia  en  la  tarde  se  pregonó  en  la  plaza  desta  ciudad  ])or  ]ircgo- 
neit)  y ante  escribano,  ciertas  ordenanzas  que  Hernando  Cortés  hizo, 
en  que  parecía  querer  tentar  los  vados  de  sus  pensamientos  y volun- 
tades ajenas,  en  que  dccia : n manda  el  Señor  Don  Hernando  Cortés, 
capitán  general  y golicrnador  desta  Nueva  España  y sus  provincias 
por  SS.  MM.,  que  ¡lorque  S.  M.  le  encomendó  el  buen  tratamiento  de 
los  naturales  de  la  tierra , que  ninguno  sea  osado  de  salir  desta  ciu- 
dad ni  de  otros  lugares  sin  su  licencia  ó de  sus  tenientes , so  ciertas 
penas.  Item  , que  ninguno  que  tenga  Indios  pueda  vender  maiz,  pi 
les  pedir  mas  de  lo  que  ha  menester  para  su  comer , so  ciertas  pe- 
nas,» y otras  muchas  ordenanzas  que  se  pregonaron.  Los  servido- 
res de  S.  M.  dijeron  que  este  pregón  era  crimen  Maj'estatis , y que  lo 
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hadan  con  intincion , que  viendo  que  se  pregonaba  gol>ernador,  el 
pueblo  le  acudiese  para  algo  que  pensaba  hacer , estando  las  fortale- 
zas del  rey  como  corral  de  vacas , y ¿1  con  mucha  artillería  y armas 
y munición  ; y que  lodel  maiz  seguia  las  mismas  pisadas,  por  poner 
en  necesidad  de  mantenimiento  á la  gente,  teniendo  di  como  tenia 
cuatrocientas  mili  hanegas  de  maiz  entrojado  que  vendia.  El  licen- 
ciado Marcos  de  Aguilarcomenzd  á hacer  luego  su  pesquisa,  y luego 
aquella  noche  concurrió  mucha  gente  armada  á casa  del  dicho  Her- 
nando Cortes,  que  durmió  en  ella.  Asimismo  los  servidores  de  S.  M. 
concurrieron  á las  c-asas  del  licenciado  y del  tesorero  y del  veedor , y 
durmieron  allí.  Otro  dia  siguiente,  Domingo  en  la  tarde,  el  licencia- 
do salió  á la  plaza  y hizo  llamar  á Hernando  Cortés , y hizo  ciertos 
pregones  en  que  dijo , que  á su  noticia  era  venido  que  algunas  perso- 
nas se  juntaban  á hacer  ligas  é munipodios  en  algunas  casas  con  gen- 
te armada , en  deservicio  de  S.  M.  y para  turbar  la  paz  y sosiego  de 
la  tierra ; y otros  habian  dicho  palabras  osadas  contra  la  justicia  de 
S.  M.;  protestando  de  proceder  contra  ellos  por  ellas,  que  les  manda- 
ba que  luego  se  derramasen  y no  se  juntasen  mas  á hacer  las  dichas 
ligas , ni  se  armasen  ni  acudiesen  mas  á las  dichas  casas , so  ciertas 
penas ; y mandó  pregonar  una  provisión  de  S.  M.  en  que  mandaba 
que  todos  diesen  favor  y ayuda  d Luis  Ponce  de  León  y se  ayuntasen 
con  él  d punto  de  guerra  cada  y cuando  se  lo  mandase , so  ciertas  pe- 
nas. Después  de  leido  hizo  cierto  razonamiento  d los  que  estaban  pre- 
sentes en  servicio  de  S.  M.  Luego  la  misma  tarde  entró  el  contador 
Rodrigo  de  Albornoz  que  iba  á embarcarse  y lo  supo  en  el  camino , y 
luego  otro  dia  Lunes  en  amaneciendo,  el  licenciado  dió  mandamien- 
to , y fueron  d casa  de  Hernando  Cortés  d sacar  y sacaron  con  él ' al 
fator  Gonzalo  de  Salazar , que  estaba  en  la  junta  y nunca  lo  habian 
]X)dido  sacar  basta  allí  con  mañas  quel  dicho  Hernando  Cortés  habia 
tenido , y mandólo  llevar  d la  cárcel  y encen'allo  en  una  cámara  ; así 
|X)r  hacclle  justicia  como  j)or  esforzar  la  justicia , acompañáronlo  has- 
ta allí  mas  de  cien  servidores  de  S.  M.  y amigos  suyos;  y luego  que 
Hernando  Cortés  lo  siqx)  juntó  hasta  sesenta  ó setenta  hombres  de 
sus  aliados  que  andaban  armados  y d pié : fué  con  ellos  d la  cárcel  y 
pidió  las  llaves  de  la  cámara  del  dicho  fator.  Concurrió  allí  luego 
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<jOii7.!ilo  (le  Saiitloval  (¡ue  le  estorbó  lo  que  queria  hacer , poique  ya 
el  lieciieiado  y el  tesorero  venían  con  gente  á la  cárcel,  y asi  se  volvici 
el  dicho  Hernando  Cortcís  sin  abrir  la  cámara  do  estaba  el  dicho  l'a- 
tor.  Después  de  esto  el  dicho  licenciado  y los  dichos  tesorero  y conta- 
dor hicieron  cierto  requerimiento  al  dicho  Hernando  Cortés,  para 
que  jnies  S,  M.  le  habla  suspendido  los  oficios , dejase  la  dicha  ca¡)i- 
tania  y goliernacion  y rejiartimiento  de  los  Indios;  y sobre  esto  ovo 
mucbas  juntas  de  todos  ellos  y de  l'rail(*s , y al  fin  lo  ovo  de  hacer  así, 
so  ciertas  protestaciones  que  hizo.  Aquí , señores  , se  han  mostrado 
muy  hicn  los  servidores  de  S.  M.,  jiorque  sin  mandárselo  nadie  iban 
á acompañar  de  noche  y de  (lia  al  dicho  licenciado , y otros  en  casa 
del  tesorero  y contador  y en  la  cárcel  donde  estaba  el  fator  y en  el 
ajiosento  del  veedor , á cabsa  que  si  Hernando  Cortés  diese  de  noche 
en  alguna  parte , como  hizo  á Narvaez,  los  otros  se  hallasen  fuertes 
para  le  socorrer : en  fin  , que  aquí  estamos  repartidos  en  dos  bandos, 
que  los  unos  tienen  el  servicio  del  rey  delante,  y los  otros  el  partido 
de  Hernando  Cortés.  De  t(xlas  estas  cosas , como  es  notorio , el  alcaide 
Solazar  casi  toma  la  voz  de  Hernando  (án  tés , y |)or  propias  cosas  su- 
yas, las  suyas.  Allá  diz  que  va  el  alguacil  Proaño  herido  desta  mis- 
ma yerba  : el  pueblo  dice  contra  ellos  muchas  cosas  (|uc  dejo  deesere- 
bir.  Dejó , señores , Proaño , alguacil  mayor , i»r  sus  tenientes  á.Die- 
go  Valadés  y á Illascn  Hernández , cuñados  del  dicho  Hernando  Cortés, 
y hizo  su  partido  con  Hernán  López  Dávila , y dejóle  la  vara  dií  al- 
guacil mayoryfué  rocihido  al  oficio;  y como  Hernando  Cortés  lo  .siqio 
y qucl  dicho  Elcrnan  Lo|icz  se  juntaba  con  la  justicia  , dizquce-scribió 
al  dicho  Proaño  para  que  le  revocase  el  poder  y lo  diese  á otro , y diz 
que  envió  á Cerónimo  lopez , escribano  del  rey , al  camino  á él  pai'a 
que  se  hiciese,  el  cual  lo  bizo-y  vino  aquí  la  revocación  ; y sabido  ¡>or 
el  licenciado , siguiendo  loque  conviene  al  sei-viciode  S.  M.,  no  le  ha 
querido  quitar  la  vara  : digo  esto  para  que  lo  sepan  V.  .Mds.,  y que 
todos  los  oficios  ([uieren  corromper  aquí  á dinero , y se  mire  no  se  ha- 
ga asi  en  la  escribanía  para  tomallc  la  residencia.  Todavía  se  temen 
aquí  de  sus  mañas,  especialmente  que  dicen  que  ha  enviado  por  Pe- 
dro de  .VIvarado  y la  gente  (pie  tiene  en  Guatemala.  La  justicia  hace 
guarda , y conviéncle  guardaree , y esto  es  muy  i'ecia  cosa  en  tierra 
del  rey. 

.Aunque  yo  siento  (jue  es  error  querer  yo  dar  parecer  con  tan  poca 
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habilidad  donde  tanto  saber  sobra,  con  el  mismo  celo  diré  lo  que  me 
pari-ee,  y os  porque  hay  peligro  en  la  tardan/.a,  de  lo  ([ue  S.  M.  ba  de 
])roveer , y el  licenciado  es  hombre  sabio , viejo  y experimentado  y 
deseoso  de  sen  ir  á S.  M.:  si  :i  V.  Mds.  pareciese  , pues  las  cosas  es- 
tán en  este  estado , debian  por  su  parecer  decir  á S.  M.  ([ue  hasta  que 
proveyese  lo  ([ue  mas  conviniese  á su  servicio,  debia  luego  despachar 
una  ó dos  caraltelas  con  du]>licados  ]>oderes  para  el  dicho  licenciado, 
para  que  usase  de  la  juris<licc.ion  y provisiones  que  el  dicho  Luis  Pon- 
ce  traia , y una  cédula  para  que  mandase  sacalle  toda  el  artillería, 
armas  y munición  que  tiene  Hernando  Cortés  en  su  casa  en  una  sala 
de  armas  de  tres  naves,  <¡ue  es  mayor  quel  patio  desa  (iasa  de  la  Con- 
tratación , y que  lo  pongan  en  las  atarazanas,  que  asta  sin  ninguna 
cosa , jxirque  no  entregó  mas  que  las  paredes , habiéndose  hecho  el 
artillería  con  lo  que  los  Indios  vasallos  de  S.  M.  dieron  para  ello ; y 
una  docena  de  cédulas  en  blanco  para  prender  algunos  destos  sus 
d iados  y parciales  que  andan  cerreros ; y que  si  al  dicho  licenciado 
y los  oliciales  de  S.  M.  pareciese  que  debia  ser  preso  el  dicho  Hernan- 
do Cortos , lo  hiciese  así , ]>or({ue  mas  seguramente  osasen  deponer  los 
testigos  lo  que  sal>cn  contra  él. 

No  dejaré  de  escrebir  á V.  Mds.,  aunque  es  cosa  liviana  en  canti- 
dad , jK)r  lo  ijue  tiene  de  calidad , lo  que  pasó  ayer  Sábado , dia  de 
Nuestra  Señora  , en  un  juego  de  cañas , que  salieron  ciertos  pait'iales 
de  Hernando  Cortés  al  juego  en  hábito  de  romeros  y echaron  ciertas 
coplas  que  decían  cada  una  : 

Cumplirr  mi  romería 
Cumplitla  la  perdición 
De  Uxlos  cuantos 
Contra  voa  son. 


Yo  me  he  acortado  todo  lo  que  he  ])odido , aunque  va  larga  la  escri- 
tura; pero  parecióme  que  es  bien  dar  de  to<lo  noticia  á V.  Mds.  como 
á servidores  de  S.  M. 

Nuestro  Señor  las  maginTicas  ¡jersonas  y latsas  de  V.  Mds.  guarde 
y acreciente. — De  México  á 0 de  Setiembre. 

Señores. — Habiendo  escrito  hasta  aquí , son  venidas  cartas  como 
viene  Pedro  de  Alvarado.  Los  servidores  del  rey  están  muy  c.scanda- 
lizadüs  pon¡ue  trae  toda  la  gente  de  Guatemala  y toda  la  otra  que  Her- 
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iiniulo  Cortos  hnliiu  llovado,  en  que  trae  quinientos  Españoles ; creesc 
que  viene  por  mandado  de  Hernando  Cortés,  segund  la  carta  que  he 
dicho  que  tiene  tomada  , que  Jorge  de  Alvarado  la  escrihia.  Los  j>ar- 
eiales  de  Hernando  Cortés  hacen  muchas  alegrías , y dicen  lo  que 
piensan  en  sus  corazones,  é la  justicia  hará  ciertos  pregones  sohrc 
ello : y quieren  enviar  un  mandamiento  paia  Pedro  do  Alvarado  con 
graves  penas,  que  vuelva  la  gente  á Ciiatemala  y que  venga  él  con 
los  vecinos  que  de  aquí  fueron.  V otra  piovision  para  (ionzalo  de.Vl- 
varado , que  se  ha  mostrado  siempre  servidor  de  S.  M.,  para  encar- 
gallc  la  capitanía  de  Cuatcmala.  Plega  á Dios  no  haga  como  César 
cuando  el  pueblo  romano  le  envid  á mandar  que  dija.se  las  armas;  lo 
que  sucederá  Dios  lo  sabe ; lo  mejor  seria  asegurallo  todo  ííoii  pren- 
der media  docena  de  personas , (jue  se  puede  hacer  muy  bien  aquí.  El 
socorro  de  allá  i-stá  tan  lejos,  cuando  algo  fuese,  (|uc  nos  habrán  de 
hacer  traidores  [Kir  fuerza  rf  haltcmos  de  morir  á mi  parecer , y esto 
será  lo  mejor.  Fiadla  el  dicho  dia.  Señores;  besa  la  mano  de  V.  Mds. 
— Diego  de  Oc.i^a. 


FI.N  DEL  tomo  PnlMERO. 
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DE  LOS  ESCRITOS  DE  FRAY  TORIBIO  DE  MOTOUNIA. 


Acalit,  ó barcas  de  los  Indios,  pág.  300. 

ACAMAPinrru,  rey  de  los  Meucanos,  0. 

Acolhimí,  su  origen,  IL 

Acolí,  capiUn  de  los  Acolhuas,  ii. 

Aocotgcatl,  cacique,  mala  á su  hijo,  ÜJ- 
319-  Y á la  madre  de  este , ÜO.  Es  ajus- 
liciado,  33!. 

Agüeros  que  tenían  los  Indios,  139.  130. 

Aguilas  reales  quo  tenia  Moteuczooia , 183. 

AAuarntL  fruta,  IM. 

AmiTZüfTt,  em|icrador  de  México,  hizo  mu- 
chos sacrificios  humanos,  3ÓI. 

Álgodou^  LllíL 

A/um6re.  1H9- 

Alrarado  (rio  de),  303. 

Arfi>co  (valle  de),  su  situación,  clima  y 
aguas,  3a~7.  Sus  producciones,  339.  311. 
Era  el  campo  de  batalla  de  los  Indios,  31Ü. 

Autos  ropres(‘ntaüos  por  los  Indios,  S3.  Uno 
notable  en  Tlaxcallan,  Otro,  ^ ilL 

At'cj  orudficcu.  303. 

Ayunos  de  los  Indios,  ^ ¿L 

Azúcar  (catias  de),  196. 

Bálsamo.  191. 

Bautismo,  cómo  so  comenzó  á ailminislrar, 
101.  103.  El  de  un  hijo  de  Moteuezoma, 
103.  Lo  que  sucedió  con  un  niño  no  bau- 
tizado, IM.  Número  de  bautizados,  109, 
163.  Opiniones  quo  hubo  sobro  adminis- 
trarlo á los  Indios,  110-  Modo  de  admi- 
nistrarlo, 113.  lx>  que  se  dispuso  acerca 
I 


de  esto,  113, 111.  Se  suspende,  111.  Tíos 
frailes  lo  continúan,  ibid.  Mudos  y ciegos 
que  vinieron  á l>autixari<c,  115,  LL£. 

nsKnt),  mancebo  de  Cliololiau,  visión  que 
tuvo,  133. 

Brasil  (palo  de),  189. 

Caballos,  abundan  en  México,  1*7. 

Cacao,  190- 

C.VLAiinRav  (Martín  de),  procesa  y ahorca 
al  cacique  AcvotecaÜ , 330 

Valpi,rqués,  crueles  con  los  Indios,  II. 

Camort/i.  ídolo  do  Tlaxcallan , IíÍL 

Canela,  190. 

Cantares  de  los  Indios,  GÍL 

Caúafistola,  191. 

Caro  (Fray  Juan),  el  primero  que  enseñó  el 
castellano  y el  canto  do  órgano  á loa  In- 
dios, 100. 

Casas  (Fray  Bartolomé  de  las),  no  tiene  ra- 
zón en  lo  que  dice,  3AA.  Cuan  mal  dispu- 
so una  expedición  á la  Florida,  ibid.  Se 
mandaron  recoger  unos  libros  suyos,  350. 
Injuria  A los  conquistadores  y encomendé- 
rt» , ífriVL , , 3(^  36^  367_,  3M.  Sus 

viajes,  Traia  Indim  cargados,  358, 
859.  Lo  que  le  succ<lió  sobro  el  bautismo 
de  un  Indio,  358.  Por  casos  particulares 
juzga  en  general,  859.  368.  Loque  hizo 
en  su  obispado,  3.59.  Lo  desampara,  360. 
No  se  ocupó  sino  en  escribir  contra  los 
Españoles,  ibid.  Debe  ser  encerrado  eo 
68* 
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un  znoDAsterio,  861.  íaIso  lo  que  dice 
de  los  Indiot»  escUvus,  8T1.8T3. 

Cera.  litL 

CiMa,  £2 

CisNEAus  (Fray  García  de),  uno  de  los  doce 
priiDcroio  franciscanos  que  vinieron  á la 
Nueva  España,  160. 

CllUAD  Ilm)Rio<i  (Fray  Antonio  de),  carta 
suya  en  que  cuenta  una  lienta  eu  Tlaual* 
lan,  Fué  uno  de  los  doce  primeros 
franei.sA'anm  qiiu  vinieron  á la  Nueva  Es> 
paña, ICO. 

Coaxirilot.  800. 

Codiria,  sus  (stra^zos,  Í1L 

Cothitas,  (M>lilailurcs  de  Anáhuae,  ^ y nota. 
Su  venida,  ^ IL  Su  origen,  liL 

Coloras  que  usan  los  Indios,  108- 

Copfl//í,  Ifi, 

O'muüBA  (Fray  Andrés  de),!e;:o  francisca- 
no, vino  con  la  primera  misión  de  su  ur- 
den á Nueva  España,  ICO. 

CoRTf.s  (Hernán),  ermqnista  á Mélico, 

Su  elosio,  lt<8.  Cómo  fo  condujo  cu  la 
conquista,  814-87C.  Lo  que  protcícióá  los 
Indios,  8TC. 

CoBi’NA  (Fray  José  de  la),  debió  acompañar 
á los  primeros  franciscanos,  pero  se  quedó 
en  España,  lüií>»>rn. 

Coni’NA  (Fray  Martin  de  la),  fue  uno  de  los 
doce  íranciscanos  de  la  primera  misión 
que  vino  á la  Nueva  España,  ICO. 

Cotorh,  su  etimologia,  198. 

Coyoacan,  su  situarion,  168.  Residen  allí  ios 
Españoles  dt'spiics  de  la  toma  de  la  capi- 
tal , ibitl. 

Coyote*.  48. 

CnisTÓBAi.,  niño  indio  de  Tlairallan,  muer- 
to por  su  padn',  817-819. 

rrucM.  muchas  y muy  nncrcnciadas  en  la 
Nueva  España , 137. 

Cuauhqtiefhollan,  1.  Sus  guerras  con  los  do 
Calpa  y llueiciUinto,  837,  y twta. 

Cuautitlan,  primer  pueblo  en  que  enseñaron 
los  fraili'»,  101.  Su  situación,  188. 

CuUIohunr.  purtilo,  sn  conversión,  103. 

Cuiebras,  2^  Cómo  las  cogen  b»s  Indios,  81. 

Oia/rAíAijfl/,  piedra  fina,  IRQ. 

CAícomosíoc  ó Siete  cuecas,  7 

CmcniNiErATL,  líL 

Chiebimeeas,  primeros  pobladores  de  Auá- 
huac,  2.  Gente  Uárbara,  y sus  costum- 
bres, 4,  173,252. 

CAtnonda  (rio  de),  802. 


CholoUaii,  la  Roma  de  Anáhuae,  49.  Fiestas 
que  alli  se  hacían,  &L  La  pirámide,  115. 

Eneomenderoi,  doctrinan  á sus  Indios,  860. 

EfWacoi,  se  hicieron  rauclios  en  los  primeros 
aims  después  de  la  conquista , 19^  Es  falsio 
lo  que  acerca  de  ellos  dice  el  obispo  Casas, 
871-873 

Españote*.  sus  discordias  en  México,  8ÍL  Re- 
galo con  que  se  tratan,  H.  No  querían 
creer  en  la  conversión  de  los  Indios,  l.'t.'í. 
Itenellcíos  que  dclsm  á los  frailes,  137.  Los 
que  son  crueles  con  ios  ludios  acalsan  mal, 
139, 161.  Hablaban  mal  de  los  fralUi»*,  1C8. 
No  miran  mas  que  á su  interés,  I7r»,  8n.> 
Han  traído  ganados  y semillas  de  España, 
IM.  Cítenla  que  han  de  dar  á Dios  de  los 
ludios,  80".  Vícncu  engañados  creyendo 
que  1(k1o  es  oro,  808.  Buscan  ídolos  |)or 
codicia,  8i0 

Estatufue  de  ifiot,  803. 

Ewarístia  (.Sai'ramenh)  de  la) , se  dalia  á 
muy  jxicos  Indios,  183.  ('.aso  que  sucnlió 
sobre  esto,  121.  Manda  el  pa|>a  Paulo  111 
que  no  se  les  niegue,  (Ate/. 

FieroMt  su  abundancia,  199.  Bloik)  d«  d(>fim- 
derse  de  ella.s,  íAirf.,  800. 

Fiesta*  de  los  Indios;  al  fin  del  siglo, 

De  Pauquet/.aliJitli , 22.  Del  dios  dcl  fuego, 
12.  Del  dios  del  agua , 44.  Del  día  de  Ate- 
inorlii , i6id.  Del  de  Hueytozozlli,  15.  Do 
Tititl,  líL  De  los  mercaderes , 47.  De  la 
diosa  de  la  sal,  ibid.  De  la  venida  dcl 
dios,  ibid.  Tna  muy  solemne  en  Tlaxcal- 
inn,  55j  Fiestas  cristianas,  62  y *ig.  Pas- 
cuas, 69.  Natividad,  70»  l.x>s Reyes,  lAtVf. 
1^  Puriíicarioa,  ibid.  Domingo  de  Hamos, 
IL  Miércoles  de  Ceniza  y Jueves  Santo, 
t'Aid.  Día  de  los  difuntos,  12.  De  Corpus 
r.hrísti  en  Tlavcallan,  79.  De  San  Juan 
Hautisla  allí , 82.  De  Nuestra  Si'ñora  de  la 
Encarnación,  fii.  En  Tlaxrallan  por  las 
paces  enlre  el  Emperador  y el  rey  de  Fran- 
cia, 87»  Osaron  las  de  los  Indios  con  la 
venida  de  los  Españoles,  847. 

Fhire*.  su  abundancia  en  Tlaxcallao,  80. 

Florida,  conviene  su  conquista,  855,  868. 

Frailes,  su  empeño  en  la  conversión  de  los 
Indios, 22.  Destruyen  Ior  Idolos,  86,  21. 
Sus  primeros  trabajos,  101,  103.  Predi- 
can y Kviitizan  con  un  rio  de  por  medio, 
106.  Traliajamn  mucho  en  los  primeras 
años,  186.  Empeño  que  tomaron  los  In- 
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dios  CD  c)ue  no  se  los  qniUsen,  134,  135. 
Vienen  euarenU  de  Kspaim , liUL  Por  vio- 
iation  de  asilo  siUeiiscdel  convenio  de  San 
FraiKisoo  de  México,  Kvitan  un  al- 
zamiento de  los  Indios,  144.  Su  buena 
v ida  y ejemplo , iGi.  Cómo  enseñaltan  á 
los  Indios,  1G3  Su  desinterés  y humil- 
dad, liiL  Predican  á los  Za^Miteras,  110. 
F.n  Coatzaroak-i) , XicaJan;¿o  y 4'arapix-h, 
111.  Por  Xalisco  y la  Nuca  a Galicia,  ibid. 
A lus  Chiehimvcas,  113.  Adonde  ellos  no 
llcj^an  no  hay  cristiandad,  Introdu- 
jeron frtitas  nuevas  , liU.  Trabajos  que 
pasan  (K>r  la  aspereza  de  la  tierra,  lt»d. 
Les  libra  I>ic»s  de  muchos  |ieli|i¿r«M,  &hl. 
Heeoüen  á Un»  niños  indios  en  los  inonaslu- 
rios,  ¿14.  Hay  ¡Ktcos  frailes  en  cada  mo- 
nasterio , ¿3ü. 

FroHciVo  (Convento  de  San),  en  México, 
primera  iglesia  cu  Nueva  Espaua,  L31. 

PnAMns(4>  (Ihm),  señor  de  (’.iiillahuar  , su 
conversión  y muerte,  lü3. 

PiENLtvt..  Véase 

Kl'en>  vunv  (Fray  Luis  de),  uno  de  los  doce 
fratici^canos  de  la  primera  misión,  IGQ. 

fíanndos.  m alnmdaneía  en  la  Nueva  Espa- 
ña, 117.  204,  ifii. 

Goma  e/dvri>o  ú óUitK  44. 

Grifos,  U>s  Imito  en  Nueva  España,  1B5. 

GunjoUtles  rnonfeses,  hlL 

Guatiatts,  qué  oran , ¿I  tuda. 

Cffifoi/oeo»,  Iñr». 

fiMcrrcM.  muy  frecuentes  en  la  Nueva  Es(»a- 
iia,  UI.2Í¿. 

lítrmattos,  sucedían  en  el  trono  de  Mé.xíco«  fi. 

IlEa!VAM>n  (Don),  hermano  del  señor  do 
TeUroco,  su  casamiento,  i¿L 

llospUalrs  hevhos  por  b>s  Indios,  131. 

Uueytozostti,  ÜL 

i/ui7:ita  (rio  de),  202. 

Ídolos,  gran  cantidad  de  ellos  en  Nuev'a  Es- 
paña , ^ 248. 

iguanas,  21)4. 

Indias,  Sí'rvian  en  los  templos,  y cómo, 

Sus  partos , IL.  Véase  .Virlur  indias. 

Ituluts  de  A'Mera  Fs/tafui,  no  tenian  letras,  í. 
Tciñan  cinco  libros  de  figuras,  2.  T so 
ayudaban  con  la  tradición,  L Sa  origen, 
11,12.  Mueren  muchos  de  viruelas,  15. 
Do  sarampión,  i6fd.  Kn  la  conquista  de 
México,  11.  De  hambre,  t'6id.  En  las  mi- 


nas, 12.  En  la  reedificación  de  México, 
ibid.  Sus  vicios,  22.  Contrahacían  la  co- 
munión, ¿H  Principio  de  su  convertdnn, 
2Ü.  tOL  Sus  templos,  3U.  Sus  fiestas,  3L 
Multitud  de  sus  Idolos,  32.  Su  cómputo 
del  tiempo,  ^ 3IL  Sus  ceremonias  y cos- 
tumbres en  los  nacimientos,  31, 108.  138. 
Nombres  ú los  niños,  3L  Sus  ayunos,  50. 
Consen  abau  las  calaveras  de  los  sacrifica- 
dos, 52.  Sus  crueles  pmiUnteias,  ^ Les 
incitaba  e!  demonio  contra  los  Españoles, 
ill.  Sus  arUdactus  de  oro  y pluma,  08. 
Cómo  celebran  las  fiestas  cristianas,  09. 
Todos  salMiii  torc^  cordel,  IlL  Su  pobre- 
za,  1^  1^  113,  lili.  Gran  ofrenda  que 
hicieron  en  Tlaxcallan,  13.  Su  hospital, 
1^  Sus  danzas,  ibid.  Son  muy  pobres  y 
humildes,  liL  Sus  resUturiunes  eu  lacua- 
ri*sma,  8^  118,  121.  Es  general  entro 
ellos  la  embriaguez,  1Ó6.  Numero  de  loa 
bautizados,  U>8.  lliJL  Su  timidez,  113. 
Su  habilidad,  ibid.  Con  su  (ralwjo  se  en- 
riquecen los  Españoles,  L15.  Sus  pobres, 
120.  Su  órdeii  Je  iterodar,  i6td.  Trato 
que  dan  á sus  esclavos,  121.  Cómo  se  con- 
fi's^iban  por  figuras,  122.  Trabajo  |iara 
quitarles  la  poligamia , 125.  Se  casan 
después  miichistmos,  120.  121-  [.os  con- 
vertidos iban  d previiear  á los  infieles,  128. 
Agüeros  que  tenían,  129.  Man  hecho  hos- 
pitales, LilL  Y uno  muy  prini'i(Ml  en 
Tl.x\callaa,  í6fd.  Dan  üliertad  á muchos 
esclavos,  132.  Visiones  que  han  tenido, 
133.  Empeño  que  tomaron  en  que  no  les 
quitasen  lou  fraikvi,  134,  1 3.~»_  El  que  tu- 
vieron en  qoe  sus  hijos  fuesen  doctrinados, 
13&.  Ituverencia  que  tienen  al  Santo  Nom- 
hre  de  140.  Sorpresa  «(ue  les  cansó 
la  venida  de  los  Espainde-s  y cómo  les  lla- 
maluin  al  principio,  142.  Intentan  alzar- 
se cu  ausencia  de  Cortés,  143  Su  devo- 
ción cí  San  Francisco,  115,  tifi  Y alk*íon 
6 sus  frailes,  lilfi.  En  algunas  partes  ha- 
cen sus  casas  en  alto  por  temor  de  las  fie- 
ras, 100-  Dimes  que  resultan  de  su  con- 
servación, 2ül.  Su  aptitud  |wira  apren- 
deré imitar,  2Ü2.  Cómo  aprendieron  la 
rotÍ5Íca,2UL  Y el  Utin,  211.  Caso  sacu- 
dido sobre  esto,  ibid.  Aprenden  muchos 
oficios,  y cómo,  212-  Caso  gracioso  de 
uno  que  hizo  sambenitos,  213.  Escondie- 
ron los  Idolos  principales,  212.  Y ya  con- 
vertidos los  descubrieron,  21&.  CMvído  en 
que  han  puesto  la  idolatría,  212.  Diini- 
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auck)Q  que  han  padeciilo,  2£i,  iTO.  No 
debe  permitinieleisque  ueeu  cabalioa,  Í65. 
Véaae  >'(««(04,  iVínui  ¿ndioi,  Sacrificios  y 
Sacsrdotes. 

Itxeoatsin^  rey  de  Mélico,  fi* 

Jsrusaltm,  su  conquista  representada  por  los 
Indios,  AL 

JiMEMEz(Fray  Pranrisco),  vino  á la  Nueva 
España  en  la  primera  misión  de  francisca* 
nos,  160. 

JvAK,  Indio  principal  de  Turecato,  da  liber- 
tad á sus  esclavos,  reparte  sus  bienes  y 
solicita  con  instancia  el  hábito  de  San 
Francisco , i-^- 

JcAK  DE  ui  Crl'z,  mancebo  de  Chiautempan, 
visión  que  tuvo,  li3. 

Juan  (Don),  principal  de  CuaubquechoUan, 
buen  cristiano,  y mi  muerte,  119. 

Juárez  (Fray  Juan),  fue  uno  de  los  prime- 
ros franciscanos  que  vinieron  á la  Nueva 
España , 160. 

Liquidámbar,  190- 

Macehuales,  qué  son,  1^ 

Maguey.  Véase  ilfríf. 

JfarMih'.  ^ 204. 

Matlaiaicye,  diosa  del  agua  en  Tlaicallan, 
Destruye  Fray  Martin  de  Valencia 
RUS  imágenes,  229. 

.Ifalrimonio  (Sacramento  del),  cómo  y dón- 
de comenzó  en  Nueva  tspana,  124.  0>mo 
se  administraba,  127. 

M.iXlM:ATZtN,  señor  de  Tlaicallan,  229. 

Me.ndu/.a  (Don  Antonio  dc),vírey,  su  elo- 
gio, 1 r>~»- 

Metl  ó Maguey,  qué  planta  es,  243.  Sus  mu- 
cb<»  usos , 244-2 16.  Otra  especie  do  la 
misma  planta,  245.  Su  abundancia,  246. 

Jfexininix,  terceros  pobladores  de  Anáhuac, 
IL  Su  venida,  ü.  Trajeron  varias  artes, 
166.  r.nándo  llegaron  á la  Nueva  Esfuma, 
iñid.  Sus  armas,  IM. 

Jféxi'ro,  su  etimología,  180.  Su  situación, 
176,  181.  Su  iglesia  mayor,  monasterios, 
audiencia,  ayuntami-  .ito,  vecino» , cofra- 
días, hospitales  y riqueza,  176.  Sus  ca- 
ballos y ganados,  177.  Sus  alrededores, 
178.  Sus  lagunas,  ifrtd.  Sus  inundacio- 
nes, 179.  Sus  fundadores,  185,  186.  Des- 
cripción de  la  ciudad,  187. 

Mietlan,  su  descripción,  170. 

Minata  (Fray  bernardinu  de),  lleva  consigo 


dos  Indezuelos  cristiano»,  221.  Los  envía 
á recoger  ídolos,  y loe  matan,  223. 
Castigo  de  los  asesinos,  22A. 

Mixieca,  su  situación  y producciones,  A. 
Mietecatu,  a. 

Montañas.  Véase  Sierras. 

IforoJe»,  ^ ^ 22a, 

Motei'czoua  (L 

Motscczoua  II,  6.  Significado  de  su  nom- 
bre, L.  Recibe  de  paz  á los  Españoles,  UL 
Lo  que  ocurrió  en  el  bautismo  de  un  hijo 
suyo,  107.  Magnificencia  de  su  corte,  183, 
íAL  Respeto  con  que  era  tratado,  iM. 
Su  gran  poder , t&8. 

Motolinia  (Fray  Toribio  de),  uno  de  loa 
doce  primeros  frailes  franciscanos  que  vi- 
nieron á la  Nueva  España,  IfiíL  Escribió 
por  obediencia,  9ÍL  Pasa  una  sierra  muy 
áspera,  118-  Su  carta  aJ  Emperador,  ¿¿2 
V «í- 

Afúsico.  cómo  la  aprendieron  los  Indios,  210. 

Nawtjas.  cómo  las  hacian  los  Indios,  2t&. 
A'teorajriMi,  poblado  por  Mexicanos,  A- 
Niñas  indias,  fueron  recogidas  y enseña- 
das, 2i¿.  Labores  que  ejecutaban,  ibid. 
Dos  casos  notables  de  su  castidad , 226 
Niños  indiost  sirven  de  mucho  á los  frailes, 
224.  Matan  á un  sacerdote  gentil,  215. 
Van  dos  con  Fray  beroardino  do  Minaya, 
222.  Y mueren  á manos  de  gentiles,  223. 
Véase  Cri.stóbau 
NopaK  173. 

Nueva  España,  su  riqueza,  189,  193.  Sus 
produccioDcs , DHL  Su  clima , 193.  Su 
abundancia  de  aguas,  196.  Esbí  muy  dcs- 
|Md)lada,  lüá.  Causas  de  su  despoblación, 
199.  Susrios,2ül-  Diíeroncia  de  su  clima 
al  de  España,  236.  Su  fertilidad,  241. 
Males  que  padece,  271.  Lo  que  conven- 
dría proveer  para  su  bieu,  190,  263'2G6. 

Oq/ara  ó ftojyeenc,  sus  producciones,  9^ 
Mortandad  de  liidiits,  2ÍL 
Obispos,  no  deben  renunciar  sino  por  graves 
causa.» , 261- 
(helotl,  fiera,  Ab. 

OrorocAr/i,  cuadnipedo,  185. 

Ometoehtti,  dios  del  vino,  215. 

Otlatiilan,  pueblo,  2Ü3. 

OfomtM,  IL 
Otomitl,  ^ 

Oviedo  (Gonzalo  Fernandez  de),  citado,  205 
y nota. 
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Palmnt,  i*JI. 

Palos  (Fray  Juan  de),  lego  franciscano,  vi- 
no en  la  primera  misión  de  ku  urden,  Ififl. 
Papatoapon.  rio,  ’^Oi.  Sus  IrihuUrios,  ibid. 
Papel,  dónde  y de  iiué  se  haría  en  Nueva 
España,  ii£. 

Pastel,  tinte,  189. 

Patos,  ^OA- 

Peces,  de  fundición  que  hacían  los  ludios, 
con  una  escama  do  oro  y oira  de  plata, 
todo  de  una  pieza,  813. 

Penitencin  (Sacramento  de  la),  cuándo  y dón- 
de ix>menzú  en  Nueva  España,  1 16,  ifii- 
Pcrroi.  los  trajeron  los  Estwnolcs,  2UÍL 
Perú,  desgracias  y muertes  que  ha  ocasio- 
nado , ÜUd. 

PiMF-NTLi.  (í>An  Antonio),  su  elogio,  2.  M. 
Pimienta,  i 90 
Pirámide  de  Cholollan, 

Poligamia,  diiicullades  para  desterrarla  de 
entre  los  Indios,  185,  t64. 

Procesiones,  cómo  fue  su  principio  en  Nueva 
Es))aña,  lila. 

Puebla  de  los  Angeles,  su  fundación  , 
Descripción  de  la  ciudad , ÜljJ-SaTt.  Sus 
templos  y hospital, 212.  Susveciuos,  ibid. 
Elogio  de  la  ciudad  y conveniencia  de  for- 
titicarla,  ibid.,  SiiiL 

QtiauAguepalle/ter,  río,  Pueblo,  203. 
Ql'BTzalcoatl,  10,  30,  fii. 

(^imicAfeper,  río,  202- 

Ramirez  de  Ft'E2<i£AL(Don  Selvastian),  pre- 
sidente de  la  Audiencia , su  amor  A los  In- 
dios, IfiS. 

fíeturreecion  de  un  muerto , tiR- 
Riras  (Fray  Juan  de),  uno  de  los  primeros 
doce  frailes  franciscanos  que  vinieron  á la 
Nueva  España,  tCQ- 
ítobos,  no  hts  camelen  los  Indios,  111. 

Rojas  (Gabriel  de),  citado,  fifi  nolu. 

Sacerdotes  indios , ^ 

Sacri/ictoz  de  animales,  17. 

Surri/teíos  Aumofioj.  lü  y sig.,  2Sfi.  En 
Cuautitlan,  1¿.  ATlaloc,!^  EnTlax- 
callan,  Huexotzínco  y Cholollan,  12.  En 
Tehuacan,  Teutillan  y Ojzcatlao,  En 
HuexoUinco,  Tepeyacae  y Zacatlan,  60. 
Véase  fiejíoí. 

Sal, 

SaktIsimo  Saceambkto,  cómo  empezó  á po- 
nerse, y dónde,  ^ 66. 


Sarampión,  aparece  en  Nueva  España,  15. 

Seda,  mucha  en  Nueva  España,  8,  y nota, 
192,  225,  239.  210. 

5i>rraji  (Montañas),  hay  muchas  en  Nueva 
España  y en  toda  la  America,  175.  [.as 
fiel  valle  de  México,  179. 

SoTi>  (Fray  Francisco  de),  uno  de  los  irán- 
ciscaiioa  de  la  primera  mini<»n,  160- 

Taban>  ó piriet!,  adomwcc  las  culebras,  fiL 

TFi.To(Fray  Juan  de),  su  venida,  111. 

Tehuaran,  pueblo,  bienes  que  ha  producido 
su  monasterio,  117,  ilJL  En  él  residió  el 
autor,  IX 

Ten«>t.ii  , L. 

Tnwchtitlan.  Véase  .Vélico. 

TeocachoUi,  ave,  2U1. 

TtoraUis,  su  forma,  ü2>  Multitud  de  ellos 
en  todas  partes, 

reonomtcor^  hongos  embriagantes,  22. 

Tepe¡>olm,  pueblo,  se  convierte  y destruye 
sus  ídolud»,  lili. 

Tepotsotlan,  primer  pueblo  en  que  enseña* 
ron  los  frailes,  101. 

Terremotos,  muy  frecuentes,  13il- 

Telieoco,  ÍL  Su  descripción,  162. 

Tetiitepec,  pueblo,  lo  que  sucedió  con  la  ee- 
ñora  de  él,  117. 

Teuhsiguca,  rio,  202. 

!Te:ro(h'poca.  21. 

Tiburotics,  200,  203. 

Tlacopan,  182. 

Tialoc,  dios  de  los  Indios,  226. 

Ti.apaximit7.in,  India,  madre  del  niño  Cris 
lóbal , su  muerte , 22ÍL 

Tlatihlco.  m. 

Tlaa^eullan,  sarriflcios  humanos  allí,  55-S9. 
Gran  ofrenda  de  los  Indios,  12.  Primer 
día  que  usó  su  escudo  de  armas,  2L  Si- 
tuación y extensión  de  la  provincia,  227, 
265.  Sus  montanas,  226.  Sus  ídolos,  ibid. 
Su  fertilidad,  229.  Su  ciudad  capital,  ibid. 
Su  gobierno,  ibid.  Ayudó  mucho  á la  con- 
quista, 22Ü.  Su  crecimiento,  231.  Razas 
que  la  pueblan,  ibid. 

Tlaxcaltecas,  su  origen,  11, 

Tochimitoo,  221L 

Torhtlasi,  rio,2ú2. 

TolUtn, 

Tollantsinco,  5. 

Toninos,  203. 

Tunos.  173. 

Pfas.189. 


TABI.A  l>K  LOS  KSCRITOS  DEL  PADRE  MOTOLINIA. 
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Vaí  df  Cristo.  VéaM  .4í/íjto. 

\M£xa.K  (Fray  Martin  de),  au  |>atria,  iüL 
Toma  el  hábito,  y quii>n  fui*  «u  maestro, 
ibiti.  Paga  B Santa  María  del  Hoyo,  LLL 
Sufre  muebag  trntaríonc»,  y la»  (uiiabraa 
de  tina  mujer  le  libran  de  ella»,  í6<<f.  Su 
afición  á lo»  árlíolc»,  l.'iO,  F»e»ea  el  marti- 
rio, iOj,  Viftion  que  tuvo,  ioj,  lAL 
Solicita  licencia  para  ir  entre  infieles,  y 
no  la  consigue,  ir>¿.  Cas»  <|ue  le  sucedió 
al  pasar  un  riOf  ibid.  Va  á reunicM;  con 
Fray  Juan  de  (jiiadalupc*,  ibid.  Se  ve  per- 
seguido, ir.3.  Pana  á Santa  María  del  Ber- 
rocal , junto  á Ik'lvi»,  ibid.  Visita  á la 
Beata  del  Barro  de  Áv  Íla,  ibid.  Pasa  á San 
Onoíre  de  la  Lapa,  y restablece  la  pai  en- 
tro la»  rasa»  de  Priego  y Feria,  ÍIlL  KÍc- 
gido  provincial  de  la  prov  íncía  de  San  ( ía- 
briel,  í¿>if/.  Sus  |teniU*ncias, Bt*»ucl- 
ve  pasar  á Nueva  España , JílIl  Causa  de 
ello,  lúi.  Su  venida  con  doce  compañe- 
ro», tr»<’..  Kué  el  primero  que  vino  con 
autoridad  apostólica , LLL  Nunca  pudo 
aprender  la  lengua  mexicana,  t56.  Su  pe- 
nitencia y contemplación,  iliL.  Visita  los 
pueblos  do  la  laguna  dulce,  lílL  Fundó 
el  convento  de  Tlaxcallan , Ió8.  Pasa  á 
Tlalmanalco , ibid.  Intenta  extender  la 


predicación,  lillL  Va  á emita rcase  á Te- 
coantepec,  y no  lo  consigue,  lliL  Da  dos 
niños  indios  cristianos  á Fray  Bernardino 
de  Minaya,  ¿¿1.  Y sentimiento  que  le 
causó  su  muerte,  Destruye  en  Tlax- 
callan el  templo  de  la  diosa  Matlaicucye, 
’íi'J-  Su  muerU*,  1 5Q . 

I'cmpos, 

ViUnneiros  cantados  por  los  Indios,  8~. 

Viruelíu.  principio  que  tuvieron  en  Nueva 
España,  LL 

Xiralatteo,  I. 

Xir.OTKKr.ATi.,  señor  de  Tlaxcallan, 

XocHirArxi/iTZiK , significa  Fion-nr-uini- 
rosA,  incita  á su  marido  Xcxnti'call  para 
que  mate  á »u  hijo  Cristóbal,  ¿lü. 

Veio,  ^ 

l'ororon,  su  etimología,  t'-»--  Llarntíso  tam 
bien  asi  toda  la  Nueva  España,  ibid. 

Zaralollan  (rio  de), 

Zar  ¡amara,  189. 

Zorsa/jorrí/ío,  CÜL 

ZcMíasAGA  (Fray  Juan  de),  su  venida,  IL 
Su  celo  en  favor  de  los  Indios,  105. 
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